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EL BUEN SAMARITANO 


Domingo duodécimo después de Pentecostés 


TEMAS MAS AMPLIAMANTE DESARROLLADOS 
EN LA PRESENTE DOMINICA 


EPÍSTOLA 


Confianza en Cristo: Comentarios generales y guiones 3 y 4. 


EVANGELIO 


El prójimo: lo son todos los hombres: Balmes, guión 8; cf. domí- 
nica 13, guiones 19 y 20, y dom. 14, guión 13. 
Pecados de omisión: Santo Tomás; guión 7. 


Amor: 
a) A Dios: San Bernardo. 


b) A Dios y al prójimo: Crisóstomo, San Agustín, Bossuet, 
Baunard, Jurgensmeier. 


c) Su naturaleza y orden: San Agustín, Santa Teresa. 


Misericordia: Guiones 10, 12, 13 y 14. 
Cristo, buen Samaritano: Guiones Y y 16. 


SECCION TI. 


TEXTOS SAGRADOS 


IL PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus. — Ps, 69,2-3: Deus, 
in adiutorium meum  intende: 
Domine, ad adiuvandum me 
festina:z confundantur et reve- 
reantur inimici mei, qui quaerunt 
animam meam, Ps, 69,4; 
Avertantur retrorsum-et erubes- 
cant; qui cogitant mihi mala, 
Y. Gloria Patri, 


Oremus. — Omnipotens et 
misericors Deus, de cuius mune- 
re venit, ut tibi a fidelibus tuis 
digne et laudabiliter serviatur: 
tribue, quaesumus, nobis: ut ad 
promissiones tyas sine offensio- 
ne curramus. Per Dominum... 


Grad. — Ps. 33,2-3: Bene- 
dicam Dominum in omni tem- 
pore: semper laus eius in ore 
meo. Y, In Domino laudabitur 
anima mea; audiant mansueti, et 
laetentur, 


Alleluia, alleluia. Y. Ps: 
87,2: Domine Deus salutis meae, 
in die clamavi et nocte coram te. 
Alleluia. . 
Offert. — FExod. 32,11.13 
y 1%: Precatus est Moyses in 
conspectu Domini Dei sui, et 
dixit Quare, Domine irasceris in 
populo tuo? Parce irae animae 
tuae; memento Abraham, Isaac 
et lacob, quibus iurasti dare ter- 
ram fluentem lac et mel. Et pla- 
catus est Dominus de maligni- 
tate, quam dixit facere populo 
suo. 


Introito. — ¡Oh Dios!, ven en mi 
ayuda; Señor, apresúrate a socorrer- 
me; afrentados sean y confundidos 
mis enemigos, que buscan mi muer. 
te. — Ps.: Arrédrense y ruborícense 
los que urden mi ruina. Y. Gloria al 
Padre. 


Oremos.—Dios omnipotente y mise- 
ricordioso, que das gracias a tus fie- 
les para que digna y loablemente te 
sirvan; rogamos nos concedas correr 
sin tropiezo hasta alcanzar tus pro- 
mesas. Por Nuestro Señor Jesucristo... 


Gradual. — Alabaré al Señor en to- 
do tiempo; su alabanza no se caerá 
de mi boca. Y En el Señor se gloriará 
mi alma; oigan los humildes y alé- 
grense. 


Aleluya, aleluya.—yY Señor Dios Sal. 
vador mío; día y noche clamo delan- 
te de Ti. Aleluya. 


Ofert.—Oró Moisés delante del Se- 
for su Dios, y dijo: ¿Por qué, Señor, 
te enojas contra tu pueblo? ¡Amansa 
tu ira; acuérdate de Abrahán, de 
Isaac y de Jacob, a los cuales juraste 
que les darías la tierra que mana le- 
che y miel! Y se aplacó el Señor, y 
no ejecutó el castigo con que había 
amenazado a su pueblo. 
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Secr. — Rógámoste, Señor, mires 
propicio las ofrendas que presentamos 
sobre el sagrado altar; para que, 
otorgándonos el perdón, glorifiguen 
tu nombre. Por Nuestro Señor Jesu- 
cristo... 


Com. — Del fruto de tus lluvias se 


fertiliza la tierra. Tu sacas pan de 


la tierra, y vino que alegra el cora- 
zón del hombre; óleo que hermosea 
su rostro, y pan que vigoriza su co- 
razón. 


'Poscom. — Rogámoste,' Señor, que 
la párticipación de este sarito miste- 
rio vigorice nuestra vida y además 
nos sirva de expiación y de fortaleza. 
Por Nuestro Señor Jesucristo... 


Secr. — Hostias, quaesumus, 
Domine, propitius intende, quas 
sacris altaribus exhibemus: ut 
nobis indulgentiam  largiendo, 
tuo nomini dent honorem. Per 
Dominum... 


Comm. — Ps, 103,15-15: De 
fructu operunt tuorum, Domi- 
ne, satiabitur terra: ut educas 
panem de terra, et vinum laeti- 
ficet cor hominis: ut exhilaret 
faciem in oleo, et panis cor- ho- 
minis confirmet. ' ] 


Postcomm. — Vivificet nos, 
guaesumus, Domine, hujus parti- 
cipatio sancta mysteriis et pari- 
ter nobis expiationem tribuat, ef 
munimen, Per Dominum... 


II. EPISTOLA 
(2 Cor. 3,49) 


4. Tal es la confianza que por 
EXiBro tenemos en Dios. 


1) 


5 No que de nosotros seamos Ca- 
paces de pensar algo como de nos- 
otros mismos, que nuestra suficiencia 
viene de Dios. 


:6 El-nos capacitó como ministros 
de la nueva alianza, no de la letra, 
sino del Espíritu; que la letra mata, 
pero el Espíritu da vida. 


7 Pues: si el ministerio de muer- 


_ te escrito con letras sobre “piedras 


fué glorioso, hasta el punto de que 
no pudieran los hijos de Israel mirar 
el rostro de Moisés a causa de su res- 
Pandos con ser. transitorio, 


AS: 


8 ¡cuánto más no sería glorioso 
el ministerio del espíritu! 


9 Si el ministerio de condenación, 
es glorioso, mucho más glorioso será 
el ministerio de la justicia. 


4 Fiduciam autém. talem ha- 
bemus per Christum ad Deum: 


5 non. quod suficientes si- 
mus cogitare aliguid a nobis, 
quasi ex nobis: sed sufficientia 
«nostra ex Deo ests 


6 quiet idoneos nos fecit mi- 
nistros novi testamenti: non lit- 
tera, sed Spiritu: littera enim 
occidit, Spiritus autem vivificat, 


7 Quod si ministratio mortis 
litteris defórmata in lapidibus, 
fuit in gloria, ita ut non possent 
intendere filii Israel in faciem 
Moysi- -propter - gloriam : vultus 
ejus, quee evacuatur, 


8 «quomodo non magis minis- 
tratio. Spiritus erit in gloria?” 


9 Nam si ministratio damna- 


tionis - gloria est: multo magis 


abundat ministerium iustitiae. in 
gloria. 


SEC. 1. TEXTOS SAGRADOS 


III. EVANGELIO 
(Lc. 10,23-37) 
.23 Et conversus ad discipu- 23 Vuelto a los discípulos aparte, 
los suos dixits Beati oculi qui vi-¡1es dijo: Dichosos los ojos que ven 


dent quae vos videtis. 


24 Dico enim  vobis, quod 
multi prophetae et reges volue- 
runt videre quae vos videtis, et 
non viderunt: et audire quae au- 
ditis, et non audierunt. 

25 Et ecce quidam legisperi- 
tus surrexit tentans illum, et di- 
censt Magister, quid faciendo 
vitam aeternam possidebo? 

26 At ille dixit ad eum: In 
lege quid scriptum est? quomodo 
legis? , 

27 lle respondens dixit: Di- 
liges Dominum Deum tuum ex 
toto corde tuo, et ex tota ani- 
ma tua, et ex omnibus viribus 
tuis, 2t ex omni mente tua: et 
proximum tuum sicut teipsum, * 

28 Dixitque illi: Recte res- 
pondistis hoc fac et vives. 

29 llle autem volens iustifi- 
care seipsum, dixit ad lesum: Et 
quis est meus proximus? 


30 Suscipiens. autem  lesus, | 


dixits Homo quidam descendebat 
ab lerusalem in lericho, et inci- 
dit in latrones, qui etiam des- 
poliaverunt eum: et Plagis impo- 
sitis abierunt semivivo relicto, 


31 Accidit autem ut sacerdos 
quidam descenderet eadem via; 
et viso illo preeterivit, 


"32. Similiter et levita, cum es- | 


set secus locum, et videret eum, 
pertransiit, - 

33 Samaritanus autem qui- 
dam iter faciens, -venit secus 
eum: et videns eum, misericor- 
dia motus est, 

34 Et appropians.: alligavit 
vulnera eius, infundens oleum et 
vinum; et imponens illum in iu- 
mentym suum, duxit in stabulum, 
et curam ejus egit, 


lo que vosotros veis. 


24 Porque yo os digo que muchos 
profetas y reyes quisieron. ver lo que 
vosotros veis, pero no lo vieron, y 
oír lo que. oís, y no lo oyeron. 


25 Levantóse un doctor de la Ley 
para tentarle, y le dijo: Maestro, 
¿qué haré yo para alcanzar la vida 
eterna? 


26 El le dijo: ¿Qué está escrito 
en la Ley? ¿Cómo lees? 


27 "Le contestó diciendo: Amarás 
al Señor, tu Dios, con todo tu cora- 
zón, con toda tu alma, con todas tus 
fuerzas, y al prójimo como a ti mis- 
mo. 

28 Y le dijo: Bien has respondi- 
do. Haz esto y vivirás. 

29 El, 
y guntó a Jesús: 
¡Jimo?, 


queriendo justificarse, pre- 
Y ¿quién es mi ed 


30 “Tomando Jesús la palabra, di- 
'jo: -Bajaba un hombre de Jerusalén 
a Jericó y cayó en poder de ladro- 
¡nes, que le desnudaron, le “cargaron 
de azotes y se fueron, dejándole me- 
dio muerto. 


| 31 Por casualidad bajó un sacer. 
dote por el mismo camino, y, vién- 
:dole, “pasó de largo. 


32 Asimismo un.levita, pasando 
“por aquel sitio, le vió también y pasó 
adelarite. , 


33 Pasó un samaritano que iba de 
camino, llegó a él, y viéndole se mo- 
vió: «a : compasión. 


34 Acercóse, le vendó las heridas, 
derramando en ellas aceite y vino; 
y le hizo montar sobre su propia ca- 
balgadura, le condujo al mesón y 
cuidó de él, 


a ds td a cia ra 
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35 A la mañana siguiente, sacan- 
do dos denarios, se los dió al mesone- 
ro y dijo: Cuida de él, y lo que gas- 
tes, a la vuelta te lo pagaré., 


36 ¿Quién de estos tres te parece 
haber sido "prójimo de aquel que Cca- 
yó en poder de ladrones? 


37 El contestó: El que hizo con 
él misericordia. Contestóle Jesús: Ve- 
te y haz tú lo mismo. 


35 Et altera die protulit duos 
denarios, et dedit stabulario et 
ait: Curám illius habe: et quod- 
cumque  supererogaveris, ego 
cum rediero reddam tibi.. 


36 Quis horum trium videtur 
tibi proximus fuisse illi, qui in- 


| cidit in latrones? 


37 At ille dixit; Qui fecit mi- 
cericordiam io illum, Et ait ¿li 
Jesus: Vade, et tu fac similiter. 


IV. AEGUNOS TEXTOS DE LA ESCRITURA SOBRE LA 
CARIDAD PARA CON: EL PROJIMO 


Sobre este tema se han incluído ya textos abundantes en la ho- 
milía del domingo de Quincuagésima, a propósito de la epístola pauli- 


na (1 Cor. 13,1-13) Especialmente 


pueden consultarse los textos 


relativos a la caridad para con el prójimo (cf. La palabra de Cristo, 
t.2 p.1102-1104), a que ha de practicarse con obras (cf. ibid), a 
que es la virtud más inculcada por los apóstoles (cf. 0.C., p.1104- 
1105) y a la excelencia de la caridad (cf. ibid., p.1105-1106). Am- 
pliamos el mismo tema con los siguientes textos: 


A) CARIDAD FRATERNA 


34 Tratad al extranjero que ha- 
bita en medio de vosotros como al 
indígena de entre vosotros; ámale 
como a ti mismo, porque extranje- 
ros fuisteis vosotros en la tierra de 
Egipto. Yo, Yavé, vuestro Dios. 


Ved cuán bueno y deleitoso es ha- 
bitar en uno los hermanos. 


El que desprecia a su prójimo, 
peca; bienaventurado el que tiene 
misericordia de los pobres. ] 


No vuelvas a tu prójimo mal por 
mal, Cualquiera que sea el que él 
te haga. 


¿Has oído algo contra tu prójimo? 
Pues quede sepultado en ti, y no 
temas, que no te hará reventar. 


Perdona a tu prójimo la injuria, 
y tus pecados, a tus ruegos, te se- 
rán perdonados. Ñ d 


34 Sed sit inter vos quasi in- 
digena; et diligetis eum quasi 
vosmetipsos: fuistis enim et vos 
advenae in terra Aegyptis Ego 
rs Deus vester (Lev, 19, 
34). 


Ecce quam bonum, et quam 
iucuadum - habitare fratres in 
unum (Ps. 132,1), 


Qui despicit proximum suum 
peccat: qui autem miseretur pau- 
péris, beatus erit (Prov. 14,21). 


Omunis iniuriae proximi ne me- 
mineris, et nihil agas in operibus 
iniuriae (Eccli. 10,6). 


Audisti verbum adversus pro- 
ximum tuum? Commoriatur in te 
fidens quoniam non te dirumpet 
(Eccli, 19,10). 


Relingue proximo tuo nocenti 
tez et tune deprecanti tibi pecca- 
ta solventur (Eceli, 28,2), 
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Qui facit misericordiam, foe- 
neratur proximo suo: et qui 
praevalet manu, mandata ser- 
vat (Eccli. 29,1). 


Vir bonus fidem facit pro pro- 
ximo suo: et qui perdiderit con- 
fusionem, derelinquet sibi (Eccli. 
29,19). 


El misericordioso presta a su pró- 
jimo, y el que le sostiene con su. 
mano, guarda los preceptos. 


El varón bondadoso fía a su pró- 
jimo; pero el que ha perdido la ver- 
gúenza le deja en la estacada. 


B) CARIDAD EVANGÉLICA 


Honora patrem tuum et ma- 
tren tuam, et diliges proximum 
sicut teipsum (Mt, 19,19), 


Secundum autem simile est 
illiz Diliges proximum tuum tan- 
guam  teipsum. Maius horum 
aliud mandatum non est (Mc, 
12,31). 


Nemini quidguam debeatis: ni- 
si ut invicem diligatis: qui enim 
diligit proximum, legem implevit 
(Rom. 13,8). 


Dilectio proximi malum non 
 operatur, Plenitudo ergo legis 
est dilectio (Rom, 13,10). 


Unusquisque vestrum. proximo 
suo placeat in bonum, ad aedifi- 
cationem (Rom, 15,2). 


"Si tamen legem perficitis re- 
galem secundum Scripturas: Di- 
liges proximum tuum sicut teip» 
sum, bene facitis (lac. 2,8). 


20 Si quis dixerit quoniam 
diligo Deum, et fratrem suum 
oderit, mendax est, Qui enim 
non diligit fratrem suum quem 
videt, Deum quem non videt, 
quomodo potest diligere? 


21 Et hoc mandatum habe- 
mus a Deo: ut quí diligit Deum 
diligat et fratrem suum (1 lo, 
4,20-21). 


Honra a tu padre y a tu madre y 
ama al prójimo como a ti mismo. 


El segundo es éste: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. Mayor que 
éstos no hay mandamiento alguno. 


No estéis en deuda con nadie, sino 
amaos los unos a los otros, porque 
quien ama al prójimo ha cumplido 
la ley. : 


El amor no obra el mal del pró- 
jimo, pues el amor es el 'cumpli- 
miento de la ley. 


Cada uno cuide de complacer al 
prójimo, para su bien, para su edi- 
ficación. 


- Si en verdad cumplís la ley regia 
de la Escritura: “Amarás al próji. 
mo como a ti mismo”, bien hacéis. 


20 Si alguno dijere: “Amo a 
Dios”, pero aborrece a su hermano, 
miente. Pues el que no ama a su 
hermano, a quien ve, no es posible 
que ame a Dios, a quien no ve. 


21 Nosotros tenemos de El este 
precepto: que quien ama a Dios, 
ame también a su hermano, 


SECCION 11. COMENTARIOS GENERALES 


I. SITUACION LITURGICA' 


A) La misa 


La misa es una de las más ricas en variedad y profundidad de 
ideas. Cada fórmula aparece independiente. Y enseña alguna doctrina 
muy útil en la vida cristiana. Así, la colecta contiene una alusión muy 
clara a la gracia actual. La epístola nos refiere la autoridad de los 
ministros del Nuevo Testamento. La “communio” inserta una acomo- 


dación de la recolección y las' mieses, que tiene lugar en esta esta-. 


ción de verano, a la sagrada eucaristía. Por fin, la “postecommunio” 
es casi un tratado acerca de los frutos del sacramento del amor. 

En esta misa, como en otras muchas, se aprecia claramente que no 
existe una unidad orgánica dentro de ellas ni obedecen a una idea 
preconcebida que se intenta desarrollar. . 


B) Tres imágenes 


Es cierto que los liturgistas las relacionan para lograr frutos es- 
pirituales. En la de hoy, Pío Parsch relaciona la epístola, el evange- 
lio y el ofertorio, presentando tres imágenes. . 

La primera corresponde al evangelio, en el cual el buen samaritano 
representa a Cristo, Redentor del hombre, cuya redención se renueva 
en la santa misa. La epístola nos habla del resplandor del. rostro de 
Moisés, después de haber visto a Dios. La eucaristía nos ilumina. 
Estemos convencidos de que volvemós de la misa a nuestras ocupa- 
ciones cotidianas con una faz resplandeciente, con un alma refulgente. 

La misa nos presenta en el ofertorio una “tercera imagen. Moisés 
es la figura de Cristo, que intercede sin interrupción por nosotros y 
nos reconcilia con el Padre. Cada misa es la representación del sacri- 
ficio de la cruz, y en ella se realizan estas palabras: El Señor se dejó 
aplacar y no ejecutó el castigo con que había amenazado a su pueblo 


(Ex. 32,14). 


C) Relación de la epístola con el ofertorio 


Schuster establece una relación de la epístola: con el ofertorio. 
Dice así: “En el trozo de la epístola (2 Cor. 3,4-9) —relacionado con 
el ofertorio, que recuerda la sublime plegaria de Moisés—, el Apóstol 
trata de afirmar su autoridad contra los que la ponían en duda, des- 
cribiendo a sús corresponsales de Corinto la gloria que se reflejaba en 


el rostro del gran legislador de Israel, la cual era tanta, que se veía 


obligado a ocultar su resplandor cubriéndose con un velo. Y si tal fué 
la majestad de que Dios quiso rodear el Antiguo Testamento, llamado 
a ser anulado, ¿cuánto mayor no será la gloria y la autoridad de los 
apóstoles y de llos ministros del Nuevo?” 


a 
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D) El ofertorio 


De intento hemos dejado para el final la referencia al ofertorio. 


Dice de él Schuster “que constituye una joya literaria y musical”. 


Podría decirse, además, que lo es también” teológica, puesto que en él 
vemos como un fundamento, bien que imperfecto, de la comunión de 
los santos, maravillosamente realizada en el dogma del Cuerpo místi- 
co de Jesucristo. Merecía este 'ofertorio un comentario extenso para 


orientar y formar a los fieles en dogma tan consolador como es esa * 


comunión de sacrificios y oraciones que existe entre los miembros de 
la Iglesia. 


TT. APUNTES EXEGETICO-MORALES 


, A) Epístola 
a) Los TEXTOS 


1. Tal es la confianza 


Hemos hablado ya lo suficiente "sobre las Epístolas a los Corin- 
tios para poder prescindir ahora de la exposición acostumbrada del 
argumento. 

La confianza que tiene San Pablo, gracias a. Cristo, está relacionada 
con los versículos anteriores, en los que ha dicho que no necesita de 
carta alguna comendaticia para sus lectores, pues ellos mismos y sus 
corazones, en los que sembrara la ley de Cristo, son su mejor reco. 
mendación. Su entrega al apostolado le recomienda al mismo Dios. 

A pesar de ello, no quisiera enorgullecerse, pues toda su suficien- 
cia le viene de lo alto, y por sí mismo no sería capaz ni siquiera de 
un pensamiento que le condujera al cielo, ya que, como sabemos, 
aunque el hombre sin gracia puede practicar obras naturalmente 
buenas, no obstante, la necesita para el menor de los actos, si éstos 
han de ser “sicut oportet”, esto es, sobrenaturales, como se requiere 
lo sean los que han de conducir al fin sobrenatural de la gloria. 


2. Ministros de la nueva alianza 


Si. no podemos ni aun pronúnciar el nombre de Jesús ““sicut opor- 
tet”, claro está que la capacitación de los ministros del Nuevo Testa- 
mento ha de provenir de El, y con mayor motivo si se trataba de 
materia tan poco dispuesta como lo era Pablo. $ 

El, pues, nos capacitó..como -ministros de la nueva alianza, y dichas 
estas palabras, costumbre muy paulina, comienza la digresión sobre 
las grandezas de.esta nueva ley comparada con la antigua. 

En primer lugar, la ley antigua es una alianza de la letra, mien- 
tras que la nueva lo.es del espíritu, como destinada a escribirse en 
los corazones; (Ter. 31,31). Quizás el pensamiento sea un tanto rabíni- 
Co, pero: en .el fondo late siempre el mismo de San Pablo. La antigua 
ley es de letra, porque fué escrita en las tablas de piedra, en tanto 
que la. fuerza de la. nueva residía. en el espíritu, al-que da vida y 
energía. .Por.lo tanto, la ley de Moisés no es sólo de letra, sino ex- 
clusivamente de letra, pues por ella misma no confería la gracia ne- 
cesaria para poderse cumplir. pe 
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Por eso es una ley de muerte, pues, según explica largamente el 
Apóstol (Rom. 7), se limitaba a decir lo que es bueno y prohibir el 
mal, con Jo que por sí misma —repetimos que la gracia se recibía, 
pero no por la ley— no.hacía sino imposibilitar la excusa de la igno- 


rancia y despertar el deseo de lo prohibido. 
No así la ley de Cristo, en virtud de la que ya recibieron los 


antiguos judíos la gracia que se les daba, y que hoy derrama estable 
y abundantemente el Espíritu de vida con su gracia y sus dones. 


3. Si el ministerio de condenación..., es glorioso 


Parece dirigirse a los judaizantes que también bullían por Corinto 
y es muy posible que constituyeran aquellos grupitos que decían ser 
“de Pedro”. Se dirige a ellos y les subraya enérgicamente las venta- 
jas y excelencias de la ley nueva. 

Es de advertir que la de Moisés, a pesar de ser únicamente de la 
letra, de la muerte y de la condenación, sin embargo, era gloriosa, 
tanto por sus características intrínsecas de verdad en su doctrina, 
bondad en sus preceptos, etc., como por su origen y fin. Todo lo que 
tenía de mortífera le era extrínseco y debido al pecado y concupis- 
cencia humana, que no se bastaba a remediar por sí misma. 

Pero, a pesar de ser tan gloriosa, ¿cómo podrá compararse con la 
ley nueva? Transitoria la una (v.7 y 11), definitiva la segunda; de 
muerte aquélla, vivificadora ésta, ¿quién no tendrá en más el minis- 
terio apostólico que el de Moisés? 


b) APLICACIONES 


Mejor que insistir en la superioridad del Nuevo sobre el Antiguo 
Testamento, tema que, aunque acorde con los primeros versículos del 
evangelio, es menos predicable, convendría quizá escoger el versícu- 
lo 5 sobre la necesidad de la gracia y la humildad y confianza en Dios, 
que de ella deben nacer, o la conocida frase de que la letra mata y el 
espíritu vivifica. 

Aunque referida por San Pablo en este caso a ambos Testamentos, 
es universalmente aplicable. 

El fariseísmo representaba el culto a la letra de los preceptos, de 
donde facilísimamente se derivaba una concepción externa y ritualista 
de la religión y su limpieza. Habían “olvidado las machaconas Mamadas 
de los protetas, que exigían una pureza interior, y, por lo mismo, no 
entendieron la predicación de Cristo, que insistía una y otra vez en afir- 
mar que era preferible la rectitud y honradez del corazón y las inten- 
ciones que la ejecución minuciosa de cada mandamiento. Así es más 
laudable la limpieza interior del vaso que no beber en otro semejante 
a un sepulcro blangueado; es preferible amar de veras a Dios y al 
prójimo que andar pagando diezmos por el comino o catalogando las 
ayudas que habría que prestar a nuestro hermano en cada una de sus 
necesidades. Y tomemos nota de ello cuando se trata de averiguar tan- 
tos por ciento de limosna obligatoria o de pesar los grados de nece- 
sidad del indigente. ES 

Cuando San Pablo repite que somos libres, se refiere no sólo a que 
hemos quebrantado las coyundas de la carne, sino también a que 
hemos roto con la tiranía de los preceptos meticulosos para buscar la 


amplitud de la verdad. 
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Estos principios deben constituir las directrices de nuestra vida, lo 
mismo en el obrar, que a veces reducimos a una mera práctica de 
obligaciones externas, que en el juzgar al hermano, porque nos ha pa- 
recido que las quebranta, que en el interpretar las leyes, procurando 
no convertirlas en carga abrumadora para el prójimo, mientras procu- 
ramos que las nuestras sean lo suficientemente livianas para que 
puedan. moverse con el dedo. 

En suma, recordemos que el evangelio de hoy compendía toda la 
ley escrita en dos preceptos del espíritu: amar a Dios sobre todas las 
cosas y al prójimo como a nosotros mismos. 


B) Evangelio 
a) OCASIÓN Y ARGUMENTO 


Nuestro evangelio consta de tres secciones, la primera de las. cuales 
no dice relación alguna con las otras dos. Estas a su vez están cons- 
tituídas por los versículos 25 al 28, que comprenden la primera cues- 
tión presentada por un doctor de la ley, y los siguientes contienen la 
celebérrima parábola del samaritano. 

La primera parte no ofrece tan siquiera una conexión cronológica 
o local con las otras que le siguen, puesto que se reduce a recoger 


algunas de las frases que: pronunció el Señor cuando sus discípulos . 


regresaron de la misión de prueba a que les enviara, y de la que les 
recibió en un sitio algo apartado para que descansaran 'y le contaran 
sus experiencias, mientras que la parábola del samaritano es propuesta 
probablemente en una sinagoga. 

La época en que ocurrieron ambas escenas debió de ser aquella que 
ya hemos descrito en numerosas ocasiones, a saber: ' el viaje último 
de Galilea a Jerusalén, cuando Jesús, dando por terminada la evange- 
lización de la región norteña, se dirige a Judea, en donde tan mal le 
había de ir. 

Conforme, pues, con esta diversidad de argumentos, dividiremos 
nosotros también nuestro artículo. 


b) FELICES LOS QUE VIERON ESTOS DÍAS 


El Señor demostró no pequeña prudencia al elegir la zona en donde 
los setenta y dos primeros misioneros habían de estrenar sus armas 
bisoñas. Peréa, en efecto, era una región algo apartada y tranquila, 
sin la malignidad enemiga de la Judea, y en la que los apóstoles no 
eran tan conocidos por relaciones de paisanaje, que siempre dificultan 
el apostolado, como la Galilea. 

Traemos esto a cuento para indicar que, si la misión acaeció en 
Perea, la primera escena evangélica no debió de verificarse muy lejos 
de Jericó, que andaba por aquellas tierras. 

Las palabras recogidas por nuestro evangelista y la liturgia forman 
parte de aquella exultante acción de gracias al Padre con la que Jesús 
acogió las buenas noticias y la alegría que le traían sus misioneros. 

Hasta los demonios nos Obedecían, le dicen, y Jesús ve en ello el 
anuncio de la derrota de Satanás, al que ha contemplado cayendo como 
un relámpago desde el cielo al infierno. Entonces levanta sus ojos al 
cielo y se dirige al Padre, dándole gracias porque, habiendo escondido 
todos estos misterios y negado este poder a los sabios y grandes del 
siglo, se ha complacido en concedérselo a aquellos pequeñuelos, Todo 
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lo sucedido a partir de su bautismo en el Jordán: su predicación y 
milagros, el éxito de la predicación de los doce en Galilea y de la 
actual de los setenta y dos en Transjordania, proclaman que la edad 
mesiánica ha llegado. Ñ a j 

- La historia entera de Israel no ha tenido “otra orientación 'sino la 


de preparar este momento. Sus reyes y profetas han hablado y cantado . 


al Mesías, glorificando su vertida, ansiada no ya desde Moisés, sino 
desde Abrahán; Desde' el mismo paraíso, la humanidad, implícitamente 
y sin conocer cón exactitud lo qúe deseaba, ha estado esperando estos 
días, cuya descripción fueron detallando poco a poco los profetas. Ha 
llegado el momento, y he aquí que son unos humildes obreros y pes- 


cadores a quienes compete no sólo el ver, sino el ser los protagonis- 


tas de lo que constituye el centro de los tiempos. 

La misma felicidad nos compete a nosotros. El alleluia! de la huma- 
ñidad no es grito de entusiasmo por un hecho momentáneo, que sólo 
deja el recuerdo ' feliz para la Historia, sino la inauguración de un 
período de abundancia de gracias y santidad. Vivimos en la plenitud 
de los tiempos y nos basta acercarnos al más abandonado de los sa- 
grarios para gozar en su totalidad de los tesoros del reino mesiánico, 


Cc) LA PARÁBOLA 


1. La primera pregunta 


San Mateo (22,35) y San Marcos (12,28) repiten, como veremos. en 

este mismo tomo, una pregunta idéntica a la que dirige a: Jesús en 
esta ocasión el doctor de la ley. Sin embargo, basta leer el évangelio 
para comprobar que no pueden identificarse ambas escenas. 
. Es muy verosímil que ésta ocurriera en Jericó y en una sinagoga. 
En Jericó, porque, como acabamos de decir, el Señor andaba por esa 
comarca y porque, además, el situar la parábola por sus caminos lo 
hace mucho más probable todavía. En una sinagoga, porque era cos- 
tumbre que los oyentes escucharan los sermones sentados y se pusie- 
ran de pie para preguntar algo. 


1.0 “Levantóse un doctor”, dice San Lucas 


Este doctor, probablemente fariseo, pretende tentar al Señor. Su 
intención no debía de ser tan malévola como la de sus. compañeros 
cuando “unos meses después se dedican a proponer cuestiones a Jesús 
con ánimo de cazarle como en un lazo, puesto que el problema pre- 
sentado ho es tan peligroso, sino la de ver hasta dónde llega su ciencia 
y entablar con él alguna discusión en la que, vanamente presuntuoso 
de su ciencia rabínica, saliera vencedor. Nos lo hace suponer el.com- 
probar cómo, una vez obtenida la primera respuesta, para justificarse 
deriva la cuestión hacia un punto de discusión rabínica. ' 


2.0 ¿Qué haré para alcanzar la vida eterna? 


El Señor comienza a mostrarse irónicamente fino, tono que ¡no 
abandonará mientras se dirija' al tal doctor. Su respuesta viene a ser: 

—Es cosa bien fácil de saber. ¿Que está escrito en la ley? ¿Cómo 
lees o explicas tú, que eres doctor de la misma? ; 

Al buen Maestro le ocúrre lo mismo cúando el alumno pregunta 
una tontería por perder tiempo. La cuestión se resuelve en dos pala- 
bras, porque el profesor le hace poner inmediatamente el dedo en' la 


Mága y que palpe lo fútil, por sabido, de su pregunta. 
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El doctor tuvo que recitar las palabras del Deuteronomio (6,5) que 
todo fiel israelista repetía en su oración dos veces al día y hasta lle- 
vaba impresas en sus filacterias: Amarás a Yavé, tu Dios, con todo tu 
corazón, con' toda tu alma, con todo tu poder. Y para contemplar la 
doctrina y demostrar su erudición, añade otra sentencia del Levítico: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo (15,18). 

El Señor continúa, nuevamente irónico: 

—Muy bien. Ya sabes lo que hay que hacer. 

Mucho podríamos extendernos sobre esta doctrina del amor, que 
compendia toda la ley, y sobre cómo puede llamarse un mandamien- 
to nuevo, Cuando ya los doctores judíos lo repetían como fórmula 
sabida; pero, en aras a la brevedad, nos remitimos a los comentarios 
exegéticos de lá futura domínica 117, -a los textos que sobre el amor 
presentamos en esta misma y a los'guiones 1 y 2: de la domínica 
cuarta de - Epifanía (cf. La palabra de Cristo t.2 p.510; 2,4 ed. p.543). 


2. La segunda parte: el prójimo 
1.0 La pregunta del rabino 


El doctor, sorpréndido por lo fácil de la respuesta, quiere justifi- 
carse, y deja ver en. seguida el cañamazo rabínico de su formación 
farisea: - 

—¿Quién es mi: prójimo? S 

A la verdad que pregunta que hoy sabría contestar cualquier niño 
del catecismo, no era de tan fácil solución en aquellos tiempos. Para 
un romano hubiera sido harto difícil de ver un prójimo en el bárbaro 
galo o en el judío de habla y costumbres. despreciables. ¿Diremos algo 
del esclavo? La raza, nacionalidad, clases, etc., dividían a la humani- 
dad en compartimientos estancos. Pero quizá en donde hubiera lle- 
gado esta división y menosprecio para el extranjero a un punto más 
alto fuera precisaments entre los judíos, que, si socialmente no estaban 
tan divididos como los grecorromanos, tenían, en cambio, otro motivo 
mucho más hondo para despreciar al resto del mundo, a quien agru- 
paban bajo el nombre de goim, la gente. Ellos eran nada menos: que 
los elegidos de Dios, y el resto... Debido a esta” mentalidad y al hecho 
mismo de que «el. versículo del Levítico se presta a. confusión, puesto 
que la palabra prójimo significa también : amigo, y su inmediato an- 
tecedente reza: No guardes rencor contra los hijos de tu pueblo, eran 
muchos los que opinaban que'esta amistad debía circunscribirse a sólo 
los judíos, y aun entre -estos :mismos no eran pocas las clases de per- 
sonas. y de amistad que distinguía la sutileza rabínica. 

El Talmud llevó el odio al goím a puntos inconcebibles. 

Por lo -tanto, bien que el doctor lanzase su pregunta por decir 
algo, bien que lo hiciese adrede, el hecho es que la cuestión quedaba 
planteada en un campo de su competencia. 


2.0 La respuesta «del Señor 


Veamos cómo el Señor la resuelve y cómo presenta 'el Evangelio 
en toda su fuerza, sin complicarse en estúpidas sutilezas antihumanas. 
Aparentemente parece no contestar a la pregunta, pues ésta lite- 
ralmente suena: ¿Quién es mi prójimo?, en tanto que la respuesta 
dice: ¿Quién de estos tres te parece haber sido prójimo de aquel que 
cayó en poder de los: ladrones? Sin embargo, el sentido de la pre- 
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gunta es evidente y no se necesita cavilar mucho para entender que 
lo que el Señor significaba era lo siguiente: ¿Quién de estos tres se 
portó como su prójimo? Al fin y al cabo, según subraya San Agustín, 
el término prójimo es correlativo, y portarse como prójimo del herido 
es: lo mismo que considerarlo prójimo a él. 

Pero, por otra parte, y sin necesidad de entablar discusiones, sino 
llevando como de la mano al oyente, le obliga a afirmar la universa- 
lidad absoluta de la caridad. Precisamente un samaritano, el hombre 
abominado y abominable, es quien resulta ser prójimo del judío. 

Es admirable la prudencia pedagógica de Jesús. Si el herido hubiera 
sido un samaritano, quizás le hubiera parecido al auditorio como cosa 
muy lógica el pasar de largo, y hubieran sido precisas largas explica- 
ciones para enseñar lo contrario. Pero he aquí cómo el gran Maestro, 
de una sola pincelada impresionista, nos presenta al odioso extranjero 
socorriendó en hermandad al judío, y de un modo suave e indirecto 
derriba los muros de separación anticaritativa. 


3.0 La parábola 


Volvamos a la parábola. El Señor estaba tan familiarizado con la 


«topografía, costumbres e incidentes normales de la región y su narra- 


ción es tan viva, que no pocos antiguos y modernos han creído ver 
en la parábola un hecho real. 

En efecto, Jerusalén no dista de Jericó sino unos 27 kilómetros; 
pero la diferencia de altura de una a otra ciudad es nada menos que 
de 970 metros de altitud, lo cual obliga a la carretera a saltar en fuerte 
pendiente por barrancos del camino. Para colmo de males, desde Getse- 
maní y Betania hay un verdadero desfiladero de barrancos roquizos 
y de curvas, cubil fácil de ladrones, en cuya inmediación existe hoy 
todavía una posada o kan llamado El Abmar. 

Como, hasta la invención del ferrocarril y del automóvil, las posa- 
das se han perpetuado a través de milenios en los mismos lugares, 
respondiendo a necesidades topográficas y viajeras, podemos dar por 
cierto que el Señor pensó en esa posada al dibujar su parábola. 

Las ruinas de una fortaleza, sitas no muy lejos de la tal posada, 
son índice seguro de lo peligroso del lugar. - 0 

Pues bien, bajaba de Jerusalén a Jericó un hombre naturalmente 
judío, puesto que no se dice lo contrario, y cayó en manos de ladro- 
nes. También lo que acaeció al desgraciado viajero es típico del país. 
Hemos conocido hace unos treinta años. a dos sacerdotes que, por 
menospreciar el aviso de la policía extranjera, viajaron de noche, ca- 
yeron en manos de beduínos y, si no recibieron golpe alguno, porque 
no presentaron resistencia, sí que tuvieron que terminar el viaje, ellos 
y su chófer, sin más ropa que la que usaba Adán en sus primeros. días. 
El bandolerismo beduíno del siglo xx no había cambiado de costumbres 

No “por casualidad”, sino “en esta coyuntura”, - pues el griego 
Eatd ovykuplay tiene ese significado, pasaron por allí un sacerdote y un 
levita. Es un detalle que parece insignificante y, sin embargo, de eran 
realismo; pues, según el Talmud, la mitad de los servidores del templo, 


“unos doce mil, habitaban en Jericó (cf. Hieros. Tauch, fo1.674). 


El oficio de ambos, el estado del herido, .la- soledad del lugar, hacían 
presumible una conducta harto más piadosa, que quedó,. sin .embargo, 
reservada para el samaritano. ; 

Pan, vino y aceite eran provisiones frecuentes del viajero, y las dos 
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últimas constituían los principales elementos de la farmacopea para 
curar heridas y úlceras, con tal de que se usaran juntos, como astrin- 
gente y desinfectante el uno, y para suavizar los efectos el segundo 
(Is. 1,6). 

Verificada la: cura de urgencia, -el samaritano conduce el herido a 
la posada, en donde él mismo pernocta; paga al hostelero la cantidad 
equivalente al jornal de dos días de un obrero y se lo deja recomen- 
dado, ofreciéndose a abonar la diferencia en gastos, si los hubiera. 


4.0 La lección É E 
Y aquí termina la parábola, tan diáfana que nuestro buen doctor 
no puede sino contestar: El que hizo con él misericordia, sin atreverse 


quizás a decir claramente: El samaritano. 
Y otra vez la ironía suave del Señor: Pues vete y haz tú lo mismo. 


No tienes ya nada que preguntar. 
Engarzada en el evangelio de la misericordia nos ha quedado la 


joya de la parábola del samaritano. 


; d) APLICACIONES 


1. Literal 


La que pretendía el Señor. 
Toda la ley se condensa en el amor de Dios y del prójimo. Sin 
el primero no existe la religión. Sin el segundo no existe el amor de 


Dios. La voluntad divina y su ordenamiento de las relaciones sociales 


son los cimientos del amor humano. 

El que diga amar a Dios, miente si no ama a los hombres, pues 
desobedece a sus leyes, menosprecia a sus hijos, hace poco caso de su 
imagen, olvídase del precio de su sangre, derramada por todos ellos, 
y de las leyes de hermandad que todos estos hechos estrechan entre 
nosotros. 

El amor de Dios puede, pues, medirse por el amor que tengamos a 
nuestros prójimos, y, a su vez, éste, si quiere ser el verdadero amor 
que resume la Ley y los Profetas y no pura sensualidad filantrópica, 
ha de calibrarse según Dios- (cf. infra, SANTA TERESA). 

Pero este amor ha de ser tan universal como su fundamento, sin 
más distinción que aquella a que obligue la mayor proximidad a Dios 
o la mayor necesidad del prójimo. 

Y, sobre todo, ha de ser afectivo:y efectivo, como el del samari- 
tano. Afectivo, porque los hombres tenemos corazón y apreciamos más 
la verdadera compasión que el socorro material, y efectivo, porque, de 
lo contrario, la compasión sería muy sospechosa: 

Expuesto lo esencial de la parábola, queda, sin embargo, otro punto 
de vista que es casi seguro que el Señor pretendió y eligió cuidadosa- 
mente. Aquel sacerdote y aquel levita..., personas piadosas, que con 
toda probabilidad iban y venían a asuntos buenos, y, sin embargo, 
pasan de largo junto al necesitado. 

¡Cuántas veces pasamos de largo junto a la criada, al empleado, a 
muchos que nos sirven, y al cabo de años no hemos ni siquiera lle- 
gado a conocer sus necesidades, que quizás hubiéramos podido solucio- 
nar o aliviar! Siquiera la compasión del interés (cf. guión 7). 

¡Cuántas veces, por no decir siempre, pasan de largo las clases 
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acomodadas, entretenidas en .sus negocios. y sin parar un momento 
su mirada en Ja triste situación de sus obreros, que estiman natural 
e irremediable, cuando Quizás la pudieran remediar con sólo dismi- 


nuir algo el contenido de su bolsa, repartir el peso del herido car.- 


gándolo sobre su. cabalgadura; :en suma, lo . diremos, bajando . ellos 
algo para .que los otros no.se mueran! 


2. Alegórica. 

De siempre han solido los autores acomodar la parábola a Cristo 
y a la humanidad herida, cuando se decidió a bajar de -la Jerusalén 
celestial hacia los vergeles verdes y suaves de Jericó. Como ejemplo 
de ello figuran entre los textos Origenes y Billot. No deja de ser una 
aplicación típica que no pretendió el Señor. 

Como también otras muchas sobre el vino de la corrección y el 


aceite de la suavidad (cf. SAN GREGORIO, Moral. I 20, 8), los dos -dena- 
rios de los dos preceptos, .etc. 


3. Malévola 


En cierta ocasión, el partido socialista alemán montó su propa- 
ganda electoral a base de nuestra parábola, que se vió difundida en 
discursos, “slogans”, etc. Véanse guiones 17 y 6. 

Todos, y la Iglesia la primera, pasan de largo junto al eS 
Sólo ellos, los tenidos por malos, le cuidan y sanan. 

En cuanto a la Iglesia, no es cierto. Pero en cuanto a nosotros..., 
¿no es cosa de que examinemos la conciencia? 


SECCION III. SANTOS PADRES 


TI. ORIGENES 


Comentarios a la parábola 


Después de explicar la ocasión que dió motivo a la parábola, Orí- 
genes señala las dos interpretaciones dadas al contenido de ésta, 
deteniéndose particularmente en la que ve en el herido a todos y 
cada uno de los hombres, y en el buen samaritano al Verbo encar- 
nado (cf. Hom, 34 sobre San Lucas: PG 13,1904). 


A). Los dos preceptos 


“Siendo muchos los preceptos de la ley, nuestro Salvador 
puso en el Evangelio a modo de compendio sólo aquellos que 
pueden conducirnos a la vida. eterna, A esto se refiere. la 
pregunta del doctor de la ley cuando le dice: Maestro, ¿qué 
haré para alcanzar la vida eterna? (Le. 10,25)”. 

“Es cosa indiscutible que obrando de esa forma consegui- 

remos la vida eterna, a la que se refiere la pregunta del 
doctor de la ley. Pero a la vez se nos enseña perspicuamente 
que en la ley existía ya el precepto de amar a Dios. En efec- 
to, en el Deuteronomio está escrito: Oye, Israel: Yavé, nues- 
tro Dios, es él solo, Yavé. Amarás al Señor, tu Dios, con todo. 
tu corazón, con toda tu alma, con todo tu poder, y al prójimo 
como. a ti mismo (Deut. 6,4-5). Nuestro Salvador vuelve a 
atestiguar el mismo precepto; y dice que de estos dos man- 
damientos pende toda la Ley y los Profetas. 
' Queriendo el doctor justificarse y demostrar que nadie es 
prójimo de sí mismo, y preguntando quién es mi prójimo, da 
ocasión a que el Señor exponga la parábola, cuyo principio 
es: Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, etc. (Lc. 10,30)”. 
.. Enséñanos que el que bajaba no tenía más prójimos sino 
aquellos que quieren custodiar los preceptos y prepararse 
para ayudar a todo hombre que necesite auxilio. Esto es lo 
que se dice al final de la parábola: ¿Quién de estos tres te 
parece haber sido prójimo del que cayó en poder de ladro- 
nes? (Lc. 10,36). Ni el sacerdote ni el levita fueron prójimos 
suyos, sino, como respondió el doctor de la ley, el que hizo 
misericordia. Por eso; dice el Salvador: Vete y haz tú lo 
mismo. . : 


B) Primera interpretación 
Algunos quieren interpretar esta parábola diciendo que 
el hombre que bajaba representa.a Adán: Jerusalén, al pa- 


raíso, y Jericó, al mundo; los ladrones, a las potestades ene- 
migas; el sacerdote, a la ley; el levita, a los profetas;: el 


iy 
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samaritano, a Cristo; las heridas, a la desobediencia; el ani- 
mal, al cuerpo del Señor; el establo o posada, que recibe a: 
todos cuantos quieren entrar en él, a la Iglesia. Los dos 
denarios son el Padre y el Hijo; el posadero, el jefe de la 
Iglesia, cuya administración ha recibido. En la promesa de 
volver hecha por el samaritano ven el anuncio de la segun- 
da venida del Salvador. 


C) Segunda interpretación 
a) EL HERIDO SIMBOLIZA A LA HUMANIDAD CAÍDA 


“Aun cuando todo esto sea hermoso y razonable, sin 
embargo, no tiene aplicación en cuanto a todos y cada uno 
de los hombres. ] 

El hombre, pues, que baja de Jerusalén a Jericó, y que 
baja porque quiere, cae por ello mismo en manos de los 
ladrones: los ladrones no son otros sino aquellos de quienes 
dijo el Salvador: Todos los que vinieron antes que yo, son 
ladrones y salteadores (lo. 10,8). Sin embargo, no cayó en 
manos de ladrones, sino de gentes peores aún que los la- 
drones, puesto que, no contentos con despojarle, le llenaron 
de heridas, las cuales son todos esos males que afligen al 
hombre, a saber, los vicios y los pecados. Después de haber- 
le desnudado y herido, lo dejaron lleno de llagas y se mar-. 
charon, abandonándole medio muerto”. : 


b) EL BUEN, SAMARITANO ES EL VERBO ENCARNADO 


“Ocurrió que entonces y por el mismo camino pasó. pri- * 
mero un sacerdote y luego un levita, que quizás hacían” 
bien a otros hombres, pero que no se le hicieron a aquel : 
que había bajado de Jerusalén a Jericó. Viólo el sacerdote; 
según mi juicio, la Ley; viólo el levita; según me parece, 
las profecías, y, viéndolo, lo dejaron y pasaron de largo, 
porque la Providencia lo conservaba medio vivo para el 
que era más poderoso que la Ley y los Profetas, esto es, 
para el samaritano, palabra que. significa custodio. Este 
es el que no dormita, el vigía de Israel que no duerme, el 
samaritano que vino, y no de Jerusalén a Jericó, como: el 
sacerdote y el levita, para salvar al que estaba medio muer- 
to, o que, si bajó, bajó para salvar y para guardar al que 
iba a morir. A ése fué al que los judíos llamaron y dijeron 
que tenía un demonio. pe, 

Cuando se llegó -al moribundo y lo vió envuelto en su 
propia sangre, compadeciéndose de él, se acercó para con- 
vertirse en prójimo suyo. Vendó sus heridas, derramó acei- 
te mezclado con vino... Este es el samaritano de cuyos cui: 
dados y auxilios necesitan todos los que padecen, y éste 
es el samaritano cuya ayuda necesita. sobre todo el que, 
bajando de Jerusalén, cayó en manos de ladrones. 

Para que entiendas que este samaritano bajaba por dis- 


.posición de Dios para cuidar al que fué “atacado por los la- 


drones, debes observar que ya - llevaba 'consigo: las vendas, 
el aceite y el vino, lo cual me parece que ocurrió no sólo en 
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atención a este hombre medio muerto, sino por todos aque- 
llos que, heridos, necesitan de sus vendas, de su vino y 
de su aceite. 

Cargó al herido sobre el jumento, sobre su propio cuer- 
po, lo cual no significa otra cosa sino que se dignó tomar 
nuestra humanidad. Este samaritano lavó nuestros peca- 
dos, sufrió por nosotros, cargó con el hombre medio muer- 
to, llevólo a la posada, esto es, a. la Iglesia, que recibe a 
todos y que no niega su auxilio a nadie, y a la cual nos 
convoca Jesús, diciendo: Venid a mí todos los que sufrís 
y estáis cargados, que yo os aliviaré (Mt. 11,28). 

Una vez que le llevó a la posada, no se marchó inme- 
diatamente, sino que se quedó con él un día entero, cui- 
dándole día y noche... Cuando a la mañana siguiente quie- 
re marcharse, da de su buen dinero dos denarios y encarga 
al posadero, a los ángeles de su Iglesia, que cuiden y lle- 


ven al cielo al que El había: cuidado en las angustias de ” 


este tiempo”. 


D) Aplicación 


“Verdaderamente que fué más prójimo que la Ley y 
los Profetas, y más prójimo no en palabras, sino en obras. 
Y puesto que es cosa posible que nosotros imitemos a Cris- 
to y nos compadezcamos de los que han caído en manos de 
ladrones, que nos acerquemos a ellos, vendemos sus heri- 
das, derramemos sobre ellas aceite y vino y los carguemos 
sobre nuestros propios cuerpos, llevando la carga, por eso 
el Hijo de Dios nos exhorta a hacerlo, porque no hablaba 
tanto al doctor de la ley como a nosotros: Vete y haz tú 
lo mismo (Lc. 10,37). Si lo hacemos, conseguiremos la vi- 
da eterna en Cristo Jesús, al cual sea dada la gloria y el 
imperio en los siglos de los siglos. Amén”, 


II. SAN JUAN CRISOSTOMO 


Normas del amor 


(Cf. Comentarios a la Epístola a los Romanos hom.23 n.3 y n.5: 
PG 32,346 ss.) 


A) La deuda del amor al prójimo 


No estéis en deuda con nadie, sino amaos los unos a 
los otros--(Rom. 13,8). Vuelve ahora otra -vez a la madre 
de todos los bienes, y a ella misma le llama deuda, no en igual 
forma que a los tributos o aduanas, sino como deuda que 
ha de ser expiada perpetuamente, deuda que no debe aca- 
bar de pagarse nunca; es más, debe estarse pagando siem- 
pre sin satisfacerse jamás, debiendo continuamente. 

Habiendo explicado cómo debe amarse, declara ahora 
la ganancia que reporta, diciendo: Quien ama al prójimo 
ha cumplido la ley (ibid.). Y no creas que esto es gracia, 


30 


31 


32 


33 


20 EL BUEN SAMÁRITANO. 12 DESP. PENT. 


porque también es deuda. A tu hermano le debes amar 
por el parentesco espiritual, y no sólo por esta razón, sino 
porque somos miembros los unos de los otros, y si se pier- 
de el amor, se pierde todo. Ama, pues, a tu hermano. Si ga- 
nas tanto con su amor que cumples con ello toda la ley, 
débesle amar como quien ha conseguido, gracias a él, be- 
neficio tan grande. 

Pues no adulterarás, no matarás, no robarás, no codicia- 
rás, y cualquier otro precepto, en esta sentencia se resume: 
Amarás al prójimo como a ti mismo (Rom. 13,9). No dice 
simplemente: “se cumple”, sino se resume; esto es, todos 
los preceptos se cumplen brevemente, porque el principio 
y el fin de la virtud es el amor. Esta es su raíz, ésta es su 
materia, ésta es su culminación. Si, pues, el amor es su prin- 
cipio y su plenitud, ¿quién podrá igualarle? É 


B) Amor fuerte 
“Pero no exige únicamente el amor, sino un amor fuer- 


te. Y no dice sólo: ama a tu prójimo, sino como a ti mis-' 


mo. Por eso dice Cristo que la Ley y los Profetas penden 
del amor. Y después de haberlo dividido en dos clases, mi- 
ra hasta dónde lo lleva. Habiendo dicho: el primer manda- 
miento es amarás al Señor tu Dios, continúa: y el segundo 
—no se calla, sino que añade— es semejante a éste: y a 
tu prójimo como a ti mismo. ¿Hay algo parecido a tamaña 
benignidad, hay algo comparable a esta mansedumbre? Dis- 


' tamos de El un espacio inmenso, y entonces coloca este 
nuestro amor mutuo junto a aquel otro por el cual le ama- . 
mos a El y dice serle semejante. Por eso, midiendo a los . 
dos de la misma forma, de un amor dice: Con todo cora- ' 


zón y con toda tu alma; y del otro, a saber, el del prójimo: 
como a ti mismo. San Pablo asegura que, si no existiera 
este último, no sacaríamos gran utilidad del otro. Del mis- 
mo modo que nosotros, cuando amamos a alguien, decimos: 
“Si amas a él, me amas a mí”, y así El, declarando lo mis- 
mo, dice es semejante a éste; y a Pedro le dijo: Si me 
amas a mí, apacienta mis ovejas (lo. 21,17)”. 


C) Semejante al de Dios 


“Amémonos los unos a los otros como quien, cumplien- 
do esto, ama a Dios, que nos amó primero. Entre los hom- 
bres, si amases a alguno que es ya amado por otro, este 


“segundo amante se molestaría; en cambio, Dios se digna 


tener contigo. un amor común «e incluso te odia si no lo 
tienes; El amor humano está lleno de envidias y celos; el 
amor divino está vacío de toda pasión. Por eso busca quie- 
nes comulguen consigo en el mismo amor. Ama conmigo, 
dice, y entonces te amaré yo más. ¿Oyes que palabras de 
ardiente amador? Si amas a los que yo quiero; entonces 
creeré que me amas con sinceridad. Y es que desea nuestra 
salud de un modo que ya «declaró antiguamente. Escucha 
lo que dijo cuando formó al hombre: Hagamos al hombre a 
nuestra imagen “y semejanza (Gen. 1,26)”. 
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D) Amar a Dios 


“Amémosle, pues, como El quiere ser amado. ¡Gran cosa . 


es! Si nos separamos, El continúa abrazándonos; si no 
queremos dirigirnos a El, nos castiga porque nos ama, no 
para exigir la pena. Mira lo que dice por medio de Ezequiel 
a la ciudad que amaba, y de la cual recibió sólo desprecios : 
Yo llevaré a ti a tus amantes y te entregaré en sus manos, 
y te apedrearán y matarán, y se apagará mi celo por ti, Y 
descánsaré, y no me cuidaré más de ti (Ez. 23,22 ss., cita- 
do libremente). ¿Qué más puede decir un encendido aman- 
te despreciado por su amada y que continúe ardiendo en 
amor por ella? , 

Dios no deja de hacer nada con tal de conseguir nues- 
tro amor; por eso ni aun siquiera perdonó a su Hijo. Nos- 
otros, en cambio, no somos mansos, sino crueles. Seamos, 
por fin, mansos; amemos a Dios como debe amarse, para 
que disfrutemos de la virtud con placer. 

Porque si el que posee una mujer amada no siente nin- 
guna de las tristezas que ocurren a diario, piensa cuál será 
el placer disfrutado por quien está poseído de este divino 
y puro amor. En esto consiste el reino. de los cielos, en esto 
el disfrutar de los bienes, en esto el placer, en esto la ale- 
gría, en esto el gozo, en esto la felicidad. Es más, por mucho 
que hable, nunca podré decir lo bastante, porque la expe- 
riencia es la única que nos puede enseñar cuán bueno es. 
Por eso decía el profeta: Haz de Yavé tus delicias (Ps.36,4) 
y gustad y ved cuán bueno es Yavé (Ps. 33,9). 

Obedezcamos, pues, y deleitémonos en su amor; de este 
modo disfrutaremos aquí mismo del reino de los cielos, vi- 
viremos una vida 'angélica y, habitando todavía la tie- 
rra, no poseeremos menos que los que kabitan en el cielo. 
Y después que nos marchemos de aquí, brillantes ante el 
tribunal de Cristo, disfrutaremos de una gloria inefable. 
Ojalá lo consigamos todos -por la gracia y benignidad de 
nuestro Señor Jesucristo, a quien con el Padre y el Espíritu 
Santo sea dada la gloria, el imperio y el honor ahora y 
siempre por los siglos de los siglos. Amén”. 


TII. SAN AGUSTIN 


Doctrina sobre el amor 


Seleccionamos diversos textos agustinianos, en los cuales es in- 
evitable la repetición parcial de algunas ideas principales. Preferimos, 
sin” embargó, conservar íntegros los pasajes de San Agustín, para 
que no pierdan su fuerza. 


a) Los TRES AMORES Y SU RELACIÓN 


1. El amor a Dios. 


“¿Qué diré todavía sobre las costumbres? Si Dios es el 
sumó bien del hombre, lo cual no púede negarse, síguese 
como conclusión que el vivir consiste en apetecer ese SU- 
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mo bien y que no puede estribar en otra cosa sino en amar 
a Dios con todo el corazón, toda el alma y todo el enten- 
dimiento; a ese. Dios de quien se deriva que su amor se 
conserve íntegro en nosotros, como cumple a la templanza; 
que no sea vencido por las dificultades, como corresponde 
a la fortaleza; que no sirva a ningún otro, lo cual es 
oficio de la justicia; y que vigile y discierna las cosas, no 
sea que se introduzca paulatinamente la falacia y el dolor, 
lo cual compete a la prudencia” (cf. De mor. Eccl. cath. 
46: BAC, Obras de San Agustín t.4 p.318 ss.; PL 32,1330). 


2. El amor del hombre a sí mismo 


“Amemos, pues, a Dios con todo el corazón, toda el 
alma y toda la inteligencia quienes nos hemos propuesto 
llegar a la vida eterna, a esa vida que es nuestro premio y 
cuya promesa nos alegra” (cf. 0.c., 47: 1331). 

“Pero estudiemos también lo demás, porque parece que 
no se ha dicho nada sobre el hombre mismo, esto es, sobre 
el amador, aunque quien tal pensare ha estudiado el asunto 
con poca detención. Es imposible que ocurra que el que 
ama a Dios no se ame también a sí mismo. Es más, sólo 
sabe amarse a sí mismo el que ama a Dios, porque el Único 
que se ama suficientemente a sí propio es el que procura con 
todo cuidado y disfruta el sumo y verdadero bien. Y si éste. 
no es otra cosa sino el mismo Dios, como ya sabemos, ¿quién- 
puede negar que el que ama a Dios se ama también a sí' 
mismo?” : 


3. El amor al prójimo 
1.0 Es precepto del Señor 


“¿Y qué, rio existirá otro vínculo de amor entre los hom- 
bres? No sólo existe, sino que debe existir, en forma tal 
que no hay ningún modo más cierto de subir al amor de 
Dios 20 la caridad del hombre para con el hombre” (0.C., 
48: 1331). 

“Sea el mismo Señor quien nos dé este segundo precepto. 
Al ser preguntado sobre los mandamientos de la vida, no se 
contenta con un precepto solo; sabe que una cosa es Dios 


-y Otra el hombre y que existe tanta diferencia entre ellos 


cuanta existe entre el Creador y el creado a semejanza suya. 
Nos dice que el segundo precepto es: Amarás al prójimo 
como a ti mismo. Te amas a ti mismo saludablemente si 
amas a Dios más que a ti. 

Por lo tanto, lo que obres para contigo, debes obrarlo 
Para con el prójimo, esto es, esforzarte en que él ame a Dios 
con amor perfecto. No le amarás como ti mismo si no pro- 
curas conducirle al bien sumo hacia: el que tú tiendes. 
Aquél es el Bien único que no mengua aunque todos tiendan 
hacia él contigo”. j 


2.0 Las obligaciones sociales y el amor' del prójimo 


“De estos preceptos se derivah todas las obligaciones de 
la sociedad humana, en las cuales es tan fácil equivocarse. 
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Hemos de trabajar, en primer lugar, para Ser benévolos y 
no emplear contra el hombre ninguna malicia ni dolo algu- 
no. ¿Quién está más cercano al hombre que otro hombre?” 
(cf. o.c., 49: 1331). 

“Oye lo que dice San Pablo: El amór del prójimo no obra 
el mal (Rom. 13,10, Vulgata). Estoy utilizando unos testimo- 
nios brevísimos, pero, si no me equivoco, útiles" y suficientes 
para el asunto que tratamos... Porque de dos maneras se 
peca contra el hombre: una, perjudicándole; otra, no ayu- 
dándole cuando se puede hacerlo, y ambas formas hacen que 
los hombres sean malos, y ninguna de ellas es ejecutada 
por el que ama. 

Y como quiera que no podemos llegar al bien si no de- 
jamos de obrar el mal, estas acciones (negativas) con las 
cuales amamos al prójimo son como la cuna del amor de 
Dios, para que, como quiera que el amor del prójimo no 
obra el mal, subamos a aquello otro que fué dicho: Dios 
hace concurrir todas las cosas para el bien de los que le 
aman (Rom. 8,28)” (cf. o.c., 50: 1331). 


3.0 La génesis del dmor 


¿No sé si una y otra cosa se reúnen para formar la ple- 
nitud y perfección o se empieza primero por el amor de 
Dios y después 'se perfecciona con el del prójimo. Quizás 
la caridad divina nos arrebate más rápido, pero la verdad 
es que ejecutamos más fácilmente lo más pequeño. Como 
quiera que fuere, lo que hemos de procurar principalmente 
. es que nadie piense que puede conseguir la felicidad y alcan- 
zar al Dios que ama si desprecia al prójimo. 

Ojalá fuera el cuidarse de esto y el no hacerle daño tan 
fácil como es al hombre bien instruído y de carácter benigno 
el amarle. Pero para esto no basta la buena voluntad, sino 
que es necesario tener una gran discreción y prudencia, de 
lo que nadie es capaz si Dios, fuente de todo lo bueno, no 
se la concede” (cf. o.c., 51: 1332). 


4,0 La medicina del cuerpo 


El hombre que se presenta ante el hombre, disfruta de 
un alma racional y de un cuerpo mortal y terreno; luego 
el que ama al prójimo debe hacer el bien tanto a su cuerpo 
cuanto a su alma. Lo perteneciente al cuerpo se llama me- 
dicina, y lo tocante al alma, enseñanza. Llamo ahora me- 
dicina todo lo que es cuidar o procurar la salud del cuerpo, 
y a la cual pertenece no sólo lo que corresponde al arte ejer- 


cido por los médicos, sino también la comida, bebida, vesti- 


do, techo y cualquier defensa y título por el cual nuestro 
cuerpo es preservado de las heridas y desgracias externas, 
porque ni el hambre, ni la sed, ni el frío, ni el calor, ni 
cualquier cosa de las que nos perjudican permite disfrutar 
esa salud de que ahora hablamos” (cf. o.c., 52: 1332). 


50 La enseñanza del alma 


“Por lo que toca a la enseñanza, que forja la salud de 
la misma alma y sin la cual la otra salud corporal de nada 
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*aprovecharía para apartar las desgracias, hemos de confesar 


que la cosa es más difícil. Decíamos refiriéndonos al cuerpo 
que no es lo mismo curar las heridas y enfermedades, arte 
que no todos poseen, que calmar el hambre o la sed u otras 


cosas por el estilo con las que a cualquiera le es dado ayu- . 


dar a los demás. Pues bien, de igual modo digo ahora que 
en el alma hay ciertas cosas por medio de las cuales se 
pueden aplicar fácilmente aquellos excelentes magisterios, 
como, por ejemplo, cuando exhortamos y avisamos que se 
den a los necesitados esos socorros capaces de. aliviar al 
cuerpo, Cuando lo ejecutamos, ayudamos al cuerpo; cuando 
recomendamos que lo hagan, enseñamos al alma. Pero exis- 
ten también otros medios por los cuales se curan, de un 
modo inefable y maravilloso, innumerables y muy variadas 
enfermedades del alma, medicina dada por Dios a los pue- 
blos y sin la cual no nos quedaría ninguna esperanza de 
salud” (cf. o.c., 55: 1333). : 


4. Perfección insuperable de la ' caridad cristiana 


“¿Qué disputaciones, qué libros de cualquiera de los filó- 
sofos, que leyes de cualquiera de las sociedades, podría com- 
pararse con esos dos preceptos de los cuales dice Cristo que 
depende toda la Ley y los Profetas, a saber. Amarás al Señor 
tuyo con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente, y amarás a tu prójimo como a ti mismo? Aquí se 
comprende la física, puesto que todas las causas de todas 
las naturalezas se encierran en Dios creador: Aquí la ética, 
porque la vida buena y honesta no consiste en otra cosa sino 
en amar las cosas que deben “amarse y en la forma que 
deben ser amadas, esto es, Dios y el prójimo. Aquí la lógica, 
porque la verdad y la luz del alma racional no es otra: cosa 
sino Dios. Aquí la salud de una república digna de alabanza, 
porque la sociedad no se funda ni se conserva más que sobre 
el cimiento y vínculo de la fe y de la concordia firme, lo 
cual ocurre cuando se ama el bien común, que no'es otra 
cosa sino el sumo y muy verdadero Dios, y cuando los hom- 
bres se aman sincerísimamente los unos a los otros en El, 
cuando se aman por Aquel a quien no pueden ocultar la 
clase de su amor” (cf. Epist. 127,17: PL 33,524). b 


b) RELACIÓN ENTRE LOS DOS AMORES 


“Puede preguntarse por qué el Apóstol en este lugar 
(Gal. 5,15.16) no se refiere sino al amor del prójimo, del cual 
dice que cumple la ley, y por qué cuando trata de esta 'cues- 
tión, dirigiéndose a los romanos, dice: Quien ama: al pró- 
jimo ha: cumplido la ley, pues no adulterarás..., y cualquier 
otro precepto, en esta sentencia se resume: Amarás. al pró: 
jimo como a ti mismo. El. amor no obra:el.mal del prójimo, 
pues el amor es el cumplimiento de la ley (Rom. 13;8-10). 

Si la caridad, para ser perfecta, necesita cumplir los dos 
preceptos del amor de Dios y del prójimo, ¿por qué el Após- 
tol en una y otra epístola no habla más que del amor de 
este último sino porque los hombres pueden mentir sobre 
el amor de Dios, puesto que son más raras las pruebas .que 


0 
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lo demuestran, y, en cambio, es mucho más fácil conven- 
cerles de que no tienen amor al prójimo cuando se les ve 
que obran malvadamente con los hombres? Es una conse- 
cuencia necesaria la de que el que ama a Dios con todo su co- 
razón, su alma y su entendimiento, ama también al prójimo 
como a sí mismo, puesto que aquel a quien ama con todo 
corazón, alma y entendimiento, se lo manda. Por otra parte, 
¿quién es capaz de amar al prójimo, a todos los hombres, 
como a sí mismo si no ama primero a Dios, por cuyos man- 
damientos y gracias puede cumplir el precepto” de amar 
al prójimo? 

Puesto que es condición de ambos preceptos el que uno 
no. puede subsistir sin el otro, basta con citar a uno cual- 
quiera de los dos si se trata de las obras de la santificación; 
pero es más oportuno referirse' a aquel del cual somos con- 
vencidos más fácilmente. Por eso mismo dice Juan: El que 
mo ama a su hermano, a quien ve, no es posible que ame a 
Dios, a quien no ve (1 lo. 4,20)” (cf. Exposición de la 
Epístola a los Gálatas 1 45: PL 34,2137). 


c): Dos AMORES Y DOS CIUDADES 


“Con rázón define la Sagrada Escritura que el principio 
de todo pecado es la soberbia (Eccli. 10,15), testimonio al 
que se adapta bien aquel otro del Apóstol: La raíz de todos 
los males es la avaricia (1 Tim. 6,10), con tal de que enten- 
damos referirse a una avaricia general, por la que se apetece 
más de lo que conviene, llevados por la propia excelencia 
y cierto amor de lo nuestro. A este amor, la lengua latina 
le ha dado muy sabiamente el nombre de amor privado, el 
cual lleva incluída ya la idea de una minoración, mejor que 
la del crecimiento, porque toda privación disminuye. Así, 
pues, desde el mismo momento en que el soberbio quiere so- 
bresalir, se encierra en estrechez y necesidad, puesto que se 
contrae del amor común y grande al propio y dañoso de sí 
mismo... A este amor se opone por completo la caridad, que 
no busca lo suyo, no se alegra con la excelencia. privada y 
con razón no se hincha. 

Estos dos amores, de los cuales el uno es santo y el otro 
inmundo; el uno social y el otro privado; el uno procura el 
bien sumo en atención a la sociedad de arriba y el otro re- 
duce el bien común a la propia conveniencia por el deseo 
arrogante de dominar; el uno es súbdito y el otro émulo de 
Dios; el uno tranquilo y el otro turbulento; el uno pacífico 
y el otro codicioso; el uno prefiere la verdad a las alaban- 
zas de quienes se equivocan y el otro es ávido de cualquier 
clase de alabanzas; el uno es amigo y el otro envidioso; el 
uno quiere al prójimo como a sí mismo y el otro quiere su- 
jetar-al prójimo a sí; el uno rige al prójimo para su utili- 
dad y el otro para la propia. Estos dos amores existieron pri- 
meró en los ángeles, el uno en los buenos y el otro en los 
malos, y distinguieron después dos clases de ciudades que 
fueron fundadas por los hombres..., la una la de los justos, 
la: otra ia de los malvados” (cf. De Gen. ad litt. 18-20: 
PL 34,436-437). e j 
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d) EL ORDEN DEL AMOR 


1. Los mandamientos y el amor 


“Como quiera que no es necesario ningún mandamiento 
para que nos amemos a nosotros mismos y a nuestro propio 
cuerpo, porque lo que somos nosotros mismos y lo que nos 
pertenece estando por debajo de nosotros, es objeto de nues- 
tro amor por una inconcusa ley natural que ha sido promul- 
gada incluso en las mismas bestias (puesto que también és- - 
tas aman sus propios cuerpos), quedaba sólo el que recibié- 
semos un mandato referente a lo que está por encima o 
junto a nosotros. Amarás, dice, a Dios de todo tu corazón y 
al prójimo como a ti mismo. Por lo tanto, el fin de los pre- 
ceptos es el amor (1 Tim. 1,5), y precisamente ese doble 
amor de Dios 'y del prójimo... cuando se trata del amor de 
Dios, se prescribe su modo haciendo que confluyan en El to- 
das las cosas; no parece que se. ha dicho nada del amor a 
ti mismo; pero, en cambio, cuando se dice: “Amarás al pró- 
jimo como a ti mismo”, se está teniendo también el cuidado 
de nuestro propio amor. 

Vive santa y justamente el que estima las cosas en su 
propio valor, y ése es el que ama con orden; esto es, no 


' ama lo que no debe ser amado, o no deja de amar lo que debe 


ser amado, o no deja de amar lo que debe amarse, o no ama 
más de lo debido lo que debe amarse menos, o ama en dife- 
rente medida lo que debe amarse en forma diferente, o no 
ama de diversa forma lo que debe ser amado por igual. 

El pecador, en cuanto pecador, no debe ser amado; pero 
todo hombre debe serlo en cuanto hombre y por Dios, y Dios 
por sí mismo. Y si Dios debe ser amado más que cualquier 
hombre, debemos amarle más que a nosotros mismos. Es 
más, un hombre extraño debe ser amado con preferencia a 
nuestro propio cuerpo, porque todos deben amarse por Dios, 
y los demás hombres pueden disfrutar de El con nosotros, 
de lo cual no es capaz el cuerpo, puesto que el cuerpo vive 
por el alma, con la cual disfruta de Dios” (cf. De doct. christ. 
I 28: PL 34,29). 


2. Criterio de ordenación del amor 


“Todos deben ser amados por igual; pero, siendo así que 
no podemos aprovechar a'todos, hemos de cuidar principal- 
mente de aquellos que nos están más unidos como por una 
especie de suerte, debido a los lugares, tiempo y otra cual- 
quier clase de circunstancias. Si tú tuvieses una cosa que 
debieras darla al que 'careciese de ella, pero no pudieras. 
repartirla entre dos, y se te acercase uña pareja, ninguno de 
los cuales superase al otro en necesidad 'o en obligación que 
tú pudieras tener hacia él, no podrías arbitrar un medio 
más justo que recurrir a la suerte para ver a quién había 
de darse lo que no podía repartirse entre ellos. Pues bien, 
del mismo modo, no pudiendo -socorrer a todos los hombres, 
debe servirte como de sorteo la forma en que las distintas 
personas te están unidas temporalmente” (cf. 0.e., 29: 30). 
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“De todos los que pueden disfrutar de Dios con nosotros, 


a unos los amanos y les ayudamos, de los otros somos ayu- 
dados...; sin embargo, debemos desear que. todos amen con 
nosotros a Dios, y, fuere lo que fuere, o que nosotros les 
ayudemos a ellos o que ellos nos ayuden a nosotros, todo 
ha de reducirse a ese fin. En los teatros de la maldad, cuan- 
do hay alguien enamorado de algún histrión y que disfruta 
de su arte como si fuera el mayor y sumo bien, quiere a 
todos los que quieren a ese cómico, y no precisamente por 
ellos mismos, sino por el común afecto de su amor, y cuanto 
más ferviente es éste, tanto más se esfuerza de mil maneras 
para que sea amado por muchos y a tanto mayor número de 
personas desea mostrarlo; y si viera a alguno más frío, lo 
excita en la medida de sus fuerzas alabándole; y si topare 
con alguno que lo contradice, odia vehementemente en él 
el odio que ve que existe hacia su amado y se empeña e ins- 
ta en quitarle ese odio. ¿Qué deberemos hacer entonces nos- 
otros en esta sociedad del amor de Dios, cuyo disfrute con- 
siste en vivir bien..., de quien nada tememos que pueda des- 
agradar a quien lo conoce y que quiere ser amado no para 
ganar El bien alguno, sino para dar a quienes lo aman un 
premio eterno? No les tememos, porque no nos pueden arre- 
batar el objeto de nuestro amor, sino que nos compadecemos 
de ellos, porque cuanto más nos odian, más separados les 
vemos del objeto de nuestro amor. Si se convirtieran hacia 
El como al bien beatífico, sería necesario que nos amasen 
E a nosotros como partícipes de tanto bien” (cf. o.c., 
30: 30). 


3. ¿Y respecto de los ángeles? 


“Ahora una cuestión sobre los ángeles. También ellos dis- 
frutan de Dios y son felices con la misma felicidad de que 
nosotros deseamos participar... Por eso podemos preguntar 
con razón si el amor de los ángeles está incluído racional- 
mente en aquellos dos preceptos, porque el Señor nos de- 
muestra «desde luego en su Evangelio, como también San 
Pablo, que no se puede exceptuar a hombre alguno del man- 
dato de amar al prójimo. Porque Cristo, cuando le pregun- 
taron sobre quién era nuestro prójimo, habló de cierto hom- 
bre que, bajando de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de 
los ladrones, que le hirieron gravemente y le abandonaron 
llagado y medio muerto (Lc. 10,30). No llamó prójimo sino 
a aquel que se mostró misericordioso para cuidarle y ali- 
viarle, y lo hizo de tal forma que obligó a quien le pregun- 
taba a que diese él mismo la respuesta. A este tal díjole 
el Señor: Vete y haz tú lo mismo, para que entendié- 
ramos que es nuestro prójimo aquel a quien debemos pres- 
tar los servicios de nuestra misericordia si los necesitase o es- 
tar dispuestos a prestárselos si los llegara a necesitar. De 
esto se deriva necesariamente que también sea nuestro pró- 
jimo aquel de quien nosotros tenemos derecho a esperar 
ayuda, porque el nombre de prójimo es- correlativo, y no 
puede existir un prójimo si no hay-otro. ¿Quién puede ne- 
gar que no hay excepción alguna en la obligación de la mi- 
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sericordia, si ve que el Señor nos manda amar a nuestros 
mismos enemigos?” (ef. o.c., 31: 31). 

“Ahora bien, si se llama prójimo a todo aquel a quien de- 
bemos ayudar o de quien debemos esperar misericordia, es 
cosa clara que este precepto de amar al prójimo alcanza tam- 
bién a los santos ángeles, de quienes recibimos tantos ser- 
vicios misericordiosos, como. nos explica en muchos lugares 
la Sagrada Escritura. Por eso el mismo Dios y Señor nues- 
tro ha querido llamarse prójimo nuestro, puesto que nuestro 
Señor Jesús se significa a sí mismo en aquel que se com- 
padecía y ayudaba al hombre medio muerto y yacente aban. 
donado en el camino por los ladrones. Y por eso también 


dice el profeta en su discurso: Me porté con ellos como un 


pariente o un hermano (Ps. 34,14)”. 


4. Dos preceptos distintos 


“Sin embargo, como la sustancia divina es tan excelente 
y superior a la naturaleza humana, el precepto de amar a 
Dios es distinto del de amar al prójimo. El nos concede su 
misericordia por su bondad, y nosotros nos la concedemos 
mutuamente por El esto es, El se compadece de nosotros 
para que lleguemos a gozarle, y nosotros nos compadecemos 
mutuamente para gozar de El” (cf. o.c., 33: 31). E 


5. Observación necesaria 


“Los hombres no deben amarse los unos a los otros como 
se aman los hermanos carnales, los hijos, los esposos, parien- 
tes, afines o paisanos, porque todos esos amores son tempo- 
rales. No estaríamos sujetos a esta necesidad, que proviene 
del nacer y del morir, si nuestra naturaleza, permaneciendo 
en los preceptos e imagen de Dios, no hubiese caído al estado 
presente de corrupción, Por lo tanto, la Verdad, al llamarnos 
a nuestro antiguo y perfecto natural, nos manda que nos 
opongamos a la inclinación carnal, enseñándonos que nadie 
es apto para el reino de Dios si no sabe odiar esta inclina- 
ción de la carne (Lc. 9,60; 14,26). 

Y a nadie le parezca que esto es algo inhumano. Más in- 
humano es no amar en el hombre lo que tiene de hombre, 
sino amar el hecho de que sea hijo, porque estó no es amar 
lo que se relaciona con Dios, sino lo que se relaciona - con 
nosotros mismos. ¿Cómo maravillarnos de que no llegue 
al reino quien no es capaz de un amor social, sino sólo de 
uno particular? Yo tengo los dos amores, me dirá alguno. 
Pues uno solo, le dice Dios, y lo dice muy verdaderamente 
la Verdad: Nadie puede servir a dos señores (Mt..6,24). Na- 
die puede amar perfectamente aquello adonde somos llama- 
dos a una naturaleza humana .perfecta, como la que hizo 


. Dios antes de nuestro pecado, y somos apartados. del amor 


de aquella otra que merecimos tener por. pecar” (cf. De. vera. 

religione 87-88: BAC, Obras t.4 p.176 ss.; PL 34,161). 
Aunque no amemos las cosas temporales, las debemos 

usar para procurar el bien de los demás, comenzando por 


. los más próximos si no podemos beneficar a todos por igual. 


AS 


eo E A A 
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“Por lo tanto, si socorremos a algunos de nuestros familia- 
res con mayor prontitud, no es que les amemos más, sino que 
tienen mayor confianza y facilidad de acercarse a nuestra 
puerta. Tratemos a los que viven en el tiempo tanto mejor 
cuanto menos obligados nos sintamos por ellos. No pudien- 
do ayudar a todos igualmente, sería injusto no preferir ayu- 
dar a los que nos son más cercanos” (cf. n.91: 163). 


IV. SAN BERNARDO 


Motivos de amor a Dios 


“La. causa de amar a Dios es Dios mismo; el modo de amarle 
es amarle sin miodo”. Después de escuchar esta tesis fundamental, 
que marca la moderación más profunda del amor de los hombres a 
Dios, San Bernardo pasa a explicar los dos motivos más concretos de 
ese mismo amor: los títulos de justicia con que Dios exige del hom- 
bre el amor y la trascendencia y utilidad que este 'amor aporte al 
hombre (cf. Tratado del amor a Dios c.1-2: BAC, Obras completas 
1.2 p.742-747, Madrid 1955). 


AY Dos motivos de amor 


“¡¿Queréis oír de mí por qué y como ha de ser Dios ama- 
do? Pues yo os lo diré. La causa de amar a Dios es Dios mis- 
mo; el modo es. amarle sin modo. ¿Basta.o no? Para los que 
saben entender, sí; pero, si me debo por igual a sabios y a 
ignorantes, aun cuando con lo dicho basta para' los primeros, 
he de tener también cuenta con los otros. En gracia de los 
más tardos me alargaré más, ya que no profundice más. 

Declaro, pues, que tenemos dos motivos de amar a Dios 
por sí mismo, a saber: porque nada hay más justo y porque 
nada nos es más provechoso. En efecto, cuando se pregunta 
por qué se ha de amar a Dios, ofrécense dos respuestas, pues 
ocurre pensar qué títulos tierie el Señor para que le amemos 
y qué utilidad ha de reportar el amarle. A una y otra cosa 
acudo con lo mismo, pues no se me alcanza a mí otro más 
digno motivo: de amarle que El mismo...” 


B) Es justo amárle 


¡ 


.a) Porque EL NOS- AMÓ PRIMERO 


“Y primero consideremos qué títulos tiene para merecer 
nuestro amor. Legítimos y merecidísimos, pues que sin mé- 
rito nuestro se nos dió a sí mismo; y ¿qué podía darnos, 
aun siendo Dios, que valiera y fuera más que El mismo? 
Luego, si preguntamos qué derechos tiene Dios a nuestro 
amor, lo que en primer lugar se nos ofrece es que El nos 
amó primero. Bien merece que le paguemos con amor, ma- 
yormente si ponderamos quién. fué el que se adelantó a 
ámar y a-quiénes y cuánto les ama”. ] 

“¡Quién fué, en efecto, el que nos previno con su amor? 
E ¿No es, por ventura, el Señor, a quien todo espíritu glori- 

- fica y Yeconoce diciendo: Tú eres mi Dios y no necesitas 
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de mis bienes? (Ps. 15,2). Verdadera caridad la de la Majes- 
tad, que no busca su propio interés”. 
“Mas ¿para quién fué este amor tan puro? Para aquellos. 


por quienes se ha dicho: Siendo -todavía enemigos suyos, 


fuimos reconciliados con Dios (Rom. 5,10). Luego fué Dios 


quien nos amó, y con amor gratuito, y siendo sus enemigos”. - 


“Pero ¿cuánto? Cuanto nos dice Juan: Tanto amó Dios 
al mundo, que le dió a su Hijo unigénito (lo. 3,16); cuanto 
nos declara Pablo por estas palabras: No perdonó a su pro- 
pio Hijo, sino que lo entregó por nosotros (Rom. 8,32); y 
cuanto nos asegura, en fin, el mismo Hijo al decirnos: 
Nadie tiene más grande amor que el de poner la vida por 
sus amigos (To. 15,13). Así es como mereció el Justo por los 
impíos, el Sumo por los ínfimos, el Omnipotente por los 
flacos...” 


b) PoR LoS BENEFICIOS DE QUE NOS COLMÓ 
1. En el cuerpo 


“Los que ven esto claro, creo verán siempre claro por 
qué Dios debe ser amado, o sea, qué méritos tiene para ser 
amado. Mas si estas cosas se ocultan a los infieles, tiene 
Dios a la mano un argumento con que confundirlos si no le 
ofrecen su amor, y es el de la vista de los bienes sin cuento 


con que les favoreció, y que de continuo emplean y perciben . 


por los sentidos. Porque ¿quién sino El proporciona ali- 
mento a todo el que come, luz al que ve y aliento al que 
respira? Necio fuera pretender enumerar los beneficios, que, 
como ya dije, exceden a todo cálculo; basta citar como ejem- 
plo el pan, el sol y el aire, que son de los primeros y prin- 
cipales...” 


2. En el alma 


“Busque el hombre bienes más eminentes en aquella par- 
te más noble de su ser, que es el alma, y en ella hallará 


la alteza de su dignidad, la luz de su inteligencia y la emi- 


nencia de la virtud. La alteza de la dignidad del hombre 
creo está en su libre albedrío, por el cual no sólo le es 
concedido superar a todos los demás seres vivientes, sino 
también sujetarlos a su imperio. Por la luz de la inteligen- 
cia le es dado a conocer su dignidad, aunque entendiendo 
que no le viene de sí mismo. La virtud, en fin, es la que 
le hace buscar no remisamente a Aquel por quien existe y 
retenerle fuertemente una vez hallado”. 


C) Todos estamos obligados a amar a Dios 


a) Los GENTILES 


“Aun los que no conocen a Cristo, guiados sólo por la 
ley' natural y atendiendo únicamente a los innumerables 
bienes que han recibido, así de cuerpo como de alma, que- 
dan lo bastante enterados de que han de amar a Dios por 
sí mismos. Porque, resumiendo lo dicho, ¿quién, aun siendo 
gentil, no sabe que ha recibido todo cuanto necesitaba para 


A A 
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esta vida mortal: alimentos con que mantenerse, luz con 
que ver y aliento con que respirar, de Aquel que da su man- 
jar a toda carne (Ps. 135,25) y hace salir el sol para buenos 
y malos, y llueve, en fin, sobre justos y pecadores? (Mt. 5,45). 
¿Quién, por muy limpio que sea, atribuirá esta excelencia 
especial de la dignidad humana que brilla en nuestra alma 
a otro autor distinto de Aquel que dice en el Génesis (1,26): 
Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza? ¿Quién 
pensará que.el generoso Dador de nuestra inteligencia no es 
Aquel que enseña la ciencia de todas las cosas? (Ps, 93,10). 
¿De quién podemos imaginar que recibimos o hemos de re- 
cibir el don de las virtudes sino de quien es el Señor de las 
virtudes?... 

Y, sin embargo, es muy difícil, y aun imposible, que el 
hombre, por las fuerzas de su libre albedrío, llegue a referir 
enteramente a Dios todos los bienes de El recibidos, y no se 
los atribuya a sí mismo y se alce con ellos como si le per- 
teneciesen, estando escrito: Todos buscan su propio interés 
(Phil. 2,21); y también: Los sentidos y pensamientos del co- 
razón humano están inclinados al mal (Gen. 8,21)”. . 


-. ."b) Los CRISTIANOS, CON MÁS RAZÓN 


1. Se reconocen más amados 


“Los fieles, en cambio, saben cuánto necesitan a Jesús, 
y a éste crucificado; y, mirando y abrazando la superemi- 
nente ciencia de caridad que en El hay, sienténse' confusos 
si no le ofrecen y entregan lo poquito que son y valen en 
pago de tan admirable caridad y dignación. De ahí que les 
sea tanto más fácil amarle cuanto más amados de El se re- 
conocen. Porque aquel a quien menos se ha dado, menos 
también ama, Ni el judío ni el gentil se sienten incitados al 
amor por los mismos estímulos que siente la Iglesia en sus 
entrañas, y que le hacen exclamar: Herida estoy por la ca- 
ridad; y de nuevo: ¡Sostenedme con flores, fortalecedme con 
manzanas, porque desfallezco de amor! (Cant. 2,4.5)”. 


2. Conocen cuánto sufrió Cristo por ellos 


“Ve al Unigénito del Padre llevando sobre sus hombros 
la cruz; ve al Señor de la'majestad herido” y escupido; ve, 
en fin, al Autor de la vida y de la gloria fijo en la cruz, 
taladrado con clavos, por la lanza traspasado, saturado de 
oprobios, dando por sus amigos aquella su amadísima alma 
y vida; y cuando todo esto ve, siente que la daga del amor 
le abre más honda herida en el pecho, y exclama: ¡Soste- 
nedme con flores aromáticas, fortalecedme con manzanas, 
porque languidezco «de amor! (Cant. 2,4.5)”. 
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SECCION IV. TEOLOGOS 


TI. SANTO TOMAS DE AQUINO 


El pecado original y el pecado de omisión 


Es frecuente 'ver en el herido a la humanidad, caída por el pecado 
original (cf. Comentarios generales, los textos de Orígenes y Billot.) 
El mismo Santo Tomás admite este simbolismo (2-2 q.85 a.1). ; 


A) Existencia del pecado original 


a) SU UNIVERSALIDAD 


“Escribe el Apóstol a los Romanos: La muerte alcanza dá 
todos, porque todos pecaron (Rom. 5,12). 

Según enseña la fe, debemos sostener que todos los hom- 
bres procedentes de Adán, excepto Cristo, contraen el peca: 
do original por culpa de él. De lo contrario, no todos nece- 
sitarían de la redención de Cristo; lo cual es erróneo. La 
razón de este hecho puede tomarse de la comparación que 
antes pusimos: el pecado del primer padre pasa.a todos sus 
descendientes de modo semejante a como se transmite el 
pecado de la voluntad a todos los miembros del cuerpo. Es 
claro que el pecado actual puede pasar a todos los .miem- 
bros, que por su naturaleza deben obedecer a la voluntad. 
Luego la culpa original se transmite a todos los que reciben 
la moción de Adán por via de generación” (1-2 q.81 a.3 c). 


hb) 'TRANSMITIDO POR ADÁN, CABEZA DE-LA HUMANIDAD : 


. Enseña el Apóstol a los Romanos: Por un hombre entró 
el pecado en el mundo (Rom. 5,12). Pero esto no puede enten- 
derse a modo de imitación, pues nos dice la Sabiduría que 
Por envidia del diablo entró la muerte en el mundo (Sap. 
2,24). Luego por generación del primer hombre entró. el pe- 
cado en el mundo. La fe católica nos enseña que el pecado 
del primer hombre se transmite a todos los demás. por ge- 
neración. Por este motivo, los mismos niños recién nacidos 
se bautizan para limpiarse de esa infección de culpa. Lo 
contrario es herejía pelagiana, como consta en-muchas obras 
de San Agustín. Todos los hombres nacidos de Adán pueden 
ser considerados como un solo hombre, en cuanto que po- 
seen la misma naturaleza participada de aquél, lo mismo 
que todos los miembros de una misma comunidad civil son 
considerados como un solo cuerpo, y la comunidad como un 
solo hombre. Porfirio (Isagoge: ML 64,111) decía que, “por 
la participación de idéntica naturaleza, muchos hombres son 
un solo hombre”. Así, pues, muchos hombres derivados de 
Adán son como muchos miembros de un mismo cuerpo. Y 
ya sabemos que los actos de un miembro del cuerpo, por 
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ejemplo, la mano, no son voluntarios por la voluntad de la 
mano, sino por la voluntad del alma, que es el primer motor 
de muchos otros miembros. - 

'Así el homicidio: cometido por la mano no se imputa a 
ésta como pecado en cuanto que la mano es un miembro 
aislado, sino que se le imputa en cuanto que es algo propio 
e integral del hombre, que recibe su movimiento. 

De forma semejante, el desorden que existe del hombre 
nacido de Adán no es voluntario con la voluntad de este 
Hhombre engendrado, sino con la voluntad del primer padre, 
que mueve con movimiento de generación a.todos los que de 
él proceden, como la voluntad mueve todos los miembros a 
sus actos respectivos. 

Por esta razón, el pecado que pasa de los primeros pa- 
dres a sus descendientes se. llama pecado original, lo mismo 
que el pecado que pasa del alma a los miembros del cuerpo 
se dice actual. Y de igual suerte que el pecado actual come- 
tido mediante un miembro cualquiera no es pecado de dicho 
miembro sino en cuanto forma parte del todo humano, y 1lá- 
mase por eso pecado humano, así también el pecado origi- 
nal no es pecado de esta persona “sino en cuanto que reci- 
bió su naturaleza del primer padre. Por eso se llama pecado 
de naturaleza, según la expresión del Apóstol: “Eramos hijos 
de ira por naturaleza” (Eph. 2,3). 

El hijo no lleva el pecado del padre, en cuanto que no es 
castigado por el pecado de éste, a no ser que se haga partíci- 
pe de su culpa, como sucede en nuestro caso: por generación 
se transmite la culpa del padre al hijo. 

Luego por la: virtud seminal se transmite la naturaleza 
humana del padre al hijo, y junto con la naturaleza se co- 
munica también la infección de la misma. El que nace se 
hace partícipe de la culpa del padre por recibir de él la na- 
turaleza mediante la virtud generativa” (q.81 a.1 c). 


c) EN ADÁN PERDIMOS 'UN DON” SOBREAÑADIDO A LA NATURALEZA 
Ñ HUMANA - 


“San. Agustín trató esta cuestión en el “Enchiridion” 
(c.46.47: ML 40,154.255) y la dejó sin resolver. Pero, si con- 
sideramos las cosas atentamente, podremos descubrir la im- 
posibilidad de que los otros pecados de los primeros padres 
y de todos los pecados de los padres inmediatos se nos trans- 
mitan por generación. La razón es que el hombre engendra 
seres iguales a sí específicamente, no numéricamente. Por 
tanto, las notas (que pertenecen'a un' individuo en cuanto 
singular; como los actos: personales y las cosas que son pro- 
pias, no .se transmiten de los padres a los hijos. No hay 
gramático que engendre hijos conocedores de la gramática 
que el aprendió. En cambio, los elementos que pertenecen 
a la naturaleza pasan de los padres a los hijos. 

Pues bien, así como a la persona hay cosas que le perte- 
necen por su misma naturaleza y otras que le. pertenecen 
por don gratuito de la gracia, así también a la naturaleza le 
pueden pertenecer unas: cosas por su mismo ser, es decir, 
como causadas por sus principios íntimos, y otras, por don 


La palabra de Cristo 7 ¿2 
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de la gracia. Y, como hemos dicho en la primera parte 
(a.100), el don de la justicia original le pertenecía en este 
segundo sentido: era un don concedido a toda la naturaleza 
humana en el primer hombre. Eso lo perdió el primer hom- 
bre por su primer. pecado. Luego, así como la justicia se 
hubiese transmitido a los descendientes por vía de genera- 
ción junto con la naturaleza, así ahora se transmite la 
naturaleza con el desorden original. En cambio, los otros pe- 
cados de los primeros padres y de los padres próximos no 
corrompen la naturaleza en cuanto tal, sino en lo que tiene 
de personal, es decir, en la inclinación al pecado. Luego los 
demás pecados no se transmiten” (q.81 a.2 c). 


B) Esencia del pecado original 


“El pecado de origen consiste en la privación de la justicia ori- 
ginal. Ahora bien, esta simple frase comprende diversos elementos, 
porque la justicia original contenía la gracia santificante y una 
ciencia más perfecta que la nuestra y la rectitud de la voluntad hacia: 
el bien, la del apetito irascible hacia lo dificultoso y la del concu- 
piscible hacia lo que causa el deleite y un vigor, en fin, por el cual 
el hombre quedaba exento de la muerte y libre de enfermedades y 
dolores. De todos estos elementos la gracia santificante, sobrenatural 


cuanto a la sustancia, era el fundamento y tenía por efecto formal. 


la subordinación de la voluntad a Dios. Accesoria era la gracia ulte- 
rior, que constituye el don de la integridad. Elemento formal del 
pecado de origen es la privación de la gracia santificante, causa y 
raíz de todas las otras perfecciones con que fue hermoseado por el 
Creador el primer hombre. Su elemento material suele decirse la 
concupiscencia; porque perdida la ordenación de la voluntad de 
Dios, se perdió la armonía mutua de las varias potencias en el - 
hombre, y así la voluntad se convierte ya al bien conmutable, y el 
apetito interior al bien sensible, sin respeto a la razón” (Introduc- 
ción a la cuestión 82: BAC, Suma Teológica, ed. bilingiúe, t.5 p.793).. 


a) CONSISTE EN UN DESORDEN 


“Hay dos clases de hábitos. Uno por el que la facultad 
posee capacidad de obrar, al modo como la ciencia y la vir- 
tud son hábitos. En este sentido el pecado original no es 


hábito. Otro por el que una naturaleza, compuesta de mu- 


chos elementos, recibe tal disposición en sus partes, que está 
bien o mal ordenada según su principio dado, máxime si 
esa disposición ha: adquirido ya fuerza de naturaleza, como 
sucede con la enfermedad. En este sentido decimos que el 
pecado original es: un hábito: disposición desordenada que 
proviene dela ruptura de la armonía constitutiva de la jus- 
ticia original, lo mismo que la enfermedad corporal es una 


- disposición desordenada del cuerpo por la que se rompe la 


proporción, en que consistía la salud. Por eso se llama al 
pecado original “enfermedad de la naturaleza” (1-2 q.82 a.1 c). 

“Así como la enfermedad corporal tiene algo de privación, 
en cuanto se rompe el equilibrio de la salud, y tiene algo de 
positivo, a saber, los mismos humores desordenadamente dis- 
puestos, así también el pecado original tiene la privación de 
la justicia original, y junto con ella la desordenada disposi- 
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ción de las partes del alma. Luego no es una privación, sino 
un hábito corrompido” (1-2 q.82 a.1 ad 1). 


b) ds DESORDEN CONSISTE EN LA PÉRDIDA DE LA GRACIA COMO 
ELEMENTO FORMAL 


“La forma es quien determina la especie de cada ser. 
Como acabamos de afirmar que la especificación del pecado 
original proviene de su causa, es preciso que lo formal en 
el pecado original se tome también por parte de su causa. 
Pues bien, dos cosas opuestas tienen causas contrarias. Luego 
la causa del pecado original hay que entenderla por respecto 
a la causa de la justicia original, a la cual se opone. Todo el 
orden de la justicia original proviene de que la voluntad del 


hombre estaba sometida a la voluntad de Dios, sujeción que. 


principalmente se realizaba por la voluntad, a la cual per- 
tenece mover todas las partes hacia su fin, como hemos dicho. 

Luego de la privación de la voluntad respecto a Dios se si- 
guió el desorden en todas las restantes fuerzas del alma” 
(1-2 q.82 a.3 c).- 


C) Efectos secundarios del pecado original 


a) PÉRDIDA -DEL ORDEN EN LAS POTENCIAS 


“Mediante la justicia original, la razón dominaba las fuer- 
“zas inferiores y, al mismo tiempo, ella estaba sometida a 
Dios. Esta justicia original desapareció por el pecado origi- 
nal; y como consecuencia lógica, todas esas fuerzas han que- 
dado disgregadas, perdiendo su inclinación a la virtud. A esa 
falta de orden respecto del fin es a lo que llamamos llaga 
de la naturaleza. Y como son cuatro las potencias del alma 
que pueden ser sujetó de la virtud, a saber, la razón, en quien 
. radica la prudencia; la voluntad, que sustenta a la justicia; 
el apetito irascible, que sostiene a la fortaleza, y el concu- 
piscible, en que está la templanza, tenemos que, en cuanto 
que la razón pierde su trayectoria hacia la verdad, aparece 
la llaga de la ignorancia;, en cuanto que la voluntad es des- 
truída de su dirección al bien, la llaga de la malicia; en 
cuanto el apetito irascible reniega de emprender una obra 
ardua, la llaga de la franqueza, y en cuanto que la concupis- 
cencia se ve privada de su ordenación al bien deleitable, con- 
forme a la ley de la razón, la llaga de la concupiscencia. 

Por consiguiente, son cuatro llagas grabadas en la natu- 
raleza a causa del pecado original. Pero como la inclinación 
al bien de la virtud va disminuyendo en cada hombre a causa 
del pecado, estas mismas cuatro llagas son las que proceden 
de cualquier clase de pecado, ya que por el pecado la razón 
pierde agudeza,. principalmente en el orden práctico; la vo- 
luntad se resiste a obrar el bien; la dificultad para el bien 
se hace cada vez mayor; y la concupiscencia se inflama sin 
cesar” (1-2 q.85 a.3 c). 
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En. este sentido decimos que “Dios no hizo la. muerte”, sino. : 
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b) La MUERTE 


1. La muerte es natural al hombre 


“Las corrupciones y defectos de las cosas son naturales, 
no porque se deban a alguna inclinación de la forma, que es 
principio del ser y de la perfección, sino por inclinación de 
la materia... Y, si bien es cierto que toda forma trata de 
perpetuar su ser cuanto puede, ninguna forma de cosa co- 
rruptible puede conseguirlo, excepto el alma racional, que no 
está totalmente sujeta a la naturaleza. corporal, como las 
otras formas, sino que posee su propia operación inmaterial, 
según dijimos en la primera parte. 

Luego, por parte de la forma, es más natural al hombre 
la incorrupción que a las demás. cosas corruptibles; pero 
como quiera que ella posee una 'materia formada por ele- 
mentos contrarios, síguese de esta parte material la corrup- 
ción de todo su ser. Luego el hombre es naturalmente co- 
rruptible por razón de la materia que en él .Perdura, no 
por razón. de su forma” (1-2 q.85 a.6 c). 


2. Dios concedió la inmortalidad del cuerpo 


“Pero Dios, a quien toda la naturaleza está sometida, al 


crear al hombre suplió esa deficiencia de la naturaleza dando : 


al cuerpo, mediante la gracia de la justicia original, ese don 


que ésta es pena del pecado”. 


3 El pecado causa indirectamente la muerte 
_ al sustraerle la gracia 


“Tenemos la sentencia terminante: Por un hombre vino 
el pecado al mundo,-y por el pecado la muerte. 


Una cosa puede ser causa de otra en dos formas: propia- 
meñte o indirectamente. Se da causalidad propiamente di- . 


cha cuando uno, en virtud de las energías de: su propia na- 
turaleza, produce el efecto directamente pretendido por la 
causa agente. Como la muerte y demás defectos eran muy 


ajenos a la intención del pecado, es claro que el pecado no 


es causa propiamente-dicha de estos defectos. 
Indirectamente puede una cosa ser causa -de otra median- 

te la remoción de los obstáculos que' se interponen para que 

ésta no obre. En los “Físicos” se pone este ejemplo: “Quien 


derriba la columna, indirectamente remueve también la pie- . 


dra que en élla se apoya” (VIII Phys. c.4 n.6: Bk 255b25). 
En este sentido es como el pecado original causa la muer- 
te y todos los restantes defectos de la naturaleza huma- 
na, en cuanto que por el pecado de los primero padres 
desapareció la justicia original, que mantenía las faculta- 
des inferiores sometidas a la razón sin desorden alguno y. 
hacía que todo el. cuerpo estuviera bajo la potestad del 
alma sin defecto alguno. Una vez suprimida esta justicia 
original por el pecado del primer padre, al mismo tiempo la 
naturaleza fué herida en cuanto al alma por el desorden de 
las potencias, y se hizo corruptible por desorden del cuerpo. 
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La substracción de la justicia original tiene carácter de 
pena, lo mismo que la: substracción de la gracia. 

Luego. también la muerte y demás defectos corporales 
consecuentes son pena del pecado original. Y aunque .estos 
defectos no tratara el primer padre de adquirirlos, los ha 
impuesto con razón la justicia divina” (1-2 q.85 a.5 ad 2). 


h 4. El bautismo reintegra todos los dones 82 
PA a,su debido tiempo 


Es uno mismo el bautismo que nos quita. la culpa ori- 
ginal y lá actual y todos sus defectos consiguientes, como 
afirma el Apóstol: El vivificará vuestros cuerpos por su Es- 
: píritu (Rom. -.8,11), pero cada cosa a su debido tiempo, según 
E la disposición de la sabiduría divina. Es necesario que antes 
3 de llegar a la inmortalidad e impasibilidad de la gloria, que 
3 ha comenzado en Cristo y por El nos ha sido adquirida, 
nos configuremos -previamente con. sus sufrimientos. Por 
eso conviene que durante cierto tiempo persista la capacidad 
de sufrir en nuestro cuerpo, para merecer la impasibilidad 
de la gloria conformándonos a Jesucristo” (1-2 q.85 a.5 ad 2). 


El pecado de omisión 


Sacerdote y levita fueron reos de un pecado de omisión que. pudo 
causar la muerte del herido. Estudiemos la gravedad de estos peca. 
er dos en Santo Tomás. 


A) Consiste en omitir un bien obligatorio y posible 83 


“La omisión supone el no ejecutar un bien, pero no un 
bien cualquiera, sino un bien obligatorio. Los bienes obli- 
gatorios o debidos sé refieren a la justicia, bien sea a la ¡us- 
ticia legal cuando están: preceptuados por la ley divina o 
be humana, bien a una justicia especial cuando se refieren al 
p prójimo. Por lo tanto, del mismo modo que la justicia es 
una virtud específica, también la omisión constituye una 
especie de pecado distinto del que se opone a las demás vir- 
tudes. 

Del mismo modo que el hecho de obrar el bien (cosa con- 
traria a omitirlo) es una parte de la justicia distinta de aque- 
lla otra que consiste en evitar el mal, también la omisión 
se distingue de la transgresión” (2-2 q.79 a.3 C): 

“La omisión, como acabamos de indicar, ha de referirse a 
un bien obligatorio. Ahora bien, nadie está obligado a lo im- 
posible. Luego nadie peca por omisión si deja de hacer algo 
que no pueda ejecutar... El sacerdote, por ejemplo, no está 
obligado a decir misa más que en el caso de que tenga opor- 
tunidad para ello; luego si la oportunidad faltare, él no es 
Teo de ningún pecado de omisión. Dígase lo mismo del que 
E  'está obligado a restituir si tuviera medios, pues en el caso 
E de faltarle no “omite” nada, con tal de que haga lo que 
FÉ pueda” (2-2 q.79 a.3 ad 2). 
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B) Cométese en el momento de omitir la acción debida 


“Del mismo modo que los pecados de transgresión se opo-: 
nen a los preceptos negativos, que mandan evitar el mal, el 
pecado de omisión se opone a los preceptos afirmativos, que 
mandan ejecutar el bien. Los preceptos afirmativos no obli- 
gan en todo momento, sino en uno determinado (esto es, 
cuando llega la ocasión de ejercer aquel acto), y es.en ese 
momento cuando el pecado de omisión comienza a serlo. 
Puede ocurrir que, llegado ese momento, el hombre se en- 
cuentre en la imposibilidad de cumplir lo que debe y que 
esto le ocurra sin culpa suya, en cuyo caso no es reo de 
omisión alguna. En cambio, si la imposibilidad fuera debida 
a alguna culpa suya anterior, como, por ejemplo, a haberse 
emborrachado de tal forma que no puede levantarse por la 
mañana... entonces puede decirse que la omisión comienza 
a imputarse como pecado cuando llega: el momento de eje- 
cutar la acción, pero que la voluntariedad de ese pecado de- 
pende 'de' la causa que puso antes (la borrachera)” (ibid., 
ad 3). 


C) Gravedad del pecado de omisión 


“El pecado es tanto más grave cuanto más dista de la 
virtud, La contrariedad es la mayor negación; luego la má- 
xima distancia se da entre dos cosas contrarias, Así, v. 8r., 
lo negro está más lejos de lo blanco que lo simplemente no' 
blanco. Evidentemente que la transgresión es lo contrario a 
la virtud, mientras que la omisión sólo importa su nega- 
ción. Por ejemplo, el no prestar el homenaje de reverencia 
debida a los padres es un pecado de omisión, mientras que 
el inferirles una contumelia o injuria es uno de transgresión. 
Por lo tanto, en general, el pecado de transgresión es más . 
grave que el de omisión, aún cuando pueden darse circuns- 
tancias en que ocurra lo contrario” (2-2 q.79 a.4 c). 


II. BILLOT 


Acomodación de la parábola 


Traducimos el prólogo del tratado De Sacramentis (Roma 1906) 
p.1 ss. 


A) La caida original 
a) ANÁLISIS DE SUS ELEMENTOS 


“Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, cuando cayó 
en manos de ladrones, que le despojaron y, llenándole de 
heridas, se marcharon, dejándole medio muerto. (Lc. 10,30). 
Es indudable que esta imagen describe exactamente la caída 
original. Advierte en primer lugar lo cuidadosamente orde- 
nado de todos sus puntos. El hembre era Adán, padre y ca- 
beza del género humano, en el cual todos pecaron. La ciu- 
dad es el primer estado de inocencia, al caer del cual nos 


SEC. 4. TEÓLOGOS. BILLOT 39 


sumergimos en esta vida mortal y miserable, designada por 
la ciudad de Jericó. Los ladrones son el diablo y sus ánge- 
les, en cuyas manos cayó el hombre cuando bajaba y por- 
que bajaba; pues si no se hubiese separado voluntariamente 
de Dios en su interior, nada le hubiese perjudicado la ten- 


tación externa. Finalmente, aquella expoliación y aquellas 


heridas crueles nos ponen ante los ojos la pérdida de la jus- 
ticia original, lo cual puede ser entendido si advertimos que 
aquel gran don de la inocencia nos reportaba dos cosas: 
primero, elevaba al hombre a un fin superior, y a todas las 
partes inferiores al imperio perfecto de la razón, impidiendo 
“de esta manera el defecto de la concupiscencia, que de otra 
forma había de surgir espontáneo de los constitutivos na- 
turales”. . . 


b) DESPOJO DEL HOMBRE 


“Por lo tanto, la privación de la gracia original equivale 
a un expolio, en cuanto que priva del orden al fin de la feli- 
cidad sobrenatural; pero tiene, además, la semejanza de he- 
rida, en cuanto que, al substraerse la inocencia original, se 
substrae, consiguientemente, lo que perfeccionaba nuestra 


naturaleza en su orden. De ahí se sigue aquella gran fla-' 


queza para cumplir los preceptos de la ley natural, según lo 
que dice el Apóstol: Yo soy carnal, vendido por esclavo al 
pecado (Rom. 7,14); y a continuación: Pues siento otra ley 
en mis miembros que repugna a la.ley de mi mente y me 
encadena a la ley del pecado, que está en mis miembros. 
¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de 
muerte? (ibid., 23,24). Por esto, los teólogos, tomando el modo 
de hablar de esta parábola, acostumbraron a decir que el 
hombre había sido despojado por la culpa original de los 
dones gratuitos y herido en los naturales (cf. SUÁREZ, 
De peccatis, disp.9 sec.5 n.77); lo cual es también expre- 
sado por el concilio Tridentino, que afirma que el libre albe- 
drío no se apagó en el hombre, aunque los vicios dismi- 
nuyeron sus fuerzas” (sess.6 C.1: DB 793). 


B) El Antiguo Testamento 


“Ocurrió que un sacerdote bajó por el mismo camino y, 
viéndole, pasó de largo. Del mismo modo hizo un levita que 
estaba por allí, y que también siguió adelante (Le. 10,31-32). 
El sacerdote y el levita que, visto el herido, pasaron de 
largo, no son otra cosa sino el sacerdocio y ministerio. del 
Antiguo Testamento, cuyas ceremonias y preceptos sirvieron 
para poner patentes. las heridas del mundo enfermo, . pero 
no para curarlas, puesto que “es imposible que los pecados 
sean borrados por la sangre de los toros y becerros”. Y cier- 
tamente llegó la Ley, llegaron los Profetas, y todavía no se 
había encontrado el ungúento de la salud (Eccli. 38,7). “Exis- 
tían, si, dice San Buenaventura en su prólogo a los comenta- 
rios sobre el libro 1V de las Sentencias, existían en la Ley 
funciones figurativas, pero que no sanaban, porque la herida 
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era mortal, y la unción superficial... Para que alguien pu- 
diera fabricar el ungúento de la salud, era necesario que 
aportara una unción espiritual y un poder vital; éste fue 


Cristo Señor. Unió nuestra mortalidad a la vida, y el que ' 


era la vida murió, y así compuso aquella medicina en la 
cual y por la cual el muerto revive y de su muerte reciben 
los sacramentos la eficacia de vivificar”. 


C) La redención del hombre 


a) LA MISERICORDIA DEL REDENTOR 


“Al final de la parábola se nos describe hermosamente 
este modo de nuestra redención y salud. Marchados que fue- 
ron el sacerdote y el levita judíos, he aquí que se acerca al 
herido un samaritano forastero, que, existiendo en la forma 
de Dios y no juzgando cosa de rapiña el hacerse igual a El, 
descendió de los cielos por nosotros, hombres, y por nuestra 
salud emprendió el camino de esta vida. Vino,. pues, junto 
a. él, y, al verle, se movió a misericordia (Lc. 10,33), porque, 
tómando la forma del siervo y encarnado en hábito huma- 
no, entró en nuestros confines por compasión y se hizo ve- 
cino por el deseo de consolarnos. - 

Mas no pudo contentarse con una misericordia estéril, y, 
acercándose, vendó sus heridas, y, derramando sobre ellas 


aceite y vino, lo montó sobre su jumento, lo llevó a la posada 


y lo cuidó (ibid., 34). Su jumento es la carne, en la cual se 


dignó venir a nosotros y sobre la cual colocó al herido cuan- E 


do llevó en su cuerpo nuestros pecados a la cruz. Las ven- 
das de las heridas, el aceite y el vino que derramó sobre ellas, 


significan .el remedio de los sacramentos, instituídos por ? 


nuestro Señor para sanar las llagas del pecado. Finalmente, 
la posada es la Iglesia actual, fundada por El mismo en la 
tierra para que en ella reparen sus fúerzas los viajeros que 
en esta: peregrinación vuelven hacia la patria celestial”. 


b) LA IGLESIA Y LOS SACRAMENTOS 


“Como quiera que el samaritano no podía permanecer in- 
definidamente en este mundo, sino que:era necesario que vol- 
viese a aquel otro de donde había bajado, por eso, digo, pa- 
sada Su pasión, cuando ya había de subir al Padre, no se 
olvidó de encomendar a fieles enfermeros ese hombre al que 
con inefable caridad había arrebatado de la muerte. Y sacó 
dos denarios y se los dió al posadero, y le dijo:- Cuídate de 
él, y si gastases algo más, cuando vuelva te lo pagaré (ibid., 
35). El posadero es la jerarquía apostólica, a la que el Señor, 
a punto de marcharse, colocó en la Iglesia”. 


“Los dos denarios, suficientes para devolver y consumar 


nuestra salud, son la doctrina del Evangelio y los sacramen- 
tos de la nueva ley, cosas ambas sobre las que San Mateo 
(28,19) dice: Id y enseñad..., bautizando en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Dicho esto y hecha 
esta última encomienda, el celestial Samaritano desapareció, 
pero al marcharse prometió que había de volver. Es más, 
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desde el mismo momento en que penetraba en los cielos, 
cuando todavía sus discípulos tenían los ojos fijos en lo alto, 
envió a los ángeles para que confirmasen su palabra: Varo- 
nes de Galilea, ¿qué estáis mirando al cielo? Este Jesús que 
ha subido a él volverá como le habéis visto marcharse (Act. 
1,11). Sí, vendrá en esa forma para, completada la cura, re- 
cibir a sus redimidos en sí mismo y que estemos nosotros 
donde está El participando de su felicidad. 

Así, pues, los sacramentos de la nueva ley, que recibieron 
su eficacia del Verbo encarnado y que dispensan sus minis- 
tros en la posada de la Iglesia, son ciertas medicinas desti. - 
nadas a curar al hombre, hasta que al fin del mundo vuelva 
otra vez el celestial Samaritano”. 
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SECCION V. AUTORES VARIOS 


4 


a - L SANTA TERESA DE JESUS 


El amor al prójimo 
Con la finura psicológica que le es característica, advierte la santa 
Doctora frente a los peligros que acechan al verdadero amor de Dios. 


(Cf. Cómo ha de ser el verdadero amor de caridad, en Camino de per- 
fección C.4.5.6 y 7: BAC, Obras completas de Santa Teresa t.2 p.7255.) 


A) Amar no a uno, sino a todos 


“Aquí hace el demonio muchos enredos, que, en concien- 
cias que tratan groseramente de contentar a Dios, se sienten 
poco y les parece virtud, y las que tratan de perfección lo 
entienden mucho; porque poco a poco quita la fuerza a la 
voluntad para que del todo se emplee en amar a Dios. Y en 
mujeres creo debe ser esto aún más que en hombres, y hace 
daño para la comunidad muy notorio; “porque de aquí viené 
el no amarse tanto todas, el sentir el agravio que se hace 
a la amiga, el desear tener para regalarla, el buscar tiempo 
para hablarla, y muchas veces más para decirle lo que la 
quiere y otra cosas impertinentes que lo que ama a Dios. 
Porque estas amistades grandes pocas veces van ordenadas a 
ayudarse a amar a Dios, antes creo. las hace comenzar el 
demonio para comenzar bandos en las religiosas; que cuando 


es para servir a Su Majestad, luego se parece que no va la 


voluntad con pasión, sino procurando ayuda para vencer 
otras pasiones... 

Todas han de ser amigas, todas se han de amar, todas se 
han de querer, todas se han de ayudar; y guárdense de estas 
particularidades por amor del Señor, por santas que sean, 
que aun entre hermanos suele ser ponzoña y ningún prove- 
cho en ello veo; y si son deudos, muy peor, es pestilencia. Y 
créanme, hermanas, que, aunque os parezca que en esto ex- 
tremo, en ello está gran perfección y gran paz y se quitan 
muchas ocasiones a las que no están muy fuertes; sino que, 
si la voluntad se inclinara más a unas que a otras (que no 
podrá ser menos, que es natural, y muchas veces nos lleva a 
amar lo más ruin, si tiene más gracias de naturaleza), que 
nos vayamos mucho a la mano a no nos dejar enseñorear 
de aquella afección. Amemos las virtudes y lo bueno inte- 
rior; y siempre, con estudio, traigamos cuidado de apartar- 
nos de hacer caso de esto exterior. 

No consintamos, ¡oh hermanas!, que sea esclava de nadie 
nuestra voluntad, sino del que lo compró con su sangre; 
miren que, sin entender cómo, se hallaran asidas, que no se 
pueden valer. En atajar estas parcialidades es menester gran 
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cuidado desde - el principio que se comience. la amistad; 
esto o con industria y amor que con rigor” (cf. ibid., c,4 
p.74-75). 


B) Amar las almas y sólo por Dios 


“Del que es espiritual, sin que intervenga pasión ninguna, 
quiero ahora hablar, porque, en habiéndola, va todo descon- 
certado este concierto; y si con templanza y discreción tra- 
tamos personas virtuosas, especialmente confesores, es -pro- 
vechoso. Mas si en el confesor se entendiere va caminando 
alguna vanidad, todo lo tengan por sospechoso, y en ninguna 
manera, aunque sean buenas pláticas, las tenga con él, sino 
con brevedad confesarse y concluir” (cf. ibid., p.77). : 

“Paréceme ahora a mí que cuando una persona la ha lla- 
mado Dios a claro conocimiento de lo que es eel mundo, y 
qué cosa es el múndo, y que hay otro mundo, y la diferencia 
que hay de lo uno a lo otro, y que lo uno es eterno y lo 
otro soñado, o qué cosa es amar al Criador o a la criatura 
(esto visto por experiencia, que es otro negocio que sólo pen- 
sarlo y creerlo), o ver y probar qué se gana con lo uno y 
se pierde con 'lo otro, y qué cosa es Criador, y qué cosa es 
criatura, y otras muchas cosas que el Señor enseña a quien 
se quiere dar enseñado de él en la oración, o a quien Su 
Majestad quiere: que aman muy diferentemente de los. que 
no hemos llegado aquí... Si lo sabéis, veréis que no miento 
en decir que, a quien el Señor llega aquí, tiene este amor. 
Son estas personas que Dios las llega a este estado almas 
generosas, almas reales; no se contentan con amar cosa 


'" tan ruin como estos cuerpos, por hermosos que sean, 'por 


muchas gracias que tengan, bien que place a la vista y. alaban 
al Criador; mas para detenerse en ellos, no. Digo detenerse 
de manera que por estas cosas los tengan amor; les pare- 
cería que aman cosas sin tomo y que se ponen a querer som- 
bra; se correrían de sí mismos y no tendrían cara, sin gran 
afrenta suya, para decir a Dios que le aman”. (cf. ibid., p.77). 


C) Amar, y no porque nos amen 


“Diréisme: esos tales' no sabrán querer ni pagar la vo- 
luntad que se les tuviere. Al menos dáseles poco de que se 
la tengan; ya que de presto algunas veces el natural lleva a 
holgarse de ser amados, en tornando sobre sí, ven que es 
disparate, si no son. personas. que las ha de. aprovechar su 
alma o con la doctrina o con la oración; mas todas las otras 
que entiende que no las hace algún provecho y que las 
podría dañar, les cansan, no porque las dejan de -agradecer 
y Pagar con encomendarlos a Dios; tómanlo como cosa que 
echan carga al Señor lo que las aman, y dejan a Su Majestad 
lo pague y se lo suplican, y con esto quedan libres, que les 
parece que no les toca. Y bien mirado,.si no es con las per- 
sonas que digo que nos pueden hacer bien para ganar bienes 
perfectos, yo pienso algunas veces cuán gran ceguedad se 
trae en este querer que nos quieran. . 
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Ahora noten que, como el amor, cuando de alguna perso- 
na le queremos, siempre se pretende algún interés de pro- 
vecho o contento nuestro, y estas personas perfectas ya 
todos los tienen debajo de los pies los bienes que en el 


* mundo les pueden hacer regalos; los contentos ya están de 
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suerte que, aunque ellos quieran, a manera de decir, no le 
pueden tener que lo sea fuera de con Dios o en tratar de 
Dios. Pues ¿qué provecho les puede venir de ser amados? 

Aunque sea buena la voluntad, luego no es muy natural 
querer ser pagada. Venido a cobrar esta paga, es en pajas, 
que todo es aire y sin tomo, que se lo lleva el viento; por- 
que, cuando mucho nos haya querido, ¿qué es esto que nos 
queda? ¿Pareceros ha que estos tales no. quieren a nadie 
ni saben, sino a Dios? Mucho más, y con verdadero amor, y 
con más pasión y más provechoso amor; en fin, es amor. 
Y estas tales almas son siempre aficionadas.a dar mucho 


más que no a recibir. Aun con el mismo Criador les acaece . 


esto. Digo que merece este nombre de amor, que en otras 
afecciones bajas le tienen usurpado el nombre” (ef. o.c., 10 
p.87). 


D) Motivos sobrenaturales del amor 


“También os parecerá que, si no:aman por las cosas que 
ven, que a qué se aficionan. Verdad es que lo que ven 
aman y a lo que oyen se aficionan; más esas cosas que ven 


"son éstables. Luego éstos, si aman, pasan por los cuerpos, y 


ponen los ojos en las almas, y miran si hay qué amar, y si 


no lo hay, ven algún principio y disposición para que, si' 


Cavan, hallaran otro en esta mina; si la tienen amor, no les 


duele el trabajo; ninguna cosa se les pone delante que de 


buena gana no la hiciesen por el bien de aquel alma, porque 
desean durar en amarla, y saben muy bien que, si no tienen 


bienes y aman mucho a Dios, que es imposible (amarla). Y * 


digo que es imposible aunque más la obligue y se muera 
queriéndola, y la haga todas las buenas obras due pueda, y 
tenga todas. las gracias de naturaleza juntas; no tendrá fuer- 
za de voluntad, ni la podrá hacer estar con asiento. Ya sabe 
y tiene experiencia de lo que es todo; no le echarán dado 
falso. Ve que no son para en uno y que es imposible dudar 
a quererse el uno al otro; porque es amor que se ha de 
acabar con la vida si el otro. no va guardando la ley de Dios 
y entiende que no le ama y que han de ir a diferentes partes. 

Y a este amor que sólo acá dura, el alma de estas a quien 
el Señor ya ha infundido verdadera sabiduría, no le estima 
en más de lo que vale ni en tanto; porque para los que gus- 
tan en gustar de cosas del mundo, deleites y honras, y ri- 
quezas, algo valdrá si es rico, o tiene partes para dar pasa- 
tiempos y recreación; mas quien todo esto aborrece ya, poco 
o nada se le: dará de aquello. Ahora, pues, aquí, si tiene 
amor, es la pasión para hacer esta alma ame a Dios, para 
ser amada de él; porque, como digo, sabe que no ha: de 
durar en quererla. Es amor muy a su costa: no' deja de 
poner todo lo que puede porque se aproveche; perdería mil 
vidas por un pequeño bien suyo. ¡Oh precioso amor, que va 
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imitando al capitán del amor, Jesús, nuestro bien!” (cf. ibid., 
p.88-89). : , 


E) Amar con esfuerzo 


“Es cosa extraña qué apasionado amor es éste, qué de 
lágrimas cuesta, qué de penitencias y oración, qué cuidado 
de encomendar a todos los que piensan le han de aprovechar 
con Dios para que se le encomienden, qué deseo ordinario 
un no traer contento si no le ve aprovechar. Pues si le pa: 
rece está mejorado y le ve que torna algo atrás, no parece 
ha de tener placer en su vida; ni come ni duerme sino con 
este cuidado, siempre temerosa si alma que tanto quiere se 
ha: de perder y si se han de apartar para siempre; que la 
muerte de acá no la tienen en nada, que no quiere asirse a 
cosa que en un soplo se le va de entre las manos, sin po- 
derla asir. Es, como he dicho, amor sin poco ni mucho de 
interés propio; todo lo que desea y quiere es ver rica aquel 


alma de bienes del cielo. Esta es voluntad, y no estos que- 


reres de por acá desastrados, aun no digo los malos, que de 
ésos Dios nos libre..., sino estotros lícitos, como he dicho, que 
nos tenemos “unas a otras, o de deudos y amigas. Toda la 
voluntad es que no se nos muera. Si les duele la cabeza, pa- 


rece nos duele el alma; si los vemos con trabajos, no queda, . 


como dicen, paciencia; todo de esta manera. Estotra volun- 
tad no es así. Aunque con la flaqueza natural se sientan 
algo de presto, luegó la razón mira si es bien para “aquel 
alma, si se enriquece más en virtud y cómo lo lleva, el rogar 
a Dios la dé paciencia y merezca en los trabajos. Si ve que 
la tienen, ninguna pena siente, antes se alegra y consuela; 
bien que lo pasaría de mejor gana que vérselo pasar 'si el 
mérito y ganancia que hay en padecer pudiese todo dársele, 
mas no para que se inquiete ni desasosiegué. Torno otra vez 
a decir que se parece y va imitando este amor al que nos 
tuvo el buen amador Jesús; y así, aprovechan tanto porque 
abrazan todos los trabajos, y que los otros, sin trabajar, se 
áaprovechasen de ellos. Así ganan mucho los que tienen su 
amistad, y creen que, o los dejarán de tratar, con particular 
amistad digo, o acabarán con nuestro Señor que vayan por su 
camino, pues van a una tierra, como hizo Santa Mónica. con 
San Agustín. No les sufre el corazón tratar con ellos doblez, 
porque, si les ven torcer el camino, luego se lo dicen, o algu- 
nas faltas; no pueden consigo acabar otra cosa. Y -como de 
esto no se enmendarán ni tratan de lisonja con ellos ni de 
disimularles nada, o ellos se enmendarán o apartarán de la 


amistad” (cf. o.c., p.20). 


F ) Delicadeza del buen Samaritano 


a) ALGUNOS CONSEJOS PRÁCTICOS 


“Esta manera de amar es la que yo querría tuviésemos 
nosotras; aunque a los principios no sea tan perfecta, el 
Señor la irá perfeccionando. Comencemos en los medios; que, 
aunque lleve algo de ternura, no dañará como sea en general. 
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Es bueno y necesario algunas veces mostrar ternura en 
la voluntad y aun tenerla, y sentir algunos trabajos y enfer- 
medades de las hermanas, aunque sean pequeños; que algu- 
nas veces acaece dar una cosa muy liviana tan gran pena 
como otra daría un gran trabajo, y a personas que tienen' 
de natural apretarles mucho, pocas cosas. Si vos le tenéis al 
contrario, ño os dejéis de compadecer... Procurad también 
holgarse con las hermanas cuando tienen recreación con ne- 
cesidad de ella, y el rato que es de costumbre, aunque no 
sea a vuestro gusto; que, yendo con consideración, todo es 
amor perfecto. Sabed entender cuáles son las cosas que se 
han de sentir y apiadar de las hermanas, y siempre sientan 
mucho cualquiera falta, si es notoria, que veáis en la her- 
mana. Y aquí se muestra y ejercita bien el amor en sabérsela 
sufrir y no espantarse de ella, que así haran las otras las 
que vos tuviereis, que aun de las que no entendéis deben 
ser muchas más; y encomendarlas mucho a Dios y procurar - 
hacer vos. con gran perfección la voluntad contraria de la 


“falta que le parece en la otra. Esforzarse a esto, para que 


enseñe a aquélla por obra lo que por palabra por ventura no 
lo entenderá, ni lo aprovechará, ni castigo; y esto de hacer 
una lo que ve resplandecer la voluntad en otra, pégase mu- 
cho. Este es buen aviso; no se os olvide”. 


b) NECESIDAD DE LA ABNEGACIÓN 


“Es también muy buena muestra de amor en procurar 
quitárselas de trabajo y tomarle ella para sí en los oficios 
de casa, y también de holgarse y alabar mucho al Señor del. 
acrecentamiento que viere en sus virtudes. Todas estas co- 
sas, dejado el gran bien que traen consigo, ayudan mucho. a. 
la paz y conformidad de unas con otras, como ahora lo. 
vemos por experiencia, por la bondad de Dios. Si por dicha 
alguna palabrilla de presto se atravesare, remédiese luego y - 
hagan grande oración; y en cualquiera de estas cosas que 
dure, o bandillos, o deseo de ser más, o puntito de honra 
(que parece se me hiela la sangre cuando esto escribo que 
puede en algún tiempo venir a ser, porque veo es el. prin- 
cipal mal de los monasterios), cuando esto hubiese, dense 
por perdidas; piensen y crean han echado a su Esposo de 
casa y que le necesitan a ir a buscar otra posada, pues le 
echan de su casa propia. Clamen a Su Majestad; procuren 
remedio; porque, si no le pone confesar y comulgar tan a 
menudo, teman si hay algún Judas” (cf. ibid., p.93-94). 


II. BOSSUET 


El amor de Dios y el amor del prójimo 


Bossuet pronunció un sermón ante la Corte el martes de la tercera 
semana de Cuaresma, en cuya primera parte, única que trasladamos, 
expone 'cómo el amor de Dios es el fundamento del amor del prójimo. 
Las otras dos partes abarcan el tema de la corrección fraterna, (Cf. ed. 
Firmin-Didot, t.2 p.442-445.) 
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A) Cristo ordena que nos unamos en su nombre 


“Dice San Agustín (cf. De-civ. Dei 1.12 c.27) que no hay 
nada más pacífico y más fiero que el hombre, nada más so- 
ciable por naturaleza ni más discorde y contradictor por sus 
vicios que él, Hecho para la paz, no respira más que guerras. 
Se ha mezclado en el género humano un espíritu de- disen- 
sión y hostilidad, que desterró para siempre la paz del mun- 


do. Ni las leyes, ni la razón, ni la autoridad son capaces de * 


impedir que la confianza padezca un continuo temblor y la 
amistad sea siempre incierta... Jesucristo, en su Evangelio, 
se opone decididamente a la corriente desbordada de tantos 
males, y fundamenta la concordia de la sociabilidad entre los 
hombres por medio de tres preceptos admirables, que com- 
prenden las obligaciones más esenciales de nuestro mutuo 
trato. Primero ordena que nos unamos en su nombre y se 
declara protector de tal sociedad: .Dondequiera que dos 0 
tres se reúnan en mi nombre, yo estaré en medio de ellos 
(Mt, 18,20)”. Su segunda amonestación se refiere a la correc- 
ción fraterna (ibid., 15), y la tercera al perdón de las inju- 


rias (ibid., 22). 


B) El amor universal necesita un fundamento sólido: Dios 


A pesar de este espíritu de división, existe siempre en 
nosotros una: tendencia a la amistad, de donde viene el pla- 
cer tan agradable de la conversación y compañía de los hom- 
bres... Existe en nuestros corazones una especie de secreto 
lazo y un cierto espíritu de unión que nos atrae. Podemos 
comprobarlo viendo que no sólo el dolor, que necesita ayuda, 
sino que la misma alegría, que, abundante en sus propios 
bienes, parece debiera contentarse con ella misma, busca, 
sin embargo, el seno de. un amigo para expansionarse, y sin 
ello es imperfecta e insípida. Tan cierto es ello, dice San 
Agustín, que no hay nada que sea placentero al hombre si 
no lo gusta con otro hombre cuya compañía le agrade. “No 
hay nada amigable para el hombre sin un hombre amigo” 
(cf. Epist. 130,4, dirigida a Probo). 

" Pero como quiera que este deseo natural de sociedad no 
se extiende mucho, puesto que sus límites se ciñen ordina- 
riamente a aquellas personas que nos agradan por confor- 
marse de un modo u otro a nuestros gustos, ni es tampoco 
lo suficientemente cordial, ya queen la mayoría de las oca- 
siones está cimentado sobre algún interés, y como, finalmen- 
te, tampoco es muy fuerte, pues nuestro amor e intereses son 
demasiado tornadizos para que sirvan de apoyo a una.con- 
cordia sólida, Dios ha querido que nuestra sociedad y mutua 
unión dependan de un origen más alto, y he .aquí el orden 
que ha establecido. Ha dispuesto que el amor y la caridad 
dependan primeramente de El como del principio de todas 
las cosas, y que de este punto de partida se expansionen 
universalmente sobre todos nuestros semejantes, y que, cuan- 
do entablemos lazos de amistades particulares, las haga- 
mos derivar de ese principio común, esto es, de El mismo, 
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sin el cual no tengo miedo de aseguraros que jamás encon- 
traréis una amistad sólida, constante y sincera. 


"C) El amor, compendio de la justicia 


“Dos mandamientos establecen este orden de la caridad; 
dos mandamientos que, según el Hijo de Dios, forman el 
misterioso compendio de la Ley y los Profetas: «Amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, y a tu prójimo como a ti 
mismo. Y a fin de que entendáis con cuánta sabiduría en- 
cerró Cristo en estos dos preceptos toda la justicia cristiana, 
debéis comprobar, si os place, que para observar la justicia 
ténemos que considerar dos únicas cosas: primeramente, 
bajo quién debemos vivir, y en seguida, con quién debemos 


vivir. Vivimos bajo el imperio soberano de Dios y hemos” 


sido creados para El solo; por lo tanto, la obligación esen- 
cial de toda naturaleza racional consiste en unirse santamen- 
te a Dios mediante una fiel dependencia. Pero como al vivir 
reunidos bajo este imperio supremo tenemos también que 
vivir en paz y equidad con nuestros semejantes, síguese de 
ahí que el deber accesorio y segundo es no amar sino por 
Dios y que lo más apreciable que hemos de tener después 
de Dios ha de ser nuestra amistad mutua. Veis, pues, clara- 


mente que, en realidad, toda justicia consiste en observar 


estos dos preceptos, según la frase del Señor”. 


D) Dios, único fundamento del amor al prójimo 


a) EL AMOR A DIOS ES EL MOTOR 


“Supuesta esta doctrina, es fácil de entender que el amar ' 


a Dios es fundamento necesario del amor al prójimo. Por- 
que ¿quién no ve claramente que para amar a éste como 
a nosotros mismos es necesario ser capaz de desearle, e 
incluso de procurarle, los mismos bienes que deseamos para 
nosotros? Y ¿quién no entiende que para levantarnos a una 
tan alta y pura disposición de ánimo es necesario haber 
arrancado nuestro corazón de todos los bienes particulares 
que puedan dividirnos por la parcialidad y competencia, para 
mirar sólo en adelante el bien común y general de toda 
criatura racional, esto es, para mirar sólo a Dios, que es 
el único que básta a todos con su abundancia, y al cual po- 
seemos tanto más cuanto más nos esforzamos en que nues- 
tros semejantes sean partícipes, también con El? El que 
ama a Dios con un corazón sincero, como exige la Sagrada 
Escritura, es capaz de amar cordialmente, no sólo a algún 
hombre, sino a todos ellos, y de desearles bien eon una ca- 
ridad perfecta. Por el contrario, el que no ame a Dios, por 


“mucho que diga y prometa, no se amará más que a sí mismo, 


y todo cuanto amor tuviere por los otros, jamás será ni puro 


ni sincero, ni, digámoslo de una vez, lo suficientemente 


cordial para que podamos fiarnos”. 


e. 
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b) EL AMOR A NOSOTROS MISMOS ES EL OBSTÁCULO 


“En efecto, el único apego que nos tenemos a nosotros 
mismos forma: una línea de separación y una pared media- 
nera entre todos los corazones, y es lo que hace que cada 
uno de nosotros se encierre todo él dentro de sus intereses, 
formando un cantón de sí mismo, pronto siempre a decir lo 
de Caín: ¿Qué tengo yo que ver con mi hermano? (Gen. 4,9). 
Por eso el apóstol San Pablo, al hablar de los que se aman 
a sí mismos, dice que son hombres sin afecto y enemigos de 
la paz (2 Tim. 3,2-3). Porque es cierto que nuestro amor pro- 
pio nos impide amar al prójimo como la ley ordena. La ley 
quiere que le amemos como a nosotros mismos, porque, se- 
gún la naturaleza y según la gracia, es nuestro prójimo y 
semejante, y no nuestro inferior; pero el amor propio, obe- 
decido con mucho más celo, consigue que le amemos por 
nosotros mismos y no como:a nosotros; -que le amemos, no 
dentro de un espíritu de sociedad, para vivir concordes con 
él, sino con un espíritu de dominio, para hacerle servir a 
nuestros deseos. Así es como el mundo ama, bien lo sabéis, 
y por eso mismo es .cierto que el mundo no ama a nadie y 
que no se encuentra amistad alguna sólida. No, el hombre 
no será capaz jamás de amar a su prójimo como a sí mismo 


y dentro de un espíritu de fiel compañía hasta que haya 


triunfado de su amor propio, amando a Dios más que a sí 
mismo. Porque, para hacer ese gran esfuerzo de despegar- 
nos de nosotros mismos, es necesario tener algún objeto 
de una altura tal, que creamos no perder nada al renunciar 
a nosotros para abandonarnos a él sin reserva. Ahora bien, 
Dios es el único de una tal superioridad y preeminencia, que 
todas las criaturas que nos rodean, lejos de estar natural- 
mente debajo: de nosotros, están colocadas en el mismo grado 
de dependencia: bajo el imperio soberano del Señor primero. 
Por consiguiente, ¡oh cristiano!, hasta que no consigamos 
amar al único que por su dignidad puede arrancarnos de 
"nosotros "mismos, sólo a nosotros mismos sabremos amar. 
¿La fuente de nuestra amistad podrá, sí, manar alguna espe- 
cie de amor para con los demás, pero tendrá siempre una 
marea de reflujo hacia nuestro propio yo, y toda nuestra 
generosidad no será más que un arte un poquito más hon- 
rado de apoderarnos de las criaturas o de dar satisfacción 
a una gloria interior”. 


E) Caridad universal 


- “De: este excelso origen de la caridad se derivá el que 
«deba extenderse generosa sobre todos nuestros semejantes 
con una inclinación universal a hacernos el bieri, empleando 
¡para ello todo el poder que Dios nos haya concedido. De este 
mismo principio deben nacer nuestras amistades particula- 
- Tres, que no serán jamás inviolables ni sagradas si Dios no 
sirve de mediador”. Jonás y David llamaron a sus amistades 
alianza del Señor, y así ni el trono y sus ambiciones fueron 
capaces de separarlos: “Feliz el que encuentra un tesoro 
semejante; bien puede despreciar todas las riquezas del 
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mundo, porque una amistad sellada en nombre de Dios y 
jurada entre sus manos no ha de temer ni el disimulo ni 
el engaño. -Todo se lleva a cabo ante los ojos del que lee los 
corazones, y su verdad eterna es la caución fiel de la fe en- 
tregada, que garantiza a esta amistad santa de los infinitos 
cambios con que: el tiempo y los intereses amenazan a las 
demás. Un amigo de esta clase, fiel a Dios y a los hombres, 
es un tesoro inestimable y debe sernos más querido que 
nuestros propios ojos, porque con frecuencia vemos mejor 
por los suyos que por los nuestros y es capaz de hacernos 
ver claro cuando nuestro interés nos ciegue”. 


III. JAIME BALMES 


¿Quién es mi prójimo? El hombre 
El samaritano, de un pueblo despreciado, fué propuesto por Jesús, 
y a un pueblo tan racista como el judío, cual prójimo verdadero. La 
idea del universalismo del amor al “hgmbre” es un elemento pura- 
mente cristiano. Balmes habla de ello en El protestantismo comparado 
con el catolicismo (BAC). Al final trasladamos los párrafos de Platón 
a que alude el autor. z 


A) El hombre en la civilización precristiana 


Si prescindimos de la manía de pasar por pensadores pro- 
fundos y originales y nos basamos solamente en los hechos, 
comprobaremos que la diferencia. entre nuestra civilización 
y las antiguas con respecto al individuo consiste en que el 
hombre en cuanto hombre no era estimado en lo que vale. 

“El defecto no estaba en el corazón, sino en la cabeza, y. 
por eso no faltaba cierto orgullo de sentirse hombre; pero 
faltaba lo que ha faltado y faltará siempre a las civiliza- 
ciones en donde. no reina el cristianismo, a saber, el alto 
concepto de la dignidad de la persona humana por el solo 
hecho de ser hombre. Entre los griegos el griego lo es todo; 
los extranjeros nada; en Roma el título de ciudadano romano 
hace al hombre, quien carece de él no es nada. En los países 
cristianos, una criatura deforme excitá la compasión y los 
cuidados más exquisitos; entre los antiguos se la puede 
abandonar, si no.es que, como en Lacedemonia, es la misma 
ley la que impone que no se la alimente. “Era un hombre, 
pero esto, ¿qué importaba?; era un hombre que para nada 
podía servir, y una sociedad sin entrañas no quería impo- 
nerse la carga de mantenerle. Léase a Platón (15 De Rep.), 


'a Aristóteles (Pol. 17 c.15-16)..., y se palpará el inmenso 


progreso que ha hecho la sociedad bajo la influencia del 
cristianismo en todo lo que dice relación al hombre”. 

Los juegos públicos de gladiadores son un testimonio 
elocuente. * 


B) La: sociedad, sobre el hombre 


“El derecho del más fuerte estaba terriblemente practica- 
do por los antiguos, y. como: quiera que la sociedad era más 
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fuerte que el individuo, lo absorbía, se arrogaba cuantos 
derechos sobre él puedan imaginarse, y si un día le estor- 
baba, lo eliminaba tranquilamente. : 
Algunos (M. Guizot) han querido ver en ello un patrio- 
tismo admirable. No; no es que nos falte el patriotismo, sino 
que se ha verificado una revolución inmensa en las ideas. 
El hombre es tenido en mucho, y entonces era tenido en 
nada, y no es de extrañar que se notasen en los sentimientos 
las mismas diferencias que en las ideas. Es natural que, 
viendo el individuo lo poco que valía con relación a la so- 
ciedad, llegase a formarse de ésta y del poder público una 
idea exagerada y que se anonadase en su corazón ante ese 
coloso que le infundía miedo, y que, lejos de considerarse 
miembro de una sociedad cuyo fin no es otro sino el bien 
de los individuos, para lo cual a veces hay que resignarse, 


se considerase, por el contrario, como una cosa consagrada a 


esa asociación, en cuyas aras había de inmolarse. 

“Esta es la condición del hombre cuando un poder obra 
sobre él por mucho tiempo con acción ilimitada: o se indig- 
na contra ese poder y le rechaza: con violencia, o bien se 
humilla, se abate, se anonada ante aquella fuerza cuya .ac- 
ción prepotente le anonada y le aterra. Por eso en aquellas 
sociedades nos encontramos, junto con rebeldías que a ve- 
ces llegan a ser normales, casos asombrosos, como el de las 
Termópilas, el de Escévola, etc.” - 


C) Reproducción pagana en las revoluciones 


Todo esto que parece inconcebible se reproduce en las 
revoluciones modernas cuando el choque de las ideas y las 
pasiones acarrea el olvido de las verdaderas relaciones so- 
ciales. ¿Qué ocurre? Por una parte se proclamaba (el autor 


se refiere a la revolución francesa, a la que no nombra) una: 


libertad sin límites en medio de grandes ditirambos al in- 
dividuo, al paso que levantábase en medio de la sociedad 
un poder sin límites, que, concentrando en st. mano toda 
la fuerza pública, la descargaba del modo más inhumano 
sobre el individuo. Y cosa de advertir, mientras que se 


procuraba por todos los miedios raer la idea cristiana, se ' 


hablaba siempre de Roma e incluso se repetían los rasgos 
de fortaleza a que hemos aludido. Las mismas ideas vienen 
a engendrar los mismos hechos, y desaparecida la idea cris- 
tiana, fuerza es que las antiguas recobren su fuerza. “Las 
épocas de las revoluciones, es decir, aquellas épocas tempes- 
tuosas..., llevan-todas ese carácter que las distingue: el pre- 
dominio de los intereses del poder público sobre. los inte- 
reses privados. Nunca es más flaco ese poder, nunca menos 
duradero; pero nunca es más violento, nunca más frenético; 
todo lo sacrifica a su seguridad o a su venganza. La som- 
bra de sus enemigos, el miedo de caer, le persigue. ¿Qué es 
entonces a sus ojos la vida de los ciudadanos, si esta vida 
: puede inspirarle la más'leve sospecha? Si con la sangre de 
millares de víctimas puede alcanzar unos momentos de se- 
guridad..., perezcan, dice, perezcan mis enemigos; así lo exige 
la seguridad del Estado”. Gobiernos entronizados por la fuer- 
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za buscan su legitimidad en la misma nécesidad del poder, 
y entonces proclaman la salud del pueblo, ley suprema, que- 
dando reducidos a la nada la vida y derechos del individuo. 


D) Lucha entre los hombres. - - 


¿Qué ocurre cuando se produce esta falta de respeto para 
el hombre? Pues que renace el sentimiento. de asociación 
en diferentes sentidos; pero no de una asociación dirigida 
por la razón y con miras benéficas y previsoras, sino un 
sentimiento instintivo, que lleva'a los hombres a unirse para 
no quedarse solos en medio del campo de asechanzas en que 
se ha convertido la sociedad. Parte se une para conservar el 
poder y parte para derribarle, pues lo consideran como el 
enemigo capital. Todos se consagran a su asociación y son 
capaces de morir por ella, porque sienten que sin ello no son 
nada. Los medrosos tiemblan y se humillan, y comienza la 
primera escena de la esclavitud, en la que el oprimido besa 
la mano del opresor. Los más audaces “se rebelan, prepa- 
rando en las sombras terribles explosiones; y nadie es dueño 
de sí mismo, porque sólo la justicia puede tutelar a los in- 
dividuos, y, cuando ésta desaparece, éstos no son más que 


granos de arena arrebatados por el huracán. Todo esto es la. 


revolución, pasajero y estrepitoso. En cambio, en las antiguas 
civilizaciones no cristianas, en las que sólo se poseía una idea 


vaga sobre las verdades fundamentales de los derechos hu-* 


manos y existía un poder consolidado, aun cuando sólo 
fuera por la costumbre, florecía naturalmente el despotismo 
del poder público y el aniquilamiento del individuo, lo mis- 
nio bajo los señores de Asia que bajo la turbulencia de las 
antiguas repúblicas. La razón del patriotismo que existió 


en algunos' casos, muy distinto del sereno de los pueblos de 


hoy, que no sofoca el sentimiento de una legítima indepen- 
dencia personal, no es otro que el desconocimiento de lo que 
el hombre era y de sus relaciones con la sociedad y los 
demás hombres. : 3 


E) Falta de una moral que dirija 


A este anonadamiento del individuo contribuía una falta 
de moral que le diera una dirección propia, motivo por el cual 
la sociedad se entrometía en todas sus cosas, como si la 
razón pública quisiera suplir el defecto de la razón privada. 

La libertad política metía mucho ruido, pero se descono- 
cía la libertad civil. Aristóteles, por ejemplo, cifra toda la 
dignidad del hombre en el título de ciudadano y en que tome 
parte en el gobierno de la. república, idea que “si por una 
parte parece muy democrática, por otra es compatible en su 
mente con el mayor desprecio para el hombre y con el hecho 
de vincular en muy reducido número de personas los ho- 
nores de ciudadanía y el derecho de intervenir en el gobierno, 
condenando al abatimiento y la nulidad nada menos que a 
todos los labradores, artesanos y mercaderes (Pol. 1.7. c.6:9 


y 12; 18 cl y 2; 13 c.1). 
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Hoy ha cambiado tanto la ideología gracias al influjo cris- 
tiano, que hasta las revoluciones más violentas y tiránicas 
se llevan a cabo. en nombre de los derechos de la 'persona 
humana. Verdad es que, al topar con la religión cristiana, 


que, enemiga de todo crimen e injusticia, se les pone en-. 


frente, la declaran su enemiga, pero no advierten que su 
misma ideología está influenciada en gran parte por esa 
religión que contradicen. 


' F ) ha dignidad cristiana del hombre 


La primera causa del cambio de mentalidad es, sin duda 
alguna, la doctrina cristiana sobre el hombre y sus relacio- 
nes con sus semejantes. Para constatar cuál es. la postura 
del cristiano enfrente de la sociedad, podemos estudiar 
cómo vive y'se desenvuelve dentro de su misma Iglesia. 
Es indudable que los primeros cristianos se sentían suma- 
mente adictos a ella; pero aun cuando pertenecían a esta 
asociación, la miraban como el medio de alcanzar la vida 
eterna. Creían imposible salvarse fuera de ella, pero no se 
juzgaban consagrados a la misma, sino a Dios; no. morían 
por ella, sino por El. En medio : de los suplicios más horro- 
rosos, échase de ver quelo que les movía era el amor de 
Dios y su salvación eterna. Y al escuchar la voz de la Igle- 
sia, creían también hacer su negocio personal, y nada menos 
que el de la felicidad inacabable. El deslinde es necesario, 
porque también es necesario un orden social al que se so- 
meta el individuo, pero conservando una esfera de acción 
propia. Pues bien, esta esfera individual en la que el hom- 
bre sin: quebrar los lazos sociales desenvuelve su persona- 
lidad, fué creada por el cristianismo. De la boca del Apóstol 
salieron las palabras que proclaman nada menos que la li- 
bertad del individuo para negarse a obedecer al Estado 
cuando avasalla su conciencia: primero se ha de obedecer 
a Dios que a los hombres (Act. 5,29). Los cristianos fue- 
ron los primeros que dieron el ejemplo de desafíar al 
poder público y a las muchedumbres para obrar según su 
conciencia. Y conviene notar que este ejemplo sublime no 
se limitó a unos cuantos filósofos u hombres elegidos, sino 
que alcanzó a una gran. muchedumbre de toda condición 
social, sexo y edad. El cristianismo consiguió que el hom- 
bre se concentrase en sí mismo, razonase sús acciones con 
los motivos y bondad de las mismas, y este desarrollo de la 
propia conciencia y personalidad le hizo incompatible con 
la absorción del individuo por la sociedad. A los antiguos 
le od esta vida moral porque no teníari en dónde fun- 
darla 


NOTA. — Transcribimos los párrafos de Platón citados por Balmes, 
tomándolos de la versión de Bergua (ibid. Bergua, t.1 p.265 ss:). 
Platón habla del modo de educar y seleccionar a los guardianes, per- 
sonajes que por ser militares ocupan el segundo puesto, inmediato al 
.de.los dirigentes, dentro de la república ideal. 

*““Tú, por. lo tanto, en calidad de legislador harás una selección entre 
las mujeres, como' la has hecho entre los hombres, y aparearás éstos 
con aquéllas teniendo: en. cuenta - todas 'las semejanzas posibles. Pro- 
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curando que vivan juntos en salones, gimnasios, Casa, etc., terminarán 
por sentirse atraídos”. “En todo caso, no ocurrirá esto por una necesi 
dad geométrica, sino a impulso de una necesidad fundada en el amior.. 
“Cierto, pero ten en cuenta, querido Glaucón, que poner en manos del 
azar los apáreamientos carnales y demás actos en una sociedad en 
donde los ciudadanos traten de ser dichosos, es cosa. que ni la reli- 
gión ni los magistrados permitirían. Por consiguiente, es evidente 
que haríamos matrimonios tan santos como nos fuese posible; consi- | 
derando como santos aquellos que fuesen más ventajosos para el .Es- 
tado”. 

“Tal es mi opinión” ¿Pero cómo serían más ventajosos?” “Esto es 
lo que te corresponde a ti decirme, Glaucón. Y ello porque veo en tu 
casa gran número de perros de caza y pájaros... Dime, en nombre de 
Zeus: ¿has tenido cuidado de hacer lo que debe hacerse para. acoplar- 
los y que tengan pequeñuelos?... ¿Y no opinas que ocurre otro tanto 
con los caballos?” Platón habla: del modo de seleccionar las razas, eli- 
giendo a los más fuertes y en edad oportuna. “Pues es preciso, de acuer- 
do con los principios que hemos admitido, que los sujetos escogidos 
de uno u otro sexo se apareen lo más frecuente posible, y, en cambio, 


-los inferiores, lo más raramente que sea posible. Además es necesario 


críar los hijos de-los primeros, no los de los segundos, si se quiere 


mantener el rebaño en toda su excelencia. 
En lo tocante al número de uniones, lo dejaremos al “arbitrio de 


los magistrados, que han de mantener en lo posible un número equi- 
valente al de ciudadanos, tenidas en Cuenta las guerras, enfermedades... 
En cuanto a los hijos, a medida que nazcan serán entregados. a un 
comité...; estos funcionarios llevarán al aprisco a los hijos de los 
ciudadanos escogidos... Los hijos de los inferiores, o aun los de los an- 
teriores que vengan al mundo con alguna deformidad, serán ocultados, 
cual conviene, en algún sitio secreto. (Es un modo de aludir al infan- 
ticidio). 
Y cuando hombres y mujeres hayan pasado la edad de dar hijos 
al Estado, porque hemos dicho que los hijos debían ser engendrados 
por gentes en pleno vigor de edad, les dejaremos, pienso, que”.se 
apareen con quien mejor -les venga en gana...; pero al dejarles esta 
libertad, les recomerndaremos que tomen toda clase de precauciones 
para que no vea la luz ni una sola criatura producto de tales uniones 
aun cuando ya hubiere “sido concebida. Y de fracasar estas precaucio- 
nes, hacerse muy bien a la idea de que el Estado no alimentará a 
tales hijos”. (Recuérdese que en la república de Platón no hay alimento 
posible fuera del que suministra el Estado.) 


IV. BAUNARD 


Mi prójimo es el pobre 


. El pobre es mi prójimo predilecto, porque es la personificación de 
Cristo, que cubre sus defectos humanos (El Evangelio del pobre 
c.15, versión C. MonTsSERRAT, ed. Poliglota [1930] p.209). 


A) Fracaso de los motivos naturales. de amor al prójimo 


“Hablando Jesús del pobre, había dicho que éste era un 
rey; de él es el reino de los cielos. En:la ocasión que ahora 
estudiamos, Jesús proclama que el pobre es casi un Dios: 
Siempre que lo hicisteis con alguno de estos mis más peque- 
ños, conmigo lo hicisteis. 

Era muy conveniente, en efecto, que el bondadosísimo 
Jesús cubriera así con su divino manto a la, persona. pobre, 
si quería dotarla de algún atractivo que nos moviese a so- 
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correrle. Enteramente abandonado a su miseria, ¿habríamos 
podido amarle? 

Fuera de la familia, en la cual el amor nace natural- 
mente del instinto, es regla general que el hombre tan 
sólo otorga su amor a dos cosas: a la belleza y a la bondad. 
Si amamos al mismo Dios, es claramente por ser El la 
suprema hermosura, infinita en sus perfecciones; a este 
amor lo llama la teología amor puro. O tal vez le amemos 
porque vemos en él la bondad generosa que distribuye sus 
dones a todas las criaturas. Nadie es amable ni digno de 
amor si no muestra en su frente uno, a lo menos, de esos 
dos destellos del cielo. Y si allí se encuentra el principio y 
la doble condición de todo amor, ¿por cuál de esas dos 
virtudes podré yo amar al pobre? ¡Dónde está la hermosura 
del pobre, la hermosura del enfermo, la hermosura del 
débil, la hermosura de la idiotez o de la decrepitud? ¿Dónde 
hallaré, asimismo, su bondad, se entiende su bondad bien- 
hechora? ¿Qué bien me ha hecho o qué servicio puede 
prestarme ese miserable? Ni. siquiera me conoce; no me 
saluda; con frecuencia me tiene envidia y me detesta. Y 
a pesar de esto, ¡oh mi Dios!, me dices que debo amarle. 
Pensad los cristianos que habláis así que el misterio del 
pobre no os ha sido todavía revelado. 

Augusto Cochin (Espérances chrétiennes p.4.2 p.428), tras 
describir la apestosa lobreguez de la casa del pobre, su 
modo.de hablar y de reñir, sus miserias físicas y morales, 
añade: “Si refiero estas cosas, hágalo para añadir a renglón 
seguido que ningún sentimiento humano os pedirá visi- 
tar a esa gente, que ningún amor terreno es capaz de po- 
nerse en contacto con esos seres desgraciados y que para 


amar el repugnante rostro del pobre es preciso ver asomar- . 


se, por encima del mismo, el radiante rostro de Jesucristo”. 


R) Ver a Cristo en el pobre 


“Ved ahí la clave del misterio: Cristo está allí, detrás de 
ellos y encima de ellos. Vuestros ojos de carne no ven otra 
cosa en la Eucaristía que un alimento común, que las ordi- 
narias apariencias del pan. Pues «bien: de semejante manera 
podemos decir que lo que veis en el pobre, que las cosas 
que en él más os repugnan, como son su grosería, su fealdad, 
sus repulsivas. miserias, no son otra-cosa que especies o 
apariencias del pobre. El pobre es un sacramento bajo el 
cual se. esconde Jesucristo, quien, de una manera moral, re- 
side en él realmente. Para que esto pudiera tener lugar, 
fué preciso que se instituyera también para el pobre una 
consagración. Es la consagración, cuya fórmula pronunció 
Jesús el día aquel en que, fijándose en el pobre de todas 


las épocas, se dignó hablar así.. 


“En verdad os digo: siempre “que lo hicisteis con alguno 
de estos mis pequeños hermanos, conmigo lo hicisteis. Mihi 
fecistis. Es, pues, formal, y tan completa como solemne, la 
manera como el rey Jesús quiere verse representado en el 


E más humilde de los hombres, solidarizándose con los desa- 


graciados. El rey acaba de poner su mano soberana y tute- 
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lar sobre la. cabeza del pobre: desde este momento el pobre 
vivirá al amparo de la divinidad. Quien a él toque, tocará. al 


mismo Dios. Jesucristo está. dispuesto a. considerar como 
“hecho a su real persona todo «el bien o el mal que al pobre 
.se hiciere”. 


C) Cristo no tiene los defectos del pobre 


" “Este mihi es su final real: Yo el Rey; yo el divino Rey, 


el Hijo de Dios, el buen Dios. Este hombre responde “por 


todo. No digáis más, ¡oh hermano mío!, que el pobre os 
repugna, puesto que el pobre es sinónimo de debilidad, de 
grosería, de inmundicia y aun de imbecilidad. Es verdad; 
mas Jesucristo es la hermosura, la gracia y el resplandor del 
Padre, y éste a quien dais no es un miserable, sino que es 
el mismo Jesús. No digáis más que el pobre os subleva, 


“por cuanto significa, con frecuencia, la ingratitud y la in- 


dignidad. Es cierto: mas Jesús es la bondad, la gratitud y 
la felicidad; y ya no es el pobre, sino El, quien os queda 
obligado en lo sucesivo. Nó digáis más que el pobre es, a 
menudo, un malvado que os detesta y que os envidia, de- 
clarándose vuestro capital enemigo. ¡Ay!, demasiado sé todo 


esto; mas Jesús es el amor; fué vuestro Creador y vuestro 


Salvador; os ha dado la vida, os ha dado su vida, os ha dado 
su sangre, os ha dado su gracia y” os abre su corazón. - 
Aun cuando le dierais mucho en la persona del pobre, vues- 


.tros dones serán un bien tardío y una menguada COMSADOA: 
dencia a las finezas de ese Corazdn”. 


D) ¡Si hubiéramos visto a Jesús! 


“Cuántas veces, en los precisos momentos en que ho- 
jeabais el Evangelio, os habréis dicho: ¡Que no me haya 
sido dado vivir en aquellos tiempos y en aquellos lugares 
en- que se deslizó la vida mortal de Jesús! Habría yo sido : 
Marta para servirle, la Samaritana para refrigerarle, el Ci- 
reneo para sostenerle bajo. el peso: de la cruz, la Verónica 
para enjugar su rostro ensangrentado, José de Arimatea para 
envolverlo con el santo sudario, la Magdalena para ungirlo 
con los preciosos aromas de la sepultura. 

Pues bien: ese Jesús a quien habrías servido, ¿no es, 
acaso, el que os dice: “No estaré con vosotros mucho tiem- 
po; mas tendréis siempre a los pobres: entre vosotros?, ¿No 
es él quien dice, asimismo, las palabras que .ha' poco escu- 
chabais: Lo que hicisteis con alguno de estos mis más pe- 
gueños hermanos, conmigo lo hicisteis?” 

“Encarcelado, vinisteis a verme”. Pienso en los prisione- 
ros de guerra que vi apretujados en las iglesias, convertidas 
en «cárceles. Carecían de todo, y clamaban:  ¡Dadnos. pan! 


.No. podía dejar de imaginar que un tal grito en. aquellas 


circunstancias procedía del propio altar de Jesucristo, 
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E) Los que entendieron a Cristo 


“En efecto, revestido así de Jesucristo, según la expre- 
sión de San Pablo, el pobre podía ya ser amado, no sólo 
tiernamente, mas también divinamente; ya que si, como te- 
nemos dicho, la belleza y la bondad son el doble fuego con 
que se enciende todo amor, el pobre llevaba ya desde enton- 
ces en sus rasgos transfigurados toda la hermosura de Jesús, 
y en sus manos los tesoros de la infinita bondad del Salva- 
dor. ¡Oh, qué hermoso -y grande es el pobre visto a través 
de Jesucristo!, exclama San Vicente de Paúl. Esto explica 
el arrebato que han sentido todos los santos y el origen de 
un misterio, qué digo yo, de un-culto tan ardiente como no 
ha habido jamás en el mundo. : 

Hubo un tiempo en que los perros del más rico dejaban la 
mesa de su dueño para ir a lamer las llagas de Lázaro, 
quien yacía a la entrada de un palacio; mas luego, a la voz 
del hijo de Dios, una Radegunda y una Margarita de Esco- 
cia se levantan y, abandonando el palacio y la mesa de sus 
padres, van a aplicar sus labios sobre las chorreantes úlce- 
ras de un mendigo. Un rey, San Luis, se empeña en servir 
a los pobres con la cabeza descubierta y dobladas las rodi- 
y llas, comiendo luego de lo que ellos dejan. San Camilo de 
| - Lelis contempla de rodillas los males que afligen a sus en- 
fermos, a quienes llama él súus señores, 'y exclama: “Amado 
señor mío: '¿qué puedo hacer en vuestro servicio? :¿Sois' por 
ventura?, ¡oh Señor y maestro mío! ¿Quién ha de rogarme 
a mí? ¿No soy acaso vuestro esclavo?” Y Angela de Foligno 
dice un día de Lunes Santo a su compañera: “¡Busquémosle! 
Es preciso: que hoy vaya yo en busca de Jesucristo. Vaya- 
mos al hospital, y allí le encontraremos”. : . 

“Mihi fecistis. Vemos a un Pascal que, no pudiendo reci- 
bir en su postrera enfermedad la sagrada comunión, suplica, 
—según refiere su hermana— “que fuera introducido en su 
aposento un pobre enfermo para que sea asistido con igual 
solicitud que él, a fin de que, no siéndole posible comulgar 
FE en la cabeza,' pueda al menos recibir a Jesucristo en uno de 
É sus miembros”. ] 

E Mini fecistis. Vióse en el castillo de Bourbilly a la señora 


- de Fremiot.de Chantal servir la comida a los pobres que 
é. Sentaba a su mesa, mientras repetía por lo bajo con los: ojos 


E arrasados en lágrimas estas palabras del Señor: “Tuve ham- 
. bre, y me disteis de comer”. : 
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VI. F. JURGENSMEIER 


El cuerpo místico, fundamento del amor al prójimo 


“El cuerpo místico de Cristo como principio de la ascética”. Utiliza- 
mos la :segunda edición de la traducción italiana de Manzorati, veri- 
ficada sobre la séptima edición alemana (p.2.2, B, II, Morcelliana [1941] 
282). $ 


A) Principio fundamental 


Formulemos dos premisas fundamentales: 

a) Los esfuerzos ascéticos son cosa del individuo con 
su plena responsabilidad personal. . 

b) Pero la vida sobrenatural de cada miembro se per- 
fecciona únicamente dentro de la comunión viva del cuerpo 


místico. Vida, desarrollo. y perfeccionamiento ascético, están 
-indisolublemente unidos a la vida de los demás miembros. 


No existe una piedad individual. Incluso el más individual. 
de los actos piadosos es incapaz de ser realizado fuera del 
organismo sobrenatural del cuerpo místico, y, por lo tanto, . 
necesita ser sostenido y coordinado por él. 

' Entre todos los miembros de este cuerpo existe una re- 
lación de vida sobrenatural, de cuyo hecho se deriva en la. - 
ascética la necesidad de relaciones y obligaciones mutuas. 
Si el esfuerzo ascético no cuida este punto, no podrá ser 
nunca objetivamente perfecto. NE 

Consecuencia de lo expuesto es que los individuos no 
pueden llevar una vida de perfección. objetiva sino. cuando 
se ponen en relación sistemática. con los demás. Ahora bien, 
estas relaciones consisten. en la virtud de amar- al pró- 
jimo y en el cumplimiento de las exigencias ascéticas para 
con el cuerpo místico entero y su desarrollo, esto es, para 
con la Iglesia. 


B). El amor al prójimo, exigencia fundamental del 
cuerpo místico a ee 
La doctrina del cuerpo místico hace posible y valoriza 

el amor al prójimo. Vamos a comprobarlo desde distintos 


ángulos. : 
a) EL AMOR AL PRÓJIMO Y EL AMOR A Dios 


El amor del prójimo es una virtud teológica, y, por tan- 
to, ha de ser un amor en Dios. Los motivos naturales no sir- 
ven. Léase la epístola de San- Juan. , 

“La virtud del amor al prójimo recibe su carácter de 
virtud teológica sólo del propter Deum. Existe únicamente 
si consideramos -al hombre en Dios, en cuanto éste le ha 
llenado de dones y de gracias. Es necesario que primero 
posea a Dios, para que después consiga a los hombres. Dios 
es el camino para llegar al hombre. : 

Pues bien, esta plenitud de unión con Dios se lleva a 
cabo en el cuerpo místico, dentro del cual recibimos todas 
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las gracias. Dentro de él se cumplen todas nuestras rela- 
ciones para con Dios, puesto que inclusive de él nacen y de 
él se derivan nuestra filiación divina y destino al paraíso. 


b) LA UNIDAD RECÍPROCA DEL CUERPO MÍSTICO, CAUSA DE AMOR 


Formamos un solo cuerpo, que es el de Cristo, con quien 
vivimos en comunión intimísima de miembros con su ca- 
beza.- Esta misma comunión con Cristo: une a los miembros 
entre sí. Los cristianos no nos reunimos ni aun siquiera 
como los componentes de una familia, en la que predomina 
la unidad orgánica, sino como miembros del mismo cuerpo 
en comunión de vida unos con otros. Las partes de este 
organismo son .permeables a la vida de la gracia que circu- 
la de unos a otros, estableciendo relaciones vitales, en for, 
ma tal que es imposible que esta vida exista. ontológica- 
mente si no es en comunión con los demás miembros. 

Vida propia del individuo, pero vida que por íntima ne- 
cesidad ha de ser vida de comunión. : 

He aquí, pues, cómo el amor del prójimo, virtud funda- 
mental, que no puede cumplirse con algún que otro acto 
u obra exterior, es también una directriz fundamental del 
cuerpo de Cristo en función de unidad de todos los miem- 
bros entre sí y. con su cabeza. Para el miembro consciente 
de su existencia dentro del, cuerpo. místico, los datos esen- 
ciales son dos; primero, el de su vida en Cristo, y segundo, 
el de su vida en comunión con. los hermanos. Y a esta 
verdad dogmática debe corresponder una actividad ascé- 
tica. - 

Santo Tomás afirma que la caridad -es una especie de 
amistad. Pues bien, ninguna amistad más estrecha que la 
de los miembros de un mismo cuerpo. Cristo, por otra parte, 
nos dice que el amor al prójimo es igual que el amor de 
Dios. No puede darse más igualdad que un amor qué con- 
siste en amar a los miembros del cuerpo de Cristo. 


Cc) LA PROLONGACIÓN DE LA VIDA DE CRISTO 


El miembro consciente del cuerpo de Cristo sabe perfec- 
tamente que su vida no debe ser otra cosa sino una pro- 
longación de la de Cristo. Ahora .bien, la de Cristo consis- 
tió en amar a los hombres. Luego en lo mismo debe con- 
sistir la suya. 

El autor se extiende en demostrarnos.cómo Cristo. con- 
sumió su vida amando a los hombres, parte que suprimi- 
qe por haberla tratado ya demasiado a lo largo de nuestra 
obra. 
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SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


A) La humanidad, asaltada por ladrones 


a) LA HUMANIDAD CASI MORIBUNDA, COMO EL VIANDANTE 
DEL EVANGELIO 


“Cuando vuestros antepasados recorrían los caminos, inciertos y 
todavía llenos de maleza, de- Palestina, se detendrían,-sin' duda, más 
de una vez entre Jerusalén y diia en un desfiladero que aún con- 
serva'su aspecto salvaje. 

. Nos parece que también hoy la humanidad yace casi moribunda 
en su carrera de los tiempos. y 

Mientras descendía despreocupada de Jerusalén a- Jericó, de la 
ciudad. de la oración a la de los placeres, de: las regiones del ideal 
a las del lucro, ha caído en'las manos de los ladrones, que se llaman 
el orgullo, la incredulidad, la ambición, la violencia, la: deslealtad, el” 
odio. -Estos la: han despojado de sus' “riquezas, : de' los más altos -va- 
lores morales qué hacen al hombre digno-y santamente orgulloso: 
la: fe en Dios, lá fraternidad, la mutua confianza, y le han arreba- 
tado un precioso tesoro: la paz” (Pío. XIT, A. la: Orden Militar Jeruso: 
limitana de Malta,' 15 de enero de 1940). ! 


b) Las MISERIAS PRESENTES RECUERDAN AL CAMINANTE > 
DEL EVANGELIO 


«Al que contempla miserias tantas como estas que oprimen al 
género humano, espontáneamente le viene a la mente el recuerdo de 
aquel caminante "evangélico que, bajando de Jerusalén a Jericó, cayó 
en manos de ladrones, los cuales, después. de despojarlo y herirlo, lo 
dejaron medio muerto. Grande es la semejanza entre ambos Cua- 
dros; y así como aquél se acercó, movido a compasión, el samari- 
tano, que, después de curar con óleo y vino las heridas y vendarlas, 
lo llevó a la posada y «cuidó de él, así para curar las heridas «de la 


- sociedad humana es menester la mano: de Jesucristo, cuya: persona 
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representaba el samaritano” (BENEDICTO XV, Pacem Dei munus, 8: 
Col. Enc., p.278). ] 


(6) SIEMPRE: EL DOLOR HUMANO, -CUYO. REMEDIO ES LA CARIDAD 


“En el jardín de la humanidad, desde que ya no se llama paraíso 
terrenal, ha madurado y madurará siempre uno de los amargos fru- 
tos del «pecado original: el dolor. Instintivamente el hombre lo abo- 
rrece y rehuye; querría hasta perder su recuerdo y su vista. Pero 
después que, en la encarnación, Cristo se anonadó, tomando la forma 
de siervo (Phil. 2,7); después que le plugo elegir las cosas débiles 
del mundo para confundir las fuertes (1 Cor. 1,27); después que 
Jesús, en vez del gozo que se le ofrecía, soportó la cruz,' sin hacer 
caso de la ignominia (Hebr. 12,2); después que él reveló a los hom- 
bres el sentimiento del dolor y la íntima alegría del don de sí mismo 
a los que sufren, el corazón humano ha descubierto en sí abismos 
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insospechados de ternura y de piedad. La fuerza —es verdad— con- 
tinúa siendo la absoluta dominadora en la naturaleza irracional y 
en las almas paganas de hoy, semejantes a las que en su tiempo 
llamaba el apóstol San Pablo .sine affectione, sin .corazón, sin mise- 
ricordia, sin piedad hacia los enfermos pobres y los débiles (Rom. 1,31). 

Mas para los verdaderos cristianos la debilidad: se ha tornado en 
título para el respeto, y la enfermedad, título para el: amor. Ya que 
la caridad, al: contrario: del interés y del egoísmo, no se busca a sí 
misma (cf. 1 Cor.' 13,5), sino que se-da' éntera;' cuanto más débil es 
un ser, desgraciado, necesitado “o deseoso 'de recibir, tanto más se 
ofrece a: su benigna mirada como un objeto de predilección” (Pío XII, 
A los invictos héroes: de la caridad cristiana, 17 de “julio de 1940). 


d) EL DOLOR, SEÑAL DEL AMOR DIVINO. Y FUENTE DE GRACIA 


“A esta llaga tan dolorosa la llamaba él la primera misericordia 
de Dios; la primera, porque habían de sobréevenirle “otras penosísi- 
mas enfermedades, que recibió “igualmente como pruebas de la divina 
bondad.” Es una idea específicamente cristiana ver en el «dolor una 
señal dél amór de Dios y una fuente de: gracias. Para ayudar a sus 
discípulos a cComiprenderlo, Jesucristo' no les ha impuesto sólo: el pre- 
cepto de' la' caridad como su mandamiento esencial (To. 13,34-35; 15,12), 
ni se ha contentado con proponer como modelo al buen samaritano, 
que interrumpe su. viaje para socorrer a un hombre desconocido que 
yacía Casi muerto en medio del camino. El ha conocido y ha experi. 
mentado en su misma carne santísima toda la gama de los dolores hu- 
manos. Hasta ha querido .como identificarse con todos los miembros 
doloridos de la humanidad. Sus discípulos lo verán a El mismo, su di- 
vino rostro, sus adorables llagas, a través de toda carne humana 
pálida. por la fiebre, corroída por la. lepra, consumida por el cáncer; 
y si esta carne ensangrentada .o fétida repugnare .a la naturaleza, 
ellos llegarán a colocar. sobre «ella. sus labios en un prolongado beso 
de amor, como hizo. San Camilo, .como hizo Santa Isabel, como hi- 
cieron San Francisco Javier y tantos otros santos. Bien sabían ellos 
que el Señor les'dirá en el, último día (Mt. 25,36): El débil, el enfermo 
que visitasteis y socorreisteis, era yo mismo: Infirmus eram, et visitas- 
> tis me” (ibid.). 


3 e) ACERCARSE AL GRAN INVÁLIDO DEL MUNDO PARA CURARLE CON 
, LA PALABRA DE Dios 


“Como el viajero de que nos habla el Evangelio, el mundo. ha caído 
E entre ladrones, que le roban su tesoro de fe y le dejan consumirse 
- en desámparada necesidad. Aunque sólo seáis los legos del mundo, acer- 
E Caos a este gran “inválido, y, mientras le dais. pan para alimentar su 
E. Cuerpo y os esforzáis personalmente para proveer a sus muchas nece- 
sidádes, inclinaos sobre él como buenos samaritanos e intentar curar 
F sus heridas y ungirlas con el óleo del mensaje consolador de Cristo, 
E. Murmurad en sus oídos, quizá mucho tiempo sordos al consejo del sa- 
k cerdote, palabras de ánimo y esperanza y paz, y el ejemplo de vuestro 
E -amor, semejante al de Cristo, apresurará el día en que una amarga 
víctima del dolor, del fracaso o. de la injusticia. volverá a aquellos a 
E quienes .Dios instituyó como guardianes, y médicos de .almas” (Pío XII, 
y Radiomensaje al congreso de la “National Conference of Catholic Cha- 
.rities” en Nueva Orleáns, 12 de octubre.de 1947). 
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B) El acercamiento de clases 


a) ERROR CAPITAL ES SUPONER QUE LAS CLASES SOCIALES HAN 
DE SER ENEMIGAS UNAS DE OTRAS 


“Hay en la cuestión que tratamos un error capital, y es el figurarse 
y pensar que son unas clases de la sociedad, por su naturaleza, ene- 
migas de las otras, como si a los ricos y a los proletarios les hubiera 
hecho la naturaleza para .estar peleando los unos con los otros en per- 
petua guerra. Lo cual es tan opuesto a la razón y a la verdad, que, 
por el contrario, es ciertísimo que, así como en el cuerpo se unen 
miembros entre sí diversos y de su unión resulta esa disposición de 
todo el ser que bien podríamos llamar simetría, así en la sociedad 
civil ha ordenado la naturaleza que aquellas dos clases se junten 
concordes entre sí y se ádapten la una a la otra.de modo que se 
equilibren. Necesita la una de la otra enteramente; no puede existir 
capital sin trabajo, ni trabajo sin capital. La concordia engendra en las 


4 


- cosas hermosura y orden, y, al contrario, de una perpetua lucha no 


puede menos de resultar la confusión, junta con una salvaje” feroci- 
dad. Ahora bien, para acabar con esa lucha y hasta para cortar las 
raíces mismas de ella tiene la religión cristiana una fuerza admirable 


y múltiple” (León XIII, Rerum novarum, 15: Col. Enc., p.554). 


hb). ENGAÑARON A - LOS OBREROS DICIÉNDOLES QUE TODO LO QUE 
SE PRODUCE ES: SUYO A 


“A los obreros, ya irritados, se acercaron los que se llaman “inte- 
lectuales”, oponiendo 'a aquella "pretendida ley un principio moral no 
menos infundado, a saber: Todo lo que se -produce o rinde, separado 
únicamente lo que basta para amortizar y reconstruir el capital, corres- 


- pondé en pleno derecho a los obreros. Este error, cuanto más atractivo 


se muestra que el de logs socialistas, según los cuales los medios de pro- 
ducción deben transferirse al Estado, O “socializarse”, como 'vulgar- 
mente se dice, es tanto más peligroso y apto para engañar a los in- 
cautos; suave veneno que bebieron ávidamente muchos a quienes ja- 
más habían podido engañar un franco socialismo” (Pío XI, Quadrage- 


simo anno, 24: Col. Enc., p.599). 


c) La IGLESIA DESEA RELACIONES MÁS HUMANAS 


“La Iglesia exhorta igualmente a todo aquello que contribuya a 
que las relaciones entre patronos y Obreros sean más humanas, más 
cristianas, y estén -animadas de mutua confianza. La lucha de clases 
nunca puede ser un fin social. Las discusiones entre patronos y obre- 
ros deben tener como fin principal la concordia y. la colaboración” 
(Pío XIL Radiomensaje a los trabajadores españoles, 2 de marzo 
de 1951). 


ad) Las INEVITABLES DESIGUALDADES HAN DE SER CONSIDERADAS 
COMO UNA DISPOSICIÓN QUERIDA POR DIOS 


“Inevitables son las desigualdades sociales; aun las que van ligadas 
al nacimiento. La naturaleza benigna y la bendición de Dios a la hu- 
manidad iluminan y protegen las cunas, las besan, pero no las igualan. 
Mirad aun las sociedades más inexorablemente niveladas. Nunca se ha 
podido lograr que el hijo de un gran jefe, de un gran conductor de 
masas, continuase en el mismo estado que un oscuro ciudadano perdido 
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entre el pueblo. Pero si desigualdades tan “inevitables pueden aparecer 
paganamente como una consecuencia inflexible del conflicto de las fuer- 
zas sociales y del poder adquirido por los unos sobre los otros, por las 
leyes ciegas que al parecer rigen la actividad humana y que regulan 
tanto el triunfo de los unos como el sacrificio de los otros, ante una 
mente instruída y educada cristianamente no-pueden considerarse sino 
como una disposición querida por Dios con la misma finalidad que las 
desigualdades en el interior de la familia, y destinadas, por tanto, a 
unir más aún a los hombres entre sí en su viaje de la vida presente 
hacia la patria del cielo, ayudándose los unos a los otros, a la manera 
que el padre ayuda a la. madre y a los hijos” (Pío XII, Al patriciado y 
a la nobleza romanos, 5 de enero de 1942). 


C) Las clases directoras deben descender de lo alto a la 
llanura del dolor 


a) LA PAZ Y. LAS CLASES DIRECTORAS 


“En esta obra de reconstrucción (la vuelta de la paz) vosotros, di. 
lectos hijos e hijas, podréis tener una parte muy importante. Ya que 
si es verdad que el mundo moderno se revuelve contra la idea y hasta 
contra el nómbre mismo de clase privilegiada, no es menos cierto que, 
como las épocas anteriores, no podrá prescindir de una clase laboriosa 
que, como tal, pueda y deba participar en los grupos directores” 

- (Pío XII, Al patriciado y a la nobleza romanos, 8 de: enero de 1940). 


b) ¡No SE MALGASTE EL PATRIMONIO; AYUDE A LOS DEMÁS 


“El deber de no malgastar semejantes tesoros, de transmitirlos in- 
tactos y, si'es posible, aumentados a quienes vengan después de vos- 
otros, y el resistir, por lo tanto, a la tentación de no ver en ellos sino 
un medio de vida más fácil, más agradable, más exquisita, más refinada. 

El deber de no reservar sólo para vosotros tales bienes, sino hacer- 
los aprovechar con generosidad a cuantos hayan sido menos favoreci- 
dos por la Providencia. = 


Pero en la hora presente, tan penosa, en que el cielo se ve turbado : 


por intranquilas noches de vigilia, vuestro ánimo no sólo guarda -noble- 
mente una serenidad, preferiríamos decir una austeridad de vida, que 
excluye toda ligereza y todo placer frívolo, incompatibles para- todo 
corazón bien nacido ante el espectáculo de tantos sufrimientos, sino que 
siente mucho más vivo aún el impulso de la caridad activa, que os 
excita. a aumentar y multiplicar los méritos que ya antes habíais ad- 
quirido en aliviar las miserias y la pobreza humana” (Pío XII, -A1 patri- 
ciado y nobleza romanos, 5 de enero de 1941). 


Cc) FUNCIÓN SOCIAL DE PRIMER ORDEN - ES . PENETRAR EN MEDIO 
DEL PUEBLO, A AUSCULTAR SUS MALES Y BUSCARLES REMEDIO 


Existen males de la sociedad como existen los de los individuos. Gran 


E, acontecimiento fué enla historia de la medicina cuando el célebre Laén- 
. nec, hombre' genial y creyente, inclinado ansiosamente sobre el pe- 
cho de los enfermos armado con el estetoscopio, inventado por él, 
un día los auscultó, distinguiendo e interpretando los más débiles 
soplos, los. fenómenos acústicos apenas perceptibles * de los pulmones 

E y del corazón. ¿No es acaso. una función social de primer orden y 

Y de gran interés la de penetrar en medio del “pueblo y auscultar las 
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aspiraciones y el malestar de los contemporáneos, de escuchar y dis- 
cernir las palpitaciones de sus Corazones; de buscar remedio a los 
males comunes, de tocar delicadamente sus llagas para curarlas y 
salvarlas de lá infección que “pudiera sobrevenir: por. falta de cura, 
evitando el irritarlas con un contacto demasiado rudo?” (Pío XII, Al 
patriciado y a la nobleza romanos, 19 de. enero de 1944). 


d) COMPRENDIENDO Y AMANDO AL PUEBLO 


“Nos place añadir que el oficio de la nobleza no se dará por sa- 
tisfecho con resplandecer a la manera, de un faro, que da luz a los 
navegantes, pero no se mueve. Vuestra dignidad es también la de 
estar alerta en lo alto de la montaña en que estáis colocados, prontos 
siempre a descubrir en la baja llanura las penas, los sufrimientos y 
las angustias, para descender solicitos a aliviarlas con piedad, con- 
suelo y auxilio” (Pío XIl, Al patriciado. y a la nobleza romanos, 
11 de enero de 1943). 

“Comprended, amad con caridad de Cristo al 'puéblo de vuestro 
tiempo; dad prueba con los hechos de esta comprensión; ved el 
modo y manera de hacer el mayor bien que podáis, no sólo directa- 
mente a quienes están en vuestro derredor, sino en una esfera casi 
ilimitada, cuando vuestra experiencia se convierte en un beneficio 
para todos. Y en esa materia, ¡qué magníficas lecciones dan tantos 
espíritus noble, ardiente y valerosamente dedicados a difundir y sus- 


citar un orden social cristiano!” (Pío XIL, Al patriciado y a la nobleza. 
romanos, 19 de enero de 1944). bl 


e) Tona PREEMINENCIA SOCIAL EXIGE UNA CONDUCTA 
.' [RREPRENSIBLE, PRIVADA Y PÚBLICA, QUE SIRVA DE EJEMPLO 


“Si toda preeminencia social: lleva' consigo oficios 'y deberes, la que 
por disposición de' Dios Os ha tocado en suerte exige de vosotros, es- 
pecialmente en esta hora tan grave y tempestuosa en que “vivimos 
—hora oscura de discordia y' de grandes luchas cruentas humanas, 
hora que llama a la oración y penitencia' para transformar y 'conse- 
guir en todos, en mayor conformidad con la ley divina, las cos- 
tumbres de la vida, como' indudablemente nos avisan las presentes 
angustias y la incertidúmbré de los 'fúturos peligros—, exige “de 
vosotrós, decimos, tuna: plenitud de vida éristiana, una conducta irre- 


prensible y austera, una fidelidad a todos vuestros deberes de fami. 


lia, a todas vuestras obligaciones privadas y públicas; que nunca se 
contradigan, sino' que ' resplandezcan, y vivamente, ante los ojos de 
cuantos os observan y os miran, a" quienes en vuestros actos y en 
vuestros pasos habéis de demostrar, junto con el verdadero camino para 
avanzar en el bien, que el mejór ornamento del patriciado y de la 
nobleza romanos es la excelencia de la virtud” (Pío XII, Al patriciado 
y a la nobleza romanos, 5 de enero de 1942). ds : 


f) GRANDE ES LA RESPONSABILIDAD QUE TIENEN. LAS CLASES 
DIRECTORAS, PORQUE POR ELLAS SE PERDIÓ EL PUEBLO 


“La responsabilidad que vosotros tenéis, amados hijos e- hijas, y 
en general toda la nobleza, frente al pueblo, no es hoy de menor 
importancia que la que pesaba sobre vuestros mayores “de los siglos 
pasados, según enseña la historia con toda claridad. Pero, “al hacer la 
comparación, aparece también - inmediatamente el reverso de la 'me- 
dalla. El frente cristiano choca también con una civilización no cris- 


Í 
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tiana; es más, en nuestro caso —y ello agrava la situación si nos com- 
paramos con los primeros siglos del eristianismo—, con una civilización 
que se ha alejado de Cristo. Esta descristianización es hoy tan potente 
y tan audaz que, a. veces con demasiada frecuencia; aun a la misma 
atmósfera espiritual y religiosa le hace difícil el difundirse y mante- 
neres totalmente libre e inmune de su hálito venenoso. 

Conviene recordar, sin embargo, que semejante Camino hacia la 
incredulidad y la irreligión tuvo su punto de partida no abajo, sino 
en lo alto, es decir, en las clases. directoras, en los grupos elevados, en 
la nobleza, en los pensadores y filósofos. No pretendemos hablar aquí 
—notadlo bien— de toda la : nobleza, y mucho menos de la nobleza 
romana, que generosamente se distinguió por su fidelidad a la Iglesia 
y a esta Sede Apostólica, sino, en general, de la nobleza en Europa. 
¿Acaso no se manifiesta en el Occidente cristiano, durante los. últi- 
mos siglos, una -evolución espiritual que, horizontal y verticalmente, 
en anchura y en profundidad —permítaseme hablar así—, venía demo- 
liendo y barriendo cada vez más a la fe, conduciendo hasta aquella 
ruina que hoy presentan multitudes de hombres sin religión u hos- 
tiles a la religión, o a lo menos animados y extraviados con un íntimo 
y mal concebido escepticismo hacia lo sobrenatural y hacia el cris- 
tianismo?” (Pío XIl, A1 patriciado y la nobleza romanos, 11 de enero 
de 1943). á 


D) La voz del prójimo herido 


a) LA DIGNIDAD DEL POBRE ESTÁ EN QUE SU VOZ, SU CUERPO Y 
SU VIDA ES LA VOZ, EL CUERPO Y LA VIDA DE CRISTO 


“Percibíase todavía el eco del famoso sermón que había .pronun- 
ciado Bossuet, en 1659, en la capilla de ia “Providencia”, en presencia 
del padre de los pobres, Vicente de Paúl, llegado ya al atardecer de 
su vida, cuando nació siete años más tarde, el 28 de junio de 1666, 
Juana Delanoue, que sus contemporáneos llamaron espontáneamente 
la “Madre de los Pobres”, así como a su casa la “Providencia”, Su 
vida iba a ser el comentario, la ilustración viva del título que Bossuet 
diera a su discurso: “La eminente dignidad de los pobres en la Igle- 
sia”, 

¿En qué consiste tal dignidad? Y ¿cómo se manifiesta, carísimas 
hijas, en la Madre que vosotras veneráis, hoy nimbada con la gloria 
de los bienaventurados? La voz del pobre es la voz de Cristo; el 
cuerpo del pobre es el cuerpo de Cristo, que, siendo rico, hízose pobre 
a fin de hacernos ricos con su pobreza (2. Cor. 8,9)” (Pío XII, Emi- 
nente dignidad de los pobres en la Iglesia; vida heroica y extraordi- 
naria de la Beata Juana. Delanoue, 11 noviembre 1947). 


b) QUIEN RESISTE A LA VOZ DEL POBRE, A CRISTO RESISTE 


“La voz del pobre, aquella voz suplicante, penetra hasta el fondo 
del corazón cómo una punta acerada. Quien la resiste, siente, quiera 
o no, que cierra el oído a la voz del mismo Cristo. 

Esta voz de Cristo, por boca del mendigo, déjase oír por todos a 
Cada esquina de la calle. Al corazón de algunos, habla con acento más 
sensible, más apremiante, dulcemente imperioso. Dame de beber, dijo 
Jesús a la Samaritana en el brocal del pozo de Jacob, y su petición 
de un poco de agua encubre una petición más íntima: la petición 


Lá palabra de Cristo 7 , 3 
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de un don de sí misma: es una vocación; es al mismo tiempo el 
ofrecimiento del don de Dios, de su agua: viva que salta hasta la vida 
eterna (Lc. 4,14). Hay, en fin, santos, siervos de Dios, a quienes la 
voz dirige emocionada la palabra definitiva: Anda, vende cuanto tie- 
mes, dalo a los pobres y sígueme (Mt. 19,21). En esta forma la per- 
cibió el joven mundano de Asís, Francisco, y su vida fué por AQuena 
voz definitivamente orientada, transfigurada” (ibid). ; 


Cc) (CRISTO SE IDENTIFICÓ FÍSICAMENTE CON LA POBREZA 


“La identificación: de Cristo con el pobre, tal como la acabamos .de 
descubrir y «admirar, es- nada menos que una identificación moral: 
hace del pobre el represenvante favorecido y. calificado de Dios, de 
suerte que Dios considera como hecho a El lo que se habrá hecho al 
pobre. Esto no bastaba a su amor de predilección, y quiso realzar 
una identificación perfecta, real, completa, llevada hasta el extremo, 
hasta la identificación física. Y Dios se hizo pobre, se hizo carne 
para habitar en medio de nosotros, pero se hizo pobre para cargar 
con todas las miserias de la pobreza, ut misericors fieret (Hebr. 
2,17; 4,15). E hízolo: con. plenitud, a fin, de -que su vida fuese por. 
excelencia la. vida del pobre y a fin de que. todo pobre, en los sufri- 
mientos, en las congojas, en las humillaciones de la pobreza, - seguro 
de ser comprendido por El, aprendiera a buscar y a cuconural en El 


consuelo, ayuda y ejemplo” (ibid.). 


E) ”Anda y haz tú lo mismo ” (Le. 10,37) 
a) LA LIMOSNA CENTUPLICARÁ NUESTROS BIENES 


“Como en otro tiempo el huésped de la parábola evangélica, podéis 
estar seguros de que la misericordia divina os compensará 'no 'a la 
par, sino centuplicados, los: denarios que habréis adelantado; esto es, 
todo: cuanto "hayáis ofrecido generosamente en oraciones, en sacri- 
ficios, en riquezas, en «influencia, en esfuerzos para alivio de la.do- 
liente humanidad” (Pío XII, 4 la Soberana Orden Militar jerosolimi- 
tana de Malta, 15 de enero de NDA . 


b) No BASTA CON NO ODIAR AL' ENEMIGO, SINO QUE HAY QUE 
: HACERLE BIEN 


“Porque «no se contenta la caridad cristiana .con que no: odiemos 
a nuestros enemigos y los amemos como hermanos. .Quiere, .además, 
que les hagamos bien, siguiendo los vestigios de nuestro Redentor, 
el cual pasó haciendo bien y sanando a todos los oprimidos por el 
demonio (Act. 10,38); consumó su vida mortal, empleando toda ella 
en. hacer: a los hombres los mayores beneficios, derramando . por 
ellos su sangre. Por lo cual dice San Juan (1 lo. 3,16-18): En esto 
conocemos la caridad de Dios: en que dió su vida por nosotros; y 
nosotros debemos darla por nuestros hermanos. Quien tuviese bienes 
en este mundo y viese a su hermano tener necesidad. y le “cerrase sus 
entrañas, ¿cómo permanecerá en la caridad : de Dios? Hijitos míos, 
no amemos de palabra o lengua, sino con obras y verdad” (BENEDIC- 
TO XV, _Pacem Dei munus, 7: Col, Enc,, , p.278). 
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€) "NUNCA FUÉ* TAN NECESARIA LA COMÚN BENEFICENCIA 


-“Y nunca “habían de dilatarse'los - “espacios de. la caridad” . más 


que en estos días, en estas. - Supremas angustias que a todos nos opri- 
men y todos «padecemos; ni acaso fué .nunca al género humano. tan 
necesaria como hoy la común beneficencia; pero una beneficencia 
nacida del amor sincero.a los- demás y liena de devoción y fervor. 
Porque, si contemplamos los lugares por donde el bélico furor ha 
pasado, . se ofrecen inmensos territorios - en soledad. y devastación, y 
todo en ellos abandonado e inculto; en. tal miseria los pueblos, que 
carecen. de comida, de vestido y de. techo que los cobije; viudas y 
huérfanos innumerables, necesitados de todo auxilio; muchedumbres 
increíbles de débiles, especialmente  pequeñuelos y niños, que en sus 
cuerpos escuálidos atestiguan la atrocidad de esta guerra” (ibid.). 


d) LA CARIDAD ES DISTINTA DE TODO AMOR HUMANO 


“La caridad es una palabra' que a veces se usa indebidamente 
para calificar cualquier clase de: actividad benéfica o filantrópica. 
Pero para vosotros tiene la caridad una significación sagrada y 
consagrada. La caridad es distinta de cualquier otro amor humano, 
porque es una copia del amor de Cristo hacia los hombres. Un 
nuevo mandamiento os doy, y es que os améis los unos a los otros; 
que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Esto es la cari- 
dad. San Pablo escribe a los Romanos (15,7): Sed amigos los unos 
de los, otros .como Cristo fué vuestro amigo por el honor de Dios. 
Esto es la. caridad. 

Os amaréis los unos a los otros, dijo Cristo, como yo Os he amado. 


No como:.aman aquellos que. corrompen la inocentia o la fe, comenta. 


el inmortal San Agustín (cf. In lo. Evang. tr.65 c.13: PL 35,1808- 
1809); “no como. los hombres se aman los unos a los otros, simple- 
niente porque son miembros de la misma raza humana, sino como se 
aman aquellos que saben y. profesan que todos los hombres son afi- 
nes a Dios, hijos del Altísimo, en quien debe formarse y perfeccionarse 
una semejanza fraternal con su único hijo” (Pío XII, Al Congreso de 
la National Conference of Catholic Charities en. Nueva. Orleáns, 12 de 


octubre de 1947). Ñ . 
€) AMOR .AL PRÓJIMO, PERO: LLEVANDO A Dios 


“Amaos los unos a los ótros como yo os he amado. Y ¿qué amába 
Cristo en el hombre sino a Dios?' No en el sentido de que encontrase 
ya a Dios en todos los hombres, sino 'en el sentido de que 'esperaba, 
por medio del amor, restaurar a Dios 'en el corazón de todos los 
hombres. Se dice que un médico ama a los enfermos; pero ¿qué es 
lo que ama en el enfermo? Seguramente no es la enfermedad. No; 
ama la salud que espera devolver al paciente. La caridad significa que 
ós améis los unos a los otros de' esta manera: con la intención de 
introducir a Dios cada vez más en las vidas de los otros, de manera 
que, unidos los unos a los otros por el Espíritu del divino amor, 
podáis cooperar, como otros tantos miembros, a la formación de un 
cuerpo que no sea indigno de una cabeza divina” (ibid.). 


3) “ANDA Y HAZ TÚ LO MISMO”, BUSCANDO TIEMPO, FUERZAS 


Y DINERO PARA EL NECESITADO 


Así es el sacerdote según el corazón de Cristo: no pone ninguna 
condición a su servicio y siempre generosa y enteramente se entrega. 
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Esto, que vale de modo especial para el sacerdote, se aplica también 
a todo cristiano, puesto que la caridad es el mandamiento universal 
que encierra en sí toda la ley del Salvador. Recordad la conmovedora 
parábola del buen samaritano, en la que Jesús ha pintado “su corazón 
y nos lo ha propuesto como ejemplo: Anda y haz tú lo mismo (Lc. 
10,37). Buscad el tiempo, las fuerzas, el dinero necesarió para soco- 
rrer del' mejor modo posible a cualquiera de vuestros hermanos. Sed 
útiles y buenos para ellos como el pan, y a la vez humildes, pues 
de lo contrario vuestra caridad no penetraría hasta el fondo de su 
corazón, que necesita ganar a Dios, abrirse a la acción de la grácia. 
El que permanece frecuente y largamente postrado a los pies de la 
Hostia comprende la lección del pan eucarístico y experimenta la 
necesidad imperiosa de ponerla en práctica, de olvidarse completa- 
mente de sí mismo, de darse sin límite a los demás. Precisamente 
en esto conocerán todos que sois discípulos de Cristo (cf. lo. 13,35), 
verdaderos adoradores en espíritu y en verdad ' que glorifican al 
Padre, imitando al Hijo” (Pío XII, Discurso a los Adoradores. del San- 
tísimo Sacramento. 31 mayo de 1953). y 


g) Que EL SACERDOTE VAYA A LOS OBREROS Y A LOS POBRES 


“De modo particular recordamos a los sacerdotes la exhortación, 
tantas veces repetida por nuestro predecesor León XIII, de ir al 
obrero; exhortación que Nos hacemos nuestra completándola: “Id 
al obrero, especialmente al obrero pobre, y, en general, id a los 
pobres”, siguiendo en esto las enseñanzas de Jesús y de su Iglesia. - 
Los pobres, en efecto, son los que están más expuestos a las insidias 
de los agitadores, que explotan su mísera condición para encender 


« la envidia contra los ricos, excitarlos a tomar por la fuerza lo que 


les parece que la fortuna les ha negado injustamente; y si el :sa- 
cerdote no va a los obreros, a los pobres, a prevenirlos o a desen- 
gañarlos de los prejuicios y falsas teorías, llegarán a ser fácil presa 
de los apóstoles del comunismo” (Pío XII, Divini Redemptoris, 61: 
Col. Enc., p.671). : , 


h) EL PAPA PIDE A LOS CATÓLICOS QUE VAYAN A LOS ABANDONADOS 
POR EL MUNDO PARA LEVANTARLOS Y RESTAURARLOS 


“Td, dilectós hijos e hijas; 'id a los humildes, ta los pobres, a los 
enfermos, a los infelices, a los abandonados por el mundo; id a 
ayudarlos para animarlos. En sus desazones, en sus sufrimientos, en 
sus dolores, en su soledad, sientan la proximidad del hermano que 
llora con ellos, que toma parte en sus desventuras y miseria, que 
es su amigo 'en la adversidad, que tiene una mano que los ampara, 
una palabra que calma su desdicha y - les señala, por encima 'de la 
fugaz apariencia del tiempo, los inmutables bienes de la eternidad” 
(Pío XIL, A los directivos de la Acción Católica Italiana, 4 de sep- 
tiembre de 1940). 


SECCION VII. MISCELANEA HISTORICA 
- Y LITERARIA 


LOS GRANDES SANTOS DE LA CARIDAD 


A) Santo Tomás de Villanueva 


“No había distingos en las limosnas de Fr. Tomás de Villanueva, 
gran arzobispo de Valencia, conocido con el sobrenombre de Eleemo- 
synarius, el limosnero. 

Ya es un hecho que de por sí habla muy alto el destino global de 


las rentas del arzobispado. Cuando tomó posesión de él disponía” 


de 16.000 ducados, de los cuales gastaba- en su casa, familiares, abo- 
gados, etc., 3.000, yendo los 13.000 restantes a parar a manos de 
log pobres. Subieron luego a 20.000, y las limosnas a 17.000, y 
cuando, por fin, fueron de 28.000, los 25.000 quedaron para los po- 
bres, de tal suerte que nunca en su casa subieron los gastos, sino que 
todo se empleaba en mejorar y aumentar'los socorros a los desvali- 
dos O necesitados, llevándolo todo tan reglamentado y ordenado, que 
nada quedase: en poder de un año para otro, porque lo tuviera, 
como él decía, por sacrilegio. 

Era el palacio episcopal la cocina de caridad de los pobres men- 
dicantes que andan de puerta en _puerta, Se juntaban a veces 500 a 
comer. Sé había dado orden rigurosa de que nadie fuese despedido 
sin su ración correspondiente. Para ello, por su orden: se hacía todos 
los, días una olla de carne o pescado, y a todo el que llegase desde 
las diez en adelante había de dársele un pan, una escudilla de ese 
potaje, una cantidad de dinero y su ración de vino. Y si había al- 
gunos con enfermedad o accidente, se le doblaba el dinero y dábase- 
le, además, su pitanza de carne. : : 

Tampoco estorbaba esa Caridad los reproches que podían hacerle, 
y que de hecho le hicieron, de que semejante prodigalidad fomen- 
taría la holgazanería, acudiendo muchos sin tener verdadera nece- 
sidad; para vigilar ese entuerto estaban las autoridades; a su cargo, 
en cambio, estaba remediar a los necesitados que a súu puerta acudían, 
y más valía que los pobres le engañaran, ahorrándose las otras li- 
mosnas, que, so pretexto de prudencia, engañar él a los pobres, res- 
friándose. la caridad y acortando la largueza de la divina Providen- 
cia” (cf. Obras de Santo Tomás de Villanueva [BAC, Madrid 1952] 
p.70-71). 


B)' Amor de San Ignacio al prójimo 


“Estando un hombre en París miserablemente perdido de unos 
amores :deshonestos de una mujer con quien vivía mal, como no 
pudiese nuestro Padre por ninguna vía desasirle de .ellos, se fué un 
día a esperarle fuera de la ciudad, y sabiendo que había. de pasar 
por junto a una laguna o charco de agua (yendo por .ventura a don- 
de le llevaba su ciega torpe afición), éntrase el B. Padre dentro' del 
agua frigidísima hasta los hombros, y..viéndole desde allí. pasar, le 
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dijo a grandes voces: “Anda, desventurado, anda, vete a gozar de 
tus sucios deleites. ¿No ves el golpe que viene sobre ti de la ira 
de Dios? ¿No te espanta el infierno, que tiene su boca abierta para 
tragarte? ¿Ni el azote que te aguarda y a toda furia va a descar-. 
gar sobre ti? Anda, que aquí me estaré yo atormentando y haciendo ' 
penitencia por ti hasta que Dios aplaque el justo castigo que ya 
contra ti tiene aparejado”. Espantose el hombre con tan señalado 
ejemplo de caridad; paró y, herido de la mano de Dios, volvió atrás, 
confuso y atónito, y apartóse de la torpe y peligrosa amistad de que 
primero estaba cautivo” (cf. P. PEDRO DE RIBADENEIRA, Vida de San 
Ignacio de Loyola 1.5 c.2). ; 


C) San Vicente de- Paúl 
(Véase biografía, t.10 n.529-536.) 


D) La Beata Juana Delanoue 


“Eminente dignidad de los pobres, envidiada, diríase, por el mis- 
mo Dios, que ha querido revestirse de ella, Tal dignidad, Juana De- 
lanoue, antes de comprenderla en su espíritu, habíala ambicionado 
ya, habíala presentido, y, viéndola ambicionada por Jesús, ambiciónala” 
ella también para sí., Tal es el secreto de su vida, de una austeridad 
espantosa”. e e a i 

El pobre tiene hambre: ella comerá .tan sólo tres veces por 
semana. El pobre recibe los residuos de la mesa de los ricos: ella 
comerá los mendrugos dejados por los pobres y la carne que ninguno 
podía llevarse a su boca. El pobre anda mal vestido. y sus andrajos 
no son recompuestos: ella se disfraza con harapos repugnantes y 
sólo por obediencia moderará semejante mortificación. El pobre sien- 
te la humillación de aparecer con sus míseros vestidos: ella se pre- 
senta en el templo, a pésar de lo que repugnaba a su naturaleza, 
con la más ridícula vestimenta. El pobre está mal alojado y duerme 
sobre un catre: ella duerme breves horas, vestida, sentada en una 
silla y apoyando la cabeza en la pared, o se acurruca en un estrecho 
cofre, en el que no habría podido tenderse un niño llamándole su 
cuna. El pobre mendiga. ella se decide a probarlo para tener expe- 
riencia de la vergiienza que pasan los pobres vergonzantes. 


E) El P. Tarin 


En Sevilla, siendo superior, fué la asistencia del' enfermo ejerci- 
cio diurno, y quizás más todavía, ejercicio nocturno: continuo 'del Pa- 
dre Tarin. Como no se acostaba, siempre estaba a punto, de manera 


"que, al abrir él las puertas de la calle cuando sentía llamar, muchas 


veces ló encontraba quien le buscaba' con el manteo (y: el sombrero 
puestos. - 

Refiere don Manuel González Serna, arcipreste de Constantina, 
lo siguiente: “Una. noche lo llamé a la una para un enfermo:de mi 
familia; al aparecer el Padre le dije: “Padre, ¿me está Vd. esperan- 
do?” Y él contestó: “Sí, precisamente esperaba”. Lé acompañé. y 
confesó de rodillas al enfermo, como solía hacerlo con otros”. 

Distinguióse particularmente por su caridad con los tísicos, a los 
cuales visitaba continuamente, - oyendo muchas veces sus Confesiones 
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pegado rostro con rostro, sin la menor repugnancia ni aprensión, y 
llevándoles por sí mismo las limosnas y los alimentos que había en- 
contrado. 

Don Sebastián: Bandiarán fué testigo de lo que refiere, quedán- 
dole tan honda impresión, que hizp referencia del caso en ambos 
procesos de beatificación; seguimos sus palabras en el apostólico 
de Sevilla. 

Asistía el Padre a un pobre tísico que había sido picador de toros, 
llamado Laborda, pobrísimo y abandonado de todos; yacía en el 
hueco de una escalera en una pobre casa de vecinos. de la: parroquia 
de San Lorenzo; lleno de desesperación por lo grave de su estado 
y por su pobreza suma, blasfemaba de continuo de tal manera que 
causaba horror estar junto a él; comenzó el siervo de Dios a visi- 
tarlo, mas fue rechazado por el infeliz enfermo, que en su desespe- 
ración no quería ver al sacerdote ni oír hablar de Dios; insistió el 
siervo de Dios, puesto de rodillas junto al miserable lecho donde ya- 
cía el enfermo, y tales palabras fervorosas le dijo, que logrando 
ablandar su dureza, lo cambió en penitente convertido; hizo Laborda 
fervorosísima confesión general, recibió los santos sacramentos y con- 
tinuó varios días asistido y servido materialmente por el siervo de 
Dios, hasta que'en sús manos murió, edificando a todos. 
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SECCION VIII. GUIONES HOMILETICOS 


T1T. 


SERIE 1. LITURGICOS 


1 


Nuestro encuentro con el buen Samaritano . 


Actualización de la parábola. Actualizaremos el evan- 
gelio en torno a la misa y a la comunión, que será la 
mejor manera de entenderlo. 


El malherido. 


A. 


El 


Al asistir al santo sacrificio de la misa conviene 
que nos presentemos como el malherido de la 
parábola del Evangelio. 
a) También nosotros hemos caído en manos de los la- * 
drones, que son los enemigos del alma: demonio, 

_ mundo y carne. 

b) Hemos sido despojados por ellos de la gracia santi- * 
ficante, o al menos se ha disminuído el fervor de 
nuestra caridad, y ciertamente hemos perdido, por hi 
nuestra infidelidad, innumerables gracias actuales. 

c) Nos han inferido, por otro lado, los enemigos llagas 
sin cuento: pecados veniales, imperfecciones, mayor 
excitación de las pasiones, tibieza. Estamos, pues, se- 
mimuertos o medio muertos. : 


Nuestras principales llagas podíamos reducirlas a 
dos: la concupiscencia o sensualidad y el amor 
propio. Son como dos focos que originan en nos- 
otros multitud de pecados y de imperfecciones. 


buen samaritano. 


Los Santos Padres ven en el samaritano de la 

parábola la imagen de Cristo Nuestro Señor (ef. 

supra, ORÍGENES). 

Cristo, en efecto, conoce nuestra debilidad, «se 

compadece de ella y viene al altar cada mañana. 

a) El primer viaje fué el de la encarnación: “Dios en- 
vió a su Hijo al mundo para que fuera hecho salvo 
mediante El” (lo. 3,17). Ñ 

b) Cada día- pasa el Señor junto a nosotros; viene al 
altar de nuestra iglesia para curarnos y salvarnos. 


IV. Cura las heridas. 


A. 


Lo mismo que el samaritano, Jesucristo en el altar 
toma en sí nuestra flaqueza, la. hace suya, repara 


SEC. 8. GUIONES' HOMILÉTICOS. * 73 


y satisface por ella... Entre los frutos del santo 
sacrificio de la misa se enumera el llamado sa- 
tisfactorio, que es el pago o satisfacción al Padre 
por nuestros pecados, cosa que hace Jesucristo re- 
produciendo los méritos del sacrificio de la cruz 
sobre nuestros altares. 

Sana, además, nuestras heridas, sobre todo la c con- 

cupiscencia y el amor propio. 

a) La misa tiene una fuerza y eficacia singular, parti- 
cularmente si va acompañada de la comunión. Pero 
incluso sin ella. 

b) En la postcomunión de hoy se nos enseña que Me. 
diante la Eucaristía no sólo se purifica la culpa, 


sino que se restablecen también nuestras potencias' 


para luchar más diestramente contra las asechanzas 
de Satanás y contra los deseos torcidos de nuestra 
naturaleza corrompida. 


Cc) Además de este valor, que es sobrenatural, podemos -. 


ver otro, que llamaríamos psicológico. La misa no 
es solamente el acto de culto por excelencia, sino 
que exige de cada uno de los asistentes su pro- 
pia oblación y entrega, y no hay duda que tal 
propósito y Elio son psicológicamente de in- 
calculable valor. 


V. Bienaventurados los ojos. 
A. El Antiguo Testamento, según la epístola de hoy, 


no fué capaz de socorrer las flaquezas de la hu- 
manidad muerta por el pecado. La ley de vida, 
sí. Por eso podemos repetir las palabras que 
Jesucristo decía: “Bienaventurados los ojos que 
ven lo que vosotros estáis viendo”. 

Llenos de gratitud hacia el Señor, exclamemos 
con el gradual: “Alabaré al Señor en todo tiem- 
po; siempre estará en mis labios su alabanza”, 

y manifestemos este agradecimiento de un modo 
práctico: frecuentando la asistencia de la misa, 
convencidos de que necesitamos cada día de las 
medicinas que en ella nos dará el Buen Samari- 


tano. 
2 


La comunión de los santos 


Rogó Moisés y Dios aplacó su ira. 
A. El ofertorio de la misa de hoy recuerda a los cris- 


tianos la intercesión de Moisés a favor de su pue- 
blo. Son fragmentos del capítulo 32 del Exodo. El 
pueblo adora el becerro de oro; Dios decide ani- 
quilarlo, pero ante la oración de Moisés “se arre- 
pintió Yavé del mal que había: dicho haría a su 
pueblo”. 
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a) El pueblo había conseguido de Aarón que les hiciera 
un becerro de oro: y un altar Ante él ofrecieron sa- 
crificios y holocaustos, comieron, bebieron y dan- 
zaron, : : 

b) Indignóse el Señor y dijo. a Moisés: Déjame que se 
desfogue contra ellos mi: cólera”.:: 


B. La plegaria de Moisés beneficia al pueblo que él 

acaudilla. * 

a) Es, además, oración, en la que Moisés aduce el recuer- 
do y los méritos de Abrahán, Isaac y Jacob para obte- 
ner lo que pide. 

b) Realidad esta muy imperfecta, que de modo supe- 
rior se consuma en la Iglesia, cuerpo místico, con la 
comunión ' de los santos. 


162 II. El poder de intercesión de lós santos. 


E £ 

A. Para los cristianos, a la vez que consolador, es 
necesario rezar por intercesión de los santos. 

.. Véase como ejemplo. el “Confiteor”. 

B. Los bienaventurados, como explica Santo Tomás 
(cf. “Sum. Theol.” 2-2 q.83 a.11), no pueden pedir 
para sí, porque son dichosos y nada les falta. 

a) Pero piden, en cambio, por' nosotros, porque, siendo 
la oración a favor de otros fruto de la caridad, los 
santos, que la tienen en grado eminente por estar ya 
en .la gloria, tienen que orar por los viadores, y 
tanto más eficazmeste. lo hacen cuanto más unidos 
están con Dios Nuestro Señor.. 

b) De aquí que debémos acudir no solamente a los san- 
tos superiores, sino también a los inferiores, y me- 
diante ellos. llegar hasta la misericordia de Dios. 


163 III. Unos por otros. 


A. Y no solamente debemos acudir los que vivi: 
“mos en la tierra a los que ya moran en el cielo, 
sino que entre nosotros mismos debe existir tal 
solidaridad que recemos los unos por los otros. 
a) "Debemos pedir en la oración, dice Santo Tomás, 

lo que debemos desear, Debemos .desear los bienes, 
no solamente para nosotros, sino también para otros, 
pues esto pertenece a la razón del amor que debe. 
mos tributar al prójimo. Por eso la caridad requiere 
que oremos unos por otros” (cf. o.c., a.7). 

“b) Sobre todo los sacerdotes, los apóstoles, las almas 
contemplativas, deben pedir por todos ds que forman 
el cuerpo místico+de Cristo. 


B. Así lo hacía frecuentemente San Pablo. 


a) ”Por eso también nosotros,: desde el día en que lo 
supimos, no cesamos de orar por. vosotros y de pe- 
dir a Dios que alcancéis. pleno. conocimiento” de su 
voluntad con toda sabiduría e inteligencia espiritual” 
(Cof. 1,9; cf. 2 Thes. 1,11). 
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b). "Os saluda Epafras, el cual es de los nuestros, sier- 
vo fiel. de Jesucristo, siempre solícito en rogar por 
vosotros en sus oraciones para que seáis perfectos y 
conozcáis bien todo lo que Dios quiere de vosotros” 
(Col. 4,12). 

c) ”Haced en todo tiempo, con espíritu y fervor, toda 
suerte de oración y plegaria; y para ello velad con 

_ inquebrantable perseverancia y orad por todos los 
santos, y por mí “también” (Eph. 6,17-19). : 


cuerpo con Cristo. 


El dogma del cuerpo místico es el fundamento 
de la comunicación, mediante la cual la oración 
dé uno beneficia a los otros (cf. Rom. 12,46). 


.En Cristo formamos un cuerpo la Iglesia triun- 


fante, la purgante y la militante. 

a) Existe un constante flujo y reflujo entre los miem- 
bros de estas tres iglesias. 

b) Prescindiendo ahora de la Iglesia purgante, diremos 
que .hay establecida una corriente sobrenatural en- 
tre la Iglesia triunfante y la Iglesia militante. 

1. Los santos no son ni pueden ser indiferentes a 
nuestras lucha; se preocupan y nos ayudan in- 
'“tercediendo ante el trono de Dios. De este modo 
cooperan a la obra de nuestra redención. 

2. Como Cristo ante el Padre presenta sus méritos 
y nos los aplica, así ellos, ya redimidos, se unen 
con Cristo y son también actores en el drama 
de la redención. 

ec) Por esta misma razón hay también comunicación de 
oraciones y méritos entre los miembros de la Iglesia 
militante, si bien nunca con la garantía de la Iglesia 
triunfante, porque .nadie en esta vida tiene seguri- 
dad completa de que vive en gracia de Dios. 


V. Individualismo y cristianismo. 


A. 


Nada, pues, tan opuesto al verdadero espíritu 

" eristiano comó el encerrarse en su propio yo y 

prescindir de las necesidades ajenas. 

a) Cada cristiano tiene una unión necesaria con todos 
los bautizados. 


.b) Unión, además, con los: bienaventurados. 


Se olvida a veces esta verdad. Debemos, por el 

contrario, meditarla y vivir de ella. 

a) Muchas .veces,: al acercarnos a Dios, pensaremos 
.que no somos dignos de que nos mire con benevolen- 
cia; pero. al mismo tiempo nos veremos vinculados 
a su Iglesia santa y podremos decir: 

b) ”No mires, Señor, mis pecados, sino mira la fe y el 
amor de tu Iglesia”... De Pedro y de Pablo, de Juan 
y de Santiago, de Inés, de Lorenzo, de Francisco, et- 
cétera. A 
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- 
c) Y nosotros, unidos con los santos, 'oremos, mediante 


ellos, por' todos los que viven en comunión con nos. 
otros dentro de la unidad del cuerpo de Cristo, 


SERIE 1. SOBRE LA EPISTOLA 


3 


Confianza en Cristo 
1. EL ERROR PROTESTANTE 


T La falsa confianza luterana. 
A. 


Es muy frecuente en los escritos y sermones de 
San Agustín la exigencia de que confiemos en 
Cristo, pero que confiemos bien. 

a) Se confía mal, según él, cuando confiamos en nues- 


tras propias fuerzas o cuando confiamos en Cristo - 


hasta el punto de creer que no necesitamos poner 
nada de nuestra parte para salvarnos. La presunción. 
b) Pero quedaba destinado para uno, Lutero, el desarro- 
; llo de toda una teología de confiar” mal, teología 
que llevará su nombre. 


La doctrina luterana: tiene un origen psicológico. 
a) Lutero vivió durante muchos años agobiado por el 


pensamiento de la predestinación, de sus pecados y 
de su posible condenación. Al pensar en la predesti- 
nación, nos olvidamos de Dios, y el ”Laudate”, mu- 
riendo en nuestros labios, se” trueca en: un “blasphe- 
mate” (“Conversationes” [ed. Weimar] t.2 n.2654). 
“Yo odiaba esta palabra de la justicia de Dios..., 
por medio de la cual -castiga a los pecadores... Aun- 
que era un fraile intachable, yo me sentía pecador 
delante de Dios” (prólogo a la edición de sus escri- 
tos [1545; ed. Erlangen 1826] t.1 p.5). 


; b) Su amigo y director espiritual, Staupitz, le amonesta- 


ba que tales temores no eran cristianos y que debía 
refugiarse en las llagas de Cristo. “¿Por qué te mar- 
tirizas con esos pensamientos .y sofismas? Mira a 
las llagas de Cristo y a la sangre que derramó por 
ti. De ella te vendrá la certeza de tu predestinación 
al cielo y serás confortado” (“Obras de Lutero” [ed. 
Erlangen 1826] t.1 n.318). 


Estos consejos, posibles dentro de un sentido ple- 
namente ortodoxo, sufrieron úna desviación he- 


-rética al ser aplicados por el pseudomisticismo 


atormentado de Lutero. Su doctrina sobre la con- 

fianza se basa en estos puntos: 

a) No es necesario que nos atormentemos por ejecutar 
buenas obras ni por superar las tentaciones. Somos 
malos, y no servimos más que para pecar. Si creemos 
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que podemos evitar el pecado, somos hipócritas. Si 
creemos poder merecer algo con. muestras buenas 
obras, somos soberbios y robamos a Dios su gloria. 
b) Pero Cristo nos ama. . 

1. A aquellos a quienes ama no les toma en cuenta 
" sus pecados, porque, aunque no desaparezcan 
jamás, El los tapa con su sangre y no los mira. 

2... Y, cuando llegue la hora del juicio, Cristo pre. 
sentará sus méritos al Padre y le dirá: En vir- 
tud de mis méritos abre las puertas del cielo a 
estos que han vivido y muerto siendo pecadores. 


c) Por tanto, los amados por Cristo están predestinados. 


1. No. pueden condenarse, puesto que no se les to- 
man en cuenta los pecados. 

2. No pueden por menos de salvarse, puesto que 
Cristo está decidido a llevarlos al cielo sin aten- 
der a otra,cosa que a su pasión. 

da) ¿Y cómo sabré si soy amado por Cristo? Muy sen- 
cillo. Cristo otorga a todos aquellos a quienes ama el 
don de- lá fe. ¿Creo en Cristo? Entonces Cristo me 
ama. Y si me ama, es queme ha predestinado infa- 
liblemente. Debo estar certísimo de mi futura sal- 
vación. 


Consecuencias : : 
a) Síguese nuestra confianza ciega en Cristo. 
1. Yo me salvo a pesar de mis pecados: 
2. No me salvo por mis obras, que son todas malas. 
3. Yo me salvo “exclusivamente porque. Cristo quiere. 
4. Tengo confianza certísima de que gracias a El 
estoy predestinado. , 


b) Síguense de aquí las consecuencias más inverosímiles 

y perniciosas. 

1. Vana presunción. ¡Estoy. salvado! 

2. Corrupción de costumbres. Aun cuando sus pre- 
dicadores no lo” pretendan, es el futuro natural 
de quien' predica que todas nuestras obras, sean 
“las que sean, son malas y que sólo nos salvamos 
por los 'méritos de Cristo. 

3. Desesperación en quienes duden, con razón oO 
por escrúpulo, de su fe. Se sentirán predestina- 
dos al infierno. 


Il. La confianza verdadera. 


A. 


Entre ámbos excesos protestantes de presunción 

y desesperación, la doctrina católica es fifme. 

Confiamos en Cristo, que nos ha merecido la 

justificación y nos dará su gracia para que merez- 

camos el cielo. . 

Sigamos la doctrina de Trento en. su ses.6 c.7. 

a) ”La justificación en sí misma, que no es sólo el per- 
dón de los pecados, sino también la santificación y 
renovación. del hombre interior..; de donde resulta 
que el hombre de injusto pasa a ser justo, y de ene- 


167 


78 


EL BUEN .SAMARITANO. :12 DESP. PENT. 


b) 


migo amigo, para ser heredero en esperanza de la 
vida. eterna”, He aquí, una esperanza racional y .no 
vana. y blasfema. 


1. Según Lutero, ' seguíamos siendo ' malos y Dios 


salvaba a los pecadores. - 
2. Según la Iglesia, tenemos la esperanza de la vida, 
* porque ya somos justos y.amigos. Si se confía 
en un amigo humano y tornadizo, ¿cómo no con. 
fiar en Dios: amigo? 
¿Y quién es la causa de. está nuestra justificación? 
La respuesta aquilatará la firmeza de nuestra con- 
fianza. Las causas de. esta justificación son: 


1. “La eficiente, Dios misericordioso...” 

2. “La «meritoria, “su «muy amado Unigénito, Je- 

' sucristo, nuestro Señor, quien por la excesiva ca- 
ridad con que nos amó, siendo nosotros. enemi- 
gos, nos mereció, con su santísima pasión en el 
árbol de la cruz, la justificación y patstacción 
y satisfizo por nosotros al Padre.. 


:3., “La única causa formal es la santidad del Dios..., 
a: saber,,con la. que, dotados por El, somos reno- 


vados en lo interior de nuestras almas..., pues 
aunque nadie puede justificarse, sino aquel a 
quien se le comunican los méritos, de la pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo, esto se logra cuan- 
do por el mérito de la misma santísima pasión 
se difunde el amor de Dios en los corazones de. 
los' que son justificados por medio del Espíritu 
a Santo” (concilio de Trento, ses.6 C.7). 


Nuestra confianza, por lo. tanto, es firmísima, 
pues: 


a) 


b) 


c) 


Dios, y Cristo como tal, es quien ejecuta la obra de 
nuestra santificación. Dios no hace las cosas a me- 


" dias, y El imismo .se cuidará de darnos los medios 
. para conservarla, 


Cristo es el que nos la ha merecido, y para ello se 
lanzó nada menos que a la muerte. ¿En quién he- 
mos de confiar sino en quien tanto dió por nosotros, 
y cómo fallará nuestra confianza en lo menos, sien- 
do amigos, si acertó lo. principal cuando eramos ad. 
versarios? y : 

Nos ha santificado dándonos el Espíritu Santo e in- 
fundiéndonos el amor. Ya no es la confianza del: malo 
en Cristo. Es la confianza de quien tiene dentro de sí 
el amor y la tercera persona de. la Santísima Trinidad. 


Tiene, pues, razón Lutero cuando dice que toda 


, Nuestra esperanza se. basa en Cristo. No tiene 


cuando dice que nuestras obras son . inútiles y 
malas. 


a): 


. Nuestras Coria merecen el cielo, porque Cristo con la 


- muerte nos mereció no sólo el perdón, sino también 


que sus méritos se aplicaran a nuestras obras, y de 
esta feliz y sobrenatural conjunción de obras nues- 
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a e a ib 


E. 


b) 


tras y gracias merecida y repartida por Cristo sur- 
gen muestros méritos para el cielo. 

Brilla la nube por los rayos del sol. Dé gracias, pues, 
al sol, pero sepa que el brillo es suyo. Y si la nube 
supiese que el sol la amaba y que su amor y poder 
eran infinitos, confiaría en que nunca le faltarían 
sus rayos. 


Y puesto que el punto central explotado por Lu- 


en 
y: 


b) 


tero es la Epístola a los Romanos, apoyémonos 


ella. 


"Esperanza cristiana que no burla, porque la caridad 
de Dios ha. sido derramada en nuestros corazones 
por medio del Espíritu Santo, que se nos ha dado. 
Porque ¿de dónde nace. que Cristo, estando nosotros 
todavía enfermos del pecado, al tiempo señalado mu- 
rió por los impíos? A la: verdad, apenas hay quien 
quisiere morir por un justo; tal vez se hallaría quien 
tuviese valor de dar.su vida por un bienhechor”. 

"Pero lo que hace brillar más la caridad de Dios ha- 
cia nosotros es que entonces mismo, cuando eramos 
aún pecadores o enemigos suyos, fué cuando, al tiem. 
po señalado, murió Cristo por nosotros; luego es cla- 


“ro que ahora mucho más, estando justificados por su 


0 


sangre, nos salvaremos por El de la ira de Dios. Que 
si, cuando. éramos enemigos de Dios, fuimos reconci- 
liados, nos salvará por él mismo resucitado y vivo. 
Y no tan sólo eso, sino que también nos gloriamos en 
Diós por Nuestro: Señor Jesucristo, por cuyo medio 
hemos obtenido “ahora la reconciliación” (Rom. 5,5-11). 
“Mas no es el don “como fué la: transgresión. Si por 
la transgresión de: uno- solo murieron todos, mucho 
más la gracia de'“Dios y el don de la gracia de uno 
solo, Jesucristo, se' difundió por todos. Por el pecado 


- de úno solo vino el juicio” en la condenación, pero el 


d) 


vaon... acabó en la justificación”. 


“Si, pues, por la transgresión de uno solo reinó la 
muerte, mucho más los que reciben la abundancia 
de la gracia y el don de la justicia reinarán en la vida 
por obra de uno solo, Jesucristo” (ibid., 15-17). 


Enfrente de la sentencia, el don que justifica. 
Enfrente ¡dela muerte, la gracia y el don de la 


“ santidad sobréabundan gracias a Jesucristo. En 
“El confiamos: Es Dios y vino al mundo para dar- 


nos la vida sobrenatural con abundancia. 
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La confianza en Cristo 


2. LA DOCTRINA- CATÓLICA 


168 I. La cuestión. 


A. En la plática anterior hemos hecho ver el error 
protestante sobre la confianza en Cristo, según el 
cual error sólo debemos esperar en Cristo, porque 
nuestras obras, por rectas y bien intencionadas 
que fuesen, serían pecaminosas y careceríamos 
de fuerzas para cumplir la ley. 

a) Hemos visto que la confianza católica estriba en sa. 
ber que Cristo no nos ha de faltar en otorgarnos la 
gracia que necesitamos para obrar el bien, 

b) Lo que allí dijimos de un modo más general, vamos a 
detallarlo ahora siguiendo al concilio de Trento, - 


B. Cuando Laínez, contestando al obispo Seripando 
en un famoso discurso pronunciado en la sesión 
sexta del concilio, sintetizó la doctrina protestan- 
te y la católica, lo hizo del siguiente modo: : 
a). Según los protestantes, somos como aquel soldado al 

que el hijo del rey le dice: No te doy caballo ni ar- 
mas para luchar. Por lo tanto, no pelees, que, cuando 


llegue la hora de la recompensa, te premiarán por 


-- haber. luchado yo. -:, ' 
b) Según los católicos, somos como aquel otro soldado 
a, quien el hijo del rey le dice: Toma un buen caballo 
y buenas armas. Pelea bravamente, que yo estaré a 


tu lado luchando, y después mi qua te dará la mis- 


ma recompensa .que a mí. 
c) La confianza del primer soldado es vana e injusta. 
La.del segundo es racional y sabia. Veámoslo. 


169 11. Los mandamientos son obligatorios. 


A. Confiar en que Cristo nos ha de salvar sin nues- 
tra cooperación es presumir de la bondad de Dios 
e incluso. injuriarle blasfemamente, negando su 
justicia y bondad. : . 


B. Dice el concilio Tridentino: 


a) “Nadie, aunque esté justificado, debe persuadirse de 
que está exento de la onseroóncia de los mandamien- 
tos” (ses.6 c.11). 


1. Sería ridículo que Dios impusiera leyes sin vo- 
luntad de que se cumplieran. ] 

2. Sería mentiroso de amenazar con el castigo eter- 
no a quienes la infrinjan, como lo hace Dios in- 
numerables veces. 
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b) 


c) 


“En consecuencia, ninguno debe engreirse porque po- 
sea la fe, persuadiéndose de que sólo con ella está 
+ ya destinado a ser heredero” (ibid.). 

1. La fe no es más que el principio. No es sino la 
luz que hace ver el sendero. Pues es necesario Ca- 
minar. por él. p 

2. La fe, por una parte, esnecesaria y don de Dios, 
por otra aumenta las responsabilidades al acre- 
cer el conocimiento. 

Para alcanzar la herencia es preciso ”ser partícipe 

con Cristo de su pasión, para serlo también de su 

gloria”. 


1. Esta es la verdadera raíz de nuestra confianza 


en Cristo, nuestra incorporación a El. Hemos de 
ser otros Cristos, y. entonces Jesús nos ayudará 
como si fuéramos su misma persona. 

2. Ahora bien: “Aun el mismo Cristo, según nos 
dice el Apóstol, siendo hijo de Dios, aprendió 
a ser obediente en las mismas cosas que pade- 
ció y, consumada su pasión, pasó a ser la causa 
de salvación eterna a todos los que le obedecen” 
(Phil. 2,5; Conc., ibid.) Cristo mismo obedece, 
y después salva a quienes se le incorporan obede. 

-  Ciéndole a El, . 

3. Confiar, pues, sin asemejársele en el cumplimien- 
to de la ley, es confiar vanamente. “Por esta ra- 
zón, el mismo apóstol amonesta a los justifica- 
dos, diciendo: ¿Ignoráis que los que corren en 
el circo, aunque todos corren, uno solo es el que 
recibe el premio? Corred, pues, de modo que lo 


alcancéis. Yo, en efecto, corro..., pero... mortifi- 
co mi cuerpo...” (1 Cor. 2,24-26- y 27; Conc., 
ibid.). 


II1. - Los mandamientos son posibles. 


Pero he aquí la dificultad. Quisiéramos arrojarnos 
en brazos de la confianza, atribuyendo a Cristo 
nuestra salvación, y nos detenéis levantando ante 
nosotros el muro de unas buenas obras y unos 
mandamientos que no podemos cumplir. 

Y ¿quién lo ha dicho? 


A. 


a) 


e 


Cc) 


El pecado original nos debilitó. Es cierto. Perdimos la 
gracia y quedamos incapacitados para cumplir los 
mandamientos de un modo sobrenatural. Pero ahí 
tenemos a: Cristo, que nos ha ganado el remedio y 
nos devuelve la gracia más abundante que antes. 
"Voces temerarias y prohibidas con anatema' por los 
Santos Padres, es a saber: que la observancia de los 
preceptos divinos es imposible al hombre justificado” 
(ibid.). ; 

¿Cómo imponer y castigar lo imposible? ¿Cómo abru- 
marnos de cargas tales quien se lo:reprochaba a los 
fariseos y no había venido a apagar la mecha que 
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humeaba todavía, sino'a soplar: suavemente en ella 
hasta convertirla en hoguera? 


“Dios no manda cosas imposibles, sino que al man-.. 


dar te amonesta para que hagas lo que puedas y 
pidas lo que no'puedas,-: ayudándote al mismo 
tiempo con $us auxilios para que puedas” (ibid.). 


a) Nuestra confianza es racional. Reconocemos nuestra 


flaqueza. ¿Acaso no lo reconoció el Jesús de la mi- 
sericordia? ¿El del hijo pródigo, el de la mujer adúl- 
tera? Lo. 

b) Pero esa nuestra flaqueza tiene un remedio: pide. 

1. Si el juez injusto termina por escuchar al pedi- 
gieño molesto, si nosotrós no damos piedras 
al hijo que nos pide pan, ¿qué no hará el Señor, 

. - cuyas son.estas parábolas? 

2. Es más, nos: dará sus auxilios incluso para que 
podamos pedir. “Por eso no son pesados los man- 
damientos de aquel cuyo yugo es suave y su carga 
ligera” (ibid.). 

3. ¿Esque acaso no conocía el Señor lo oneroso de 
sus mandamientos, cuando 'coartan las pasiones de 
la carne, la ambición y las riquezas? Y si, no 
obstante, la: Verdad infinita: aseguraba no ser pe. 
sados y llamaba a El:a cuantos se vieran oprimi- 
dos, :«¿no. era invitarnos a que confiáramos .en 
su gracia?.. . : 


c) San Pablo 'se “quejaba de la tentación continua, pero 


recordaba la''palabra de Cristo de que su gracia .le 
bastaba: ¿No “murió acaso ' por merecérnosla? ¿Y la 
va a regatear al" distribuirla? 
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A. La gracia la hace posible. “Los que son hijos de 


Dios aman a Cristo; y los que le aman, según El 
mismo testifica; guardan sus mandamientos. De lo 
cual, por cierto, son capaces por el auxilio de 
Dios” (ibid.). OS N ] 

La gracia de: Cristo no nos abandona. “Dios, por 
cierto, no abandona a los que llegaron a justifi- 
carse:con su gracia como éstos no le abandonen 
primero” (ibid:). Dios no se deja vencer en gene- 
rosidad. Ni él olvida su amor. - ' 

Hasta la perfección y. salvación. “Todos deben po- 
ner y asegurar en los auxilios divinos la más fir- 
me esperanza: de 'su salvación. Dios por cierto, a 
no ser que los hombres dejen de corresponder a 
su gracia, así como principió la «obra buena, la 
llevará a su: perfección, pues es el que causa en 
el hombre: la voluntad «de hacerla y la ejecución 
y perfección de la misma” (ibid., c.13). 


v Confianza. y temor. 
“A. 'Ambós sentimientos se” hermanan. No decimos 


"miedo, 'sino un temor a: nuestra flaqueza, que nos 


É 
? 
i 
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E mueve a orar y confiar. Es el temor del niño que 
..7 ve posible la- caída, se sujeta de la mano de su 
:, ..madre y marcha confiado. 

B. Los que se: ¿persuaden. estar Seguros, miren no 
caigan y procuren su salvación, con temor y tem- 
blor, por medio: de trabajos, “vigilias, limosnas, 
oración, oblación, ayunos y castidad, pues deben 
estar poseídos de ' temor, sabiendo que han rena- 
cido a la esperanza de la gloria, pero todavía no 
han llegado a su posesión (ibid.). 


. SERIE 1. SOBRE EL EVANGELIO 


5 


] 4 
Pa 


“Bienaventurados los ojos que. ven: do que vosotros veis” 


1. 


HT. 


I e broduenión. 


A. Con esta sentencia del Señor se abre el evan- 
gelio de hoy. | 
B. Se refiere esta expresión : 

a) A. lo que viene narrando el evangelista: los apóstoles 
han regresado llenos de gozo de su primera excur- 
sión. apostólica, .y a lo. que sigue; 

b) Bienaventurados los discípulos por la doctrina que 
van a escuchar, expuesta por Jesús, sobre la miseri- 
.cordía y la:.caridad en.su. ley, lo más específico de 
la misma. 


Lo: que desearon ver 105 justos. del Antiguo Testa- 
mento. 


A. Cristo es el punto des convergencia de todo el An- 
tiguo Testamento. Todos viven en la esperanza 
del Redentor.:. : 

a): Abrahán deseaba ver. cel día. de Cristo (Lo. 8,56). 

“by Jacob. exclamaba con un corazón! lleno de deseo: “Yo 
espero, Señor, el Salvador. que.- vos: habéis prome. 
tido” (Gen. -44,18). 

Cc) Toda .la: esperanza. del: AAÓ Testamento queda 
" cifrada .en las palabras que la liturgia nos recuerda 
“.'en-el tiempo de Adviento: “Cielos, derramad vuestro 

rocío .y que las nubes lluevan .al justo; que la tierra 
abra .su seno: y produzca al: Salvador” (Is. 45,8). 


B. . Sin embargo; votos tan ardientes y constantes no 


se cúmplieron. No vieron ni oyeron a Cristo sino 

“por. la fe. “Todos éstos murieron en la fe y no 
recibieron los bienes prometidos, pero los vieron 
y saludaron. desde lejos” (Hebr. 11,13). 
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84 
Más aún, la revelación del Antiguo Testa- 
mento distaba mucho de ofrecer con todo su re- 
lieve y significado. la persona y doctrina de Jesús 
y la-obra de la redención. 
TI. Lo que vieron los discípulos de Cristo. 


Más dichosos que los profetas y reyes antiguos, 
las discípulos vieron a. Cristo. y le oyeron. Tie- 


” nen mayor dignidad y constituyen el fundamen- 


to próximo de la Iglesia de Cristo. 

Más dichosos que los judíos, sus contemporáneos. 
Porque, a pesar de ver a Cristo personalmente, 
no le vieron ni le oyeron espiritualmente con 
los ojos de la fe, ni le-oyeron con los: oídos de la 
obediencia, porque no quisieron creer. 


" Más dichosos que el resto del Magisterio de la 


Iglesia. 

a). El colegio de los obispos sucede al Colegio Apostólico 
en los poderes ordinarios de regir, enseñar y santi- 
ficar a la Iglesia. 

b) Pero los apóstoles tenían sobre los dblnos facul- 
tades extraordinarias: 


1. Habían sido elegidos por el mismo Cristo. 

2. Fueron por Jesús especialmente instruídos en 
la doctrina, que recibieron de sus propios labios. 
Para ellos era la explicación obvia de las pa- 
labras. Para ellos la comunicación íntima del 
anuncio de la pasión. Para ellos la intimidad de * 
comunicarles absolutamente todo cuanto El ha- 
bía oído del Padre- (lo. 15,15-16). 

3. Asimismo tuvieron jurisdicción, que podían ejer- 

Cer en Cualquier punto de la tierra. 

Tuvieron la infalibilidad personal. 

La dicha de oír de los labios de Cristo que sus 

nombres están escritos en el libro de la vida 

(Lc. 10,20). 


ae 


IV. Lo que ven todos los cristianos. 


A. 
a: 


Cc. 


También son especialmente dichosos todos los 

cristianos, discípulos de Jesucristo. 

Más dichosos que las generaciones del Antiguo 

Testamento. 

a) Tenemos la. revelación completa. 

b) Por la misma persona de Cristo. 

¿€ Ya se ha operado la redención. 

d) Vivimos con la garantía de una Iglesia que viene 
permaneciendo, en el largo camino de veinte siglos, 
cada día más. cargada de frutos: y vitalidad. 


Más dichosos que numerosos cristianos. contem- 


_poráneos, que oyen y ven a la Iglesia y las obras 


de. la fe, y, sin embargo, no quieren creer. 


- a) Más dichosos que los infieles actuales, que viven to- 


davía sumidos en las sombras de la infidelidad. 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 85 


. A. 


c) 


Más bienaventurados que los contemporáneos de Cris- 

to, que no creyeron en El a pesar de haberlo visto 

con los ojos de la carne; Cristo ha proclamado, entre 

otras, la bienaventuranza de los que han creído sin 

ver (lo. 20,29). Especialmente dichosos los que se ven 

llamados por Dios con vocación sacerdotal o religiosa. 

1. Están en disposición de ver y oír más profun- 
damente al Salvador. 

2. Se consagran a El. : 

3. Lo conocen. en los maravillosos efectos que pro- 
duce su amor-en las almas que tienen que cul- 
tivar. 


D. Contlúsión: que todos estos tesoros, que consti- 


tuyen el objeto de nuestra admiración, al contem- 
plarlos en Jesucristo : 


a) 
b) 


c) 


Sean cada día más conocidos por la fe. 


Cada vez produzcan mayores frutos en nuestra vida 
las virtudes, ejemplos y gracias del Salvador Jesús. 
Que un día lleguemos a contemplarle en el cielo a 
medida de los deseos que hayamos alimentado en la 


tierra, 


La parábola y sus personas 


Il. El hombre herido. 


No sabemos quién era. Sólo sabemos que iba de 
viaje. 
a) El hombre es un viajero en la tierra. Todas las de- 


b) 


más criaturas han: sido formadas para la tierra. Sólo 
el hombre tiene -otra patria, hacia la cual se dirige. 
Pero en su viaje' está sujeto también a mil necesida- 
des que provienen de su patria, esto es, espirituales, 
y otras causadas por su viaje, esto es, temporales. 


1. Si no encuentra los medios para satisfacer las 
prímeras, ño llegará a su patria. De ahí que ne. 
cesite de la instrucción Cristiana y de todos los 
medios de preservación y santificación. 

2. Pero, si no encuentra el modo de cubrir las ne- 
cesidades temporales de su viaje por la tierra, 
también le será muy difícil que pueda llegar a la 
patria a que Dios le ha destinado. 

3. Es doctrina católica y pontificia, repetida innu- 
merables veces, la de que el hombre, para ser 

- bueno, necesita un mínimo de bienestar temporal. 


B. Cayó en manos de ladrones. 


a) Los unos le robarón lo que: le era necesario para su 


bien espiritual, para mirar a su verdadera patria. Le 
robaron su fe, sus buenas costumbres, etc. Prensa y 
literatura impías, spercidos y literatura inmorales, 
malos ejemplos. 
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hb) Los otros le robaron lo que le era necesario para via- 
jar por la tierra. Le defraudaron el salario justo. 
Creyeron que era justo cualquier salario sólo porque 
estuviera impuesto por las costumbres o exigido como 
mínimo por la ley. Le defraudaron la parte “de los 
bienes de la tierra que le correspondía según la vo- 
luntad. del Creador. Hubo también otros ladrones no 
culpables. La enfermedad, las desgracias de la, vida, 
la escasez irremediable. 


¿Cuántos existen en cada ciudad -y cada calle que 
son hombres caídos en el camino y expoliados 
por unos y por otros de lo que les es más nece- 
sario en el sentido espiritual o temporal? 


178 IL Los que pasan de largo. 


A. 


Precisamente un sacerdote y un levita. Las cla- 
ses sociales que más obligadas estaban a pre- 
ocuparse del necesitado. Las que la Providencia 
ha colocado en una situación de privilegio pre- 
cisamente porque las destina a repartir el bien. 
(cf. supra, p.66, C). 

a) En este orden' espiritual, estas clases destinadas au 

ayudar al prójimo continúan siendo los sacerdotes. 

b) En el orden temporal lo son los ricos y los poderosos. 


Pasan de largo. Esto es, no hacen caso. No se 
preocupan, Continúan engolfados en sus propios 
asuntos, sin mirar a los demás. Sin pensar en 
su situación. En un momento dado, cuando los 
hombres que yacen caídos se ponen en pie, empu- 
ñan las armas y amenazan, el que pasaba de lar- 
go se preocupa por algún. tiempo. Hace como si 
quisiera hacer. Pero sólo es por un instante. Las 
circunstancias cambian y. él deja de mirar al caí- 
do. No le hacen volver la cabeza:los gemidos del 
que se queja, sino los gritos del que amenaza. 
¿Por qué no se preocupan del pobre? 
a) Por orgullo. e 
1. Se- consideran de otra clase. Con decir “que po- 
bres ha de haber siempre”, han levantado un 
muro de separación insuperable. Les parece que 
son hombres distintos y de otra especie. No sien- 
ten los lazos comunes de la humanidad y de la 
filiación divina. 
2. El poderoso se amuralla dentro de su autoridad, 
y no advierte que ellá está muy lejos de tener 
como -fin los honores de quien manda, y que sólo 
se ordena al bien de los demás, y muy principal- 
mente del pobre herido. La «autoridad .no consti- 
tuye al hombre en.un ser de otra especie y ám. 
bito, sino en el primero de- los servidores del 
bien ajeno. E 
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TIT. 


3. El rico se encastilla en sus comodidades, y cuan- 
to más gasta él, con menos le parece que pue- 
den remediarse los demás. 


b) Por avaricia. 


1. No podemos dar más, dicen. Y con sólo privarse 
de un capricho hubieran resuelto quizás las ne- 
cesidades de tuno de los caídos, 

2. No podemos pagar más. Y lo dicen sólo porque 
ellos mismos .se han señalado no sé qué plazos in- 
verosímiles para la amortización de sus ingenios 
o no han puesto límite alguno a sus ganancias. 

3. En el fondo, en la mayoría de los casos, la causa 

: no es otra sino el tenerlo todo para nosotros. 


c) - Porque repugna -lo mismo que debiera conmoverlos. 


1. La pobreza con su secuela de poca educación. La 
enfermedad, desagradable siempre. La tristeza. 

'2. La misma ingratitud humana. En los asuntos de 
justicia no hay por'qué buscar agradecimiento. 
En las obras de caridad, el agradecimiento que 
debemos desear es el de Dios. 


El samaritano. 
A. -_ Era samaritano. Vió, por lo tanto; herido a un 


enemigo suyo. z 
a) Debemos ayudar al pobre. aunque nos odie. : 
1. El odio ajeno no impide mis obligaciones de jus- 


ticia. A veces ese odio ha sido originado por mis * 


descuidos anteriores o los de quienes me prece- 
dieron. 

2. Aun cuando fuere injusto, la caridad cristiana 
tiene por modelo a Cristo, que nos redimió cuan- 
do éramos enemigos suyos. - 


b) En el orden espiritual no reconocemos enemigos. 


1. El mismo excomulgado ha tenido que ser separa- 
do de la Iglesia, pero este castigo, el más grave 
“de todos, no es sino medicina que procura su 
conversión.) É 

2. El enemigo más acérrimo de la Iglesia puede obli- 

garla a que lo castigue, pero no puede obligarla a 

que deje de amarlo. El mismo Viernes Santo re. 

zará por él. 


B: Cargó con “el enfermo, le curó y pagó su posada. 


a) La caridad no es pura poesía. ni discurso. Ha de ser 
. eficaz y traducirse en obras. En obras mías. Sólo las 
haré por delegación cuando tenga que dedicarme in- 
eludiblemente a otros asuntos, como el samaritano 
cuando se vió obligado a continuar. su viaje. 

b) El samaritano pagó los gastos. Hacernos la idea de 
que podemos remediar a nuestros hermanos y conti- 

, huar con nuestro dinero intacto, es querer enga- 

ñarnos. 


179 


88 


EL BUEN SAMARITANO. 12 DESP. PENT. 


180 — 1 El sacerdote y el levita pasaron de largo junto al 


7 


Pasar de largo 


herido. 


A. 


Iban hacia sus asuntos y no creyeron oportuno - 


detenerse. 

a). No hay por qué suponer que estos sus asuntos tuvie- 
ron algún viso de avaricia o inmoralidad. Es muy 
probable que sus ocupaciones fueran santas. Venían 
o quizás iban al templo a desempeñar sus funciones. 

b) Si venían del templo, pretertarían para excusarse el 
cansancio y la prisa por reunirse con sus familiares. 
Si iban a él, la necesidad de llegar a tiempo para 
ejercer sus funciones sagradas. 

c) Sin embargo, el Señor nos los deja como muestra eter- 
na de falta de caridad. 


Un examen de conciencia nos demostraría la can: 

tidad de veces que pasamos de largo junto al 

prójimo necesitado porque vamos absortos en 
asuntos propios y quizás piadosos. : 

a) Criados, empleados, vecinos, gentes que rozamos a 
diario y cuyas necesidades no sospechamos por no 
habernos detenido ni una vez siquiera a hablar con 
ellos. . : 

b) Necesidades que quizás hubiéramos podido solucionar 
con una simple tarjeta, y que para ellos constituían 
una verdadera preocupación agobiadora. 


Esta nuestra despreocupación por el prójimo se 
disfraza en ocasiones con la falta de tiempo, las 
ocupaciones perentorias y, a veces incluso, con 
la vida de piedad. En realidad, las verdaderas 
causas son: > 

a) Una supervaloración de lo que traemos entre manos. 
b) Un harto pequeño interés por nuestros prójimos. 


18. IL El ejemplo del Señor y de los santos es muy dis- 
tinto. ñ 


A. Jesús entregó su vida toda al apostolado. Y, sin 


B. 


embargo, pasaba haciendo el bien. No necesitaba 
mucho tiempo para curar con su sombra. 

San Pablo llevó una vida agotadora, predicando 
y trabajando para vivir. Pero supo sacar tiempo 
para organizar colectas en beneficio de los pobres. 
Mil ejemplos de santos de una actividad y ora- 
ción desbordadas, y, sin embargo, les queda vagar 
para la caridad. : 
Nosotros tampoco necesitamos tanto tiempo para 
dejar caer una pregunta de verdadero interés en 
aquellos que nos rodean. 


A a e iia 
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III. Las causas de este pasar de largo son muy sencillas. 


A. 


La primera causa que hemos aducido es la super- 
valoración de nuestras actividades y ocupacio- 
nes. Pues bien, no existe obra alguna superior 
a la caridad. 


a) La perfección estriba en la caridad. Hemos explicado 
repetidas veces que la caridad para con el prójimo es 
una parte de la caridad para con Dios. Y, por lo tan- 
to, la perfección cristiana estriba también en la ca- 
ridad para con el prójimo. 

b) Prueba de ello es que, ante la caridad para con el 
prójimo, ceden a veces hasta las obligaciones para 
con Dios. 

1. Se puede dejar de oír misa un domingo; se pue- 


de trabajar en él. Este es uno de los casos en 
que tiene perfecta aplicación la frase de Oseas 


(6,6): “Prefiero la misericordia al sacrificio, y el - 


conocimiento de Dios al holocausto.” En vez de 
niuchos holocaustos, el verdadero conocimiento 
de Dios, representado por los pobres, y en vez 
de muchos sacrificios, más misericordia. 

2. Es conocido el argumento de San Juan: ¿Cómo 
podremos convencernos de que amamos a Dios, 
a quien no vemos, si no amamos a los prójimos 
que nos rodean? Y si el amor se traduce en 
obras, ¿cómo podremos convencernos de que 
amamos a los prójimos si no hacemos nada por 
ellos? 


La segunda causa era el pequeño interés que po- 
nemos en los asuntos de nuestros hermanos. 


a) Para ellos todo nos parece suficiente, Sus trabajos, en 
cambio, nos parecen demasiado pesados si los verifi- 
can en provecho nuestro. 


b) Esta falta de interés no radica sino en el excesivo. 


amor propio y en la falta de caridad. Una y otra 
cosa van extremadamente conexas. 

c) Nuestro amor propio. Nos constituimos en centro del 
círculo, y lógicamente lo referimos todo a nosotros, 
perdiendo importancia cuanto nos rodea. El ejemplo 
del Gran Samaritano no puede ser más elocuente. Vi- 
viendo en la forma de Dios, cuando en realidad era 
El el fin de todo lo creado, de tal manera se com. 
padeció de las míseras criaturas, que dejó todos sus 
honores para revestirse de la forma de la esclavitud 
(Phil. 2,6.) 

Dd) Nuestra falta de caridad. No sólo nos falta un amor 
al prójimo que nos mueva a considerarlo como «a 
nuestra propia persona. Es que:no llegamos siquie- 
ra a entender la doctrina de que todos formamos 
parte de un cuerpo con Cristo, cuerpo de cuyo bien- 
«estar somos todos solidariamente: responsables; cada 
uno én su medida, ] 
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IV. 


Si entendiéramos esta doctrina y. con sólo poner un 
poco de atención a los que nos rodean, ¡cuántas des- 


A. 


«gracias evitaríamos! - * : 


El uno es un gran industrial, y para sus obreros 
constituye un problema gravísimo el cuidado de: 
sus hijos de muy poca edad. Si el jefe pensara un 
momento en ello... Un rincón de los patios de 
sus fábricas convertidos en jardín y una niñera 
habrían resuelto el problema. : : 

El otro es un terrateniente. cuyos obreros, repat- 
tidos en casas de campo, crecen agrestes. Una 
casa que se habilita y un maestro cuya paga ape- 
nas si se notará en los beneficios totales, y el 
problema estaba resuelto. . y 

Aquél vive cerca de una escuela sin material al- 


_guno y en su casa se apolillan las revistas que le 


facilitarían 'al maestro su tarea. 

Hemos puesto ejemplos harto sencillos, que se 
pueden multiplicar en cada una de las distintas 
circunstancias. Sólo falta mirar a nuestro alrede- 
dor con deseo de hacer el bien (cf. supra, p.66). 


8 


_ El prójimo en el judaísmo 


Introducción. 


A. 


La parábola del samaritano es la contestación 
que da Jesús a la pregunta muy concreta formu- 
lada por un doctor de la ley: “¿Y quién es mi 
prójimo?” : 

Pero la respuesta de Jesús se hace universal. 
Está resolviendo un problema legítimamente 
planteado y falsamente resuelto por aquellos in- 
térpretes de la ley. : 


Concepto judío del prójimo. ' 


A. 
B. 


La cuestión del prójimo era difícil para los judíos 

por varias. razones: , 

Por su ley y por su historia (cf, supra, p.13 ss.). 

a) Cuando el pueblo de Dios entra en posesión de la 
tierra de Canaán, se le prohibe el contacto con los 
demás pueblos colindantes, que profesan el paganismo 
e idolatría, y fácilmente podía contaminarse con su 
error. 


.b) Era voluntad de Dios que, de no. vencer a sus ene- 


migos, estuviesen, totalmente: aislados. 

.C) Ahora parece exagerada esta medida tomada entonces 
por Dios; sin embargo, la historia del pueblo esco- 
gido demuestra su necesidad. Siempre que los judíos 
establecieron «contacto con los cananeos, cayeron en 
la idolatría. a ' 2% 
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A, 


Por su: posición geográfica. Vivían en una tierra 
“aislada' geográficamente de los demás pueblos; 


“encerrados entre montañas, desiertos y el mar. 
Resultados de esta separación erica e his- 


tórica: 


a) Una idea estrecha sobre el concepto de “prójimo”. 

b) Ellos entre sí se consideraban verdaderamente como 
:» prójimos y como hermanos. _ 

c). Pero sentían antipatía instintiva knctá los extraños. 


Los últimos acontecimientos de la historia de 
Israel, 


a) En el cautiverio de Babilonia se estrechan más estas 
relaciones de los conciudadanos de Israel. 

b) Lo mismo ocurre en las guerras “de independencia de 
los Macabeos. 

Cc) En el momento en que Jesús aparece en el mundo, 
el pueblo de Israel es objeto de la dominación roma- 
na; ellos no ¡podían mirar con buenos ojos a seme- 
jantes extranjeros y esperaban al. Mesías, libertador 
de un yugo de oprobio. 


De aquí que el doctor de la 1% en este evange- 
lio pregunta a Jesús, no por intriga, sino por re- 
cibir luz en aquel punto sumamente oscuro, acer- 
ca de quién debía ser considerado como prójimo. 


TIT. Misión universal del pueblo de Israel. 


El pueblo judío tenía la misión de guardar las 
tradiciones mesiánicas. Pero no las guardaba y 
conservaba exclusivamente para sí; era la reser- 
va espiritual de la humanidad: un pueblo con 
doctrina de universalidad. 

Israel recibió «además toda la nueva ley. 


Ta) A él circunscribió Jesucristo su misión personal, des- 


pués de que había nacido de su propia sangre. 
b) Israel iba a comunicar al mundo la ley nueva. De allí 
se escogen a los apóstoles, y Jesús anuncia un día 


por medio de un mandato solemne que se abre la' 


misión universal. de Israel: “Id y predicad a todas 
las gentes” (Mt.' 28,18). 


Para este destino universal. estaba - también pre- 
páfado el pueblo de Dios. 


a) Poseía la doctrina, que era universal, y, por. tanto, 
la única verdadera, y que necesariamente debía ex- 
tenderse a todos. 

b) 'Geográficamente estaba, a pesar de su aislamiento, co- 

: locado en el centro del mundo civilizado. Jerusalén 
.es un “punto céntrico del comercio de Oriente y Oc- 
.Cidente. Fácilmente epimintrana con " Antioquía y Ales 
jandría. 
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c) En su misma ley, con relación al prójimo, los he- 
breos tenían este precepto: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo” (Lev. 19,18). Ellos. entendían por 
“prójimo” al “amigo”. Era necesario, por tanto, am- 
pliar el contenido de este término. 


187 IV. Respuesta de Jesús. 
A: La respuesta es una parábola, cuyo contenido doc- 


trinal es: “Tu prójimo es todo hombre”. (cf. su- 

pra, p.16). » 

a) Todo hombre, aunque sea extranjero. El samaritano 
es el único que ha entendido lo del amor al prójimo. 

b) Precisamente «presentó Jesucristo como modelo de 
amor a quien, en la opinión de un judío, menos lo 
podía ejercitar: ' el samaritano. Tal incompatibilidad 
existía entre los judíos y samaritanos, que ni siquie- 
ra podían pedirse mutuamente un vaso de agua 
(lo. 4,9.) 


La contestación de Jesús ha sido dura para el 

doctor de la ley, pero le ha hecho confesar a éste 

la verdad de la conducta del samaritano, porque 
le pregunta: “¿Quién te parece haber sido pró- 
jimo del que cayó en manos de los ladrones?” 

a) Tan á mal lo lleva el doctor,' que, siendo fácil .dar 
una contestación terminante pronunciando la palabra 
“samaritano”, responde con la circunlocución: “Aquel 
que usó con él de misericordia.” e , 

b) Dura parábola. Viene a demostrar que ni el sacerdo- 
te ni el levita, los profesionales de la santidad entre 
los judíos, conocen con un conocimiento práctico el 
amor al prójimo, y quedan por debajo de un samari- 
tano. 

Conclusión. Esta universalidad de doctrina - y 

amor de Cristo es lo que resalta frente a la con- 

cepción estrecha del pueblo judío. A medida que 
más ensanchamos el corazón, más .entendemos 
la línea fundamental del Evangelio. 
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La conducta del buen samaritano 


188 1. Quién era el caído. 


1 


A. 


No era, como algunos opinan, un samaritano. No 

dice eso el Evangelio. Perdería su fuerza la pa- 

rábola si de un samaritano se tratara. 

a) Era “homo quidam”. Era.un hombre. Lo que da nove- 
dad, amplitud, eternidad a la lección es eso. Es lec- 
ción de todos los siglos. Y muy del nuestro. 
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b) Hoy se siente como nunca la unidad del género hu- 
mano. Ni religión, ni raza, ni nación, ni color, ni 
cultura distingue esencialmente a los hombres. Todo 
hombre, por serlo, merece. nuestro amor. 


La substancia de la religión. 


a) Un episodio evangélico más, en que Jesucristo nos dice 
en qué está la substancia de la religión. Está en la ca- 
ridad. Amar a Dios y amar al prójimo por amor de 
Dios. 

b) La tendencia farisaica a prescindir del amor al pró. 
jimo y de poner la substancia de la religión en la pie- 
dad externa permanecerá siempre en el mundo. 


II. Dos oraciones rechazadas. 


ITT. 


A. Dos oraciones farisaicas salen condenadas en las 


parábolas del Evangelio: una, la del capítulo 18 
de San Lucas; otra, la del evangelio de hoy. 


a) El fariseo de que habla San Lucas (c.18) fué con- 
denado en el mismo templo porque oró mal. Le fal- 
tó humildad. Se ensalzó en la oración. ¡ 

b) No consta que el levita y el sacerdote de la parábola 
que comentamos oraran soberbiamente. Pero no ora- 
ron bien. Pudieron no salir condenados del templo, 
pero no agradaron a Dios con su oración. No reci- 
bieron gracias. 


El primer fariseo fue condenado por su soberbia 
en el acto mismo de orar; éstos, por su falta de 
misericordia después de la oración. 


La oración engendra caridad. 
'A. 


La buena oración necesariamente enciende el co- 
razón en la caridad: 


a) Por la oración entramos en contacto con Dios. Y Dios 
es caridad. , 

b) La oración buena es un acto de amor a Dios. La fría 
operación intelectual, aunque sea sobre verdades di- 
vinas, no es oración, Se puede escribir un tratado 
de teología sin haber hecho diez minutos de ora- 
ción. Una cosa es penetrar intelectualmente en la 
idea de Dios con frío espíritu de filósofo, y otra el 
tratar personalmente con Dios con alma encendida 
de creyente piadoso. 

Cc). Donde no hay presencia —personal de Dios—, comu- 
nicación con Dios, elevación de corazón a Dios, “ac- 
tos de la voluntad por los que hablamos mental o vo. 
calmente con Dios o con sus santos” (“Ejercicios” de 
San Ignacio; anot.3.a), efectos, propósitos, petición, 

mo hay buena oración. Por eso la verdadera oración 
se conoce por los efectos. El primer efecto de la ora- 
ción es el aumento de la' caridad .(cf. supra, SANTA 
TERESA, p.44 ss.). o 
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Aquellas dos almas de hielo que pasaron por de- 


“ lante del herido vendrían del-templo, pero no de 
“hacer 'oración: Venían de la casa de Dios, mas no 


de tratar con Dios. : 


191 IV. La piedra de toque de la misericordia. 
A. Imperfectos propósitos. caritativos. 


a) Algunos durante la oración hacen algún propósito en 
el orden de la caridad: visitar a un enfermo, dar li- 
_mosna a un pobre, subscribirse. a una obra benéfica. 

b) Tal vez el levita y. el fariseo pensaron al llegar a su 
aldea dar .limosna o acudir a un necesitado. Bien 
está. Laudable propósito. Mas estas obrus de cariz 
dad pequeñas y previstas no son prueba cierta de 
que nuestro corazón arde en amor de Dios. 


-0)- A: veces son fruto de un seco acto del entendimiento. 


Se pueden - realizar casi mecánicamente, o por ra- 
26n social, o por sentimiento natural compasivo. No 
son.la verdadera piedra de toque de nuestra miseri- 
cordíia. 


La necesidad imprevista. 

a) Mucho más segura es la prueba en la necesidad im- 
prevista; la que nos acerca —y Más si es corporal- 
mente—. al hermano; la que nos exige un sacrificio 
cierto y no pensado. Y más si es personal; la. que 
brota espontánea y eficaz de un impulso del corazón. 
El amor arrastra cuando es verdadero amor. A ve- 
ces, con aparente imprudencia. 

b) La prudencia debe moderar todas las virtudes, inclu- 
so la: caridad. Mas las santas imprudencias de las ala 
mas grandes, arrastradas por la caridad, han sido 
muchas veces el comienzo de una grande obra y de 
la santificación de los hombres que hoy veneramos 
en los altares. 

c) Las “corazonadas”, cuando la intención es sencilla, 
suelen ser muy seguras. El corazón tiene razones que 
no comprende el entendimiento. 


* d) La inspiración entonces baja del cielo. Característica 


: del alma «caritativa es la facilidad” con que corta o 
suspende el curso de su vida para acudir a la vida 
del hermano. : 


e) En una palabra, se olvida de st para pensar en otro. 


La caridad no busca lo qué es suyo. Busca lo de los 
demás. Y a“ veces “con daño y molestia propios. 


192 — V. Análisis del acto del samaritano. 


As 


“Vió”.. Lo. primero es ver. Hay quien no ve lo 


“que' sufren lo demás. ¿Quien no se da cuenta del 
estado de necesidad, de hambre, tal vez de mi- 


sería, del pueblo pobre. de la misma ciudad: en 


.. que vive. 


a) Por vía de ilustración, una: anécdota que Pío XI con- 
tó alguna vez. en audienzia privada: “Una señora de 
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b) 


El 
a) 


b) 


9) 
Se 


a) 


b) 


c) 


.Se 


a) 


b) 


Cc) 


Se 


a) 


posición de Milán, visita. de mi madre —contaba el 
Pontífice—, comentaba un día una huelga social pro- 
ducida en Milán. Los obreros pedían pan. “No com- 
prendo -—decía- la señora—, Si no hay pan, ¿no 
podían. comer otra cosa? Por ejemplo, galletas.” 
Sabido es que. la historia pone la misma frase en boca 
de una princesa. “No tienen pan, señora”, dicen los 
amotinados de Versalles. “Pues que coman postres”, 
contestó con ironía. 


samaritano se detuvo : 


He aquí el segundo acto, Se detuvo porque reparó 
en la desgracia del prójimo. 
El sacerdote “vió” y “pasó de largo”. El levita “vió” 


- y “pasó adelante”. El samaritano se detuvo y “se 


llegó a él”. Ñ 

Dios nos dió ojos muy abiertos para percibir en el 
paso por la vida las necesidades de los demás y “no 
pasar de largo” por delante de ellas. 


conmovió. 


Se llegó a él y, viéndole, se movió a compasión. Las 
entrañas se le conmovieron por la misericordia. 

La solidaridad con el desgraciado. Hizo suya la des- 
gracia del prójimo. No es un puro, superficial, ligero 
sentimentalismo el que padeció, como se podía des- 
pertar incluso al ver sufrir a un irracional. 

Es un: acto humano. Interviene el entendimiento y la 
voluntad. : Libre, voluntario. Es caridad. Es virtud. 
Ama al hermano y quiere darle el bien que le falta. 
Se olvidó de sí; por eso se arrojó del caballo. 


arrojó. 

No emplea esta frase “el angela, pero se despren- 
de del texto. E 

Todos cabalgamos en la vida: éste en las riquezas, 
aquél en los honores, el otro en el. poder, en la sa- 
lud, en el bienestar, en las esperanzas, en las ilu- 
siones, en la ambición. 


Cada uno persigue su propio bien. Mas la caridad a 


veces nos invita a Prescindir de todo, a sacrificarlo 
por el bien del otro, a poner en el momento dado 
nuestra actividad vital al servicio del hermano, a ba- 
jar del caballo, porque a la vera del camino está ten- 
dido un desgraciado. 


acercó. 
Fue el quinto acto del samaritano. Al acercarse se 


- dió cuenta de toda la desgracia“ de aquel pobre hom- 


bre. Hay que acercarse. Hombre a hombre. Clase so- 


cial a clase social. Nación a nación. Continente a con- 
: tinente' (cf. supra, -p.66 .e::infra, guión 20) 


- b): 


¡No sepamos a distancia de las necesidades del her- 


mano! El acercarse físicamente; puede ser- el prin- 


: Cipio del acercamiento moral... 1. 
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1. Acerquémonos. El contacto directo con el triste 
“ nos descubrirá muchas penas, dolores y necesida- 
des que no conocíamos. 
2. Tal vez por eso no queremos acercarnos. La des. 
ventura ajena puede ser para nosotros una con- 
á denación de nuestra conducta. 


F. Le auxilió. 

a) El samaritano se olvida de todo lo suyo para ponerlo 
al servicio del prójimo necesitado. Le da su tiempo. 

y Lo emplea en examinar sus heridas. Le consagra su 
atención y su voluntad. Le ofrece el remedio que 
llevaba: el vino, el aceite y las vendas. 

b) Hubiera hecho sólo esto y sería un bello acto de ca- 

é ridad, mas no perfecto. El samaritano no abandona 
a aquel hombre. Se convierte de hecho en criado 
suyo. Le pone sobre su caballo. El se transforma en 
espolique. . 

c) Es el servicio personal lo que aquí vale. Es la pre: 
ocupación por el bien de aquel hombre, olvidándose 
de sí, lo que enaltece el acto. 


G. Le entregó al mesonero. 

a) Aquí entra la prudencia regulando la caridad. Por 
llegar al mesón no se desprendió del hermano. “Le 
cuidó” personalmente. Posible es que por prudencia 
mo pudiera el. samaritano permanecer más tiempo'con 
el herido. Tampoco era ya necesario. Ya tenía tute- 
la el desgraciado. Queda a cargo del mesonero. No 
le faltará nada, porque el buen samaritano sufraga- 

: A rá todos los gastos necesarios. El volverá para in- 

nos formarse de la situación del enfermo y para. liqui- 
dar la deuda. 

b) El samaritano continúa su viaje, pero una parte de 
su corazón ha quedado en la posada. á 


193 VI. La moraleja. 


A. Si el padre hubiera encontrado al hijo asaltado y 
medio muerto en el camino, si'el hermano hubiera 
encontrado al hermano, no hubiera hecho cosa 
distinta de la que hizo el samaritano. 
B. Pues ése es el Evangelio (cf. supra, p.16 y 69 ss.). 
a) No dice “amarás a tu hijo”. o “amarás a tu hermano”, 
sino “al prójimo como a ti mismo”. Haced con los. 
demás lo que queréis que los demás hagan con vos- 
otros. Ñ 

b) Eso es cumplir la voluntad del Padre. celestial. El 
sacerdote y el levita pertenecen al número de los del 
"Domine, Domine” (Mt. 7,21), que. son los que no en- 
tran en el reino de los cielos. 


C. El samaritano pertenece a los que hacen la volun- 
tad del Padre celestial, que son los que entran en 
el reino de los cielos. Y la voluntad del Padre, 
dicha por -el Hijo al partir del mundo, es que “os 
améis mutuamente, como yo os he amado” (lo, 15). 


Se 
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El cristiano reparador 


. Cargando con el herido. 


A. Jesucristo, como el buen samaritano del Evange- 


Bi. 


Pola 


TL. Siguiendo a Cristo. 
A 


lio, cargó con nuestra mortalidad para curar las 
heridas de nuestras culpas. 
En Isaías se anuncia: 


ay “Fue traspasado por nuestras iniquidades y molido 


por nuestros pecados. El castigo salvador pesó sobre 

“El, y en sus llagas hemos sido curados. Todos nos- 
-otrós andábamos errantes, como ovejas, siguiendo cada 
uno su camino, y Yavé cargó sobre él la iniquidad 
de todos nosotros.” 

b). “El justo, mi siervo, justificará a muchos y cargará 
.con las. iniquidades de ellos. Por.eso yo le daré por 
parte suya muchedumbres, y recibirá muchedumbres 
por botín; por haberse entregado a la muerte y ha- 
ber sido contado entre los pecadores cuando llevaba 
sobre sí los pecados de todos e intercedía por los pe» 
cadores” (Is. 53,6.11-12). 


Y el apóstol San Pablo: “A quien no conoció el 


. pecado, Dios le hizo pecador -por nosotros, para 


que en él fuéramos justicia de Dios” (2 Cor. 5,21). 


Ideal de todo cristiano há de ser reproducir los 
sentimientos de Jesús y reflejar en la vida sus 
"virtudes. 

a): El apóstol San Pablo, entre los consejos finales que 
daa los de Galacia, dice: “Ayudaos mutuamente a 
llevar vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de 
Cristo'”' (Gal. * 6,2). 


_b) Tomándolas en un sentido moral, en las cargas de- 


bemos ver los pecados, que lo son, y muy pesados. 
Ley' de Cristo es que carguemos con los pecados de 
-los Otros. 


Es éste un aspecto de la caridad, o mejor dicho, 


de «la misericordia, muy olvidado. 

a). Ante los pecados ajenos fácilmente surge el comen- 
Ñ tario amargo; la difamación del sujeto, la censura 
e : dura. 


ob)" “Sin advertirlo quizás, muchos cristianos caen en el 


fariseísmo, que se distingue en' el: lo Euangerto por dr 
- contra la “misericordia. 


"“G*-No es ésta*la postura necesaria, Como Cristo, debe- 


, 
a 


C. Cargár éon“lós pecados de otros es sentirse re- 


MOS ycargar., sobre nosotros los pecados del prójimo. 


dentor con Cristo, 


La palabra de Cristo 7 4 
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a) Es considerarlos como propios sufrir por ellos como 
si nosotros los hubiéramos cometido, satisfacer a Dios 
por las injurias. : 

b) Es, con otras palabras, reparar. 


196  IIl Necesidad de reparar. 


A. La reparación es necesaria porque existe el pe- 
- cado. 
a) En cada pecado hay. un doble elemento: el gozo de la 
_ Criatura y la rebeldía. contra Dios. 

b) No basta con arrepentirse y compensar el. acto de des- 
obediencia. El pecado, además, lleva consigo una 
deuda, y la deuda tiene que ser pagada. Si hubo gozo 
en cometerlo, debe haber dolor al. repararlo. 

: : c) De aquí brota la necesidad de la reparación. Ño hay, 
ento aa. pues, perdón. sin reparación. 


B. Son, no obstante, muchas las álmas que pecan y 
2 v.no-reparan: De aquí la necesidad de que en el 
: Cuerpo místico de Cristo unos reparen' y sufran 
“+ por-los pecados de otros. 
C. La reparación en el Cuerpo místico. 
"-“a)' La' analogía del cuerpo humano esclarece la idea de 
EA, reparación. * 
1. Si una mota penetra en el ojo, al momento la 
a a mano corre a sacarla. ¿ 
PA 3808 2. Si un hombre' resbala y. eos sul de el otro 
E á “trabajará: doblemente. 
3. Hoy día es frecuente hacer operaciones median- 
rad te las que se injerta-en unas:-parté' del organis- 
mo trozos de otra. Tal solidaridad debe existir 
también en la Iglesia. . ' 


c) Hoy “los cristianos no comparten, “como 108 pelar 
los bienes temporales en común. Sin, embargo, exis- 
te una perfecta comunicación de bienes espirituales, 
.y en razón de ella las almas santas se crucifican en 
unión con Cristo para llevar penitentes al reino de 
Dios. 


197 “IV: Partícipes en la redención de Cristo, 
A. El cristiano que así repara, COOpEra con Jesucris- 
toa la redención. e E 
a) “Sin efusión de sangre no, hay remisión de los peca- 
: dos” (Hebr. 9,22). B 
b) La pasión de Cristo. fue eficacísima para reparar por 
todos los pecados del mundo. Pero el Señor ha que- 
rido. nerpeltaria a través de .los siglos en sus miem- 
bros... 
“o Cada cristiano tiene que, decir: “estoy clavado en la 
. cruz juntamente con Cristo”. (Gal. ,2,19-20). 


tdo 


“B, . Este crucificarme y trabajar: por'la salvación de 
¿Otros encierra un amor delicadísimo. *> 
a) El amor es el alma .del «sgqerificio..:oiija to 
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AS b) La mortificación, la penitencia, la reparación y. la 
] " cruz en sí no son apetecibles. : 
c) Nadie se crucifica porque esto sea un ideal. Pero 
sí porque a través de la cruz se ama mucho más a 
Cristo, que en. ella se UNES: y a las almas, por 
quienes dió- su vida: a ] 


NA Sacrifioaos por los pecadores. 198 


3 A. En la Iglesia de Dios existen almas piadosas y 
: mortificadas que se sacrifican para que otras 
almas se salven. La razón de muchas comunida- 
des de religiosas y religiosos está aquí. 

a) El mundo anda lleno de los que pecan y no repa- 
ran. Deben ser éstos salvados por otros que se apar- 
ten del mundo y se crucifiquen voluntariamente. 

b) El. mundo, que pregunta maravillado, sin explicar, 

' por qué las almas se retiran y se encierran en los 
conventos, no es capaz de entender que mueren 
prácticamente al mundo para dar la vida a los que 

43 sin ellas no la tuvieran. 

9 Cc) Este sufrir por los pecados ajenos ha de ser propio 

y de cada cristiano. Tal fué el mensaje de la Virgen 

de Fátima a los tres pastorcitos en el año 1917. 


B. ¡Ah, Señor, si yo pudiera entender la grandeza 


Es y el honor que me haces al peleas que sufra 
Ds por los demás! 
0 - a) Dame gracias para persuadirme de que mi dolor par- 


ticipa de tu redención y es una bendición para el 
mundo. Infunde en él tu amor para. que yo sepa cru- 
cificarme contigo. 


1. Por todos. mis seres queridos: padres, herma- 
nos, esposos, hijos. 

2. Por todos los pecadores del mundo. 

3. Por todo lo grande, lo santo, que estan en pe- 
ligro. 

4. Por los muchos que yerran y «están en pecado. 

Cc) Que desfallezca, Señor, en la hora de la tribulación 
y de la congoja. Por tu amor y por la salvación de 
todo el mundo. Lo mismo que tu pasión y tu muerte. 


i 


Mensaje de misericordia 


I. Un mensaje nuevo. 199 
A.. Hoy no resulta: nuevo, porque lleva veinte siglos 
. de continua predicación. 


B. Pero, cuando se pronunció por vez primera, el 
mismo Maestro lo llamó nuevo. 


A A A 
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a) “Un precepto nuevo os doy: que: os améis los unos a 
los otros; como yo os he nados así también amaos 
mutuamente.” 

b) “En esto. conocerán Sodos: que .soís. mis OE DIpUiDS si 

A tenéis caridad unos con otros” (Io. 13,34), 

C. El evangelio de hoy viene a recordar el mismo 
mensaje de amor en el aspecto de misericordia 
para con el prójimo. 

11. Misericordia y miseria. 
A: La misericordia es una virtud que isne por ob- 
-  jeto la miseria ajena. 

a) “La miseria es el campo. de la misericordia” (cf. Bos- 
SUET, “Sermón en la fiesta de la Visitación””. 

b) La misericordia es la compasión de la miseria ajena 
en nuestro corazón, por la. que. somos impelidos a so- 
-correrla sí podemos”. (cf. “Sum. Theol.” 2.2 q.30 a.1). 

B. Toda la gama de la miseria ées- objeto de la mise- 
ricordia. 

a) Miserias físicas, morales, “intelectuales; miserias de la 
infancia y de la juventud, de la edad madura y de 
la vejez; miseria de los ricos y. de los grandes, como 
de los pobres y de los pequeños; miserias de los cul- 
pables y de los inocentes; de los males prohibidos 
y de las calamidades públicas. 

b) Todo lo que es o supone miséria atrae la atención y 

. excita la solicitud de la miséricordia, puesto que Dios 
la. depositó en el alma para velar sobre todos nues- 
tros males. ' 

C. Cualquier hombre está rodeado de calamidades. 
a) “El hombre nacido de: mujer vive corto tiempo y, 

- lleno de miseria, brota como una flor y se marchita, 
huye tomo sombra y no' subsiste”. (lob 4,1-3). 

b) Oficio de la misericordia es interesarse por todas 

: ellas. 

c) Los que más sufren, serán, -por tanto, de modo singu- * 
lar, objeto de la misericordia. 

III. Compasión y remedio. 


A. La misericordia comprende dos actos: compa- 
sión y remedio. 

B. La compasión, según la etimología de la palabra, 
es padecer con alguien. 


a) Consiste en hacer nuestros los sufrimientos ajenos, 
sentirlos como propios. Es la tristeza interior,: sin- 
cera, refleja, controlada por la recta razón, que: des. 
cubre el alma y el corazón en presencia de la mise- 
ria. Se refleja enla: expresión del* rostro, se mani- 
Jresta por palabras, “por: gestos” : (cf. JANVIER, EXpo- 
sición de la moral católica :. ¿DOE especial” t.5 conf.5, 
París, Lethielleux). y PAZOS 
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IV. 


- b) No es, pues, en modo alguno un sentimiento altanero, 


como puede ser el del -sabio rico y poderoso, que 
“reconoce la. desgracia..del ignorante, del pobre y del 
. débil . para afirmar una insolente superioridad sobre 
«él, Este. sentimiento «orgulloso -y duro está personifi- 
cado en el fariseo de la parábola, que desdeña al 

vo pobre publicano. ñ 
c) Tampoco es el afecto frio, vacío y - calculador que el 

- mundo ofrece al afligido. 


1. Ese afecto y compasión formulista, de comedia y 
de ficción, que emplea siempre la. misma fórmu- 
la, el mismo Manto, las mismas quejas, las mis- 
mas frases dolorosas, sin sentirlas interiormen. 
te y menos aún sin ánimo de socorrerlas o ayu- 

.- darlas. 

-2, Las frases bonitas de muchos grandes y ricos que 
no son capaces de sacrificarse después en sus ca- 
prichos e intereses para socorrer al pobre. 


d) La misericordia tiene un origen en un corazón dulce, 
tierno, lleno de: amor al prójimo. 


Socorrer la miseria. 

a) Para que haya virtud de misericordia no basta con 
compadecerse, sino que, además,. debemos ir a po- 
ner remedio, como si se tratara de algo nuestro. 

b) No es compasión platónica, sino práctica y eficaz. 

Cc) Lleva consigo un deseo sincero, ardiente, y una vo- 
luntad decidida de hacer desaparecer el sufrimien- 
to o la enfermedad cuya visión excita la compasión. 


Mensaje de misericordia. 


A. 


Así puede llamarse (al Evangelio. No es otra 
cosa que la predicación de la buena nueva, la 
virtud de la misericordia, especialmente divina, 


-. que se encarnó con el Verbo, y de la cual el 


Señor nos dió un ejemplo tomando sobre sí nues- 
tras miserias naturales al encarnarse. 


La misericordia es ciertamente un sentimiento - 


humano, o mejor, la expresión suave del senti- 
miento. hacia nuestros semejantes. Cicerón la lla- 
ma la: cualidad más religiosa y más amable. 
Pero el cristianismo ha revestido .este sentimien- 
to de un resplandor divino. Dios, que manifies- 
ta su omnipotencia principalmente compadecién- 
dose y perdonando, nos ha enseñado a los hom- 
bres a compadecernos unos de otros y a socorrer- 
nos "mutuamente: “Sed misericordiosos, como 
vuestro. Padre celestial es misericordioso” (Le. 
6,36). 


“En el camino de nuestra vida encontraremos mu- 


chos hombres medio muertos, cargados de llagas, 
como el herido del Evangelio. 

a): No es cristiano quien pasa de «largo. 

b) No lo. es el que se despreocupa. 
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c) Tampoco el que se limita. a una palabra vacía o a 
una mirada despectiva. * 

d) Aunque vaya a la iglesia, y lleve". escapularios, y per- 
tenézca a cofradías; y figure.en procesiones. ; 

e) No es cristiano, porque carece del espíritu del cris- 
tianismo. 

D Cada oral ha de ser" un buen samaritano. 


203 V. Buenos samaritanos. 


A. 


Inclinarse ante: el que sufre, cúrarle, tomarlo 
sobre nosotros, socorrerle, eso: es ser misericor- 
dioso. Lo que hace «el samaritano de la parábo- 
la: “Anda y haz tú_lo mismo” (Lc. 10,37). 

Así nos lo enseña Jesús. , 

a) La escena del Cirineo, cuando Cristo, cargado: con la 
cruz, sube al monte Calvario, puede confirmar tal 
enseñanza (cf. Lc. 23,26). Jesucristo, cargado con la 
cruz, acepta que otro le ayude. Y es de suponer que 
se lo agradecería. : 

b) Si la cruz es patrimonio de todo cristiano, también 
lo es el ayudar a llevarla a otros que la tengan 
más pesada: “Ayudaos mutuamente a llevar vuestras ' 
cargas...” (Gal. 6,2). Ayuda al enfermo, al triste, al 
obrero ¿exhausto de fuerzas por el trabajo y que ape- 
nas puede comer... “Así cumpliréis la ley de Cristo” 
(ibid.). 
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Beneficencia con el prójimo 


204 — I,. Orden en el ejercicio de. la beneficencia 


A. 


205 | IL Principios de preferencia. 


A 


No es indistinto socorrer con obras de beneficen- 
cia a cualquiera de nuestros prójimos. Hay un 
orden de preferencia, que es necesario observar 
(cf. supra, SAN AGUSTÍN, D.27). . 
Es una obligación poco conocida y que no debe 
ignorarse, a fin de practicar la beneficencia con 
perfección. Se ha de socorrer' al prójimo: ; 
a) Según su necesidad y nuestra posibilidad. ' 

b) Según el vínculo que a él nos une. 


El orden de preferencia en el ejercicio de la ca- 


ridad: debe ser regulado por algunos principios. 


Como dice San Pablo (1 Cor. 14,40), todo se debe 

hacer con orden y medida para que sea perfecto. 

Los bienes que se proporcionan en: la obra de 

beneficencia. i 

a) Seguimos a. Santo Tomás: para indicar esta gradación 
que hay que seguir (cf. “Sum. Theol.”.:2-2 q.26). 
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b) 
a) 


El 


a) 
b) 


c) 


Tres aspectos se han de tener presentes. 

El primer lugar lo ocupan los bienes sobrenaturales, 

como la gracia y.la gloria. 

1. Hemos de amar al prójimo como a nosotros mis- 
mos con una Caridad sobrenatural fundamenta- 
da. en el conocimiento que tenemos por la fe del 
orden sobrenatural. Es eyidente que, según este 
“orden, lo. más importante! es la vida de gracia y 
la gloria eterna. 

2. El enfermo a quien acudimos por un movimiento 
de caridad necesita que "se: atienda ante todo a 
la salvación de su alma y que no se postergue 
hasta un momento extremo e. inseguro el avisar 
al sacerdote que le ha de proporcionar el vivir 
para su: alma. aa ' 

3. En general; junto: al lecho del enfermo hemos 
de “pensar cristianamente si, más que socorros 
.materiales, ,o al menos :juntamente con ellos, no 
necesitará ssocorrog espirituales. 


Entre' los bienes. naturales, ' los intrínsecos están so- 
bre los extrínsecos. y 


1. Antes es la vida y la salud que las riquezas. 

"2. 'En caso de “extrema necesidad del' prójimo, - lo 
que yo tengo puede pasar a ser on Propiedad 
suya: 

Ha de tenerse presente también la distinción de bie- 

nes. dd 


1. Si los bienes de que ha. de hacerse la limosna 
son necesarios para:-la vida del que puede dar, 
entonces el que los, posee, es el primer necesita- 
do, y no estará obligado a ceder en favor de 
otro, a no ser que con ' ellos se deba procurar 
un bien sobrenatural obligatorio. 

2. Hay bienes convenientes para la situación social 
de quien hace caridad. No' hay obligación, bajo 
-pecado. grave, de ofrecerlos, al indigente en. una 
necesidad común; pero, dejando aparte que no 
se Comete pecado grave, tal. actitud negativa no 
arguye verdadera; perfección. .Y. progreso en el es- 
píritu de la; caridad <ristiana. és 

3. Finalmente, los bienes superfluos. “Con ellos se 

: deben hacer obras' de ' beneficencia, bajo pecado 
“grave, cuando ' el 'prójimo se: encuentra en grave 
necesidad;' en ' casó. de necesidad. común obliga 
: Probablemente también” “sub gravi” 


grado de necesidad del prójimo. 


Como dice Santo Tomás (2-2 q.32 a.1), el motivo 
para dar limosna es la necesidad del prójimo. 
Necesidad extrema. Si el paciente, sin aquel auxilio, 
no puede dejar de condenarse o de morir. 
Necesidad «grave. Cuando sin aquel auxilio difícil- 
mente se puede evitar tal necesidad. 
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ad) Necesidad común. Si el prójimo puede superar fá- 
cilmente dicha necesidad. Necesidad - común es la 
que tiene los pecadores ordinarios en cuanto a lo 
espiritual; y en lo- físico, los pobres que viven pi- 
diendo limosna. i , 


Relación con el necesitado. Es el tercer aspecto, 
que no debe olvidarse al tratar de la obligación 
de la beneficencia. : 
a): Se debe: tener presente el grado de parentesco, el 
cual, a medida que. es más estrecho, impone más gra- 
- ves obligaciones. A 
b) Pero. Santo Tomás no limita la. proximidad dentro del 
--parentesco, sino: que. la extiende según el criterio 
del amor (2-2 q.26 a.8 c). Según él la obligación 
del. auxilio debe graduarse por la proximidad. 
c) Por. tanto, se, ha de socorrer: 

1: En lo natural, antes a los consanguíneos, porque 
ésta es una proximidad natural y permanente, 
de ningún modo transitoria. 

2. En lo civil, primero a los conciudadanos. . 


206 - TIL. Reglas prácticas para el ejercicio de la beneficencia. 


A. 


Cada uno debe amarse a sí mismo, según Dios, 
el primero y más que al prójimo; cada persona 
representa la unidad, y el prójimo sólo represen- 
ta la unión (ef. supra, CRISósTOMO, SAN AGUSTÍN, 
SANTA TERESA). 

No se debe auxiliar al prójimo con bienes del 


mismo orden o grado. 


a) No hay obligación “dé socorrer a la pecadora pública 

j con peligro de pecar. , 

hb) Tampoco se ha de salvar la vida del prójimo con pe- 
ligro de la propia. S 


Pero debemos exponer nuestra vida corporal si 
tenemos certeza moral de conseguir así la salud 
espiritual del prójimo. Como también debe sal- 


varse -su vida física con nuestros bienes tempo- 

rales de orden inferior, ] 

a) Si el prójimo, padece necesidad grave, espiritual oO 

..., corporal, generalmente hablando, nadie tiene obliga- 
ción de socorrerle con grave perjuicio propio. 


b. En la necesidad común hay obligación, aunque no 


grave, de socorrer con los bienes superfluos según 
las normas generales de la caridad. 
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El óleo del consuelo para el enfermo 


Introducción. 


A. 


Cristo ha pasado por el mundo. 

a) Curando las enfermedades del cuerpo. Es éste uno 
de los beneficios que más ha prodigado en su vida 
sobre la tierra. 

'b). Curando las enfermedades del alma. Pero éstas son 
las más importantes y para las que la ciencia huma- 

“na no ha encontrado solución. 


En el enfermo, cuando no se consigue la salud 
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corporal, siempre queda derramar sobre sus do- 


lencias el bálsamo del consuelo, que ofrece el 
buen: samaritano, Jesucristo. 


El enfermo representa a Cristo. 


A. 


B. 


Un motivo fundamental para consuelo del en- 
fermo es pensar en su unión con Cristo. 
.a) Cristo sufrió por el enfermo. 
1. El ejemplo de Jesús cargado de dolores, siendo 
así que era inocente, es' fuente de consuelo. 
2. Al enfermo puede repetir Jesús: “Os he dado 
ejemplo para que, como yo he HERA: hagáis 
también vosotros” (lo. 13,15). 


b) Cristo sufre con el enfermo. El proporciona la gra. 

: cia santificante y las gracias: actuales necesarias pa- 
ra que cumpla la voluntad de Dios aceptando y so- 
brellevando dicho dolor con gloria para Dios y mérito 
para' el enfermo. 

1. La sentencia del juició final: “Estuve enfermo 
y me visitasteis” (Mt, 25,36). 

2. No es sólo que'quiere estar representado en el 
enfermo —esto es verdad en todos los enfer- 
-mos—, sino que quien -está enfermo y vive in- 
córporado a Cristo por la gracia santificante, al 
formar una persona mistica 1 con El, lleva en 'sí 
a Cristo sufriendo. 

3. -Esto..es .verdad aunque. sea inconsciente de ello 
el enfermo, el cual crece en la gracia por el do- 
lor que sobrelleva. por cumplir la voluntad de 
Dios. , 

4. Pero, cuando el enfermo. está ilustrado en su fe 
y. tiene un conocimiento: réflejo y una. voluntad 
que quiere estar unida a Cristo en su dolor, el 


lecho de su enfermedad es lugar de consuelos . 


extraordinarios. . 


El enfermo polonia la pasión y muerte de Jesu- 
cristo, 
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a) 


b) 


c) 


San Pablo dice que completa en su cuerpo lo que 
falta a la pasión de Cristo mortificando su propio 
cuerpo por la Iglesia (cf. Col. 1,24). Es decir, que los 
méritos alcanzados por Cristo en el dolor de su pa- 
sión y muerte se aplican, por medio: de la. unión 
com Cristo, por nuestro dolor y sacrificio. 

Cristo ha perpetuado el sacrificio de la cruz de dos 
modos distintos: : 


: y a ts : 

1. Por el sacrificio místico de su cúerpo real en 
la santa misa. : 

lo. Es reproducción. del sacrificio del Calvario. 

2.0 Es la muerte mística de Jesús, por el estado 

en que apdrentemente se nos presenta bajo 

dos especies separadas, como queriendo repre- 

sentar la separación de la sangre y el cuer- 
po de la cruz. 


2. Por el sacrificio real de su cuerpo místico. Los 
miembros de este cuerpo, que son los cristia- 
nos, prolongan y perpetuan el sacrificio .real 
del Calvario; de aquí.el valor'del sufrimiento 
y de la enfermedad. Este pensamiento es la 
más fecunda fuente de consuelo. ' 


Si Cristo en el juicio final dará un premio de vida 
éterna al que le visitó estando enfermo, ¿qué premio 
no dará Cristo a quien le ha ofrecido su propio 
cuerpo. para que en su carne perpetúe su sacrificio 
redentor? 


209  IIÍ Camino de santificación. 


A. 'E3 otro corisuelo para el enfermo saber que las : 


B. 


enfermedades que le aquejan son precioso me- 
dio de santificación propia. 


a) 


, 


b) 


a) 


b) 


Así lo enseña la experiencia. Frecuentemente la en- 
fermedad, que viene a demostrar .de modo palpable 
la miseria de las cosas de la vida, ha sido ocasión 
de que las almas vuelvan a 1:08: arrepintiéndose 
de su vida de pecado. 

Lo sabemos por la misma fe. “La enfermedad viene 
«de Dios, como del padre más amoroso. 


1: Aceptándola 'y' haciendo que fructifique en nos- 
otros, es- 'tomo' correspóndemos Aenamene al 
amor del Padre, que nos “la -envía. 

2. La gran correspondencia de Cristo a su Padre 
fué precisamente 'aceptar' por obediencia la mis- 
ma muerte de cruz. ó 


El enfermo. ejercita la: paciencia: 


Naturalmente, en la enfermedad es la paciencia una 
de Tas principales virtudes que se han de ejercitar. 
Y quien sabe apróvechar en la virtud de la paciencia, 
dice el apóstol Santiago: ”que: es varón perfecto y 
cumplido” (lac. 1,4). 
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c) Para que la enfermedad sea. fructuosa, la paciencia 
en sobrellevarla debe ser universal, no solamente 
para' estar enfermo, sino también para tener la en- 
fermedad que Dios quiere, donde quiere, entre las 
personas que quiere y con las incomodidades que 
quiere. Paciencia cuando los remedios aplicados triun- 
jan sobre la enfermedad y cuando la enfermedui 
triunfa. sobre los -medios. 


La oración del enfermo. 


a) Es la.más semejante a aquella oración que Cristo hizo 
cuando le estaban crucificando. 
b) Una oración que será oída, como la de Jesús, por la 


reverencia con que se hace. Ya que la mejor reve- * 


rencia hecha al poder y al amor de Dios es recibir 
con paciencia amorosa de su mano el don de la en- 


Jermedad. 
14 


Nuestro buen samaritano Jesús 


Introducción. 


A. 


B 


Se 
A. 


B. 


Jesucristo se ha descrito a sí mismo en la: pará- 
.bola. del día. 
Jesucristo es el buen samaritano, que ejerce pa- 


.ra con el hombre una divina y admirable mise- 


ricordia (cf. supra, ORÍGENES y BILLOT). 


acercó al hombre. 


El hombre ha quedado por el pecado al borde 
del camino, despojado de. todas las riquezas de 
orden sobrenatural, 
Jesús se acercó al hombre. 
a) Por su encarnación, misterio que exige Te sabiduría, 
amor y omnipotencia de todo un Dios para que pue- 
da bajar y unirse tan estrechamente al hombre co- 
mo lo hizo al tomar en unidad substancial de persona 
nuestra “misma naturaleza. 
b) Se acercó hasta en el modo como quiso presentarse 
: en el mundo. ! 
1. Comiendo precisamente ton “los * pobres, con “los 
pecadores, con los necesitados. 


00, La Llevando una vida ejemplar. de trabajador, de hu- * 


mildad, de mansedumbre. 
3. Eligiendo de entre el mismo pueblo humilde el 
. grupo de sus apóstoles, a los que “debía confiar 
- su misión.. 


e Jesús continúa bajando cada día -para unirse al 
«hombre de un. modo especial en la sagrada Eu- 


caristía, en la que por la comunión se opera la 
unión más : Íntima que podia SOSpOcuArSe en el 
hombre... -: A 
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212 - III. Vendó sus heridas. 


A 


5 


Ei hombre: había recibido muchas Modas por el 

pecado. 

a) Sin gracia e iiante; que da la vida sobrenatural 
del alma. ¿UR 

b) Con el entendimiento oscurecido, sin luz clara acerca 
de las. más fundamentales verdades religiosas, tanto. 
de las que se refieren directamente a Dios como de 
las que versan sobre las relaciones que el hombre y 
todas las criaturas tienen con Dios. 

Cc) Su voluntad debilitada. Puso el corazón en la cría. 
tura y lo apartó del Creador; la voluntad ciega sigue 
el camino que la razón le indica, y aun a veces se 
deja dominar por la concupiscencia, contra el dicta- 
men de la razón. 

d) Su cuerpo, sometido a la muerte y a lo que es ca: 
mino normal para ella, como son las miserias de la 
vida. 

e) Su apetito sensitivo, desmandado y siguiendo sin con- 
trol la ley de la concupiscencia (cf. supra, SANTO 
Tomás). 


Cristo venda estas heridas y trae remedios para 

todas. 

a) La gracia santificante la alcanza en la cruz. Todo en 
adelante será aplicación al hombre de, la gracia me- 
recida por Cristo. 

b)» Volvió a su pureza original la palabra de Dios reve- 
“lada y la amplió en una gran parte. ' j 

c)- Robusteció nuestra voluntad. y 
1. Por la virtud de la esperanza, que hace ai cora- 

zón suspirar por las cosas del cielo. 
2. Y por la caridad sobrenatural, que nos'hace amar 
según los deseos de Dios. 

d) Nos enseñó con su ejemplo que la muerte es paso 
para .la vida. 

e) Las miserias de esta vida desempeñan, desde que 
Cristo ha muerto por nosotros, un papel importante 
en la vida espiritual. Son medios que se nos propor- 
cionan para ganar méritos eternos. 


218 IV. Echó aceite y vino sobre elas. 


A. 


| o UB 


El óleo de la misericordia divina, aplicada por 
los santos sacramentos, que borran los pecados 
y fortalecen para obrar en el orden sobrenatural. 


“El aceite y el vino son las dulzura, mezclada de 


severidad, con que el Salvador trata de curarnos. 
El nos perdona, pero'al mismo tiempo nos im- 


«pone. una .pena;. nos hacé sentir a la vez. los con- 


suelos. y las desolaciones; así.nos da valor, nos 


- castiga y mos. estimula. 
- El aceite..y: el vino.son: la palabra . de Dios, con- 


tenida en da Sagrada Escritura. 
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a) Destila las verdades suaves y conmovedoras que con- 
ducen dulcemente el corazón al arrepentimiento. 

b Y las verdades terribles que hieren al pecador y le 
aterran por el temor. j 


V. Poniéndole sobre su cabalgadura. 


da 


A, 


Al asumir nuestra naturaleza nos ha elevado 


. al.nivel de Dios. 
::a) ¿Ha tomado nuestros propios pecados. 


b) Lo ha:hecho del modo. que más dignifica al hombre, 
incorporándolo a El para formar su Cuerpo místico. 


Jesús toma cada día todos nuestros trabajos. Al 


borde de todos los caminos está Jesús pronun- 
ciando sus palabras de invitación: “Venid todos 
los que trabajáis y estáis cargados, y yo os ali- 
viaré” (Mt. 11,28)... 

Nos levanta del suelo con su ejemplo de obe- 
diencia perfecta al Padre, de humildad, de man- 
sedumbre, de todas las virtudes. * 


» llevó a un mesón. 


Cristo, después de: redimir al hombre, se fué al 
cielo en el día de su ascensión. : 

Sin: embargo, «ha. dejado al hombre en el mesón 
de la Iglesia católica, en el seno de la cual ha- 
llará,:.con la «seguridad y. la alegría, todos los 


A auxilios propios para curar sus llagas, para ha- 


“cerle .recobrar la salud .perfecta. 


Algunas veces, no con rara frecuencia, Cristo dl 
ma al pecador que .ha. curado de una vida es- 
pecialmente descarriada .y lo lleva al mesón de 
la religión o a la vida sacerdotal, donde viene a 
convertirse en objeto de predilección especialí- 
sima de Dios.: 


E dijo “al mesonero. 


A 


bh) 


í 


Cristo nos: ha: 'confiado a su vicario en la tierra.. 
: alos obispos, a los sacerdotes, para que nos cui- 
den. 


¡Para “ello: entrega unos AcHaries a. estos meso: 


neros. 

“a) Les da triple autoridad. 

* Bes da: virtud y ciencia, así como las gracias que san: 
Pifican 'y -las gracias puramente gratuitas. 

“Et poder de orden y de jurisdicción. 


"- “ay Les'tetomienda que añadan'a lo que deben hacer por 


obligación todas: vas DOES de "misericordia en jfaver 
dé Jas. almas: E 


214 


215 


216 


217 


218 


EL BUEN SAMARITANO. 12 DESP. PENT. 


1. La actual economía de la gracia. 


IL. 


It ha 


La gracia, médicina del pecado ) 


A. Dicen los teólogos que el pasaje 'evangélico que 
hoy se lee en la misa ha dado ocasión para for- 
mular en un axioma los efectos del pecado ori- 
ginal (cf. supra, SANTO Tomás). 


a) 


b) 


El axioma es que el hombre caído “fué despojado de 
la gracia y herido en lo natural” (“Spoliatus in gra- 
tuitis; vulneratus in naturalibus”). 

Como el hombre que cayó en las manos de los ladro- 


-“ nes; que fué despojado de los dones preternaturales 


Y herida en su propia * naturaleza. 


“B. En el buen samaritano, por el contrario, pode- 
mos ver el auxilio de Dios, que socorre nuestra 
flaqueza. 


C. En la actual economía de la gracia, ambas cosas : 


son evidentes: que el hombre por sus fuerzas na- 
turales no puede hacer nada para su salvación y 
que Dios suple este defecto con su. ayuda. 


a) 


») 


c) 


la 


Ambas ideas se expresan en: la misa de dd (cf. supra, 
p.10). pl 

En. la epístola, con la frase del: ANAL: “No que de 
nosotros seamos capaces de. pensar. algo como de 
nosotros mismos, que nuestra: noma viene de 
Dios” (2 .Cor. .3,5). : ' l 

Y en la colecta, en la que se eña idad es don de 
Dios el ser sereido: por. los pretes digna y laudable- 
mente. 


Las eras del pecado original. 


A. Al hablar de los defectos del pecado. original. se- 
ñálanse la desaparición de los dones llamados 
' preternaturales y la disminución:'o ' debilitación 
de las fuerzas, naturales, a: loque se: ha llamado 
herida (cf. supra, SANTO "Tomás). 
B. Cuatro son las principales. heridas señaladas por 
los teólogos: 


a) 


La herida de. la, ignorancia, causada ¡en el entendi- 
miento, el cual después del pecado original fácilmen- 
te se obscurece, es impedido de muchas maneras en 


da investigación de la verdad y está expuesta a mu- 


b) 


chos errores, particularmente en. lo que se refiere a 
la religión y costumbres. .. > 

La herida de la malicia, que reside. en la voluntad, 
cual después del pecado tiene una propensión e 
lo malo y prohibido y jácilmente cede a las tenta- 
ciones. 


ATA 
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La herida de la flaqueza o debilidad, que está en la 
parte irascible, puesto que ésta, después del pecado, 
tiende a huir del trabajo, molestia, esfuerzo y sacri- 


ficio” que exige casi siempre la consecución de un 


bien difícil. 

La. herida de la concupiscencia en la parte concupis- 
cible, puesto que ésta pone su objeto . en lo que es 
más" cQnIoriaR con la parte Mrertor que con la razón. 


gracia “curativa. _ 


' La gracia o auxilio con que Dios Nuestro Señor 


socorre nuestra impotencia se llama, bien gracia 

sanante, bien gracia adyuvante. | 

a). Si hay o no diferencia entre'estas dos clases de gracia, 
es asunto que no nos interesa aquí. 


219 


b) Una verdad conviene subrayar: que si Dios permitió . 


lá caída cón- todas sus consecuencias, no ha dejado 
.por eso abandonada a la naturaleza humana. 


1. La restableció y consolidó para que pudiera ca- 
minar hacia el bien. 

2. No le dió lo que en el paraíso tenía antes del 
pecado, mas proveyó de forma que las heridas 
infligidas por él tuvieran su «remedio (adecuado 
en las gracias, fruto de la redención, 


Y asf ésta, en contraposición de las heridas antes 
enumeradas: Vel q 
a) Ilumina al entendimiento para .que vea el verdadero 
" camino y conozca la salvación. Así se dice en el 
Salmo. “Tú-.eres- quien hace, lucir mi lámpara, ¡oh 
Señor! Tú, mi Dios, que iluminas mis tinieblas” 
(Ps.. 17,29). , 
b) Da,: además, fuerzas a la voluntad. 
1. Más aún, pone en ella: un atractivo hacia el bien, 
según las elocuentes palabras de San Agustín: 
2.. “¿Cómo' dréo yo: voluntariamente. si soy arrastra. 
'! do? Pues yo digo: pocó es decir que eres arrastra- 
- do" voluntariamente; : aún :más, - voluptuosamente. 
¿Qué es:esto de ser arrastrado voluptuosamente? 
Deléitate'en el Señor y. te dará las peticiones de 
. tu «corazón. ¡Es cierto placer del corazón para el 
que. es dulce. aquel pan celestial” (cf. In lo. 


aa. Evang. tr.26,4: PL: 35, Ae 


IV. Dios” con nosotros. ' 


A. 


Así resulta una maravillosa fusión entre Dios y 
nosotros en la obra sobrenatural, sólo que en lo 
primero el concurso de Dios es debido y en lo 
segundo es gratuito (cf. supra, BossuET). 

Dios viene en nuestro auxilio, obra en nosotros 


y con nosotros. 


a) Pero no menos que El tenemos que obrar nosotros 
con El, lo mismo que no se ayuda a un enfermo que 
no tiene fuerza amonestándole solamente, sino se le 
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p tiende la mano pára “ayudarle” y sostenerle al fmismo 


tiempo que él intenta esforzarse. 
Así.no nos ayudaría Dios bastante ilustránfonos y 


excitándonos a caminar «por el: sendero de falvación * 


sino nos diera fuerzas de. las que carecemos y obrara 
juntamente con nosotros. . : 


A esto se llama auxilio de Dios adyuvañte. 


a) 


. b) 


Y podemos exclamar con el Apóstol que no somos 
“nosotros solos ni es tampoco la gracia dé Dios sota 
la que opera, sino que es Dios: con nosotros. 
O con San Agustín: 5 


1. “Cuando El quiere ayudarnos, no deja de darnos 
las gracias ni nos suprime la libertad, porque el 
eque es ayudado, también hace algo por sí mismo” 
(cf. Enarrat. in Ps. 78,12). 

2. “El mismo nombre de ayuda te prescribe que tú 
tienes: que hacer algo. Piensa; pues, qué pides. 
Reconoce que te confiesas. Cuando exclamas: 
“Adiutor meús esto”, invocas a Dios como ayuda. 
Nadie es ayudado si de El no recibe nada”. 


221 V. Ven en mi ayuda. 


A. El introito de la misa de hoy invoca esta ayuda 
del Señor con las siguientes palabras : “Deus. in 
adiutorium meum intende”! “> 


a) 


b) 
Cc) 


Juntamente con ésta ' podrían espigarsé' otras muchas 
súplicas parecidas' en el' vásto' campo de los Salmos, 
como por ejemplo: “Instrúyeme, ¡oh Señor!, en el ca- 
mino: de tus mandatos para qué 'del todo los cumpla”. 
“Haz que vaya por la senda “de tús mandamientos”. 
“Inclina mi corazón a tus consejos, no a la avaricia” 
(Ps. 118,33.35- 00) 


C. Son. oraciones que podían servir de jaculatorias 
densas y bellas, ala, vez que, eficaces. 


qe 


b) 


Con. ellas el cristiano: podría: saturar las horas del día,- 


invocando en todo instante el auxilio de Dios, que no 


* será negado a-con quien: tanta insistencia io pida. 


Particularmente háy que invocar al Señor antes de 


«realizar :actos que: sei-relacionen directamente con la 


salvación, : como, por ejemplo,' la preparación a la 
confesión, arrepentimiento, propósito, etc., etc. a 
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| SERIE 1V.. DE ACTUALIDAD SOCIAL 


| EN 16 


Cristo y la humanidad : 


L Cristo y la humanidad. 


A. En aquel samaritano que se detiene ante el hom- 
bre caído en el suelo y lleno de heridas, pode- 
mos ver el símbolo de Cristo ante la humanidad 

..  fef. supra, p.63). 

B. Cristo, ayer y hoy, es el Alfio Samaritano, de 
anos cuidados anda necesitada la humanidad 
toda 


A Cristo ayer. 
A.” _ Estado de la humanidad. E 


a). No nos referimos exclusivamente a su estado teológico - 


de humanidad caída y no. restaurada todavía, Nos re- 

ferimos principalmente al estado social de los hom- 

bres en la' época anterior” al advenimiento de Cristo. 
: Dd, La religión. 


A La humanidad había errado por completo todos 

EN ; Ea sus, caminos. Es, doctrina. de la Iglesia que la hu- 

Lori Manidad no. ayudada por Dios de modo extraor- 

, dinario es, :incapaz.de conservar o de hallar la 
Hoy «verdad religiosa íntegra y sin mezcla de error. 

ves, 2,., En efecto, si la idea de Dios existía, se hallaba, 

por lo' menos, confundida con. mil aberraciones. 

. Apenas si los filósofos tenían una idea más clara 

de. la. :unidad y señorío de Dios. Pero ni aun 

. éstos; habían conseguido tenerla sobre su provi- 


dencia, etc. La. idolatría,: magia, cultos absurdos 


mateo +, y -Obscenos dominaban al. pueblo. 
e) “La':moral: Nos :hemos referido ía ella en varias oca- 
siones: 'Ningún respeto al matrimonio. Infanticidio, 
ero divorcio,- vicios eto considerados como nobles. 
cata tt ay a” 'sociedad. ISE S . 
S 1. —Dividida en tres, Clases. 


la La una, muy escasa, con todos los derechos 
acumulados, formaba el .patriciado. 

2.2 La otra, mucho más numerosa, habitaba las 
ciudades,. disfrutaba de ciertos “derechos civi- 
les más o menos nominales (pues solía obrar 
“al dictado: de sus patronos) y se dedicaba a 
¡la -holganza Y al: vicio, alimentada por los se- 
.fores. de - quienes eran clientes. 


a 1000 1 Sa” Otra tercera "parte, la más numerosa de la : 


sociedad, carecía de todo'* mer ecno. humano. 
-Los.tésclavos.. do o 
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" 2. Por lo tanto, la sociedad se reducía a fina pe- 
o queña :'oligarquía' de poderosos, alimentada por 


el trabajo de los esclavos, y que a su/ vez sos- ' 


tenía un número indefinido de holgazanes. 

e) La autoridad. Despótica, en una sola manb, arrogán- 
dose los derechos y hasta personalidad divina. 

f La sociedad internacional. No se reconocía ningún 
derecho al extranjero, y las provincias no disfruta- 
ban más que de aquellos derechos. que la metró- 
poli les había concedido gratuitamente. 


No se vislumbraba ningún remedio humano para 


B. 
tal estado de cosas. 

a) Los filósofos lo cohonestaban con su doctrina. 

b)' No aparece ni aun siquiera un rebelde" que alumbre 
chispazos contrarios a lo que la. sociedad vivía y 
practicaba. y 

C. Cristo aparece. 

a) Aparece como si fuera un samaritano humilde. Pobre 
samaritano, pues pertenece a un pueblo despreciado, 
y sus predicadores no pueden presentar al mundo 
nada de lo que pudiera abrillantarles algo. 

b) Sin embargo, lleva en su: seno al remedio de la hu- 
manidad de ayer. * 

1 ¿En lo religioso, su. doctrina no tiene punto de 
comparación con la del mundo existente. Un solo 
Dios, un culto puro, la oración, la abnegación. 
2. 'En lo móral, San Pablo resume toda la doctrina, 
condensando las: costumbres romanas y diciendo: 
ES “No 'os 'engañéis. Ninguno: de éstos poseerá el 
'reino de los cielos”. :Peró precisamente en ese 
“Yeino de “los: cielos se 'encierra el aliento que 
mueve a todo un imperio' a reformar su vida. 
'3.'' En To “social. Desdé el primer momento se ex- 
ES - 'ponée la' dignidad de la' persona humana, igual 
ul para todos, y la del” trabajo. 
: 4; “Se manda obedecer ' a' la autoridad, y a ésta que 
AA gobierne según Dios. 
5. 'En'lo internacional 'se borran las- fronteras ante 
«Dios y se predica que todos los hombres “son hijos 
1 meo os ¿BUyos. Es la primera. vez. que se oye decir que 
:.. ¿no existen .judíos, bárbaros, ni:griegos. 
6. A los dos siglos y medio de haber muerto Cris- 
to, la humanidad, que parecía moribunda, se había 
recobrado de sús heridas. j i 
45 , 1 l 
Cristo hoy, to AAN 


ón “La: Huminidad: Ha necesitado siempre de Cristo, 

; .pero hoy. se encuentra en un punto crucial de su 

Historia, en: que “aparece «nuevamente herida al 

. «Borde del' camino y. £sperándo al samaritano que 
: lA. :SOCOrTa y CULO. 1... 

B. Estado de la humanidad: actual. 


D. 


e) 


5 
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En lo religioso. 


1. 'No ponderaremos lo bastante ese medio mundo 

! oriental que acaba de abrir sus ojos a la civiliza- 
ción y, ante la ruina de su creencia, que entiende 
ser absurda, cae en un agnosticismo total. 

2. En los países antiguamente “cristianos. 

1.0 La mitad hacen profesión de un ateísmo ofi- 
cial y perseguidor; y sus. jefes han llegado au 
imbuir al pueblo la idea de que la religión es 
la enemiga del bienestar del «pueblo. 

2.0 En la otra mitad, parte del pueblo sufre la 
misma influencia. Otra parte tiene las ideas 
extraordinariamente confusas. Los dirigentes, 
en su mayor parte, o son indiferentes por 
completo profesan un Cristianismo vago, 
sin trascendencia vital. En las universidades 
no. se. estudia la religión, sino las religiones 
comparadas, con lo cual las generaciones son 

. educadas en el escepticismo. 

En . lo moral. 

.1.: No.nos referimos a la práctica, en la que vemos 
leyes sobre la natalidad y el infanticidio que 
sólo 'púeden «encontrarse en la: Roma antigua. 

2. «Nos ' referimos a las mismas ideas morales, que 
no pueden ser más confusas.' Son.un fruto del 
protestantismo, con su fe sin obras, que al cabo 
de cuatro siglos ha producido el fruto natural * 
de una vida sin ellas, y. del agnosticismo o in- 
credulidad, que no enseña moral, sino moral 
comparada, con, la consecuencia lógica de la 


amoralidad. 
En «lo' social. Vive dividida por la. lucha de clases. 


" En lo” político. .La autoridad oscila entre la tiranía 


Y la falta de autoridad. Nadie sabe en qué sentido 

se émplean las - palabras. democracia, autoridad, es- 

tatismo, ley Y libertad. Las papaeióas más dispares 

las “utilizan. ' 

En lo internacional. La sociedad internacional no es 

sino una organización bipartita que teme o prepara 

guerras futuras. Las leyes del derecho internacio- 

nal pueden ser estudiadas a la luz de los bombar- 

deos de ciudades: abiertas y de los fogonazos de las 

nuevas armas, de :los campos de concentración de 

prisioneros, etc. 

Sin embargo, la humanidad no esta muerta. 

1. Lá ' religión ha * ido, “si “no conquistando, por lo 
menos filtrándose en numerosos ambientes que- 
le eran hostiles. y 

2. En casi todas las naciones en las que la nota 


a de religioso “inhabilitaba * para “la política, vemos 


“hoy, algúñ que ótro político; si no partidos en- 
téros, , que hácen' profesión | de 'fe;* 
3 La' “ciencia, qué tuvo por: moda la ¡irreligión, o 
“ol al menos * al” inóiferencia, “cuénta' hoy' con muy 


uta» «buenos: Cristianos. entre sus «primeras figuras, sin 


que nadie lo advierta siquiera: 
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L 


4. Entre las mismas. clases obreras va habiendo 
algún indicio de que entiende que la religión y 
la lucha por sus derechos son compatibles. 

5., Existen .en algunos países organizaciones obreras 
cristianas pujantes. dentro del orden sindical, 
aunque siempre menores en número.. 


¿Qué hace falta? 
A, Que pase el buen Samaritano cerca de cada uno 


B. 


de los grupos que componen la sociedad. 
Ese buen samaritano es Cristo. 


a) Sólo su doctrina de verdad puede volver a los hom- 
bres al verdadero Dios. 

b) Sólo su doctrina de justicia y amor puede ordenar. las 
clases sociales entre sí, la autoridad con los súbditos, 
y viceversa, y los pueblos unos con otros. 

Cc) Mientras no reine Dios, no existirá la ley ni habrá más 
norma que el propio interés; del cual nace la lucha. 


Pero Cristo no pasa personalmente. Pasa cerca 
del caído cuando sus apóstoles se deciden a ha- 


.. Ccerlo, pa 


a) Necesitamos es sabios que acér quen Cristo a la cien- 
cia. ' 

b) Necesitamos políticos que: sepan' gobernar con técnica 
perfecta” y con ideqs 'cristiánas, limpiamente profe- 
sadas y observadas. : z 

Cc) Necesitamos dirigentes obreros que sientan los proble- 

: mas de esta: clase, que los defiendan con ardor y jus- 
ticia, pero «en. nombre. de Cristo. 


En suma, necesitamos muchos apóstoles que no 
se parezcan al sacerdote. ni al levita, sino que'se 
detengan y entreguen por expleto. al pobre via- 
jero caído. j Lido 


17 


¿Caridad?... Justicia . 


Una nueva aplicación. 0... 


A. La, parábola propiamente se refiere al precepto 


de la caridad. El tendido era “homo quidam”. Un 
hombre, Un prójimo. . No. hay relación especial 
del. asaltado con el sacerdote y el levita. 


Cristo explana .el valor del primer mandamiento. 


a). «Mas la parábola: se presta. arrepresentar viva Y urgen» 
temente. deberes de justiciaz “sii. 


E al 
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b) 


Ha sido explotada esta parábola: en ese sentido por los 
socialistas, Enego,, lo veremos. 


11. Hispanos iaa 2 
A. El que está a la vera no es un hombre cual- 


quiera. 

a) Es. un compatriota del que pasa por. el camino. Es un 

R compatriota mío. 

b) Me tiende la mano 'pidiéndome una limosna. Hablo 
con él. e 

Cc) Es un obrero que busca trabajo y no lo encuentra. 
Tiene familia: dos hijos. Uno casado y'con hijos tam- 
bién, cuyo jornal no..le :alcanza. para vivir y. .no 

. puede dar nada al padre. El otro está en el servicio 
militar. 
' He aquí la nueva fórmula de la parábola. 

a) ¿Qué relación tiene. entre nosotros? De prójimo a 
prójimo. ¿Nada más? No. Hay otra más estrecha. So- 
mos compatriotas. Pertenecemos a la misma patria. 

b) Somos: conciudadanos, pertenecemos a la misma na- 
ción. Formamos parte del mismo Estado. A su servicio 

uv... estamos los dos y bajo su protección los dos. 

Cc) Pertenecemos a una misma unidad política, militar, eco- 
nómica. 

d) El desvalido está también. al servicio de la misma, Y, 


“ en efecto, se.lo. presta: 


1. Es un consumidor, modestísimo, pero uno más; 
ayuda a sostener la AMEN y la industria na- 
cional. El lo 

2. Es un comribayente mínimo, pero contribuyente, 
al menos por impuestos indirectos. ' 

3. Ha dado dos hijos a la patria. El uno está produ- 
ciendo en una industria. El otro se: está preparan- 
do para ser capaz de servir en el ejército, 

4. Ha creado una fainilia. 

5. Ñ El mismo está “obligado, si en este momento le 

“llamaran, la presentarse en filas y :a exponer su 

' vida por el orden social interior, por defender a 
la. patria del agresor exterior. 


¿Sólo caridad? 


¿As -Cualquiera advierte que no: es el caso de la pará- 


«B. 


5) 


bola. Hemos pasado. del terreno de la caridad al 
terreno de-la justicia.' ! 


Justicia legal o social. El sirve.a la sociedad; la 
sociedad. no: le ha: pagado presta que se halla 
carente de todo... 


a 


El tiene obligaciones Y no tiene derechos. 


“El tieñe obligación “de ofrecer 3u' vida a la sociedad; 


pero la sociedad, ¿no: ai obligación. de  sustentár- 


OSOeÍa?. io caia io ici o A 
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TV.: Deberes de justicia. 


A, 


Cc) Si actualmente no- produce, siempre ha producido. Y 
no produce. porque no le colocan. El quiere trabajar. 
Producen sus hijos. Y es siempre una reserva, ya 
militar, ya de trabajo. SU O! 3% 

Í Ñ oa 
Se quebranta, ciertamente, un deber de uscela 
social o legal con el miserable. Posiblemente —no 
siempre será— se quebrantó o quebranta un de- 
ber de justicia conmutativa con él o con sus hi- 
jos. Tal vez se retribuyó o se retribuye mal su 
trabajo. 


Deber de justicia legal: 

a) La sociedad debe asegurar au todos los ciudadanos un 
mínimum vital. 

b), La sociedad civil se ha constituído para que los indi. 
viduos logren “la' perfecta suficiencia de la vida”. 

c) No siempre . y. a todos se podrá conceder la perfecta 
suficiencia, pero siempre y.a todos se debe lo indis- 
pensable para vivir. 

d): El: pobre desdichado dones por ser ciudadano, dere- 

, cho a. casa, comida, vestidos, medicinas, etc. 

e) Si la sociedad es tan pobre que no puede proporcio- 

E nárselos, hay que trabajar por. que la organización 


sea más perfecta. Mas si en esta misma sociedad hay: 


ciudadanos a quienes evidentemente ha correspondido 
una porción superior. a lo indispensable, de modo que 
puedan atender a lo superfluo y al lujo, a capitali- 
zar, la injusticia es entonces flagrante e hiriente. 


Urgentísimo deber de la autoridad pública es pro- 
.Curar un reparto más. E QIArvO de la renta na- 
«cional. 


la caridad? vd 


Siempre hay lugar para la caridad. Cabe en este 
caso. Tengó obligación de sostener al compa- 
triota de Una manera más estricta que si fuera 
solamente prójimo. Y el deber de caridad es más 


grave a medida que es mayor la necesidad 


(cf. supra, BossuET, SAN FRANCISCO DE SALES). 


Pero no debo limitarme a:.darle una limosna. 
a) Debo hacerme propósito firme de trabajar cuanto esté 
de mi parte por conseguir: que e naneRcoR estas in- 
; -justicias: sociales. z 0 
b) Debo urgir a la autoridad ¡pública deimt nación para 
que remedie el. caso de estos necesitados y::de tantos 
millares de hombres sin trabajo y eom familia como 
puede haber en mi patria. 
c) Debo dar el ejemplo cumpliendo fielmente las cargas 
l “del Estado,, empezando por pagar las contribuciones. 


«¿Qué moral cristiana: es esa que, por una par- 


te, no ha avivado en todos la conciencia de los 
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derechos del miserable pórdiosero, o simplemen- 
te del obrero falto de trabajo, y, por otra, ha 
tranquilizado la conciencia de los ricos predi- 
cándoles que no hay deber de pagar las contri- 
buciones que impone, el Estado? 


-VL' Una' aplicación: histórica. a 231 


A. Esta parábola fue utilizada por. un propagandis- 
ta socialista alemán, que la. repitió mil veces en 
el siglo. xix ante concursos obreros de Renania. 
a) El propagandista empezaba por exponer literalmente 

el texto evangélico. 
b) Después lo desarrollaba - así: 

z 1. ¿Quién es ese desgraciado asaltado por los ladro- 

k E nes en «el camino de Jerusalén a Jericó? Es el 

d E pueblo alemán trabajador, asaltado por un capi- 

? talismo sin entrañas, que no le reconocía el de- 

£ . recho al trabajo o se lo pagaba mezquinamente. 

H 2... .¿A quién representa el sacerdote? Representa a 
la Iglesia protestante alemana. Pasó per delante 
de él, le vió, continuó el camino. 

: 3. ¿A quién representa el leyita? A la Iglesia cató- 
lica alemana. Pasó por delante de él, le vió, con- 
tinuó el camino. e 

¿A quién representa el samaritano? El samarita- 
no somos nosotros, los socialistas, gente pecado- 
ra si queréis, pero con, entrañas de miséricordia. 


“La injusticia con la Iglesia. católica alemana es 
manifiesta. * 
a) Porque desde mediados del siglo pasado —«¿será pre- 
ciso recordar “los famosos discursos de Ketteler, 
arzobispo de Maguncia, en su iglesia catedral, di- 
rigidos a la nobleza alemana en 1848?— la Iglesia 
católica alemana se ha preocupado del pueblo. 
,,. 1D) Los sindicatos católicos alemanes han conseguido in- 
uv aqmeérables 'cómquistas. Un sacerdote católico, des- 
de el ministerio del Trabajo, impuso las reformas 
sociales del productor. ! E 
pato... C) Después de. la segunda .guerra,.los mayores avances 
:., dentro «de la empresa en beneficio del. trabajador se 
“deben. al impulso de los católicos. 


"C. Aplicada, pues, a Alemania la: parábola, es injus- 

eto vo vta: ¿Se podrá decir lo mismo de todas las nacio- 

nes? ¿No habrán estado: en alguna los católicos 

es. stan dormidos respecto ¿de sus deberes sociales 

que hayan dado lugar a: que un texto que Cristo 

predicó para perfeccionarlos .en el deber: de mu- 

. tua, caridad se haya tomado como arma fratricida. 
entre las clases sociales? 


VII... Moraleja... Ñ o 232 
A. La voz de los pontáfides;> o ; 
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a) León. XHI escribió que, si la autoridad no propor- 


ciona:.el minimum vital para: los: ciudadanos, “podrá 


ser más. digno de. odiarse “que de, amarse el consor- 
cio social”. 


b) Pío" XI: “Es inútil -cuanto se haga por. evitar la re- 


volución si con vigor y sin dilaciones no se repara 
la injusta distribución «de las riquezas dentro de cada 
nación”. 

Y) Pío XII: “¿Quién, y más si es sacerdote, no oye el 
grito que se levanta: de lo profundo. y está clamando 
por justicia y por espíritu de verdadera fraternidad?”. 


B. En conclusión: 

a) Que los ciudadanos cumplan sus deberes fiscales con 

el Estado, para que éste pueda atender a los ciuda- 
* danos. 

b) Que los empresariós industriales o agrarios procuren 
cuanto esté de su parte de que haya trabajo y pa- 
guen jornales justos. ' 

€) Que los hombres'de la palabra y de la pluma, y sobre 
todo los sacerdotes, "oigan el grito que surge del fon- 

PE do de la sociedad 'clamando 'justicia y fraternidad 

“- eristiana y que pongan toda 'su influencia cerca de 

sus conciudadanos y de los poderes públicos: 


1. Para que se ponga. término a las enormes in- 
- justicias sociales. 


. 2. Para que nadie en una sociedad cristiana quede : 
ÓN tendido, én el máximo desamparo, a la vera del 


camino por donde pasan, “sosteniendo un - lujo 
afrentoso”. (Pío XII), sus conciudadanos y Com- 
patriotas, sus hermanos en. Cristo, 


Ñ 


El buen samaritano-: aplicación individual 


AA 


Tres aplicaciones. 


A. Tres aplicaciones oportunas en nuestros días se 
ofrecen de la parábola del buen samaritano. 
a) Individual. El herido Y abandonado a la vera del ca- 


Us do Mino +€s :ótro; hombre. Í 


¡ b). Social. .El:heridó y: abandonado. a da vera del camino 
.* ¡.es toda. una clase. 

Cc): Internacional.. El herido y- abandonado. a la vera del 

+: camino de: la historia. és ¿meva ción: 


¿ 


aj No tomemos literalmente la historia “de la parábola, 
Los que se cruzan “contigo en él camino de la vida 
son todos los que, de cualquier forma que, fuere, re- 
lacionan de un modo constante sus vidas con la: tuya. E 


Puede ser relación: de ó 


eZ 


CANES 


A 
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b) 


1. Parentesco. 

2. Amistad y: COn PRIna: 

3. Estudio. ps 

4. Trabajo. : 

No interpretes literalmente las heridas. 

1. Hay heridas- del alma. No producen sangre. Hay 

: despojos morales y espirituales. Tales heridas 
y despojos son muchas. veces los que causan 
mayor aflicción. 


.2. Hay heridos o despojados: por la enfermedad, 


_por el disgusto, por la necesidad, por la injus- 
. ticia, por el olvido, por la. melancolía, por el 
_ desdén, por la ingratitud, etc., etc. 


IL Primer campo: la familia. 


“A: Tiene aplicación esta doctrina dentro de la fami- 


lia, ya en las relaciones entre esposos, ya entre 
padres e hijos, ya entre hermanos, ya entre amos 
y criados, , ¿ 

.B. Marido y «mujer: 


a) 


. b) 


Ch: 


¡Cuántas veces dentro' del obar la' “asaltada y heri- 
da” es la. pobre mujer, y el marido es el causante 
de sus calladas tristezas! 

Dejemos las ofensas graves. La infidelidad en todas 
las formas. Los vicios mayores. Pero en otro terre- 


no, ¡cuánto, nos .hace sufrir la inconsideración, la 


desatención, el. olvido,:.el abandono, los gastos inne. 
cesarios, el egoísmo, la falta. de amor en todas sus 
formas! Y ¡qué fácil le sería al marido el curar esas 
heridas con un poco. de. bálsamo ¡de .suavidad y dul- 
zura de carácter o de vino de un fiel Y delicado 
“amor!.:: 


¡Es más. raro; pero a veces la victima es el marido 
. “por culpa dela mujer, que no se da cuenta de 


que le: despoja. de la paz, de la felicidad hogareña 
a que tiene : derecho: administración doméstica des- 
cuidada, caprichos costosos,. largas e.. injustificadas 
ausencias del: hogar, pequeñas infidelidades, etc., etc. 
¡Con. qué facilidad la «mujer bien aconsejada podrá 
devolver al esposo, la..calma de. su espíritu! 


C. Hijos y padres: .: 


a)” 


b) 


Muy rara. vez: padres a hijos. TO, corriente es que 


“el. herido” esté representado- en los padres. Los 


hijos, aun. siendo buenos, no se. dan cuenta de que, 
en lugar. de .ser, como deberían, los samaritanos de 
sus padres, son los salteadores que les roban el 
contento y. la alegría, . 

Las “pequeñas faltas de “todos los días; la “desconsi- 


.deración,: la :desatención, el desacato, .la ingratitud, 
:-eL. frío egoísmo, la desestima, el desdén. de una tra- 


dición venerable del. propio..hogar, etc., son otras 
tantas heridas. para los: pobres padres. 


234 


235 


122 


am, 


EL BUEN. SAMARITANO, .12 DESP. PENT. 


c) .La juventud por naturaleza :es. egoísta. Esto atenúa, 
pero no disculpa. la- falta. ¡Cuántos. hijos lloran en la 
edad madura las injusticias que cometieron con sus 


padres, sobre todo si, por haberles: perdido, ya no es 


posible la reparación! 


El hermano «y a sus hermanos. “Mutatis mutan- 


- dis”, valen las consideraciones anteriores. 


Amos y criados: 

a) ¡Cuántos hombres, “sobre todo cuántas mujeres pia- 
dosas y que aspiran a llevar vida espiritual, se 

: olvidan de las dolencias, de: las amarguras que “su- 
fren 'sus: propios fidelísimos: criados! No se preocu- 
pan: de :su “salud, de su piedad, de sus problemas 
familiares, de sus vacaciones y descanso, de _ale- 
grarles la vida. a PA 

b) La mejor formación moderna cristiana en el dan 

: dela caridad y de la justicia- va remediando esta 
falta, tradiciónal- en' muchos hogares.'* 

Cc) Así como es cierto que siempre ha habido familias 
escogidas, auténticamente evangélicas, en las que 
los criados han entrado a formar parte de' la fami- 
lia por. una especie, de verdadera adopción (Pío XID. 


1.. ¡Cuántas veces la correspondencia ha sido tal, 
que los -criados 'én: momentos difíciles se han 
convertido en verdaderos: dis para Ccon- 
solar a sus amos! 


vv 32, ¡Cuántas el criado o la criada: ida han sido- 


-.los> confidentes que nes llevado: el consuelo a sus 
EN señores!!: Pa 


Comunidades re ligiosas. 


CA, 


Muchas almas en las anida religiosas ne- 
cesitan la presencia .entre, sus hermanos o her- 


.manas.. del. “buen. samaritano”... Alguien que se 
.ocupe de ellas, que.las atienda, . que las consuele 


y les levante . el espíritu.. 


ay Hay'un mundo en “el ulma -de los 'religiosos que no 


es' el campo del superior. Un mundo que no es el 
«campo del pádre espiritual. Un “mundo que es el 
campo del compañero,” del ind del buen sama- 
ritano. 
b) El buen samaritano tiene ' su listón que Menor dentro 
delas  tomunidades. ¡Y cuánto bien. hace muchas ve- 
. ves completando. la «misión del superior y del padre 
. espiritual y manteniendo con. su palabra caritativa el 
buen,. espíritu .entre los AErmanos: que viven Saja: el 
: mismo '.techo! p 


=E 


. Hay otras comunidades forzosas.... 
: a)* La'que se guarda en: la prisión; la. que existe en los 
“hospitales, campo 'apropiadísimo::para ejecutar la mi- * 


.sericordia. las almas- santas que visitan dichos lugares, 
y más aún las. que conviven. con: tales desgraciados. 


Al 
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:-b) ¿Quién podrá calcular el número de almas que han 


llevado .al cielo las religiosas que están al frente de 
hospitales o que administran prisiones? Por su espt- 
ritu de caridad :maternal; 'por. su:.ojo -de buen sama- 
ritano atento a percibir, aungue traten de ocultarlas, 
las heridas de las almas de reclusos o enfermos. 


Compañeros de juegos y estudios. 
A. 


En los centros docentes -de cualquier grado, ecle- 
siásticos O civiles, se ofrece un campo de apli- 
cación de la parábola. Las almas más grandes 


han! sabido . aprovecharlo. Los primeros indicios 


de la Santidad se manifestaron en ellos con el 


compañero de juego o de estudios. 


Tal fué el primer campo de apostolado, por ci- 

tar santos de la Edad Moderna: 

a) De un San José de Calasanz, que no vió en los niños 
sólo: compañeros de juego, sino almas infantiles pri- 
vadas de doctrina religiosa, y él alternaba con el 
juego la enseñanza de sus mismos compañeros. 

b) De un San Juan Bautista Vianney. Ya a los ocho 
años, cortando el juego, conducía sus, infantiles cama- 
radas a'los pies de la Santísima Virgen para que re- 
2aran el rosario. Y los llevaba por grupos a la casa 
de su padre para que'les diera de comer o les pro- 
porcionara algunos vestidos. 


” c) .San Juan Bosco. ¿Será preciso eccrizs los actos de 


apostolado que realizó bajo todas las. formas, siendo 
niño, con sus compañeros de juego. y estudios? Es 
harto conocida su vida. 

d) Y lo mismo podíamos decir del más, insigne discí- 
pulo de San Juan Bosco, Santo Dominguito Savio. 


El ejemplo de Pablo. 


A: 


Todos .estos santos cumplieron la doctrina de 


' San Páblo. La doctrina del Apóstol 'se acomoda 
Titeralmente a esta parábola... 
Es singular la reducción que: -hace de toda la ley. 
a la segunda parte del primer maridamiento. Don- 


de. hoy. amor del «prójimo, hay amor de Dios. . 
a) ¡Porque toda la ley se resume en este solo precepto: 
Amarás a,tu prójimo. como a ti mismo” (Gal. 5,4). 


b) E ”El amor no obra el mal del prójimo, pues el amor 


es el cumplimiento de la ley” .(Rom. 13, 10). 
5 ”Ayudaos mutuamente a: llevar vuestras cargas, y así 
«cumpliréis la ley de Cristo” (Gal. 6,2). 


ó Estos son los buenos sámaritanos: los que, aun- 


que' vayan cargados, tratan de llevar la carga que 


«oprime los - hombros del hermano más desgra- . 
- ciado. pa a 


" El ejemplo de María Santísima. 
“Por dos veces en el Evangelio se nos descubre 


este espíritu caritativo -de María Santísima. 
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En la anunciación, el ángel le dice dos cosas: 
que va a concebir al Hijo'de-Dios por la virtud 


“del Espíritu Santo. y que su: prima ¿DEAL en su 


ancianidad, ha: concebido. 
'a) Por delante de María pasá entonces su prima Isabel, 
* necesitada env aquel momento de compañera y ayuda. 
b) Y María “cum festinatione” acude a casa de Isabel 
a practicar “oficios de buena samaritana con su prima, 


María én'Caná vió pasar la necesidad! 

a) Vió que la falta de vino se acercaba a entenebrecer 
la alegría de aquella fiesta, Previó, pues, la posible 
tristeza * de los esposos y de los invitados. 

“b) Y acude con tiempo a remediarla. Y como para re- 
mediarla era preciso” un milagro, no, dudó en pedir. 
selo a su divino Hijo. 
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El buen samaritano: aplicación social 


E Compañeros. de trabajo. 


A, Magnífica ocasión de' practicar la'caridad con el 
espíritu del buén samaritano se ofrece donde- 


'quiera' que los hombres. desempeñan juntos una 
misma “actividad productora. 
8) La oficina. * a 


b) “El taller. 


o) 'La fábrica. ' 
d) El campo. a : 7 f 
e) El mar. d 


i cd todós .sé puede adaptar la doctrina expresada 


para las comunidades ' ¿O para los compañeros de. 


Juego o de estudios. |. 
EVA .Son comunidades de trabajo. Son compañeros de ac- 


tividad.. ordenada. 


-b) “Mas nos referimos ' ahora a a relación de igual a 


- igual; no de superior” a inferior. ' 'A la relación de 
y empleado a empleado, de obrero | a Obrero, de bra: 
? cero a 'bracero, de' pescador a “pescador. 


. "Tierra. de:samaritanos. ó 


a) En: estos campos'se. dan muchas. almas generosas. Y 
a medida que descendemos más en .el. nivel . econó- 
- miCO, aUmM : el número de los desprendidos. 


«1,: Hay en állos, ciertamente, zonas: «más bajas, mu- 
chos asaltados y heridos tendidos a la vera del 
camino. Pero también : es verdad que en esa zona 
crece lozana: ¿ón “mucha frecuencia la planta de * 
lá” misericordia. Y. no pocas- yeces produce flores 
de: heroísmo.. E dd a 
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2. ¡Cuántas veces .el padre de familia numerosa re- 
*coge en su hogar, donde no cabían, a los huérfa- 

nos de otro compañero que murió en la miseria! 
3. (¡Qué prontos están a partir el pan! 


:b). Al contemplar estos altos ejemplos, se comprende toda' 


la verdad del “evangelizare pauperis misit me”. El 
Evangelio es de los pobres en el sentido de que éstos 
sé hallan mucho más preparados para comprenderlo 

* "y practicarlo que los que viven en la abundancia y 
en las riquezas. . 


:D. Solidaridad (cf. supra, CaisósTOMO). 
a) Abramos un paréntesis. Veamos el aspecto social y po- 
: lítico del fenómeno descrito. : 


1. Hay en estos grupos tiábaladores de recursos 

 * más modestos, un acentuado espíritu de clase. 
Sienten mucho más fácil la “necesidad del com- 
pañero y se dejan ganar del espíritu colectivo. 

2. "Ese espíritu de clase, si es ordenado, no.es malo. 
Es natural. Es legítimo. Puede ser santo. 

"3. Pero, mal dirigido, puede ser pésimo. Puede ser 
un fundamento para organizar un ejército o 
una Clase social, y, por consiguiente, convertirla 
en instrumento de guerra. : 


.b) Pero el hecho natural es que las clases pobres se or- 
ganizan más fácilmente. 


1, Sienten la solidaridad. Penetra más fácilmente 
en ellas la caridad. Y están dispuestas al sacri- 
ficio colectivo. ¡Qué lástima. que la hayamos ol- 
vidado! , Z A 

2. Para el apóstol de Cristo es el campo más rico 
de todos. Todavía estamos a tiempo para recti- 
ficar la conducta. Y. en lugar de emplear, como 
tantas veces hacemos, horas preciosas en el cul- 
tivo de “clases menos generosas y dispuestas al 
sacrificio, vayamos, .como' los pontífices nos 
mandan, al pueblo: obrero. ¡Qué magnífico ins- 
trumento nos Pe ESA la renovación del mundo! 


TI. Relación. de superior a inferior. 


A. De empresario. a obrero. De propietario a bracero 
o colono. De jefe a subordinado. Tema más com- 
«Plicado.. En él puede .haber,un. aspecto de justi- 
.cia. Siempre habrá un aspecto de caridad.: Ahora 

tratamos sólo de este Eceundo: 

3. ¡SO .productores, sí. 

v 3 a) «Para todos, empresario o roviciadla, los empleados 

n “yobreros de su empresa, si está modernamente 

:*. organizada, pasan con frecuencia por delante de sus 

De E ojos. Pasan como tales, como productores. No pa- 

san corporalmente; pasan moralmente. 
hb) El «por.'sus. inspectores, por.sus jefes de sección, por 
+ los' partés,..por. las estadísticas, por las curvas de 
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9) 


. producción, conoce todo lo que le interesa de la 


productividad actual o potencial de sus trabajado- 
res y subordinados. 
Lo cual supone orden 'y organización, y es laudable. 


Pero sobre todo son hombres, casio: her- 


a). 


b) 


c) 


manos. 


Deben pasar por delante de él todos los que traba- 
jan en el campo o en la fábrica, mas no con su uni- 
forme de productor, sino. como .hombres, como cris- 
tianos, como hermanos. No les debe mirar entonces 
con alma de empresario, sino con corazón de sama- 
ritano. 

Tampoco podrá corporalmente contemplarlos a to- 
dos. Pero debe tener bien montados los servicios de 
información e investigación de sus necesidades y 
aspiraciones, de los. asaltados, de los heridos, de -19s 
caídos a la vera del camino. Que no faltarán en 
grandes fábricas o en grandes haciendas: enfermos, 
débiles, agotados, necesitados, sobresalientes en ca- 
pacidad o en virtud, faltos de vivienda, el problema 
de la madre, de la cultura, de las diversiones, de 
los deportes. 

Es decir, el sentido humano y. cristiano de la em- 
presa. Que son hombres y no máquinas. Y la vida 
de todos esos hombres se ha de fundir con la vida 
de los propietarios o patronos, con la agravante d> 
que son servidóres suyos y de que las actividades 
de todos se funden eh una actividad superior, que 
es la empresa «o la explotación de la finca. 


Descender del caballo. 


a) 


b) 


¿ Paternalismo? 2. 


a) 


b) 


o) 


El empresario no. debe presentarse en el mundo 
del trabajo montado en el caballo de su autoridad, 
de su potencia económica, de su influencia social, 
de su mayor cultura, de “su mayor capacidad y ex- 
periencia. Debe. a veces pararse, descender y acer- 
carse a la: víctima que le reclama. : 
¡Dichoso 'el empresario o propietario que hasta per- 
sonalmente pueda infundir el vino o el aceite! Pe- 
ro debe hacerlo al menos por los servicios sociales' 
de su fábrica bien «prado, . ; 


, 


Ciertámeñte: Sano paternalismo cristiano. A él he- 
.mos dedicado un guión: '(cf. “La "palabra de Cristo” 
t.1 p.753ss).' Patérnalismo de todas 'las épocas y 
de todos los regímenes sociales; - «Siempre habrá en 
el: mundo necesitados y nunca faltarán buenos sa- 
maritanos, .movidos por la caridad de Cristo. 

Nada tiene que ver lo dicho aquí con la cuestión 


«social. La llamada cuestión - social -es de justicia. A 
«ella dedicaremos otro guión. 


El paternalismo «social, sucedáneo de ld práctica de 
la justicia social, es :inadmisible. ' La caridad ten- 
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T1I. 


drá .siempre. un lugar mientras haya hombres en 
- la tierra. ..-. : 
ejemplo de Cristo. 
Es muy corriente en los Padres la interpretación 
alegórica. de esta parábola, según la cual el único 


.buen..samaritano fue Jesucristo: y en el asaltado 


por.los ladrones ven. la personificación de toda la 
humanidad (cf. supra, ORÍGENES, _BILLOT). Cristo 
desciende de las alturas de su gloria para hacerse 
hombre, acercarse y redimir al hombre caído. 


Mas el Cristo histórico practicó lo que dijo: “Coe- 


. pit facere et docere”. Enseñó por la palabra y 


por el ejemplo. Toda su vida es la práctica cons- 
tante del espíritu de la caridad. Se detiene en su 
camino para atender la necesidad que se le 
ofrece. x 
a) Resurrección del hijo. de la viuda de Naím. Cristo 
iba al frente de una muchedumbre y, al. entrar en 
. la ciudad y encontrarse con el joven muerto y la 
viuda llorosa, se detiene. No pasa de largo. Y res- 
tituye vivo- el adolescente a su madre. 


 b) El ciego de Jerusalén; Cristo iba aclamado y glo- 


rioso aquel día, y el ciego a la vera del camino 
clama misericordia: Los que acompañaban a Jesús 
quisieron” pasar de "largo: “Increpabant eum ut ta- 
céret”, como pasó el levita, como pasó el sacerdote. 
Cristo, buen samaritano, se detiene, le llama y le 
cura, A 

Cc) Camino del Calvario. E | 

1. Cargado iba aquel día Cristo, no de gloria y de 
honor, sino de oprobios y de heridas. Pero oye 
el gemido y las lágrimas de unas mujeres, y se 
detiene. para: darles, el único consuelo «que les 
puede dar. No se fija en.su. dolor, sino en la des- 
ventura que a, ellas les espera. No, piensa en sí; 
piensa en ellas... a 

2. Jesucristo les ofrece el único bálsamo que en- 
tonces cabía: que. guarden sus, lágrimas para 
llorar sus desventuras y que se preparen para 
que la desgracia no las. coja desprevenidas. 


"De nación a nación ''* 


'era internacional. 


Un aspecto. nuevo... 
:a). El individuo ño "puede 'pensar sólo en sí y desen- 


tenderse de las necesidades del «hermano. 
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b) Una clase social no puede abroquelarse para defen- 
- der sus intereses en daño de otra: clase social. Antes 
debe defender “non quae sua sunt, sed qee alte- 


c) Una nación no a pensar egotstamente en su Hras: 
péridad, explotando a naciones más débiles: o simple- 
mente despreocupándose de: sú: bienestar. 

d Los pueblos no pueden pasar' por el: camino de la 

: historia sin tener una mirada compasiva para otros 
pueblos más necesitados 'que ellos, 


Una era nueva. ES . 

a) Hace unos cuantos lustros, estas ideas hubieran pa- 
recido 'una utopía, un sueño. quijotesco. En nuestros 
días, después' de la segunda guerra, 'han cobrado un 


'b) El mundo ha entrado en la “era internacional”. De- 


cía el cardenal Feltin a los parlamentarios francese3: 
“Hay que formar. a un 'hombre nuevo. para una era 
nueva. Hemos entrado en la “era internacional. 'Hay 
que formar -el hombre 'internaciónal”. 

o) Han contribuido al progreso' del" sentido internacional: 


1. Los desastres de las últimas guerras, fruto del” 


egoísmo nacional. 

2. La mayor cultura del grupo de naciones civiliza- 
das que van:eri cabeza. 

3. Los progresos de la técnica, que achican y .acor- 

: tan el mundo Y fomentan las relaciones de pue- 
blo a pueblo:' e 

4. La intensificación . de un sentimiento humanita 
rio y. cristiano, que es Prez de nuestra época. 


No estudiamos la vida internacional en el orden 
jurídico: Los conatos para organizar una socie- 
dad de naciones 'o comunidad de Estados son 
constantes, y, aunque lento, hay evidente pro- 


128 
rius”. 
B. 
vigor extraordinario. 
11. El sentido interñaciongl, 
“A, 
: greso. 
B. 


En el campo dela Acción Católica, la ideología in- 
ternacional avanza rápidamente, como lo acusan 


“las conclusiones ¿de algunos de los últimos con- 


gresos. Citemos dos: 


a) El Congreso Mundial del Apostolado Seyglar, celebra- 
do en Roma en 1951, acordó: “Los participantes en 
este Congreso pondrán el máximo esfuerzo en crear 
una conciencia supranacional, de inspiración cris- 
tiana, respetuosa, ¿sin d uda, “de las diversas naciona- 
lidades, pero que “reúna a todos los hombres en la 
prosecución y en el servicio del - bign., común ¡mun- 
dial”. i 

b) El Congreso de las Organizaciones Internacionales Ca- 
tólicas (O. 1. C.), de Río. de Janeiro, 1955, “propugna 

. la. acción para formar. la. conciencia de los católicos 


l 
i 
1 


+ 
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.Ql. servicio del bien común «temporal en los planos 
.local, nacional e internacional”. 
c) Y en el mensaje dirigido por ”Pax Christi” al Con- 


greso de. Río de Janeiro se señala. como tarea del Sd 


momento, en bien de la paz, “preparar los individuos 
y los pueblos para que. cumplan sus deberes cívicos 
internacionales”. ¿ 


Magisterio de Pío XII. Su doctrina es abundantí- 

sima: 

a) “El género humano, por disposición del orden natu- 
ral establecido por Dios, está ligado por vínculos mo- 
rales y jurídicos en una gran comunidad” (“Summi 
Pontificatus” n.27: Col. Enc., p.170). 

b) “Esperamos para este año Santo el retorno de la so- 
ciedad internacional a los designios de Dios..., según 
los cuales todos los. pueblos están. destinados a for- 
mar la: gran familia humana” (Radiomensaje de Na- 
vidad de 1949” n.17: Col: Enc., p.279). 


III. Las naciones caídas. 


A.'' En los congresos católicos han sido manejadas 


B. 


las cifras oficiales de -la O. N. U. y de la 
U. N. E. $. C. O. sobre los países “atrasados”, 
Dolencias principales: - 
a) La miseria. 
1. El 66 por 100 de la humanidad, es decir, dos 
; terceras partes de los hombres, no disfrutan más 
que del 15 por 100 de la renta nacional. En los 
países más privilegiados, el nivel de vida es 
treinta y cinco veces superior al de los pueblos 
:menos favorecidos. . 


2. Hambre. Más-de mil millones de hombres no re- 


ciben el mínimo de calorías diarias necesarias. 
"En otros paísés sé destruyen los “stocks”, los ex- 
cedentes de las cosechas, O se derrocha la rique- 
za en lujo fastuoso. 


b) La enfermedad y la mortalidad. 


1. Hay países, como Suecia, en que la vida es de 
sesenta y seis años. En la India no pasa de vein- 
tiocho. 2 e 

- 2, Francia ' sola. tiene más camas' de hospital que 
todos los pueblos de Asia juntos. 
“c) 'La ignorancia. j 

1. Mil millones de hombres de más de diez años no. 
saben leer ni escribir.  ' 

2. Estas cifras están levantando una ola generosa. 
de señtimientos humanitarios en todos los pue- 
blos' de la tierra. Ñ 

3.. Con.doble razón deben levántarla entre los cris- 
tianos. Son pueblos que están a la vera del ca- 
mino. : A 


La palabra de Cristo 7 5. 
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4. En ellos deben poner los ojos todos los que ten- 
.gan corazón de buen samaritano. 


» , 
: 245 IV. Fundamento doctrinal. 
pos A. El fundamento doctrinal es claro. Se encuentra 
en la unidad del género humano: 
a) Unidad de origen, de fin y de naturaleza. 
b) Unidad acusada por un sentimiento natural, basa- 
da en el derecho natural. 
B. Mas para un cristiano esta unidad se llama fra- 
ternidad. 
y a) Todos somos hermanos, no sólo por descender de un 
solo padre, sino porque tenemos un solo Padre en el 
p cielo, 
» , . pb) El sermón de la Montaña, sermón de la paternidad, 


es también sermón de la fraternidad. 
0) -Estrecha más el vínculo la doctrina del Cuerpo mís- 
tico. Todos somos miembros de un mismo cuerpo. 
Los que se hallan en estado de gracia, miembros ac- 
tuales y vivos. Los que tienen fe y no están en es- 
E . tado de gracia, actuales y muertos. Pero todos los- 
i ] hombres son miembros POrnEIaeS (“Sum. Theol.” 3 
7 ] q.8 a.3). 
ii 1. Cristo vino para “reunir en uno a todos los- hi- 
Ñ jos de Dios, que estaban dispersos” (To. 11,52). 
2. Y en la oración sacerdotal se dice: “Padre Santo, 
guarda en tu nombre a estos que me has dado, 
para que sean uno como nosotros” (Io. 17,11). 


' 246 V.: Relaciones históricas. : ) 


l A. Ni la doctrina es nueva para los católicos, ni 1 la 
' aplicación 'a la vida lo es. 

a) Toda la obra misional de la Iglesia no es más que. la 
realización de esta verdad. Satisfacer la primera ne- 
cesidad de los pueblos “que están sentados en' la 
ignorancia y en las sombras de la muerte”. 

b) Los Estados cristianos de la Edad Media sintieron 
como tales, en las personas de sus reyes —muchos 


. de ellos santos—, la necesidad de asistir a la indi- 
» Ñ gencia de otras naciones. 
, ' c) Ejemplo insigne en. la historia de estos sentimientos 
d ; de buen samaritano-.es Isabel la Católica. Las pala- 


bras del testamento descubren el corazón de la reil- 
na, angustiado por llevar la luz de la fe, de la ver- 
dad y los bienes de la civilización a sus queridos hi- 
jos los indios de América, 


B. Mas hoy adquiere esta doctrina un vigor nuevo, 
más extendido acaso que nunca, y que será más 
eficaz por el progreso de la técnica. : 

a) Las conclusiones del Congreso de las" 0. 1. C. de Río 
de Janeiro, basadas en una especie de justicia legal 
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b) 


supranacional, reclaman que la doctrina social de la 

Iglesia se aplique a todos los pueblos (concl. 19). 

Y concretamente estas condiciones requieren: 

1. Que cada cual pueda vivir conforme a la dign* 
dad de la persona humana. 

2. Que las condiciones materiales y sociales de ca- 
da Cada país permitan a todo hombre una vida 
integralmente cristiana. 

3. Que todos los miembros de la comunidad huma- 
na puedan cumplir enteramente la misión que en 
ella les corresponde. 


C. Comunidad humana. Bien común supranacional 
mundial. Justicia social universal. Ideas nuevas 
de la nueva época. 


VI. Empresa de amor. 


Van unidas la justicia y la caridad en las conclu- 
siones. 

En este guión nos importa insistir más sobre la 
caridad. Vana será la empresa si no va impulsada 
y guiada por el amor (cf. supra, BossurT). 


A. 
B. 


a) 


b) 


c) 


“Esperamos para este Año Santo el retorno de la so. 
ciedad internacional a los designios de Dios..., se- 
gún los cuales todos los pueblos están destinados a 
formar la gran familia humana” (“Radiomensaje de 
Navidad de 1949” n.17: Col. Enc., p.279). 

Porque “en esta empresa universal de bien común 
se requiere la colaboración de la cristiandad a causa 
de los aspectos religiosos y morales del nuevo edi- 
ficio que se desea construir” (“Radiomensaje de Na- 
vidad de 1941” n.2i: Col. Enc., p.203). 

Y, dirigiéndose el Papa a las organizaciones interna- 
cionales familiares, decía: “Mas todavía os queda un 
paso que dar: establecer el espíritu familiar cristiano 
en la escala nacional, internacional y mundial” (“A 
la Unión Intern. de Org. Famil.”, 20 de septiembre 
de 1949, n.7: Col. Enc., p.520). 


C. Esta “obra inmensa”, que no se realizará sino 
mediante sucesivos progresos, es principalmen- 
te una empresa de amor (ibid.). 


247 


LOS DIEZ TEPROSOS 


Domingo décimotercero después de Pentecostés 


TEMAS MAS AMPLIAMENTE DESARROLLADOS 
EN LA PRESENTE DOMINICA 


EPÍSTOLA 


«Las profecías mesiánicas: guiones 2 y 3. 


EVANGELIO 


La lepra del pecado: Santa Teresa; guión 4. 
El pueblo parado lejos de Cristo: guiones 20 y 21. 


ld a los sacerdotes: 


a) Respeto debido: Crisóstomo, San Gregorio Niseno. 
b) Poder de confesar: Santo Tomás 7 Bourdaloue; guión 5. 


Cc) Dirección espiritual: San Gregorio Niseno; guiones 17 al 19. 


Acción de gracias: 


a) Debida a Dios: San Agustín; Santo Tomás; P. Rodrí- 
guez, San Alfonso María de Ligorio; guiones 4 al 6, 10 


y 12. 
b) Por el beneficio de la justificación: B. Nieremberg. 


y 


La ingratitud: San Bernardo, Santo Tomás. 


La de los pobres: Luis Vives; guión 7. 


_I PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus., Ps. 72,20.19 et 
23; Respice, Domine, in testa- 
mentum tuum, et animas paupe- 
rum tuorum ne derelinguas in 
finem:: exsurge, Domine, et iu- 
dica causam tuam, et ne obli- 
viscaris voces quaerentium te. 
Ibid., 1: Ut quid, Deus, re- 
pulisti in finem: iratus est furor 
tuus super 'oves pascuae tuae? 
Y: Gloria Patri. 


a Oremus. == Oninipoteas sem- 
piterne Deus, da nobis fidei, 
spei et caritatis augmentum: et, 
ut mereamur assequi quod pro- 
mitis, fac nos amare quod prae- 
cipis:, Per Dominum.... : 


Grad. — Ps, 73, 20.19 et 22 
Respice, Domine, in testamen- 
tum ftuum: et animas pauperum 
tuorum ne obliviscarjis in .finem, 
Y, Exsurge, Domine, et iudica 


causam tuam; memor. esto Op-| 


probrii servorum tuorum. 


Alleluia, alleluia. 
89,1: Domine, refugium factus 
es nobis a generatione et pro- 
genie, Alleluia, 

Offert, — Ps, 30,15-16: In te 
speravi, Domine; -dixi* Tu es 
Deus meúts, in manibus tuis tem- 
pora“ mea. 


Seer. — Propitiare, Domine, . 


populo tuo, propitiare muneri- 
bus: ut hac' oblatione' placatus, 
et - indulgentiam nobis tribuas, 
et. postulata concedas. Per no: 
minum.., 


Y. Ps.| 


has sido nuestro refugio de una en 


Introito. — Vuelve los ojos a tu 
pacto, Señor, y no olvides para siem- 
pre las almas de tus pobres; leván- 
tate, Señor, y “defiende tu: causa, y no 
olvides el clamor de 'los que te' bus- 
can. — Ps.: ¿Por qué, ¡oh Dios!, nos 
has desechado: para siempre y se ha 
encendido tu :furor. contra las ove- 
jas de tu rebaño? Y. Gloria al Padre. 


Oremos. -—— Dios. todopoderoso y 
eterno: 
la esperanza y la Caridad; y para 
que merezcamos alcanzar lo que pro- 


metes, haz que amemos lo que man- 


“das. Por Nuestro Señor Jesucristo... 


Grad. — Vuelve los ojos a tu pac- 
to, Señor, y no olvides para siempre 


“las: almas de tus pobres. Y Leván. 


tate, , Señor, y defiende tu causa; 
acuérdate del oprobio de. tus” siervos. 


Aleluya, aleluya. — Y. Señor, tú 


otra generación. Aleluya. 


Ofert.—En ti, Señor, espero; dije: 


-Tú eres mi Dios; . en, , das manos están 


mis días. 


Secr. — Recibe propicio a tu -pue- 
blo, Señor; recibe propicio sus dones; 
para que, aplatado con :esta «ofrenda, 
nos. otorgués perdón “y nos concedas 


lo gue ' pedimos. Por: Nuestro Señor: 
:| Jesucristo... : 


aumenta en nosotros la fe, ' 
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Com. — Pan del cielo nos has da- 
do, Señor, lleno de todo deleite y de 
todo sabor de suavidad. 


Poscom. — Recibido el celestial sa- 
cramento, rogámoste, Señor, que ade- 
lantemos en nuestra eterna redención. 
Por Nuestro Señor Jesucristo... 


- (Gal. 


Ada NS: E YN 


16, Pues. a, Abrahán: yya su descen- | * 


dencia; fueron ¿hechas las. promesas. 
No.dice a.sus descendientes, como mu- 
chas, sino. de- una :sola:..Y a tu des: 
PQ dEneAS ¿que es ¡Con 


17 Y digo on El estamento tor: 
gado por Dios no puede ser anulado, 
de modo que la promesa sea invali 
dada por «una ley «que «vino cuatro- 
ciéntos treinta::años después; 

418 Pues, si la “herencia “és: por lá 
ley, yá no'es'por la promesá.- Y, -sin 
embargo, a Abrahán le otorgó Dios 
bl donación de : la nea ] 

q 

19 ¿Por «qué, * ada 
dada por causa' de lás transgresiones, 
promulgada por ángeles, por mano dé 
un mediador, hasta que viniere la 
“descendencia”, a quien la promesa 
había sido hecha. 

“20 Ahora bien, el mediador no “és 
de una persona sola, y “Dios es úno 


solo. 


21 ¿Luego la ley. Snte contra “las 


promesas de Dios? Nada de eso.. Si hu- 


biera' sido: dada una ley capaz de 
vivificar, realmente la da ven- 
dría; de: la ley. AS ER 


22. “Pero: la : Escritura lo. Ea 
todo bajo el pecado, ¿para que la pro-, 
mesa.-fuese dada a. los REE! por: 

: - | credentibus. 


la fe en Cristo. 


19 ley? “Fué : 


Comm, -— Ps, 16,20: Panem 
de caelo dedisti nobis, Domine, 
habentem omne delectamentum, 
et omnem saporem suavitatis, 


Postcom, — Sumptis, Domi- 
ne, caelestibus sacramentis: ad 
redemptionis aeternae, quaesu- 
mus, proficiamus augmentum, 
Per Dominum... i 


TT.. ERISTOLA 
3,16- -22) 


16. Abrahae dictae sunt pro- 
missiones, et semini eius. Non 
dicits Et seminibus,. .quasi in 
multiss sed quasi in uno: ¡Et se- 
mini tuo, qui est Christus, : 


17. Hoc autem “dico: testa 
mentum  confirmatum a - Deo, 
quae post quadringentos et tri- 
ginta «annos facta- est: lex, non 
irritum  facit ad evacuandam 
promissionem. , 


18- Nam si ex lege hereditas, 
iam non ex promissione. Abra- 


:hae autem per repromissionem 


donavit' Deus, . - 

-19 Quid igitur lex? Propter 
transgressiones posita est, donec 
veniret semen, cui “promiserat, 
ordinata per angelos in manu 
mediatoris, : 


ES ON 


20 Mediator' autem* únius 
non est: Deus autem-unus est: 


21 Lex ergo adversus pro- 


.missa -Dei?..Absit. Si enim data 


'esset lex quae posset .vivifica- 
re, vere ex lege esset iustitia, 


omnia. sub peccato; -ut : promis- 
“sio, ex fide lesu Christi: daretur 


E 


22 “ Sed. - conclusit «Seriptura' 


SEC. 1: TEXTOS - SAGRADOS * 


- EVANGELIO. 


(Le I7LMA9) il a 


11 -Et factum est, dum iret 
in lerusalem, transibat per me- 
diam Samariam et Galilaeam, 


-12 Et cum 
quoddam “castellum, occurrerunt 
ei decem viri_ “leprosi, qui stete- 
runt a longe; 


13 et levaverunt vocem di- 


centes: lesu praeceptor, misere- 
re nostri, 


14 'Quos ut vidit, dixits lte, | 


“ostendite vos sacerdotibus. Et 
factum est dum irent, mundati 
sunt. 

15 Unus autem ex illis, ut 
vidit quia mundatus est, regres- 


sus est,: cum. magna voce mag-. 


nificans Deum, 


16 et cecidit in: faciem 'ante |: 


pedes eius, gratias agens: et hic 
erat Samaritanus, 

17 - Respondens . autem loci 
dixit: Nonne: “decem.  mundati 
sunt? et novem ubi sunt? 

18: Non est:inventus qui ve- 
niret, et daret gloriam' Deo, ni 
si hic alienigena? 

19 Et ait illi: Surge, nde 


quia fides tua + te salvum fecit.. - 


ingrederetur 


11 Yendo hacia Jerusalén, atravé: 
saba por entre la os y la Ga- 
lilea. : 


12 Y, entrando en una áldea, 
vinieron al' encuentro diez leprosos, 
que a lo lejos se pararon; 


13 y, 
Maestro, 


Jesús, ten piedad de nos- 
:Otros. : E ! 
j 


14 Viéndolos, les dijo: 1d y mos- 
En el Ccami- 


traos a los sacerdotes. 
no quedaron limpios, 


15 Uno de ellos, viéndose curado, 


MOCES. 0 00 > ] ; : 


tierra, le daba las gracias. Era.un 
samaritano, Pn 


4 
jo: ¿No han sido diez los curados? 
Y “los. nueve, . ¿dónde, están? 
"18 “¿Novha habido quien ' volviera 
a dar gloria a Dios sino' este-extran- 
Jero? ; Doy 
19: Y le dijo: Levantals, ¡y dd tu 
fe te ha “salvado; E 


IV, ALGUNOS TEXTOS DE LA ESCRITURA SOBRE LA 
ACCION DE GRACIAS Y LA' INGRATITUD 


A) GRACIAS ETERNAS A Dios: 


11 Ec omnes Angeli stabant ¡. 


in circuitu throni, et seniorum, 
er_ quattuor animalium: et ceci- 
derunt- in conspectu throni - “in 
facies - suas, et ona 
Deum, 


12 dicentes: Amen, Benedic- 


tio, et claritas, 'et sapientia, et 
gratiarum actio, honor, et vir- 
tus, et fortitudo Deo nostro .in 
saécula saeculorum, 
(Apoc. 7,11-12). 


Amen| 


1 Y todog. los ánelos estaban en 
pie alrededor del trono y de los an- 
cianos y de los cuatro vivientes, y 


cayeron sobre “sus rostros ' “delante del 
diciendo: 


trono' y adoraron | 3 Dios, 
Amén. 


12 Bendición, gloria y catdióta, 
acción de gracias, honor, poder y for- 
taleza a nuestro Dios por 108 siglos e 
los siglos. Amén: . : 


lo 


levantando la voz, decían: 


volvió, -glorificando a. mios a grandes 


16 Y cayendo a sus pies, rostro en' 


17 - Tómiando Jesús la bles: di 
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Los que hagan la recolección la co- 
merán, alabando a Yavé; los que ha- 
gan la vendimia beberán el vino en 
los atrios de mi santuario, . 


El que distingue los días, 
Señor los distingue; y el que come, 
por el Señor come, dando, Bracias a 
Dios; y el que no come, por el Se- 
ñor no come, dando gracias a Dios. 


Ya comáis, ya bebáis o. ya: hagáis 
alguna cosa, hacedlo todo para la 
gloria de Diós. 


B) Así NOS LO ENSEÑÓ CRISTO 


Tomó los siete panes y los peces y, 
dando gracias, los partió y se los dió 
a los discípulos, y éstos a la muche- 
dumbre. 


22 Mieritras comían, tomó pan y, 
bendiciéndolo, lo partió, se lo dió y 
dijo: Tomad, éste es mi cuerpo. 


23 Tomando el cáliz, . deipués de 
dar gracias, se lo .entregó, y bebie- 
ron de él todos. a 


Pero llegaron del Tiberíades barcas 
cerca . del sitio donde habían comido 
el pan después de haber: «dadó gra- 
cias al Señor. 


C) Y San 


Dando siempre gracias por .todas 
las cosas a Dios Padre en nombre de 
Nuestro Señor Jesucristo. 


Y todo cuanto. hacéis, de palabra 
o. de obra, hacedlo todo en el nombre 
del Señor Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por El. 


Dad en todo gracias a Dios, porque 
tal es su voluntad en Cristo Jesús, 


por: el |. 


Quia qui congregant  illud 


comedent, et laudabunt Domi-. 


húm: et qui comportant illud, 
bibent in atriis sanctis neis 


(ls. 62,9). 


¿pits et. qui manducat, Domino 
¡manducats gratias _enim. agit 
Deo. Et qui non manducat Do- 
mino noñ manducaf, et gratias 
agit Deo (Rom. 14,6), 

31 Sive ergo manducatis si- 
ve bibitis, sive aliud quid faci- 
¡tis: omnia in gloriam Dei faci- 
te a Cor. 30,31). á ¿ 


yr 


Et accipiens septem «panes 'et 
pisces, et gratias agens fregit, et 
dedit discipulis suis, et discipu- 
li dederunt populo (Mt.- 15,36). 

22 - Et -- manducantibus -illis 
accepit lesus panem: et benedi- - 
cens : fregit, .et dedit eis, . et ait 
Sumite, «hoc: est corpus 'meum., 

23 Et “accepto calice, gra- 
tias agens dedit eis: et: biberunt- 
ex illo omnes- (Mc, 22,23). 


Aliae vero supervenerunt na-, 
ves a Tiberiade iuxta locum 
ubi manducaverant panem, gra- 
tias agentes Domino (lo. 6,23). 


PABLO 


Gratias agentes semper pro 
omnibus in nomine Domini nos- 
tri lesu Christi" Deo et Patri 
(Eph. 5,20). po 

Nihil solliciti sitis:. sed in om- 
ni oratione, et obsecratione, 
cum gratiarum actione petitio- 
nes. vestrae innotescant apud 


Deum (Phil. 4,6). 


la omnibus -gratias - agite, 
haec: est enim voluntas Dei in 
Christo lesu, in omnibus: vobis 
(1 Thes, 5,18). 


Qui sapit - diem, Domino sas 


| 


| 
| 
| 
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Obscecro igitur primum om- 
nium fieri obsecrationes, ora- 
tiones, postulationes, gratiarum 
actiones pro omnibus homini- 
bus (1 Tim. 2,1). 

Gratias ago Deo meo, sem- 
per memoriam tui faciens in 
orationibus meis (Philem, :4), 


D) La 


Qui' reddit mala. pro - bonis 
non recedet malum de domo 
eius (Prov, 17,13). , 


Ingrati enim. spes tamquam 
hybernalis glacies tabescet et 
disperiet tamquam agua super- 
vacua (Sap, 16,29), 


Bona repromissóris sibi as- 
cribit peccator+' et 'ingratus sen- 
su derelinquet  liberantem : se 
(Eccli. 29,22). 


Audite, caeli, et auribus per- 
cipe, terra quoniam “Dominus 
locutus est, Filios enutrivi et 
exaltaviz ipsi autem lidia 
me (ls. 1,2). . + 


Quid. est quod debui ultra fa- 
cere vineae meae et non feci ei? 
an quod expectavi ut faceret 
uvas et fecit labruscas? (Is, 5,4) 


Ante todo, te ruego que se hagan 
peticiones, oraciones, súplicas y accio- 
nes de gracias por todos los hom. 
bres. 


Haciendo sin cesar memoria de vos- 
otros en mis oraciones, doy gracias 
a mi Dios. 


INGRATITUD 


El que devuelve mal por bien, no 
verá alejarse la desventura de su 
casa. 


Pues la esperanza del ingrato se 
derrite como el hielo y se derrama 
como. agua inútil. 


El malvado derrocha los bienes de 
su fiador, y el ingrato deja en el 
brete a quien le salvó. 


Oíd, cielos. Escucha, tierra, que 
habla Yavé. Yo he criado hijos y los 
he engrandecido, y ellos se han rebe- 
lado contra mí. 


¿Qué más podía yo hacer por mi 
viña que no lo hiciera? ¿Cómo, 'es- 
perando que diese uvas, dió agrazo- 
nes? 
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I. SITUACION LITURGICA 


A) La gratitud de Dios 


El evangelio de los diez leprosos brinda ocasión de tocar un tema 
de gran trascendencia en la liturgia y en la vida cristiana: la gra- 
titud a Dios por los beneficios «de El recibidos. : 

La mayoría de los Cristianos hacen grandes Fogata y peniten- 
cia para pedir favores. Mas pocas veces organizan actos de agrade- 
cimiento. La Iglesia en esto da ejemplo, ya que siempre en los gran- 
des acontecimientos entona “al “Señor: un himno de- _acción «de “gra- 
cias: el Te Deum. 

:Otra realidad triste.se observa también. Hay personas espirituales, 
e incluso. almas contemplativas, -que están poco versadas en este 
género de oración. Les parece: que, como. no. saquen propósitos y 
piensen en la oración sobre sus defectos e imperfecciones, ya no es 
buena oración la que hacen. 


vo B) La acción de gracias en: la Htiigia 


De aquí la heccaldgd de predicar mucho nuestra blación. de 
agradecer. La liturgia abunda, en la acción de 'gracias. El nombre de 
Eucaristía, con que antes se designaba el sacrificio de la misa, quie- 
.re..decir acción de gracias, porque lo es en grado sumo,” puesto que 
uno de sus fines es el eucarístico. - Dentro de la misa. encontramos 
frecuentes alusiones a la gratitud. Así enel Gloria: Gracias “te 
damos por tu grande gloria...; en el prefacio: Es en verdad digno, 
justo, equitativo y saludable que nosotros, Señor, aquí y en todas 
partes, te demos gracias. Encuéntranse misas enteras, como la de 
la Santísima Trinidad, cuyas fórmulas son de gratitud. Hay algu- 
nas postcomuniones donde se hace una alusión clarísima, como aque-- 
lla que dice: Para que, dándote gracias por los beneficios recibidos, 
nos hagamos dignos de recibir otros nuevos. Y aquella otra de la 
postcomunión del domingo infraoctava de la Ascensión: Te rogamos, 
Señor, que permanezcamos siempre 'en la acción de gracias: Aquí 
ya no sólo se proclama la necesidad de agradecer, sino que nuestra 
vida entera tiene que ser de agradecimiento. 

Si al pueblo cristiano se le inculca este aspecto vital del cristia- 
nismo, se le hará más agradable y humana la religión. Al domingo, 
fiesta del Señor, conviene darle ese carácter de gratitud; es el día 
de asistir junto al altar al sacrificio de la Eucaristía para agrade- 
cer a Dios los beneficios recibidos durante la semana y, al mismo 
tiempo, impetrar de El otros para la que comienza. 

Es conveniente recomendar mucho a las almas de oración este 
modo de orar, sencillo, pero que tanto se presta a la contemplación. 


la 


| 
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Por ellos y por todos. Las almas que oran mucho tienen que decir 
como el apóstol San “Pablo: Damos gracias .a Dios por todos vosotros 
sin intermisión (1 Thes. 2,13). 


II. APUNTES EXEGETICOS-MORALES 
A) Epistóla 


a) ARGUMENTO 


La Epístola a los Gálatas, si prescindimos de alguna “que otra frase 
con la que San Pablo no podía por menos de esmialtar, para provecho 
nuestro, cualquiera de sus éscritos, no' es precisamente muy útil pa- 
ra la predicación actual, puésto que toda ella se dirige a resolver 
un problema ' concreto y específico de aquel tiempo y de sus desti- 
natarios.' Los gálatas se habían dejado engañar” por los' desdichaila- 
mente famosos judaizañites, que tanto amargarón la vida de San 
Pablo. ' Estos judaizantes eran fariseos a medio convertir, y preten- 
dían que todo infiel se incorporase a Cristo a través del judaísmo, 
esto es, sometiéndose a la circuncisión y ritos Judaicos, inscribién- 
dose, por decirlo así, en el pueblo de Israel. 


Ni que decir tiene el obstáculo que un intento tal hubiera re- . 
presentado para el Evangelio. Por encima de todo ello, la ley no. 


era sino una preparación y sombra de “la' realidad traída por Cristo, 
Y, por tanto, sin razón de ser una vez llegado el Señor y su plenitud. 

'Procuraremos hacer inteligible el trozo que nos toca comentar, el 
cual se apoya en exégesis rabínicas, muy. oportunas para argúir con- 
tra el rabinismo introducido en Gálacia. 


, b) Los. TEXTOS 
1. El argumento . , £ 

El “argumento viéne a ser éste: las promesas fueron- hechas a 
Abrahán y a su descendiente. Entre uno -y otro existió la ley judía, 
pero ésta' ni “anuló ni' pudo "vincularse las promesas. Su - papel se li 
mitó al de lazo que nos conservara' 'hasta- la llegada del descendiente 
de 'Abrahán, Cristo. Una vez venido, la ley no tiene razón de exis- 
tir. San Pablo, en la Epístola a los Romanos, desenvuelve amplia- 
mente esté pensamiento. El versículo 16 establece como fundamento 
de la argumentación que la promesa de bendición fue hecha a Abrahán 
y “su descendiente; Cristo (Gén. 13,15; -17,8' y,: sobre todo, - 22,17-18), 
“Esta promésa;' por tradición constánte y por'ser' hecha no sólo“:a 
'Abrahán, siño a'su descendiente, reviste el «carácter de un testamen- 
“to. Queda, pues, claro que existe un' testamento divino en virtud del 
cual Cristo. (y lógicamente, según" el pensamiento paulino, los que, 
incorporados a El, son sus: coherederos, Rom. 8,17), heredará todas 
las naciones. Somos, pues,:.todos nosotros, con Cristo, los sujetos de 
las promesas. as ñ 

Ahora bien: si un testamento húniano no puede ser anulado “hi 
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cambiado por. un tercero'- (v.15), mucho ménños podrá serlo el de '*' 


«Dios en virtud : de una - ley :prómulgada :cuatrocientós treinta 'años 
después (v.17). pa 
La promesá hecha a Abrahán estaba plenamente en vigor muchos 
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años antes de. que. la ley. fuera promulgada, .cuatrocientos treinta, 
según el cómputo del Exodo (12,40) que es inferior a la realidad 
y Cuyo origen se desconoce. : j 

Pero la diferencia esencial no estriba en el tiempo, puesto que 
Dios puede reformar cuando quiera su testamento, sino en que la 
promesa viene de El y la ley no. 

En efecto, la promesa es Saban, aaa y la des Eridra dk 
codicilo posterior, o también, mutación, introducida por un tercero, 
segundo sentido empleado “por San Pablo. Por eso, porque ni siquie- 
ra un testamento humano puede ser variado por persona distinta del 
testador, esta promesa divina no puede serlo por una ley promulgada 
mucho después por los ángeles (v.19). : 

San Pablo, al discurrir sobre esto, se apoya en una tradición 
rabínica que vuelve a aparecer en Hebreos (cf. 2,2 y Act. 8,38 y 53), 
según la cual la ley no vino directamente de Dios, sino de los án- 
geles, tradición que quizás tuviera su origen en los aparatosós fenó- 
menos que atompañaron su promulgación. Confirma esta exégesis 
con el hecho de que Moisés era un mediador o portavoz que, según 
él, no puede darse entre una persona y un grupo, como lo serían 
Dios e Israel, pues. Dios es uno sólo (v.2), sino entre dos colectivida- 
des, a saber, los ángeles y los judíos. 

Por lo tanto, la herencia se debe a la promesa y no a la ley. 


2. Segunda razón 


Un segundo argumento le sirve también. a San Pablo para de- ! 


mostrar la misma verdad: 4 Abrahán .le' otorgó Dios la donación (o 
la gracia, según otras versiones) por la promesa (v.18); frase algo os- 
cura, que quiere decir: La promesa hecha a Abrahán fué algo pura- 
mente gracioso, un donativo, y en realidad no fué justificado por las 
obras, por lo cual no tiene motivo algúno para gloriarse, como ¡el que 
trabaja, al que no se computa el salario como gracia, sino como deu; 
da (Rom. 4,1-4). En cambio, si la herencia se recibiera en virtud de 
la obediencia a la ley, ya no sería por el cumplimiento «de esa pro- 


mesa; ya se debería a las obras, y perdería su carácter de graciosa. b 


Promesa, pues, y ley constituyen dos mundos diversos. 
Entonces, supuesto que la ley no tiene gran cosa que ver. con 
la purificación, ¿cuáles su fin? .(v.19 y 20): 
La (ley: era buena (Rom. 7,12. y 9,4), no se oponía - a las prome: 
sas (v.21), pero su resultado. fué. aumentar las transgresiones que 
hubiese querido evitar (cf. domín. anterior). ¡Duras palabras para el 


.judaizante! ; : coca, S es a : 


No obstante, como hemos- dicho, -ley. y promesa no se oponen, 


como se opondrían..en el caso de que la: justificación, pudiera venir 


por la ley, prescindiendo. de la promesa, y, por.lo tanto, de Cristo. 
_ No es así. “Todo .lo. que no. sea Cristo pertenece al reinado del 
pecado, que :la ley no pudo derrocar .(w.21 y 22). . 


C).. APLICACIONES»: A 


1. La promesa de universalidad . 
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. La epístola de hoy.. ofrece - la Coyuntura de explicar en una u 
Otra ocasión la economía del..Antiguo Testamento con relación :a 
Cristo. ] : o , 

Caído. Adán, se: anuncia en el mismo Protoevangelio la derrota 


AA ES 
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de Satanás y la regeneración del hombre. Del hombre, esto es, de 
la humanidad, compendiada en «el vencedor, lo mismo que lo había 
sido en-el hombre. del pecado: -Es el carácter universal de la re- 
dención.. 

-Ahora bien,-dentro de los" modos normales de la Providencia, que 
rehuye de ordinario escoger los, caminos más difíciles, convenía que 
este futuro Redentor encontrase. un pueblo que representara un 
islote dentro de-la. corrupción, general, un pueblo creyente en el ver. 
dadero y “único Dios, dentro del cual pudiera. formar. el puñadito de 
levadura que fermentara toda la masa: Dios elige para ello al pue- 
blo “judío. y 

Pero este pueblo no existía siquiera. Dios tiene que formarlo. 

Para ello llama a Abrahán, creyente y. nómada, detalle interesan- 
te, puesto que las familias trashumantes son las que más fácilmente 
conservan sus tradiciones y su fe, ya que viven Aperiedas: del am- 
biente general y son forasteras en todas partes. 


Elegido Abrahán, se le propone que.en su 'descendencia —en su 
descendiente subraya San ¿Pablo— será: bendecido todo ' el : mundo 
y que:todas las gentes :irán a El. Ya tenemos, pues, el doble elemento, 
que la mayoría .de los judíos no supo interpretar: un pueblo, el 
de :Abrahán,. y la catolicidad universal, salvada ' gracias 'a un indi- 
viduo de ese pueblo. Llega: por fin. el momento en que los biznietos 
de Abrahán .son lo «suficientemente numerosos para multiplicarse. 
hasta formar un pueblo, y entonces la Providencia, valiéndose de 
José, los encamina a tierra extraña, al Egipto, en donde puedan cre- 
cer aislados, conservando su raza y su fe. 


Ya se cuentan por millares. Constituyen una masa, a la que sólo 
falta la organización social y un territorio soberano, momento en 
el que aparece Moisés, cuyo fin es darle la mentada organización. 

Durante el peregrinar por el desierto, la mása amorfa se or- 
ganiza en Estado e incluso recibe su legislación. ] 


El acto, más "solemne es este de aceptar una 'ley, en cuya elabo- 


. ración interviene el mismo Dios, y cuya promulgación ¿por Moisés 


reviste las características de unaá-— alianza entre el pueblo, que jura 
obedecerla, y Dios, que promete $u ayuda si se 'cumple el pacto. 


Claro está, : pues, que esta ley, a pesar de que preceptuaba, y 
muy principalmente, el culto, no daba la gracia ni el perdón de los 
pecados, sino que se ordenaba, como todas las leyes, a dirigir lás 
actividades de los ciudadanos 'hacia el bien. ¿Entonces los judíos no 
recibían. la gracia? Sí, como la habían recibido ellos y. todos los 
hombres santos antes de las, teofanías del Sinaí. La recibían, pero 
no porque las ceremonias de la ley hubieran recibido fuerza alguna 
sobrenatural .capaz de . producir. la gracia, como. nuestros . sacramen. 
tos, 'verdaderas causas instrumentales, sino porque Dios la daba en 
premio. a la fe en El y en el Mesías futuro. a Ñ 

Además, :la ' ley, como se ve, estaba destinada a preparar y sos- 
tener al pueblo judío para que fuera campo fértil donde surgiera 
el Mesías. Luego no, obligaba más: que a los judíos y no tenía razón 
de subsistir llegado Jesús. a 

Transcurridos que fueron los años del desierto, Josué dió un 
territorio a aquella masa que se había econstituído en verdadero pue- 
blo, y comenzó la: historia de. Israel, con todas sus vicisitudes de fi 
delidad y apostasías. 
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2.: La: deformación judaica dela promesa . 
"El orgullo nacional, a pesar de'“las reiteradas profecías siempre 


universalistas, torció el significado 'de' la promesa hecha' a Abrahán; 


e incluso de los mismos cánticos proféticos, y en donde éstos habla- 
ban de que Israel había de engendrar un salvador ' universal, “éllos 


entendieron que la salud :radicaría de'tál modo 'en israel, que el 


mundo 'entero, pará' “salvarse, había de hacerse judío y someterse 
a la legislación mosaica. De' ahí a la dominación universal y terrena 
había sólo. un paso, ayudado también por el mal entendimiento de 
los cantos' de triunfo y victoria 'entonados por los profetas en honor 
del Mesías da 


3. El cilmplimiento de la promesa : 
Por fin llegó éste. El muúndo corrió a El. La ley "fué “Abrógada por 


inútil. Sólo quedó agregado a ella el pueblo judío;:- : qué, - después de' 


haber estado esperando y preparándose “para: reétbir” al “Mesías, nó 
le supo conocer cuando llegó. 

Humanizando quizás el tema, sión comipararo: con estos .parti- 
dos políticos, beneméritos durante una época, que se dedican. a pre- 


parar y desear un cambio político o. social, pero que, cuando éste ha: 


llegado, no lo advierten y, apegados a sus antiguos credos, -se anquilo- 
san en la espera: de lo que. ya llegó, y así la doctrina y métodos que un 
día fueron .óptimos, al: siguiente se trocarón en inútiles. 


B) Evangelio 


a): EL MILAGRO 


1, da fronteriza 


El incidente descrito por el idalo «de - hoy pertenece al período ' 


en que el Señor se marcha .de Galilea para comenzar su ministerio en 
Judea. Es ésta la tercera referencia que hace, San Lucas a tal viaje 
(9,51; 13,22). Parece ser que el Señor, en lugar de dirigirse directamen-, 
te a Jerusalén atravesando Samaria, caminó buscando los _confines' de 
Galilea y Samaria para desembocar en el valle del "Jordán. 

Pasaba, pues, cerca de un pueblo cuyo: nombre omite San Lucas, 
según su costumbre, cuando se le acercaron diez de “aquellos -leprosos 
a los que el Levítico (13,45) prohibía vivir en lugares habitádos. Esto: 
mismo que se les prescribía les obligaba a' reunirse en tristes colet- 


tividades para "prestarse mutua ayuda, hospitales 'a veces ambulan- . 


tes y atendidos sólo por la' caridad, que eiploratdn desde lejos (cf. 
4 Reg. 7,13). 

Conocían los milagros de Jesús, y por eso - 'marchaton hacia El, 
y de lejós le invocaban con el título de jefe, traducido en la Vulgata 
por Maestro. Es un título que aparece sólo en San Lucas, y diríamos 
que en él se une la doctrina magisterial del rabí con Al poder de im- 
perar y gobernar.' 

“Jesús no les cura inmediatamente, sino que [primero les envía á 
los sacerdotes. La razón de esta orden es sencilla y conocida del lec- 
tor. La lepra constituía no sólo una enfermedad, sino una impureza 
legal introducida por motivos higiénicos, -y, como quiera que todas' 
estas impurezas legales estaban sancionadas por una ley religiosa, 
eran los sacerdotes quienes habían de determinar,' después de ciertos 


SEC. 2.. COMENTARIOS GENERALES 145 


ritos, que había terminado la: tal impureza. El Señor, respetuoso con 
la ley, manda observarla, y:cada uno de ellos se dirige a sus sacer- 


dotes; los nueve leprosos judíos, a Jerusalén, para ofrecer el sacri- - 


ficio, :y. el samaritano, al monte Garizim, división que explica fácil- 
mente. el que uno volviese y los otros no. 

«También es fácilmente inteligible (que existiera ud samaritano en 
medio de los' judíos, porque la desgracia, sobre todo «cuando reviste 
esos Carácteres, borra todas las fronteras y odios. Al- ocurrir lla escena 
en una región fronteriza, era fácil que se: mezclasen, olvidando tan 
antiguas rivalidades. 


2. Egoísmo judío y gratitud samaritana 

Caminaban los leprosos hacia sus sacerdotes, dado una prueba de 
su fe ciega:en el Señor, puesto que iban hacia ellos:'ísin haber visto 
su curación, 'cuando se hallaron limpios, pálabra técnica para expre- 
sar la curación de un leproso. ¿Qué «ocurrió en el' corazón de aque- 
llos eofermos? “No hay que esforzarse en imaginar. su intensa alegría ;' 


pero esta alegría, si algunas veces se acuerda de quien la: ha motivado, . 


otras es cgoísta. Los nueve judíos, en- los primeros transportes, no 
piensan en otra: cosa sino eni:continuar rápidos en camino para pre- 
sentarse. a: los sacerdotes: y comenzar a vivir de nuevo. Sólo. un. sama- 
ritano vuelve hacia: Cristo nuestro Señor y, reconociéndole como inter: 
mediario de Dios, le da gracias con gestos y ceremonias exclusivos al 
Señor. Jesús llama extranjero al samaritano, y con razón, pues es 


cosa sabida .que, cuando los asirios conquistaron Samaria ochocientos. 


años antes de Jesucristo, deportando a Casi todos sus habitantes y 
dejándola despoblada, volvieron a .colonizarla 'con «gentes llevadas de 
todos sus ¿imperios (4 Reg. 17,24). Estos nuevos colonos, aunque'acep- 
taron al Dios judío, según costumbre antigua de: adorar a los dioses 
de la región. en que. se vivía, para gozar de su protección, que estima- 


” ban restringida a aquellos lugares, sin embargo, nunca asimilaron del 


todo el espíritu judío y se independizaron de Jerusalén, levantando su 
propio templo en el monte Garizim. Eran, «pues, - considerados como 


: invasores y como herejes. 'Todo ello realza la gratitud de este pobre 


leproso samaritano, comparada con-la egoísta hipocresía y estrechez 


de mente de los judíos. 
.. Todos tenían fe, y por eso todos fueron curados. Sin aos ¡qué 
diferencia entre -la delicadeza del uno y el olvido de los otros! 


b) APLICACIONES 


1.* Cristo, médico de la humanidad 
Sea la primera la de considera a Cristo como médico de' la hu- 


manidad. Precisamente San Lucas, médico él, es quien nos describe. 


esta escena. Jesús, como buen médico, recibe a todos los enfermos, 
sean quienes fueren, sin distinción de razas ni “de ideas, atento sólo 
a la salud de sus almas y de sus cuerpos. 

Cristo es nuestro médico, y enfermos ' estamos “todos. Enfermo está 
el mundo con la concupiscencia de los ojos, la concupiscencia de la 


Carné y la soberbia de la vida. Todos padecemos la enfermedad del 


pecado, y todos necesitamos que la mano benéfica de nuestro médico 
nos cure. Vayamos, pues, a El y gritémosle como los leprosos: ¡Maes- 
tro, ten piedad de nosotros: e 

El nos .curará con: su. palabra, con sus medicinas y con su presen- 
cia. Con la belleza y santidad de sus enseñanzas, si las meditamos; 
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con su divina serenidad, con su paz, imposible de hallar en otra parte. 
El la dará a nuestras almas, acompañándola de una luz presente y. de 
una esperanza para lo. futuro. Nos curará con la medicina. de sus 


sacramentos, que, como la penitencia; nos limpia. de la lepra del pe- 


Cado; que, como la eucaristía, nos robustece con su cuerpo y sangre; 
que, como el del matrimonio, proporciona la paz y estabilidad de 
nuestra vida social. El nos curará. con su presencia continuada en el 
tabernáculo, «donde podemos acudir cuando todo parezca hundirse y 
fallar; tristes, pero confiados, diciendo: ¡Maestro, ten piedad de .nos- 
otros!, . 


2. La oración de los leprosos 


Sea la segunda lección la que nos dan los leprosos. con su oración. 
Es, en primer lugar, una oración pública. Dios desea .que los 'hom- 
bres oremos no sólo individualmente, sino .en colectividad,.y esto por 
muchos motivos. Ante todo, porque Dios es autor no sólo de los in- 
dividuos, sino dé la sociedad, la cual tiene. que reconocerle como Señor 
y como dueño; : ' . 

Esta sociedad necesita de la: ayuda y: «dirección divinas; está, pues, 
obligada también a pedirla: .si quiere «subsistir. En segundo lugar, los 
hombres :somos seres sociales y:.tendemos naturalmente a manifestar, 
mediante actos colectivos, todos «¡nuestros :sentimientos. La alegría st 
expresa con signos exteriores; la tristeza necesitá del. consuelo de 
los demás. La oración resulta más fervorosa' cuando se hace en común, 
y parece como si se estableciera una corriente de los unos. a los -otros. 


La oración de los leprosos era humilde, de lejos, y era también. 


ferviente. Ellos. levantaron sus voces para que llegasen al Señor; hu: 


mildad- y fervor que nacen del conocimiento de nuestra miseria. En: 
cambio, no era impertinente, pues estos hombres enfermos «aceptan los: 
plazos que el Señor les pone, y creen y .se qna por USD sin ha? 


ber visto todavía su curación. 
pa 


3. -El agradecimiento que debemos a Dios 


La tercera' y principal lección de nuestro evangelio es el agrade- 
cimiento que debemos a Dios por todos los beneficios que nos ha 
hecho. Agradecimiento legítimo, porque ¿qué tenemos que no haya- 
mos recibido de El? Agradecimiento vivo y ferviente como el del sa: 
maritano, pero ¡tan difícil de encontrar en el mundo! 

En torno de estos temas principales pueden encontrarse otros mu- 
chos que han sido ya tocados en distintas domínicas; por ejemplo, en 
la tercera de Epifanía al hablar del leproso «curado. Señalemos «ahora 
uno solo, especial. de este evangelio. Los leprosos iban unidos, porque 
la desgracia une. ¡Cuántas veces nos hemos admirado de la caridad de 
los pobres! En cambio, la riqueza produce como fruto natural e inme- 
diato el. egoísmo. Nadie diga: Si yo fuera rico, procedería de esta o 
de la otra forma, porque es necesario poseer las riquezas para com- 
probar cómo -secan .el corazón humano en forma proporcional a su 
cantidad. Es cosa natural; el bien atrae y apega, el bien, poseído, 
teme perderse, y quienes poseen las riquezas $e apegan a los. bienes 
materiales que les proporcionan. Añadamos a esto que un bien que 
se posee y goza nubla las facultades humanas e impide ver la exis- 


1 Sobre Cristo Salud puede verse a e Luis de León en este tomo, 
domínica 16. 
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tencia de otros bieries, lo cual tiene su realidad terrena con todos los 
bienes de los sentidos, porque entrando, como diríamos, por los ojos, 
no nos dejan ver más a allá de su horizonte ¿No es ésta una expli- 
cación lógica y sencilla de que las riquezas cieguen e impidan ver la 
desgracia ajena, haciéndonos vivir en el círculo cerrado de nuestros 
egoísmos y comodidades, mientras que el sufrimiento abre los hori- 
zontes de la hermandad? . 
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SECCION III. SANTOS PADRES 


I. SAN JUAN CRISOSTOMO 


El respeto a los sacerdotes 


Incluímos unos pasajes del santo Doctor en los que se previene a 
los fieles contra el no raro peligro de las murmuraciones contra los 
miembros del clero y de la jerarquía (cf. Sermón sobre la Epístola a 
los Romanos 16,3; 11,5-6: PG 28,203-207). 


A) Frecuentes injurias a los sacerdotes 


Hablando de los discípulos de San Pablo, dice: “¿Hay 
alguien más feliz que ellos y más desgraciado que nosotros? 
Ellos estaban dispuestos a- entregar su sangre y vida por 
sus maestros; nosotros, en cambio, no nos atrevemos ni-a 
proferir una palabra defendiendo a nuestros padres comu- 
nes, sino que, por el contrario, cuando oímos que los suyos 
y los ajenos los maldicen y los deshonran a fuerza de inju- 
rias, no sujetamos a los: maldicientes, ni los reprendemos, 

+ 


ni se lo impedimos. 


Y ¡ojalá no nos contásemos nosotros en el número de los 
que hablan mal de ellos! Porque, en realidad, nuestros je- 
fes no reciben tantas injurias y ofensas de los infieles. 
como de los que nos están unidos por la religión y la fe. 
¿De dónde, pregunto, de dónde tanta maldad, tanto despre- 
cio de la piedad, que llegamos a ser hostiles para nuestros 
mismos padres?” - 


B) Lo que más perjudica a la Iglesia 


“No hay nada que pueda dañar tanto y deshacer a la igle- 
sia de Dios, nada que pueda perjudicar tan fácilmente como 
que los discípulos no estén unidos con gran esfuerzo a sus 
maestros, los padres a sus hijos y los príncipes a sus súb- 
ditos. k Ñ 

Si alguien maldijera a uno de sus hermanos, se verá 
privado de la lectura de las Sagradas Escrituras, porque 
dice Dios: ¿Te atreves tú a. tomar en tu boca mi alianza? 
(Ps. 49,16); e instruyendo el sumario, dice: Sentado, difa- 
mas a tu prójimo y esparces la calumnia contra el hijo de 
tu padre (ibid., 20). Y tú, que acusas a tu padre espiritual, 
¿te crees digno de acercarte al vestíbulo del templo? ¿Có- 
mo puede ser esto? Si los que maldicen a su padre y a su 
madre son castigados por la ley con la última pena (Ex. 21.17), 
¿qué sentencia merecerás tú, que te atreves a maldecir al 
que es más necesario y mejor que aquellos padres? ¿Aca- 
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so no temes que se abra la tierra y te trague o que.caiga 
un rayo desde el cielo y abrase esa. lengua maldiciente?” 


C) El juicio de Dios 


“En aquel día Dios nos: juzgará no sólo atendiendo a 
nuestros pecados, sino a como hayamos juzgado a los demás. 
Y lo que frecuentemente es pecado leve por su misma na- 
turaleza, se convertirá en grave y no perdonable por ha- 
ber juzgado pecaminosamente sobre: otros. Quizás esto no 
sea: cosa clara, y por ello voy a-explicarlo más abiertamente. 
Peca uno y a la vez condena a otro que comete la misma 
falta. Pues bien, en aquel día tan amargo, además de reci- 
bir la pena exigida. por la naturaleza de su pecado, sufri- 
rá otra mayor, quizás del doble o triple. Dios le inflige 


.el suplicio no por lo que pecó, sino por la piedra tan dura 


que lanzó contra otro que pecaba igual que él. 
Puedo demostrarte, como he prometido, que esto es ver- 
dad, por lo que: ya ha ocurrido. El fariseo no había come- 


“tido ningún pecado y vivía justamente, pudiendo decir de - 


sí grandes cosas; sin embargo, fué castigado a un suplicio 
mayor que el que mereció: el publicano por haberle lla- 
mado ladrón, avaro y perverso (Lc. 18,10-14). Pues si el 
que nada pecó mereció tal castigo por acusar con palabras 
livianas a un pecador público, nosotros, que pecamos tanto 
a diario y condenamos las vidas ajenas, hasta las descono- 


“cidas, ¿qué castigó no habremos de padecer y cómo no he- 
"mos de vernos privados de perdón? Con el juicio con que 


juzgaréis, seréis” juzgados (Mt. 7,2)”. 


, D) La murmuración contra” los sacerdotes 


“Por eso os pido, os ruego y os exhorto a que. perdáis 
esta mala costumbre. No perjudicaréis en nada a los sacer- 
dotes de quienes murmuréis, sea falso: o verdadero lo que 
decís, porque tampoco el fariseo perjudicó al publicano, sino 
que, por, .el contrario, le hizo bien, -aunque era cierto lo 


.que.de él hablaba. Es. más, lo. que hacemos es acarrear- 


nos males .. «MUY - 8raves, como - le. ocurrió al fariseo, que 
volvió contra sí mismo la espada y. recibió una herida 


“mortal. 


: Para que: no nos ocurra a nosotros lo. mismo, “sujetemos 
esta :.lengua ¡indómita..Si quien censuró a un- publicano no 
evitó el castigo, ¿cómo nos podremos defender nosotros, que 
murmuramos de .nuestros padres? Y- para que entiendas 


esto con otro argumento y “veas. cómo no. debemos juzgar 
.a.los sacerdotes ni. aun cuando su vida. sea criminosa, oye 


lo. que dice Cristo sobre: los príncipes de los judíos: Sentá- 
ronse los escribas. y fariseos en la cátedra de Moisés. Ha- 
ced lo que os dijeren que hiciereis;: no «hagáis, en. cambio, 


«sus obras (Mt. 23,2). ¿Puede encontrarse algo peor que aqué- 


llos, cuyo celo «se. encendía contra los futuros discípulos? 


Sin. embargo, ni aun por ello los despoja «de su. honor de- 


bido ni los sujeta al desprecio.público. Y esto con razón, 
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porque, si concedemos una sola vez esta libertad a los súb- 
ditos, inmediatamente los príncipes se verían privados de 
toda autoridad en su magistratura. ds 
Por eso mismo, -después de haber-injuriado al príncipe 
de los judíos y de haberle dicho: Dios te herirá a ti, pared 
blanqueada, ¿te sientas aquí como juez? (Act. 23,3), cuando 
oyó que le increpaban y le decían: ¿Así injurias al pontí- 
fice de Dios? (ibid., 4), queriendo demostrar el honor y.reve- 
rencia que se debía dar a los sacerdotes, ¿sabes qué es lo 
que dijo? No sabía, hermanos, que fuese el pontífice (ibid., 5. 
En efecto, si los particulares, con ánimo de corregir el 
mal, se atreviesen hasta a la dignidad sacerdotal, ocurriría 
que nunca habrían de faltar ocasiones de corregir algo, y 
entonces se produciría una confusión tal que no sabríamos 
distinguir entre los súbditos y la autoridad. : 


Nadie vaya a pensar que hablo en esta forma como si ' 


quisiera acusar a los sacerdotes (por la. gracia de Dios, to: 
dos ellos, como sabéis, demuestran una gran santidad y nun- 
ca han dado ocasión para que se le recrimine nada), sino 
para que aprendáis que, aunque tuvieseis unos padres per- 
versos y unos maestros perjudiciales, tampoco podríais mal- 
decir de ellos con tranquilidad y sin peligro grave”. . 


E) Hipocresía en el trato con los. sacerdotes 


“Si el Sabio dijo refiriéndose a los padres corporales: -Si 
llega a perder la razón, muéstrate .con él indulgente 
(Eccli. 3,15), porque ¿qué- podrás darle. igual a lo que de 
ellos hayas recibido?, con'mucha más razón habrá de ob- 
servarse la misma ley con los padres espirituales. : 

Obligación de cada uno: es examinar y considerar dili- 
gentemente su propia vida, no sea que tengamos que oír 
en aquel día: Hipócrita, que ves la paja en el ojo de tu 
hermano. y no atiendes a la viga del tuyo (Mt. 7,3). 

Porque, realmente, cosa de hipócritas es besar' la mano 
a los sacerdotes en público delante de todos, tocarles las 
rodillas, pedirles que oren por uno, correr a sus puertas 
cuando se necesita el bautismo, y después, «en :casa o en la 
calle, colmarlos de injurias y consentir que murmuren de 
aquellos que son autores. y ministros de tantos bienes, 

Si es un mal padre, ¿cómo lo encuentras digno de fe y 
ministro de tan grandes sacramentos? Y si:te parece mi: 
nistro y digno: de fe, ¿cómo- sufres «que otros “murmuren 
de él, cómo no les tapas sus bocas y. no te asquean: los la- 
bios malos, para recibir con ello gran premio de Dios y -ala- 
banzas de los mismos maldicientes? Porque, «aunque dije- 
ren mil disparates contra ellos, sin embargo, a: ti tu ala 
barán por lo esgregio que te muestras para con. tus padres, 
y, Por el contrario, si no lo hicieran nos condenarán hasta 
los mismos que maldicen. + - . 2 

Además, hay que añadir otra cosa muy grave, y es que 
sufriremos un: gran castigo. Porque no hay:nada que haga 
tanto daño a la Iglesia como esa. enfermedad. - Del: mismo 
modo que el cuerpo, si no tiene los nervios- en.el estado 
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debido, se ve sujeto a mil enfermedades y a una vida mo- 
lesta, del mismo modo la Iglesia, si no está ceñida de aque- 
lla fuerte .e irrompible cadena de la caridad, sufre muchí- 
simas guerras, aumenta la ira de Dios y es ocasión de mu- 
chos peligros”. 


II. SAN GREGORIO NISENO 


1d a los sacerdotes 


En su libro sobre la virginidad (PG 46,317-461) tiene San Grego- 
rio Niseno un capítulo, el 23, sobre la necesidad de la dirección espi- 
ritual para quienes aspiran: a la perfección (BAC, VIZMANOS, Las 


vírgenes cristianas .p.1166ss). Trasladamos también el capítulo 24, so- 


bre cómo ha de evitar el sacerdote la lepra del pecado. 


A) Necesidad de un director 


-“El que ha escogido vivir según esta filosofía, gusta de 
conocer con exactitud cómo ha de conducirse en cada su- 
ceso de la: vida, qué es lo que ha de precaver, en qué oca- 
siones ha de ejercitarse, cuál haya de ser la medida de su 
continencia, cuál su modo de proceder y cuáles, en fin, las 
cosas todas que se refieren a la vida orientada a. un tal 
ideal. Existen ya muchas instrucciones escritas en que se 
enseña: todo esto. Cierto que la dirección con palabras es 
menos eficaz que la Hevada a.cabo con obras”, 


a) EL DIRECTOR DEBE SER HOMBRE DE VIRTUD 


““No implica: tampoco grandes molestias este negocio, 
como' si fuera necesario para encontrar un preceptor em- 
prender un 'gran viaje o una larga travesía marítima; sino 
que, como dice «el “Apóstol, cerca de ti esta. la palabra 
(Rom. 10,8) y de tu propio hogar procede la gracia. Aquí 
está la: oficina de las virtudes, donde esta vida queda pu- 
rificada en su camino hacia lo más alto de la perfección. 
Es grande 'la facilidad que tienen aquí, tanto los que ha- 
blan: como los que callan, para aprender por medio de las 
obras este modo celestial de conducirse, porque cualquier 
discurso que se percibe desprovisto de obras, aun cuando 
se presenté muy embellecido, se asemeja a una estatua muy 
bien adornada con tintes y colores, que muestra cierta fi- 
gura externa, pero sin alma. 

En cambio, el que hace y enseña, como dice en cierto 
lugar del Evangelio (Mt. 5,19), éste es un verdadero hom- 
bre con vida, de aspecto hermoso, eficaz y activo. A él 
deben acudir cuantos traten, según lo dicho, de conseguir 
la virginidad. Porque de igual modo que quien desea estu- 
diar una lengua extranjera no se basta a sí mismo en ca- 
lidad de: maestro, sino que debe instruirse con los peritos, 
y por este medio logra hablar lo mismo que los de la otra 
nación, así también, según yo pienso, este género de vida 
no progresará con la sola ayuda de la naturaleza, sino que 
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se desviará por la novedad del camino, y nadie aprenderá 
la perfección deseada si no es: conducido por la:mano de 
un buen director. No es tan evidente esta enseñanza : que 
por sí misma nos. proporcione el éxito de lo que más nos 
conviene, puesto que el acometer «experiencias de lo des- 
conocido nunca está exento de peligro”. 


b) DEBE SER ADEMÁS HOMBRE DE EXPERIENCIA 


“Así como con experiencia descubrieron los hombres' la 
medicina, que antes desconocían, enriqueciéndola poco a poco 
con nuevas observaciones, hasta tal punto que por el tes- 
timonio de las cosas experimentadas llegaban a distinguir 
lo. que es saludable de lo que'es dañino, y estos datos. se 
recogían para la formación de 'la ciencia, ¿teniendo lo obser- 
vado anteriormente por norma .en las sucesivas actuaciones, 
ahora, en cambio, el que se dedica a esta ciencia ya no tiene 
necesidad de experimentar para sí mismo la eficacia de los 
medicamentos para ver si son saludables o: deletéreos, sino 


que, teniendo en cuenta los progresos de los anteriores, ejer- : 


cita felizmente su arte; de la misma manera:en la medici- 


na de las. almas, quiero decir en la filosofía, en la cual 
aprendemos la curación de los sufrimientos que aquejan al. 


alma, ya:no es necesario hacer su aprendizaje con' conjeturas 
y tanteos, sino que: hay.suma facilidad de conseguirlo de 
quien lo:posee por larga y continua experiencia. . 

Más vale dos. que uno, dice el. Eclesiástes (4,9). El que 
está solo” es fácilmente vencido por :el enemigo, que .ace- 


cha los senderos divinos. Y, a.la verdad; ¡Ay del solo: 


cuando caiga, porque no tiene quién le levante! (ibid.). Al- 
gunos han emprendido con ímpetu ordenado la vida vene- 
rada de la santidad, y. habiendo tocado, la perfección, apenas 
se habían lanzado- hacia ella, resbalaron con caída fatal. por 
su soberbia, engañándose a sí mismos. en su, locura y. te: 
niendo por bueno el capricho de su oración”. 


o DEBE SER GENERALMENTE PERSONA "DE EDAD. 


“La juventud es, por lo general, en todo peligrosa conse: 


jera, y rara vez encontrará éxito grande que "merezca. la 
péna' si no va la vejez acompañándola en el trabajo de 
investigación. Y cuanto es más alto que los otros este ideal 


que aquí nos propone, tanto mayor ha de ser. nuestro cui, 


dado para precaver peligros; porque en los otros negocios, 
a la juventud no regida por la razón acarrea daño a los 
bienes temporales u abriga a perder alguna honra munda- 


na O alguna dignidad; pero en esta nuestra excelsa y SUu- 


blime aspiración no son riquezas lo que 'se arriesga, ni 
honra mundana y efímera, ni nada de cuanto nos viene de 
fuera, cosas que, aunque se administren mal, no. interesan 
mucho a los hombres de juicio, sino que el desacierto toca 
al alma misma, y el riesgo de. su daño no es: perder cosa 
que se pueda quizás FECUDcria sino perder y arruinar la 
propia alma”. 
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B) El sacerdote evite la propia lepra 


“Si es peligroso mancillarse una vez con el pecado y 
crees por ello no deber aspirar ya a un ideal más sublime, 
¿cuánto peor es ponerte el pecado como patrón de conducta 
y con ello permanecer privado por completo de una vida 
más perfecta? ¿Cómo vas a oír al Crucificado, tú que estás 
tan vivo; al que murió por el pecado, tú que por el pecado 
estás robusto; al que exigió el seguimiento en pos de si 
llevando sobre su cuerpo la cruz como trofeo contra el ene- 
migo, tú que ni estás crucificado al mundo ni aceptas mortifi- 
cación de la carne? ¿Cómo obedecer a Pablo, que. te exhor- 
ta a preseñtar. tu cuerpo hostia viva, santa y agradable a 
Dios (Rom. 12,1), tú que te amoldas a los caprichos de este 
siglo y no te ajustas a la renovación del corazón ni cami- 

nas en la novedad de esta 'vida, -sino que vas en seguimien- 
to de la vida del hombre viejo? 

¿Y cómo ejerees el sacerdóció del Señor, “tú: que has sido 
ungido pára eso, para ofrecer a Dios un don, pero un don 
no ajeno por completo a ti ni un don subrepticio de cosas 
que te pertenecen, sino don en verdad tuyo, es decir, tu 
hombre - interior, que debe presentarse perfecto e inmaculado, 
según ' la ley del Cordero, y ajeno a toda mancha e impu- 
reza? 

¿Cómo ófrecerás éstas cosas a Dios, tú que no haces ¡¿aso 
a la prohibición de que el impuro haga de sacerdote? Y si 
aspiras a que Dios te comunique, ¿por qué haces caso 
omiso de Moisés, que ordenaba al: púéblo la abstención del 
matrimonio para abrir paso a las manifestaciones del Señor? 

Si te -párecen pequeñas estas cosas: estar crucificado 
juntamente 'con' Cristo, ofrecerte 'a Dios «como hostia, ser 
sacerdote del Altísimo, hacerte digno de sus grandes apa- 
riciones, ¿qué cosas más altas que éstas podremos. propo- 
nerte, si te han de [parecer pequeñas aun las que de éstas 
se deduzcan, yá que del ser crucificado con Cristo se sigue 
el convivir con El, 'el ser conglorificado con El y el reinar 
con El? De ofrecerse uno a sí mismo 'a Dios, se sigue el 
transformarsé la naturaleza y dignidad humana en la angé- 
liéa. Así lo dice también Daniel: Centenares de millares le 
rodeaban (Dan. 7,10). El que ha recibido el verdadero sa- 
cerdocio y forma en las filas del gran Pontífice, también él 
permanece sacerdote perfecto por todos los siglos, y ni la 
misma muerte puede impedir su sacerdocio eterno”. 
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TIT. SAN AGUSTIN 


Acción de gracias y alabanza a Dios 


Trasladamos los principales párrafos: de dos.sermones. y por el 
mismo orden en que fueron pronunciados, para después completar 
la materia con. algunas ideas sueltas. 


A) Sobre el salmo 102 


Respetamos la versión: bíblica de San Agustín para que encaje 
mejor con sus explicaciones (cf. Enarratio in Ps. 102; PL 36, id 1322): 


a) BeNDIcE a Dios EN TU Sd 


“Cuando Dios nuestro Señor nos obsequie, cuarido * nos 
consuele, cuando nos corrija, por las gracias que se ha dig- 
nado darnos, por la indulgencia -con que nos ha negado lo 
que debiera, por todo y en todas sus obras, bendiga nuestra 
alma el Señor. Lo acabamos de cantar; con esas palabras 
empieza el salmo, del que vamos a decir, si El nos ayuda, 
lo que podamos. -' 

Despierte cada uno de nosotros a «su alma, exhórtela * y 
dígale: Bendice, alma mía, a Dios (Ps. 102,1)... 

Pretende este salmo demostrarnos por qué nuestra alma 
ha de bendecir al Señor, como si ella hubiese contestado: 
¿Por qué me dices que beridiga al Señor? Oigámoslo, pues;, 
escúchelo nuestra alma, considere los motivos que tiene 
para excitarse, y así no será perezosa . para, alabar a Dios: 
Vea si hay o no motivos para que se le diga: Bendice, 
alma mía, a Dios; vea si hay alguien a quien deba, bénde: 
cir fuera del Señor” cf. 0.c., 1: 1316). 

“Vuelve a expresar más claramente lo que había dicho : 
Bendice, alma mía, a Dios, y todo tu interior bendiga. su, 
santo nombre tv. 1). Dios tiene también oídos, y también 
nuestro corazón tiene una voz. El hombre habla a su inte- 
rior y le exhorta a que alabe al Señor, diciéndole: ' Todo tu 
interior bendiga su santo. nombre. Me preguntas cuál es tu 
interior; pues tu misma alma. Por tanto, cuando dices: 
Bendice, alma mía, al Señor, dices lo mismo. que cuando 
DIdES que todo tu interior bendiga su santo nombre. 

. Hemos cantado durante algún tiempo 'y después calla- 
mos; pero ¿acaso debe callar nuestro interior y dejar de 
bendecir al Señor? No; alternen en los tiempos oportunos 
los sonidos de las voces, pero sea perpétua la voz del in- 
terior. ¿Estás comiendo? Pues mira lo que te dice el Após- 
tol: Sea que comáis, sea que bebáis, hacedlo todo para glo- 
ria de Dios (1 Cor. 10, 31). Me atrevo incluso a decir: Cuan- 
do duermas, bendiga tu alma al Señor. No te despierten 
pensamientos pecaminosos, no te despierte tu inclinación 
al robo, no te despierte la corrupción. Tu inocencia tam- 
bién será la voz de tu alma mientras duermes” (cf. o0.e., 
2: 1316). 
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b) PORQUE TE DEVUELVE BIEN POR MAL 


1. El pecado propio y el perdón de Dios 


“Bendice, alma mía, a Dios y no olvides. ninguna de sus 
retribuciones (v.2). Repite para dar más fuerza a la exhor- 
tación; para que bendigas continuamente al Señor, no te 
olvides de sus retribuciones. Si te olvidares callarás. 

No pueden estar las retribuciones del Señor ante tus 
ojos si no tienes delante de ellos a tus pecados. No recuer- 
des el deleite del pecado que pasó, 'sino..la condenación de 
ese pecado. La condenación te la- buscaste tú; el perdón 
te lo da Dios. Esta es la retribución que te da el Señor para 
que puedas decir: ¿Qué podré devolver a Dios por todo lo 
que El me ha devuelto? (Ps. 115,12). 

Esto es lo que pensaron los mártires cuya memoria ce- 
lebramos hoy, y con ellos todos los santos que despreciaron 
esta vida... Los mártires, pensándolo, despreciaron su vida 
para encontrarla, poniendo en práctica las palabras del Se- 
ñor: El que ama su vida, la perderá, y el. que la perdiere 
por mí, la encontrará en la vida eterna (lo. 12,25). 

Quisieron ellos devolver algo. ¿Quiénes? ¿Qué? ¿A quién? 
Los hombres devolvieron a Dios sus trabajos hasta la muer- 
te, pero ¿devolvieron “acaso algo que no hubieran recibido 
de El? ¿Qué dieron ellos que nos les hubiese sido dado? 
El único que da verdaderamente es el que solo da, pues 
una cosa es lo que se nos debe y otra lo que se nos de- 
vuelve. ar 

No te olvides, pues, de ninguna de sus retribuciones; y 
fíjate que: no dice deudas, 'sino retribuciones, porque se te 
devuelve lo que no se te debía. Por eso dice: ¿Qué devol- 


-veré a Dios por todo lo que me ha devuelto?” 


2. Dios te ha devuelto bien por mal 


“No dice “lo que me ha dado”, sino lo que me ha de- 
vuelto. Tú devolviste mal por- bienes, y El devuelve bienes 
por mal. ¿Cómo devolviste 'a Dios, ¡oh hombre!, males por 
bienes? Porque primero fuiste blasfemo, perseguidor e in- 
jurioso, devolvías blasfemias. ¿Por qué bienes los devolvías? 
En primer lugar, porque “existes; pero también existe una 
piedra. Por eso, en segundo' lugar, porque vives; pero tam: 
bién viven los animales. ¿Qué devolverás entonces al Se- 
ñor, porque, por encima de todos los animales y de todas 
las aves, te hizo a'su imagen y semejanza? No te afanes 
buscando lo que has de devolverle. Devuélvele su misma 
imagen ;, no quiere más. Pide su moneda, Pero tú, en lugar 
de dar. gracias, en lugar de ser humilde y obsequioso, en 
lugar' de darlé culto de religión por todos esos bienes que 
debes a tu Dios por todo lo que has recibido, como he di- 
cho, le has devuelto blasfemias. ¿Y H1? Pues El dice: Tam- 
bién ' yo -devolveré, pero no como tú; tú devolvistes males 
por bienes, y yo' devolveré bienes por males” (cf. o.c., 3: 1317). 
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Cc) DEVOLVAMOS SUS PROPIOS - DONES 


“Así, ¡oh alma!, si quieres meditar las retribuciones de 
Dios, piensa en todas tus malas: obras. Cuanto mayores han. 
sido éstas, tanto mayores han sido sus buenas retribuciones. 

¿Y qué obsequio,. qué regalo, qué sacrificio le. ofrecere-. 
mos? El no olvidarnos de sus retribuciones: he aquí. un 
sacrificio. con el que se deleita; bendice, ¡oh alma mía!, al 
Señor..El sacrificio de alabanza me glorificará (Ps. 49,14)”. - 

Dios quiere ser alabado, pero no.para ensalzarse El, sino 
para que aproveches tú... Lo que exige no es para sí, sino 
para ti; a ti te aprovechará y para ti se guarda. No busca 
en ti lo que le aproveche a El, sino lo que te lleve a ti 
hacia El. Por eso los mártires buscaban algo que. darle, y no 
encontrándole, decían: ¿Qué devolveré al Señor por todo: lo 
que El. me ha devuelto? 

-Tomaré el cáliz de la salud e invocaré el nombre del 
Señor (Ps. 115,13). Devuélvele algo de lo tuyo si puedes; pero 
no, no lo hagas, no devuelvas nada tuyo; Dios no lo quiere. 
Si devolvieses algo de lo tuyo, devolverías sólo pecados. Todo 
lo que tienes lo has recibido de El; lo único tuyo es el pe- 
cado. No quiere que le des nada tuyo, quiere lo que es suyo. 


“ Del mismo modo. que, si llevases a un agricultor haces de: 
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lo mismo que El sembrara en la tierra, le devolverías algo 
suyo, y, en cambio, si le das. espinas, le ofreces cosa tuya: 
Devuelve la verdad; alaba a Dios en la verdad. Si quisieras 
hacerlo con lo tuyo, "mentirías. El que habla la mentira, habla 
de lo suyo: propio (lo. 8,44); y si el que habla la mentira 
habla de lo suyo, el que habla la verdad, habla lo de Dios. 
¿Y qué es tomar el cáliz del Señor. sino imitar su pasión?! 
(cf. o.c., 4: 1318). j a 


d) PORQUE ROBUSTECE' TU 'FLAQUEZA 
1. Necesidad de la conversión a-Dios 


. “Sigue oyendo.sus retribuciones. El perdonó tus pecados, -' 
El sanó todas tus enfermedades, El rescató tu vida de la cos: 
rrupción, El te coronó en su misericordia, El sació tus de: - 
pel El bienes y renovó tu juventud como la “del águila 
v.3-5 ; 

Estas son las retribuciones.' ¿Qué se debía al pecador sino. 
el suplicio? ¿Qué se debía al blasfemo sino el. infierno de 
fuego. ardiente? Pero no es eso lo que Dios devuelve; no te. 
asustes, no te aterres, no temas, sirio ama. No te olvides. de. 
sus retribuciones buenas y cambia pronto, no sea que. hayas. 
de experimentar sus retribuciones, ¿Qué diré malas? Si/son. 
justas, no son malas, son buenas, aunque para! ti, ¿Que los. has: 
de padecer, sean malas. 

¿Quieres que, no sea. malo. para ti lo que es justo para 
Dios? Pues que tu iniquidad no sea mala en su presencia. 
Porque en cuanto a El, no ha cesado de llamar, y, una vez 
qué ha' llamado, no ha cesado de instar, y, una vez que ha 
instado, no ha cesado de perfeccionar, y, una vez perfecto, no 
deja de coronar. ¿Qué dices, que eres pecado? Conviértete 
y recibe esta retribución: El "perdonó tus pecados”. 
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2. El médico es mayor que tus eufermedades 


“Pero, después del perdón de nuestros pecados, continúas 
soportando un cuerpo débil. Es inevitable que surjan en ti 
movimientos carnales, sugeridores de delectaciones ilícitas. 


. Eso procede de tu enfermedad. Todavía arrastras una carne 


física, todavía no ha sido absorbida la muerte, por la victoria, 
todavía, lo corruptible no se ha revestido de incorrupción, 
pues todavía el alma, después de haber sido perdonados sus 
pecados, recibe los 'golpes de la perturbación, todavía vivé 
en los peligros dela tentación; todavía se deleita con las 
sugestiones de la fantasía. En unas tentaciones se deleita 
y en otras no, y en' aquellas en que se deleita, algunas 
veces consiente y es cogida; ésa es la enfermedad. El sanó 
todas tus enfermedades. * 

No temas; todas tus enfermedades serán curadas. Son 
muy grandes, me dices. Sí, pero el médico es mayor; para 
un médico muy potente no hay enfermedad incurable. No 
hagas otra cosa sino dejarte curar; no rechaces su mano. 
El sabe lo que hace. Cuando te cuide, no busques sólo el 
deleite de sus fomentos, sino soporta también: el corte de su 
cuchillo. Tolera el dólor de la medicina pensando en la sa- 
lud futura... Sufre animosa su mano, que te bendice, ¡oh al- 
ma!, y no te olvides de sus retribuciones, porque El sanó 
tus enfermedades” (ef. o.c., 5: 1319). 


e) CRISTO, SALUD ETERNA 


1. La enfermedad del hombre 


“El rescató tu vida de la corrupción. (v.6). Precisamente 
-sanó todas tus enfermedades, porque redimió tu vida de. la 
corrupción. El cuerpo es corrupción y apesadumbra al alma 
(Sap. 9,15). El alma tiene:su vida en «un. cuerpo cortuptible. 
¿Qué vida? El padecer cargas, el soportar pesos. ¡Ay! ¡Cuán- 
tas cosas nacidas de la necesidad de esta corrupción humana 
nos impiden pensar en Dios como el hombre debe hacerlo! 
¡Cuántas nos distraen, cuántas nos apartan de una tensión 
sublime! ¡Qué turba de imaginaciones, qué multitud de su: 
gestiones! ¡Todo esto está escondido en la corrupción huma- 
na como en un nido de gusanos!” 

2. El médico divino : e 

“Hemos hablado sobre la enfermedad, alabemos ahora-el 
médico. ¿Acaso no te sanará el que te creó de tal forma que, 
si hubieras observado la ley de salud qúe te puso, ño:hu- 
bieras caído en enfermedades? ¿Es que acaso no te. ordenó 
y mandó .lo «que «habías de tocar para “conservarte: sano? 
(Ex. 2,16). No -quisiste oírlo para conservar tu salud, -óyelo 
ahora. para 'recobrarla. "Tu enfermedad :te ha hecho expe- 
rimentar 'lo cierto de sus mandatos; pues entonces, lo que 
el hombre aconsejado-no cumplió, .practíquelo el experimen- 


tado. ¿Qué dureza es :esa.que no aprende ni de la: expe-: 


riencia? O SN a NE 
¿Acaso no te sanará el que te creó en forma tal que nun- 


ca hubieras enfermado si! hubieses' querido. cumplir: sus:.Ór-: 
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denes? ¿Acaso no te sanará el que -creó los ángeles y el que, 
después de haberte rehecho, te igualara a ellos? Aquel que 
creó cielos y tierra, ¿no sanará al que hizo a su imagen. y 
semejanza? Te sanará; sólo hace falta que te dejes curar”, 


3. El enfermo debe dejarse curar | 


“Sana, sí, a los enfermos, pero no saña a los que no se 
quieren curar. ¿Hay acaso alguna suerte mejor que el tener 
en nuestra mano la salud? Nos esforzamos para conseguir 
muchos bienes terrenos que no están en nuestra mano. Nos 
propinamos mil clases de medicinas, que a la postre no nos 
sanan. Cuando hay un enfermo, se le dice que abandone 
todo negocio y se le aconseja que no piense mas que en su 
salud. “Pues es lo que se te dice a ti. Si no enfermas, pien- 
sa lo que quieras; pero, si estás enfermo, piensa en tu sa- 
lud antes que en cosa alguna. Tu salud es sólo Cristo; pien- 
sa, pues, en El. Recibe'el cáliz de su salud, el que cura.to- 
das tus enfermedades. Si deseas esta salud, la tendrás; cuan- 
do buscas honores y riquezas, no siempre los consigues; pe- 
ro esto vale más y está a mano de tu voluntad. 


El que sanó todas tus enfermedades, el que redimió tu 


vida de la corrupción. Todas tús enfermedades se curarán : 
cuando este cuerpo corruptible reciba la incorrupción. Tu' 


vida ha sido redimida de ella. Ya puedes estar tranquilo; 


sé ha firmado un contrato de fidelidad segura. Nadie engaña” 


a tu Redentor, nadie le estafa, nadie le fuerza; El terminó 
el negocio, ha pagado el precio, ha derramado su sangre por 


nosotros. ¡Oh alma!, levántate, mira, lo. que vales. Redimio. 


tu vida de la corrupción. Con su ejemplo te enseña el pre- 
mio que te ha prometido. El miró por nuestros delitos y. 


resucitó para nuestra' justificación; esperen los miembros 
que ocurra en ellos lo que han visto en la cabeza: ¿No sé 


cuidará de su cuerpo el que alzó su cabeza hasta el' cielo?” 


(cf, 0.C,, 6: 1520). 


f) Por LA GRACIA DE Dios 
1. Vencemos en "Dios y por Dios d 


“Te córonó:en su misericordia (v.7). Quizás empieces ya 
a levantarte arrogante oyendo que te corona. Luego soy 


grande, luego he luchado. Pero ¿con qué fuerzas? Con las. 


tuyas, si, pero suministradas por El. El que has luchado es 
cosa clara, y serás coronado precisamente porque has -ven- 
cido; pero+mira quién ha sido primero el vencedor, mira: 
quién ha. conseguido. que seas tú el vencedor segundo. :Yo 
he vencido al mundo, :alegraos, «dice. (lo. 16,33). ¿Y por qué 
nos alegramos de que El haya vencido al mundo, «como. si 
nosotros lo hubiéramos vencido también? Pues por nosotros 
nos alegramos, porque hemos vencido nosotros. Los que he- 
mos sido: vencedores en El. Luego te corona a ti el que co- 
rona sus propios dones y no nuestros méritos. He trabajado 
más que todos ellos, dice el Apóstol; pero escucha lo que 
añade: Pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo 
(1. Cor.. 15,10). Y después de todos: los «trabajos espera la co- 


rona que.se ha de:dar al que. sostiene: una buena pelea, al. 
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que termina la carrera, al que guarda la fe; la corona de 
justicia que le ha de dar el Señor, justo Juez, en aquel día. 
¿Por qué? Porque guarde la fe. Pero ¿por qué has peleado 
y como has podido conservar esa fe? No yo, sino la gracia 
de Dios conmigo. Luego, si recibes la corona, eres coronado 
por su misericordia”. k 


2. Necesidad de la humildad 


- No -seas soberbio; alaba siempre'a Dios, no te olvides 
de sus retribuciones. Retribución suya 'es que, pecador im- 
pio, fueras llamado para'recibir la justificación; retribución 
suya es que, una vez levantado, hayas sido dirigido para que 
no Cayeras; retribución suya, que se te haya dado fuerza 
para perseverar: hasta el fin; retribución suya, que este 
mismo cuerpo tuyo que te: oprime resucite sin (que perez- 
ca un cabello de tu cabeza; retribución suya,:que alabes. in: 
defectiblemente a un' Dios eterno. No:te olvides de ninguna 
de sus retribuciones, si quieres que'tu alma bendiga al Se- 
for, que te corona 'én su misericordia” (cf. o.c., 7: 1321). 


B) Sobre el salmo 134 


"Continuamos con la versión bíblica de San Agustín (cÉ, Enarratio 


in Ps. 134: PL 36,1738-1742). 


a). EXHORTACIÓN A LA ACCIÓN DE GRACIAS 


“Grandemente dulce nos: debe ser la alegría .a que nos 
invita este salmo, pues. nos dice: .Alabad el nombre del Se- 
ñor. E inmediatamente añade la causa por la que es justo 
que le alabemos: alabad los «siervos al Señor (v.1). 

¿Hay algo más justo, más digno, más agradable? Si los 
siervos no alabaran al Señor, serían siervos soberbios, in- 
gratos, irreligiosos. ¿Y qué consiguen al no alabar al Señor 
sino trocarle en Señor severo? Si un siervo ingrato se ne- 
gase .a alabar a: su señor, no por eso dejaría de ser siervo. 
Le alabes o no le alabes, siervo eres; si le alabas, le harás 


propicio; si no le:alabas, le ofenderás. Buena es, pues, y útil - 


esta exhortación, y, por lo tanto, debemos procurar enten- 
der cómo ha de ser alabado'Dios en vez de dudar en profe 
rir sus alabanzas. o 

Alabad, pues, el nombre del Señor, nos exhorta el salmo, 
nos exhorta el profeta, nos exhorta el Espíritu de Dios y nos 
exhorta, finalmente, el mismo Señor. No es El quien crece 
con nuestras alabanzas, sino nosotros. 

Dios no mejora porque le alabes ni pierde porque le vi: 
tuperes; pero tú, alabando lo. bueno, te harás mejor; vitu- 
pérándolo, te harás peor. El, sin embargo, permanece siem- 
pre bueno, como es... Pero, siendo así que a nosotros nos 
conviene alabar al Señor, El :nos manda misericordioso, y 
no arrogante, que le alabemos; oigamos, pues, lo que dice: 
Alabad el nombre del Señor, dlabad: los siervos al: Señor: 
No hacen los siervos nada inconveniente alabando al Señor. 
Aunque hubierais de quedar reducidos siempre a esa con- 
dición, debierais alabarle; cuánto más debéis hacerlo si, ala- 
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bando los siervos al Señor, merecen ser sus. sl (cf. 0.c., 
1: 1783). : 


b) GRACIAS PORQUE PERSEVERAMOS 


“Los que estáis en pie en la casa del Señor tv. 2). Los 
que estais en pie, no los que caéis. Dícese estar en pie de 
aquel que persevera en sus mandamientos, del que con fe no 
fingida, esperanza firme y caridad sincera sirve a Dios, hon- 
ra a su Iglesia -y- no escandaliza viviendo mal; a.los que 
quieren venir, pero tropiezan en el camino con las. piedras 
escandalosas. 

Luego los que están en pie en la casa del Señor, alaben 
el nombre del Señor. Sed agradecidos. Estabais fuera y aho: 
ra estáis en pie dentro. ¿Os parece poco estar en pie en 
aquel lugar donde.ha de ser alabado el Dios que os levantó 
del suelo, os puso en pie en su casa, abriendo vuestro cono- 
cimiento y haciendo que le alabarais? ¿Os parece peque- 
ño beneficio el que estemos en pie en la casa del Señor?... 
¿Acaso no debemos meditar por qué estamos aquí? ¿Acaso 
no debemos meditar lo que éramos? ¿Acaso no debemos me- 
ditar en dónde yaciamos y de dónde se nos ha recogido? 
¿Acaso no debemos meditar que, siendo todos impíos, no 
buscábamos al Señor, y El buscó a quienes no le buscaban, 
y nos despertó tras habernos encontrado, y nos llamó tras 
habernos despertado, y nos introdujo después de habernos 
llamado, y nos hizo que perseverásemos en pie dentro de 
su casa? Quien piense en estas cosas y no sea ingrato se 
olvidará ¿de sí. mismo, encendido en:.amor a.un Señor de 
quien ha recibido tantos dones, y, como no tiene nada que 
devolverle para agradecer tamaños beneficios, ¿qué le queda 
sino dar las gracias?” (cf. o.c., 2: 1739). 


1. Los motivos de la alabanza 


¿Qué os he de decir para que le alabéis? Porque el Se- 
ñor es bueno (v.3). Con una sola palabra han dado los mo: 
tivos. de alabanza: El Señor «es bueno. Pero bueno ¡no co- 
mo las cosas buenas que El ha hecho. Porque Dios todo::lo 
hizo muy bueno (Gen. 1,31), no sólo bueno. Dios hizo: ¡el 
cielo y la tierra, y todo cuanto en ella'.se contiene, :bueno, e 
incluso muy bueno; y si todo esto lo hizo bueno, ¿cómo nc' 
será El? Y, sin embargo, habiendo hecho El todo lo buenc 
y siendo El mucho mejor que todas sus obras, no encon: 
trarás nada mejor que decir de El sino el Señor es bueno, 
con tal de que entiendas: que es bueno- propiamente aquel 
de quien han derivado los: demás bienes, : 

El hizo todo lo bueno; El es bueno a quien nadie ha he 
cho. El es bueno con su propia bondad y no participando de 
bien alguno ajeno. El es bueno con su propia bondad, no 


. por adherirse a :«algún otro bien. Mi bien es adherirme a 


Dios (Ps. 72,28), que no necesita a nadie pas ser bueno. 
Las criaturas necesitan de El para O : 


2. La bondad singular de Dios ' E 
,“¿Queréis oír cómo sea El nde pueniod El Se: 


A 
y 
; 
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for contestó cuando le preguntaron: Nadie es bueno sino 
Dios. (Mt. 19,17). ; 

No quiero pasar de largo-por esta singularidad exclusiva 
de su bondad, .ni soy bastante para ensalzarla congruente- 
mente. Temo ser ingrato si paso de largo; temo que me 
abrume el peso de las debidas alabanzas al Señor si me 
atrevo a explicarlas. Pero, hermanos, recibidme así, que 
quiero alabar y no me básto, para que, aunque no sea su- 


ficiente la alabanza, sea aceptable la devoción del que alaba. 


Apruébeme que haya querido, perdóneme que no haya po: 
dido. 

Cuando oigo decir que el Señor es bueno, me embarga una 
dulzura inefable. Cuando considero y admiro las cosas que 
veo por defuera, cuando me place mirarlas, pensando en que 
todas han salido de. El, vuelvo a la fuente de su origen y en- 
tiendo cuán bueno es el Señor. Pero, a la vez, cuando en: 
tro dentro de El, en la medida que mis fuerzas consienten, 
lo encuentro por completo superior a mí, porque Dios es 
tan bueno que no necesita de nada de esto para serlo. Por 
eso no alabo estas cosas sin El, y, en cambio, a El lo encuen: 
tro perfecto sin ninguna de ellas: veo que no es indigno, que 
es inconmutable, que no busca bien alguno para su perfec: 
con ON no teme mal alguno due pueda disminuirla” (cf. o.c., 
3: 1740). : 


3. Todo el universo es bueno : 
“¿Y qué más diré? Entre las criaturas contemplo a un 


cielo bueno, a un sol bueno, a. una luna buena, a unas 
estrellas buenas; buena la tierra, buena las cosas que de 


. ella nacen y en ella se apoyan con: sus raíces, bueno lo que 
“se mueve y anda, bueno'lo que vuela por los aires o nada 


en las aguas. Bueno también el hombre, porque el hombre 
bueno saca el bien del buen tesoro de su corazón (Mt. 12,25). 
Bueno también el ángel que no se convirtió en demonio por 
su soberbia, sino que continuó unido por la obediencia con 
aquel que lo creara. A todas estas cosas las llamo buenas, 
pero uniendo el adjetivo de bondad a su nombre: el cielc 
es bueno, el ángel es bueno, el hombre es bueno. Sólo cuandc 
me refiero a Dios creo que es mejor no decir otra cosa sinc 
lo bueno”. 


4. Pero “nadie es bueno sino sólo Dios” 


“Fl mismo Cristo nuestro Señor, que dijo que el hombre 
era bueno, dijo después: Nadie es bueno, sino sólo Dios, 
¿Acaso no.nos estimula con estas palabras para que busque- 
mos y distingamos que es lo que es ser bueno mediante la 
bondad ajena y que es loque es ser bueno por sí mismo? 
¿Cuál es, pues, el bien por el cual son buenas todas las cosas? 
No encontrarás ni un sólo bien que no proceda de El. Así 
como es cosa propia suya ser el Bien, así también es el Ser. 
No es que las cosas que El ha hecho no sean. ¿No sería 
una injuria decir que. sus obras no son nada? ¿Por qué, 
pues, las hizo si no son? ¿O que es lo que hace si son nada? 


Sin embargo, a pesar de que son seres y de que existen, 


La palabra de Cristo 7 6 
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cuando se comparan con El, entonces tiene que hablar como 


si fuera sólo y dice: (Ex. 3,14-15): Yo soy el que 80y, 
dirás a los hijos de Israel: El que es me ha enviado Q vos- 
otros. No dijo el Señor Dios, omnipotente, misericordioso y 
justo, lo que hubiera sido cierto, sino que, prescindiendo de 
todos los nombres que pueden darse a Dios, contestó que 
su nombre era el mismo Ser, y, como si se llamara así, les 
dijo: Esto les dirás: El que es me ha enviado. Y es que El 
es en forma tal, que en su comparación todas las cosas crea- 
das son como si no fueran. Si no se las compara con El, 
son, porque han recibido de El el ser; pero, si se las com- 
para, no son, porque el verdadero ser es un ser inconmu- 
table, y es El solo. El es el Ser, como es asimismo el Bien, 
la Bondad por esencia. Pensad, pues, y ved que, cuando ala- 
báis algo, lo alabáis porque es bueno, ya que lo contrario 
sería locura... Si, pues, cuando alabamos una cosa, lo hace: 
mos porque es buena, no puede encontrarse' causa mejor ni 
más poderosa para alabar a Dios que el saber que es bueno. 
Por lo tanto, alabad al Señor porque es bueno”. 


d) GRACIAS PORQUE VINO A NOSOTROS 


1. “Alabad al Señor porque. es bueno” 


“¿Cuánto tiempo habremos de estar hablando de su bon- 
dad? ¿Quién es capaz de concebir o comprender cuán bueno 
es el Señor? Pero entremos dentro de nosotros mismos y 
conozcámosle allí y alabemos al artífice en su obra, ya que no 
somos capaces de contemplarle. Algún día lo seremos, cuando 
nuestro corazón sea limpio gracias a la fe y consiga gozar 
finalmente de la verdad; pero ahora, ya que no somos ca- 
paces de ello, miremos sus obras para así no dejar de ala- 
barle. Por eso he dicho: Alabad al dé porque es bueno; 
cantad a su nombre, porque es suave” 


2. Su bondad le _movió a encarnarse 


“Si no te hubiera dado a gustar, quizás no pudieras decir 
que era bueno y suave; pero se entregó de tal forma a los 
hombres, que hasta envió pan del cielo; al Hijo, que. era 
igual a El; al que es lo mismo que El, lo dió para- que se hi- 
ciese hombre y muriese por los hombres, de tal forma que 
tú, por medio de lo que eres, tú mismo consigas paladear lo 
que no eres. Era demasiado para ti gustar la suavidad de 
Dios, porque te resultaba sobradamente alto, y tú, tan ab- 
yecto y caído en el barro. 

Pero en medio de tan gran distancia fué enviado el me- 
diador. Tú, hombre, no podías llegar a Dios; Dios se hizo 
hombre para que, ya que como hombre puedes llegar a ver 
a lós hombres, pero no a Dios, por medio de un hombre lle- 
gues a éste. El hombre Cristo Jesús se hizo mediador entre 
Dios y los hombres. 'Si hubiera sido nada más que hombre, 
hubieras" visto lo que eres tú mismo y no hubieras conse- 
guido llegar a la meta;. si hubiese sido sólo Dios, no hubie- 
ras podido entender lo que no eres y tampoco hubieras Nle- 
gado a ella. Pero Dios” se hizo hombre para que, estudiando 
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e 


SEC. 3. SS. PADRES. SAN AGUSTÍN 163 


un hombre, de lo cual eres capaz, llegues a Dios, cosa que 
no podías. El mismo es el mediador, y por eso se ha hecho 
suave para ti. ¿Hay algo más suave que el pan de los án- 
geles? ¿Y cómo no va a ser suave el Señor, si el hombre 
ha comido -. de ese pan? Ya no vive el hombre de alimento 
distinto que el ángel, este alimento que es la misma verdad, 
la misma sabiduría y virtud de Dios; sin. embargo, tú no 
podías gozar de ello como lo gozan los ángeles. ¿Cómo lo 
gozan ellos? Como-.es; en el principio era el Verbo, y el 
Verbo estaba en Dios, y Dios era el Verbo (lo. 1,1). ¿Cómo 
has pedido llegar tú a gozarlo? Porque el Verbo. se hizo car- 


. ne y habitó entre nosotros (lo. 1,14). Para que el hombre 


comiese el pan de los ángeles, el Creador de los ángeles se 
hizo hombre. Cantad, pues, a su nombre, porque es suave. 

Si le saboreáis, cantadle; si saboreáis cuán suave es el 
Señor, cantadle; si os gusta. saborearlo, alabadle. ¿Quién 
será tan ingrato para el cocinero, o quien nos alimente, que, 
deleitado por sabroso guiso, no se lo agradezca alabándoselo, 
que tanto le gusta? Y si no callamos en cosa tal, ¿callaremos 
la alabanza de quien nos lo ha dado todo? Alabad, pues, su 
nombre, porque es suave” (cf. o.c., 5: 1741). 


e) LA CARIDAD, LA MEJOR ACCIÓN DE GRACIAS 


En el resto del sermón, San Agustín se extiende diciendo que, si 
los judíos daban gracias a Dios porque se había dignado ser el 
Dios de sus padres, nosotros debemos dárselas por pertenecer a la 
Iglesia, que ha' heredado sus promesas. 


1. El impío no agradece 


“Pide prestado el impío y no puede pagar (Ps. 36,21). Re- 
cibe y no devuelve. ¿Qué es lo que no devuelve? La acción 
de gracias. ¿Qué es lo que pide Dios de ti, qué es lo que te 
exige sino lo que a ti mismo aprovecha? 

¿Y cuántas cosas ha recibido el pecador por las que no 
paga nada? Recibió el ser hombre, puesto que es grande la 
distancia que hay entre los animales y él; recibió la forma 
de su cuerpo; recibió en él los distintos sentidos: el ojo 
para ver, el oído...; la salud del mismo cuerpo. Pero, como 
todo esto le era común con los animales, recibió mucho más 
todavía: un entendimiento. para entender, para abrazarse 
con la verdad, para poder distinguir lo justo de lo injusto, 
para poder indagar, desear al Creador, alabarle y unirse a 
El. Todo esto lo recibió el pecador, pero no vive bien y no 
devuelve lo que debe. Por eso pide prestado el impío, y no 
pagará, no devolverá nada a aquel de quien lo recibió, no 
dará gracias. Es más: por los bienes devolverá males, blas- 
femias, murmuraciones contra Dios e indignación. Por lo 
tanto, pide prestado y no puede devolver”. 


2. El justo/es agradecido 


“El justo, en cambio, se eombadéco y da (Ps. 36,21). 
Aquel no tiene nada, éste tiene; comprueba, pues, lo que 
es pobreza y lo que es riqueza. El uno recibe, y no de- 
vuelve; el otro se compadece, y presta. Este abunda, ¿y si 
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fuera pobre? Pues aun en este caso es rico. No dirijas tus 
ojos piadosos sólo a sus riquezas. Ves un arca vacía, pero 
no miras la conciencia llena de Dios. No tienes bienes por 
fuera, pero dentro tiene caridad. ¡Cuánto sabe sacar de ella 
sin que se acabe nunca! Si tiene riquezas exteriores, la ca- 
ridad da de lo que tiene; sino las tiene, da su benevolencia, 
presta su consejo, si puede darlo; su ayuda, si es capaz de 
ello, y, en último caso, si no puede dar ni consejo ni ayuda, 
auxilia con sus deseos, con su oración por los atribulados, y 
quizás consiga más que el que alarga el pan. Siempre tiene 
de dónde dar aquel cuyo pecho está lleno de' caridad” 
ef. ibid., 13,2: 370). : 


SECCION IV. TEOLOGOS 


SANTO TOMAS DE AQUINO 


El agradecimiento 


El aBradecimiento tiene su teología. La doctrina de Santo Tomás 
sobre estas materias es suficiente para fundamentar una .predica- 
ción sólida, a la par que nueva, sobre un deber muy olvidado. 


A) Religión, piedad y gratitud 


“El motivo de devolver lo que se debe, divídese según las 
varias causas por las que es debido, teniendo en cuenta el 
principio de que lo menor siempre está contenido en lo ma- 
yor. En Dios se encuentra primaria y principalmente la 
causa del deber, porque El es la fuente de todos nuestros 
bienes. Después de Dios, y secundariamente, se encuentra tal 
razón en los padres, porque ellos son el principio próximo 
de nuestra generación. En tercer lugar, en las personas cons- 
tituidas en dignidad, en cuanto de ellas nos vienen los bene- 
ficlos comunes. Y en cuarto lugar, en cualquier bienhechor 
de quien recibimos beneficios. particulares, por los que le 
estamos obligados personalmente. Ahora bien, como no es lo 
mismo la gratitud que debemos a Dios, a nuestros padres y 
a las personas constituidas en dignidad que la que debemos 
a un' bienhechor particular, por eso, después de.la-: religión, 
por la que damos el culto debido a Dios, y después de la pie- 
dad, por la cual reverenciamos a nuestros padres, y después 
del respeto que profesamos a las personas constituidas en 
dignidad, existe la gratitud. para recompensar con la acción 
de gracias a' los bienhechores. La gratitud se distingue de 
aquellas otras tres virtudes como lo último de lo primero en 
una progresión descendente. 

Como la religión es un modo de piedad más excelente, 
así también es una especie de gratitud superior. Por lo cual, 
la acción de gracias a. Dios está computada entre los actos 
de la religión: 

La retribución proporcional pertenece a la justicia con- 
mutativa. cuando se trata de un débito legal, como cuando 
en los contratos se estipula dar tanto por tanto. En cambio, 
la gratitud tiene por objeto la' retribución, como un débito 
de honestidad que se cumple voluntariamente. Por lo cual 
tiene más valor la gratitud cuando es más espontánea, como 
ya enseñó Séneca” (2-2 q.106 a.lc y ad 1 y 2). 
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B) El objeto de la gratitud 
a) EL INOCENTE Y EL PENITENTE DEBEN GRATITUD A D1OS 


“La gratitud en el que recibe corresponde a la gracia he- 
cha por el bienhechor. Por lo que, cuando es mayor el be- 
neficio, mayor gratitud se debe. Ahora bien, gracia es lo que 
se da gratuitamente, y puede ser mayor bajo dos aspectos. 
Uno, por la cantidad del bien donado. Dexeste modo. el ino- 
cente está obligado a mayor gratitud, porque ha recibido de * 
Dios un don mayor y más continuo en igualdad de con- 
diciones. 

Bajo otro aspecto, tanto mayor es un beneficio cuanto más 
gratuitamente se concede. Y, según esto, es el penitente 
quien más gratitud debe a Dios, porque su don es más gra: 
tuito. En efecto, en vez del castigo merecido, Dios le da 
su perdón. Así, pues, aunque el beneficio hecho al inocente 
sea en sí mismo mayor, sin embargo, el del penitente, en re- 
lación con el mismo, es mayor, como para el mendigo es ma- 
yor una: limosna pequeña. que un gran. regalo para. el rico. 
Y es que como los actos humanos versan sobre lo singular y 
concreto, en el campo de la acción es. más importante la rea- 
lización actual y concfeta que la consideración absoluta de 
la cosa en sí misma, como Aristóteles enseña sobre el vo: 
o y el involuntario” (c.1 n.6: BK 1110a12 ; 2-2 q.106 
a.20).  . A , 


b) SAN PABLO MANDA SER AGRADECIDOS A TODOS LOS BIENHECHORES 


- “Todo efecto tiene un movimiento natural de retorno a su 
causa. Por esto dice Dionisio que -Dios convierte todas las 
cosas, como causa de todas (De div..nom.: PG 3,598). q 

La razón consiste en que el efecto debe ordenarse al fin 
del agente. Pero es evidente que el 'bienhechor, .como: tal, es 
causa del agradecido. Por lo que el mismo orden natural exi- 
ge que este último se: vuelva, de acuerdo 'con la condición de 
ambos, a su bienhechor por medio 'de'la gratitud. Y como 
antes se dijo del padre, también al bienhechor, bajo. este as- 
pecto, se le debe respeto y reverencia, ya que tiene carácter 
de principio. A veces, por: excepción, se le: debe también 
asistir y alimentar si lo necesitase” (ibid. a.3c). ; A 


C) AUN CUANDO LA INTENCIÓN DEL BIENHECHOR 
NO HAYA SIDO RECTA. 2 


“Es propio de un buen corazón prestar “mayor “atención 
a lo bueno que a lo malo; por lo tanto, si el «beneficio no 
es hecho por un motivo recto, no debe por esto :el agrade- 
cido excusarse de la debida gratitud, aunque en «grado me: 
nor a como debiera 'agradecérselo 'si hubiese sido' hecho el 
favor con recta intención, porque también el beneficio es 
menor (cf. De benef. c.6). Así dice Séneca que -1a' -prontitud 
ganó mucho y la tardanza perdió mucho” (ibid., ad 2). e 

“Como el mismo Séneca repite (IV ¡De benef. €.12), im- 
porta mucho saber si se nos hace el beneficio por interés del 
que lo hace o por interés suyo y nuestro. Ei que, no mirándo- 
se más que a sí mismo, nos regala porque no puede benefi- 
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ciarse el mismo de otro modo, es, a mi juicio, como. el que 
cuida: de engordar sus propios rebaños. Ahora bien, si me 
admitió en su compañía, si pensó en sí mismo y en mí, 
entonces soy un ingrato y un injusto si no me alegré de 
que le haya aprovechado a él lo que también a mí me 
aprovechó. El colmo de la malicia “es el no querer llamar 
beneficio más que el favor que se hace con molestia del 
que lo hace” (ibid., ad 3). 


_.C) El modo de la gratitud 


a) PRINCIPALMENTE CON AFECTO 


“El pobre no es ingrato' si hace lo que está de su par- 
te. Porque, así como lo principal al hacer un beneficio es 
el afecto- con que se realiza, también lo es en la gratitud. 
Por lo' cual dice Séneca (cf. De benef. c.22): “quien recibió 
agradecidamente un favor, ya comenzó a pagarlo”. Y lo efu- 
sivo de nuestro afecto demostrará cuán grato nos han sido 
tales favores, lo cual debe tener lugar no sólo: cuando él 
nos oiga, sino cuando esté ausente. 

De esto sé deduce cuán a propósito es para manifestar 
nuestra gratitud al bienhechor acomodado exhibirle respeto 


- y reverencia, porque, como dice Aristóteles (VIII Ethic. 1.4 


n.2: Bx 1163b2), “al rico se le debe pagar en honor y respeto, 
y al pobre en dinero”; y Séneca añade fcf. De benef. c.29): 
Hay muchos medios -por los que aún a los dichos pode- 
mos devolver lo que les debemos, como son un consejo fiel, 


. una amistad .asidua y un trato corriente y atento sin adu- 


lación” (2-2 q.106 a.3'ad 5). 
b) No INMEDIATAMENTE DE RECIBIDO EL BENEFICIO 


“En la-gratitud deben tenerse en cuenta dos cosas lo 
mismo que al hacer el beneficio, a saber, el afecto y. el don. 
En cuanto al afecto, la grátitud debe manifestarse en se- 
guida de recibir el favor. “¿Quieres devolver un beneficio? 
—pregunta Séneca (cf. De. benef. c.35).—. Recíbelo con buen 
corazón”.. . : i : - 

-: En cuanto al don, debe esperarse a: un' tiempo en que 
la: recompensa sea oportuna al bienhechor, pues, si se quie- 
re responder inmediatamente a un don. o regalo con otro, 
tal' gratitud no parece virtuosa. Porque, como dice Séneca 
(cf. De benef. c.40), “el que procura devolver demasiado pron- 
to, es: deudor contra su voluntad, y quien por fuerza debe, 
es un' ingrato” (2-2 q.106 a.4c). 


b) —ATENDIENDO MÁS AL AFECTO DEL BIENHECHOR QUE A SU DON 


“La recompensa de un beneficio recibido puede pertene- 
cer a tres virtudes: a la justicia, a la amistad y a la gratitud. 
A-la justicia, cuando tiene carácter del débito legal, como en 
las comunicaciónes vóluntarias. Y: entonces: la recompensa 
debe medirse por la- cantidad de lo recibido. 

A la amistad y a la gratitud pertenece recompensar el be- 
neficio en: cuanto débito moral... La gratitud tiene por mo- 
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“tivo un beneficio recibido graciosamente, lo cual es obra del 


afecto, y por tanto la recompensa. debe medirse mejor aten- 
diendo en cuanto al afecto del bienhechor que a sus afectos” : 
(2-2 9.106 a.5c). 


d) RECOMPENSANDO -CON ALGO MÁS DE LO RECIBIDO 


“Aristóteles dice “que es preciso obsequiar a quien nos 
hizo un favor y agradecérselo con creces” (V- Ethic.: .Bx 
113324), lo cual no es posible sino recompensando más de lo 
recibido. Luego la recompensa debe procurar exceder al be- 
neficio recibido anteriormente. La recompensa de un favor 
tiene en cuenta la voluntad del bienhechor. 

En ella, lo más digno de ponderar es que prestó gra- 
tuitamente un beneficio al cual no estaba obligado. Y, por 
consiguiente, el agradecido queda por ello obligado a un dé- 
bito de honestidad, a ofrecer también algo gratuitamente. 
Ahora bien, no parece posible esto si no es sobrepasando 
la cantidad del beneficio recibido, porque, si recompensa me- 
nos o por igual, no da gratuitamente nada, sino que solamente 
devuelve lo recibido” (2-2 q.106 a.5c). 


II. “ID A LOS SACERDOTES” 


En la domínica “in albis” (La Palabra de Cristo t.4) tenemos parte 
de lo expuesto en la Suma sobre la confesión. Ahora damos la que fi- 
gura en el Suplemento sobre los sacerdotes como ministros y su 


poder. 


A) Cristo, causa principal del perdón del pecado 


“El poder de ejecutar algo no se encuentra de la misma' 
manera en el instrumento y en la causa principal, pues en 
ésta se halla más perfectamente. Ahora bien, el poder de las 
llaves que nosotros tenemos, así como la virtud de los demás 
sacramentos, es solamente causa instrumental. En Cristo, 
por el contrario, este poder se encuentra como en su causa 
principal, que obra para nuestra salud: por modo de autori: 
dad, en cuanto Dios, y por modo de mérito en cuanto hom- 
bre. El poder de las llaves amplias, la potestad de abrir y 
de cerrar, ya sea como agente principal, ya como ministro. 
Por tanto, también Cristo tiene el poder de las llaves, si 
bien de un modo más perfecto que sus ministros.. Por eso 
se dice que tiene “las llaves de excelencia”. : 

La llave que tuvo Cristo no era sacramental, sino princi- 
pio de la llave sacramental” (Supl. q.19 a.2c y ad 1-y 2). 


B) Sólo el sacramento causa instrumental 


“Por la potencia de las llaves se hace uno mediador entre 
el pueblo y Dios, oficio propio de sacerdotes. Los cuales 
han sido instruídos para las cosas que miran a Dios, para 
ofrecer dones y sacrificios por los-pecados, como se dice en 
la Epístola a los Hebreos (Heb. 5,1). Por tanto, solamente 
los sacerdotes tienen el poder de las llaves”. (ibid., a.3c). 
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“Según el Filósofo (De somno c.1: Bx 454a8), “la acción es 
propia de quien tiene el poder”. Ahora bien, la llave, que es 
un' poder espiritual, pertenece solamente a los sacerdotes. 
Luego sólo “ellos pueden hacer uso de este poder. El agente 
principal y el agente instrumental difieren en que éste no 
pone en el efecto su propia semejanza. Por tanto, lo que 
constituye al agente principal es el tener una fortuna, que 
puúeda comunicar a otros; mientras que el constitutivo del 
agente instrumental no es éste, sino su aplicación por el 
principal para producir un efecto. 

.Como Cristo en el acto del poder de las llaves es agente 
principal, por autoridad en cuanto Dios y por mérito en cuan- 
to hombre, síguese de la plenitud de su divina bondad y de 
ta perfección de su gracia que puede realizar el acto de las 
llaves. 

Pero ningún otro hombre puede ser agente principal en 
esta acción de las llaves, porque ni puede dar a otros la 
- gracia que perdona los pecados ni merecerí suficientemente. 
Por tanto, no es sino un agente instrumental. En consecuen- 
cia, el que recibe el efecto de las llaves no se hace seme- 
jante al que usa del poder de las llaves, sino a Cristo. Y por 
eso, un hombre, cualquiera que sea el grado de gracia que 
haya alcanzado, no puede producir el efecto de las llaves, a 
menos que sea ministro de Cristo por la recepción del sacra- 
mento del orden” (ibid., q.19 a.4c). 

“La gracia que se da en los sacramentos desciende de la 
cabeza a los miembros. Y por esto, el ministro de los sacra- 
mentos, por los cuales se da la gracia, es sólo aquel que 


tiene ministerio sobre el cuerpo real de Cristo, lo cual es 


exclusivo del sacerdote, quien puede consagrar la Eucaris- 
tía. Por lo mismo, puesto que en el sacramento de la peniten- 
cia se confiere gracia, sólo el sacerdote es ministro del 
sacramento” (ibid., q.8 a.1c). 


C) Es necesaria la jurisdicción 


“Para la absolución del pecado se requiere doble potes- 


tad, a saber, la de orden y la de jurisdicción. La primera resi- 
de igualmente en todos los sacerdotes, mas no la segunda. 
Por ello, cuando el Señor dió en común a todos los apóstoles 
el poder de perdonar los pecados, se entiende del poder de 
orden. De ahí también que a los sacerdotes al ordenarlos se 
les dicen esas palabras. A Pedro sin embargo, le dió en par- 
ticular la potestad de perdonar los pecados, para significar 
que él tiene un poder de jurisdicción superior al de los otros. 
La potestad de orden, en sí misma considerada, se extiende a 
todos los penitentes, por lo cual dijo el Señor indeterminada- 
mente: A quienes perdonéis los pecados, entendiendo, no 
obstante, que el uso de esa potestad debía estar sometido a 
la reglamentación de Pedro, cuya potestad se presupone” 
(ibid., q.20 a.1c). 

“En la penitencia, los actos del penitente pertenecen a la 
sustancia del sacramento, porque la contrición y satisfacción, 
que son actos del penitente, son también partes de la peni- 
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tencia... Ahorá bien, nuestros actos, puesto que de nosotros 
reciben su existencia, no pueden depender de otro, a. no ser. 
en cuanto éste tiene autoridad sobre ellos. Por lo cual el mi- 
nistro de este: sacramento ha de tener potestad de imperar 

la ejecución de algo. Mas el imperio sobre alguien sólo com- * 


-pete a las personas que gozan de jurisdicción. Luego la natu- 


raleza de' este sacramento exige que su ministro tenga no 
sólo la potestad de orden, .como el ministro de los restantes 
sacramentos, sino también la de jurisdicción. Y, por lo mismo, 
así como no puede administrar este sacramento quien no. 
es sacerdote, así tampoco quien no tiene jurisdicción. Por lo 


cual es preciso, no sólo confesarse con un: sacerdote, sino, 


además, con el propio sacerdote. Ya que el sacerdote no 
puede absolver si no es obligando a hacer algo, sólo podrá 
absolver quien, mediante imperio, pueda imponer alguna 
obligación” (ibid., q.8 a.4c). 


D) Excepto en caso de muerte 


“En cuanto depende de la potestad de las llaves, cualquier 
sacerdote tiene potestad indiferentemente sobre todas las per- 
sonás y sobre todos los pecados. El no poder absolver a todos 
de cualquier pecado, se debe a que la Iglesia le ha dado una: 
jurisdicción limitada o no le ha concedido ninguna. Pero, 
como “la necesidad no tiene ley”, en peligro de muerte la 
Iglesia no prohibe absolver, incluso sacramentalmente, desde 
el momento en que se tiene el poder de las llaves; y tanto 
vale la absolución de un sacerdote extraño' como la del pro- 
pio. Cualquier sacerdote puede absolverle, y no sólo de todos 
sus pecados, sino también de la excomunión, cualquiera que: 
sea quien la haya impuesto. Y esta absolución también es 
efecto de la jurisdicción, cuyo límite es fijado por la ley de la' 
Iglesia” (ibid., a.6c). ; 


E) Cuándo hay que acudir al sacerdote 


“Puesto que el propósito de confesarse va anejo a la con- 
trición, está uno obligado a este deseo siemipre que esté obli- 
gado a la contrición, a saber, cuando. se recuerdan pecados 
cometidos principalmente en peligro de muerte o en cual. 
quier otra circunstancia en que cometería un nuevo pecado 
si no se perdona el anterior;. por ejemplo, quien tiene nece- 
sidad de celebrar y no encuentra otro sacerdote, está obli- 
gado a hacer un acto de contrición.con propósito de con- 
fesarse. La obligación de hacerlo actualmente puede proce- 
der de dos causas: una ocasional, cuando está uno obligado 
a una cosa que no puede hacer sin pecar de nuevo y no 
se ha confesado; en este caso hay obligación de confesarse, 
como, por ejemplo, cuando hay necesidad de recibir la Euca- 
ristía, a la cual nadie, después de haber pecado mortalmente, 
puede acercarse sin haber confesado, con tal que tenga 
sacerdote y la urgencia de la necesidad no se lo impida. La 
Iglesia obliga a todos a confesarse una vez al año, por Pas- 
cua, para que todos comulguen;. por lo cual, todos tienen 
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obligación de confesarse en ese tiempo. La segunda causa de 
obligación va inherente a la confesión misma. Y, en este sen- 
tido, el motivo para diferir la confesión es el mismo que pa- 
ra diferir el bautismo, pues ambos sacramentos son nécesa- 
rios. Ahora bien, nadie está obligado a bautizarse inmedia- 
tamente después de haber concebido el propósito, de mane- 
ra que peque mortalmente si no lo hace; ni tampo hay 
fecha determinada más allá de la cual no se pueda diferir 
el bautismo sin pecado mortal La dilación del bautismo 
puede ser pecado mortal o no; depende del motivo de la di- 
lación, ya que, como dice el Filósofo (c.1 n.7: Bx 251a28), “la 
voluntad no retrasa la ejecución de lo propuesto como no 
sea por una causa razonable”. Si la causa de la dilación del 
bautismo lleva aneja un pecado mortal, como cuando se re- 
trasa por desprecio u otra razón semejante, entonces la di- 
lación es un pecado mortal, mas en otros casos no. Y lo 
mismo puede decirse de la confesión, cuya necesidad no es 
mayor que la del bautismo. 

Como el hombre está obligado a cumplir en esta vida 
aquellas cosas que son necesarias para salvarse, si le sobre- 


viene un peligro de muerte, esta misma causa de obligación 


le da fuerza a confesarse entonces o recibir el bautismo. Por 
esto Santiago impuso simultáneamente el precepto de confe- 
sarse y el de recibir la extremaunción” (ibia., q.6.a.5c). 
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SECCION V. AUTORES VARIOS 


1. SANTA TERESA 


La lepra del pecado 
A) Los efectos del pecado 


Cf, Moradas primeras c.2: BAC, Obras completas de Santa Tere- 
sa t.2 p.345.) 


a) EL ALMA, INUTILIZADA PARA EL BIEN 


“Antes que pase adelante, os quiero decir que consideréis 
qué será ver este castillo tan resplandeciente y hermoso, 
esta perla oriental, este árbol de vida que está plantado en 
las mismas aguas vivas de la vida, que es Dios, cuando cae 
en un pecado mortal. No hay tinieblas más tenebrosas ni 
cosa tan obscura y negra que no lo esté mucho más. No 
queráis más saber de que, con estarse el mismo sol, que le 
daba tanto resplandor y hermosura, todavía en el centro de 
su alma, es que como si allí no estuviese para participar 
de El, con ser tan capaz para gozar de Su Majestad como el : 
eristal para resplandecer en él el sol. Ninguna cosa le apro- 
vecha, y de aquí viene que todas las buenas obras que hi- . 
ciere, estando así en pecado mortal, son de ningún fruto 
para alcanzar gloria; porque, no procediendo de aquel prin- ' 
cipio, que es Dios, de donde nuestra virtud es virtud, y 
apartándonos de El, no puede ser agradable a sus ojos; pues, 
en fin, el intento de quien hace un pecado mortal no es con- * 
tenerle, sino hacer placer al demonio, que, como es las 
mismas tinieblas, así la pobre alma queda hecha una misma 


tiniebla”. 
b) FUENTE CLARA Y FUENTE DE: NEGRÍSIMA AGUA 


“Yo sé de una persona (la propia Santa) a quien quiso 
nuestro Señor mostrar cómo quedaba un alma cuando pecaba 
mortalmente. Dice aquella persona que le parece, si lo en- 
tendiesen, no sería posible ninguno pecar, aunque se pusiere 
a mayores trabajos que se pueden pensar por huir de las 
ocasiones. Y así le dió mucha gana que todos lo entendieran; 
y así os la dé a vosotras, hijas, de rogar mucho a Dios por . 
los que están en este estado, todos. hechos una oscuridad, y 
lo son todos los arroyicos que salen de ella, como es un al- 
ma que está en gracia, que de aquí le viene ser sus obras 
tan agradables a los ojos de Dios y de los hombres (porque 
proceden de esa fuente de vida adonde el alma está como 
un árbol plantado en ella; que la frescura y fruto no tuviera 
si no le procediera de allí, que esto le sustenta, hace no se- 
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carse y que dé buen fruto); así el alma que por su culpa 
se aparta de esa fuente y se planta en otra de muy negrísi- 
ma agua y de muy mal olor, todo lo que corre de ella es la 
misma desventura y suciedad. 

“Es de considerar aquí que la fuente y aquel sol resplan- 
deciente que está en el centro del alma no pierde su res- 
plandor y hermosura, que siempre está dentro de ella y 
cosa no puede quitar su hermosura. Mas, si sobre un cris- 
tal que está al sol se pusiese un paño muy negro, claro está 
que, aunque el sol dé en él, no hará su claridad operación 
en el cristal”. 


c) TEMOR PARA OFENDER A DIOS Y ESPEJO PARA LA HUMILDAD 


“Oí una vez a un hombre espiritual que no se espantaba 
de cosas que hiciese uno que está en pecado mortal, sino de 
lo que no hacía. Dios, por su misericordia, nos libre de tan 
gran mal, que no hay cosa, mientras vivamos, que merezca 
' este nombre del mal sino ésta, pues acarrea males eternos 
para sin fin. Esto es, hijas, de lo que hemos de andar teme- 
rosas y lo que hemos de pedir a Dios en nuestras oraciones; 
porque, si El no guarda la ciudad, en vario trabajaremos, 
pues somos la misma vanidad. Decía aquella persona que ha- 
bía sacado dos cosas de la merced que Dios le hizo; la una, 
'un temor grandísimo de ofenderle, y así siempre le andaba 
suplicando no la dejase caer viendo tan terribles daños; la 
segunda, un espejo para la humanidad, mirando cómo cosa 
buena que hagamos no viene su principio de nosotros, sino 
de ésta fuente donde está plantado este árbol de nuestras 
almas y de este sol que da calor a nuestras obras. Dice que 
“se le representó esto tan claro, que, haciendo alguna cosa 
buena o viéndola hacer, acudía a su principio, y entendía 
cómo sin esta ayuda no podíamos nada; y de aquí le proce- 
día ir luego a alabar a Dios y, lo más ordinario, no acordar- 
se de sí en cosa que hiciese”. 


B) Entender los favorés de Dios 


(Cf. Vida c.10: BAC, Obras completas t.1 p.64ss). 


- LOS DA SIN MERECIMIENTO NUESTRO - 
Y HEMOS DE AGRADECÉRSELOS 


“Así que quien aquí llegare, alábele mucho, conózcase por 
muy deudor; porque ya parece le quiere para su casa, y 
escogido para su reino, si no torna atrás.. 

No. cure de unas humildades que hay, de que pienso 
tratar, que les parece humildad no entender que el Señor 
les va dando dones. Entendamos bien, como ello es, que 
nos los da Dios sin ningún merecimiento nuestro, y agra- 
dezcámoslos a Su Majestad; porque, si no conocemos que 
recibimos, no despertamos a amar. Y es cosa muy cierta 
que, mientras más. vemos estamos ricos, sobre conocer so- 
mos pobres, más aprovechamiento nos viene y aún más ver- 
dadera humildad. Lo demás es acobardar el ánimo a pare- 
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cer que no es capaz de grandes bienes si, en comenzando 


el Señor a dárselos, comienza él a atemorizarse con miedo. 
de vanagloria. Creamos que quien nos.da los bienes nos 


dará gracia para que, en comenzando el demonio a tentarle 
en este caso, lo entienda, y fortalezca para resistir; digo si 
andamos con llaneza delante de Dios, pretendiendo con- 
tentar sólo a-El y no a los hombres”. : 


b) TENGAMOS MEMORIA EN LOS BENEFICIOS - RECIBIDOS 
“Es cosa muy clara que amamos más a una persona 


cuando mucho se nos acuerda las buenas obras que nos: 


hace. Pues si es lícito y tan meritorio que siempre tenga- 
mos memoria que tenemos de Dios el ser, y que nos crió 
de nonada, y que nos sustenta, y todos los demás benefi- 
cios de su muerte y trabajos, que mucho'antes que nos 
criase los tenía hechos por cada uno de los que ahora viven, 
¿por qué no será lícito que entienda yo, y .vea, y considere 
muchas veces, que solía hablar en vanidades, y que ahora 
me ha dado el Señor que no. querría sino hablar sino en 
El? He aquí una joya que, acordándonos que es nada, y ya 
la poseemos, forzando con vida a amar, que es todo el bien 
de la oración fundada sobre humildad. Pues ¿qué perá 
cuando vean en su poder otras joyas más preciosas, como 
tienen ya recibidas algunos siervos de Dios, de menospre- 
cio de mundo y aun de sí mismos? Está claro que se han 
de tener por más deudores y más obligados a servir, y en- 
tender que no teníamos nada de esto, y a conocer la largue- 
za del Señor, que a un alma tan pobre y ruin y de ningún 
merecimiento como la mía, que bastaba .la primera joya 
de éstas y sobraba para mí. quiso hacerme con más rique 
zas que yo pudiera desear”. ; 


C) Y PROCUREMOS ¡NO SER INGRATOS 


“Es menester sacar fuerzas de nuevo para servir y pro- 
curar no ser ingratos; porque con esa condición las da el 
Señor, que, si no usamos bien del tesoro y del gran estado 
en que nos pone, nos lo tornará a tomar, y nos quedare- 
mos muy más pobres, y dará Su Majestad las joyas a quien 
luzca y aproveche con ellas a sí y a los otros. Pues ¿cómo 
aprovechará y gastará con largueza el que no entiende que 
está rico? Es imposible, conforme .a nuestra naturaleza, a 
mi parecer, tener ánimo para cosas grandes quien no en- 
tiende está favorecido por Dios; porque somos tan mise- 
rables y: tan inclinados a cosas de tierra, que: mal podrá 
aborrecer todo lo de acá de hecho con gran desasimiento 
quien no entiende tiene alguna prenda de lo de allá; por- 
que'con estos dones es adonde el Señor nos da la fortaleza, 
que por nuestros pecados nosotros perdimos. Y mal desea- 
rá se descontenten todos de él y le aborrezcan, y todas las 
demás virtudes grandes que tienen: los perfectos, si no 
tiene alguna prenda del amor que Dios le tiene, y. junta- 
mente fe viva. Porque es tan muerto nuestro natural, que 
nos vamos a lo que presente: vemos; y así, estos mismos 
favores son los que despiertan la: fe y la fortalecen. Ya 


Yer, 


A 
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puede ser que yo, como soy tan ruin, juzgo por mí, que 


1 otros habrá que no haya menester más de la verdad de la 


fe para hacer obras muy perfectas, que yo, como miserable, 
todo lo he habido menester”. : ' 


IL. LUIS VIVES 


No nos detenga la ingratitud del pobre 


Luis Vives dedicó en 1526 a los cónsules y senadores de Brujás un 
hermoso librito titulado De subventione pauperum, en el que com- 
pendia la doctrina evangélica sobre la limosna. Tomamos la primera 
parte del capítulo 8 (versión de GonzaLo NieETO [Clásicos Españoles, Va- 
lencia, Promoteo] p.49). 


A) No nos importe la ingratitud 


“Es cosa muy hermosa y excelente el ser bienhechor, y 
nada nos es más decente y conviene más que el ser en 
esto imitadores de nuestro padre Dios, cuya benignidad 
no es capaz de agotar nuestra ingratitud, pues llueve so- 
bre los justos y los injustos y hace al sol nucer para los bue- 
nos y los malos; y más: que, si bien se considera, casi 
todos los vicios de los pobres se nos deben atribuir a nos- 
otros; nosotros los hacemos ingratos socorriéndolos pere- 
zosa, fría y malignamente, no con ánimo puro, sino tenien- 
do. por fin otra cosa distinta del beneficio de la gracia, 
afrentando con el mismo beneficio, con el recuerdo, el ges- 
to y el fastidio. Hay también muchos tan delicados, que, por 
la ingratitud de uno sólo, a nadie quieren ya favorecer, y 
nadie ignora que no todos los hombres han de ser ingra- 
tos porque uno lo sea, pues 'no todos son de un mismo ge- 
nio, no de unas mismas costumbres: Antes de resolverte a 
no hacer bien por medio de la ingratitud, haz tú por ti 
mismo la experiencia”. = z 


B). La. doctrina de Séneca 


“Oye a Séneca, que es un hombre gentil, enseñar a los 
cristianos lo que él debía aprender de ellos; copiaré el lu- 
gar entero, para que se avergúuence cada uno de nosotros 
de no ordenar nuestra vida ni aun por los preceptos un po- 
co más sanos de los mismos gentiles : ' 

“No es razón, dice, que la muchedumbre de los ingra- 
tos nos haga más tardos para ser bienhechores, porque pri- 
meramente, como ya he dicho, nosotros somos los que au- 
mentamos. su falta de correspondencia. Después de esto, ni 
aun los dioses inmortales se retraen de socorrer una -ne- 
cesidad que tanto se extiende por todas partes porque ha- 
ya sacrílegos que los ménosprecian; ellos usan de su na- 
tural, se portan como quien son y ayudan a los mismos que 
abusan e ¡interpretan mal sus dones. Sigamos estas guías 
en cuanto lo permita la flaqueza humana, demos liberal- 
mente el beneficio, no lo demos a usura; digno es de que- 
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dar burlado quien al mismo tiempo que daba estuvo pen- 
sando en recibir.” Pero no fué de provecho—réplicas—, se ma- 
logró lo que se dió”. ¿Qué importa? También los hijos y las 


mujeres nos han engañado muchas veces y han salido ma: - 


los y malas, y, con todo, los educamos y nos casamos. En 
otras materias somos. tan pertinaces contra las experien- 
cias, que volvemos a las batallas después de haber sido ven- 
cidos, y a los mares después de haber naufragado; ¿pues 
cuánto más constantes debemos ser en hacer beneficios 
cuando, si alguno. nos los hace porque no recibe, señal es 
de que no los hacía sino para recibir? Este tal hace buena 
la causa de los ingratos, que por otra parte obran torpe- 
mente en no corresponder. ¡Para cuántos nace el día que 
son indignos de luz! ¡Cuántos se quejan de 'haber nacido, 
y, no obstante, la naturaleza saca a luz nuevas producciones 
y deja que tengan ser aun los que quisieran: más no haber 
sido! 

Es propio de un ánimo grande y bueno hacer bien sólo 
por hacerlo, no por el provecho que se le puede seguir, y 
buscar. lo bueno aun entre los mismos malos. ¿Qué tendría 
de grande favorecer a muchos si ninguno engañase? La vir- 
tud está en hacer beneficios. que de cierto no se han de 
corresponder, pero al mismo - tiempo ya recibió su fruto 
luego al punto el varón noble y magnánimo. Tan lejos está 
el que esto nos aparte y haga perezosos para: ejecutar la 
acción hermosísima de ser bienhechores, que, si me quita- 
ran toda esperanza de hallar un hombre agradecido, más 
quisiera no recibir beneficios que no hacerlos, porque el 
que no da, cae en un vicio que antecede al del ingrato. Diré 
lo que siento: no peca más el que no corresponde al be- 
neficio que el que no lo hace”. “Hasta aquí Séneca”. 


C) - La doctrina evangélica ; 


“Pero vaya que entre los gentiles hubiera este miedo de 
la ingratitud, que, sin embargo, intenta Séneca quitar, co- 


- mo oísteis, con tanta vehemencia, y esto en el mismo capí- 


tulo primero de los libros que intituló De los beneficios, 
como que era una piedra de tropiezo puesta en el mismo 
umbral, que había de molestar y dañar en los primeros pa- 
sos a los que entran; mas a nosotros, ¿qué miedo nos. pue- 
de retraer de hacer limosnas, cuando se nos ofrece el Se- 
ñor por fiador del pobre y recibe en sí lo que se da a los 
miserables? ¿Buscamos acaso otro pagador más rico o más 
fiel? ¿Qué se puede pensar más suave o más benigno que 
nuestro Dios, quien, hábiéndonos dado todo lo que tenemos, 
si alguno obedeciéndole diere algo al pobre por su divino 
amor, él mismo se hace deudor y quiere que se repute 
por dado a Su Majestad lo que de los bienes que son suyos 
damos nosotros a un hermano nuestro? ¿Y qué cosa puede 
haber más dura, cruel o ingrata que nosotros rehusemos 
dar, mandándolo Su Majestad, de lo mismo que para este 
efecto depositó en nuestro poder, y más cuando nos .pro- 
pone tan grandes premios, si lo hacemos, y nos amenaza de 
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: A los contrarios con tan ciertos castigos? No puede haber ma- 
yor necedad 'que el proceder así, ni ceguedad más grande 
que precipitarnos a un castigo seguro por abrazar con tan- 

to apego las cosas perecederas y expuestas a mil casos”. 


- D) Nosotros somos causa de los vicios del pobre 327 


“Fuera de esto, si socorriéramos a los pobres con pron- 

titud y a tiempo, sin duda se seguiría el grande y público 

_ bien de que con la condición y estado de sus cosas muda- 

ran ellos sus costumbres; pero en el día dejamos a los 

mendigos que se pudran en su necesidad; pues ¿qué pue- 

den sacar ellos de sus inmundas miserias sino todos los 

vicios que ya hemos recibido? Por eso sús culpas son mi- 

.. serias humanás y. de «algún modo necesarias, pero las nues- 

E tras son. voluntarias, libres y casi diabólicas, porque ¿qué 

dE es una ciudad cristiana en donde se lee diariamente el 

Evangelio, esto es, el libro de la vida, y en él, como único 

precepto, la caridad, vivir de tan diverso modo del que allí 
: se prescribe? - . 

? Oímos a la Sagrada Escritura que nos dice: “Haced bien 

z y rogad a Dios por los que os persiguen e impugnan”; y 

nosotros, que podemos y debemos apróvechar a nuestros 

ciudadanos, miramos como gravoso decir una palabra a su 

favor. ! 

Nos dice Cristo: “El que tiene dos túnicas, dé una al que 

no tiene”. ¿Pero ño ves al presente qué enorme es la desi- 

á gualdad? Tú. no puedes ir vestido sino de seda, y a otros 
les faltan aun pedazos de jerga con que recubrirse. 

. ¿No te remuerde e incomoda entretanto la memoria de 

aquel rico lleno de ostentación que se vestía de púrpura y 

lino finísimo y. comía todos. los días. espléndidamente, y la 

del pobre mendigo Lázaro?” - 


E IN 


“TIL: P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG 


Acción de gracias por la justificación . 
Característica especial de ¡este evangelio es la acción: de gacias 
por haber sido curados los diez hombres precisamente de la lepra, 
lo cual es figura de la justificación por la gracia. El P. Nieremberg 
enfoca su grandeza desde este punto de vista (cf. Aprecio y estima 
de la gracia c.5 y 6 [ed. 'Apostolado, 1922] 't. p.44ss). 


A) La justificación, obra mayor que la. creación 328 


Porque primero quiero confirmar lo que sumariamente 
:hemos dicho con la autoridad del Angélico Doctor, el cual 
pregunta si es la mayor de las obras de Dios. Y resuelve 
que lo es, considerada la grandeza de la obra. “Una obra, 
dice (cf. Sum. Theol. 1-2: 4.113 a.9), se puede decir grande 
por la grandeza de ló que se hace; y, según esto, mayor 
es la justificación del pecador, que se endereza al bien eter- 
no de la'participación eterna, que la creación de cielo y tie- 
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rra, que se endereza al bien de la naturaleza mudable. Y 
así San Agustín (cf. Tract. 72 in lo. c.9), después de haber 
dicho que era cosa mayor hacer del pecador justo que criar 
cielo y tierra, añade: “Porque cielo y tierra pasarán, pero la . 
salvación de los predestinados y la justificación permane- 
cerá”. Ruego al cristiano que considere la doctrina de es- 
tos santos y haga concepto cómo la' gracia que recibe es' la 
mayor de las obras de Dios que obra sú omnipotente brazo 
en las criaturas. : 
Y algunos doctores declaran que es la mayor que puede 
hacer en un hombre o ángel puro y que es obra que la 
hace Dios para que dure. Mitre qué atrevimiento es desha- 
cer tal obra de su Señor y Criador; lo uno, por ser la mayor 
de todas; lo otro, por obrarla Dios no para corromperla, sino 
para que permanezca eternamente. ¡Y que haya osadía 
en el corazón humano para dar en tierra y destruir esta 
obra! Si un rey hubiera puesto todo su cuidado, y 'consu- 
mido todo su poder, y agotado todo su tesoro en. fabricar 
una obra que fuese la mayor de su reino y a la cual estima- 
se más que 'el mismo reino, ¿qué locura y qué entrañas 
más malditas se podrían imaginar si aquel a cuyo cargo se 
hubiese encomendado, de la noche a la mañana la hiciese 
añicos y resolviese en polvo; y más si esto hiciese sabiendo 
que el golpe había de caer sobre él mismo, cogiéndole de- 
bajo con muerte desastrada? Pues ¿qué seso es el de aquel 
que se atreve a pecar, pues osa en un momento destruir la 
mayor obra de Dios, destruyendo la gracia que había infun- 
dido en el alma; obra que le costó a Dios todo lo que le pue- 
de costar, hasta su misma vida y alma; y más sabiendo que 
la destrucción de tal obra le había de ser al mismo hombre 
tan dañosa, que había de quedar con ella muerto eterna- 
mente? 
Esta consideración de ser la justificación la mayor: de 
las obras divinas no sólo ha de servir para que no se pier-' 
da la gracia, sino para que la auúmentemos cada día. Por- 
que, así como es tremendo caso atreverse a deshacer he- 
churas de Dios tan ricas y excelentes, así es grande la gloria 
de ayudar a su Divina Majestad en obra tan prima y es- 
timada. No'asoció a los ángeles en.la obra menor de la 
creación del mundo y nos pide cooperemos en el aumento 
de su gracia”. A 


B) La justificación, obra mayor que la glorificación: 
a) FIN DE LA ENCARNACIÓN 


“Como notan doctísimos escolásticos, la. gracia se prefie- 
re en su perfección esencial a los dones de la gloria, por- 
que se compara la gracia a los demás dones sobrenatura- 
les, aunque' sea la misma gloria, como la esencia y natura- 
leza a sus potencias y actos; la esencia de una cosa es más 
perfecta que sus pasiones y potencias. De suerte que: sólo 
la obra de la Encarnación, en que Dios se hizo hombre, 
uniendo nuestra naturaleza a la persona divina del Verbo 
eterno, fué obra mayor;. pero de esto mismo se ha dé sa- 
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car una grande excelencia de la gracia y de la justificación 
en que ella se infunde, que por su causa se hizo la Encar- 
nación, De manera que la obra mayor que es posible a la 
Omnipotencia divina, que ni mejor, la hizo por amor de 
esta obra de la justificación por la gracia, a la cual estimó 
tanto su infinita caridad, que no perdonó nada por consu- 
marla en los hombres. Para que vea el hombre si es razón, 
tome flojamente cosa en que Dios anduvo tan ardiente y 
fino; si es razón que perdone tanto trabajo por cosa en 
que el Hijo de Dios no perdonó ninguno, ni el Padre Eter- 
no asu mismo Hijo...” 


b) MAYOR DON QUE LA GLORIA 


“También se ha de advertir que la obra de la justifica- 
ción con que Dios comunica a los bienaventurados la vista 
clara de su ser infinito, aunque absolutamente fuese en sí 
más grande que la justificación, con todo eso, dijo Santo 
Tomás que proporcionalmente es mayor la obra de la jus- 
tificación por la gracia que la de la glorificación (cf. Sum. 
Theol. 1-2 q.113 a.9). “De esta manera, dice, el don de la gra- 
cia, que justifica al pecado, es mayor que el don de la glo- 
ria, que beatifica al justo, porque más excede el don de la 
gracia a lo que merece el pecador, que es digno de pena, 
que el don de la gloria a lo que merece el justo, el cual, 
por el mismo caso que esta justificado, es digno de la glo- 
ria. Y por eso dijo San Agustín: Júzguelo el que pudiere 
cuál sea cosa mayor: Criar Dios justo a los ángeles o ha- 
cer justos .a los pecadores. Verdaderamente, si uno y otro 
es de igual poder, este último es de mayor misericordia”. 
Y claro está que no haría tanto uno en dar mil ducados a 
quien los debe dar como en dar quinientos liberalmente a 
quien le debía mil. La gloria debe Dios a los justos, más 
la gracia no debe a los pecadores, antes los pecadores deben 
a Dios eternas penas «de sus pecados. La estimación de las 
cosas no se mide siempre por su grandeza, sino muchas 
veces por su necesidad o dificultad”. 


IV. P. ALONSO RODRIGUEZ 


La acción de gracias 


(Cf. Ejercicio de perfección y virtudes cristianas bie: tr.7 c:6. 
ed. Apostolado de: la Prensa, 1907, t.4 p.198ss). 


A) Testimonios de la Escritura . 


“Dice San Agustín (cf. Epist. 77): “¿Qué cosa mejor po- 
demos traer en el corazón, pronunciar con la boca, escribir 
con la pluma, que esta palabra: Gracias a Dios? No hay- 
cosa que se pueda decir con más brevedad, ni oír con más 
alegría, ni sentir con mayor alteza, ni hacer con mayor 
utilidad”. 

Estima Dios tanto este afrdecimiento, que, apenas con- 
cedido un favor, pedía se le dieran gracias, de :modo- que 
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la Sagrada Escritura está Mena de este clase de: himnos. 
Era tradición judía, según San Jerónimo, que la enferme- 
dad de Ezequías fue por no haber dado gracias por el ex- 


terminio de los egipcios (cf. Lib. super Is. c.10 ; 2 Reg.-20,1). 


San Agustín (cf. Serm. 10, de verbis Apostoli) expone 
la doctrina tratando de los diez leprosos que Cristo sanó. 
Pues no seamos nosotros ingratos a los beneficios que. ha- 
bemos recibido de la mano de Dios, y. especialmente. al 
mayor de los beneficios, que es haberse hecho. hombre y 
puesto en una cruz por nosotros. No te olvides de la mer- 
ced que te hizo tu fiador, porque dió por ti su vida, dice 
el Sabio (Eccli. 29,20). Salió Cristo por nuestro fiador y 
pagó por nosotros, dando su Sangre y su vida; razón es 
que no nos olvidemos de tan grande merced y beneficio, 
sino que seamos agradecidos”. 


B) Doctrina de Santo Tomás 


í 


“Santo Tomás (cf. Sum. Theol. 2-2 q.107 a.2), tratando -de 


la gratitud, dice que de tres Maneras puede ser el hacimien- 
to de gracias. La primera, interiormente, con el corazón, re- 
conociendo y estimando la grandeza del beneficio y tenién- 
dose por muy obligado a tal bienhechor.' La segunda, ala- 
bándole y dándole gracias con palabras. La tercera, recom: 
Pensado con obras el beneficio, conforme a la facultad del 
que lo recibe”. En cualquier misterio de la pasión debemos 
practicar estos 'tres modos, reconociendo sus beneficios, 
circunstancias y grandeza de los mismos; glorificando tam- 
bién con nuestros labios a Dios y deseando que todo lo 
criado nos ayude a alabarle y darle gracias: por ello, y pro- 
curando corresponder con obras a tantos beneficios, ofre- 


ciéndole y entregándole todo nuestro - corazón. 


C) Lo que Dios ha hecho por nosotros 


a) Un CONSEJO DE SAN BERNARDO 


“Dice- San Bernardo que, en cualquier misterio que con- 
sideremos, habemos de hacer cuenta que nos dice Cristo 
nuestro Redentor aquellas palabras que dijo a sus discípu- 
los después de haberles lavado los pies: ¿Sabéis lo que he 
hecho con vosotros? (lo. 13,12). ¿Entendéis ese misterio? 
¿Entendéis ese beneficio de la creación, de la ' redención, 
de la vocación? ¡Oh!, que no conocemos ni entendemos lo 
que Dios ha. hecho «por. nosotros ; que si:yo conociese y 
ponderase bien que vos, Señor, siendo Dios, os hicisteis 
hombre por mí, no habría menester otro motivo para: de- 
rretirme en vuestro amor y entregaros todo. mi. corazón, :y 
ése sería el verdadero agradecimiento. A es 

Nota aquí San Crisóstomo una cosa. de-.mucho . prove- 
cho. Dice (cf. c.2 De compunctione cordis) que es afecto y 
sentimiento de siervo fiel estimar los beneficios de su.se- 
for que.son comunes a todos, agradecerlos como si a él 
solo se hicieran y. él solo" fuera el deudor. y estuviera - 
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obligado a satisfacer por todos ellos, como lo hacía el Após- 
tol San Pablo cuando decía: Que me. amó a mí y se en- 
tregó a la muerte por mí (Gal. 2,20). Con mucha razón 
decía esto, y lo podemos decir nosotros, dice San Crisós- 
tomo, pues tanto me aprovecha el beneficio a mí como si a 
mí solo se hubiera hecho. Como la lumbre del sol tanto me 
alumbra a mí como si a mí solo alumbrase, y el alumbrar 
a los otros me da compañeros que me ayuden y consuelen 
y me hagan bien, así el haberse hecho Dios hombre y pa- 
decido muerte de cruz, tanto me aprovecha a mí como si 
por mí solo se obrara, y el aprovechar a otros no disminu- 
ye mi provecho, antes le aumenta mucho, porque me da 


Compañeros que me.amen y alegren y ayuden a merecer 


y acrecentar la gloria”. 


b) LA APLICACIÓN PERSONAL DEL AMOR DE CRISTO 


“Y más: que fue tan grande el amor de Dios para con. 


cada uno, como si a él solo y no a otro amara; y cuanto 
fué de parte de la voluntad y amor de Cristo, tan dispues- 
to estaba a padecer y obrar misterios por cada uno, si fue- 
ra menester, como por todos. “Y de hecho, dice San Crisós- 
tomo, fué tanto el amor de Cristo, que no rehusará hacer 
por uno solo lo que hizo por todo el mundo”. Y más: que 
es verdad que se acordó Dios de mí en particular y me 
tuvo presente delante de sus ojos cuando se hizo hombre 
y cuando murió en la cruz, y dió por bien empleada su 
muerte por darme a mí vida. Y también el amor, de donde 
nace el beneficio, le ha de considerar cada uno como si a 
él solo hubiera Dios amado; y decir con San Pablo: Que 
me amó a mí y se entregó «a la muerte por mí. Considera- 
dos de esta manera los beneficios y el amor de donde 
procedieron, despertarán en nuestra alma grande agrade- 
cimiento y grande amor á aquel que siempre y con caridad 
perpetua nos amó”. q 


D) Nos haremos dignos de nuevos beneficios 


“Añaden los santos (cf. CHrys., Hom. 25 in Gen.) que el 


pedirnos Dios que le hagamos gracias por sus beneficios no 


es porque él haya menester que se lo agradezcamos, sino 
todo es para mayor bien y provecho nuestro, para que de 
esa manera nos hagamos dignos de nuevos beneficios. Dice 
San Bernardo (cf. Serm. contra ingrat. y. Serm. 1 in cap. 
ieiunit) que, así como la ingratitud y olvido de los benefi- 
cios recibidos es causa de que Dios vaya despojando al 
hombre de ellos, la ingratitud es un viento abrasador que 
todo lo seca, y consume, y detiene, y cierra la fuente de la 
divina misericordia, así la gratitud, el dar gracias a Dios 
por los beneficios, «es causa que Dios los vaya conservando 
y acrecentando. Como los ríos corren a la mar, que es como 
fuente de ellos, para volver a salir de ella, así, cuando vol- 
vemos a Dios los beneficios recibidos con hacimiento de 
gracias, vuelven a manar en nosotros nuevos dones y be- 
neficios”. 
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V. BOURDALOUE. 


La confesión 


El autor acomoda a la confesión la frase de ld y mostraos a los 
sacerdotes (cf. Serm. para el domingo 12 ciriccads de Pentec. Led. Fir- 
min-Didot] t.2 p.123-132). 


A) Exordio 


La lepra, enfermedad vergonzosa y mortal, ha sido com- 
párada siempre con esa otra calamidad mil veces más peli- 
grosa que es el pecado. Del mismo modo que el Señor' en- 
vió aquellos leprosos para que se presentasen ante los sacer- 
dotes, así nos envía a nosotros para que canozcan y sanen 
nuestras enfermedades espirituales. San Jerónimo subraya 
que los sacerdotes de la antigua ley no: podían: curar la 
lepra, sinó que habían de limitarse a examinar y probar la 
curación, mientras que en la ley. nueva los sacerdotes - ac- 
tuales' tienen potestad suficiente para reconciliar, absolver 
y limpiar. 

No: vamos a hablar sobre la obligación de recibir este 
sacramento, obligación fundada en la: misma palabra de 
Cristo, autorizada por la tradición, confirmada por los siglos 
y observada por los fieles. Lo que hemos de haceros ver 
es que este sacramento es uno de los más provechosos para 
nosotros, lo mismo cuando vivimos en estadó de pecado, 
para el cual es remedio, que cuando vivimos felizmente en 
el estado de gracia, en el que nos sirve de fuerza capaz de 


.sostenernos. La Providencia nos ha provisto de un medio 


que borra el pecado y que preserva de volver a. caer en, él. 


B) La confesión borra el pecado 


a) ¡Dos PRINCIPIOS 


Es doctrina teológica: que cualquier medió por el que 
podamos expiar nuestros crímenes ho será capaz de ello 
por sí mismo si Dios no lo acepta y: le añade la gracia de 
la remisión. Pero esa misma teología reconote que los me- 
dios que Dios' suele “aceptar son, por lo común, «medios que 
naturalmente tienen ya cierta virtud apta para * contribuir 
a un efecto tan notable. 

Sobre estos dos principios establecemos nuestra doctri- 
na, afirmando que la confesión es el remedio más eficaz 
para abolir el pecado, y si nos preguntáis de dónde le viene 
esta virtud, os contestaremos que, en primer lugar, de -la* 
voluntad de Dios, y en segundo lugar, de su misma natu. 
raleza. 

De la voluntad de Dios, puesto que El la escogió-para 
que así fuera; de'su propia: naturaleza, porque contiene en 
sí todos' los elementos para hacer que nazca: en el espíritu 
una penitencia perfecta. E 


dE 


SEC. 5. AUTORES VARIOS. BOURDALOUE 183 


b) LA voLUNTAD DE Dios 


1. Ley de misericordia 


Dios, al dictar esta ley, que a primera vista parece una 
ley de justicia, dictó una ley. «de. misericordia, porque es 
realmente. un exceso de bondad el. que, para librarnos de 
un crimen que nos exponía merecidamente a la condena- 
ción eterna, nos baste con acusarnos a nosotros mismos, y 
que Dios se contente con esa acusación. “¡Oh—exclamaba 
Zenón, obispo de Verona—: he aquí un juicio nuevo! si el 
criminal se excusa, es condenado; si se reconoce culpable, 
es justificado”. De modo contrario proceden los hombres en 
sus juicios, pues castigan sólo cuando descubren el delito, 
mientras que la justicia divina sólo castiga cuando se le 
encubre. 


2. Su fundamento doble . 


Dios quiere que sea éste nuestro trato para con El, y 
esta.su voluntad se fundamenta en dos atributos divinos: 
su grandeza y su bondad. En su grandeza, porque de esta 
forma muestra su poder perdonando los pecados como ver- 
dadero soberano, sin necesidad de sujetarse a las formali- 
dades de una justicia rigurosa en su bondad. San Ambro- 
sio en su panegírico sobre el gran Teodosio dice que este 
rey se complacía en juzgar personalmente a algunos cri- 


minales, y, después de haber probado y haberles conven- 


cido de su delito; cuando esperaban la sentencia. fatal, les 
perdonaba por completo. “Prefería vencer a perder”. Este 
es el modo de proceder de Dios, que nos ama y no desea 
nuestra condenación, y se vale de nuestra simple confe- 
sión .para manifestar su poder de perdonar. 

Este viene a ser, también el sentido de las palabras de 
David.: Contra ti, sólo contra ti he pecado, he hecho el mal 
a tus .ojos, para que sea reconocida la justicia de tus pala- 
bras y seas. vencedor en el juicio (Ps. 50,6). He pecado. Se- 
ñor, para que se manifieste la gloria de tu persona, triun- 
fando sobre. mi malicia y perdonando. 


C) LA CONFESIÓN, BENÉFICA. POR SU PROPIA NATURALEZA 


Pero Dios no ha escogido la confesión sin algún motivo 
muy serio, y es que ella contiene cuanto es conveniente 
para fomentar en nosotros las condiciones de la verdadera 
penitencia. : : 


1. Nos humilla --: 
1.0 La confesión “católica 

Esta humillación es una de las funciones esenciales de 
la penitencia. Según los Santos Padres, la penitencia es como 
la ciencia en la que Dios nos enseña a humillarnos.. “Dis- 
ciplina humilificandi homines” (cf. TERTULIANO). Pues bien, 
de todas las lecciones de esa ciencia, no hay ninguna más 
eficaz que la de confesar los pecados, porque no hay hada 
que nos. humille tanto. como reconocer nuestras faltas. No 


me refiero, desde luego, a esa confesión vaga por la que: 
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todos protestamos ser pecadores, sin especificar ninguno de 
nuestros pecados, lo cual es muy fácil; ni me refiero tam- 
poco a una confesión mental hecha ante Dios, sino a la 
confesión instituída por Cristo, tal como la usa la Iglesia, 
en la cual damos testimonio de nuestras maldades a un 
hombre que no las conoce, en, la cual nos adelantamos al 
juicio de Dios, descubriendo nuestra conciencia como la 
habría de descubrir El en ese caso. 

Me refiero a esa confesión en que nos manifestamos ante 
un hombre que no conoce nuestras flaquezas y nos somete- 
mos a oír todo lo que su celó le dicte, y a sufrir castigos 
que nos imponga, y a observar las reglas de vida que nos 
prescriba. Me refiero a esa confesión que es. realmente un 
ejercicio heroico de esa disciplina de que hablaba Tertu- 
liano. : 

2.0 El sentimiento de vergienza es necesario : 


¿Huir de la confesión porque nos da vergilenza? ¡Si es 
precisamente esta vergúenza la que nos debiera mover a ' 
amarla! “Lo que te ha perdido, ¡oh hermano mío!-—dice el 
Crisóstomo—, ha sido el ho tener bastante vergienza”. Es, 
por lo tanto, necesario que nuestra confesión comience por 
aquello que nos faltó. 

Cuando oigo a muchos predicadores del Evangelio esfor- 
zarse por endulzar la confesión a los pecadores, por hacer- 
les ver que no tienen "por qué avergonzarse de nada, os 
confieso que apruebo su celo y no me atrevo a contrade- 
cirles; pero, sin embargo, estoy muy lejos de aprobar sus 


“métodos. Uno de los abusos de la confesión es ver cómo 


se presentan algunas almas sin vergiienza ninguna de sus 
delitos, ni aun de los más graves. Los cometieron atrevidos, 
y con el mismo atrevimiento los confiesan. Los sacerdotes 
saben muy bien lo común: de esté abuso, y. yo_os puedo 
decir que el confesarse sin vergúenza es una señal visible 
de impenitencia. No; es necesario nos avergoncemos de- 
lante de nosotros mismos y que estimemos esta vergúenza 
como una de las gracias preciosas del sacramento. Ya sé 
que este sentimiento puede ir demasiado lejos, y consiento 
que en-ese caso se le modere, pero nunca que se le des- 
truya. Para huir de un extremo no es necesario caer en el 
otro, que es igualmente peligroso. 


2. LA CONFESIÓN EXCITA A LA CONTRICIÓN 


La razón es natural, porque la contrición se forma en 
nuestra alma por medio del conocimiento vivo y actual de 
la gravedad y malicia del pecado. Ahora bien, donde enten- 
demos con más claridad esto es en el tribunal de la peni- 
tencia. Allí se nos presenta en toda su deformidad, allí es 
donde nuestro corazón se emociona, porque fuera del confe- 
sonario no pensamos en el pecado más que a medias, y 
aunque su peso nos agobie, sin embargo, la idea que tene- 
mos sobre él es tan ligera, que no lo sentimos; pero, cuan- 
do nos acercamos ' al ministro que nos debe juzgar y nos 
colocamos a los pies de aquel ante quien nos debemos acu- 
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sar, entonces. aquella idea tan liviana se manifiesta de re- 
pente en toda su fuerza, se sensibiliza, remueve el fondo 
de nuestras pasiones, nos ablanda ante Dios y nos hace con- 
cebir un santo horror de nosotros mismos. 

¡Cuántos corazones, tierra seca y árida, se sintieron em- 
papados por el rocío del cielo sintiendo la eficacia de la 
confesión! Tal es el efecto de esa palabra tan enérgica, y 
de la que los Padres de la. Iglesia han hecho tantos elo- 
gios: Peccavi: “¡He pecado!” Palabra que coristituye la con- 
fesión y el principio de la justificación de uno de los más 
perfectos e ilustres penitentes. “Ved, hermanos—decía San 
Ambrosio—, el poder de esas tres sílabas. Una palabra sola 
cambia el corazón de Dios, y de un Dios airado hace un 
Dios propicio, y cambia también el corazón de David, con- 
virtiéndole, de adúltero y homicida, en santo”. Corta pa- 
labra, y, sin embargo, más eficaz hoy que antes, puesto que 
ha llegado a constituir una de las partes esenciales de un 
sacramento al que el Señor vinculó todos sus méritos; de 
lo que se sigue que no ha de tener menos fuerza en los 
labios de un cristiano que la tuvo en los de David. 


3. LA CONFESIÓN SIRVE DE SANTIFICACIÓN 


No podemos negar que la confesión es algo penoso y, 
por eso mismo, sirve ya de penitencia por nuestros delitos. 
San Ambrosio dice que la confesión de los pecados es “un 
compendio de todos los castigos”. A primera vista parece 
la frase algo exagerada, y, sin embargo, es una verdad que 
tiene su fundamento en los principios más sólidos de la 
teología: Entendámosla. La justicia de Dios no pierde jamás 
nada de sus derechos y, ocurra lo que ocurra, sabe obtener 
la satisfacción del pecado en esta vida o en la otra. La 
fe nos dice también que el pecado merece el castigo de las 
penas eternas y que estas penas desaparecen gracias a la 
confesión. Luego es necesario que en la confesión exista 
algo que iguale en la estimación de Dios a la eternidad 
de las penas, algo que compendie en alguna forma todos los 


- castigos del infierno, y ese algo es lo que San Ambrosio 


llama compendio de todos los castigos, es la acusación de 
los pecados. ¿Por qué? Digámoslo de una vez: porque Dios 


lo ha querido así. 


C) La confesión previene el pecado 


Con relación al futuro, la confesión es más infalible y 
soberano preservativo contra las recaídas en el pecado. Esto 
se verifica desde tres puntos de vista. 


a) CoN RELACIÓN A JESUCRISTO 


. ¿Qué es este sacramento de la- penitencia con relación 
a Nuestro Señor? Pues una de las fuentes de gracia que el 
Salvador hizo brotar de su sagrado costado cuando murió 


en la cruz. Pero ¿qué gracias son las particularmente ane- 


jas a la confesión sacramental? Las gracias que nos defien- 
den y sostienen. Dios ha querido que las recojamos en este 
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sacramento, y de ello se sigue que un: cristiano que no 
se acerca a él renuncia a las gracias más esenciales para 


la salvación, como son las ¡gracias que previenen «contra el ' 


pecado, y, por el contrario, que el cristiano que se acerca 
a él se robustece cada vez más contra las tentaciones. 


b) CoN RELACIÓN AL SACERDOTE 


Porque el sacerdote, en calidad de ministro escogido por 
Dios, tiene una gracia especial para dirigir las almas y 
mantenerlas en la vida de la justicia cristiana. En efecto, 
¿cuál no es el poder de un director prudente y celoso? La- 
mentemos el error o mala fe de los que no quieren escoger 
un confesor ni someterse a ninguna dirección. 


C) CoN RELACIÓN A NOSOTROS MISMOS 


La experiencia nos enseña que la confesión es. un freno 
para nuestro corazón _y Nuestros malos deseos. El solo .pen- 
samiento de que mañana debemos confesarnos y someter- 
nos al tribunal de la penitencia, es capaz de contenernos en 
las más peligrosas ocasiones. Por el contrario, ¿en qué 
abismos no nos precipitamos. una vez que hemos sacudido 
el yugo de la confesión? Los herejes nos lo demuestra. 

Me diréis que también existen muchos abusos en la con- 
fesión. ¿De qué no es capaz de abusar el hombre? Sin em- 
bargo, corrianios los abusos y confesémonos. 


VI. SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO 


Agradecimiento a Dios por su misericordia sa 
con los pecadores 


(Cf. Sermones abreviados para todas las domínicas del año, tra- 
ducción de D. F. L., edición: revisada: por el R. P. Ramón Baldú 
[Barcelona 1897] p.277- -283. Puede verse este mismo «sermón, con. el 
n.,o 28 y con el título Misericordia de Dios con los pecadores, en BAC, 
Obras :ascéticas de San Alfonso: María de Ligorio mt.2 p.693-700). 


A) La misericordia divina' llama a penitencia 
, a) Dios LLAMA AL PECADOR 


“¿Qué maravillados quedarían los ángeles cuando, des- 
pués de haber pecado Adán, iba huyendo de la presencia 
de Dios y vieron al Señor buscarle y, como el que va rogan- 
do, seguirle de cerca y llamarle: Adán, ¿dónde estás? 
(Gen. 3,9). Tales expresiones son propias de un padre que 
busca a su hijo perdido. Hermanos míos, lo mismo ha hecho 
Dios con vosotros tantas veces cuantas habéis huído de El 
ofendiéndole, y os ha llamado':a' penitencia por. medio de 
inspiraciones, confesores y' predicadores. ¿Quién era -aquel 
que os llamaba tantas veces al redil de Jesucristo, que 
habéis abandonado 'por seguir lá senda del vicio, que con- 
duce al precipicio del infierno? Era el: mismo Dios, cuyos 
embajadores son los predicadores, como dice San Pablo: En 
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nombre, pues, de Cristo somos embajadores, como que 08 
exhorta por medio de nosotros (2 Cor. 5,20). Por esto añade 
el mismo Apóstol a los pecadores de Corinto (ibid.): Os 
rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios. 
San Juan Crisóstomo comenta estas palabras, diciendo: “El 
mismo Cristo os ruega”... Y después añade: “La hostilidad 
no viene de Dios, sino de vosotros”. Y, en efecto, siempre 
es el pecador quien: comienza las hostilidades contra Dios; 
siempre es Dios el que llama a la capitulación y a la paz 
al pecador. Dios, que es el ofendido, se ablanda y humilla 
para que el hombre “vuelva 'a su amistad y el ofensor per- 
mánezca duro y resistente”. 


b) DE MUCHAS MANERAS 


“Y, a pesar de esto, no cesa el Señor de llamarle con 
reiteradas voces e inspiraciones, terrores y amenazas de 
castigo. Así ha obrado Dios. con vosotros, oyentes míos; y, 
viendo que os hacéis los sordos, se ha valido de los casti- 
gos, os ha llamado con aquellas persecuciones, con aquellas 
pérdidas de riquezas, con aquellas muertes de deudos, con 
aquella enfermedad mortal; os ha mostrado el decreto de 
eterna condenación, no porque quiera condenaros, sino por- 
que quiere libraros del infierno, que tenéis merecido... Vos- 
otros llamabais desgracias a aquellos trabajos que no eran 
sino misericordias que el Señor usaba con vosotros; eran 
voces de Dios para que dejaseis el pecado y no corrierais 
a la perdición. Hijos, os dice Dios, secóseme la garganta 
lamándoos (Ps. 58,4), y “vosotros no me escuchasteis; can- 
sado estoy: ya de rogaros (ler, 15,6)... 


C) SIN CESAR 


“Al modo que una .paloma que quiere entrar en el palo- 
mar, y, viendo cerrada la.-entrada por todas partes,.va vo- 
lando .21 derredor y «no deja--de dar vueltas hasta que en- 
cuentra: por dónde introducirse, así dice San Agustín que 
hacía con él la misericordia divina cuando. él. vivía en des- 
gracia de Dios (cf. Confes. 1,3 c.3). Lo mismo: ha .hecho el 
Señor contigo, ¡oh: pecador! Siempre que pecabas deste- 
rrabas a Dios de- “tu alma, como dice Job por:estas palabras: 
Los impíos “dijeron a Dios: Avpártate de nosotros (lob 21,14). 

Y Dios,. en lugar. de. abandonarte, se colocaba a la puerta 
de tu corazón ingrato «y, llamando, te daba a conocer que 
El estaba por :la parte. de fuera, clamando que. quería en- 
trar en tu corazón: (Apoc. 3,20)... 

Quiero olvidarme de. todos los disgustos ' que me has 
ocasionado si: :abandonas la senda de tu perdición. Quizás 
tú no: quieras :abrirme ahora. por: no quedarte pobre: resti- 
tuyendo los bienes. robados: o dejando -el. trato de aquella 
persona. que te, provee. de -todo: ¿No puedo yo proveerte 
también?, dice . Dios. . Quizás, piensas llevar una vida amarga 
dejando: aquella. amistad. que te tiene separado de mí. Pero 
.¿10 puedo yo, contentarte y preporcionarte una. vida feliz? 
Pregúntaselo a, aquellos: Que. me «aman de corazón, y verás 
cómo están ' satisfechos con mi gracia y no trocarían su 
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estado, aunque humilde y pobre, por todas las delicias y 
riquezas de los monarcas de la: tierra”. : 


B) La misericordia de Dios espera a que se conviertan 
los pecadores 


a) LA PACIENCIA DE Dios 


“Decía aquella gran sierva de Dios doña Sancha Carri- 
Mo, hija de confesión del P. Juan de Avila, que deseaba 
edificar un templo que se intitulase “La paciencia de Dios”, 
considerando la. gran paciencia que tiene Dios con los pe- 
cadores. Y, en efecto, oyentes míos: ¿quién podría sufrir- 
nos tanto como nos ha sufrido Dios? Si las ofensas que he- 
mos hecho a Dios las hubiésemos hecho a un hombre, aun- 
que fuese el mejor amigo que tenemos o nuestro mismo 
padre, quizás se hubiese vengado'de nosotros. La primera 
vez que le ofendimos pudo castigarnos; le volvimos a ofen- 
der, y Dios, en vez de castigarnos, nos hacía bien, nos con- 
servaba la vida, nos proveía de todo; Disimulaba los pe- 
cados de los hombres para traerlos a penitencia (Sap. 11,24). 
Pero ¿en qué consiste, Señor, que vos, que no podéis sufrir 
la iniquidad, os estéis contemplando tantos pecados y ca- 
lléis? No puedes contemplar (indiferente) la iniquidad. ¿Por 
qué miras a esos pérfidos y callas? (Hab. 1,13)”. 


b)  EsTÁ MOVIDA POR'SU MISERICORDIA 


“Dice Santo Tomás que todas las criaturas quisieran por 
instinto natural castigar al pecador y vengar las injurias 
que está haciendo a su Creador. La creación, sirviendo a 
ti, su Hacedor, se embravece para castigo de los injustos 
(Sap. 16,24). Pero que Dios por su bondad se opone a ello 
y espera aún a los pecadores para que se conviertan, y ellos 
abusan de su indulgencia para ofenderle más. Por esta ra- 
zón exclama el profeta Isaías: Yahvé espera confiado en : 
obrar graciosamente con vosotros (Is. 26,15). Vos, ¡oh Se- 
ñor!, los 'habéis esperado largo tiempo, habéis suspendido 
la venganza; pero ¿qué ventajas habéis sacado de vuestra 
paciencia, si ellos han obrado peor que antes?... A estas 
reflexiones responde el mismo profeta Isaías (30,18), dicien- 
do: Da largas el Señor para poder usar de misericordia con 
vosotros. Dios espera al pecador para que se enmiende por 
fin y pueda de este modo perdonarle y conducirle a la sal- 
vación. Yo no quiero que el pecador se condene, :dice el 
Señor, sino que se convierta y se salve (Ez.'32,11). San Agus- 
tín añade que, si Dios no fuese Dios, sería injusto por te- 
ner tanta paciencia con los pecadores. (cf. De visit. inf. 11 
c.5). Pecamos nosotros, sigue diciendo el Santo (ibid.); esta- 
mos adheridos al pecado. meses y años, nos vanagloriamos 
del pecado, y tú nos sufres, ¡oh: Señor! Te "provocamos a 
la ira, y tú nos convidas con tu: misericordia. Parece- que 
háy una porfía entre Dios y nosotros; nosotros nos em- 
peñamos en irritarle para que nos-castigue, y El 'se em- 


peña en invitarnos con el perdón...” -- 
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C) Misericordia de Dios en perdonar a los pecadores 
arrepentidos 
a) “La TERNURA DEL ABRAZO DIVINO 


“Cuando un vasallo se rebela contra un príncipe de la 
tierra y va después 'a pedirle perdón, el príncipe le arroja 


de su presencia, sin dignarse siquiera mirarle. Pero Dios no * 


procede así con nosotros cuando humildemente. le pedimos 
perdón. Dios no sabe desvíar su rostro al pecador que se 
vuelve: a: El (2 Par. 30,9). Jesús mismo nos protestó que 
jamás desechará a ninguno que se postre arrepentido a sus 
pies. Al que viniere a mí, no. le echaré fuera (lo. 6,37). Pero 
¿cómo ha de poder rechazarle, cuando El mismo le convi- 
da a que vuélva a su redil y promete abrazarle? Vuélvete 
a. mí, dice el Señor, y te recibiré (ler. 3,1). En otro lugar di- 
ce: Yo he debido volveros la espalda, ¡oh pecadores!, por- 
que vosotros me la volvísteis primero a mí; pero volveos 
a mí, y yo me volveré a vosotros (Zach. 1,3). 

¡Oh, cón qué ternura abraza Dios al pecador que se con: 
vierte! Esto cabalmente quiso manifestarnos Jesucristo cuan- 
do dijo, como he dicho antes, que El es el buen Pastor, que, 
cuando halla la oveja perdida; la abraza y se la pone sobre 
los hombros muy gozoso (Lc. 15,5). Lo mismo nos manifestó 
en la parábola del hijo pródigo, declarándonos que El es 
aquel padre que sale al encuentro del hijo perdido cuando 
vuelve a casa, le abraza, le besa y. se 'embriaga de alegría 
al recibirle (Lc. 15,20)”. 


b) Dios OLVIDA LOS PECADOS DEL :ARREPENTIDO 


“Dios nos asegura también que, cuando el pecador se arre- 
piente, olvida los pecados que ha cometido, como si no le 
hubiera ofendido con ellos, Mas'si el impío, dice, hiciere pe- 
nitencia, vivirá, y de todas cuantas maldades haya él come- 
tido, yo no me acordaré más (Ez. 18,21-22). Y luego nos aña- 
de por el profeta Isaías (1,18): Venid, hagamos cuentas, di- 
ce Yahvé; aun cuando vuestros pecados fueren como la 
grana, como la nieve han de blanquear; aunque fueren ro. 
jos cual la púrpura, quedarán (blancos) como la lana”. 
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SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


A) El sacerdote ha de ir a los que no se acercan 


a) PONÉRSE EN. CONTACTO BASTA PARA ATRAERLOS 


”Solícitos de las presentes condiciones de la vida cristiana .en 
Róma, os exhortamos una vez más a no restringir vuestro celo como 
pastores de almas a los que por sí mismo toman parte ya en la vida 
de la Iglesia, sino a que vayáis en busca, con no menos ardor, dé 
los extraviados que de ella viven lejos. Están, como sabéis, expues- 
tos a graves peligros; pero no están irremediablemente perdidos. 
Muchos, acaso los más, pueden todavía ser reconquistados y. traídos 
de nuevo al buen :camino. “Todo está en establecer contacto con ellos. 
Lo que esperan del sacerdote es el desinterés y sentido de la “justicia. 
No os falta ni lo uno ni lo otro, amados hijos, porque todas las ma- 
fñanas vais a 'beberlo al corazón mismo del Redentor. Hated,. pues, 


finalidad dominante de vuestros pensamientos el secreto, y como “el 


alma de vuestra actividad sacerdotal y apostólica, acercaros á aque- 
llos qúe se 'han alejado de. la Iglesia, “vivir con los cansados y con 
los oprimidos” (Pío XII, A los predicadores de Cuaresma, 1946). 


h) (EL SACERDOTE ENCONTRARÁ EN LAS MASAS TRABAJADORAS 
INESPERADA CORRESPONDENCIA 


“Por consiguiente, los "sacerdotes en sus parroquias, dedicándose, 
naturalmente cuando sea necesario, al cuidado ordinario de los fie- 
les, reserven la mejor y la mayor parte de sus fuerzas y de su ac 
tividad para volver a ganar las masas trabajadoras a Cristo y: a su 
Iglesia, para hacer penetrar el espíritu cristiano en los medios que. 
le. son más ajenos. En las masas populares hallarán una inesperada 
correspondencia y abundancia de frutos, que les compensarán del 
duro trabajo de la primera roturación, como lo hemos visto y lo 
vemos en Roma y en otras metrópolis, donde en las nuevas iglesias 
que van surgiendo en los barrios periféricos se van reuniendo celo- 


“sas comunidades parroquiales y se operan verdaderos milagros de 


conversión en poblaciones que eran hostiles a la religión sólo porque 
no la conocían (Pío XI, Divini Redemptoris 62: Col, Enc., p.672). 


c) Los SACERDOTES OCUPAN EL PRIMER PUESTO EN LA OBRA 
MUNDIAL DE SALVACIÓN CONTRA EL COMUNISMO 


“Para la obra mundial de salvación que hemos venido descri- 
biendo y para la aplicación de los remedios que quedan brevemente 
apuntados, los sacerdotes son los que ocupan el primer puesto en- 
tre los ministros obreros evangélicos designados por el divino Rey 
Jesucristo. A ellos, por vocación especial, bajo la guía de los sagra- 
dos pastores y en unión de filial: obediencia al vicario de Cristo en la 
tierra, se les ha confiado el encargo de tener encendida .en el mundo . 
la luz de la fe y de infundir en los fieles aquella confianza sobrena- 
tural con que la Iglesia, en nombre de Cristo, ha combatido y ven- 
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ció tantas otras batallas Esta es la victoria que vence al mundo: 
nuestra fe: (I lo. 4,5)” (ibid., 60). = 


d) EL APOSTOLADO MÁS EFICAZ ES UN SACERDOTE 
EVANGÉLICAMENTE POBRE 


“Pero el medio más eficaz de apostolado entre. las muchedum- 
bres de los pobres y de los humildes es el ejemplo del sacerdote, el 
ejemplo de todas: las virtudes sacerdotales cual las hemos - descrito 
en nuestra encíclica Ad. catholici sacerdottii; pero, en el presente 
Caso, de un modo especial es necesario un luminoso ejemplo de vida 
humilde, pobre, desinteresada, copia fiel del divino Maestro, que 
podía proclamar con divina franqueza (Mt. 8,20): Las raposas tie- 
nen madrigueras, y las aves del cielo nido, mas el Hijo del hombre 
no tiene sobre qué reclinar la cabeza. Un sacerdote verdadera y evan- 
gélicamente pobre y desinteresado hace milagros de bien en medio 
del pueblo, como un San Vicente de Paúl, un Cura de Ars, un Cot- 
tolengo, un Don Bosco y tantos otros; mientras un sacerdote avaro 
e interesado, como los hemos recordado ya en la citada encíclica, 
aunque no caiga, como Judas, en el abismo de la traición, será por 
lo menos un vano bronce que resuena y un inútil cimbalo que re- 
tiñe (1 Cor. 13,1), y, demasiadas veces, un estorbo, más que un 
instrumento de la gracia, en. medio del pueblo. Y si el sacerdote se- 
cular O regular tiene que administrar bienes temporales por deber 
de oficio, recuerde que no sólo ha de observar escrupulosamente 
cuanto prescribe la caridad y la justicia, sino que de manera espe- 
cial debe mostrarse verdadero padre de los pobres” (ibid., 63). 


€) QUE Los SACERDOTES NO QUEDEN ATERRORIZADOS 0 DUDOSOS 
ANTE LA DOCTRINA COMUNISTA O EL SISTEMA CAPITALISTA 


“Igual norma de conducta que la que acabamos de exponer de- 
ben seguir los sacérdotes cuando se trate de las cuestiones sociales 
de lá actualidad. : e 

Hay en nuestro tiempo quienes-.no- sólo están atemorizados, sino 
también dudosos, respecto de las doctrinas comunistas, las cuales 
tienden a arrancar la fe a aquellos a quienes antes prometieran la 
felicidad temporal. Sin embargo, esta Sede Apostólica, en documentós 
recientes, señaló claramente el camino por el que todos deben ir, 
y del cual nadie puede apartarse con la conciencia tranquila. 

De otra parte, no faltan quienes se muestran temerosos e incier- 
tos frente al sistema económico que trae su nombre del excesivo 
acaparamiento de riquezas privadas, y del cual se siguen graves 
daños, según. ya más de una vez ha declarado la. Iglesia, y. no sólo 
ha denunciado los abusos de las riguezas fabulosas y aun del mismo 
derecho de propiedad, fruto del sistema capitalista, sino que también 
enseñó que las riquezas y la propiedad deben servir, para la produc- 
ción, en provecho de toda la sociedad, y para protección y aumento 
de la libertad y dignidad del hombre” (Pío XII, Exhortación apos- 
tólica “Menti mostrae”, al clero de todo el mundo católico sobre la 
santidad de la vida sacerdotal, 23 de septiembre de 1950). 


f) SALGAN AL ENCUENTRO DE TODAS LAS NECESIDADES 


“Los sacerdotes, siguiendo las' huellas del divino Maestro, salgan 
al encuentro, en cuanto les sea posible, de las necesidades de los po- 
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bres, de :los trabajadores y de todos los que sufren, entre los cuales 
se deben contar, como todos saben, muchos de la clase media y tam- 
bién muchos sacerdotes. No descuiden, sin embargo, a aquellos que, 
aunque muy ricos en bienes de fortuna, tienen un alma pobre, y que 
deben sér invitados a cambiar de “vida, siguiendo el ejemplo: de Za- 
queo, que dijo: Daré la mitad de mis bienes a los pobres, y si a al- 
guno he defraudado, le devuelvo el cuádruplo (Lc. 198). Tratándose 
de la cuestión social, no olviden nunca los sacerdotes el fin propio 
de su ministerio. Con celo y sin tibieza propongan los verdaderos 
principios doctrinales relativos al derecho de: propiedad, a las rique- 
zas, a la justicia y a la caridad entre las diversas clases sociales, 
enseñen con su ejemplo cuál es el modo más apto para llevarlos a 
la práctica” (ibid.). 


B) ”Ostendite vos sacerdotibus...” (Le. 17,14). 
El sacerdote, el hombre puesto por Dios 


a) Es UN HOMBRE ELEVADO A UNA ALTURA CASI DE VÉRTIGO, 
A QUIEN SE LE EXIGE UN GRAN ESPÍRITU APOSTÓLICO 


“En el sacerdocio, el hombre es elevado a una altura Casi de vér- 
tigo, como mediador entre el mundo que trabaja y el reino celestial 
de la paz. Embajador de Cristo, guardián de los divinos misterios, 
él ejercita un poder divino. Heredero del: oficio sacerdotal y reál 
del divino Redentor, está encargado de llevar a efecto la salvación, 
conduciendo a las almas a Dios y dando Dios a las almas. Sin per- 
der, pues, jamás de vista la suprema importancia de tal vocación, el 
sacerdote no se ocupará en cosas inútiles. Modelando su vida sobre 
la de Aquel a ¡(quien representa, tendrá gozo en gastarse y Ser gas-, 
tado en beneficio de las-almas. Esto es lo que busca él :-dondequiera 
y siempre, y no lo que el mundo pueda ofrecerle. “Ser un ¡sacerdote 
y. ser. hombre dedicado al trabajo es la misma cosa”, .escribió el 
bienaventurado Pío X; y le gustaba citar el sínodo presidido - por 
San Carlos Borromeo: “Que todo clérigo repita una y otra vez:, He 
sido llamado a-una vida no de felicidades y de placer, sino de tra- 
bajo duro en el ejército espiritual de la.Iglesla” (Pío XII, Discurso 
en la inauguración del Pontificio Colegio Americano del Norte, 15 de 
octubre de 1953). - 


b) ESTÁ OBLIGADO A SERVIR A CRISTO EN PERFECCIÓN DE CARIDAD 
Y DEDICARSE A LA SALVACIÓN DE. SUS HERMANOS 


“En efecto, los sacerdotes no sólo concilian y comunican la vida 
y la gracia de Jesucristo a los miembros de su Cuerpo místico, sino 
que contribuyen al desarrollo del mismo Cuerpo místico, puesto que 
deben dar incensantemente nuevos hijos a la Iglesia, educarlos, cul- 
tivarlos y guiarlos. Al. ser dispensadores de los misterios de Dios 
(2 Cor. 6,4), están obligados a “servir a Cristo en perfección de cari- 
dad y dedicarse con todas sus energías a la salvación de sus 'her- 
manos. Son apóstoles de la luz, y, por lo mismo, deben iluminar al 
mundo con la doctrina del Evangelio y. estar tan íntimamente ro- 
bustos en la fe, que sean Capaces de comunicarla a los demás y, 
siguiendo los ejemplos y preceptos del divino Maestro, atraer a 
todos a El. Son los apóstoles. de.la gracia y del perdón, y, por lo 
tanto, deben entregarse totalmente a la salvación de las almas y 
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atraerlas al altar del Señor para que se alimenten con el pan de la 
vida eterna. Son los apóstoles de la caridad; deben, pues, promo- 
ver las obras de caridad, tanto más cuanto que en nuestros tiempos 
las necesidades de los indigentes han crecido sobre toda medida” 
(Pío XII, Exhortación apostólica : “Menti nostrae”, al clero de todo 
el mundo católico sobre la santidad de la vida sacerdotal, 23 de sep- 
tiembre de 1950). 


C) La ACCIÓN DEL SACERDOTE ÍNTIMAMENTE UNIDO A CRISTO 
NO SE REDUCIRÁ A UNA MERA AGITACIÓN MATERIAL 


“Tenga además presente el sacerdote que el gravísimo ministerio 
que le ha sido confiado. será tanto más fructuoso cuanto más íntima- 
mente se halle unido a Cristo y cuanto en el obrar se halle más 
animado del espíritu de Cristo Entonces la acción sacerdotal no se 
reducirá a una mera agitación natural, con fatiga de cuerpo y alma 
y con peligro de apartarle del camino recto, con no leve daño para 
él mismo y para la Iglesia, sino que sus trabajos y fatigas serán 
fortalecidos con los auxilios que Dios niega a los soberbios, pero 
que concede larga y liberalmente a los que con humildad trabajan 
en la viña del Señor, no buscándose a sí mismos y a sus propios 
intereses, sino la gloria de Dios y la salvación de las almas.. Por 
lo tanto, conforme al precepto evangélico, como hemos dicho, no 
confíe en sí mismo o en sus propias energías, sino en el auxilio de 
lo alto, según aquello: Ni el que planta es algo ni el que riega, 
sino que es Dios el que da el incremento (1 Cor. 3,7)” (ibid.). 


d) SINO ATRAERÁ LOS ÁNIMOS CON FUERZA CASI DIVINA 


“Por medio de un apostolado de: tal naturaleza no puede menos 
de suceder que el sacerdote, con fuerza Casi divina, atraiga fuer- 
temente a sí los ánimos de todos. Al reproducir en sí mismo y en sus 
costumbres una viva imagen de Jesucristo, todos cuantos sigan - su 
ministerio, movidos de cierta íntima persuasión, fácilmente conoce- 
rán que, cuando habla, no Ccqmunica su palabra, sino la palabra de 
Dios, y que, cuando obra, no lo hace por sus solas fuerzas, sino con 
la virtud y fuerza de Dios. El que predica, hágalo como con pala- 
bras, de Dios; quien tiene algún ministerio, ejercítelo como por la 
virtud que Dios le ha comunicado (1 Petr. 4,11)2 Más aún, al as- 
pirar a la santidad y al ejercitar -su ministeriv con toda diligen- 
cia, debe esforzarse tan perfectamente en representar a Cristo, que 
con toda modestia puede repetir la invitación del Apóstol de las 
Gentes: Sed mis imitadores, como yo lo soy de Cristo (1 Cor. 4,16)” 
(ibid.). 


e) UN SACERDOTE ARRODILLADO ANTE EL SAGRARIO ES UNA 
INVITACIÓN AL PUEBLO A PORFIAR EN LA ORACIÓN 


“Si queréis que los fieles oren de buena gana y con piedad, pre- 
cededles en la iglesia con el ejemplo, haciendo oración ante su vista. 
Un sacerdote arrodillado ante el sagrario, en actitud digna, en pro- 
fundo recogimiento, es un módelo de edificación, una amonestación 
e invitación para el pueblo a porfiar en la oración. Si os preguntan 
los fieles cómo podrán llegar con rapidez y seguridad a orar bien,. 
respondedles. que la: oración tiene un sostén eficacísimo en la abne- 
gación de sí mismo, en la penitencia y en la misericordia para con 
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el prójimo. Tan clara es esta verdad como es cierto que las obras 
buenas son una premisa esencial de una oración digna y potente” 
(Pío XII, A los párrocos y cuaresmeros de Roma, 13 de marzo de 1943), 


f) Los EFECTOS DEL SACERDOTE REPRESENTAN PARA LOS 
ADOLESCENTES UN PELIGRO MAYOR QUE EL MISMO CINE 


“Sin embargo, se impone aquí una observación. En algunos países, 
personas Católicas competentes en cuestiones pedagógicas y escolares 
han realizado encuestas con preguntas muy precisas y detalladas, 
según los métodos de la psicología moderna, sobre la vida religiosa 
de los alumnos, sobre todo en los años de la adolescencia. Si he- 
mos de creer a sus testimonios, han llegado a esta conclusión .sor- 
prendente: el peligro que procura el «cine a la fe de los alumnos es 
una amenaza menos grave que la que se deriva 'de los eventuales 
defectos del sacerdote y de los maestros y educadores' en general. 
Hablando en términos positivos: la influencia del sacerdote y de los 
educadores en general en la casa paterna, en la iglesia y en la es- 
cuela, queda siempre el primer y más efectivo elemento para hacer 
del joven un verdadero cristiano. ¡Qué llamamiento más poderoso pa- 
ra el sentido de la responsabilidad!” (Pío XII, Discurso a los ”Chris- 
tian Brother” en el cincuentenario del Instituto Marco Antonio Co- 
lonna, 27 de mayo de 1951). 


g) EL PAPA RECOMIENDA LA VIDA COMÚN DE LOS SACERDOTES 


“Nos agrada en gran manera que estos nuevos sacerdotes vivan 
con el párroco principal del lugar y sus coadjutores, porque así, yendo 
delante los ancianos, podrán ser más fácilmente educados para los 


_ sagrados ministerios y llenarse más ardientemente de 'sólida piedad. _ 


Por lo tanto, recordamos a todos los pastores de almas que el 
éxito futuro de estos jóvenes está, en gran parte, en sus manos, El 
ardor y prontitud con que los nuevos sacerdotes se entregan a los 
primeros ministerios pueden ser apagados o por lo menos dismíi- 


'“nuídos, a veces, por el ejemplo de log ancianos; de aquellos, se en- 


tiende, que no resplandecen con el decoro de la virtud o prefieren 
la vida ociosa para no tener que cambiar sus costumbres inveteradas. 

Nos 'aprobamos ahora y recomendamos vivamente lo'que ya era 
anhelo de la Iglesia, a saber, que se establezca la vida común del 
clero de cada parroquia o de varias parroquias vecinas. : 

Esta. vida común, aunque puede ocasionar algunas molestias, na- 
die duda que reporta grandes ventajas; primeramente acrecienta Ca- 
da día: más entre los sacerdotes el espíritu de caridad y de celo; es 
un ejemplo para el pueblo cristiano, al verlos voluntariamente  des- 
prendidos de sus propios intereses y de sus familiares; y, por fin, 
dan a todos evidente testimonio del escrupuloso cuidado ' que ponen 
en custodiar su castidad” (Pío XII, Exhortación apostólica 'Menti nos- 
trae, al clero de todo el mundo católico sobre la santidad de la vida 
sacerdotal, 23 de septiembre de 1950). : 


h) EL SACERDOTE NO ES UN FUNCIONARIO, SINO UN 
MINISTRO DE LA IGLESIA 


“El sacerdote “católico no puede - ser simplemente equiparado a 
los oficiales públicos o a los que están investidos de un poder pú- 
blico' o. de una función civil o militar. Estos son empleados o repre- 


SEC. 6. TEXTOS PONTIFICIOS 195 


sentantes del Estado, del que, salvo siempre la ley divina, depende 
dictar disposiciones “por lo que toca a su conducta hasta en las cues- 
tiones. políticas. En cambio, el sacerdote es ministro de la Iglesia, y 
tiene una misión que, como ya. hemos indicado, se extiende a todo el 
campo de los deberes religiosos y morales de los fieles, y en cuyo 
cumplimiento él mismo puede estar obligado a dar, bajo aquel aspec- 
to, consejos o instrucciones que se refieren también a la vida pú- 
blica” (Pío XII, A los predicadores de Cuaresma, 1946). 


1) Los POSIBLES ABUSOS QUE PUEDA HABER NO HAN DE QUEDAR 
POR SÍ MISMOS ABANDONADOS AL.JUICIO DE LOS PODERES CIVILES 


“Ahora bien, es evidente que los posibles abusos de una tal misión 
no púeden ser por sí mismos abandonados al juicio de los poderes Ci- 
viles, exponiendo, además, a los pastores de las almas a impedimen- 
tos y a molestias provocadas por grupos no bien afectos a la Igle- 
sia, con el fácil pretexto de querer separar al clero de la política. 
No se olvide que, precisamente por este agarradero'de querer com- 
batir el llamado “catolicismo político”, el nacionalsocialismo, que en 
realidad pretendía solamente destruir la Iglesia, dirigió contra ella 
todo aquel aparato de persecuciones, de vejaciones, de espionaje polí- 


tico, contrá el que tuvieron que defenderse y luchar valerosamente, 


hasta desde el púlpito, los eclesiásticos, cuyo. heroísmo hoy ha ad: 
.mirado todo el mundo” (ibid.). 


j) Hoy Las CONDICIONES ECONÓMICAS DEL CLERO DIFÍCILMENTE 
PUEDEN HACER DEL SACERDOCIO UN MOTIVO DE ATRACCIÓN HUMANA 


“Pero he aquí un ansia de Jesús. Si para. guarda del rebaño, en 
lugar del pastor bueno,' hubiera únicamente un mercenario, podría 
suceder que las ovejas quedasen sin custodia o anduvieran frecuen- 
temente dispersas apenas se dejase oír el aullido de los lobos, ávidos 
de presa, prepárados para el asalto. El mercenario... ve al lobo que 
viene y abandona las ovejas y huye, y el lobo roba y dispersa las 
ovejas (lo. 10,12). Hoy, las condiciones del clero difícilmente pueden 
ser un motivo de atracción humana, como quizá eran en otros tiem- 
pos. En un mundo apresado como nunca en las redes del interés, 
agitado por el frenesí de los placeres y atormentado por la sed de 
dominio, el sacerdote es y aparece como cosa escasamente apetecible 
para quienes deseen permanecer en el mundo perteneciendo al mun- 
do. Vosotros, amados hijos, os esforzáis por dar un esplendoroso ejem- 
plo de alejamiento de lo que pudiera. daros apariencia de “funciona- 
rios” que en el trabajo no vieran ni buscaran. otra cosa que una re- 
compensa —justa por lo demás— que les procure el necesario sustento. 

Sin duda, siguiendo la doctrina del apóstol .Pablo (cf. 1 Cor. 9,13-14) 
y del mismo Salvador divino (cf. Mt. 10,10; Lc. 10,7), el que sirve al al- 
tar tiene derecho a vivir del altar; pero nunca Gs recordaremos bas- 
tante el sagrado compromiso que un día asumisteis ánté Dios y la Igle- 
sia cuando el obispo os confió una porción de su grey. Ninguno de vos- 


otros es mercenario que huye ante el lobo porgue no le importan las” 


ovejas. Todos queréis ser, todos -los' sois de hecho, pastores verdaderos, 
pastores buenos, que no buscan.nada y que «más bien están dispuestos 


a inmolar la vida misma por sus ovejas (lo.:10,11): El buen pastor ez-. 


pone su vida por sus ovejas” (Pío XII, A los párrocos y predicadores 
cuaresmeros - de Roma, 27 dé marzo de 1953). 
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C) Puestos por Dios para orientar a su pueblo 


a) (DI0S DICTA A SU PUEBLO SU SANTA LEY DESDE EL PÚLPITO DE LA - 


MAJESTUOSA CATEDRAL O DESDE LA MÁS HUMILDE IGLESIA 
DE PUEBLO 


“En la iglesia —decíamos Nos mismo el 11 de julio de 1937 en el 
discurso inaugural del nuevo templo de Santa Teresa de Lisieux—, 
en la iglesia Dios dicta a los fieles de la nueva alianza los precep- 
tos de su santa ley. Desde lo alto de la cátedra que se alza en las 
más majestuosas catedrales o en las más humildes iglesias de pue- 
blo, la ley de Dios se predica sin interrupción y sin debilidades. Des- 
de el púlpito ricamente esculpido, lo mismo que desde los pobres 
púlpitos apolillados, la misma doctrina y la misma ley resuenan 
a través de los siglos, como a través de los montes y de los océanos, 
Juntamente con la verdad se manifiesta allí la justicia, con la im- 
periosa ley y el triple deber para con Dios, para con el prójimo y 
para con nosotros mismos, con la clara y. serena condenación de to- 
das las violencias inicuas como de todas las vilezas criminales. 

Desde lo alto de todos los púlpitos de una nación poderosa, que 
malos gobernantes querrían arrastrar a la idolatría de la raza —pro- 
seguíamos con evidente alusión a la Alemania nacionalsocialista de 
entonces (cf. L'Osservatore Romano, 12-13 de julio de 1937 n.170 
[23.440] p.3)—, la protesta, llena de indignación, de un Pontífice oc- 
togenario ha bajado, cuando menos se le esperaba, como la voz 
del Sinaí, para recordar los imprescriptibles derechos del Dios per- 


sonal, del Verbo encarnado y del sagrado ministerio que él, el Sumo. 


Pontífice, ha recibido en depósito. Sí; Dios habla por la boca de sus 


ministros y de sus representantes” (Pío xIt, A los predicadores de 


Cuaresma, 1946). 


b) LA LABOR DIRECTA DEL SACERDOTE EN LAS ALMAS ES LA BASE. 
FUNDAMENTAL DE LA PERENNE VITALIDAD DE LA IGLESIA ie 


“Almas sin cuento vuelven con esperanza y confianza los ojos y. 
el corazón hacia la Iglesia. Pero precisamente este espectáculo, siem- 
pre presente en nuestro espíritu, nos impulsa a considerar en especial 
la cura directa, inmediata de almas, en lá vida parroquial, en la ac- 
ción cotidiana del sacerdote desde el altar, en el púlpito, en el con- 
fesonario, en la enseñanza, entre la juventud, junto al' lecho de los 
enfermos, en las conversaciones privadas. Este asiduo trabajo ha 
sido y es en todas partes y en todos los tiempos la base fundamental 
y como el sólido armazón que asegura la perenne vitalidad de la 
Iglesia. Con este trabajo, la Iglesia aporta, en realidad, a la restitu- 
ción o restauración de la sociedad humana la preciosa contribución 
de que hablábamos en un reciente discurso” (ibid.). 


€) LABOR QUE CONSISTE EN LA FORMACIÓN NATURAL Y 
- SOBRENATURAL DEL HOMBRE, CON LO QUE SE ASEGURA LA 
DIGNIDAD, EL ORDEN Y LA PAZ 


“Es trabajo que realmente consiste en la formación del hombre, 
del hombre completo, imagen «e hijo de Dios; del hombre preparado 
y dispuesto para observar fielmente, en el orden natural y en: el 
sobrenatural, la consigna «recibida de Dios, su Creador y su Padre. 
Pero tal hombre, ¿cómo lo forma, cómo lo prepara la Iglesia si no 
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es principalmente con la cotidiana cura de almas? Esta educación 
espiritual mira evidentemente, en primer lugar, a la vida sobrena- 
tural y eterna; pero al mismo tiempo asegura a la sociedad humana 
la dignidad y el orden, la felicidad y la paz. De esta guisa, en el 
oscuro e incensante trabajo realizado en el: mundo entero por los 
sacerdotes sobre Cada una de las almas en especial, se prepara y se 
dibuja la ardua y gran labor de la Iglesia para el mayor bien de la 
humanidad. - Así, hablándoos a vosotros, amados hijos, tenemos in- 


tención de tributar -a vuestro trabajo la alabanza que se merece;. 


pero todavía más nos interesa animaros, espolearos, para que vosotros 
mismos tengáis cada vez en mayor estima, a fin de realizarlo con una 
perfección cada vez más grande hasta en la más sencilla confe- 
sión que escucháis, hasta en el más elemental catecismo que dais a 
los niños” (ibid.). ¿ 


Y 


d) EN MEDIO DEL GENERAL ENFRIAMIENTO DE LA CARIDAD, ES 

PRECISO QUE LOS SACERDOTES VUELVAN A EDUCAR A LOS FIELES EN 
y UNA CONCIENCIA MÁS VIVA 

“Bien se puede, pues, aplicar a la presente debilidad de la vida 
religiosa las palabras del Redentor (Mt. 24,12): Abundando la iniguidad, 
se enfriaria la caridad de muchos. La marea creciente de la indife- 
rencia religiosa y del ateísmo ha hecho languidecer de manera in- 
quietante la fuerza de la fe, que viene del estado de gracia y del 
amor de Dios. Es deber vuestro, amados hijos, no menos en la pre- 
dicación cuaresmal que en todo el ejercicio del sagrado ministerio, 
volver a educar a los fieles en una conciencia más viva, en una es- 
tima: más justa de la gracia y de los divinos sacramentos” (Pío XII, 
A los predicadores y párrocos de Roma, 1945). 


LA 
e) EN PUNTO A CONSEGUIR DE LOS FIELES UN TIEMPO SUFICIENTE 
PARA EL SERVICIO DE D10S, NO PUEDE EL SACERDOTE SEGUIR LA 
TÁCTICA DEL SILENCIO, DEJÁNDOLES EN SU BUENA FE 


_ “Es necesario obtener que todos los fieles hallen de nuevo, como 
en los tiempos pasados, una. vez a la semana, un tiempo suficiente 
para dedicarse al servicio de-Dios y a la salvación de sus almas, 
para escuchar la palabra de Dios, para leer algún libro bueno, para 
dar descanso al cuerpo y paz interior al alma, si es posible, en 
el seno de la familia. En. tal materia os podríamos solamente repetir 
lo que ya otras veces os hemos- dicho en esta audiencia. Sin em- 
bargo, añadiríamos una observación: sería una ilusión funesta si, por 
la dificultad de volver a traer «al pueblo de las grandes ciudades a 
una santificación de las fiestas más diligente, se creyese más. pru- 
dente la táctica del silencio, con la disculpa aparente de que tam- 
bién en este caso es mejor dejar a la. gente en' su buena fe y no 
transformar. las conciencias adormecidas o inconscientemente erró- 
neas en positivamente malas. No, amados hijos; no recurráis a este 
pretexto en cosa tan grave y ' de tanta importancia. Vuestra pusi- 
lanimidad os atraería la amenaza del profeta (ler. 23,1): ¡Ay de 
los profetas que arruinan y .despedazan el rebaño de mi dehesa!, 
dice el Señor” (ibid.). j 


5 LA VUELTA A LA SANTIFICACIÓN DE LAS FIESTAS EXIGE DEL 
QUE TIENE CURA DE ALMAS -UN TRABAJO CASI SOBREHUMANO 


“Finalmente, debe darse el debido" reposo y descanso festivo, que 
resulta sobre todo en provecho de la elevación religiosa, de la: reno- 
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vación espiritual y de la progresión concorde de la vida de familia. 


Es verdad que la vuelta a la santificación de las fiestas en las 


grandes ciudades modernas exige de :quien tiene cura de almas un 
celo heroico y un trabajo casi sobrehumano; pero de este retorno de- 
penden mucho el aumento y mejoramiento. que son precisos no sólo 


para la salud de las almas de los fieles, sino también para la salva- 


ción de la familia y para-la curación de la vida social contra las fuer- 


zas disolventes del descontento, de la. irritación y del decaimiento del . 
espíritu a las cosas. puramente terrenas y materiales” (Pío. XII, A los 


predicadores de la Cuaresma, 1944). 


8) SÓLO EL SACERDOTE TIENE ACCESO, COMO MÉDICO DE LAS ALMAS, 
AL SANTUARIO DE LA CONCIENCIA 


“La conciencia es como el núcleo más íntimo y secreto del hom- 
bre. Alá dentro se refugia con sus facultades” espirituales en abso- 


- luta soledad, sólo consigo mismo. Allí dentro se determina por el 


bien o por el mal; allí dentro escoge entre el camino de la victoria 
o el de la' derrota. Aunque alguna vez quisiese, jamás lograría el 
hombre quitársela de encima; en su compañía, ora apruebe, ora 


desapruebe, recorrerá todo el camino :de su vida, y siempre con: 


ella, como. testigo. veraz e insobofnable, se presentará- al juicio de 
Dios. La "conciencia es, por. tanto, para expresarla con una imagen 
tan antigua como bella, un adyton,. un santuario ante cuyo umbral 
todos deben detenerse, incluso el padre y la-:madre, cuando se- trate 
de un nifio. Sólo el sacerdote tiene. allí acceso como médico de las 
almas y como ministro del sacramento de la penitencia; pero ni aun 
por eso deja la conciencia de ser un santuario reservado, del cual 
Dios «mismo quiere que esté guardado el secreto con el sigilo del más 
sagrado silencio” (Pío XII, Radiomensaje sobre la con 


como objeto de-la educación, 23 de marzo de: 1952). 


h) EL SACERDOTE NO DEBE DEJAR QUE LE ARREBATEN DE LAS MANOS 
LA DIRECCIÓN INTELECTUAL DE “LOS HOMBRES 


“Es preciso prestar: atención especial a aquellos problemas, «tanto - 


especulativos como prácticos, que están en el orden del día, y a los 
que el sacerdote debe dar - solución conforme a la Revelación: y a 
la recta razón. Labia sacerdotis custodient scientiam - (Mal. 2,7)... No 
dejemos que nos arrebaten de las manos la dirección intectual de los 
hombres. cuando se trata de los máximos problemas que interesan a 


la integridad. de la fe y .a la salvación de las almas” (Carta de la- 
Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades «al episcopado 


del Brasil sobre' la: debida formación del clero, .7 de marzo de 1950). 
i) La PREPARACIÓN DE LOS BUENOS SACERDOTES “ES DE - CAPITAL 
IMPORTANCIA PARA EL BIEN ESPIRITUAL DE UNA NACIÓN - 


*“Y,. ante todo, conviene poner de “manifiesto de cuán grande y 
decisiva importancia es para el bien espiritual de una. nación .la pre- 


paración de buenos sacerdotes, 


. Por eso hemos considerado siempre la formación .de sacerdotes 
idóneos como la más grave entre las gravísimas :responsabilidades 
que nos incumben, y hemos querido -reservar para Nos la prefectura 


de la Sagrada Congregación de los Seminarios y de las Universida- 


ciencia cristiana - 
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des de Estudios, a fin de poder cumplir más de cerca este nuestro 
principal deber, que compartimos con los pastores de la diócesis. Por 
esta razón ' estimamos «como nuestro documento más importante la 
encíclica Ad catholici sacerdotii, en la cual exponemos nuestro pensa- 
miento acerca de la “altísima dignidad del sacerdocio, y hemos orde- 
nado: que sea leída y comentada no sólo a los seminarios, sino tam- 
_bién a todos los sacerdotes” (Pío XII, Carta apostólica sobre la Acción 
Católica al episcopado filipino, 5 y 6:- Col. Enc., p.1127). 


D ) La orientación del sacerdote en lo social 


a) Topos Los BENEFICIOS QUE LA CIVILIZACIÓN CRISTIANA HA 
TRAÍDO SE DEBEN, AL MENOS EN SU RAÍZ, A LA PALABRA 
DEL SACERDOTE 


“Una gloriosa experiencia, que lleva ya veinte siglos, demuestra la 
grande y saludable eficacia de la palabra sacerdotal, que, siendo eco 
fiel y repercusión de aquella palabra de Dios que es viva y eficaz y 
más penetrante que cualquiera espada de dos filos, llega también 
ella hasta los pliegues del alma y del espíritu (Hebr. 4,12), suscita 
heroísmo de todo género en todas las clases y en todos los países y 
hace brotar de los corazones generosos la más .desinteresadas actua- 


ciones. Todos .los beneficios que: la civilización cristiana ha traído al' 


mundo, se «deben, al menos en su raíz,'a la palabra y a la labor del 
sacerdote católico. Un pasado como éste bastaría él solo por prenda 
segura del porvenir si no tuviéramos más segura palabra en las pro- 
mesas infalibles de Jesucristo”. (Pío XII, Ad. catnolici sacerdotíi. 21: 
Col. Enc., p.927). 


b) EL SACERDOTE, EN SU MISIÓN DE PREDICADOR DE PAZ Y AMOR, 
TRAE LA TRANQUILIDAD A LOS PUEBLOS 


“Si se consideran, además, una por una las verdades mismas que 
el sacerdote debe inculcar con más frecuencia para cumplir fielmen- 
te los deberes de su sagrado ministerio y se pondera la fuerza que 
en sí encierran, fácilmente se echará de ver cuán grande y cuán be- 
néfico ha de ser el influjo del sacerdote para la elevación moral, pa- 
eificación y tranquilidad de ilos pueblos. Por ejemplo, cuando recuer- 
da a los grandes y a los pequeños la fugacidad de la vida presente, 
lo caduco: de los bienes terrenos, el valor de los espíritus y del alma 
inmortal, la severidad de los juicios divinos, la santidad incorrupti- 
ble de Dios, que con su mirada escudriña los corazones “y pagará a 
cada uno conforme a sus obras”. Nada más a propósito que estas y 
otras semejantes enseñanzas para.templar el ansia febril de goces y 
la desenfrenada codicia de bienes temporales que degradan hoy en 
día. a. tantas almas y empujan a las diversas clases de la sociedad a 
combatirse como enemigas en vez de ayudarse unas a otras en mutua 
colaboración. Igualmente, entre tantos egoísmos encontrados, incendios 
de -odios. y sombríos designios de venganza, nada más oportuno y efi- 
caz que proclamar muy alto el “mandamiento nuevo” de Jesucristo, 
el precepto de la caridad, que se extiende a todos, no conoce barre- 
ras ni confines de naciones o pueblos, no exceptúa ni siquiera a los 
enemigos” (ibid.). 
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c) EL CLERO, MANTENIÉNDOSE FIEL A LOS PRINCIPIOS, DEBE 
ADAPTARSE A LAS NECESIDADES DE LA HORA PRESENTE, . 
PROFUNDIZANDO EN LOS PROBLEMAS SOCIALES 


“Por otro lado, atendiendo a que Dios llama a sus hijos a tra- 
bajar en circunstancias determinadas de tiempo y de lugar, de perso- 
rias y de exigencias concretas, cuidad que vuestro clero, aunque mar 
teniéndose inmutablemente fiel a los principios, se esfuerce cons: 
tantemente por adaptarse con circunspección absoluta en su acción 
a las necesidades de la hora presente. Animado por vuestra palabra 
y por vuestro ejemplo, procurará comprender tales necesidades, pro- 
fundizando el estudio de los problemas sociales, de los que depende 
—si son resueltos a la luz del Evangelio y de las reiteradas enseñan- 
zas de esta Cátedra suprema— la ascensión de los trabajadores a un 
nivel de vida más conveniente y más conforme con la eminente dig- 
nidad de la persona humana” (Pío XII, Carta al episcopado francés, 
13 de marzo de 1945). Í 


d) QUE NINGÚN SACERDOTE PIENSE QUE LA ACCIÓN “SOCIAL ES 
AJENA A SU MINISTERIO 


“Que ningún miembro del clero se imagine que semejante acción 
es ajena al ministerio sacerdotal bajo el pretexto de que conduce al 
terreno económico; basta saber que en este terreno la salvación de 
las almas está en peligro. También queremos que los sacerdotes con- 
sideren como una de sus obligaciones la de dedicarse lo más posible 
a la ciencia y al movimiento sociales por el estudio y la acción y 
a colaborar por todos los medios con aquellos que en este terreno 
ejercen una sana influencia mirando al bien” general” (BENEDICTO XV, 
Carta al obispo de Bérgamo). 


e) EL SACERDOTE CONTRIBUYE EFICAZMENTE A LA SOLUCIÓN O 
MITIGACIÓN .DE LOS CONFLICTOS SOCIALES 


“El sacerdote contribuye del modo más eficaz a la solución 0, 
por lo menos, a la mitigación de los conflictos sociales, predicando la 
fraternidad cristiana, recordando a todos los mutuos deberes de la 
justicia y caridad evangélica, pacificando los ánimos, exasperados - por 
el malestar moral y económico; señalando a los ricos y «a los pobres 
los únicos bienes verdaderos a que todos pueden y deben aspirar; el 


- sacerdote es, finalmente, el más eficaz pregonero de aquella cruzada 


de expiación y de penitencia a la cual invitamos a todos los búuenos 
para reparar las blasfemias, 'deshonestidades y crímenes que deshonran 
a la humanidad en la época presente, tan necesitada de la miseri- 
cordia y perdón de Dios como pocas en la historia. Aun los enemigos 


'de la Iglesia conocen bien la importancia vital del sacerdocio; y por 


eso, contra él precisamente, como lamentamos ya refiriéndonos a 
nuestro amado Méjico, asestan ante todo-sus golpes para quitarle de 
en medio y llegar así, desembarazado el camino, a la destrucción, 
siempre anhelada y nunca conseguida, de la Iglesia misma” (Pío XII, 
Ad catholici sacerdotii 7: Col. Enc., p.919). y 


rezo 


fra 
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f) A Los SACERDOTES LES AGUARDA EL OFICIO DE BUSCAR LAS 
MINORÍAS SELECTAS, PARA LO QUE DEBEN PREPARARSE CON UN 
ESTUDIO PROFUNDO DE LO SOCIAL 


“Los primeros e inmediatos apóstoles de los obreros han de ser 
obreros; los apóstoles del mundo industrial y comercial, industriales y 
comerciantes. ; 

Buscar. con afán estos apóstoles seglares, tanto. obreros como pa- 
tronos; elegirlos prudentemente, educarlos .e instruirlos convenien- 
temente, os toca principalmente a vosotros, venerables hermanos, a 
vuestro clero. A los sacerdotes les aguarda un delicado oficio; que se 
preparen, pues, con un estudio profundo de la cuestión social los 
que forman la esperanza de la Iglesia. Mas aquellos a quienes espe- 
cialmente vais a confiar este oficio, es del todo necesario que reve- 
Jen ciertas cualidades: que tengan un exquisito sentido de la justicia, 
que se opongan con constancia completamente varonil a las peticiones 
exorbitantes y a las injusticias, de dondequiera que vengan; que se 
distingan por su discreción y prudencia, alejada de cualquier exage- 


.ración, y que, sobre todo, estén íntimamente penetrados de la caridad 


le Cristo, porque es la única que puede reducir con suavidad y for- 
taleza las voluntades y corazones de los hombres a las leyes de la 
justicia y de la equidad. No dudamos en marchar con todo ardor por 
este camino, más de una vez comprobado por el éxito feliz” (Pío XI, 
Quadragesimo anno 58: Col. Enc., p.628). . 
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SECCION VII. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


y 


I. LA LEPRA 

“Desde la piel, a la que acomete en primer lugar, se introduce 
lentamente en el interior del organismo, invadiendo las carnes, los 
músculos, los tendones, el sistema nervioso y hasta los mismos huesos, : 
que carcome y en parte destruye. De este modo son invadidos los 
miembros, unos tras otros, con atroces padecimientos físicos. y Inora- 
les. Los labios y la nariz desaparecen; el rostro y el cuerpo se cu- 
bren de úlceras purulentas y fétidas; se: desprenden las falanges .de 
los dedos, y a veces hasta las manos y los pies. Este estado espantoso 
puede durar. bastantes años, ya que los órganos esenciales no:son 
acometidos sino gradualmente. Los leprosos viven, pues, muriendo. 
Y lo más horrible del caso es que su mal es incurable, como lo sos- 
pechaban ya los antiguos hebreos y como lo reconocen hoy «los mé- 
dicos más peritos. De aquí que los rabinos mismos,.que para todas las 
enfermedades recomiendan remedios, ninguno iídican para la lepra. 
(El autor escribe mucho antes del descubrimiento de los antibióticos.) 

Como este mal se tenía entonces por contagioso, había ordenado 
el legislador hebreo rigurosísimas disposiciones para aislar, en cuanto 
posible fuera, a los que de él estuviesen acometidos. Una vez compro- 
bada, tras diligente examen, la existencia de la terrible enfermedad, 
eran declarados legalmente impuros y apartados de las ciudades. 
Para darse a conocer desde lejos, tenían que llevar vestidos desgarra- 
dos, ir con la cabeza desnuda, cubierta la barba con un velo y ad- 
vertir de su proximidad a los pasajeros gritando: “Tamé, tamé”: “Im- 
puro, impuro”. Así desamparados, convertíanse en parias de la so- 
ciedad, quedando reducidos las más de las veces a mendigar, como 
aún se ve hoy a las puertas de Jerusalén. Para hacer su vida más 
tolerable solían reunirse en pequeños grupos y exponían en común 
sus miserias. 

No eran los leprosos propiamente excomulgados entre los judíos 
Permitíaseles asistir a las ceremonias del culto en las sinagogas, pero 
en condiciones harto humillantes. Debían entrar los primeros, salir 
los últimos y colocarse en lugar aparte. Pero el concepto que gene- 
ralmente se tenía de las causas de su enfermdad no era sino para 
aumentar su desconsuelo. Dábase por cosa averiguada que mal tan 
horrible tenía que ser castigo de Dios, merecido por grandes pecados. 
De ahí proviene el nombre hebreo de la lepra, golpe dado por Dios, 
azote divino” (cf. FiLLio0N, Vida de Nuestro Señor Jesucristo [ed. Fax, 
Madrid 1842] t.2 p.221-222). ] 


11. EL RITO DE LA PURIFICACIÓN DEL LEPROSO 


“Tan pronto como alguien era sospechoso de lepra, debía presen- 
tarse a los sacerdotes para que le reconocieran. Si estaba contami- 
nado de la enfermedad, declarábanle impuro: quedaba excluído del 
trato de los hombres y tenía que alojarse en un lugar destinado a 
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los leprosos fuera del campamento —más tarde, fuera de las ciuda- 
des y aldeas—; en ese lugar le. era permitido. andar libremente; y 
si alguien se le aproximaba, debía gritar: “Impuro”. Cuando le pa- 
recía que estaba ya curado, debía presentarse. a los sacerdotes para 


que le reconociesen; si realmente estaba curado, le declaraban puro - 


-1 libre, mas no sin antes efectuar varias ceremonias muy simbóli- 


Cas. Primero se le limpiaba fuera del campamento (o de la ciudad) y 
luego se le recibía en la comunidad del pueblo. El sacerdote prepa- 
raba dos aves puras; además una mata de hisopo, un palito dé cedro 
y lana coccinea —símbolos de la pureza, de la incorruptibilidad y. del 
vigor—, los cuales unidos significaban la remisión de la sentencia de 
muerte; una vasija de barro, porque, después del uso sagrado que 
de ella se iba a: hacer, no debía. utilizarse para ningún otro servicio, 
sino quebrarse. Esta vasija se llenaba de agua de la fuente, símbolo 
de purificación completa. Hechos estos preparativos, se mataban una 
de las aves sobre el cántaro, de suerte que la sangre se derramase 
dentro de él y se mezclase con el agua; sumergíase en la vasija el 
hisopo atado con la lana al palito de cedro; luego se introducía la 
segunda ave (de las alas y de la cola), para hacer de ella un medio 
de purificación. Se rociaba siete veces al leproso con el hisopo, para 
significar que su impureza estaba borrada, y se dejaba en libertad 
el ave, en señal de que la purificación era completa. Luego se la- 
vaban los "vestidos, cortábansele los cabellos “y se le bañaba, para 


quitar con ello toda impureza corporal, simbolizando 'al mismo tiem- 


bo la perfecta pureza del alma. Después de estas' ceremonias le era 
permitido al leproso entrar en el campamento (ciudad) ; mas no en 
su Casa, para que no se manchase de nuevo con el trato; antes bien, 


en el retiro debía prepararse para la incorporación a la comunidad 
.de Dios. Esto sucedía al octavo día, mediante un sacrificio predi- 


lecto (en satisfacción por su alejamiento temporal del servicio de 
Dios), un sacrificio pro peccato y un holocausto por su completa pu- 
rificación y conservación en limpieza (Lev. 14). 

El séptimo día se repetía el lavado de la ropa y del cuerpo 
y el corte del pelo, para sellar en cierto modo la  purifica- 
ción. Con la sangre del sacrificio pro. delicto, mezclada con óleo con- 
sagrado de antemano, ungíale el sacerdote la oreja derecha, el dedo 
pulgar de la mano derecha y .el «dedo gordo del pié derecho, para 
significar que se le admitía de nuevo a la observancia de la ley y se 
le recibía en la sociedad y que Dios le daba su gracia para ello. Esta 
purificación «del leproso es una figura muy señalada de la purificación 
del alma, de lla lepra del. pecado; - y así se dice en el Salmo (50,90): 
Rocíame: con. el hisopo (con el agua de purificár, en la cual se su- 


'mergía: el hisopo), y: seré: purificado”. (cf. ScHusTER-HOLZAMMER, His 


toria' bíblica [Ed. Litúrgica. Esp., Barcelona 1934] 3.1 p.353-354). 


UL SANTA CATALINA Y LA LEPROSA TECCA 


“En el hospital de los leprosos de.San Lázaro, cerca de la Porta 
Romana, había -una mujer de edad, llamada Tecca, abandonada de 
todos. Catalina oyó hablar de ella, y con.su valor habitual se dis- 
puso a asistirla. Lo que para el alma delitada y poética de Francisco 
de Asís constituyó el supremo esfuerzo y la victoria sobre sí mismo, 
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causando el florecimiento de una nueva vida, pareció a la esforzada 
joven de Fontebranda cosa natural. 

“Veía a su esposo en esta leprosa”, escribe Hsiiunoa, y por eso 
le. servía con «asiduidad y deferencia. Pero aconteció que la enferma 
se hizo orgullosa e ingrata, lo que. pasa con frecuencia a los que no 
son humildes de espíritu: se ensoberbecen y se hacen exigentes en 
vez de demostrar reconocimiento. Cuando esta enferma vió a Catalina 
deshacerse con semejante celo en su. servicio, llegó a reclamar como 
una deuda lo que por Caridad se le ofrecía y a injuriar a su enfer- 
mera como a una Criada cuando las cosas no iban a gusto. Por 
ejemplo, si Catalina llegaba al hospital después de costumbre, la 
acogía con sarcasmo como éste: “Bien venida seais, reina de Fonte- 


branda”; “¿Dónde se ha entretenido la reina esta mañana?”; “¿Ha 
sido en la.iglesia de los Hermanos?”; “La reina ha pasado toda la 
mañana con los Hermanos”; “Parece que la reina no se harta: de 


la sociedad de esos frajles”, etc. etc, 

Paciente, sin pronunciar una sola palabra, Catalina iba de un 
lado a otro por la habitación, ahogada y maloliente, para prepa- 
rar un baño, azorada por las burlas de la vieja, que desde el fondo 
de su cama la seguía con mirada de odio y de befa. 

Sin duda contaron a Lapa la poca gratitud que obtenía Catalina 
por sus obras de caridad, porque trató de interponerse. “Te expones 
al contagio —gemía la pobre madre—, y no podría soportar que con- 
trajeses la lepra”. Estas advertencias no tuvieron resultado, y la jo- 


ven se mantuvo hasta el fin, a pesar de que en sus manos apareció 
Una erupción sospechosa. 


Cuando murió la anciana Tecca, Catalina amortajó por sí misma su 
repugnante cadáver y lo enterró con sus propias manos. 
Pero al levantarse, después de haber arrojado la última palada 


de tierra sobre la pobre difunta, la erupción había desaparecido y. 
sus manos estaban hermosas y blancas como nunca” (cf. JoHANNES. 


JORGENSEN, Catalina de Siena [ed. Poblet, Buenos Aires] p.123-125). + 


IV. ORACION EN COMUN COMO LA DE LOS LEPROSOS: 


A) San Carlos y la peste de Milán 


“Su actividad se acrecienta al encenderse la peste famosa de 1576. 
Cuando las: autoridades civiles abandonan la ciudad llenas de terror, 
él permanece organizado en la lucha contra el mal”. Una larga pro- 
cesión recorre las calles. Todos rezan y claman en voz alta. A la 
cabeza, a pie, va el. virtuoso prelado en. hábito penitente, implorando 
del cielo, para que todos refuercen con la suya su plegaria ante Dios, 
la salvación de su ciudad amada del terrible azote. El Santo no se 
cansa de invitar a la oración colectiva y a la penitencia. “Exhorta a la 
obediencia a las autoridades responsables, promulga indulgencias para 
los enfermos, forma juntas de salud, crea hospitales y lazaretos, 
alienta a las multitudes, manda médicos y víveres a los apestados, y 
él mismo anda entre ellos, repartiendo limosnas, confesando, conso- 
lando y dando a veces la salud con sólo su mirada” (cf. FraY Justo 
PÉREZ DE URBEL, Año cristiano: San Carlos Borromeo. t.4 p.229). 
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B) El apóstol de la gratitud 


Toda la vida de San Pablo desde su conversión, así como todas 
sus Cartas, están llenas de profunda gratitud a Cristo, Desde que en 
su Epístola a los Gálatas (2,20) expresó aquel pensamiento: Ya no 
vivo yo, es Cristo quien vive en mí. Y aunque al presente vivo en 
carne, vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por 
mí, reflejo de un inextinguible amor por Cristo, su vida fué un him- 
no de perenne gratitud. A agradecer esta obra redentora de Jesús 
se ordenó su actividad, sus peregrinaciones, sus sacrificios, sus tri- 
bulaciones, el catálogo de sus sufrimientos. San Pablo sentía que 
fué por él aquel sacrificio de Cristo, y experimentaba viva conmo- 
ción siempre que lo meditaba. El Hijo de Dios en la cruz, cubierto de 
sangre, con. el corazón roto y traspasado...;' el sacrificio, ofrecido por 
él, precisamente por El. Toda la ascética paulina gira Casi sobre esta 


396 


norma: lo que El hizo por mí, esto he de hacer yo por El, Y, en . 


efecto, no sólo el Apóstol cumplió en sus periplos evangélicos el pro- 
grama dé servir a Cristo en gratitud de su vocación, sino que pudo 
al fin entregar su vida por El. 


SECCION VIII. GUIONES HOMILETICOS 


SERIE I. LITURGICOS 


1 


“Danos aumento de fe, de esperanza y de caridad” 


397 I. Liturgia y vida espiritual. 


A. 


Este guión se reducirá.a un comentario de la pri-- 

mera parte de la colecta de hoy, que dice: “Dad- 

nos, Señor, aumento de fe, de esperanza y de ca- 
ridad”. 

Mas como fundamento del mismo interesan unas 

ideas sobre la relación de la liturgia con la vida 

espiritual. 

a) No se puede considerar la Hiuégla como una colec- 
ción más o menos complicada de rúbricas o como: 
una sucesión de movimientos y gestos. Más dispa- 
ratados todavía es considerarla como opuesta a la 
verdadera piedad o estorbo del recogimiento. 

b) La liturgia es espíritu y vida ante todo;. en ella se * 
compendian el sacrificio de la misa, los sacramen- 
tos y la plegaria oficial de la Iglesia. 

c) Por esto San Pío X decía: “La fuente primera e in-. 
dispensable del verdadero espíritu cristiano es la 
liturgia” (cf. “motu proprio”, año 1903). Y Pío Xil:' 
“Deben todos tener bien sabido que no se puede 
honrar dignamente a Dios sí el alma no se dirige al 
logro de la perfección de vida y que el culto ren- 
dido a Dios por la Iglesia en unión con su cabeza . 
divina tiene máxima eficacia de santificación” (ibid.,. 
39). 


398 11. Vida espiritual y virtudes teologales. 


A. 


Toda alma que desee progresar en la vida espiri- 

tual tiene que cultivar las virtudes teologales. 

a) Son las más excelentes y juegan un papel importan- 
tísimo en el camino de la perfección. 

b) Es desorientación, sin duda, emplearse constante- 
mente en la adquisición de virtudes mórales y poco 
o nada en las teologales. . 

Cc) Es claro que el cultivo de aquéllas prepara el cre- 
cimiento de éstas, pero no lo es menos que el des- 
arrollo de éstas hace más fácil la consecución ca 
aquéllas. 
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B. La más excelente de todas las virtudes es la 
caridad, 
a) La santidad no es más que la cumbre de la caridad 
o la unión con Dios mediante ella. 


1. La fe es fundamento positivo. 
2. La esperanza viene a ser como la fuerza que nos 
impulsa constantemente hacia Dios. 
b) ¿Por qué no cultivar estas virtudes en medida pro- 
porcionada a como se cultiva la humildad, que no es 
más que el fundamento negativo de la santidad? 


CACERES e API 


111. Las virtudes teologales, objgto de nuestra oración. 


A. Estas tres virtudes de fe, esperanza y caridad son 

virtudes infusas. 

a) Se nos dan en el bautismo. 

b) ¡Cada vez que se recibe" fructuosamente un sacramen- 
to, aumentan juntamente con la gracia. 

e) Crecen, además, con la repetición de actos de dichas 
virtudes, pues, al ser hábitos sobrenaturales, aumen- 
tan con los actos meritorios. 


B. Si, pues, las virtudes teologales son infusas, hay 

que pedirlas a Dios. 

- a) Las necesitan: las almas espirituales que desean pro- 
gresar. 


b) Las necesitan los cristianos en general; las virtudes ' 


teologales dan facilidades para: vivir cristianamente. 
me O) Sobre todo en momentos críticos de pruebas, tentacio- 
¿ mes, desgracias, etc., es muy difícil reaccionar si no 

tienen una vida pujante tales virtudes. 


IV. La oración litúrgica 


A.. La Iglesia en su liturgia es un ejemplo digno de 
imitación. 

- B. Con mucha frecuencia encontramos oraciones que 
tienen por objeto las virtudes teologales. 

a) Así, por ejemplo, la colecta del sábado de la vigilia de 
Pentecostés, donde se pide la fe, y lo mismo la del 
“domingo de la Trinidad. 

b) En la del día de la Ascensión se pide la esperanza. 

c) En la postcomunión de Resurrección, la caridad, y lo 
mismo en la segunda colecta de las témporas de 
Trinidad, etc. ; 

C. Pero de una manera completa en la colecta del 
domingo de hoy se hace petición de las tres vir- 
tudes teologales: “Danos, Señor, aumento de fe, 
de esperanza y de caridad”. 

a) He aquí una fácil y bella jaculatoria que debieran 
. tenerla en los labios los cristianos. 

b) Parecida a ésta es aquella estrofa del “Adoro te devo- 
te”: “Haz, Señor, que siempre crea más en ti, que 
tenga esperanza en ti y que te.ame a ti”. 
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SERIE II, SOBRE LA EPISTOLA 
Las profecías y Cristo 


I. Los PaTRIARCcAS Y MorsÉs 


Valor. apologético de las profecías. 


A. 


El 


Profecía es el anuncio de un hecho futuro con- 
tingente, que, por lo tanto, los hombres no pue- 
den. conocer con seguridad y antelación, sino só- 
lo Aquel para quien no existe el pasado ni el 
futuro. 

Tan cierto es esto, que Isaías lanzaba a los ído- 
los el siguiente reto: “Venid y alegad vuestro de- 
recho, presentad las pruebas, dice el Dios de Ja- 
cob. Que se acerque y nos anuncie lo que está por 
venir. ¿Qué predicciones hicisteis en lo pasado? 
Decidlo para que lo tengamos en cuenta y reco- 
nozcamos que se cumplieron” (Is. 41,21:23). : 
Por lo tanto, si desde tiempos remotos se hubiese . 
anunciado con certeza y detalles claros la venida 
de Cristo, habríamos de reconocer no sólo la ins- 
piración de los en sino la mesianidad del. 
que anunciaron. 


a) Porque la profecía es coirobada por los hechos que - . 
después se realizan. Pero, una vez comprobada por me 


éstos, ella misma se convierte en criterio de verdad ' 
sobre lo que anunciaba. 

b) Si las profecías anuncian que Cristo morirá de un 
modo determinado, y esto sucede así, las profecías 
son inspiradas. Y una vez admitida su inspiración, 
habrá que creerlas cuando nos digan que Cristo es , 
el Mesías. 


Nuevo Testamento reeurre a las profecías 


Jesús apeló a ellas: “Escudriñad las Escrituras.. 
pues ellas dan testimonio de mí” (Io. 5,39). Ante 
los discípulos de Emaús se aplicó todas las pro: 
fecías, comenzando por Moisés (Lc. 24,27), y re- 
prochó a los discípulos su desconfianza en que 
habían de cumplirse (ibid., 44ss). 

Los evangelistas subrayan numerosas veces có- 

mo van cumpliéndose las Escrituras. 

a) San Pedro en su primer sermón apela a Joel y David 
(Act. 2); afirma que “de El dan testimonio todos los 
profetas, que dicen que por su nombre cuantos crean 
recibirán el perdón de los pecados” (ibid., 10,43); ase- 
gura que estima las profecías “como argumento más 
firme que lo que sus mismos ojos le atestiguaron en 
el Tabor” (2 Petr. 1,19). Í 
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b) San Pablo las exponía en Roma a los judíos (Act. 
28,23). > 


C. No es, pues, de extrañar que los apologistas cris- 
tianos hicieran uso de ellas dirigiéndose a los pa- 
ganos. Tanto más cuanto que estas profecías eran 
custodiadas por los judíos, enemigos del cristia- 
nismo. “Los tenemos como bibliotecarios nues- 
tros, lo mismo que los señores tienen a los escla- 

Ñ vos, que les llevan sus libros detrás de ellos” (San 
AGuUsTÍN, “Enarrat. in Ps.” 56,9). 


TIT. Valor dogmático de las profecías. 403 


A. Sin embargo, rio vamos a acometer una exposi- 
ción apologética de las profecías, que nos lleva- 
ría demasiado lejos. 

B. Vamos a mirarlas dogmáticamente, diremos qui- 

- zás con expresión menos propia, Esto es, admi- 
tiendo reverentes su inspiración. 

C. Nuestro objeto.es hacer ver cómo consuenan el 
Antiguo y Nuevo Testamento. “Antes pasarán el 
cielo y la tierra que falte una jota o una tilde de 
la ley hasta que todo se cumpla” (Mt. 5,18). 


IV. Desenvolvimiento gradual de las profecías. | 404 


A. El curso de un rio es evidente y majestuoso 

. Cuando se desliza amplio por la campiña. Sin 

embargo, es el mismo río que, más difícil de 

descubrir, salta por entre las breñas al comen- 

. zar su curso, Y, cuando vemos de lejos una per- 

. sona, primero distinguimos un bulto, después 

E apreciamos su movimiento, más tarde conocemos 

E ser persona, en seguida precisamos sus rasgos 

] principales, hasta que, ya cerca, decimos: “¡Aquí 
está! A 

B. También las profecías se van precisando gra- 

. dualmente. : 

7 a) Al principio, con los patriarcas, es sólo una bendición 
genérica que lloverá sobre la Humanidad. 

b) Después se precisa en forma de un hombre, cuyas con- 
diciones se describen más o menos alegóricamente en 
David. 

c) Con Isaías y Jeremías se descubren los detalles más 
“insospechados hasta ahora del Hijo de la Virgen, el 
Varón de dolores etc... A , 

d) Terminada la cautividad de Babilonia, los profetas gri- 
tan: “¡Ya' está aquí!” 


V. Primera etapa. 405 


A. Incluímos en ella los siglos que discurrieron des- 
de Adán a Moisés. - * 

B. Cristo es preseritado de una manera todavía vaga. 

- C. El Protoevangelio.: . 
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a) La serpiente ha vencido al- hombre. Se anuncia una 
lucha entre ella y los descendientes de la mujer en- 
gañada. La descendencia de ésta aplastará la cabe- 
za de la serpiente. 

b) Por exagerado que fuere el espíritu crítico del .lec- 

Ñ tor, nadie puede negar que se anuncia: 

1. Una victoria reportada por la descendencia de 
Eva. 

2. Una victoria que derrocará precisamente aque- 
llo en que consistió el triunfo de Satanás: el 
pecado y la muerte. ] 

Cc) Quien tenga un mínimo de buena voluntad recono- 
cerá que se habla de un vencedor personal. 

D, Abrahán. 

a) La victoria y el vencedor son la bendición universal 
nacida de la descendencia de Abrahán. 

b) Dios bendice a Abrahán en tres lugares principales. 
1. Cuando le manda salir de su tierra. ““Fe bende- 

ciré y engrandeceré tu nombre... y te bendecirán 
todas las familias. de la tierra” (Gen. 12,2 y 3) 
(cf. supra, 'p.181ss). ; : 

2. En víspera de la destrucción de Sodoma. “Yavé 
dijo: ¿Voy a encubrir yo a Abrahán lo que. voy 
a hacer..., habiendo de bendecirle todos los pue- 
blos de la tierra?” (Gen. 18,17). 

3. Al premiarle' su obediencia en el sacrificio de 
Isaac. “Te Pendeciré largamente y multiplicaré 
tu descendencia ' como las estrellas del cielo..., 
y te bendecirán todos los pueblos de la tierra” , 
(Gen. 22,17-18). 

Cc) De estos lugares se deduce: 

1. Que la descendencia de Abrahán. será bendecida | 
por Dios. ta 

2. Y que el universo entero tendrá que agradecer 
esa bendición. 

3. Siendo, pues, la misma agua la del regato acaba- 
do de nacer que la del arroyo que va creciendo, 
esta bendición universal en Abrahán consistirá 
en lo mismo que se anunció en el paraíso: una 
victoria universal sobre el pecado y la muerte. 

E. Moisés, 
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a) El jefe y fundador del pueblo israelita como tal. Di- 


b) 


fícil es que nos formemos una idea acabada de su 

autoridad. 

Pues bien, en tiempos del Señor, el pueblo esperaba “el 

profeta anunciado por Moisés”, 

1. A San Juan le preguntan si lo es él (Io. 1,19). 

2. Después de la multiplicación de los panes (To. 6,14) 
y en la fiesta de los Tabernáculos, lo sta de 
Jesús. - 

3. La samaritana, que no había leido sino el Pen- 
tateuco, lo espera. 
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4. El mismo Señor dice que Moisés escribió sobre 
él (Io. 5,46). 

San Pedro en su sermón al pueblo (Act, 3,27) y 
San Esteban ante el sanedrín citaron precisamen- 
te un pasaje de Moisés para demostrar que Je- 
sús era el Moisés. 

Cc) El texto es el siguiente. Moisés habla de la institución 
de los jueces, reyes, sacerdotes, etc. También explica 

: (de un modo implícito) que Dios suscitará profetas 
E. que sustituyan a los adivinos. gentiles, dando normas 
para distinguir a los verdaderos de los falsos. Al ha- 
blar de los primeros, se fija sobre todo en uno: “Yo 
le suscitaré en medio de sus hermanos un profeta 
_ como tú; pondré en su. boca mis palabras... A quien 
no escuchare las palabras que él dirá en mi nombre, 
yo le pediré cuenta” (Deut. 18,18). 

d) - Así, pues, el carácter de aquella bendición universal 
ha recibido una nueva precisión: consistirá en la ve- 
nida de un profeta según el orden de Moisés, esto es, 
fundador de una economía religiosa o, por lo me- 
nos, legado extraordinario como él. 


F,. Cerramos con Moisés lo que hemos llamado pri- 
mer período de las profecías, de las que sólo 
hemos seleccionado las principales. 

G. Para valorarlas bien hay que recordar la situa- 
ción del mundo, dividido en reinos y tribus que 
se desconocen u odian. Separación en castas y 
razas, idolatría. Una familia compuesta por un 
matrimonio. sin hijos (Abrahán). Un pueblo des- 
organizado y nómada (el judío en el desierto). 

H. .En esta época, que comprende probablemente mi- 
les de años por lo menos, se nos anuncia : 

a) .Una victoria sobre el pecado y Satanás. 

b) Una bendición universal, procedente de la descenden- 
cia de aquel pastor, Abrahán. 

c) Un profeta como Moisés. Y en concreto: un profeta 
como Moisés, descendiente de Abrahán, en el que se- 
rán benditas todas las naciones y que anulará los 
efectos de la ¡victoría de Satanás. 

d) ¿No podríamos escribir todo un tratado "De verbo 
incarnato” siguiendo estos datos como índice? 


3 


Las profecías y Cristo 


a 


2. DESENVOLVIMIENTO. POSTERIOR 


I. Las profecías. ; 406 


A. "Resumen del primer período, Un profeta al esti- 
lo de Moisés, en el que serán benditas todas las 
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naciones; nacido de Abrahán y que deshará la 
victoria primera de Satanás. 

Segundo período. La figura se acerca. Los de- 
talles se precisan, apareciendo los más insospe-: 
chados, como lo es el de “Varón de dolores”. Re- 
copilemos algunos de los caracteres del Mesías, 
prenunciados generales para llegar a los más de- 
terminados, y utilizando sólo pasajes cuyo me- 
sianismo es admitido por todos. 

Ampliación de los vaticinios anteriores, 

a) La bendición. 


1. Aquella primitiva bendición se describe ampulo- 
sa y alegóricamente en todos los profetas, cantan- 
do la alegría de los días mesiánicos. “Los leones 
comerán con las ovejas...” 

2. Un. ejemplo. “Alegraránse el desierto y la tierra 
árida... Entonces se abrirán los ojos de los cie- 
gos, se abrirán los oídos de los sordos; enton- 
“ces saltará el cojo como un ciervo..., brotará agua 
en el desierto” (Is, 35,1-10). 


b) Esta bendición encierra el carácter de liberación de 
alguna cautividad, carácter más. acusado en los pro- 
fetas de la época babilónica, que desean consolar al 
pueblo, pero existe también en otros anteriores; 
vw. gr.: “Consolad, consolad a mi pueblo, dice vues- 
tro Dios...; gritadle que se acabó su servidumbre y 
han sido expiados sus pecados” (Is. 40,1-2). 

c) La bendición, personalizada por Moisés en un profeta, 
aparece en David en forma de un rey imperial, muy 
de acuerdo con el carácter real del salmista. 


1. “Dominará de mar a mar (del Indico al Medite- 
" rráneo), desde el río Eufrates hasta los confines 
de la tierra... Los reyes de Tarsis (España) y de 
las islas (del Egeo) le ofrecerán sus dones... 
(Ps. 71,8-9). Rey vencedor de sus ABigOS que 
braman contra él. 

2. “¿Por qué se amotinan las ¡gentes y trazan las 
naciones planes vanos?..., El que mora en los. 
cielos se ríe... Tú eres mi hijo... Pídeme y haré 
de las gentes tu heredad” (Ps. 2,1-2). 

3. “Siéntate a mi diestra en tanto que pongo a tus 
enemigos como escabel de tus pies” (Ps. 109,1). 

4. E Isaías también cañta: “El pueblo que andaba 
en tinieblas vió una luz muy grande... Porque 
nos ha nacido un niño..., que tiene sobre su 
hombro la soberanía, y que se llamará Maravi- 
lloso "Consejero, Dios fuerte, Padre sempiterno, 
Príncipe de la Paz” (Is. 9,1.6). 

d) Los dones del Espíritu residen en él (Is. 11,1-10). 


D. Nuevos caracteres. 


a) Sacerdote. 


1. “Ha jurado Yavé y no se arrepentirá: Tú eres 
sacerdote eterno” (Ps. 109,4). 
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2. Sacerdote que sustituirá a los antiguos sacrifi- 
, cios, pobres y ofrecidos con. intención perversa: 
“No tengo en vosotros complacencia alguna..., no 
me son gratas las ofrendas de vuestras manos. 
Desde el orto del 'sol hasta el ocaso es grande mi 
nombre entre las gentes, y en todo lugar se ofre- 
ce a mi nombre un sacrificio humeante y una 
oblación pura” (Mal. 1,10-11), 


b) Nacido de una virgen. “He aquí que la virgen grá- 
vida está dando a luz un hijo y le llama Emmanuel” 
(Is. 7,14). É 

c) En Belén. “Pero tú, Belén, pequeña para ser contada 
entre las ciudades de Judá, de ti me saldrá quien se- 
ñoreará en Israel, cuyos orígenes será de antiguo” 
(Mich. 5,1). 

d) Visitará el templo de Jerusalén. Cuando los judíos 
lloran al ver la pobreza del templo que reedificaron 
después de la cautividad, Ageo los consuela diciendo: 
“De aquí a poco, yo haré temblar los cielos y la tie- 
rra... y henchiré de gloria esta casa, dice Yavé Se- 
baot... La gloria de esta postrera casa será más gran- 
de que la de la primera... y en este lugar yo daré 

e la paz” (Ag. 1,7 y 9). 

e) Montado en un asno. Zacarías, después de anunciar el 

castigo de los opresores de Israel, anuncia la venida 

j de un rey pacífico. “Alégrate con alegría grande, hija 

an e de Sión, Salta de júbilo, hija de Jerusalén. Mira 

: que viene a ti tu rey. Justo y salvador, humilde, 
montado en un asno” (Zach, 9,9). 


E. El Siervo de Yavé. Aparece un nuevo e insos- 409 
pechado carácter mesiánico. El Siervo de Yavé 
es el Varón de dolores, víctima piacular y vi- 
caria, David e Isaías delinean la figura dolorosa. 


a) 'David.en el salmo 21 describe las angustias de Cris- 

. ON to, abandonado del Padre, rodeado de enemigos y 

a : clavado en una cruz. 

pat E 1. “¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has desampa- 

a " rado?” (v.1). ó 

2. “Dios mío, clamo de día, y no me respondes; de 
noche, y no hallo remedio” (v.2). 

3. “Soy un gusano, no un hombre; el oprobio de 
los hombres y el desprecio del pueblo” (v.7). 

4. “Búrlanse de mí cuantos me ven, abren los ojos 

y y mueven la cabeza. Se encomendó a Yavé —di- 
cen—; líbrele El; sálvele, pues que le es grato” 
(v.8 y 9). > 

5. “Todos mis huesos están dislocados... Seco está 
como un tejón mi paladar; mi lengua está pe- 
gada a las fauces... Han taladrado mis pies. Pue- 
do contar todos mis huesos” (v.15-18). 

6. “Ellos me miran, me contemplan. Se han repar- 
tido mis vestiduras y echan suertes sobre mi tú- 
nica” (v.18-19). 
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Isaías es el evangelista de la pasión en el Antiguo 
Testamento. Isaías, a partir del capítulo 40, se mue- 
ve en tiempo Muy posterior al suyo, como si ya vi- 
viera en los últimos tiempos del cautiverio babilóni- 
co. Anuncia su final y al gran Liberador, que es el 
siervo de Yavé. 


1. 


Su oficio de. maestro universal y la amabilidad de 
su persona aparecen desde su presentación: “He 
aquí a mi siervo, a quien sostengo yo; mi elegido, 
en quien se complace mi alma. He puesto mi es- 
píritu sobre él, y él dará la ley a las naciones; 
no gritará, no hablará recio, no alzará su' voz 
en las plazas, no romperá la caña cascada ni 
apagará la mecha humeante. Expondrá fielmen- 
te la ley, sin cansarse ni desmayar, hasta 'Qluu 
la establezca en la tierra; las islas están esp »- 
rando su doctrina” (42-1-4). 

Y su Obra liberadora y triunfal será espléndida. 


1.0 “Levántate, levántate, revístete de fortale- 
za, joh Sión! Vistete de fiesta, Jerusalen, 
ciudad santa”. 

2.0 “¿Qué he de hacer yo, dice Yavé, ahora que 
ha sido tomado gratis mi pueblo? Sus opre- 
sores aúllan... También mi pueblo cenocerá 
mi nombre y que soy yo quien hace esto”. 

3.0 “¡Qué hermosos son sobre los montes los pies 
del que trae la alegre noticia de la salva- 
,ción!... He aquí a mi siervo; él prosperará, 
será engrandecido y ensalzado, puesto muy 
alto... Se admirarán 'ante él las gentes, y 
los' reyes cerrarán ante él su boca al ver lo 
que jamás vieron, al entender lo que jamás 
habían oído” (52,1.5-7,13 y 15) e 


Por eso el profeta, cuando, después de haber vis: 
to y glorificado al Siervo de Dios, pasa inmedia- 
tamente a su pasión, no es extraño que comien- 
ce: “¿Quién creerá. lo que hemos oído? ¿A 
quién fué revelado el brazo de Yavé?” (53,1), 
Y comienza el anuncio de la pasión, ante el que 
no podemos hacer otra cosa que meditar. 


lo “Sube ante él como un retoño, como retoño 
de raíz en tierra árida. No hay en él pare- 
cer, no hay hermosura que atraiga las mira- 
das, no hay en él belleza que agrade. Des- 
preciado, desecho de los hombres, varón de 
dolores, conocedor de todos los quebrantos, 
ante quien se. vuelve el rostro; menospre- 
ciado, estimado en nada; pero fué él, cier- 
tamente, quien tomó sobre sí muestras en- 
fermedades y cargó con nuestros dolores, y 
nosotros le tuvimos por castigado y herido 
por Dios y. humillado”. 

2.0 “Fué traspasado por nuestras iniquidades y 
molido por huestros pecados. El castigo sal- 
vador pesó sobre él, y'en sus llagas hemos 
sido curados. Todos nosotros andábamos 
errantes como ovejas, siguiendo cada una su 
camino, y Yavé cargó sobre él la iniquidad 
de todos nosotros. Maltratado y afligido, no 
abrió la.boca, como cordero llevado al mata- 
dero, como oveja muda ante los trasquilado- 
res. Fue arrebatado por un juicio inicuo, 
sin que nadie  defendiera su causa cuando 
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era arrancado de la tierra de los vivientes 
y muerto por las iniquidades de su pueblo. 
Dispuesta estaba entre los impios su sepul- 
tura, y fué en la muerte igualado a los mal- 
hechores; a pesar de no haber en él maldad 
ni haber mentira en su boca, quiso quebran- 
tarle Yavé con padecimientos”. 

3.0 “Ofreciendo su vida en sacrificio por el pe- 
cado, tendrá posteridad. Y vivirá largos 
años, y en sus manos prosperará la obra 
de Yavé. Librado. de los tormentos de su 
alma, verá, y lo que verá calmará sus de- 
seos. El justo, mi siervo, justificará a mu- 
chos y cargará con las iniquidades de ellos. 
Por eso yo le daré por: parte suya muche- 
dumbres y recibirá muchedumbres por bo- 
tin; por haberse entregado a la muerte y 
haber sido. contado entre los pecadores 
cuando llevaba sobre sí los pecados de todos 
e intercedía por los pecadores” (53,2-12). 


TI. Cristo. 
A. Ni una cosa ni una tilde dejará de cumplirse. 


Dejemos para los apologistas y doctores la dis- 
cusión de las profecías. Nosotros abismémonos 
contemplando a Cristo dentro de los tiempos y 
cómo su vida fue realzando uno a uno los datos 
que Dios se dignó .revelar a lo largo de millares 
de años. 

Reverenciemos a los profetas. Además leamos a 
San Pablo: “Muchas veces y en muchas ma: 
neras habló Dios en otro tiempo a nuestros pa- 
dres por ministerio de los profetas; mas última: 
mente, en estos días, nos habló por su Hijo, a 
quien constituyó heredero de todo” (Hebr. 1,1 


y 2). 


SERIE III, SOBRE EL EVANGELIO 


4 


El slo lo mancha todo 


IL. La. lepra. 


A. 


Lo mancha todo en el individuo. No es una en: 
fermedad localizada, sino que fácilmente se ex- 
tiende por todo el cuerpo, sin que pueda tene 
humanamente curación cuando la enfermedad ha 
hecho sus progresos.. .Es necesario abordarla 
muy en sus comienzos (ef. supra, SANTA TERESA). 
Mancha el espíritu. Enfermedad que deprime por 
el tremendo espectáculo que presenta el enfermo. 
a) Se considera incurable. 

b) Se ve mirado y tratado por los demás con LaS máxi- 

. MAS reservas. 
CY) De ordinario queda aislado y entregado al cuidado de 
almas heroicas. 
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C. Mancha a la sociedad. 


a) 
b) 


Este era el concepto que tenían en tiempos de Jesús. 
Según la ley, debían huir de las ciudades. El lugar 
de los leprosos estaba contaminado, y ellos mismos 
tenían que gritar para que nadie se les acercara. 


El pecado manchó el paraíso de los ángeles. 


A. Estos estaban en período de prueba. 


a) 


b) 


Con gracia o dones sobrenaturales recibidos de Dios, 
que se unían a la belleza. incomparable de criaturas 
-puramente espirituales. 

Vivían en estado de merecer la gloria, sometidos a un 
ejercicio meritorio de virtudes. 


B. Un solo pecado abrió el infierno, con todas las 
penas que en él se contienen, de las cuales la 
primera, cuya medida nosotros no podemos al. 
canzar, es la ausencia de Dios. 


a) 


b) 


Manchó el paraíso terrenal. 


Y en el infierno quedaron precipitadas legiones in- 
mensas de ángeles. 

Las criaturas más perfectas habían quedado tan im- 
pregnadas de la mancha del pecado, que vinieron 
a convertirse en demonios. 


A. Nuestros primeros padres poseían : 


a) 
b) 


c) 
d) 


e) 


La. gracia santificante. 

Los ¡dones preternaturales: ciencia, integridad, in- 
mortalidad, inmunidad de las. miserias de la vida. 
En su entendimiento, una luz clara, sobrenatural” y 
natural. 

Vivían en un paraíso deleitoso, que les ofrecía sús 
frutos y sus bellezas. E 
En continua conversación de amistad con Dios, 


B. Instantáneamente el pecado lo contamina y lc 
mancha todo, 


a) 


b) 


-0) 


Sin gracia. La mancha del pecado se impregna de 
tal modo, que borra en el alma la imagen de Cristo. 
Podos los dones preternaturales desaparecen, y hacen - 
acto de presencia todos los principios de enfermeda- 
des corporales, porque no queda la defensa del don 


“de inmunidad. 


La tristeza entra en. el alma por todos estos caminos. 


1. Conciencia de que ha pecado contra Dios. 

2. Experiencia triste e irremediable de lo que se ha 

- perdido. 

3. Dios, que se manifiesta airado y baje de ellos. 

4. .La muerte, que espera inexorable después de los 
trabajos y miserias. 


TV, Mancha a todo el género humano. 


A. La: herencia del pecado que tiene en sus manos 


Adán, pasará a todos: los descendientes. 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 


La visión de todos los males del mundo, del 
hecho concreto de los que mueren cada día, de 
las hambres y miserias, etc., indica que el mun: 
do ha quedado manchado todo él por el pecado. 


El pecado mancha a la Iglesia. 


A, 


* Cualquier pecado mancha'a la Iglesia. 


a) La Iglesia no es un concepto e una idea; es una so- 
ciedad compuesta por cristianos; la Iglesia somos ca- 
da uno de nosotros. 

b) Cada cristiano, al pecar, aunque su pecado sea ocul- 
to, se mancha no solamente a sí mismo, sino que 
en sí mismo mancha a la Iglesia, haciendo grave in- 
juria a Cristo, que murió para que su esposa estu- 
viese limpia e incontaminada, sin mancha ni arruga. 


El pecado de herejía. 

a) Contamina de tal modo, que llega a ser enfermedad 
tan grave como la lepra; por esta enfermedad se van 
cayendo los miembros afectados. Lo mismo que la 
herejía corta de la Iglesia a quien incurre en ella. 

b) De hecho, las grandes enfermedades en la Iglesia, que 
han tenido como consecuencia muy grandes amputa- 
ciones, han sido las herejías; por ejemplo, la protes- 
tante. 


El pecado de cisma. 

a) Ha sido siempre en la. historia de la Iglesia una man- 
“cha tan importante, que ha producido grandes cor- 
tes en el Cuerpo místico de Cristo. 

b) Todavía están errantes por el camino, contagiados de 
la lepra del cisma, los cismáticos orientales. 

Cc) Cristo para ellos tendrá una solución única: Id a los 
sacerdotes. Id al verdadero Sumo Sacerdote, repre- 
sentante auténtico de Cristo en la tierra, que es el 
papa. 


El pecado de los buenos. 

a) Contamina también de modo especial a la Iglesia el 
pecado de los que deben ser, por su cargo y posición 
dentro de la Iglesia, de la diócesis, de la parroquia, 
los mejores de todos. 

b) El grupo apostólico de la parroquia haría daño espe- 
cial y contaminaría a muchos con sus pecados; sería 
necesario retirarlo del contacto coñ los demás. 


Conveniencia de la confesión 


curación y el sacerdote. 


Jesucristo cura a los leprosos y los manda a los 
sacerdotes para que reciban .de .éstos certifica- 
ción oficial de su curación; así podrán convivir 
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de nuevo con los demás ciudadanos. Quiere cor. 
esto Jesús que se cumpla el precepto legal. 

B. Los predicadores que comentan este evangelic 
han visto que Dios es quien cura los pecados, 
como Cristo es el que limpia la lepra; pero que 
se ha de obtener esa curación. y limpieza pot 
ministerio del sacerdote (cf. supra,: BOURDALOUE). 

C. El considerar cuán convenientemente ha sidc 
instituída la confesión para remisión de los pe- 
cados ayuda para: 

a) Admíirar la obra realizada por Cristo. 

bh) Agradecer un beneficio tan extraordinario. 

c) Hacer uso del mismo, procurando que se cumplan los 
fines que intentaba Jesucristo al instituir semejante 
modo de alcanzar el perdón. 


La confesión es conveniente, porque. Dios es el ofen: 
dido. 


A. La confesión es un acto de culto a Dios. 


a) La confesión oral de los pecados es una manifestación 
de los sentimientos de reparación a Dios y constitu- 
ye, por tanto, un verdadero acto de culto, a 

b) Por lo cual ya decía el salmista (Ps. 50,19): “Un co- 
razón arrepentido es un sacrificio en hono? de Dios”. 


B. Es, además, manifestación de la justicia de Dios 


a) La confesión personal de los pecudos no es otra cosa 
que la manifestación de que el pecador es consciente 
de la injusticia cometida. 

hb) Asimismo es expresión del reconocimiento de que 
Dios es justo. 


C. Es, por último, la manifestación : 


a) De la impotencia humana, que conoce que su ¡fla- 
queza le lleva al pecado y que es incapaz de volver 
a justificarse por sí mismo. 

hb) De la omnipotencia de Dios, que nos vuelve q repa: 
rar al estado de gracia. 


Porque honra a Jesucristo. 


A, Atestiguamos su inocencia. El fue condenadc 
como malhechor, y, al confesar nosotros nuestros 
pecados voluntariamente, certificamos que he- 
mos sido los culpables de su' muerte, ya que por 
nuestros pecados satisfacía- en la cruz. 

B. .Aumentamos su gloria. Tan poderosa ha sido la 

. eficacia redentora de sus méritos, que se mani- 
fiesta cada vez que se perdonan los pecados en 
la confesión. 

C. Se muestra nuestro amor a Cristo, humildemente 
buscado por el: pecador para pedir misericordia 
y: reconciliación [por la confesión. * 


Sra ina a 


did did 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 


TV. Por razón del mismo penitente. 


A. (Asegura el perdón. 


a) 


b) 


c) 


En la ley antigua prometía Dios el perdón de los pe- 
cados a quienes de ellos hicieran penitencia: "Y si 
el malvado se retrae de su maldad, y guarda todos 
mis mandamientos, y hace lo que es recto y justo, vi- 
virá y no morirá” (Ex. 18,21). 

Pero el pecador convertido quedaba en la inquietud 
de no poder saber si su conversión era verdadera, sin 
poder oír una voz distinta que le asegurara el per- 
dón. - : 

Nosotros en la confesión oímos. de unos labios el “Yo 
te absuelvo de- tus pecados”, y-la fe nos asegura de 
que. aquellas palabras obran lo que dicen, porque el 
sacerdote habla en nombre de Jesucristo. 


Humilla y ensalza. 


a) 


-b) 


El pecado es la exaltación de sí mismo hasta el des- 
precio de Dios. . 

La confesión es un camino de humildad que, siguien- 
do el camino opuesto, ensalza al pecador, porque le 
proporciona la vida de la gracia. 


Alivia el corazón. 


a) 


b) 
Cc) 


- Es 


a) 


b) 


En la confesión, el pecador necesitado de abrir su co- 
razón se acerca a un hombre como él, en la mejor 
situación para ser comprendido. 

Con una obligación de sigilo sacramental. 

Hasta en la medicina psiquiátrica hay una especie de 
confesión, con: la cual el paciente es alivado de sus 
padecimientos interiores. 


fuente de gozo. 

Porque en la confesión se lloran los pecados; estas 
lágrimas son fuente de alegría. 

Allí. se recibe con alegría el abrazo de perdón que 
un día inundó de gozo al hijo pródigo. 


razón de nuestro prójimo. 


El prójimo queda edificado de aquel que se acer- 
ca al confesonario. y se anima a postrarse hu- 
milde' ante el confesor. * 

El pecador recobra su fama ante el prójimo, que 
quizás fué antes conocedor de sus pécados. 
Ninguno podrá ensoberbecerse ante los demás, 
siendo así que todos necesitan de acudir al tri 


bunal de la penitencia para implorar el perdón 
de sus pecados. 
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La dirección espiritual 


1. Su NECESIDAD 


I.: Medio ordinario. 


A. 
B. 


Cc. 


El Señor manda a los leprosos que se presenten 

a los sacerdotes. 

En la vida espiritual es necesario también mos- 

trarse al sacerdote para que él oriente y dirija 

al alma. 

a) La dirección espiritual es tema importantísimo, que a 
veces no se entiende debidamente. 

b) Hoy día es una de tantas modas ascéticas, muy ex- 
tendida, sobre todo, en el elemento femenino, como 
si ésta sola diera carta de ciudadanía en la vida in- 
terior. 

c) Hay más dirección espiritual que nunca. Sin embar- 
go, no se ven en la misma proporción las almas espi- 
rituales. Algo falla sin duda. ¿La concepción de la 
vida interior. o la dirección. espiritual? 


Por eso interesa tener nociones claras. 


II. Personas incapaces de dirección espiritual. 


A. 


Muchos que presumen de dirección espiritual 
carecen de ella, porque les falta el fundamento, 
que es el verdadero concepto de la vida de per- 
fección, lo cual no se reduce solamente a una 
serie de actos de piedad. 

a) La piedad no se manifiesta solamente en la iglesia, 
sino en' la casa, el taller, el bufete, la playa, etc. 
Persona piadosa es aquella que siempre y en todas 
partes cumple con su propio deber con la mayor fi- 
delidad y exactitud posible. E 

b) Para los que reducen la vida: de piedad a comulgar 

_ todos los domingos, o aunque sea todos los días; ha- 
cer la visita al Señor y poco más, sobra la direc- 
ción espiritual. 

c) La necesitan, en cambio, aquellos otros que quieren 
ajustar todas sus actividades a los rectos prmeplos 
de la moral y de la espiritualidad. 


La vida interior no es compatible con la mun. 
danidad. 
a) En el evangelio y en las epístolas de San Juan: y de 
- Santiago se hace ver que el mundo y Dios son ene- 
migos trreconciliables, y así lo testifican todos los 
maestros de la vida espiritual. Por tanto, si de ver- 
dad crece Dios, tiene que disminuir el mundo. Si au- 
menta la afición al mundo, tiene que disminuir la . 
vida de Dios en el alma. 


sec. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 


b) Querer formarse un plan de vida espiritual dando 
abierta entrada al mundo, es tan absurdo como fre- 
cuente. Si anhelas seguir los impulsos del espíritu, no 
cabe duda de que son sujetos MUY aptos para la direc- 
ción. Pero, sí pones como condición no dejar ajficio- 
mes mundanas, no eres apto para la dirección al no 
serlo para: la vida espiritual,' que es incompatible 
con el mundo. 

c) También en este aspecto hay que orientar mucho a 
las almas. Ñ 
1. La dirección espiritual no es exclusiva de -perso- 

nas de claustro. 

2. “Lo es también para las personas del mundo; 
mas bien entendido: para aquellas personas del 
mundo que quieren vivir en el mundo sin ser 
del: mundo. 


C. La piedad no es sentimentalismo. 
a) En la piedad se manifiestan no pocos sentimentalis- 
mos, sobre todo en la piedad femenina. 

1. Un día se vive con mucho fervor, y entonces to- 
do es. poco: ofrecimientos, sacrificios, actos de 
adoración, etc: 

2. Mas llega otro en que hay depresión interior y 
sequedad, y no tarda en abandonarse lo más ele- 
mental. 

hb El sentimiento ha falsificado la piedad. Existen mu- 
chas almas enfermas. 

1. La piedad sincera busca a Dios derechamente. En 
cambio, no pocos se buscan en la piedad a sí 
mismos más que a Dios. 

2. Hay muchas almas vacías. Aquellas que cuando 
llega el menor contratiempo, ante el fracaso, an- 
te la humillación, ante el progreso lento, se hun- 
den. e 

c) Con frecuencia estas almas son víctimas de su senti- 
. mentalismo en la dirección espiritual. 
A 1. A ella achacan el poco éxito de sus progresos. 
Y van y vienen de confesonario en confesona- 
- rio y nunca tienen sosiego ni encuentran paz. 
o 2. También para éstas sobra la dirección. Tienen 
3 que rectificar el concepto. de la piedad. Y enton- 
il ces necesitan la dirección. 
NE: TIL. Personas capaces de dirección espiritual. 423 
A. Lo son, en general, todas aquellas que sincera- 


mente anhelan buscar la perfección o progresal 


en «ella. 

a) Independiente «del género de vida que lleven. Lo mis- 
mo. en el convento que en el mundo. 

b La santidad es de distinto género en uno y en otro 
sitio, pero. en ambos tenemos que tender a ella. Y 
por eso, en ambos se necesita la dirección espiritual. 
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B. Así, pues, concretamente, diremos: 
a) Necesitan de la dirección espiritual los que comien- 
zan el camino de la perfección. 

1. Para no desalentarse cuando -se encuentran con 
imperfecciones y debilidades, con propósitos tan 
fácilmente rotos, con escrúpulos raros, con en- 
Tusiasmos caídos, etc. 

2. Para ir eliminando los pecados veniales, imper- 
fecciones, afectos al pecado, etc. 

3. Para ordenar la vida de piedad. 

4. Para todo aquello que los maestros de la vida 
espiritual señalan como elemental. 


b) Más necesitados están los más adelantados. 

1. Necesitan mucho de las prácticas de las virtu- 
des para su adquisición y afianzamiento. Las 
dificultades serán numerosas y grandes. Por eso 
no pueden adelantar si no van lo suficiente- 
mente guiados. 

2. Necesitan éstos del director: 


lo Para no caer en los lazos sutiles y engaño- 

sos del mundo que les rodea. A 
2.0 Para no equivocar las inspiraciones y bue- 
nos deseos que reciben con frecuencia en 

la oración. ; 
3.0 Para no desalentarse en las pruebas y ten- 

. taciones. 

Cc) Necésitan, por fin, de dirección los que han llegado 


a la cumbre de la perfección. Y éstos tienen necesi- 
dad de una dirección ya especial: ; 
1. Que les oriente en los distintos modos de ora- 
ción. 5 

2. Que les libre de engaños del enemigo. ; 
3. Que les enseñe a distinguir cuándo es Dios y 
cuándo, por er contrario, el demonio es quien * 
influye en sus actividades. Es 


IV, Necesidad de la dirección. 


A. Cualquier persona que quiera la saritidad tiene-* 

que buscar el medio ordinario de ellas, que es 

la dirección. . 

a) Como todos estamos llamados a ser santos, de aquí . 
que todos necesitamos ser dirigidos. 

b) No. es propio de un sermón citar textos y más tex- 
tos de los santos en que recomiendan la dirección y 
en que la presentan como necesaria. 


B. Resumiéndolos todos y concretando el pensa- 
miento, diremos que la dirección espiritual es 
un medio ordinario de perfección. 

a) ”Cristo no daría jamás su gracia, dice San Vicente 
Ferrer, sin la cúal nada podemos, al hombre que, 
teniendo a quien recurrir para que le instruya y en- 
camine, descuide o se cuide. poco de. ponerse bajo 
su dirección, creyendo que él basta y puede por 
sí mismo buscar y encontrar lo que es. útil para su 
salvación” (cf. San VICENTE FERRER, “De vita spi- 
rituali” c.4). po 
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b)» Y San Francisco de Sales: dd 
1. “¿Queréis a sabiendas encaminaros a la perfec- 


: ción? Buscad un hombre de bien que os guíe y * 


encamine; éste es el consejo de los consejos” 
(cf. SAN FRANCISCO DE SALES, “Introducción a la 
. vida devota” 1.1 c.4). - 
2. “Quien se hace maestro de sí mismo, dice gracio- 
samente San Bernardo, obedece a un superior 
bien necio” (cf. Say BERNARDO, Ep. 87). 


V. Recto concepto de la dirección. 


A. No es esclavitud. ! 

a) La dirección espiritual no es en modo alguno una 
- sujeción que aniquile la personalidad del dirigido. 
Es muy compatible con la libertad de espíritu. 

b) Nunca más debe pensar quien busque dirección es- 
piritual que es imperfección o poca lealtad a la di- 
rección el consultar con otro sacerdote distinto del 
director. 

1. Puede y debe hacerse esto cuantas veces el al- 
ma lo estime necesario. 

2. Más aún, con frecuencia se pueden presentar 
casos en los que es más prudente acudir a otro 
que al propio director. 


.B. Confesión y dirección. 
a) Hay que entender que no son lo mismo, 


1. La confesión es un sacramento; la dirección es- 
piritual, no. 

2. La confesión es para perdonar los pecados; la 
dirección espiritual, para orientar a las almas en 
el camino de la perfección. 

b) De aquí se derivan dos grandes consecuencias. 

1. La primera -es- que puede estar separada la con- 
fesión de la dirección' y ser persona distinta el 
confesor y el director, aunque lo más recomen- 
dable es que el director sea a la vez el confesor, 
para que “así llegue a un conocimiento más per- 
fecto del ¡alma. 

2. Y la segunda consecuencia es que en la 'confe- 
sión basta con decir estrictamente lo que es pe- 
cado, puesto que esto sólo es materia de confe- 
sión; en cambio, en la dirección espiritual es ne- 
cesario exponer las distintas tentaciones, dificul- 
_fades, luchas, inspiraciones, sacrificios, marcha en 
la oración, etc. 


VI. Resumiendo, pueden encontrarse dos grandes cate: 
gorías de almas piadosas. 

A. Almas sencillas a las que Dios levanta a gran 
altura por caminos llanos de oración ordinaria, 
de instrucción recibida nada más que en. la igle- 
sia del pueblo, de unión con Dios nuestro Señor 
que brota de un gran espíritu de fe. Proba- 
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blemente, éstas no se plantean -el problema de 
la dirección, aparte de que muchas, a veces, ni 
“siquiera tienen facilidad para ello. 


.B. ¡Otro grupo de almas son aquellas que por su 


educación, su instrucción, cultura, ambiente en 

que se desenvuelven, etc., tienen una vida inte- 

rior más compleja y anhelan orientarse para ser 
del todo gratas a Dios. 

a) Estas son las que deben preocuparse de la dirección 
espiritual. 

b) Estas las que deben esforzarse por buscar un sacer- 
dote a quien presentarse para que certifique que la 
perfección a la que caminan y los medios que em- 
plean son de buena ley. 


7 


Dirección espiritual 


"2. EL DIRECTOR 


I. Mostrarse al director espiritual. 
A. A todas las almas que quieren progresar en la 


virtud, se les puede decir: “Mostraos a los 

sacerdotes”. 

a) No es tarea fácil encontrar un director A 

b) San Francisco de Sales recuerda un consejo del 
Beato Juan de Avila: “Elige uno entre mil —dice 
el Beato Avila— y yo te digo que entre diez mil, 
porque son muchos menos de lo que parece los capa- 
ces de cumplir. este oficio” (cf. “Vida devota” c.4). 

c) Y Santa Teresa: “Creo, si hubiere quien me sacara 
a volar más, que hubiera puesto en que este deseo 
“de tener oración” fuera con obras; mas hay, por 
nuestros pecados, tan pocos, tan contados, que -no 
tengan discreción demasiada en estos casos, que creo 
es harta causa para los que comienzan no vayan 
más pronto a gran perfección, porque el Señor nun- 
ca falta ni queda por El; nosotros somos los faltos 
y miserables” (cf. “Libro de la vida” c.13 n.6). 


En este negocio, pues, del director espiritual no 

hay'más remedio que esforzarse por buscarlo. 

a) Con frecuencia será el mismo confesor, y es quizás 
lo que más aprovecha. Mas puede ser distinto. 

b) El director debe poseer ciertas cualidades que no 
precisa el simple confesor. 


Cualidades del director. 
A. Muy conocidos son los.textos de Santa Teresa 


que a esto se refieren. Dice así: 


¡ 
| 
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a) “Importa mucho ser el maestro avisado, digo de buen 
entendimiento, y aun que tenga experiencia; mas si 
con esto tiene letras, es grandísimo negocio. Mas si no 
se pueden hallar estas tres cosas juntas, las dos pri- 
meras importan más; porque letrados pueden procu- 
rar para comunicarse con ellos cuando tuvieren ne- 
cesidad”. 

hb) “Digo que al principio, si no tienen oración, apro- 
vechan poco letras; no digo que no traten con le- 
trados, porque espíritu que no vaya comenzando en 
verdad, más lo sería «sin oración, y es gran cosa le- 
tras, porque éstas enseñan a. las que poco sabemos, 
y llegamos a verdades de la Sagrada Escritura y ha- 
cemos lo que debemos. De devoción a bobas nos libre 

. Dios” (cf. “Vida” c.13 n.16). 

Cc) “Menester es un espiritual maestro, y si no es letrado, 
gran inconveniente es. Y será mucha ayuda letras; 
con ellas, como sea virtuoso, aunque no tenga es- 
píritu, mucho aprovechará, y Dios le dará a entender 
lo que ha de enseñar y aun le hará espiritual para 
que nos aprovechen” (cf. ibid.). 


B. San Francisco de Sales dice que el director es- 
piritual ha de ser un-hombre lleno de caridad, 
de doctrina y de prudencia, porque, si falta una 
de estas tres cualidades, el peligro será grande 
tef. “Vida devota” -c.4). - 

_C. En general, los maestros de vida espiritual, si- 
guiendo a. los grandes santos, dicen lo mismo, 
Se necesita en el director espiritual : 

a). Ciencia teológica, y tanto más completa y profunda 
cuanto se trate de cosas más difíciles y extraordi- 
narias. , 

1. Suficiente tonocimiento de las distintas escuelas 
de espiritualidad. 

2. Que conozca bien la psicología -y psicopatología, 
. etcétera. 

-b) Prudencia y juicio ponderado y recto. 

1. Son ciertamente dones naturales, pero se des- 
arrollan por el hábito de la atención y de la re- 
flexión, por el dominio de sí mismo, por una: 
sabia desconfianza de .sí, que obliga a consultar. 

2. La falta de 'prudencia haría. a un hombre incapaz 
del ministerio de la dirección espiritual (cf. su- 
-pra, NISENO). 

c) Experiencia adquirida por propia vida interior, o por 
la dirección recibida por él mismo, o por la práctica 
más o menos larga en la dirección. de- almas. 

d) La santidad. 

. 1, En la dirección TE la Causa ioticipal es 
el Espíritu Santo, y el director no es más que el 
- “instrumento. Habrá que “aplicar: la doctrina de 
“Santo Tomás acerca de la Esuasni0ña: instrumen- 

tal. o 


La palabra de Cristo 7 8 
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2. En tanto el instrumento .produce el efecto en 
cuanto que esté unido a la causa principal. 

3. De aquí que, a mayor santidad en el director, 
mayor aprovechamiento para. el alma, puesto que 
Dios obrará mucho más por él. 


429 III. Elegir con pureza de intención. 
A. Desdichada el alma que no busca en la dirección 
espiritual más que su propia satisfacción y no 
su interno aprovechamiento. 


a) 


b) 


Con frecuencia, las almas acuden a la dirección es- 


piritual más por móviles humanos, y aun mundanos,' 


que divinos. No buscan realizar la voluntad de Dios 
en los actos de su vida, sino justificar de algún mo- 
do una determinada conducta que no es ni puede 
ser compatible con el auténtico espíritu evangélico. 
Por eso buscan, no: director que diga lo que Dios 
quiere, sino más bien aquel que fácilmente excuse o 
apruebe lo. que ellas desean. 


1. Más que director espiritual, lo que pretenden 
encontrar son directores humanos. 


2. Para luego vestirse con la apariencia de que van 


dirigidas y controladas, siendo así que en reali- 


dad campea en ellas una total independencia au- 


tónoma y caprichosa. 


B. Las almas que quieren aprovechar buscan un. - 
varón: de Dios que les pueda guiar con sinceri- 


dad 


a) 


b) 


c) 


No todos, sin embargo, son aptos para todas. las: 


almas. Los hay más capacitados para los- principian», 


tes; otros, para los proficientes, y otros, por fin,, 


para los que se hallan en la. vida unitiva. Cada uno _ 


debe buscar aquel con quien más aproveche su alma. 


1, El hecho de que un sacerdote' sea muy santo y: 


muy sabio no quiere decir que sea el llamado a: 


dirigir” nuestra alma; (puede ser que no nos com- 


prenda y que, por tanto, no-sea el indicado para 


hacerse cargo de. nuestra orientación. 
2. Es ésta una cuestión espiritual y diría que sobre- 
natural .Así, pues, para resolverla es necesario 
ante todo oración, mucha oración, para implo- 
rar la luz del Espíritu Santo en esta cuestión 
tan trascendental, de la que puede depender 
nuestra santificación. 


Muchas veces el. director espiritual puede estar se- 
ñalado claramente por Dios, como .el párroco de un 
pueblo. Parece entonces clara la voluntad de Dios 
de que ése sea también el director de las almas. 
Extraordinariamente puede ser que por una moción 
interior del Espíritu Santo se intuya con claridad y 
-hasta con seguridad que un determinado sacerdote 
es el llamado a dirigir el alma.' 


AO 
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1. Santa Teresa parece que lo sintió cuando estaba 
tratando con tanta angustia de la fundación del 
convento. de San José. 

2. . Dice que fue llevado de rector del colegio de la 
Compañía de Jesús a Avila uno muy espiritual 
y de grande ánimo y entendimiento y buenas 
letras. Era, según los biógrafos, el P. Gaspar de 
Salazar. . 

3. Entonces la Santa estaba angustiada con su con- 
fesor; tanto, que escribe, 


1.0 “El rector que vino no iba a la mano al 
ministro que era mi confesor; antes le de- 
cía que me consolase y que no había de 
que. temer y no me llevase por camino tan 
apretado; que dejase obrar al Espíritu del 
Señor, que a veces parecía com estos gran. 
des tmpetus de espíritu no le quedaba al al- 
ma como resolgar”. > 

2.0 Y dice de él: “En entrando en el confesona- 
rio, sentí en- mi espíritu un no sé qué, que 
antes ni después no me acuerdo de haber- 
lo con nadie, ni yo sabré decir cómo fué, 
ni por comparación podría. Porque fué un 
gozo espiritual y un entender mi alma que 
aquella alma me había de entender y se 
conformaba con ello, aunque, como digo, no 
entiendo cómo. Porque, si le hubiera habla- 
do o me hubieran dado grandes nuevas de 
él, no era mucho darme” gozo de entender 
que había de entenderme. Mas ninguna pa- 
labra él a mí ni yo a él nos habíamos habla- 
do, ni era persona de quien yo tenía an- 
tes ninguna. noticia” (cf. “Libro de la vida” 
c.33 n.8 y 9). . 


d) Lo ordinario será que haya que emplear el esfuerzo 
particular de la persona para dar con él. Y a veces 
será. necesario confesar con :uno y con otro hasta 
topar con aquel que a nuestro juicio, después de 
haberlo encomendado mucho. al Señor, puede encar- 
garse de la dirección de nuestro espíritu. 


IV. Cambio de director. E 430 


A. No hay duda que tiene importancia esta cues- 
tión. ¿Se puede: y se debe cambiar de director? 
Conviene aquí no pecar ni por exceso ni por. 


defecto. 
a) Muchas almas tienen Una inestabilidad espiritual 
. asombrosa. 


1. Jamás están satisfechas. Es un cambio constante, 
Temporadas con uno y temporadas con otro, y 
luego con otro, y siempre el pretexto de que no 
las entienden. 

2. Esto procede con frecuencia de que no hay pe- 

; reza de intención. en la dirección. espiritual. 

b): Tampoco conviene pecar por defecto. La dirección 
espiritual en ninguna. manera debe ser una esclavi- 
tud. Puede llegar, y de hecho llega, el caso en que 

“Dios quiera el cambio de director. a 
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1. A veces se ve que es cosa de la Providencia. Un 
traslado de párroco, del religioso, etc. a otro 
lugar es normalmente señal clara de que la vo- 
luntad de Dios es. que cambiemos de director. 


“1.0 Este fenómeno sirve para medir el aprovecha- 

: miento de las almas. Las hay que juzgan 
derribarse todo :lo hecho, como si aquel ins- 
trumento de Dios fuera imprescindible. No 
hay que perder la paz hasta ese extremo. 
Si el Señor quita uno, el pondrá a otro. 
Mucho más tranquila puede estar el alma 
cuando se ve. que la remoción de nuestro 
director es cosa de Dios. 

2.0 Por eso no debe inquietarse ni perder la paz. 
Puede haber algunos casos de seguir la mis- 
ma dirección, aunque no es lo más conve- 
niente ni, a no ser en casos muy singulares, 
lo más aconsejable. 7 


PR Fuera de este caso, ¿puede haber algún motivo 


para cambiar de director? ¿Cómo conocerlo? En 
esta cuestión hay que extremar la prudencia, 


10 Para evitar el cambio cuando no debemos 
cambiar. 

2.0 Para no cambiar cuando debemos hacerlo. 

3.0 Cambiar demasiado pronto o cambiar dema- 
siado tarde. 


B. Pueden darse algunas señales, y entre éstas, unas 
negativas y otras positivas. 4 
a) Señales negativas. en 
1. El hecho de que nos trate duramente, nos hu- 
mille, etc., no es motivo suficiente para cambiar 
de' director. * : Y 
2. Tampoco el que nos sintamos desalentados, tristes, 
” afligidos' en aridez y sequedad espiritual. S 
Y conviene 'en esto tener presente la regla de 
San 'Ignacio de no hacer mudanza en tiempo" de 
desolación ni consolación. : 


5 


b) Señales positivas. 

1. En general, la señal positiva más segura es, la 
de que el alma no adelante, o bien porque falte 
la sinceridad, o porque no sea el espíritu que se 
desea en la dirección, o por otros muchos mó- 
viles. ] 7 

2. En tales casos puede ser que se presente el mo- 
mento de cambiar de director. 

3. No obstante para proceder con prudencia y cau- 
tela conviene consultar a un tercero. 


vo ar Ue 
C. -«En-general. diremos que, convencidos de que la 
dirección espiritual- no. es una esclavitud, tene- 
«mos»; quer acometer la empresa con valentía. 
a)" No'=nos debe'détener'el pensar que pueda ser descor- 
auubesta, ingratitud o::cosa parecida para con nuestro di- 
E - nector;. a vquien tanto «debemos; no, el Señor puede 
corp 4 ipohier:para «cada etapal de: nuestra: vida espiritual ec 
maestro. o.:ángel: conveniente. que nos guíe. 
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b) 


Cuando llegue el momento - señalado por Dios paru 
cambiar, debemos hacerlo, porque, de lo contrario, 
puede ser hasta una infidelidad, y ciertamente que 
podría contribuir a que no percibiésemos las gracias 
que tenía preparadas para nosotros. 


8 


La dirección espiritual 


3. EL DIRIGIDO 


E; Director y dirigido. 


A. El director espiritual ayuda a la santificación, 
pero ésta no es obra suya, sino del Espíritu 
Santo, que impulsa a las almas a la unión con 
Dios. 


a) 


b) 


c) 


Es la propia alma la que ha de cooperar con el Es- 
píritu Santo mediante sus actos personales, 

El director orienta, señalando las faltas, los obstáculos, 
dendo soluciones, indicando maneras de adelantar, 
etcétera, pero el dirigido es el que debe poner todo 
esto en práctica; el director, en una palabra, dirige, 
pero quien camina es el dirigido. 

Tiene, por tanto, que existir una'relación de uno a 
otro. 


Las relaciones entre director y dirigido. 


a) 


No son humanas, sino espirituales. Tratar con el di- 
rector es tratar con Dios. Ni debe buscarse el alma 
.Q. sí misma, ni se debe buscar el propio consuelo, ni 
mucho menos la satisfacción. o la vanidad, 


1. De aquí que las conversaciones largas, excesiva- 
mente frecuentes, y todo cuanto pueda parecer 
humano debe desterrarse. 

2. Es muy frecuente el caso en que, sin poder re- 

"mediar, brota una corriente de afecto de dirigido 
para con el director. 

1.0 Naturalmente que este afecto es muchas ve- 
ces espiritual y lo han experimentado los 
grandes santos. 

2.0 Mas hay que tomar toda clase de cautelas 
para que lo espiritual no degenere nunca cn 
humano, con «perjuicio de la santidad. 

3. Santa Teresa nos habla de esto en su “Vida”. “Es- 

taba un día pensando si era asimiento darme 
“contento estar con las personas que trata mi 
alma y tenerles amor, y a los que yo veo muy 
siervos de Dios, que me consolaba con ellos, me 
dijo: que si un enfermo que estaba en peligro 
de muerte -le parece le da salud un médico, 
que: no era virtud dejárselo de agradecer y no 
amarle; (qué hubiera hecho si no fuera por es- 
tas personas; que. la conversación de los buenos 
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no dañaba, mas que siempre fuesen-mis palabras 
pesadas y santas, y que no los dejase de tratar, 
que antes sería provecho que' daño. Consolóme 
mucho esto, porque algunas veces, pareciéndome 

. asimiento, quería del todo no tratarlos. Siem- 
pre en todas las cosas me aconsejaba este Se- 
fior, hasta decirme cómo me había de haber con 
los flacos y con algunas personas. Jamás se des- 
cuida de mí” (cf. “Libro de la vida” c.40. n.19). 

b) Las relaciones del dirigido con el director son más 
bien una disposición de aquél para con éste en orden 
al mayor aprovechamiento. , 


432 II. Hablemos con claridad y humildad. 


A. 


Para que el alma pueda ser guiada debe conocer 
el director las distintas mociones, a fin de adi 


vinar si proceden del bueno o mal' espíritu. Ha 
de conocer también las tentaciones, peligros, obs- 
táculos, etc. Para esto, el mismo dirigido, des- 
pués de conocerse a sí mismo, debe manifestarse 


al director tal cual es o cual a sí mismo se co- 

noce, de modo que nada haya oculto a quien - 

tiene que guiar el alma: 

Requiérense para esto dos condiciones. 7 

e) Caridad no es lo mismo que minuciosidad 'escrupulo- 
sa ni descripción detallada. 


1. La claridad afecta a todo aquello que es necesario 
para el conocimiento del alma. Se contrapone a - 
ella el engaño, la insinceridad, pocas veces tan ; 
perniciosos éstos como en' el caso de dirección 
espiritual del alma. Se engañaría a sí misma, 
puesto que no sería bien dirigida. 

2. Y así dice Santa Teresa cierta vez en que sen-” 
tía un arrobamiento espiritual : “Fuí al confe- 
sor, porque callar cosa jamás osaba aunque más: 
sintiese en decirla, por el gran miedo que te- 
nía de ser engañada” (cf. “Libro de la vida” , 
c,38. n.1.) a 

3. Siempre la apertura es costosa; hay una como 
repugnancia intrínseca, y en circunstancias puede 
hacerse mayor, bien cuando las faltas o tenta- 
ciones son más fuertes, o cuando, por el con- 
trario, las inspiraciones del Señor, como en el 
caso de Santa "Teresa, se salen de lo corriente. 

4. Por eso, para llegar a la claridad hace falta, sin 
duda alguna, la segunda Condición. . 

b) Humildad. No. buscar nunca la satisfacción propia ni 
gloria. vana espiritual. : 

1. Muy frecuente es este fenómeno en mujeres que 
“con frecuencia eligen guías para darse a conocer 
cuando de virtudes se trata, y encubren, en: cam- 
bio, lo que a su.juicio: puede contribuir a que 
el. director «forme. bajo concepto de ella. 


1 


CT 
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2. Jamás el director puede formar un bajo o mal 
concepto. Nadie como: él para conocer lo bueno 
y lo malo de las almas. Nadie que pueda ser 
tan comprensivo, porque, con la ayuda del Es- 
píritu Santo, el director juzga muchas veces 
las faltas e imperfecciones, las tentaciones, ete., 
que humillan al alma, como medio en los pla- 
¿nes divinos para un rápido- adelantamiento en lo 
“sucesivo. 


TIL Docilidad en seguir sus consejos. 
A. «Se habla mucho de obediencia al director. 


a) 


b) 


En' sentido lato puede decirse que el dirigido debe 
obedecer al director. Pero no se trata de estricta 
obediencia. 


Esta supone siempre un superior jerárquico. El di- 


rector no lo es, como lo es el papa, el obispo, los 


lo 


superiores de congregaciones religiosas. A éstos se 
les debe obediencia estricta; al director espiritual, 
en, cambio, no. En caso de colisión no hay duda que 


la obediencia hay que prestarla al superior y no al. 


director.. 


Por no, tratar de obediencia estricta formal, tampoco 


es: falta moral si no se siguen sus consejos. Si ha- 
bitualmente dejan de seguirse, la dirección carece- 
ría de- eficacia, pero no se pecaría. venialmente, ex- 
cepción hecha del. caso en que se obligara a obede- 
cer. bajo. voto, 


Bi La obediencia, Pues, al director hay que tomarla 
en sentido: de docilidad, que es dejarse llevar 
por las orientaciones y consejos. 


a) 


:b) 


par 


“La docilidad, por tanto, exige. la fidelidad en seguir 


dichos consejos, aun cuando nos desagraden o no 


“veamos con: claridad lo que nos indica; esto es lo 


más. difícil de la dirección. 
Exige. la' total- confianza en -el director y en sus cua- 
lidades. “9 * : . 


IV. Prudencia y dirección espiritual. 


La dirección espiritual entra de lleno en el cam- 
po de la prudencia. 


A. 


a) 


-b) 


Esta es la.virtud que regula toda la actividad y que 
se requiere, por tanto, para la actividad espiritual. 
Se trata de la prudencia, no de la carne, sino del 
espíritu, : Ñ - 


Ahora: bien, parte de la prudencia, según Santo To- 
: más, es el. consejo. ae 


1. Dé: aquí que para caminar prudentemente en la 
vida espiritual sea necesario “pedir consejo, y 
éste es eli fin de la dirección espiritual. 
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2. .Mas para.:que el consejo sea acertado se necesita -: 


-- manifestar al consejero todos “los aspectos del 


asunto que se desee «consultar; las razones tan-. 
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1. 


to en- pro como en contra, etc., etc. Y exponer- 
lo todo de tal manera que se esté dispuesto a 
seguir aquello que. se nos diga. : 

3. Esta es la docilidad, .lo mismo que el exponer 
todas las razones pertenece a la claridad, de la 
que antes hablamos. 


B. De aquí brota una consecuencia importantísima, 


y es que' la dirección espiritual no puede en 
modo alguno aniquilar la personalidad. 
a) No es esclavitud ni dependencia total y absoluta. 
b) El alma debe caminar en virtud de sus potencias; 
el director servirá para que el alma vea el camino, 
mas la decisión, el esfuerzo, la actividad, tienen que 
. ser del alma misma., , 


Párrafo de San Francisco de Sales. Puede ser muy 
útil, como resumen «de las relaciones para con el 
director, el siguiente texto de San Francisco de Sa: 
les: “El director debe ser siempre “para ti como un 
ángel; es decir, cuando lo hayas 'encontrado, no le 
consideres como a un simple hombre, no pongas tu 
confianza en él y en su ciencia humana, sino en 
Dios, que será quien te habla y favorezca por su 
medio, poniendo en su corazón y en sus labios cuan- 
to sea necesario para: tu bien; de forma que le de: 
bes escuchar como si fuese un ángel descendido del 
cielo para llevarte allí. Abrele tu corazón con toda 
sinceridad, manifestándole fielmente cuanto en él 
hay de bueno y de malo, sin fingimiento ni paliati- 
vos, y te sentirás alivada y fortalecida en tus aflic- 
ciones y regulada en tus consuelos. Pon en él suma 
confianza, unida con cierta sagrada reverencia, de 
suerte que el respeto no haga decrecer la confianza, 
mi. la confianza sea obstáculo para el respeto; con- 
fía en él con el respeto que una hija siente hacia 
su padre; respétale con la confianza que el hijo :tie- 
me con su madre; en una palabra, esta amistad debe 
ser fuerte y dulce, santa y sagrada, divina y espi- 


ritual”. 


Acción de gracias 
Fiesta de acción de gracias. 


A. Tales la fiesta que va a celebrar Jesús en Jeru- 
salén, adonde se encamina cuando cura a los diez 
leprosos (Io. 7,2). Jesús, por tanto, se dirige a dar 
gracias a Dios. 

a) Tres grandes beneficios debía agradecer a Dios con 
fiestas especiales el pueblo judío, según prescripción 
legal: la salida de Egipto, la. ley del Sinaí y el 
paso por el desierto. 


" SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 233. 


b) La fiesta de los Tabernáculos estaba instituída para 
agradecer á Dios por espacio de ocho días los bene- 
ficios recibidos en los cuarenta años que vivieron 
“en el desierto bajo tiendas de campaña. Era llamada 
también “fiesta de las Tiendas”. 


La santa misa es el sacrificio eucarístico o de 
acción de gracias por excelencia. 


a) Nos invita en su canto enge Acs con estas palabras: 
“Gratias agimus tibi...” 

b) Y cada día, al comenzar la parte central de la misa, 
nos dice el prefacio: “Gratias agamus Domino Deo 
nostro. Dignum el tustum est”. 


El evangelio de hoy nos invita a dar gracias a 
Dios nuestro Señor. 


a) El evangelio encomia con frases especiales el agra- 
decimiento del leproso curado que volvió. 

b) Jesús pone de relieve la virtud por éste practicada 
al quejarse de los restantes. 


11. Acción de gracias por los beneficios generales. 437 


A. Los beneficios comunes a todos los hombres. 


a) El ser criaturas de Dios, la familia y el medio am- 
biente en que nos ha colocado, los medios de sus- 
tento, la civilización, etc., son beneficios de Dios. 

pá .. b). Porque son bienes. que Dios nos. ha proporcionado; 
j Ea como dice San Pablo, “todo bien: y todo don perfecto 

' baja del cielo, del Padre de las luces”. 

c) Porque nos los ha dado graciosamente, sin mérito 
ninguno por nuestra parte. 

d) Porque, siendo bienes en sí, pueden fructificar, y 
se nos han dado para que sean fuente de otros. 


B. Los beneficios particulares de todos los cris- 
tianos. 


a) ¿El llamamiento a la, fe, el bautismo, la formación 
“sólidamente cristiana, 

b) Cada día” debemos entonar cánticos de acción de. 
gracias por estos beneficios, ya que icmbién nos han 
venido a nosotros sin mérito ninguno. 

ec) Por pura bondad y predilección de Dios nos encon- 
tramos en situación de privilegio con relación a 
todos los actuales paganos. 


III. Acción de gracias por los beneficios individuales. 438 


A. Durante toda la octava de los Tabernáculos da- 
ban los judíos gracias por un beneficio particular 
recibido de Dios nuestro Señor. 

B. Dios tiene una medida de beneficios particularí- 
simos para cada alma, para cada familia, para 
cada pueblo, para cada institución, para cada na- 
ción, que debemos agradecer: especialmente. 
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IV. 


La 


Conclusión, 


A. 


B. 


a) Son luces recibidas: son peligros ¿de que ha salido 
triunfante: ds íntimos que le han sido perdo- 
nados.. 


b) Esa historia de amor..que Dios ha tejido sobre la. 


vida de cada uno y que cada cual conoce íntima- 
mente en su secreto con Dios. 


Del mismo modo que el individuo, la familia, la 
parroquia, el pueblo, la nación, debe volverse a 
Dios por cada béneficio recibido, para entonar 
cánticos de acción de gracias. 


gratitud dispone para beneficios futuros, 


Todas las fiestas de los judíos miraban al futu- 
ro. Todo giraba en torno al Mesias que había de 
venir. 

La gratitud de quien recibe un “beneficio es mé- 

rito para beneficios futuros. '' 

a) Al ver Dios que el alma se vuelve reconocida hacia 
El, naturalmente se dispone a abrir el tesoro de sus 
dones. 

1... Aquel bien. dado le ha. proporcionado. el ciento 
por uno, porque ha hecho que el hombre. le 
cante un himno'de acción de' gracias. 

2. Cuando ingratamente. se detiene él en el bene- 


.ficio :recibido,.-«sin .volver los. ojos a quien lo - 


' hace, llega a. secarse el corazón del bienhechor. 
b) El agradecimiento es un ejercicio de la virtud de la hu- 
mildad, que gana el corazón de «Dios y su liberalidad. 
c) He aquí un camino fácil de: tener propicio a Dios. z 
d) Lo más perfecto, 'y de ordinario lo “más difícil, 'es 
comprender' que cuanto viene dde manos de Dios, sea 
próspero o adverso, agradable:o' desagradable, es un 
beneficio que nos hace. El agradecimiento en seme: 
jantes casos sí que fructifica de modo increíble. 


o. 


No permitir nunta que Cristo se vuelva quejoso a 
nosotros por falta de agradecimiento a sus bexne- 
ficios. 

Oír el mandamiento de San Pablo: “Sed agradeci- 


dos” (Col. 3,15). 
10: 


de gratitud: 


quién se debe? 


La gratitud no es propiamente:un débito de jus- 
ticia, sino de honestidad. 

Se debe gratitud al que nos .hace beneficios, De- 
bemos, pues, gratitud : : y ¡ 


ARRE 
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a) A Dios. 

b) .4 nuestros padres. 

-C) A la patria, 

d) A nuestros superiores. 

e) A nuestros benefactores (cf. supra, Santo Tomás). 


IL. Gratitud a Dios. 442 


A. A Dios se la debemos. “primo et principaliter”, 
, porque El es el principio de todos nuestros bie- 
nes (cf. supra, Saro Tomás). 

B. La misma gratitud debida a los padres, a la pa- 
tria, a.los benefactores, hay que referirla en el 
último término a Dios nuestro Señor, sin dejar 
de pagársela al hombre. 


a) Dios es el padre de la misericordia y el Dios de toda 
consolación. De Dios procede toda paternidad en el 
. cielo y en la tierra. 
hb) Y, al mostrarnos agradecidos a los beneficios, lo hace- 
mos porque ésta. es la voluntad de Dios, y en el acto 
mismo del agradecimiento alabamos y reconocemos 
la bondad del Bien supremo. 


TIL. Los beneficios de Dios. 443 


A. El primer título por el cual Dios tiene derecho a 
nuestra gratitud es por ser El quien es (cf. supra, 
':" SAN (AGUSTÍN). 
a), Por ser la Verdad suma y el Bien infinito. Porque es 
“un ser ¿capaz de satisfacer plenamente la sed de 
verdad y de amor que todo hombre padece. 
hb) Y por esó mi alma ya desde ahora le alaba, con la 
esperanza de que algún día “se regocijará en su gran- 
deza” (Tob. 13,1). 


'B.' Pero, además, son títulos por los que Dios tiene 
derecho a nuestra gratitud: : 
a) Los beneficios generales de creación; de conservación, 
A de redención, de justificación, etc. 
b) Los beneficios particulares que cada uno ha recibido 
: del Señor (cf. supra, SAN ,|BERNARDO, P. RODRÍGUEZ). 
e) Las tribulaciones, que merecen capítulo aparte. 


“1. Las tribulaciones, aun siendo un castigo, son 
siempre, viniendo de Dios; pena miedicinal. Otras 
tribulaciones sin culpa precedente son puro be- 
neficio de Dios nuestro Señor en provecho nues- 
“tro. 

E - -- 2. Este tema ha sidó desarrollado más ampliamente 

8 Epa A al hablar de la tribulación. 
ii 3. «Como prueba 'escriturística recogemos la- bella 
expresión de Tobías en el cántico de alabanza: 
“Dichosos cuantos .se entristecieron por tus azo- 
tes, pues:en ti.se alegrarán. Y, contemplando 
- —toda-tu gloria, se :regocijarán para siempre” 

(Tob. 13,16): 
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4. El texto es elocuentísimo recordando quién lo 
dice —un justo que no pecó contra Dios— y en 
qué circunstancias, las cuales desarrollaremos en 
otro guión. : 


444 IV. ¿Cómo agradecemos a Dios? 


A. 


“Propio es de la gratitud, dice Santo Tomás, el 
procurar devolver más de lo que se recibe” (cf. 2-2 
a.106 a.6c) Mas nosotros, ¿qué podemos dar a 
Dios nuestro Señor? - 

Y, sin embargo, en la Escritura, tratándose de 
Dios, es constante no sólo la palabra “agradecer”, 
sino también “magnificar”, cual si nosotros pudié- 
ramos engrandecer de alguna manera al Señor. 


a) San Agustín, en bellas y sutiles expresiones orato- 
rias, llega más lejos. 

b) En el sermón de la Asunción de Nuestra Señora dice: 
“Cualquier alma santa puede concebir al Verbo cre- 
yendo. Le puede dar a luz predicando. Le puede en- 
grandecer o magnificar amando. El “Magnificat ani- 
ma mea Dominum”' es el cántico de todas las al- 
mas justas”. 

e) Podemos dar a Dios gloria accidental. La gloria es 
“clara cum laude notitia”. 


1. Damos gloria a Dios conociéndole hasta donde 


podemos y amándole. Y procurando que otros 'le 
conozcan. . 

2. Son términos convertibles: glorificar, agradecer, 
exultar, alabar, magnificar, servir a Dios, que to- 
dos figuran, y otros más, en la Escritura Sagrada. 

da) El fin del hombre es alabar a. Dios. Como señala 

San Ignacio, “el hombre es criado para alabar :a 

Dios nuestro Señor” (“Principio y Fundamento”).: 


445 V. Magnificar a Dios. 


A. 


Magnificar a Dios por la gloria accidental, vivien- 
do en estado de gracia en la tierra, y en el cielo 
después, viviendo en el estado de gloria (cf. su- 
pra, NIEREMBERG). : 5 


á) Dios en los santos se multiplica de forma más 'per- 
fecta que en los espejos. 

b) Les dió potestad “de venir a ser hijos de Dios a aque- 
llos que creen en su nombre” (lo. 1,12). 


Y por eso el primer acto de gratitud a Dios nues- 

tro Señor, sin el cual los demás no tienen valor 

para la vida eterna, es el vivir en estado de 

gracia. . ñ 2 

a) Y es tanto más perfecto el don que se ofrece a Dios 
cuanto es mayor la caridad con que se ofrece. “La 
gratitud más se mide por el afecto que por el efecto” 
(cf. supra, Sanro Tomás). : 
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E vL. 


« 


.b) Dios no quiere nuestro don, sino nuestra voluntdd. La 


voluntad, por ser nosotros seres libres, es algo nues- 
tro, que podemos. o no dar a Dios. 

Cc) Y nuestra voluntad es de mayor estima cuanto es 
mayor el amor con que la damos. 

d) Cristo estimó el acto de la mujer pecadora que se 
arrojó a sus pies, no por el valor del bálsamo ni del 
vaso precioso que quebró, smo por el amor con que 
realizó el acto. “Se le ha perdonado mucho porque 
ha amado mucho” (Lc. 7,47). : 


Acción de gracias continua y permanente. 


A. 


Toda. la vida del hombre, en su forma más per- 

fecta, es un continuo acto de alabanza. 

a) “Yo bendeciré siempre a Yavé; su alabanza estará 
siempre en mi boca” (Ps. 34,2). 

b)  “Alegrarós siempre en el Señor; de nuevo os digo: 
Alegraos” (Phil. 4,4). 

c) “Orad sin cesar. Dad en todo gracias a Dios, porque 
tal es su voluntad en Cristo Jesús” (1 Thes. 5,17-18). 

d) “Y todo cuanto hacéis, de palabra o de obra, hacedlo 
todo en nombre del Señor Jesús” (Col. 3,17). 


446 


Modernamente nadie ha expresado este pensa- ' 


miento como sor Isabel de la Santísima Trinidad. 

a). Se llamaba a sí misma, con graciosa incorrección gra- 
matical, “laudem Det”. Texto que leyó en San Pablo. 

b) Ella era una alabanza de Dios. Toda su vida, una con- 
tinuación de gracias a Dios. 

c) Se consideraba ya anticipadamente siendo “laudem 
Dei” en la tierra para serlo eternamente en el cielo. 


San Agustín exclama: “El cristiano no vive sino 
para la vida eterna. Nadie espere bienes en la 
presente. Nadie se prometa la felicidad que ofre- 
ce el mundo, puesto que uno es cristiano. No le 


"está prohibido gozar lícitamente de la felicidad 


de este mundo. Si se le ofrece, dé gracias por ello 
al Padre de toda consolación; si le falta, alabe a 
Dios de toda justicia”. Alabe siempre, agradezca 
siempre, puestos los ojos en la dicha que le 
espera. 


Peregrinos camino de la patria. 


Al santo Doctor le gustaba contemplar a los cris- 


: tianós colectivamente: considerados, como cuerpo 


místico de Jesucristo, cual una alegre y feliz ca- 

ravana que pasa por'el desierto cantando jubilo- 

sa camino de la patria. 

Cantan y bendicen al Padre y le dan gracias en 

todas las horas, en todos los ¡momentos y en to- 

das las' circunstancias.  * 

a) Gracias por. lo próspero, gracias por lo adverso. Todo 
viene de manos Sel Padre. Todo es para su santifi- 
cación. 
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b) 


Todo es para alimentar en ellos la esperanza de que, 
dichosos y felices, le darán de un modo más perfecto 
gracias en la patria, revestido también el cuerpo de 
luz divina, semejantes a Dios, magnificándole por 
toda la eternidad. 


11 


_ Antes y después del favor 


I.-. Antes del favor. 


A. Los leprosos. 
a) Conocimiento de su estado. 


b) 


ds 


Su 


Reconocer su triste situación. Este es el primer 
paso del pecador hacia su conversión. Si lo da, 
está cerca de ella. Mientras, no ha comenzado 


a Caminar. Por eso los leprosos acuden a Jesús . 


y se detienen, según debían hacerlo los inmun- 
dos. . o 

De lejos. Podemos imaginar un no atreverse a 
acercarse a Jesús por creerse indignos. El peca- 
dor debe: sentir esta mezcla de confianza y de 


temor respetuosamente. Teme acercarse, como 


debe temer el lodo manchar la nieve. Sin em- 
bargo, se ¡acerca lo suficiente para poder ser 
limpio (cf. supra, San Arrowso María DE LiGo- 
RIO). : 


oración. ] , 
Humilde, 


1.0 Parándose desde lejos. Sin acercarse. "La 
" humildad desarma: al Señor. 

2. Si_la humildad es necesaria a alguien, éste 
debe ser el pecador. El “enemigo que. se 
acerca a su Señor enojado. El malo el bueno. 


Ferviente.- 3 


1.0 Levantando la voz y poniendo en ella toda 
el ansia del" enfermo incurable que se en- 
cuentra con quien con un solo acto de su 
voluntad puede devolverle la.salud y vida. 

2.0 Si nos dolieran las enfermedades del alma 
como nos duelen las del cuerpo, sentiríamos 

. ese, mismo fervor. , jan 

3.0. Sin embargo, ya que no un fervor sensible, 
debemos 'al menos -poner el que es más in- 
teresante. El empeño de. nuestro entendi- 
miento y voluntad .en reconciliarnos con 
Dios y salvar nuestra alma. 


De petición. 


1.0 “Jesús, Maestro; «decían, compadécete de 
nosotros”. . La elevación al orden sobrenatu- 
ral es un don puramente gratuito que el 
hombre no: puede merecer en forma alguna. 

2.0 Pero la restauración .de ese mismo orden 
después de perdonado. el pecado es mucho 
más gratuita. Trátase ya de devolver una 


B. 
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vida divina, no a quien no la merecía, sino 
a quien se ha hecho positivamente indigno 
de ello. No de elevar una potencia natural, 
cea de vencer una repugnancia sobrenatu- 
ra 

3.0 Por lo tanto, el perdón se ha de pedir a 
un Dios * misericordioso. Ejemplo, el “Mise- 
rere”. 


2) Su fe. 

1. Obedecen y. creen sin murmurar. 

2. Nahamán, cuando le fué ordenado que se bañara 
en el Jordán, se irritó. A éstos se les manda que 
marchen a los sacerdotes, y sin verse limpios 
obedecen. No se quejan. No preguntan si serán 
curados o no. Se limitan a poner en práctica la 
orden del Salvador. ' 


Jesús. 


a) Compasivo y todopoderoso como siempre. Les manda 
que:se dirijan. a los sacerdotes inmediatamente, 

b) Las empresas de la curación del alma no deben de- 
morarse. ¿Quién sabe si disfrutaremos mañana de la 

“3i. gracia que nos mueve hoy? ¿Quién sabe si disfruta- 
remos siquiera del día de mañana? ¿Quién sabe si 
Dios, que estaba dispuesto 'a perdonarnos los pecados 
que teníamos hoy, querrá perdonarnos también la 
suma que acumulemos en días sucesivos? 


IT. Después del favor. 


A. 


El samaritano. 


a) . Daba gracias. Efusivamente, 'Dándo grandes voces, pos- 
trándose. contra el suelo. En efecto, el motivo lo me- 
recía. 

b) La acción de gracias del pecador tiene mayores mo- 

: tivos. Curada la-lepra del alma. Salvo del infierno. 

o) Debe, pues, ' ser igualmente efusiva (cf. supra, p.184). 


Los nueve: 


a) Sin embargo; ¡uno solo acudió a dar las gracias! 

“b) En el caso de los leprosos, su ingratitud se debía al 
olvido natural del corazón humano; quizás al deseo 
muy justificado de presentarse ante los suyos; quizás 

a que la alegría les embargó. 

c): En nuestro caso se debe al poco aprecio de la gracia 
* recibida. No apreciamos la justificación, y por eso no 
. damos las' gracias debidas. Quizás por eso volvemos 
a recaer.¡Porque Dios no gusta de repartir sus dones 
a quien no sabe apreciarlos. 


La queja de Jesús. 


a) Jesús se duele de la ingratitud de aquellos a quienes 


hace favores. La misma queja dirigió a Santa Marga-. 


y rita de Alacoque. 
b) Es. propio de todo corazón delicado dolerse de la in- 
- gratitud. más. que de las. ofensas. 
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L. 


II. 


Cc) Sobre ello, Jesús sabe lo que vale y lo que a El le 
costó. el que pudiéramos vernos libres. de ta lepra 
del pecado. ¿No es justo que se duela de nuestra 
frialdad e indiferencia ante tal favor? 


12 


Los favores de la Trinidad: Santísima 


El evangelio de hoy hace resaltar la ingratitud hu- 
mana. para con Jesús. Preguntémonos si damos las 
gracias debidas a. Dios. 


A. 
B. 


El 


Para ello vamos a dar un vistazo a los favores 
que recibimos de la. Santísima Trinidad. 
Cierto que las tres personas obran de consuno, 


sin que en realidad haya acción alguna que no 
sea de las tres. Sin embargo, en cada uno de sus 


favores existe como un sello, en que se reflejan 
las propiedades de cada. persona, y ello nos auto- 
riza. a atribuirle el favor a.esa: persona divina, 
cuyas propicaades nos ii (cf. supra, SAN 
AGUSTÍN). 


Padre. 


Es la fuente de la Santísima Trinidad y el pri- 

mer origen de las otras' dos personas. 

En El vemos el poder y el gobierno. 

a) Pensando en su poder decimos: Creo en Dios Padre, 
creador. Me dió el ser y todo cuanto tengo. Puso la 
creación entera a mi, servicio. “Regem cui omnia” vi- 
vunt, venite adoremus”. 


“b) Pensando en ese mismo poder, Jesús habla del Padre 


cuando describe la providencia que. tiene con, los lirios 
y los pájaros y la mucho mayor que tiene con 
nosotros (cf. Mt, 6,25-34). El Padre lo gobierna todo 
para mi bien. La Providencia. 

c) Pero, a pesar de todo, todavía tenemos otra obra del 
Padre que nos habla más al corazón, 


1. Es. Padre de la segurida . persona de la Santísima 
Trinidad y ha querido serlo nuestro también. 
“Ved qué caridad nos ha dado el Padre, que nos 
llamemos y seamos hijos” (1 lo. 3,1). No es sim- 
plemente el creador. Creación y adopción fueron 
simultáneos. Nos creó para que fuéramos sus 
hijos. 

2. No gobierna al mundo como señor, sino que nos 
gobierna como un padre. 


d) Por eso no nos queda sino de rodillas, como el le- 
proso, decirle: “Padre nuestro, que estás en los cie- 
tos, Ssantificado sea el tu nombre”. 


| 
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III. El Hijo. 452 
A. Es la idea del Padre. Es el Hijo. 


a) Como Idea: del Padre, en ella miró para crear. el 

mundo. El libro de la Sabiduría nos explica cómo 

¡ esta Idea presidía la creación. Pero también fué la 
Idea en que miró para crearme a mí. Mis acciones 
y.mi perfección deben ser una copia de la Idea, de 
la segunda persona. 

b) Ahora bien, además de ser la Idea, es el Hijo. Esta 
su filiación es la que principalmente quiso reprodu- 
cir: en nosotros. Nuestro modelo es, por lo tanto, 
el Hijo del Padre. 

Cc) Pero ¿cómo imitar modelo tan alto? Es que, además 
de ser el Verbo y el Hijo, es el Verbo e Hijo en- 
carnado. “El Verbum caro factum est el habitavit in 
nobis” (lo. 1,14). Es fácil de imitar, pues ha revi- 
vido entre nosotros “para darnos ejemplo de vida”, 
según dice el catecismo. 

d): El hombre arruinó la imagen de Dios y perdió su 
filiación. Se. conviertió :en enemigo. Y aquel Verbo 
encarnado se trocó en Redentor. Sacerdote y comida 
nuestra. 


B. Este es nuestro modelo y redentor. 


IV. El Espíritu Santo. 1 453 


A. Es el amor del Padre y del Hijo. El amor une 
. a los amantes. 
B. El amor de Dios santifica. 


a): Siendo el amor del Padre y del Hijo, ama a sus obras 
3% y “desea 'perfeccionarlas. Por eso el Espíritu Santo 
e _ perfecciona la obra de Cristo en la HETa Dirige y 
' asiste a la Iglesia, etc. 
b) Por eso nos ama a nosotros también. Y como el 
“amor une a los amantes, El nos une con Dios, lle- 
gando a inhabitar en nosotros. 
“cy Y como el ambr de Dios y su unión son santificado- 
: Ñ ras, el Espíritu Santo santifica nuestras almas. 
; e WD) Más aún: como el amor desea comunicar sus bienes 
: * “al amado, el Espíritu Santo se convierte en “arras” 
de nuestra salvación Futura. “Es. la prenda. que te- 
hemos del cielo. 


v. Gloria al Padre y al Hijo... : 454 


A. He aquí, pues, por qué tenemos que cantar el 
“himno de la Santísima Trinidad. 

B. No es sólo porque sus perfecciones absolutas lo 
merezcan. Es que su obra para con nosotros nos 
debe arrodillar ante ella y hacer que repitamos : 
“Santo, santo, santo...” * 
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“Los nueve restantes, ¿dónde están?” 


Uña gran desproporción. 
A. Tales la que se da en esta ocasión entre los que 


no vuelven a dar gracias a Cristo. y el único 
leproso curado, que se postra agradecido a sus 
pies. Cristo la hace resaltar con su pregunta: 
“Y los nueve restantes, ¿dónde están? 
Responde .esa desproporción a una triste reali- 
dad. 
a), En. comparación de los que dan. gracias a Dios es 
infinito el de las almas desagradecidas. Ingratas. 
1: Porque no reconocen que es Dios el que las pro- 
porciona .todo cuanto de bueno reciben. 
2. Porque. no: pronuncian con'sus labios el cántico 
«de la gratitud de Dios. 
3. Porque no hacen buen. uso de los dones recibi- 
dos de Dios y los emplean en ofenderlo. 
4. Porque no procuran por su parte pagar en pro- 
'porción a:ló: recibido, haciendo que fructifiquen 
las gracias en obras santas. 


b) Por todos estos caminos se aleja de Dios un ncontd: 


ble número de almas, sin volver siquiera hd ojós en 
señal de agradecimiento, 


El modo de proceder. de la Providencia divina. 


. El hombre es, con frecuencia, desagradecido, por- 
.. que no. atiende. . convenientemente al modo“'con 
que suele proceder la Providencia en la dispen- 


sación de sus beneficios (cf... supra, SAN Brr- 
NARDO). 
Dios nos colma de bienes. sin descubrirse en su 


“acción:,.... 2 


a) Porque obra de ordinario tras, el velo .de las causas 
segundas.. Solemos reparar en ellas, pero no en el 
Dador que se oculta. tras las mismas, que ha debido 
poner en juego: su corazón,. su sabiduría, su omnipo- 
tencia, para que nos viniese tal beneficio. 

b) Cuando nos conserva, el ser, desarrolla tanto poder 
como para crearlo, pero pasa inadvertido. 

c) Bajo el símbolo de un lavado exterior del niño que 
recibe el bautismo, se opera .una «transformación de 
orden sobrenatural en su alma; pero esta nueva vida 
pasa sin que podamos nosotros percatarnos de ella 
para contemplarla sensiblemente ,como . contemplamos 
el paisaje de la- «naturaleza. 

d) En el momento de la consagración en la santa misa 
se realizan los más portentosos, milagros, pero nues- 
tros ojos siguen viendo los accidentes del pan. , 
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'* Estamos acostumbrados a los beneficios divinos. 


Estos beneficios de Dios, que se esconde tras 
las causas segundas, tienen otra desventaja para 
ser agradecidos, y es la continuidad y frecuencia 
con que los hace. Deberían ser motivo de una gra- 
titud mayor, puesto que mayor es también el 
béneficio al ser tan continuado y constante. Pe- 
ro de hecho,' por una ley psicológica, no se suele 
apreciar lo que se recibe de un modo habitual. 


1. Nos daríamos cuenta de la importancia del be- 


neficio si por un momento dejase de hacérnoslo; . 


sus consecuencias inmediatas serían mortales en 
muchos Casos. 

2.. Más aún, cuando desaparecen esos beneficios, 
aunque sólo sea. de un modo momentáneo, so- 
lemos tomar una actitud de queja contra Dios, 
y no de acción de gracias por el tiempo que 
los ha otorgado. 


TIT. Vuestra rudeza espiritual. 


A. 


La carencia de un verdadero espíritu de fe que 
informe toda nuestra actuación, es la causa de 
que tengamos los ojos fijos en las cosas de la tie- 
rra y sin atender a lo que hay. por encima y tras 
las cosas, que es Dios. , a 

Falta, sobre todo, el espíritu, filial. para con Dios. 
Cada día rezamos el *Padre nuestro”, pero des- 
pués prácticamente olvidamos que Dios actúa co- 
mo Padre sin cesar. . : 

De un modo especial se resiste a la acción de 
gracias el alma ruda' cuando "Dios le manda la 
tribulación. No acierta entonces a comprender 
la 'grandeza de semejante beneficio, por el cual: 


.a) Se nos ofrece una prueba no para abatirnos, sino 
' para darnos ocasión de que merezcamos “más. 
b) Se nos concede en ella, el medio. de expiar ante nues- 
tros pecados pasados .. 4 ; 
c) Por la cruz nos identificamos más y más con Jesu. 
cristo .y nos, hacemos más .copiosamente partícipes 
. de la redención y colaboradores. .en la difusión de 
la misma. 


IV. Virtud de almas. selectas, 


A 


El reconocimiento al bienhechor manifiesta dos 
notas distintivas de un alma: 


a) :La: humildad. Ocupa el lugar que le corresponde no 
atribuyéndose lo que: no le corresponde; de aquí que 
diga el Apóstol; “¿Qué tienes que no hayas recibi- 
do? Y si.lo has recibido, ¿cómo te «glorías cual si 
no lo hubieses recibido?” va 


AS 
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b) 


La nobleza, que da el honor debido a quien le co- 
rresponde, en nuestro caso .Dios, comienza así a 
pagar el beneficio que ha recibido. (cf. supra, SANTO 


* Tomás). 


B. Almas agradecidas fueron especialmente: 


a) 


b) 


La de Jesucristo nuestro Señor, refiriéndolo todo a 
su Padre celestial y dándole gracias en todo mo- 
mento. E 
La de María Santísima. 


1. Reconoce la obra grande que se ha realizado en 
su seno. 

2. No rechaza las alabanzas de Israel, pero las 
toma en sus labios y, ampliándolas en el in- 
comparable cántico del “Magnificat”, las refiere 
todas a Dios. 


14 


“Deo gratias!” 


¿Dónde están los otros nueve? 


A. Diez fuerón los leprosos curados por Jesucristo. 
Nueve de ellos judíos y uno. samaritano. 

B. ' Jesús replicó: “¿No he curado a diez? ¿Dónde 'es- 
tán los otros nueve?” 


a) 


b) 


Pregunta no porque ignore, en realidad, dónde están, 
sino quejándose de la ingratitud de los otros. 

Si tenemos en cuenta que rara vez se queja “el 
Señor en su 'vida, conoceremos mejor cuánto -l 


agrada el agradecimiento y cuánto, por el contrario, 


le desagrada la ingratitud. 


El agradecimiento es una excelente. oración. 


A. Muchas oraciones suben de la tierra al cielo y, 
con ser sobrenaturales, presentan, sin embargo, 
un aspecto natural. 


a) 


b) 


c) 


Proceden más del amor hacia nosotros mismos que 
del amor' hacia Dios. Llamarémoslas oraciones de 
interés. + ; 


1. Rezo porque me siento impotente. 

2. Rezo porque estoy enfermo o tengo problemas 
difíciles que resolver. 

3. Rezo porque estoy envuelto en peligros. 

Oraciones laudables, porque afirman la impotencia del 

hombre, que pide, y la misericordia y omnipotencia 

de Dios, a quien se pide. Pero siempre buscamos en 

ellas algo para nosotros. 

Frecuente -es en el Enengeto este género de ora- 

ciones. 


OS 
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Otra oración hay incomparablemente más subli- 


me, que es la oración que no se inspira en la ne- 

cesidad. 

a) Exhala la fragancia más delicada de amor a Dios, tren- 
zada con dos hilos: la adoración y la acción de gra- 
cias. 

b). Lo mismo que el leproso samaritano del milagro de 
hoy: engrandecer al Señor y dar gracias. 


IIl1. Propia de los corazones nobles. 461 


A, Los psicólogos hablan de la unión que existe en- 
tre los sentimientos de amor y gratitud. 

a) Dicen que el amor supone 'previamente la' gratitud. 
Que los beneficios y dones conquistan el corazón, 
mas a base de suscitar primero en él el agradeci- 
miento. 

hb» Un corazón comienza a querer cuando empieza a agra- 
decer. Viceversa, el agradecimiento brota de los cora- 
zones que saben amar. 

ec) Es propio de corazones grandes, como el del leproso. 
Los otros nueve manifiestan un corazón mezquino. 


1. Todas las almas delicadas y exquisitas son agra- 
decidas, como lo son las personas finas cuando 
de lo humano se trata. 

2. Los hombres egoístas, fríos, insensibles, no sue- 
len sentir el deber de dar gracias. Por esto duele 
tanto la ingratitud, porque indica corazón poco 
noble. Ñ 


B. Por eso la oración de acción de gracias es la ora- 
ción de los santos (cf. supra, SAN AGUSTÍN). 
a) La hizo Jesucristo en muchas ocasiones. 
1. Ahí está, sobre todo, el sublime sermón sacer- 
dotal de la última cena. 
2. Cuando resucita Lázaro, cuando va a multiplicar 
los panes, Jesucristo da también gracias. 


b) Y ha querido quedarse en el sacramento del altar 
para perpetuar en nosotros y con nosotros la acción 
de gracias; por eso su presencia se llama eucarística. 


IV. Bienes que reporta. 462 


A. La oración de gratitud ayuda, sin duda, al fer- 
vor del espíritu. Porque por brotar del amor une 
muy fácilmente con Dios, y el fervor no es otra 
cosa que la. intensidad de la unión con Dios, 

B. Fuente de nuevos beneficios. Dar gracias para 
recibir no es pura acción de gracias. 

a) Nuestro agradecimiento ha de. ser desinteresado. Pero 
podemos estar convencidos de “que la gratitud es 
fuente copiosa de nuevos bienes. * 

b) Por el contrario, es de temer: que Dios reparta con 

E estrechez sus gracias a los que mo- saben agrade- * 
cerlas. 
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c) Aun en lo. humano vemos que los que saben agra- 
decer reciben más beneficios. 

C. Palpable está la enseñanza en el evangelio de 
hoy: el samaritano es curado primeramente de 
la lepra corporal y, cuando cae de rodillas para 
dar gracias al Señor, se ve curado de la lepra es- 
piritual. 

463 V. Demos gracias a Dios. 


“Sed agradecidos, dice San Pabio..., con salmos, 
con cánticos espirituales, cantando «y dando gra- 
cias a Dios en vuestros corazones. Y todo cuan- 
to hacéis, de palabra o. de obra, hacedlo todo 
en el nombre del Señor Jesús, dando gracias 
a Dios Padre por El” (Col. 3,15-16). 


a) Quizás pueda pensarse que únicamente aquellos que 
en la vida disfrutan de salud, etc., están llamados a 
agradecer al: Señor. 

b) También los desgraciados necesitan ser a pudblads: 
porque, en medio de todas las tribulaciones que. el 
mundo considera malas, se encuentra Dios. 


1. El mayor beneficio, sobrenaturalmente pensan- 
do, es la cruz. Fué instrumento de santificación 
y de redención. 

2. Por eso, aun los que viven privados de toda cad 
de bienes naturales y. físicos han de agradecer 
al Señor la excelente gracia sobrenatural que a 
través de ella les púede conceder” pará su “san- 

" tificación (cf. supra, NIEREMBERG).' me 


el 


464 * VI. Modo práctico de apro iaa 


pe 
¿Bi 


El modo de ser agradecidos con Dios lo podemos 
reducir a.estos tres puntos: 

La Eucaristía. El medio excelente de agradecer a 
Dios los beneficios recibidos es frecuentar la san- 
ta misa. 

La oración vespertina. Cada noche, antes de acos- 
tarse, el cristiano debe adorarle y darle gracias 
por todos los beneficios recibidos. 


Por fin, para ser agradecidos conviene evitar los 
.tres ¿rdos que, según Santo Tomás, tiene la in- 


gratitud : 


a) Que el hombre: no retribuya los beneficios. 

hb) Que los disimule como demostrando no haberlos re- 
cibido. he 

Cc) Y más grave aún, que. no los reconozca, ya por ol- 
vido,' ya de cualquier: otra. manera, 

d). Y sigue diciendo Santo Tomás: “Al primer grado de 

: - ingratitud pertenece el que uno retribuya mal por 
bien; al segundo, que censure el beneficio, y al ter- 
“cero, que repute el beneficio como malo”. 
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La mejor gratitud : la limosna 


I. La gratitud en la Escritura. . 465 


A.. El deber de gratitud.a Dios se predica en todas 

+ las páginas de la Escritura en las formas más 

a expresivas, bellas y profundas. 

4 B.. Los cánticos. de gratitud del Antiguo y del Nuevo 
Testamento adquieren singular realce por el per- 
sonaje que los pronuncia y por la ocasión en que 
se entonan. El cántico de Moisés, los cánticos de 

-. , Judit, Débora, Ana, etc. 


M. Una página sublime del Antiguo Testamento. 466 


A. Todo contribuye a hacer del cántico de Tobías 
una de las páginas más sublime de la Escritura: 
a) Las circunstancias, el ambiente, la preparación del 
ánimo, por la dulce y emotiva historia de los perso- 
najes 'que cantan, ] . 
b) La noble figura del padre, antes severamente atri- 
A a bulado por Dios y.ahora en el colmo de la dicha. 
Cc) El generoso «carácter .del: hijo, «digno de tal padre, 
dispuesto: a entregar en el acto la mitad de su for- 
tuna a aquel misterioso personaje, por quien les ha 
. .vvenido  la- «felicidad: más completa. 
“1 A), La impresionante revelación. de San Rafael, la súbita 
desaparición, de efecto fulminante en el padre y en 
10) el hijo, que “cayeron. sobre sú rostro. llenos de te- 
mor”. Y al levantarse, comienza el cántico. 
B.' Expresiones de Tobías. * 
a) El cántico es un torrente de lava ardiente y de. con- 
fianza en el Señor, que brota de los labios de Tobías. 
b) 'Etpresión de gratitud, 'de amor, dé confianza en el .' 
, Señor. z ED ' 
LE 1. “Bendito sea Dios, que vive por los siglos; por 
todos los .siglos. permanece su. reino” (13,1). 
,2. . “Azota y. se..ccompadece; hunde: en el sepulcro y 
saca de él” (13,2). : 
“Confesadle, hijos de Israel” (13,3). 
“Pregonad su majestad, ensalzadle” (13,4). 
“Dadle gracias a.boca, llena, bendecidle” (13,7). 
“Las generaciones exultarán en él” (13,13). 
“Benditos para siempre los que te-aman” (13,14). 


TIT. ' Doctrina del libro. 467 


A. La lección especial del libro de Tobías es que 

- Dios premia a los hombres de oración, que viven 

en verdad: y practican la justicia y la miseri- 
-cordia, j E AE DOS 
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468 
A. 


a) Dios ha premiado en Tobías esas virtudes. Especial- 
mente la limosna. Tobías lo reconoce e inculca a su 
hijo en los dos testamentos que sea limosnero. 


b) Dos testamentos. El que hizo cuándo creyó morir, - 


siendo pobre. Y.el que hace al morir en la opulen- 
cia a los ciento cincuenta y ocho años. 


Primer consejo: la limosna. 
a) “El buen regalo que puede hácer al Altísimo es la 
limosna” (Tob.. 4,10). Es la mejor correspondencia 

a sus beneficios. 

b) Tobías 'amplía el mismo consejo en los versículos 

7 y 8. 

1. “Según tus facultades, haz limosna, y no se te 
vayan los ojos tras lo que des. No apartes el 
rostro de ningún pobre, y Dios mo los apartará 
de ti”. 

2. “Si abundares en bienes, haz de ellos limosna; 
y si éstos fueren escasos, según esa tu escasez, 
no temas hacerla”. 


Segundos consejos. A la hora de la muerte, en 
los segundos consejos repite el anciano Tobías 
las mismas ideas. 


a) “Se alegrarán todos los que aman al Señor Dios. en 
verdad y en. justicia practicando la misericordia 
hacia nuestros hermanos” (14,7). : 

b) : “Tú, hijo mío, guarda la ley y los preceptos: sé mise- 
ricordioso y justo, y serás feliz” (14,8). . 

ce) “Dios salvó a Ahilcar por haber practicado la” li- 
mosna” (14,10). a 

ad) -“Ved, hijos, lo. que: hace la limosna y cómo la justi- 
cia.es salud” (14,11). - E 

e) “Y, diciendo estas palabras, dió su alma en el lecho” 
(14,11). 


IV. Gratitud de la limosna en San Pablo. 


La doctrina se encierra en los capítulos 8 y 9 
de la segunda carta a los Corintios. San Pablo 
ordena en ellos la colecta que ha de hacerse en 
Corinto para los pobres de Jerusalén, los “santos 
de Jerusalén”. j , 

La limosna es la forma de gratitud que Dios 
más agradece, porque la. limosna despierta la 


a 


“alabanza al Señor en el corazón del pobre. 


a) Une a toda la Iglesia en un canto de gratitud a Dios. 
“Porque el ministerio (de la limosna) no sólo reme- 
día la escasez de los santos, sino que hace rebosar 
en ellos copiosa acción de gracias a Dios”. “Todos 
los pobres glorifican a Dios por vuestra obedien- 
“cia al Evangelio de Cristo”. “Y asimismo le glori- 
fican por su oración por vosotros” (2 Cor. 9,12-14). 
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b) Y termina el Apóstol con estas encumbradas pala- 
bras: “Gracias sean dadas a Dios por su inefable 
don”  (ibid., 15). 

Cc). El don ”inefable” es la limonsna, que une y alegra 
a la Iglesia, que, unida y gozosa, alaba al Señor. Por 
eso Dios prefiere la caridad y la limosna a todos 
los sacrificios: “Misericordiam' volo et hon sacrifi- 


cium” (Os. 6,6; cf. Mt. 9,13). 


“Alabado sea Dios”. 


a) En los pueblos y aldeas de algunas regiones de Es- 
paña, los pobres se acercan a las casas de sus her- 
manos y rezan: “¡Alabado sea Dios! Un pobre”. 


.b)  Dijérase que San Pablo les inspira. Como si excla- 


maran: “Hermano, socorre mi necesidad. Que la li- 
mosna nos unirá en una oración de alabanza al 
Padre común”. 


el don de la limosna... 


Cerremos al guión con palabras de Isaías: 


a) ¿Sabéis qué ayuno quiero yo?, dice el Señor Yavé”, 

b) Partir tu pan con el hambriento, albergar al pobre 
sin abrigo, vestir al desnudo y no volver tu rostro 
ante tu hermano”. 

c) “Entonces “llamarás, y Yavé te oirá; le invocarás, y 
El dirá: Heme aquí” (Is. 58,6.7,9). 


Dios no acepta palabras de gratitud, ni oracio- 
nes, ni ayunos, ni sacrificios del hombre de co- 
razón seco, que no tiene para su hermano en- 
trañas de misericordia. 
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La gratitud de Cristo y nuestra ingratitud 


I. Dos temas unidos. 


A. 


B. 


Cc. 


Cristo vino a la tierra a alabar al Padre, restau- 
rando su obra, arruinada por el pecado. 


-Secundariamente vino a hacernos eternamente 


felices a los hombres. A librarnos de la condena 

eterna que pesaba sobre nosotros. 

Doble ingratitud. 

a) Los hombres ingratos con Jesucristo privan al Pa- 
dre de la gloria que Cristo quiso darle en ellos. 

b) La ingratitd de los hombres produjo en el corazón 
de. Cristo un inmenso dolor. 

c)  Desarrollemos..estas' ideas (cf. supra, Saro Tomás). 


471 
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TI. Cristo vino: a alabar al Padre. 


A. 


Si citáramos todos los textos que confirman lo 
dicho, repetiríamos todo el evangelio. Elegimos 
los más significativos. 


a) “Maestro, enséñanos a orar”, y Jesús enseñó el Pa- 
dre nuestro. Las primeras peticiones son todas de 
alabanza y gratitud al Padre. E 

b) La expulsión de los "mercaderes. Celo por la gloria 
del Padre (Mt. 21,13). 

Cc) Los grandes milagros. Van en todos por delante las 
gracias al Padre: en la multiplicación de los panes, 
etcétera (cf. To. 6,11). 

d) La institución de la Eucaristía. Antes de instituirla, 
Jesucristo, ”gratias agens”, da gracias al Padre (cf. 
Mc. 14,22-23). : 

e) Su comida diaria erá hacer la voluntad del Padre, 
como dijo sentado eh el brocal del pozo (cf. lo. 4,34). 

f) Texto príncipe. Nos lo brinda: la oración sacerdotal. 
"Yo te he glorificado sobre la tierra, llevando a cabo 
la obra. que "me 'encomendaste realizar” (lo. 17,4)... 
*He terminado la tarea que me. encomendaste. He 
manifestado tu- nombre a los hombres” (lo. 17,6). 


Dar a conocer el nombre, esto és, aumentar la 
gloria del Padre, magnificarle, servirle..., a eso- 
vino el Hijo al mundo. 


III. Textos paulinos. 


A. 
B. 


Bastan tres textos de San Pablo para confirmar 
lo dicho. iS ? 
Uno de la carta a los Filipenses. Por la obedien=> 
cia, Cristo dió la máxima gloria a Dios Padre. 
“Cristo se hizo obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz”. “Por lo cuai Dios le exaltó y 
le otorgó un nombre sobre todo hombre”. “Para 
que al nombre de Jesús doble la rodilla cuanto 
hay en los cielos, en la tierra y en los abismos”” 
“Y toda lengua confiese que Jesucristo es el 


“Señor, para gloria de Dios Padre” (Phil. 2,11). 


Texto más profundo, el de los Hebreos. “Jesu- 
cristo es esplendor de la gloria del Padre y fi. 
gura de su sustancia” (1,3)... 

Y el texto supremo. a los Corintios. “Vencida la 
muerte, el último enemigo, Cristo. someterá to- 
das las cosas al Padre, para que Dios sea todo 


en todas las cosas” (1 Cor. 15,28). Plena y per- 


fecta magnificación de Dios. 


dolor de Cristo. 


Cuando hablamos de “dolor en Cristo, decimos 
verdadero dolor físico o moral, como lo sufri- 


«mos los hombres. Porque Cristo fué hombre. 
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: B. Cuando hablamos del dólor. del Padre o de Dios, 
empleamos términos metafóricos. Dios no puede 
sufrir. 

C. Cristo sufrió en la tierra desde el primer ins- 
tante de su vida mortal hasta el: momento de 
expirar en la cruz. 


a) Una de las causas mayores del dolor de Cristo fué la 


ingratitud de los hombres para con su Padre. La que 
expresa en el evangelio de hoy: “¿No ha habido 
quien volviera a dar gloria a Dios sino este extran- 
jero” (Le. 17,-18). 

b) El desconocimiento, el desdén, el desprecio por los 
beneficios recibidos, es lo que más le aflige. 


V. La agonía del huerto. 
A. La agonía del huerto fué producida principal- 
mente por los dolores morales. 
a) Cierto, también por la consideración de los dolores fí- 


sicos que le esperaban. 
b) Mas principalmente por los dolores morales, nacidos 


Las ofensas de los hombres a su Padre celestial. 
De la ingratitud para con El. 

De la infidelidad e ingratitud de sus mejores ami- 
gos. 


on 


B. En la misma pasión resalta: 


a) La traición de Judas, al que amorosamente llama por 
última vez, diciéndole: “Amigo, ¿a qué has venido?” 
(Mt. 26,50), y suavemente le reprende: “¿Con un beso 
entregas al Hijo del hombre?” (Lc. 22,48). Llamada 
al corazón, la etico Llamada a la conciencia, la 
segunda. 

b) La tibieza del amor de los "discípulos: "Pedro, ¿no 
pudistes una hora vigilar conmigo?” (Mc. 14-37). 

c) La deslealtad de Pedro, cuya amorosa reconvención 
iba en la mirada que, según San Lucas, le dirigió, y 
que fué la causa del inmediato arrepentimiento Y 
compunción del apóstol (Lc. 22-61). 

d) La infidelidad del pueblo a quien había hecho tantos 
beneficios, y le correspondía con insultos, azotes, blas- 
femias y muerte .en cruz. 


C. La Iglesia ha recogido los dolores de Cristo en 
los improperios que se cantan en Viernes Santo: 
“Popule meus, quid feci tibi aut in quo contris- 
_ tavi te? Responde mihi”. 


VI. La ofensa al Padre. ¿ S 475 


A. En el evangelio de hoy, Jesucristo se duele no 

de que: nó le agradezcan a El el milagro, sino de 

Bots 2 que ne magnifiquen- y alaben: al Padre por el 
milagro. 


476 
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B. 


A' Cristo orando en el huerto se aplican las pa- 
labras: “Quae utilitas in sanguine mea?” ¿Para 
qué va a servir el derramamiento de mi sangre, si 
los hombres van a seguir ofendiendo al Padre 
celestial? La primera palabra que pronuncia en la 
cruz indica que su corazón está embargado por es- 
tos sentimientos; no por las ofensas, azotes y heri- 
das que se le causan a El, sino por el pecado con- 
tra el Padre celestial. “Padre, perdónalos, que no 
saben lo que hacen” (Lc. 23,34). Siempre, hasta 
el último momento, pendiente de la gloria del 
Padre y, al mismo tiempo, sufriendo por las in- 
gratitudes de los hombres. 


VII. Devoción reparadora. 


A. 


B. 


La devoción al Sagrado Corazón de Jesús en 
uno de sus aspectos es devoción reparadora de 
las ofensas que se le hacen. 

La fiesta es una invitación para honrar al Padre 
uniéndonos a los sentimientos de dolor del Hijo. 
Es una respuesta a aquellas dolidas palabras del 
salmo 69, que la Iglesia recoge en el ofertorio 
de la misa del Sagrado Corazón: “El aprobio 
me destroza el corazón y desfallezco; esperé 
que alguien se compadeciese de mí, y no hubo 
nadie; alguien que me consolase, y no lo hallé” 
(Ps. 69.21). ] 
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Reparación al Sagrado Corazón 


evangelio de los Lleprosos. 


Presenta este evangelio un acto de generosidad 
del corazón misericordioso de Jesucristo. Y, por 
otra parte, manifiesta la ingratitud de la mayor 
parte de los que fueron curados, 

Jesucristo se queja. , 

a) No puede soportar la ingratitud de los hombres. 

b) Es la misma queja que ha manifestado a Santa Mar- 
garita de Alacoque: “He “aquí el Corazón que tanto 
ha amado a los hombres, y, en cambio, no recibe 
de ellos más que .ingratitudes”. 


Aquel buen leproso puede representar los ver- 
daderos devotos del Sagrado Corazón, que quie- 
ren amar a Cristo con sentimientos de repara- 


ción por cuantas injurias le infieren los hom- 


bres. - 
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11. La reparación al Sagrado Corazón en los documen- 478 
tos de los últimos papas. 


A Tres actos de consagración al Sagrado Corazón 
han promulgado oficialmente los papas de los 
últimos tiempos: 

a) Pío IX el 22 de abril de 1875 (ASS 8 [1875] 402). 

b) León XIII (ASS 31 [1898] 651). Este acto de consa- 
gración fué aceptado y prescrito por San Pío X para 
la fiesta del Corazón de Jesús y por Pío XI para la 
fiesta de Cristo Rey. 

Cc) Pío XI, juntamente con su encíclica ”Miserentissimus 
Redempotor”, publicó un acto de reparación, mandan- 
do recitarlo en adelante en la fiesta del Sagrado Cora- 
zón de Jesús. 


B. La reparación. Analizando estas tres oblaciones, 
se echa de ver: 


a) En la primera y tercera se especifica y subraya el 
aspecto reparador de la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús. 

b) No quiere esto decir que León XIII no haya recomen- 
dado la práctica de la reparación de dicha devoción, 
puesto que, en su nombre, el prefecto de la Sagra- 
da Congregación de Ritos decía (ASS 32 [1899] 52); 
“Todos hemos de esforzarnos en procurar compensar 
con buenas obras y reparaciones las innumerables 
y gravísimas injurias que cada día en todo el orbe 
se infieren a la divina Majestad por hombres suma- 
mente ingratos”. ' 


111. Pío. XI y la “Miserentissimus Redemptor”. 479 


A. Pío XI, en la encíclica “Miserentissimus Redemp- 
tor” (8 de mayo de 1928, AAS 20,165-79), se ha 
detenido a desarrollar el contenido de la repa- 
ración, presentándola conforme al espíritu de las 

" revelaciones a Santa Margarita María. Resumi- 
mos esta parte central de la encíclica. 

B. Hay que unir: la reparación a la consagración. 


a) La consagración es fruto de nuestro amor al consi- 
derar lo mucho que debemos a Cristo. 

b) El acto público de desagravio nace de los sentimientos 

“ 'de reparación de ese mismo amor al comprobar lo 
mucho que es ofendido el objeto de nuestros amores. 


C. Motivos que exigen este espíritu reparador. 


a) La justicia. Para que la injuria inferida a Dios por 
nuestros crímenes sea expiada, y el orden violado se 
restablezca con la penitencia, es necesario adorar, su: 
plicarle, alabarle con acciones: de gracias. Pero ade- 
más conviene que satisfagamos a Dios, justo venga- 
dor, por nuestras innumerables ofensas, negligencias 
y pecados. E : 
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b) El amor, para compadecernos con Cristo paciente, sa- 
turado de aprobios,,y ofrecerle consuelo en la medida 
de nuestra poquedad. : 


El hombre, reparador por virtud del mismo 
Cristo. 


a) Todo el género humano" está obligado a la repara- 
ción desde el momento en que todos los hombres es- 
tán contagiados de pecado;' instintivamente el hom- 
bre ha ofrecido siempre sus db a la divinidad 
para aplacarla. 

bh) Pero de por sí: el hombre era incapaz de verdadera 
reparación. Al estar en pecado, estaba radicalmente 
incapacitado para satisfacer. 

c) Por lo cual, Cristo se ofreció como hostia agrada- 
ble al Padre para satisfacer vicariamente por el 
hombre. , 

d) Pero aunque la abundante redención de Cristo nos 
perdonó todos los delitos (Col. 2,13): 

1. Es necesario, sin embargo, por disposición di- 
vina, que nosotros completemos en nuestros cuer- 
pos “lo que falta a la redención de Cristo” 
(Col. 1,24), para que puedan aplicarse en la 
Iglesia los méritos alcanzados por el acto re- 
parador de Cristo. 

2. Debemos unir nuestras satisfacciones a las que 
El ofreció por los pecados de todos. 


La reparación en la devoción al Sagrado Co- 

razón. 

a) La reparación ocupa el. primer: lugar en esta devo- 
ción. 

1. Lo confirman-la historia, la costumbre, la li; 
turgia, la actuación de los Sumos Pontífices, 

:-2. Jesucristo, : al'aparecerse a Santa Margarita Ma- 

E ría y. poner:de manifiesto su infinita caridad, 
manifestó: su tristeza por las ingratitudes de 
los hombres, pidiendo como prácticas especia- 
les la Comunión Reparadora y la Hora Santa. 

b)- Estos ritos explatorios consuelan a Cristo. 

1. Aunque parezca que los ritos y actos de hoy no 
pueden levar consuelo a quien vive en el gozo 
inalterable de la gloria, hemos de pensar que, 
así como entonces, -al sufrir en su pasión, mul- 
tiplicaron sus dolores los pecados que hoy se 
cometen, también llevaron. consuelo a su Cora- 
zón y le alentaron en el camino de la cruz los 

actos, de reparación previstos. 

2. Además es aumentado el: consuelo de Cristo, 
que ve Cada día más extendido el fruto de su 
redención. 


F. Necesidad urgente de. reparación. 


a) Porque el mundo está poseído del mal espíritu 
(1. To. 15-19). Continuamente ve la Iglesia en per- 
secución y se levanta el ejército del mal para bo- 
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rrar a Dios en el individuo, en. la familia, en la 
Iglesia, en: la. sociedad. es j 

b) Porque los mismos. católicos llevan una vida de 
espaldas a la fe que profesan y conocen; estas in- 
juúrias son. más dolorosas aún para el corazón de 
Cristo.' no. 

c) Ponen el colmo a estos males los muchos que ha- 
cen traición a su fe y. se vuelven contra el propio 
Jesucristo. a 


SERIE IV. DE ACTUALIDAD SOCIAL 


L. El 
A. 


II. La 
A. 


Sin distinción de razas 
racismo. bién 
Nueve judíos y un samaritano unidos por la des- 
gracia: ES E 
a) “Jesús, cuyo' campo personal de acción estaba limi- 
tado al pueblo judío, no hace distinción alguna en- 
'tre ambas' razas! j 


hb) Los samaritanos, de raza distinta, eran cordialmen- 
te aborrecidos por los judíos. - 


El racismo, en su sentido peyorativo, consiste en 
distinguir las razas, entre sí, atribuyendo a una 
de ellas el dominio sobre las demás. 

a) Incluye el menosprecio para'los que no .pertenezcan 
a raza determinada y la negación de todos o, al 
menos, de la plenitud de los derechos esenciales a 
los demás. : ] 

b) “Su manifestación religiosa consiste en excluir de la 
salvación, o al menos de un orden de privilegio, a 
los que no pertenezcan a la raza elegida. 

c) En el orden político, en el colonialismo .a ultranza, 
-que sólo pretende conseguir provechos de los pue- 
blos dominados, regateándoles los derechos del ciu- 
dadano. ¡ 

d) En el orden social, en someter a un trato de infe- 
rioridad a una raza, : 


mentalidad judía y la actitud de la Iglesia. 


Los judíos eran racistas, y muchos de ellos en el 

peor sentido de la palabra. 

a) -Dios, en el Antiguo Testamento, no reservó la sal- 
vación .para los de raza hebrea. Su voluntad siguió 
siempre universalmente salvífica. 

b) Lo que: sí hizo fue escoger a un pueblo para que 
fuera el depositario. de la .revelación hasta que lle- 
gara el momento de -predicarla a todo el mundo. 
Además- quiso con- ello preparar una parcela de te- 
rreno que fuese más apta para recibir a su Hijo. 
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482 TIT. 


La 
A. 


c) Pero los judíos interpretaron las promesas del Se- 
ñor (cf. supra, “Las profecías de Cristo” p.270ss.) 
de un modo exclusivo, como si. ellos hubieran de 
ser los bendecidos, y los demás pueblos en tanto 
participaran algo de estas bendiciones en cuanto se 
dejaran dominar por el pueblo y raza hebrea. Como 
prueba de ello tenemos dos signos; 

1. Uno, el interés: que tenían en tiempo de San Pa- 
blo dé que todos se -sometieran a la circunci- 
sión, con lo que quedaban alistados dentro del 
pueblo judío. , 

2. El otro, que ha llegado hasta 'nosotros, era el 
de llamar gentiles, “la gente”, a los no judíos. 


La Iglesia procuró alejar de sí toda sospecha de 
exclusividad en la voluntad salvadora de Dios. 
Cuando trata de condenar a los semipelagianos, 
se precave antes, y, para que no pueda haber 
guien piense que Dios distingue a unos de otros, 
fulmina la siguiente condenación : “No sólo no 
creemos que no haya ninguno predestinado al mal 
por poder divino, sino que, si hubiera quien. lle- 
gase a creer cosa tan mala, lo anatematizaríamos 
con toda detestación” (coneilia 11 de Orange: 


DB 200). 


herejía protestante. 


Sin embargo, llegó el protestantísimo, y con él se 

pusieron los cimientos del racismo más duro. 

a) Todos los protestantes adolecieron de este defec- 
to, pero principalmente Calvino, cuyas son” las .ex- 

presiones más duras. e 

by El sistema es lógico. Si no nos salvamos por nues- 
tras obras, sino por la fe; si, por otra parte, el hom- 
bre no es libre, sino que tiene je aquel a quien 

Dios se la da, sin que el hombre coopere absolu- 

tamente nada, síguese que se salva sólo . aquellos 

a quienes Dios ha querido salvar. Y los que se con- 

denan es porque Dios ha querido que se condenen. 

c) Por lo tanto, para Calvino, y en general para todos 
los protestantes, el mundo está dividido en dos sec- 
tores. : 

1. El sector cristiano, que es aquel a quien Dios 
ha predestinado para el cielo, y por ello le ha 
otorgado la fe, y el sector infiel, que es el que 
Dios ha creado- para que vayan. al infierno. Cris- 
to ni ha muerto siquiera por los infieles. 

2. Y, como quiera que el sector cristiano de aquel 
tiempo estaba “reducido a la raza blanca, tene- 
mos ya el racismo más duro e intransigente. 

d) De aquí se sigue el menosprecio que los protestan- 
tes han teñido durante siglos por- las misiones. St- 
guese también” el sistema colonial de los no católi- 

cos. Síguese también: el que el racismo político y 

social. haya: sido fruto fácil en puíses protestantes. 
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B. En cambio, España, que. sostuvo «decididamente 

. en Trento la doctrina: «católica, se enfrentó con 

, un continente. entero,..como.el «de; América y par- 

o: tewde Asia, y, pese. a los desmanes inevitables de 

a o algún . que..otro-. aventurero, se dedicó a cristia- 
ys hizar.a millónes de indígenas. 


IV. La doctrina. católica: es. contunilente.: 


A. Ya un “judío: que' “se 'enorgullecía de serlo, como 
San Pablo, declara; y 


a) Que no hay griegos, “judios ni extranjeros: que Cris- 
to ha derribado el muro de separación, etc. 

b) Y escribiendo a Timoteo (12.155); después de ordenar 
que rece por todos, y especialmente por los reyes, 
para que de su buen gobierno nos aprovechemos 
todos 'y la Daz. mos: sirva para santificarnos, añade: 
“Porque uno e€s. nuestro Dios, uno es nuestro me- 
diador entre Dios.y. los hombres, Cristo Jesús, que 

, se entregó a sí mismo en. redención para todos” 
Ccf, supra, p.182):. 


B.. San -Pédro, ' “no menos. judío, sóntendla que Dios 


“no quiere que perezca ninguno, sino que todos 
.se:salven” (2 Petr. 3,9), Frase que Salmerón co- 


m 


483 


menta: “Porque el hombre es cosa de gran pre- . 


cio, a la que Cristo.redimió:a-.tanta costa”. 
C. Es innecesario: seguir aduciendo. textos bíblicos, 
«¿puesto que la universalidad «del :amor de Cristo 
es. punto central del Evangelio: * 
a) Es el Cordero que quita “el pecado del mundo” 
(To. 1,29); 
b) El que ha venido a salvar todo' lo que había pere- 
2 cido +A Mt 18 ID r - 
AN La 0): Es el: buen. pastor, que. Hene duchas ovejas fuera 
alo aidel: redil: tLo.; 10,16): AI] A 


ES No. es, Pues, 
- años, los apóstoles. se desparfamaran por todos 
los'puntós de la “rosa: de los vientós sin distinción 
de fronteras, Y que nuestros priméros escritores 
pronunciasen ya frases como ésta:. “María fué 
la causa de la salud suya y del universó entero” 
. (San: TRENEO, “Adu, haeres.” 1,3 e.22 1 n: cd PG is 


2 1 mA 


Ves “Conclusión: RS i sr 


.- Si, pues, Dios quiere que. todos se. salven, y allí en 
Su- «morada. eterna. no habrá. diferencia, alguna: 


a) -Si Cristo murió. por tados, «todas las razas son igua- 

2 les en-sus derechos. esenciales. Y. todas valen lo que 

-. vale la sangre de Cristo. 

b) Después de esto, lo accidental, .el distinto valor para 
. las ciencias. o las artes, para la. guerra. o el trabajo, 
pesa MUY POCO. +3: 


La palabra de Cristo 7 10 


“de extrañar que; desdé-s primeros - 
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> 000 BB. Pordo: tantos": do A: 
; sA ) Bi éL-fín priíeipal “dé los hombres tonsiste en dar- 
“tela ¿Dios :su- gloria: como: Cristo quiere. que se le dé; 
7 sí 105=q isfrutan' de" uña posición” intelectual o 
Li económicamente privilegiada mo .son::sino personas 
o razas. con: mejores - medios. para cooperar a esa 
obra. 

b) Síguese que las: razas privilegiadas “no tienen : otra 
_. razón. de ser. enfrente. de las más retrasadas sino 
* llevarlas hacia su salvación, hacia Cristo, y ayudar- 

las de paso a su Mayor felicidad en la tierra. 


Enya 


s rr 
“Alonge” 
.-484 . 1. .A distancia: de -Cristo. . : ] 
A. El evangelio nos' presenta: diez leprosos que se 
pararon a distancia de Cristo y, levantando la 
+. voz: le decían: “Jesús,.:Maestro, ten piedad de 
Pos nosotros”. Ha A A 
" a) Los :leprosos 'eran': hómbres "apartados del consorcio 
a-social.: No: sólo: distanciados, simo separados, aisla- 
dos,  incomimicados: o 
É >. b) Los'¡leprosos tenían: fe: en: “eb: poder taumatúrgico 
ui "¡ide Jesucristo; -e. hitieron::una: oración perfecta, breve, 
humilde, confiada, colectiva, pública. . E 
Cc) Fué eficaz, porque, pusieron en práctica los Medios 
que Jesús les mandó: “Id. y mostraos a los sacer- 
dotes”... ' 2 po 


485 ' 11. “Mostraos a, los?sacerdotes”. 2 
“ARS, Es la Segunda vez que el -Séñor envía leprosos a 
los sacerdotes. La primera, en el capítulo 8 de 
San Mateo, al curar un leproso a :la entrada de 
.  Cafarnaúm. ea NN 
- B. Quería, sin duda, el Señor con esto dar una mues- 
22 tra de respeto al cumplimiento de 'la ley. 
a) “La ley -acercá: dela: purificación de los leprosos se 
-- contiene «en el capítulo -14 del Levítico. 
b) El sacerdote “purificaba -al leproso y testimoniaba 
: la purificación. 2000 
- €) "El sacerdote incorporaba'al' leproso: primero a la so- 
ciedad civil, después 'a “a «sociedad religiosa. 
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25d) Para lo priméro;' debía 'salir” el sacerdote fuera del 
E campamento; examinan al: leproso; tomar dos ave- 
cillas vivas, puras;5ymadera de cedro, un hilo de 
1 NY -: “púrpura e: hisopo;” degollar una de las aves encima 
: a «de::una; vasija «llena: de: agua viva; asperjar siete ve- 
Y a ces al que hubía: de ser purificado; asperjar tam- 


bién al-ave viva y: darle suelta:en el campo, en sig- 


no de libertad. Siete días después era la ceremonia 
a la. entrada del tabernáculo ¡de la reunión (cf. su- 
pra; "p.262). cs ES 


ves 


111. Significación posan Los 


A. Los Padres, especialmente San Agustín, hacen 
j aplicación espiritual. de este milagro. 
B. El santo Doctor vé en la lepra el símbolo de la 
ignorancia y del' error. 
a) Sólo puede curarla el preceptor, como dijeron los 
leprosos, el Maestro por excelencia, Jesucristo. Por 
eso gritaron: “Praeceptor”. . 
b) Pero con el concurso de los sacerdotes, hombres de 
la: doctrina y de la gracia. (cf. spa, CRISÓSTOMO, 


BOURDALOUE). 
c) Los sacerdotes de la ley antigua —continúa San 
o Agustin— eran úna figura y representación del sa- 


cerdote de la” Iglesia. . 
d) Pero la” función del sacerdote de la ley nueva se 
: ejerce no sobre la lepra corporal, sino sobre la ig- 
norancia y' el pecado, lepra del alma. Es función 
perfeccionada Y _Ssublimada con divina eficacia cu- 
rativa. 


IV. También “a longée”:- 


- A. En. los. tiempos : “modernos hay no ya individuos, 
sino clases sociales que están “a longe” aun den- 
tro de naciones cristianas: - 

". B. “A: longe” de la Iglesia como Cuerpo místico, 
porque sufren .la- lepra del pecado. 

a) “A longe” de la Iglesia como sociedad externa or- 
2. os ganizada, porque están muy apartados de la Je- 
rarquia y. de. los sacerdotes. 
b) “A longe” de la sociedad civil, porque se consideran 
tratados injustamente. 
c) “4 longe” del comercio social, porque el odio ha 
: despertado en a un «espíritu “antisocial -Yy subver- 
"sivo. 
':d) “A: longe”, aveces, en forma organizada, porque. es- 
. peran, ya por el triunfo político, ya por la revolu- 
pr “ioción,;: destruir. un .orden - social que “considera ene- 
] :i:máigo. de sús derechos y de su felicidad. 


V. Función del sacerdocio. . ' 
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“A, “La reintegración pacífica de estos elementos al * 


orden social sólo puede realizarlá el sacerdocio. 
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0. 


a) :El sacerdote es. de todas. las clases sociales. El sa- 
«cerdote puede ser. reia instrumento de unión 
y de concordia: . 
by). También él tiene que recta anúciase veces una do: 
ble reintegración, no del .cuerpo, sino del alma 'en- 
ferma.. Una. reintegración .a la vida civil y una rein- 
“y tegración a la vida, religiosa. Muchas veces el orden 
será inverso: a: lo prescrito en el Levítico. 


4 


"Ticorporación “al Cuerpo. místico. 


a) Los sacerdotes incorporan al Cuerpo místico: 


1. Por el bautismo. 
. 2. Por la confesión., 


pb) Por. los sacramentos. “dtraen a los hombres” a la vida 


-de la. gracia. Mas para atraer las almas se han de 
“valer principalmente ' de .su palabra,' y para santi- 
ficarlas, de la dirección espiritual. : 


Incorporación a la sociedad civil. 

a) Sin: ser : político, el' sacerdote puede realizar una 
alta política de reintegración, de consolidación, de 
“perfección “de la misma sociedad civil. 

b) Puede en efecto: 

1. Infundir en los súbditos el espíritu de acata- 
miento y de obediencia a la autoridad. 

2. Defender: cerca de la autoridad los derechos de 
los súbditos, de pueblos, de clases sociales. 

3. Apelar con eficacia a los “sentimientos de cle- 
“mencia de la áutoridad en "beneficio de los que 
están: separados del cuerpo social porque”'sufren 
condena. 

4. Aproximar las clases sociales, ya de unas ' ma- 
nera corporal, en la parroquia; ya de una ma- 

1 nera espiritual; procurando : que los .más afor- 

h -tunados se preocupen y - favorezcan a los más 
necesitados. >: 

5. Haciéndose 'todo'.a dao Y. sigañó como el pun- 
to de convergencia de todos. ' 

ey Tal es lo que podríamos llamar la pastoral tradicio- 
mal, por la cual los beneficios: del clero trascienden 
a toda la vida ciudadana... - > 


489 VI Una misión. histórica. 


A. 


Los Pohtífices han señalado “una misión histórica 
al sacerdote en los tiempos modernos. Una mi.- 
sión histórica para atraer y ganar al pueblo, ale- 


..jado de la. Iglesia. 


La frase en nuestros días no es “ostendite”, diri- 


_gida a los leprosos, sino ““ite”, dirigida a los sacer- 


dotes. ] : 
a) El pueblo, moralmente herido y alejado, no vendrá 
a los sacerdotes. -si éstos «no van a él primero. De- 
S berán tr, cierto, -corporalmente. Lay acción directa 
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sona ió. de los sacerdotes sobres los individuos será siempre 
ion forma primaria: de: apostolado: de 
-  b)": Debérán ir ¡al pueblo- intelectualmente, moraimente, 
afectivamente, defendiendo con valentía los derechos 
de las clases desamparadas.: 


C. Los sacerdotes deben encarnar un nuevo orden 
social justo y apróximar a los unos y a los otros, 
que concluya con” lós distanciados, con los sepa- 
rados, con. los aislados, con; los incomunicados, 
con. los rebeldes Y ; 


VII. Normas permanentes. 


3 Ya Las normas generales. y ¡Permanentes a que de- 

.-be. someterse tode “apostolado ¡eficaz y bien or- 

denado se reducen a tres palabras : oración, es- 

. tudio, acción. . 

B. El sacerdote no debe olvidar nunca que el fin pri- 
mario del sacerdocio es sobre.el Cuerpo real y 


verdadero de Jesucristo.y. que: debe hacer del san- 


to. sacrificio de la misa el centro de toda su vida 
++. espiritual, de «oración y de penitencia. * 
-C.. El acto secundario es sobre el Cuerpo místico 
: de Cristo. Y. en el acto nario nunca debe 
faltar el estudio. 


a) Dice'“Pío XI: "“Aun en medio de las abrumadoras 
ocupaciones de $u ministerio, Y “siempre en orden 

a aquél, es necesario que el “sacerdote continúe el 

espíritu serio y profundo de las disciplinas teoló- 

gicas, añadiendo al acervo suficiente de ciencia; que 

aprendió en el seminario” una erudición sagrada ca- 

- Met da día más 'vica, que lo haga” también más idóneo 


30: -para 'la sagrada -predicación y «para la guía de las 
almas” (“Ad catholici' sacerdotii” 1.45: Col. Enc., 
p.663). 


o). Pués, *a'fortiori”; hay que pitón ás pira del 
2 Papa-a los: ¡APeRRapies que se dedicán a la. cuestión 
social. a : ss Ao 


:D. La: «acción tiene que ser ordenada. Y. iviticada por 
la caridad y por la consideración. previa. 


PE Po a) Deben huir de laí rutina” o ' de “la! práctica de una 

¡IS á «acción que puede tenér> mucho «de* deporte y de dis- 
22 5 tracción y: no- sér Dapóstolado: puro. q 

: Ab) Finalmente;=ttoda'-3u* “acción; “aun: laimás técnica y 

ca 20020 mejor combinada; tiene qúe ser: bivificada por la 
caridad. IS 

Cc) Es decir, que estas formas de apostolado novísimas, 

hijas de las nuevas' Circunstancias: sociales. y de :los 

progresos de la. técnica, deben, . correr; por, los cau- 

ces tradicionales. 


CS 


1 En el guión siguiente ampliaremos , “está, parte de la doctaiiiá 
pontificia: A 
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: E. Sólo así conseguiremos limpiar de la lepra de la 
ignorancia':a los hermanos enfermos y reintegrar- 
los: plenamente * a a vida religiosa: y a la vida 

a social. 0 o sd . 


AN a > po 


* Para ganar al pueblo 08 
491 L “Ostendite”... “Ite”.. a 
E 
A. Jesucristo mandó a los leprosos que se presenta- 
vi “sen a-los Sacerdotes. 
+ B.* Modernamente' no podemos decir al “pueblo que 


22 “se presente+a los Sacerdotes, sino que son los 
sacerdotes los que deben ir, y ganar al pueblo. 


07 


ES na) A conti la masa en. . pueblo, Como ya se ha di- 
da gOz 1 eho -en;:otro guión, -la masa informada por la vir- 
Pu “tud, la :doctrina;::el ejemplo del. sacerdote, se com- 
" vierte. en: pueblo, según :el sentido canónico ecle- 
'siástico. Por la :gracia, administrada .:por el sacer- 
á dote,..en. miembro vivo del Cuerpo místico. . 
b) Insistimos en estas ideas fundamentalisimas para no 
reducir la acción sacerdotal cerca del pueblo a la 
, MWamada acción social, ni toda la acción social a la 
, een obrera, a 
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A Como: en tantas materias, en ésta también yla 
.v. Sabiduría dela Iglesia ha sido formulada y cón- 
o .densada en los tiempos modernos por los Eon: 
tífices. 
«B. Daremos,las normas principales a que ha de E 
. == _nerse «la vida. sacerdotal..para conseguir la con- 
quista de las almas. Ellas atraerán al sacerdote 
aun a los que están más distanciados de Jesu- 
'* cristo; a. los: ue tengan prejuicios contra la 
Iglesias: : 
C. «Ocurrirá. neháR veces. que, sin abandonar ideo- 
-Jogías: en. las. cuales tal vez haya algunos errores, 
y perteneciendo, desgraciadamente, a organizacio- 
- nes dirigidas por enemigos de la Iglesia, ellos se 
. acerquen al sacerdote. y: pOr: Sl e acinON salven 
. su alma. dra 


493 - TL EL ejemplo y la «pobreza. e e y 
“A: Dice Pío XI del ejemplo: EN 


a) “El medio más eficaz de apostolado entre las" mu- 
chedumbres de los pobres y de los humildes” es”el 
ejemplo “del* “sacerdote” CDivini “Rédemptoris”.- :63), 
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b) “De un 'modo-especial 'es necesario un luminoso ejem- 
plo" de .vida: humilde, pobre;' desinteresada, copia fiel 
del divino: Maestro'*. (ibid.).0:0 01 
c) “Un sacerdote verdadera ..y: ¡evangélicamente pobre 
y desinteresado hace milagros de bien en medio del 
pueblo, como uñ Sán “Vicenté. de Paúl: ún: Cura de * 
¿un Cottolengo,; un. Don ¡Bosco. Yo tantos otros” 


á La: Sobres ani a 
ula) El primer ejemplo que déba: dar. pa sacerdote es el 
de pea Ha nateres, desprendimiento, genero- 
2usualad. o, 5H Ae - 

“b) “Un «sacerdote. avaro interesado, “como lo hemos 
«recordado ya en la» «citada encíclica, (“Ad catholici 
sacerdotii”), aunque, no caiga, como Judas, en el 
abismo, de. la, traición, :será.por .lo menos un vano 
“bronce que resuena”. y un inútil .“címbalo que 
retiñe” (1 Cor. 13,1), y, demasiadas veces, un estor- 
bo, más que un instrumento de. ta gracia, en medio 
del pueblo” (cf. supra, p.248,d).. 


IV.” La_caridad y la entrega. 


¿A El. sacerdote no debe pasar alterna por de- 
“lante de las necesidades 'de los pobres; debe tener 
mirada intuitiva. para percibir las Penas y las en- 
fermedades, “morales ' de los ricos. 
Semejante a Jesucristo, debe paratse . ante el ciego 
de Jericó” “para darle la vista del' cúefpo y fijarse 
'en' Zaqueo*y hospedarse ' e su casa' para curarle 
la lepra del “alma.” 
a) “Los "sacerdotes, siguiendo 1ds huellas del divinos Maes- 
e tro, salgan" “al encuentto, ' en cuanto tes sea posible, 
de las' necesidades «de los pobres, ' de los trabajadores 
Y de todos los que - sufren, “entre “los cuales se deben 
contar, como' todos “saben, muchos de la clase me- 
dia y también «muchos. Sacerdotes?;::.3- A 
b).“No. descuiden, sin. embargo, a. ¿aquellos es aun- 
3 que: muy ricos en «bienes. de. fortuna, tienen un al- 
ma' pobre, y. QUe. deben ser invitados: a cambiar de 
“vida siguiendo. el, ejemplo ..de Zagueo” (cf. supra, 
p.249,5). 00: : deta os 


_La entrega. 29 E 
' a) "Guardando siempre una prudente sabiduría en la ad- 


ministración: de* “sus. fuérzas, ' el sacerdote debe en- 
tregárse da “su ministerio. - z 
"Su lema” debe “ser él “Imbpéndem: et superimpendam” 
de San Pablo. Administrar bien sú' salud y su tiempo. 
1; “Sin - perder, : pues,.ijamáS de: vista la suprema 
importancia “de: tal::vocación, el sacerdote nó se 
: ocupará en :tosas "inútiles”” (cf. supra, p.249,a). 
+72. “Ser-:sadterdote y ser'kombre dedicado al traha- 
jo es la misma cosa”, “escribió el bienaventuraz 
--do:'Pío- Xi; “y +le gustaba citar: el sínodo pr 3 
wi dopor--Sán- Carlos: Berromeo: “Que todo cléri 


E 
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E repita una. y. otravez: he sido. llamado a una 
ay viprusa + Vida: no. de-' facilidades y «de. placer, sino de tra- 

bajo. duro, enel .ejército: NA de la Iglesia” 
«Yelo» esos r 


is, 


496 nd La oración. y la “santidad. A 


A.? Tan alta y santificada “vida virtilósa no se logrará 
por solas las fuerzas humanas. “Indispensable le 
Es es al sacerdote combinar la: vida «activa y-:contem- 
t:vrplativa, oración y trabajo. No se estorban, se com- 
- plementan. -- 09* 5 
B. La vida apostólica bien ordenada: es la mejor pre- 
e *paración para” «practicar: sima oración buena. 
E a) “Si” os preguntan los fieles cómo podrán llegar con 
nuke. rapidez y Seguridad'"a orar bién, respondedles que 
298% la “oración tiene“ uñ'* sostén eficacisimo en la _abnega- 
“vo “eón de sí mismos, en la pentientia y en la miseri- 
“tordía pára * con el prójimo”. 
b) “an: clara es ':esta “verdad como :es Cierto que las 
obras buenas són una premisa esencial de una ora- 
Ps P ción digna y potente” (Pío XII, “A los párrocos. de . 
Roma”, 13 de Tarzo de 1943) (cf. supra, p.251,e). 


Se S la “oración puede, ser en, el mismo templo, y 
"más si está hecha por 108.sa. cerdotes que vivan Es 

” Comuñidad,.el fruto será dende. en todo el pueblo, 

y no faltará un' 'grupo, de almás.- escogidas que se 

- sienta. arrastrado por: el ejemplo. 

.. a). “si queréis que los fieles oren de.:buena gana y con 
piedad, precededles en a “iglesia con el ejemplo, 

haciendo oración ante su vista”. 

¿b) “Un, sacerdote arrodillado . “ante al sagrario, en ac- 
titud. digna, en. profundo recogimiento, es un: modelo 
de. edificación, una amonestación | e invitación para 
el pueblo a porfiar en. la oración” (ibid.). 


D. Santidad desbordante.: “0” ' 
AS EOS A ¿Nunca olvide: :el sacerdote “que él no es un político 
e Ea “ni un sociólogo, "ni Su fin AerÓnO es ordenar bien 
: Ñ ninguna organización - teimporal.-> 
96 co DY ER es un edificador del Cuerpo sasitldo de Cristo. El 
debe realizarlo todo para CONOARO de los san- 
tos (Eph. 4,12). 
OA imitación de San Pablo, en sus conversaciones, en 
E .SUS discursos y .pláticas, debe, aparecer siempre Je- 
“sucristo. Pero, sobre todo, él debe .estar tan lleno de 
er mano a a Cristo, Que, por, emplear palabras de Pío XI, Cris- 
o Lo desborde, ,en los. demás. 
ESTAS Lo. “Pero tan sólo conseguiremos la anhelada me- 
«ta ¡cuando : lleguemos -a: -tal grado de santidad 
S que,.:se; ¡nos.«desborden. en los demás la vida 
elo sy. virtud. que. recibimos. de Cristo” (ef. supra, 
a a p:250,D). +. cc ir 
Ta E “Tenga. demás presente: el sacerdote que el 
E 01 «gravísimo: ministerio--que ': le ha sido confiado 


“: 


vi. Apostolado social. LaMidóS 


¿Las normas “anteriores son "necesarias para todo 
- apostolado sacerdotal. Sin ellas, el apostolado no 
" será fecundo. No. '"merecerá el nombre de aposto- 
“lado. Será Otro género . de actividad más humana 


A. 


7 “SEC.-8:¡ GUIONES" HOMILÉTICOS?- * p 265 


2 será" tanto más fructuoso cúanto más íntima- 
- mente se halle unido “*-Cristo y cuanto en el 
obrar -se':Halle más 'animado del espíritu de 

E : Cristo” Auro supra, » ¿250, dc). 


aa A 


que divina.” 

Pero no todo apostolado sacerdotal es social en 

sentido estricto. Los llamados al apostolado social 

tienen que añadir algo a las normas anteriores, 
que ellos con exquisita prudencia han de practi- 
car. Pero, además, han de tener muy presente: 

a) Que el fin último del apostolado social no es la de- 
fensa de los derechos de una sola clase social. Es 
cierto que, si alguna clase social está preterida o 
injustamente tratada en la sociedad, en un primer 
momento a esa clase social habrá que proteger con 
especial interés. 

b) Que el fin suyo es cooperar a instaurar un nuevo 
orden social más cristiano que el que actualmente 
existe. Ñ 

Cc) Que las reformas han de ser muy hondas, "no de 
superficie, sino de estructuras”, según ta fórmula 
aprobada en el Congreso de Río de Janeiro de 1955 
por todas las organizaciones internacionales católi- 
cas. 

d) Que para actuar en este campo es preciso una for- 
mación especializada, larga y difícil. De hecho, una 
segunda carrera de cuatro o cinco años de estudios 
sólidos, que no- podrán abandonarse después en toda 
la vida. 

e) Que necesitan en cada caso de un conocimiento com- 
pleto y exacto de las circunstancias. Es decir, no 

h pueden prescindir de la llamada sociología positiva. 

f) Que el sacerdote, de suyo, no debe entrar en el cam- 
po' económico y jurídico, ni en las aplicaciones con- 
cretas sociales, pero sí debe estar en condiciones de 
orientar y dirigir a los llamados a ello en la zona 
de los principios y de la doctrina de la Iglesia. 

g) Que los problemas sociales, por su amplitud y com- 
plejidad, exigen el. trabajo en equipo. Equipo for- 
mado a veces por eclesiásticos y seglares, con am- 
plia colaboración de otros sacerdotes y seglares y 
con una seria organización técnica de auxiliares. 

h) Que en este campo más que en ningún otro es pre- 
ciso que el sacerdote comprenda y practique la vir- 
tud de la obediencia. 

1. Porque, sin disciplina y sin sumisión a la Je- 
rarquía, antes dañará que beneficiará con su 
apostolado indisereto. 
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: wirs:Z) A. ellos.:se- pueden -aplioar las palabras de la 

Post. xo. “Sapientiae Christianae'”.a, los católicos no fie- 

cs vi ;t;-les-.a la. dirección jerárquica: “El que no está | 
conmigo, está contra: mí. Y el que no recoge | 
conmigo, desparrama” (Lc. 11,29). 

MES i): Que un sacerdote moderno tiene :que tener -lo que se 

Hama, es 


«BUSCAD PRIMERO * ÉL? 'REINO' “DE DIOS 
Y SU JUSTICIA... 


Domingo décimocuarto después de Pentecostés - -= 


2; TEMAS ¡MAS ¡AMBLIAMENTE . DESARROLLADOS - 
CEN La . PRESENTE DOMINICA Eo 


La 


EPÍSTOLA Lo sp odon ME O 
Dones y frutos del Espíritu Santo: Comentarios generales y Santo 
Tomás. 
Castidad y virginidad: Guiones 2, 3 y 4. 


EVANGELIO 


Los dos señores: . 


a) El de los apetitos: San Juan de la Cruz. 
b) El de las riquezas. Su uso: San Clemente de Alejandría, 
San Cipriano, San Crisóstomo; guiones 5 y 10. 


c) La pobreza: Dohen. 
d) La ambición y los negocios seculares: Bossuet. 
El uso de las criaturas: Dohen; guiones 6, 7 y 9. 
La Providencia: 
i a) Noción y existencia: Santo Tomás, Eymieu; guiones 11 
y 12. 


b) Elhombre confiado a.la Providencia: San Juan Crisóstomo, 
5 San Agustín, Santa Teresa; guiones 13 al 15. 


Fraternidad universal: Guiones 19-y 20; cf. dom.12. 


SECCION 1. 


-Introito. — Ps, 83,19-11: Pro- 
tector .noster, .aspice, “Dens, et: 
respice . in fa “Christi” tul 
quia melior est dies una in atriis 
tuis super. Mmilia.. — Ps, 83,2-3: 
Quam dilecta tabernacula tua, 
Domine virtutum! Concupiscit, 
et-deficit anima mea in atria Do- 


mini. — Y. Gloria Patri. 
Oremus. — Custodi, Domine, 
quaesumus, Ecclesiany- tuam 


propitiafióne * Perpetuás" et guia 

sine” te” labitúr «Húmañá :mertale 

tas; tuis semper auxiliis et-:abs- 

trahatur a noxiis, et ad, saluta- 

ria. dirigatur. Per Dominum.. 

+ Grad. Ps:5117,8-93. Bonum 
,.. est confidere in Domino, .quam 
: * confidere, in homine, — Y. Bo- 
eS speraré in” Domino, 


q A Tac! 

-Alleluja, allelgia. - — y 
Venite,. exsultemus. Domino, iu- 
bilemus Deo salutari, nostro. 
Alleluia. 


n 
et “eripet' eos: 
gustate, et videte quoniáii sua- 
vis: est«Dominúsoo sm o. 
“Secr.' —'Contede: nobis, Do- 
E miñe, qúaéstmeus; ut háec- hros- 
fia «salutario, et . nostrorum., fiat 
eligte et... fa 


quaerite regnum Dei, et omnia 
adiicientur vobis, 


RSS. ..- idonio de A 
+ Posteomm. — Purificent. sen 


h DOE: Et aniant tua; pacramenta 
; na, Deus: aid: perpetuae . due 
cani salvationis effegtum..- «Per 
Dominum... 


Comm. — Mt. 6,33; Primum |. | 


dicit Domi- 


TEXTOS SAGRADOS 


Introito.—Míranos, ¡oh Dios!, pro- 
teétor nuestro; “$ pon los: újos en el 
rostro de” tú Cristo; porque mejor 
es “un día-en tu Casa “que ' "millares. 
Ps.: ¡Cuán amables son tus “moradas, 
Señor' de los ejércitos! * Desfallece mi 
alma anhelando entrar en los atrios 
del Señor. — Y Gloria al Padre... 

A A AS 1 

Oremos. — Rogámoste, Señor, guar- 
des.a tu Iglesia: con no interrumpida 
slemencia;. y .pues,:sin- ti. .resbalg 
nuestra naturaleza, mortal con tus 
auxilios apfrtala siempre de lo daño- 
so y encamínala a lo saludable. Por 
NUEStrO. see Jesucristo, . AS - 


“Grad. — Más vale confiar en el 
Señor que confiar en el hombre. —Y. 
Más vale esperar en el Señor que. es- 
als en :los: nic ] E 
DEPT lo A - 


Jia “aleliya. — = - venid, 'aglame- 
mos” tal Señor; "cañtemiós con: júbilo 


a Dios, nuestro Salvador: “Aleluya. 


- Ofertí — El ángel del - Señor rodea- 
rá a-los que le - temen -y” los -librará. 
Gustad y ved cuán suave es el Señor. 


Acad A EP Mo ALSO 
c=Secr: .-— :Ceticédenos, Señor; :te: ro- 
gamos, que esta hostia saludáble 'nos 
purifique | de nuestras culpas. y - nos 
haga. propicid vuestro * poder. “Por 


Nuestro Señor Jesucl isto., Ñ 


y Lom. — _Buscad primero el reinc 


4. 


498 


de Dios, y todo se os dará por aña- ***.- 


-didúrá, dice el Señor. 


:Poscom. —Tus- sacpamaentos: nos pue 
rifiquen: y «defiendan siempre, Señor, 
y“nos-HMeven a. altanzabla::eterna sal- 


ación. +Por-Nuestro 'Señor'-Jesucristo.... 
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270 “BUSCAD PRIMERO EL REINO DE DIOS... 
(Gal. 5,16-24) 
16 Os digo, pues: Andad en es- 


píritu y no deis satisfacción a la 


OA de la carne. 


17 Porque. la carne “tiene tenden- 
cias contrarias a las del: espíritu,., y 
el espíritu ¡tendencias contrarias 3 
las de -la carne,. pues, ¿Uno y otro se 
oponen de manera. que no hagáis. le 
que quertia: 2 ideo he 


18 Pero, si Os guláis por a Espí- 


: nl no estáis ene la me 


19 ' :Ahora' bien-:- 
darne 'son manifiestas, a saber:" 
nicación, impureza, lascivja, : 


lás obras de” la 
for- 


20 idolatría,'-hechicería, odios, dis: 
cordias, celos, iras, rencillas, disen- 
siones, divisiones," AN 


21 as noreicidios, :'embriague- 
ces, orgías y otras como éstas, de 
las cuales os-prevengo, como antes lo 
hice, que quienes . tales "gosas, hacen 
no heredarán el reino de Dios. e 


22. Los. frutos. del Espíritu son: 
caridad, .80Z0, , paz,, longanimidad, 


ds as 


23 afabilidad, bondad, fe, manse- 
dumbre, templanza. .Contra. éstos no 
Hey ley. : ya . 


24 Los que son de Cristo estás 
han crucificado la carne con sus” -pa- 
siones y concupiscencias: 


24 Nadie puede servir a dos seño- | 


res, -púes” bien, “aborreciéndoal: úno, 
amará .al.otro, o 'bien,- adhiriéndose 
aF' uno, :menospreciará. al etro. No 
pódéis. servir ¡a -Dios-y “a” las rique- 
ZAS, 


L EPISTOLA / 


” 14 DESP. PENT. 


A 


/ 


16 Dico autem: hen am- 
bulate, et desideria carnis non 
perficietis, 


17 "Es 
adversus spiritim: crei 
tem advétsus Cgrien: haec 
sibi_ invicéra * adversantur: 
non quaecumque' Y lis, álla fa- 
ciati 


18 Quo si pirita dicha 
ni, non estis-sub'legé. > *-* 
19 Manifesta: e 


opera. carnis: quae poo 
catios; inmupdibia, inpudicióa, lu- 


20 itus;" veñe- 
ficia; iso 'contentiones;, 
sgemulátiónes, ' “ae, rixac, vlisscn- 
siones, sectae,' 


SE a 


3 
2239 105% 


di 
pra E et Bis 


sequentur. - 


.22 «Fructus autem las 
ests Charitas, gáudium, pax, pa- 
tientia, benignitas, bonitas, lon- 
ganimitas, Ls 


23 mansuetudo;: efidenis se 
destia,: continentia, castitas. Ad- 
verhus- decir non st lex. 


24 Neñño pued dnobás do- 
“minis '“sélivires: aut "eñim: Gñium 
odio habebit; et 'alterim diliget: 
aut unum "sústinebie. etálteram 
contemnet::* ct 63 


IPR PERERA 


Di ónic idía, : 


::25-. Ideo. dico. vobis, me solli- 
citi. sitis, animae .vestrae quid 
manducetis, neque Corpori-.yes- 
tro quid ¡idduamini. Nonne,ani- 
ma plus est: ¿quam escaz. et cor- 
pus Plus quam. vestimentum? 


- 26 'Respicité-“volatiliá 
quóniar ñon Seruñt, neqúe con- 
gregant in horrea: et pater ves- 
ter caelestis pascit :illa.: Nonne 
vos magis. pliris estis: illis?- . 


27 Quis''autem vestrum co- 
gitans  potest adiicere ad statu- 
ram suam cubitum uñum? 


28. Et - de vestimento quid 
solliciti estis? Considerate lilia 
agri quomodo crescunt, non la- 
- borant, neque nent, ] ¿ 


29 Dico autem' vobis,' quo- 
niam nec «Salomon «in omni glo- 
ria sua: coopertus est -sicut 
unum.ex istis: s 

30 Si autem  foenum' -agri, 
quod hodie est, et cras in clibá- 
núm mittitur, Deus sic vestit: 
qiianto magis v98, modicae, Hi: 
ceca 


* Nolite ergo solliciti< esse, 
tesi Quid 'manducabimus, 
aut quid bibemus, but quo ope: 
riemur? 


Het enim -omnia gentes 
ad Scit enim Pater ves- 
ter, quia his omnibus indigetis. 


: 33 : Quaerite ergo  primum. 

regnum Dei, et iustitian eius: 
et haec omnia adiicientur vo- 
bis, 


“TI. TEXTOS 
Onde A “Lo. 

22- Dixitque - edo. discipulos 
suoss -Ideo “dico: vobis: Nolite 
solliciti- esse. ...animae :vestrae 
quid : -manducetis: negúe: orpori 
quid rs Y Sbado: 


PTTEn) 


do: 
-0 qué vestiremos? 


25. Por: esto_os- digo::.: No: 0s-.in: 
quietéis. por vuestra. vida, -sobre- qué 
comeréis; ni por vuestro cuerpo, so- 
bre qué os vestiréis, ¿No es la vida 
más'que el alimento, 2 el cuerpo más 


26' Mirad -cómo- las aves del” cié- 
lo no siembran, ni siegan, ni encie: 
rran en graneros, y vuestro Padre ce- 
lestial las alimenta. -¿No valéis vos- 
otros más que ellas? ps 


27 ¿Quién de vosotros con sus 
preocupaciones puede añadir a. su es- 
tatura un solo codo? ' 


28 Y del vestido, ¿por qué preocu- 
paros? Mirad a.los, lirios del campc 
cómo, crecen; no _se fatigan ni hilan. 


29 Pues yo os digo que ni Salo- 
món en toda su gloria se al come 
uno de ellos. 


é 5 


30 Pues si a la hierba del cam- 
po, que hoy es y mañana 'es arro- 
jada 'al “fuego, Dios así la' viste, ¿no 
hará mucho más con “vosotros, “hom- 
bres de poca fe? 


31 No os preocupéis, pues, dicien- 
¿Qué Ccomeremos, qué beberemos 


32 “Los gentiles se afanan por to- 
do eso, pero bien sabe vuestro Padre 
celestial que de todo eso tenéis  ne- 
cesidad. 


” 38, ; Buscad, ¡pues,- primero “el reiric 
y su justicia;; y todo eso se.os da- 
rá por añadidura. 


CONCORDANTES ” 
12,22-31) 


22 "Dijo a sus discípulos: Por es- 
to os digo: No os preocupéis de 
vuestra ¡vida, por lo que comeréis ; 

de. vuestro. cuerpo, :: por lo que yesti- 
réis. . 
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: 23. Porque la vida es más. que- el 
Alimento; : -y el merpa más: tad ves 
Edo O A i z la. 

5-24 "Mirad. a lós" cueryos, que Nc 
fiacen “detientera” ni “cosecha, . que ño 
tienen ni despensa ni granero, y Dios 
los, alimenta,. ¿Cuánto. más, valéis vos- 
otros. que UN AVE.) joo 


- 25 -:¿Quién de vosotros.a fuerza de 
cavilar puede añadir un. codo a su 
estatura? 


26. Si, pues; no ola ni lo “menos, 
¿por qué preocuparos de lo. más? 


--27 “Mirad los. lirios cómo Crecen; 
ni trabajan ni hilan, y yo os digo que 


* di-Salomón en toda 'su gloria se vis- 


tió como uno de ellos. 

28 SE: a la hierba,. -que hoy ¡está 
en el campo y mañana-es : arfrojada 
al horno, así la viste Dios, ¿cuántc 
más a VOSOtroS,. Li de : poca fe? 


E) 


S. "y -qué beberéls y: no, “andéls “an 
siosos. .- . y Ra 


30. Porque _ todas estas. cosas, las 
buscan las: gentes “del: múndo, . pero 
vuestro Padré "sape, _ qué. tenéis de 
ellas necesidad. 


31 Vosotros buscad su reino, y 
todo eso, se: os “dará por añadidura. e 


13 Pero en El están la sabiduría 
y el poder; suyo;es, el consejo, , y Sue 
ya la: prudencia. * 


¡es 
14 Lo que El destruye no Due 
reconstruirse; ..lo :que. El , «aprisiona, 
nadie lo- liberta. al 
*115- Si retiené las: aguas; ¿Hbdo: Se--se- 
ca;- si “les da suélta,: devastán-la- tie- 


rra. : att 
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o -Anima pe est: 


quibie Hób” est Alertas neqgúué 
horreum;; et .Deus. pascit illos. 


estis 


5] 


Quanto, _magis. vOSr.. pluris 
illis? 


, 25: Quis autem  sesiía: coi 
gitarido :.potest .«adiicere ad: sta- 
turam- suam. cubitum_ Unum?.. 

26 Si ergo neque.. quod .mi- 
nimunr .est, potestis, quid de ce- 
teris solliciti estis? 

27 'Considerate: lilia guémo- 
do créscúnt:” nón ' laborant'- ne- 
que “ment: dico "auténi 'vobis 'net 


Salomon in omñi' gloria sua vVés- * 


tiebatur sicut,unum ex: istisc* 
c28i:Si aitem- foéhum. quod 


hodie est insagro, etcras:in cli». 


banum mittitur, Déns :sic Wes: 


tit quanto magis vos,. e 
side? 


30 ha 
midi ql: 
vestér - sc 


13 Apud ipsum est sapientia 
et. fortitudo, - ipse habet consi- 
ligm et intelligentiam. 

14 Si destruxerit, nemo est 
qui,-aedificets. si. incluserit ; 1 

0 sullus est; qui. aperiat... 

7Si zeontinuerit :aquis-¡Om- 
mia;: a sebuisi: emiserit 
eas, subvertent tereams: : 


j -: 16 ¡De El vienen el'poder y-el con- 
et- et novit et deci- sejo:- El“es el Señór “del engañado 
pientem, et. culn' qui decipitur..: | Y. del engañador. 
:2::17 :¡Adducit consiliarios... in |: (173 El: despoja de consejo al -con- 
in: ostultum- Poco et :iudices <a sejero;* entontece: a” los jueces. 2 - 
SEUpOLÉM, 00 tiro ap i o a EN 

18 Baro regum  dissolvit 18 Desciñe el tahalí de los reyes y 
et praecingit fune renes eorum. ciñe una. cuerda a su cintura, 

EL ALL. O 


=, AA 


19 Ducit. sacerdotes inglo- 19 Despoja $1 sacerdote de su glo- 
rios; et: 'optimates” supplantát: ria, abate" a los póderósos. . 
e ieempia do cea Ls ] - 
20 “Commutans labiumn veras 20 Quita a los elocuentes la pala- 
cium, et doctrinam senum aufe- bra y priva del consejo a los  ancia- 
: : Eftupdit... despectionem -21... Arroja sobre los grandes el des- 
super principes,- €Qs, qui. :Oppres- precio y desciñe la cintura; de: los 
si fuerant, relevans. s5 | fuertes. l 


1:22 Qui: 'revelat: profunda”. de| "22 * Descubre” lo más “ocultó” en' las 
tenebris;: et: producit.: in: lucem Únieblas' y saca a la luz lo 5: 


qee 


umbranismortisi os e cóndito. ' dnde 
IE 
23 Qui malsplica! inses et| 23 Eleva los pueblos y los abate, 
perdif” cas; ee subversas * in dilata a, las ráciopes' y las” “abandona 


PS 


Fimmutat 24 Quita el sentido a los” pr 


e nantes y los hace ¿errar en un de- 
s tit: frustra incida ¿Lin sierto. sin” cam: nos. , 

vidin 0207 $ ESA E : y 

25 Pálpabiint” bi mn tene 25 Camina a tientas en las tinie- 

bh, £te:noño "in" "Hee, ef “erfare blas, siñi'luz, y” "Hace que como: beo- 

vos facióf"Quasi”'2ébrios dos, vacilen, 

E j 


inte Daza 


“Porque con. Ss 
onfines de la. tierra y ve _cuán: 
tó. hay bajó la “bóveda dél “cielo. 


z 24 Ipse “enjay, fine o 
tuekyr;, et ompja, quae sub «caelo 
sunt, respicit. Sidi rua cue 


25 Qui fecit ventis pondhe 25. Cuando dió su peso al vien: 
et aguas appendit, in, mensura, |to- y, dispuso-las.«aguas con medida, 


6. quando . - ponebat cc 26; cuando dió ley a la lluvia. y 
et. am, cells , camino. al Fayo,.. . 


mia os 27 entonces'la vió yla midió! La 
27 Tunc vidié Ham¿ El e enar: | fundó y la conoció a fondo. 
rayits et _Preparavit, Br ¿ 
ob 28,24 4 e ¿ E ] 
! Ag (1ób 28,242: AA RT A is 
14058 adirexenit: La Si. EL volviera 'a sí“'$u soplo” y 
Sum, reta los Eb: *flafaai | retrajera a sí”:sw aliento, SE 
ad se trahet,.051 25% muomue 


"das: sus milicias, 
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15 en- un. instante moriría toda 
Carne y. el-.hombre se tornaría _pol- 
vo. Ao dl 


Pero El.-les: respondió: 
sigue obrando todavía, -y.- por-..eso 
obro yo también. 


E) Topo ESTÁ SUJETO 


19 Ha estehicctdo Yavé en los 
cielos su trono, y su -reino lo abar- 
ca todo. 


“20” Bendecid á Yavé vosotros, sus 
ángeles, que sois poderosos y cum- 
plis sus “Órdenes, prestos a-la 'voz 
de su palabra. d y 


21 Bendecid .a Yavé vosotras..to- 
-que . le —servís y 
obedecéis su voluntad. 


. Aborrece Yavé “al de altivo cora- 
zón; prónto o tarde" no quedará sin 
castigo. 

Se extiende poderosa" del uno “a 
otro extremo y lo gobierña todo con 
suavidad. 


Ahora. bien: . sabemos :que Dios 
hace concurrir todas las. cosas pa- 
ra el bien de los que le aman, de 
los que, según sus designios, son 
liamados. 


Todos habéis de: estar «sometidos 
a las autoridades superiores, que no 
hay. autoridad sino por” “Dios, y lat 
que hay, «Por Dios. han sido ordena 
das. 


- Echa sobre Yavé el cuidádo de” ti 
y El te sostendrá, pues no  permiti- 
rá jamás que el justo vacile. = 


Vano os será madrugar, acostaros' 
tarde y que comáis el pan del do- 
lor. Es Yavé el -que a- sus ¡canos 
da el pan. .en sueños.  : Yi o 


Mi Padre|- 


ea jar 13 31)> 


“somaum (Ps. 126,2hurs2 


15 .-deficiet-::omnis:; £ar 
mu. et. homo in ceinerem;, ever- 
tetur: (lot 34, 14-15). : 


CH. 


vit sedem suam: et regnum ip- 
sis omnibus domiñabitur. -- 
20 Benédicité “Domirio ' Onmi- 
nes angeli eius: potentes virtu- 
te,  faciéntes verbum illius; ad 
audiendam - vocém * sermoniúm 
eius, A Th 
:+21  Benedicite: Domiño ::óm- 
nes - virtutes. ejust ministri ejas, 
qui facitis voluntatem.eius ne 
102,19-22), y : 


- Abominatio Domini ea: -om-. 


nis arrogans: etiam si manus ad 


manum fuerit, non est innocens 


(Proy. 16,5). 


+ Attingit, ergo; a fino “usque. “ad : 
finem fortiter, et disponit.. _Qm-+ 


nia. suaviter. LSap. 8,1).- 


- Scimus “gutem.: quoniam dili- 
gentibus. Deum, ..Omnia ¿CO0pe- 


fantur in bonum, | lis, qui:secun» 


dum  propositum  vocati 


me 
sancti (Rom. 8,28). y 


"Omnis “anima ipotestatibus su= 


blimioribus subdita sit: non est 
enim” potestas niSila Deo: quae 
attem *'suné “a Deo . ordiliátise 


fuam;” et” “ipse te enutriets non 
dabit in aeternum tluctuationem 


iusto (Ps.:54,23).- 
Vanuni st vobis. ante lus emi 
surgere: -surgite postquam sedé: 


_ritis, qui manducatis! pañem:- do- 


loris. Cum : déderit - dilectis--smis 


-caelo Dar , 


AEciS 


rt 


SEC. 1. TEXTOS SAGRADOS 


Ñ . E y E 

E) 

Animam meam convertit. De- 

duxit me super semitas iustitiae, 

propter nomen suum.(Ps, 22,3). 

Bendictio Domini divites fa- 

cit, nec sociabitur eis afflictio 
(Prov. 10,22), 

3 Revela Domiro : opera tua 

et dirigentur cogitationes tuae. 


9 Cor homBls disponit viám' 
suam, * sed Domini est dirigere 
Prov. A 16,39). 


., Cogitationes in. Ele. Le, 


ri: voluntas ¿ autem Domini. 
permanebit .(Prow, 19,21), ; 


>-"¡Ar: Domino “diriguntur- igressus 
viris' quis attem homiñum intel- 
ligere poes viam sum? Cero: 
20,24). ., 
aSicut- divisiónes varjadiétmn; ita 
cor regis''in manu Domini; quo- 
. cumqué voluerit, intltaabir e 
(Prov. PY io et: 

Dens' est” “eñim, quí operatur 
in “vobis,. et “velle, “et -perficere 


pro bona voluntate Se 2, 19). A 


Dios DIRIGE NUESTRA VIDA 


Recrea mi alma y me guía por 
las rectas seridas por amor de su 
nombre. 


La bendición de Dios es lo que 
enriquece; nuestro afán no le aña- 
de nada. 


CET Encomienda a Yavé. todos tus 
afanes y se te lograrán tus pensa: 
Aletas 


9= Traza" el: “corazón del hombre 
sus caminos, pero es Yavé quien di- 
rige sus pasos. 
“Muchos proyectos hay en la men- 


te del hombre, pero es el consejo 


| de Yavé el que. permanece. 


De Yavé son: los. «pasos del: ón 
bre: Y Qué. puede saber el hombre. de 
sus propios destinos? : 


A de agúa es el dorasóne ide 
rey. 'envmano de Yavé, qué El dirige 
a oa Le pace e 3 E 


Plies “Diós' “és e que obra en voS- 
Útrós* el querer” y el dd según su 
beneplácito. K 
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SECCION 11. COMENTARIOS GENERALES 


e E daa E 


oe SITUACIÓN LITURGIGA:: Dota 


EE uri pa e o E 


A > El domingo de la Providencia 


Conviene notar con Schusj¿ que estamos; en ea 
colección de las mieses y qe en él casi tódos' 1 ' 
Roma se desparramaban' para: "disfrutar “del cariíBo. : Por eso, * A 


menta a los. pajarillos- y viste. con espléndidos, pea a'rlas” flóres- 
-del-.campo, y que:ha. dado sú: pones a; «este: domingo (cf; da diana 
Liber sacramentorum).  - 0 lena razon 


Sería, no obstante, más propio, ando todo el contesta taé Ya 
misa, : llamarle .el «domingo. der nuestra; santificación..: Ea: predicación 
dela confianza. en' la: providencia. de Dios no:.esfsino.un medio, para * 
. llegar a la conclusión .- final. del: evangelio :»..Buscad primengmente., el 
reino de Dios y su justicia (Mt. 6,33). Uno de los obstáculos de.da . 
«santidad . es. la concupiscengia. de: los -o398,. 2 la que . inse: siblemente 
podemos arribar, porel, carino .. de la Preocupación de, los”. -biéehes 
temporales. Nadie puede servir, a, dos” ores :.£Mt. 6,24). Por. ..280, er 
abandono en Dios ayuda a la SantificAción. ñ entrega a “estas “a su. 
vez, es un medio para confiar más y más en que se nos soluciona- 
rán todos los problemas materiales y temporales. Todas las cosas se 
os darán, por añadidura (ibid.). El reino de Dios en nosotros. Enton- 
ces podremos exclamar con Santa :Catalina de Siena: “Cuídate, Se-. 
ñor, de: mí, que yo me Cuidaré de ti”. , 


B) Invitación al triunfo del espíritu sobre la carne 


En función del versículo final del evangelio, podemos considerar 


.la epístola como la invitación decidida y valiente al triunfo del es- -- ¡ 


píritu sobre la carne mediante la crucifixión de ésta con todas sus 
obras. El buscad el reino de Dios (Mt. 6,23) equivale al andad según 
el espíritu y no deis satisfacción a la concupiscencia de la carne, de 
la epístola. 

Cuando tal se realiza, puede exclámarse con toda verdad con las 
palabras del introito: ¡Oh Dios, protector nuestro!, mira el rostro 
de tu Ungido en nuestras almas, porque, si vivimos del espíritu, si 
el reino ' de Cristo está en nuestro interior, la luz del «rostro del 
Señor ha sido sellada en nuestro corazón (Ps. 83,10-11). Podemos, 
además, exclamar con el gradual: Es mejor confiar en. el Señor que 
confiar en el hombre. Mejor es Apo en El que en los principes 
(Ps. 117,8-9). , 


E A E RO. E 


A A 


el espititu Y 


2 si os. “guiáis.. -por el, ¿espír 
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IL APUNTES “EXEGETICO- MORALES . 


A is E Epístola e 
Ú a) OCASIÓN Y ARGUMENTO .. 


Parece ser «que los enemigos .de San: Pablo en. Galacia, lo mismo 
que. .en ' otros lugares, insinuaban. que .su insistencia. .sobre -la.. im- 
eficacia de la: ley y: sobre la. libertad «cristiana abrían:;una:: puerta am- 


plia a la licencia de costumbres. Frente a: esta: acusación, San:.Pa- 


blo. se esfuerza. en demostrar «que, “si los cristianos se. dejan condu- 
cir por el Espíritu Santo, .esto es,..por -sus- numerosas Juces, que: se 
reparten. tan: abundantemente dentro: del cristianismo, :mno habrá cues- 
-tión alguná ni posibilidad de una vida licenciosa. «El. someterse al 
Espíritu: Santo cómo «guía excluye toda:-condescendencia con los deseos 
de la carne. Esta relación entre la libertad cristiana y la vida mo- 
ral se expone largamente en-la: Epístola. de- los :Gálatás .4cf. - 5,13-6,16). 

Nuestro trozo es una contraposición Eapde Jas Qbras del Espíritu 
Santo” y las de la carne. aí a 


e i ñ pS en A 1509) 
b)* Los" TEXTOS 


, ' Andad pta y no deis satisfacción a Ye e a a 
a:la concupiscencia.. ; . ua E E a 
si el cristiano camina, esto es, si se Cibona: como quien es, guiado 
y conducido . porel: poder «de. la gracia de Dios, no.:hay posibilidad 
alguna de quese someta..a. las pasiones,. que:.le-Jlevarían ¡por .los 
senderos .de la carne: Espíritu y. carne viven y-se. mueyen en .Oposi- 
ción OEA en guerra .constante;.  el- alma. es. su £ampo de 
batalla... *. a : gi 
. Mientras el espiritu conduce: siempre Hacia ARMA; “hacia : lo. ex 
celso,:, hacia-.la- bondad y yirtud, la carne tira; siempre -hacia. abajo, 
hacia el mal y «hacia -el peeado.. Pero, como quiera;.que ambos. están 
.en lucha -continua,:.el individuo no ; puede. escoger «su línea, de :con- 
ducta.. sin -tener--en' cuenta el uno y la otra,: no puede determinarse, 
como ..si dijéramos,..en .€l vacío, sino «que .su voluntad .se, hallará 
“siempre perturbada por: la carne: y atraída. por. el., Espíritu. Santo, 
aun. cuando, ¡desde Juego, en. 'sa:.mano .está .siempre .el elegir. ¡No ..es 


me 
=.l 


«un campo de: lucha; .es: un: :«hombre* que Jucha- o.con el -uno--o. con 


la. otra; “de: ahí -la advertencia' de - este - versículo.:, .Andad.:en espíritu 


y no deis satisfacción a. la. .concupiscencia.: .. : " 

Sólo con: este: yersículo-. caería por :tierra. toda, la doctrina. pro- 
testante y jansenista; .si no. existe libertad, .¡si . el hombre , es. .atrai- 
do ineludiblemente . por+,uno. de los..dos.. amores, el divino o..el de,la 
carne; si no se decide por el bien o por. el mal más que,.en. la me- 
dida que el uno o el otro le domine, sin respeto alguno para su li- 


505 


506 


bertad, sobra la recomendación de San Pablo; Es más,, diríamos; que (> 


sobran todas. sus epístolas. 
: IES 


a e con “esto ca expli 


ido taniién eL versteato 17, puesto" que 


Jen des 


táis, ¿bajo lá ley. 


Este versículo aparentemente" ¡parece difícil den: entender; y uno 


-de: sus- sentidos: pudiéra;sér el. de-:que, llegadat, la. economía .del. Espí- 
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ritu- Santo, ha cesado la ley. judía. Sin embargo, no es éste el pen- 
samiento dé -Sar Pablo, “que, como: hemos dicho, - está defendiéndose 
de la acusación de haber roto toda traba moral en aras de la liber- 
tad humana. Lo que quieré. “décir”; ¿és que, donde domina la gracia del 
Espíritu: Santo, no es. necesaria la ley, porque el hombre, conducido 
por El, obedece todos los déseos de Dios sin necesidad de oración al- 
guna: exteriors' (cf. :sobre «ello Rom. 7,14). “La libertad cristiana no 
supone, -. ni «mucho menos, la falta de trabas morales, sino la ausen- 
cia de coacciones -'exteriores.: El «alma “acepta: libérrimamente la: vo- 
tuntad de Dios. Para: quien vive «unido al Señor de: esta forma, pára 
quien siente: alentar: dentro. de “sí mismo: los. deseos: del Espíritu- San- 
to, -la ley. con. sus+'preceptos rígidos, con sus castigos * “determinados 
para cada! falta, es: por completo ¡inneeesaria, San: Agustín. traduce 
este «pensamiento consu frase :celebérrima: “Ama. y. haz lo .que quie- 
Tas, porque no harás .otra cosa sino 10 que desea :tu amado”. : 


3. Las “obrás de la::carne “son mañltiontas 


e lista de obras carnales que “San Pablo nos presenta aquí, se 
repite en numerosas Ocasiones a lo largo del Nuevo Testamento 
(cf. Rom. 1,29 ss.; 2 Cor..12,20-ss.; Eph. 5,3 ss.; Col, 3,5 s.). Sobre 
la diferencia entre las obras de la luz y las de las tinieblas, que 
al fin y al cabo coincide cori el pensamiento dé la epístola de hoy, 
véase nuestro comentario es a la “epístola de :la pera, do- 
'riifnica - de' Advierito. + DEA 
 En-lai Epístola a-lós Gálatas' comienza San. Pablo por: tres peca- 
dos 'utiidós 'por':su sighificación de inmoralidad sexual, a saber; for- 
nicación; impureza :y libertinaje, de los: que Nácar-Colunga -suprime 
“el último, Síguense' dos .naturalmente unidos dentro: del: paganismo: 
la idolatría y la hechicería con todas sus prácticas mágicas. .A. con-' 
tinuación” sé leeuna “lista de pecados “contrarios. todos. a la: “caridad 
cristiana; señalaremos entre ellos el dé las discordias 'y divisio> 


. Nes, que' había ¿sido- introducido  en- Galacia. por los :enemigos de San 


Pablo 'en''sú afán de distinguir a los judíos-cristianos de los cristianos 
veñidos dela gentilidad. No es muy seguro que la palabra homicidio 
deba leerse “en''éste lugar, 'pues «los. mejores manuscritos. la. omiten,“ 
y 'es“muy' posible: qué: se: deba a uña" transcripción equivocada por el 
“parecido ide: los “sóriidos pdbvor » división, y povoi »” homicidio. La 
embriaguez y lás orgías se “clasifican '-por sí ¿mismas en un .grupo,':y. 
erán.' pecados” típicos del paganismo, de cuyos ritos formaban parte 
muchas veces. San Pablo no intenta hácer una lista exhaustiva, ni 
Acho chos, y por eso termina diciendo: Otras como éstas. 

“Los cristianos no- “pueden “engañarse. Enfrente: de-1ó que hayan 
“dicho -los pagaños, la“ “doctrina es' clara: todos “estos pecados: exclu- 
yen del reino de los: “bielos, Te m1 : 


al n 


4. ' Los” leo del Espíritu Santo 


,Contrastando- con las obras.de la carne, -el Apóstol habla del fru- 
to. del Espíritu :¡Santo. San. Pablo no utiliza la. palabra fruto .en- plu- 
ral, sino en singular, según su costumbre cuando la toma en. un 
sentido metafórico, y, es esto tan sabido, que algunos de los comen- 
tadores ven en ello “un” intento “de redúcir “a. una unidad fundamental 
LOs diversós::aspectos de+la vida: cristiana. : 

Noánda de -acuerdo las Vulgata: con el texto griego; “pues:. mien- 


A 
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tras la primera enumera docs frutos, er, original griego aúo cuenta 
nueve. - 
Según .el. texto . griego, los. tres, primeros . frutos, a ¡aaber. “cari 
dad, gozo y paz, conciernen «a nuestras relaciones. con. Dios; el se- 
gundo grupo, longanimidad, -afabilidad y «bondad, a - nuestras -.rela- 
ciones para con los cristianos, y el tercero, lealtad o fidelidad - (no 
fé teológica), mansedumbre o delicadeza o. urbanidad;: y . templanza, 
ó: gobierno de sí mismo, se ¡refieren a las relaciones. humanas en 
general, tendiendo a librarlas de todo: ¡roce que pudiera.- hacerlas ás- 
peras. . , : me po Le 
No se necesita. de ley ninguna para aos R «porque se .«pno- 
ducen dentro .de: la esrera del Espíritu Santo, donde. su: caridad y 
amor hace. cumplir por sí mismo todo lo-que la paley> pudiera. exigir, 


5. Los que son de Cristo Jesús han crucificado pil A Ñ 


su carne Ñ ] od 


. ml Er 


Como- es Cosiimbre; San Pablo apoya en un principio dogmático 
toda la doctrina “moral expuesta. En domínicas -anteriorés hémos ha- 
blado largamente sobre la significación del bautismo -y, de” nuestra 
muerte y erucifixión en Cristo. En las aguas 'bautismales, en nuestra 
regeneración, murió el hombre - viejo con todas: las tendencias -y 
pasiones; “Jo que no quiere «decir que no las sintámos,. sino que::ya 
no nos “dominan,” puesto que tenemos la: gracia suficiente: para go- 
bernarnos con «independencia de: ellas, viviéhdo conformé"” al nuevo 
principio que se nós ¡ha' infundido, y :que--ño-.es otro «Siño “la vida 
según Cristo .y bd gracia: del ci Santo, capas an «fructificar ' e 
sus obras. - Ñ . - : oi Da . 


e) Le LECCIÓN , 


Esta epístola puéne darnos otasión a igué' recordemos la' “doctrina 
católica sobre la cóncupiscencia.' E AL Ned 

El hombre es un compuesto natural de alma y- cuerpó'' el"cuerpo 
conoce'con sus sentidos; y el alma con-la inteligencia, Y; consiguien- 
temente,' a estos diversos "modos “de - conocer se *sigueri” las'Hos facul- 
tades apetitivas, la de las pasiones, que-deséan el 'bien' conocido 
por los sentidos, y la voluntad, que desea el bien conocido por el 
alma. En este intrincado. y .misteriosó “coexistir del alma y del cuer- 
po, las tendencias de Cada parte influyen en las de la Otra, y sabido 
es en nuestro tiempo que, después de- haber exagerado mucho la 
influencia del: cuerpo sobre el. alma, actualmente, .en la., misma me- 
dicina, se estudia la influencia de la psiquis, cQmo- “suele «decirse, so- 


cosas, el mes nos entra más. per los -Ojos, es el de los. sentidos, de 
donde se sigue que los deseos sensuales. tengan un. gran AO 
violencia. a “ena tajo o : 

; Ahora. bien; : como quiera- que lo que- aparece bueno a log 'sen- 
tidos: no lo. es siempre al. entendimiento, puesto. que..los Objetos ma; 
teriales deben. ser - dirigidos por la razón, y: no..siempre.:la. concupis- 
cencia sensual se -limita..por sí .misma a. actuar dentro. de; la .esfera 
que la razón le señalaría, surge una conti nda. entre_ una. y otra. facul- 
tad apetitiva. La.dificultad estriba en..que,:la razón, ¡tiene que. actuar 
por sí misma y los sentidos están abiertos siempre y.son atraídos 
por les objetos exteriores aun .antes. de.-que la: razón. .intervenga. 
Por lo tanto, -si la razón y voluntad no: son ayudadas desde .fuera,: cor 
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rren' peligro inminente de dejarse - “seducir por: las concupiscencias de 


los sentidos. 
¿Claro está: aque 'Dios-: no podía: dejar al: hombre -en una situación 


en lá que'le ¿hubiera :'sido imposible, siquiera moralmente, salir ven- 


cedor ¿-1lo. largo de: su: vida. - Así, pues, acudió a: socorrer esta defi- 
ciencia de «las. potencias “espirituales, no con ayudas sencillas, - que 
los: -teóldgos” exigen”' hipotéticamente para -el caso-:de' que-..no'hubié- 
Fámos" “sido. erevádos: al “orden sobrenatural,” sino. de: un modo- total- 
mrenté: milágroso; creando -al hombre con todas sus. pasiones, someti- 
das de un modo preternatural al dictado de la razón. Nuestros pri- 
meros - padres ino sentían esta lucha; ::-., - , x 
7 Pero, al pecar el hombre,: perdió no sólo 10s “dones de la graciá, 
sino incluso!'este. estado! dec privilegio, por:lo cual, además de haber 
sido despojado completamente de lo. sobrenatural, quedó débil y flaco 
en su misma naturaleza. “Ahóra bién, tampoco se compadece “con la 
bondad de Dios al dejar al hombre en “esta “Situación de inferioridad, 
aun. cuando :la hubiera merecido por.su culpa, y acudió a socorrerle 
por «medio de la gracia, la: cual. . no -extirpa -la conenpiscencia, PeEO 
da fuerzas para. vencerla.... a 

-ElL «hombre:¡no. existió. ni siquiera un: momento: sin la “ayuda. ía 
esta Bracia,. cuate que, apenas hubo «pecado Adán, se le, dió ya. en 


her la: que la», dape -como hemas»sexplieado.. en. enístolas. “anteriores, 


sino los - méritos ..del. Señor;, --según. acabamos de - decir. - Sí 
¿ti Llega «Eristo,- y «entonces : la ¡gracia .: -«sobreabunda; quien es. vendido 


 por--la..¡coneupiscencia: no. puede:buscar excusa. alguna, puesto: que el 


Espíritu Santo se ha derramado sobre todos abundantemente: 
«La consecuencia práctica que deduce San Pablo es la de advertir- 


nos que andemos según el espíritu y rio según la concupiscencia. Para . 


ayudarnos, en, esta Jucha, que es .de, suponer sea dura, porque, tam- 


bién el infierno redoblará sus esfuerzos, tenemos dos consideracio-- 


nes. La: primera, la esperanza del _cielo,. O, Según este pasaje, el te- 


-mor de, vernos, privados,¡de él; la Segunda, el saber que el Espíritu 


Santo hapita ; en, y MOSOtF:os. y, produce .ese .árbol detan hermosos ' fru- 
; frutos.no sólo de. ayuda,. sino de -£0Z0. y paz interna. 


“21a locura' de” quienes se empeñan, “por. 


"tesoro8'“de*la: tierra, y “Porc otrá” viven conti- 


Es'-tina 'locurd empeñarse' eh 'aéumulár tal' clase “de tesóros,” porque 
su posesión está siempre en trance de perderse por la destrucción; 
el*orín, lós :lidrónes o la múterté. Los' discípulos 'de Cristo deben, sí. 
afanarse'':en «Atesórar 'las' riquezas «de “Dios, cuya: posesión preciosa 
puede. almacenarse: segura en :lós cielos. Si sus- cuidadós“ versan - so: 
bre las -Tigllezás de la tiérra, Su Corazón *se* convertirá*'en' terreno; 
si' sus! Tésofos están 'gúardados- efi” elF'cielo, * sus: corazones “estarán 
también 'allíp* “pórque “donde»-está> el “tesoro ze hombre - all ¿ 
COragórE o Y anpiaol- É 

¡iba “Huz- del cúerg húmero son 'sus':ojos, y si: el ojo 
tuerpó- entero! caminh en dla” 10, “eri tanto que; si el: ojo'enferma.“ó 


A icoñ* las preocupaciones” de la vida “Mt. : 6,19-34)... 
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se pierde, el cuerpo «entero “se queda :a oscuras. . Pues. bien, .la luz 
-y los ojos. del hombre lo: son también su: corazón, sus. afectos 'y de- 
seos, y como sean éstos, así será su vida: Si se enturbiaren. o cega- 
ren por.el- brillo fascinador de las riquezas, el-alma entera se. moverá 
en la oscuridad. - DELS - cin medro E 
Insistiendo en este pensamiento, el Señor expone su. “doctrina so- 
bre el ánimo -despreocupado .que debe.tener el cristiano,. y: al hacer- 


lo se muestra delicadamente poeta y filialmente confiado en.el Padre. 


b) Los TEXTOS 


1. Nadie puede servir a dos señores mo rd 


lo El servicio de Dios Y el servicio de las riquezas. = peca 


Prosigue el Señor su discurso sobre ' quiénes amasan riquezas, y 
describe este afán como una verdadera .esclavitud (tal - - es, la frase 
griega Bovdedzs. Kal. papva - ), opuesta. al servicio, de., “verdadera 
esclavitud también, debido a Dios. El esclavo, cuyas. facultades per- 
tenecen totalmente a su dueño, debe entregarse por completo a. su 
servicio, y, si bien es Cierto que puede ¿practicarlo con relación 
a dos señores cuyos intereses sean idénticos, es, en cambio, imposi- 
ble si sirve a, otros dos cuyos fines sean diametralmente opuestos. 
Nada -hay de común entre el servicio de Dios y el servicio de mammón 
(Lo. 16,13). .Este .mammón .se usa. aquí, para significar. las; riquezas, 
cuyo «amor, por. otra parte, - es. llamado constantemente idolatría -. por 
el: Nuevo, Testamento (Col. 3,5), como. si realmente se les adorase .con 
el culto: debido a: Dios. Esta idea tampoco. es exclusiva de los cris- 
tíanos, ya que la “sátira primera de. Juvenal, por. ejemplo, dice:' In- 
ter nos sanctissima divitiarum -matestas; entre. nosotros, la más santa 
majestad son. las, riquezas. San Agustín ' Cf, De cio, “Dei 14 2.21) nos 
enseña que los .gentiles encomendaban a sus hijos. a la. diosa, _Pecunia 
para que la tuvieran, y al dios Esculapio y a su hijo. Argentino para 
que abundaran en plata. 

:; Mammón, pues, no una divinidad; eri en “cuanto que. _Aparta 
puéstros corazones del ervicio, de- Dios, - es. considerado. como . un. ri- 
val de Dios. La etimología de esta palabra no está muy cl a, pero 
en el hebreo de los. «últimos. tiempos. Cef. Eccl,, 31,8) ya sigr C 
riquezas. : : 


2,0" La conciliación es imposible” o e 
La voluntad corrompida del hombre quisiera - conciliar. 
de "dos señores inconciliables, el amor de los. bienes de la ¡tierra y 
el amor de Dios; pero Jesucristo nos enseña” que es imposible, Diós 
no quiere la mitad del corazón, sino el- corazón entero, .que. le:.ame 
- sobre todas las cosas. Podemos amar las cosas, pero en tanto - en 
cuanto que son ordenadas “por El, “y, en' “cambio, las * “riquezas; con su 
atractivo, con' todos. -los ..bienes «sensuales que;¡nos. .ofrecen, con: los 
afanes, avaricias, faltas de caridad y- justicia. y maldad de todas -ela- 
ses a.que nos empujan, con tal de que lleguemos a conseguirlas, ha 
cen imposibles que nuestros actos estén ordenados a Dios. Difícil. es 
encontrar un siervo más siervo' que el-que-:lo. es. del. dinero. Difícil 
es. encontrar . hombres que lleven una. vida más. afanada que: aquellos 
que han. hecho. del negocio. el: alma: -de -todas sus acciones. E 
- Dios- és; el verdadero: Señor, «porque nos ha.creado y rescatado;:.el 
Señor más generoso::y :«abundante';en premios, .pero también «el más 
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duro:- para” quienes se: niegan a servirle. Su' servicio. puede parecer 
difícil a quien no lo practique, mas para quien se decide.a él es sua- 
ve y fáciliy-Hleva a la “alegría eterna. El servicio del mundo o del 
«dlinero- es: penoso en la 'realidad y al fin conduce: a la desgracia. No 
puede dar a sus siervos más que lo que él mismo es: .los horrores de 
E la condenación eterna. Ml : 3 - 

-Pero' Dios no quiere que se le sirva a Hódias; sino Ccon' ena 
con generosidad y perseverancia, y, siendo su servicio opuesto al 
del mundo, tanto más nos separamos de éste cuanto más nos entre- 


“+ i. gamos a Dios. ' 


3.0 Oposición irreductible , : 
Resumiendo: son dos señores cuyos intereses se oponen diamé: 
tralmente. En cuanto á su naturaleza, Dios nos pide la fe, la espe- 
ranza y- “el amor, que se impone a todos; la humildad, la castidad, 
el perdón” “de “las injurias y el desprecio de lo terreno. El amor del 
mundo y del dinero hos inspira la ambición; los deseos de los pláce- 
res, la vanagloriá, el orgullo y el menosprecio del prójimo y sus de- 
rechos. El uno nos muestra el cielo, el otro nos hace amar la tie- 
rra; el uno nos inclina al bien, el otro al mal. Opuestos también 
en cuanto” a sus exigencias, porque Dios quiere que nos entregue- 
mos a El con toda nuestra alma, con todo nuestro entendimiento y 
corazón, y elmundo y el dinero captan .todos los esfuerzos y latidos 
de “ese mismo “corazón y lo: -«imposibilitan “para que se dedique a Dios. 
Opuestos * en: sa' mismo fin; - puesto que Dios 'nos invita a los bienes 
celestiales, ' y “el mundo y el dinero a los de esta tierra, en los 
que hace ' consistir” nuestra' felicidad definitiva.* Para terminar, < di- 
gamos que' “Diós' rio admité rivales en el alma dél cristiano y que: su 
rival mas. “decidido * suele ser el amor a las riquezas. Digamos que 
todo Mebe” estar subordinado. al “amor y al servicio de Cristo; que 
nada debe haber eñ nuestra “vida que sea' “incómpatible' con -él- ni eñ 
el amor 'a las: riquezas, ni en las “ámbiciónes sociales, ni en los afec- 
tos humanos. Cualquier. decisión que tomemos “en nuestra vida. debe 
hacerse respondiendo. ar “esta primera" y fundamental ' cuestión : “¿Es 
compatible con' él amor y el agradó de Dios? Somós siervos suyos” y 
ádos totdimente a sú “servicios, ¿qué* "participación puede ha- 
ber 'entre” la Jústicia' y la injusticia, entfe los hijos de lá luz y las 
tinieblas, entre Cristo y Belial, entre el que cree y el que no “cree, 
entre los templos de Dios y los ídolos?. Pues. nosotros somos templos 
de Dios Q Cor. 6, 14-15). 
La desgracia “del pobre consiste en creer “que la felicidad consiste | 
en, clas riquezás; * la desgracia de los. ricos, en To encontrarla en ellas. 


515 2 No os" inquietéis por "vuestra vida * 


5 Peri - 

1.9 ¿El afán «excesivo Y da. preocupación rosonable, : ] 
Si, pues, el “servicio. de =mammón -nos* aparta ineditibleménte: de 
Dios,- es: hecesario que pobres * “y ricos'tengan cuidado. de no afanarse 
excesivamente: :en :las. cosas: de- aquí “abajo, -puestó. que este afán, - aun 
cuando. “fuere: por Ccosas- pequeñas; puede “llegar * a convertirse "en un 
verdadero: servicio de mammón.> LES A ES : fusta 
“Las- pilabrás griegas” pr pos cipivaós: significan no vivir” ansiosos, 
y no excluyen” la -razonáble preocupación! “por:'el trabajo: y. “por 'el 
faturo; “según. hubo-de explicar ya abundantemente San Agustín en su 
obrá sobreel trabajo de los" monjes; escrita 'en respuesta: a cierto 
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monasterio «que, apoyándose en «nuestras: palabras, quería - excluir : de 
sus claustros el- trabajo. No -es .el :irabajo. lo :que-:hay que excluir, 
puesto que es .el mejor medio: de santificación,:-y «Dios nos ha dado 
la tierra para (ue nos sustente, a condición: de que -le: arranquemos 
sus bienes, .sinó la .mentalidad estrecha .del que se acongoja. y no ve 
ni piensa más allá de las necesidades materiales de la: vida presente. 
“Para oponerse a “este modo de pensar, - Cristo” nos «da csiete: razones 
o argumentos. El primero, contenido en: este versículo en sus prime- 
ras palabras, se basa en que Dios cuida de nuestro cuerpo; el se- 
gundo, contenido en el versículo ,26, en ..el ejemplo, de cómo, .Dios 
se preocupa de las aves y las alimenta; .el tercero, en, el versículo 27, 
tiene como fundamento que toda nuestra preocupación es inútil. sin 


la ayuda de Dios; .él cuarto, que encontramos en el versículo 28, 
se apoya en el hecho de que Dios viste a los lirios y al heno; el 
quinto lo hallamos en el versículo 32, afirmando que esa sólicitud es 
propia de pagános y no de. cristianos; el sexto, en el mismió ver- 
sículo, haciéndonos ver que” es cosa de Dios, que todo lo sabe y 
gobierna, el proveer a “nuéstra' comida y darla como añadidura 4 
los que buscan el reino de Dios; el séptimo, en el versículo 34, es- 
tableciendo que “cada día le bastá su malicia. Cristo emplea todos 
estos argumentos porque la mayor parte de los hombres se afanán 
con estos excesivos” cuidados, y de la mañana a la tarde no hay. 
quien piense ni quien trabaje en otra cosa sino en conseguir su co- 
mida y vestido para sí y para los suyos, lo cual constituye una gran 
miseria y un trabajo más que de “asnos” (cf. CorveLiO A LaPIDr sobre 


este lugar). 
20 La inquietud vana injuria a.la Providencia 


Esta exposición de Cornelio da la razón “de por qué las inquietu- 
des vanas son indignas de un Cristiano, ya que implican cierta cul- 
pabilidad, Porque se basan en una desconfianza injuriosa de la bon- 
dad y , bfovidencia divinas. Son, además, por completo inútiles, si 
Dios no interviene, y. perniciosas, porque, incapaces por sí mismas 
de aliviarnos, sólo sirven para atormentarnos Y privarnos de la ayu- 
da" de “Dios. No es, repetimos, que Jesucristo nos prohiba ocuparnos 
racionalmente de las necesidades materiales, pero” inculca que no lo 
hagamos a expensas de nuestra conciencia o por caminos injustos, 
con un “afán” desmedido, entregando todo núestro. corazón y convir- 
tiéndolo en nuestro fin, sin confiar en El o aspirando a mucho más 
de lo necesario y sin someternos a lós planes de la Providencia. 


La palabra alma está traducida por Nácar-Colunga, y con razón, 
por vida, cuando dice: ¿No es la, vida más que el alimento, y el 
cuerpo más que el vestido? (v.25). Y el pensamiento es bien sencillo: 
Dios, que ha “dado lo principal, no dejará de proveer a lo secundario A 
Dios, que :ha dado la” vida y el cuerpo, está obligado, en cierto mo- 
do, a facilitar lo necesario. - + a or 


3. Mirad cómo las aves del cielo... 


Dios cuida de los pajarillos,  y- «San Lucas (12,24): nos hablará de 
los cuervos: ¿De cuánta 'mejor- condición no son--los hijos de Dios que 
estos animalitos? Oigamos'a San Ambrosio: (cf. Sobre el:c.12. de San Lu- 
cas -v.24): “Los Cuervos, “que. no:: trabajan, tienen- lo necesario 
para su. uso;,-y lo tienen en: abundancia, porque no: sabeh reducir a su 
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dominio particular ,los'+*frutos-que.se han dado. .como- comúnes.. para 
que .-.todo sel mundo coma:- Nosotros, en «cambio, «perdemos. :lo «común 
porque.. nos. esforzamos. en. “hacerlo-:-própio; y la perdemos. porque 


no: conseguimos - hacerlos: nuestro, ya-'que:»no' nos::durará, perpetua- - 


mente ni” conseguimos. tener. ua «abundancia: cierta donde el--futuro 
es - siempre! incierto: «¿Por. qué, .pues,. crees «que. tus ¿riquezas .son tu- 
yas, siendo '=así' que: Dios ha querido que: tu comida sea (común con 
todos. los -de;: AnS qns cial Ohio A 


“añadir a su estatura un solo codo? j 


] No andar los “autores muy conformes en si ha de traducirse esta- 
tura O edád.. Lo cierto es que donde: San Lucas (12, 25) dice estatura, 
la Vúlgata” há traducido edad, ' y aquí, que. debiera decir edad, ha 
traducido. por “estatura. Y nos parece mejor edad que estatura da 
palabra” griega yola puede significar. ló uno o lo 'otro), porque se 
trata de cosas que son, fáciles, y, en verdad, hacer crecer un codo 
de estatura. no es nada sencillo, como “o parece en realidad hacer 
durár la: - vida una cuarta más. No. extrañe que “digamos una cuarta, 
ya que lá palabra griega” REV, incluso en el sentido clásico, signi- 
fica muchas veces cuarta y no codo. Nos. afirma en esta traducción 
él salmo 39 (v.5): Has reducido a un solo palmo mis días...; no dura 
más que un. “soplo todo. hómbre. 
5 Y del :vestido, ¿por- qué itociMkcai? SS 

Por otra parte, es inútil esta preocupación; ahí tenéis el ejemplo 
de los lirios, que ni hilan, ni: tejen, ni se esfuerzan, y, sin embargo, 
han superado a Salomón, que en su tradicional esplendor no pudo 
conseguir hurica' igualarles. EAS 

En el: lenguaje vulgár de Palestina, Jirios son todas las flores “sil 
vestres, y .es aquí donde. vemos un detalle de la delicadeza y admli- 
ración “del Señor por las bellezás naturales. 

Pués bien: 'Dios, qué há cuidado de que luzcan tan hermosos ves- 
tidos estas flores que. hoy adornan los * campos y mañána serán com- 
bustiblé * “de los hornos campesinos, ¿cómo no se cuidará de que ten- 
gan lo ¡necesario sus propios hijos? Dudarlo sería dudar de la Pro- 
videncia divina e “incluirnos automáticamente entre. aquellos a los 
que “el. Señor” describía” como homt Fes de poca. fe. 

El versículo 31” es 'una repetición que condensa todo lo que ha 
dicho el “Señor anteriormente. Ñ 

4) , Pod 


6. Los gentiles “se afanan por estas cosas 


Ed 


Aquí. al. Señor hace un llamamiento al sentimiento. judío. Vosotros 
os: habéis contrapuesto, y..con razón, a .los. gentiles; pues bien, Jos 
gentiles se preocupan de todo esto por una razón sencilla :: porque no 
conocen que Dios es su Padre, porque no entienden que, como Padre, 
se preocupa de sus hijos, y, como infinitamente. perfecto, no. escapa 
a su sabiduría ninguna de nuestras necesidades. 

“No” viváis: ansiósos «sobre “vuestro vestido, puesto que. Dios lo 
sabe perfectamente; es más, lo “ve e:intuye, porque es Dios; luego El 


_proveerá, * porque: os '.|ama y ¿cuida :«comó Padre, -yy lo puede: hacer, 


porque es cCélestial>y, por .lo tanto, omnipotente. ¿Por-.qué, pues, no 
abandonáis a El todas vuestras preocupaciones? El sabe, quiere y pue: 


Mire, 
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, a ES ME 
de socorrer El vuestras necesidades; lo sabe porque es Dios; lo 
quiere porque es Padre, y' puede porque es Rey celestial e impera 
con derecho pleno en el cielo y en la tierra. Por eso San Francisco 
no daba a los suyos otro viático sino aquel del Salmo (45,22): De- 
posita en el Señor tus cuidados y El te alimentará” (cf. CORNELIO 
a LaPIDE sobre este lugar). Que es el mismo pensamiento de San 
Pedro: Echad sobre El todos vuestros cuidados, puesto que El tiene 
providencia de vosotros (1 Petr. 5,7); y de San Pablo: Por. nada os 
inquietéis, sino:'que en :todo .tiempo, .en' la oración: y. en la plegaria, 
sean presentes a Dios vuestras peticiones, acompañadas de acciones 
de- gracias ' *(Fhil. : 34,6). Y la historiá: del Antiguo . Testamento - “para 
con el. :púeblo . juaío' no: es otra: Cosa. Recordemos” aquellos: “tiempos 
dramáticos en que Israel, pequeña nación, vivía, aplastada bajo los 
dos imperios asirio y fenicio. Entonces los profetas se limitaron a 
decir: “No te' alíes con el uno ni con el otro; confíate. a Dios”. 
Desconfiaron, se' aliaron: con- Egipto, y “fueron destruídos por Babi- 
lonia. 


> 3d 


7. -Buscad, púes, ea al reino de: Dios y. su Juhela 


- £ ds pues, y éste: versículo compendia toda la” “doctrina del “Se: 
ñor, el cristiano” debe buscar, en primer lugar, el reino de “Dios y 
la justicia de este reino, tal y. como, Cristo la predicó, esto es, opuesta 
a la de los: fáriseos, pues ya hemos dicho que” éste es 'uno de los 
fines del sermón de la Montaña. Si lo duscarnos,' entonces Dios pro- 
vee E a “todas las necesidades, corporales en cuanto ¿que su. satisfac- 
ción sea. necesaria "para' conseguir el reino” “de “Dios' y su vérdadera 
justicia. A No dice Nuestro. ¡Señor que las riquezas”. de: este. mundo se 
darán como” “premio a la piedad cristiana, sino, que, “si el. ¡hombre se 
entrega sinceramente. a la perfección, las recibirá e la . ' medida: que 
esta perfección ' las exija. A 
“La “historia; de 'las órdenes religiosas. observantes, asi como “Santa 
Teresa, son el más ¡Vivo ejemplo, la prueba.. más evidente de cómo 
abundah en todo 16. necesario los | que $e. entregan realmente a. Dios, 
y entrenfe' de* “Jas palabras de. Cristo PR de la realidad de quienes las 
han puesto en prác ica sin .Elosa - ni. :Coméntarios, nada 'tenemós que 
decir. . : 4 > E 

La' “desgracia és que ni los- pobres ua el: reino. de. Dios' ni los 
ricos. ¡tampoco... Como los” ricos no lo buscan, los pobres Padecen ;' 
como. los” pobre SS tampoco - lo” buscan, viven , ¿en la pobréza, - ocasionada 
por Ta mala. volunt. a humana, . y a veces. se ponen en, peligro, de. vivir 


en _ pobreza; ¡eterna 
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An Z 5 


SECCION III, SANTOS PADRES 


A 


“1 SAN CLEMENTE DE ALEJANDRIA 


.: De- gran ¡importancia -en :la. historia de log dogmas (150 al: 211) fué 
el fundador de la escuela alejandrina. Aunque dedica gran parte de 
su Stromata a predicar sobre la riquezas, preferimos seleccionar unos 


bárrafos de su libro “Quis dives: salvetur”. , * 


- Las riquezas son instrumentos. . 


“Vende lo que tienes. ¿Qué significa esta frase? No, como 
algunos entendieron, que arrojemos nuestros bienes y. dinero, 
sino que acabemos con nuestros falsos juicios sobre la ri- 
TRE con el deserifrenado' deseó dé las mismas” (12: PG 
IE E o 
“El dejarlo todo y repartirlo entre lós pobres y necesita- 
dos no es cosa nueva, puesto que antes de Ta venida del Sal- 
vador ya lo hicieron algunos para' poder dedicarse 'más libres 
al estudio de las letras y de la vana Sabiduría, y conseguir 
así el brillo soberbio de sus apellidos y la pequeñita gloria 
de que se cuidaban. Anaxágoras, Crates”y Demócrito lo hi: 
cieron”” (11,4). A : 

“¿Qué es, pues, lo que se nos manda como nuevo y propio 
de Dios, como: única cosa que puede traer la, vida, que los 
antiguos no consiguieron? En verdad que, si el Hijo de Dios) 
nos ordena algo magnífico y singular, a buen seguro que' no 
ha de consistir en cósa “que ya se haya visto y que haya'sido- 
practicado por otro; mándanos 'algo mucho: mayor, “divino y 
más perfecto, a saber, que desnudemos por Completo “el alma 
de toda clase de apetitos viciosos, extirpando, desarraigandó 
y arrojando cuanto'fuerá extraño” (12,1). j ña : 


“Por lo tanto, no tenemos por qué abandonar esos bieñes, 
que pueden servir de provecho a los demás, y due se”llaman 
posesiones, porque por su naturaleza deben ser "poseídos. y ' 
bienes, porque han sido destinados por Dios-al bien de los 
hombres. 

Las riquezas y los bienes son como la materia y el ins- 
trumento -preparados para ser usados bien por quienes sepan 
utilizarlos (14,1: PG 9,617C). : : 

“Si eres tú un buen artista que conoces las reglas del arte, ' 
tu instrumento quedará como tal; pero si, en cambio, care- 
cieras de todo arte, él pagará también tus culpas sin tener- 
las” (14,2). “Lo mismo le ocurre a las riquezas. Son un instru- 
mento. ¿Eres capaz de emplearlas, puesto tú al servicio de 
la justicia? Pues ellas serán también servidoras de esa misma 
virtud. ¿Hay quien las use sin mirarla para nada? Pues 
ellas a su vez se han convertido en ministros de la injusticia. 
Su oficio es el de servir y no el de mandar” (14,3). 
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: “Cuidado,: pties,* con destruir los 'bienes: y las :iriquezas, y 
dejar: muy vivos-los! afectos -y deseosdesordenados,: que -nos 
impedirán émplear lo que-tuviéremos yy dedicarlo.-a :la: vir- 
tud; a 'esa'virtud “con -la- que: el hombre: bueno y. honrado 
En usar tan hermosa y: útilmente las riquezas y el dine- 
AN A . 
+" “Procura.nd engañarte tú, que buscas laverdad; y ya que 
has sido juágado digno de disfrutarwde tan: divina redención, 
búscate: un ejército: contra los*usos* del «mundo; un ejército 
inerme e'incapaz de: pelear, un “ejército. de. pobres, “de -ancia- 
"nos y de viudas a:.quienes Socorras” (34,2; PG. 9,640C). “Com- 
pra con tus riquezas estos soldados que te guarden, y verás 
cómo Dios mismo es su: capitán; compra ese buque, y Dios 
será su timonel (1443) uiec 7, A ia 


cia HL, ¿SAN CIPRIANO. 
2 Eo + El uso de-las: riquezas: 000020 

A O : 
¡= (Sobre la conducta de las vírgenes c.7-11:;ed. G. HARTEL, 65 t.3 p.187, 
205; BAC, -VIZMANOS, -Las vírgenes cristianas D6I4) 0 


E ac A y 


e O ción o NN En OE A K a : 
.. «*L)” Las riquezas! materiales 'son- de” poco' valor. 5 


sigúieridó los vestigiós y: enseñanzas del: Señor, que mos dijo: 
No- bajé del “cielo. para hater: mi:voluntad, sino la de:iaquel 


que deseamos: Ser der verás cristianos debemos imitar la“doc- 
trina' de :Criste.:Eserito-está,-«y..se lee; ¿Y--SO-OV€, M5 /se propone 


Jante. Sólo entontestresponderá ¡con “verdad nuestra: conducta 
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en: la igléesiaspara «nuéstra.' edificación» Quien: dice ¡estar en 
Cristo; debeyandar como; El.:anduvo.(1 o.;¡2,6)::Es menester, 
pues; caminar:toh paso.paxecido, :aVanza?. con: fuerza : seme- 
a ta: profesión: de nuestro. MOMbTe. canto: > 


A EE E 
Dices que eres rica y opulenta; pero sale al encuerítro 


de tus riqiiezas-yste prescribe .el-modo-como haside:moderar 
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tus adornos. y: galas :: Compónganse las .mujerés; «dice, con mo- 
destia y pudor, mo:empleando: el trenzada del ¿£abello, el..oho, 
las. piedras- preciosas, los vestidos, refinados, siga..como .corres: 
ponde a «mujeres que profesan guardar: castidad: con. buena 
conducta (1: Tim. 2,9s.). Pedro-asiente amestos; mismos. pre 
ceptos cuandó dice: En. la mujer nos hay exnato: esterior:de 


oro o refinamiento en el vestido, sino :orñato. interior. del 


corazón (1 Petr, 3,3s.)”. 
B) Las riquezas fomentan el lujo. 
“Dices que eres: rica”y: opuleñta. Pero no todo lo que se 


puede hacer debe hacerse; ni los deseos inmoderados prove- 
nientes de-la ambición: del -siglo' deben “prevalecer sobre el 


-buen nombre y+el pudor de la virgen; ' como está “eserito: 


Todo es lícito, pero no todo conviene; todo es lícito, pero no 
todo edifica (1 Cor, 10,23). Por tanto, si, compones tu cabello 
con suntuosidad, si andas én' público”con “faústo, si atraes 
hacia-ti os, ojos de los jóyenes, «si arrebatas,,los suspiros de 


los-adolescentes, si eres fomento de las pasiones, si. das pábu: 
lo a coneúpiscencias sensuales, de modo que, aun cuando tú 
no. perezcas, das. muerte 3-otros,..ofregiendo un, puñal y un. 
veneno a chantos.te, miran, ho puedes excusarte con la cas- 
tidad; y púreza de,tu. espírit : Té acusan tus. ádórnos ex 

NOS y. el. lújosimpúgico, de tus atavíos, Z No. Mereces. ser; 
tada entre Jas, jóvenes: y. vírgenes, de Cristo; la qu 

tal modo puede ser, objeto, de amor.-sengual”. ..; 


aro Cho: Empleo: laudable de las riquezas ¿ 


Ez E O e o MAS Yo 

. ¿Dices que eres'rica ysopulenta; y. pretendes: poder usar. de 
lo que te:concedió-Dies: para que lo poseyeses. .Usalo :'enhora: 
buena,. pero empléalo en.santos y: provechosos, fines ;:.úsalo 
para'nlo: que: Dios manda, pará lo que Dios. enseña; Sean: los 
pobres -los: que adviertan. que eres -rica; sean: los, necesitados 
los que:conozcan tu “opulencia: Entrega:tu «patrimonio.a Dios 
con usura, alimentasa:Cristo;. agencia con. limosnas», las- ora: 
ciones de muchos necesitados, para: que alcances:la ¡palma de 
la virginidad y. logres arribar a:los premios del Señor. Depo- 
sita tus'tesoros donde no puede :cavar'el ladrón ni: desterrar: 
los ningún:salteador: codicioso ;¿proporciónate heredades,.pero. 
heredades «celestes, cuyas. cosechas:.perennes y,eternas estén 
a. cubierto::de.todas las: clemencias: del siglo, que ni el moho 
las eche-a perder, ni la:piedra;las arrase, -ni,el: ardor del sol 
las queme, ni la:luvia das. pudrasiza 00 to 
Eres: délincuente, y «delincuente contra Dios, “si piensas 
que te:ha dado las.riguezas para. usos profahos:y para: usar- 


bs a 
e a >: 


USES AGA 
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las de modo perjudicial. También dió la voz al hombre; mas 
no por eso debe emplearla en canciones amatorias y- torpes; 
quiso que el hierro fuese instrumento para la labranza, pero 
no cuchillo de homicidas; ni porque creó el incienso, el vino 
y el fuego han de servir para sacrificios de los ídolos, o por- 
que inunden tus campos grandes rebaños debes ofrecer více- 
timas y holocaustos a los dioses falsos. De lo contrario, la 
mucha abundancia de bienes es tentación si no se invierten 
en usos piadosos, de modo que el patrimonio sirva a cada 
uno para reparar sús pecados más bien que para aumen- 
tarlos”. 


IIT.. SAN JUAN CRISOSTOMO 


Cf. hom.21 y 22 In Mt. Respetamos los textos de la versión de 
los LXX, 


A) Servir a dos señores 


“Conforme. os he dicho, el Señor se vale de motivos :con- 
trapuestos, de la enfermedad que acarreara el descuido y de 
la salud que procura la obediencia; del daño que procuran 
las riquezas, los dolores, angustias y preocupaciones, que con- 
“vierten en siervo al que debiera ser señor, y del bien que 
nos proporciona el desprendimiento, atesorando nuestras ri- 
quezas en el cielo y dándonos al amor de Dios. ] 

Horroricémonos de pensar qué es lo que obligamos a de- 
cir a Cristo, hasta comparar a Dios con el oro. Y si esto es 
horrible, todavía lo es mucho más hacerlo con las obras y 
anteponer la tiranía del oro al temor de Dios. Pues ¿no fue- 
ron ilustres Abrahán y Job? No me alegues aquí los. ricos, 
sino los esclavos de las riquezas. Claro es que Job era rico; 
pero no servía al oro, antes lo poseía y lo dominaba, y era su 
señor, no su esclavo, porque poseía las -riquezas como admi- 
nistrador de bienes ajenos, y no sólo no arrebataba lo de los 
prójimos, sino que-daba-lo propio a los necesitados. Y lo que 
es más, ni aun se regocijaba con tenerlos, pues decía: Ved 
si me alegré de tener muchas riquezas (Iob 31,25); y por 
eso tampoco se'entristeció de perderlas. No son así los ricos 
de ahora, antes no hay esclavo tan esclavo como ellos, que 
pagan tributo al dinero como a terrible tirano.. Porque, una 
vez que el amor del dinero se ha apoderado del alcázar de 
su ánimo, desde allí les transmite cada día órdenes llenas de 
toda injusticia, -y no hay uno que las desobedezca. 

No te pongas, pues, a-discurrir inútilmente. Dios ya nos: 
ha dado:su fallo una vez, diciendo que es imposible servir a 
los dos :al mismo tiempo. No vengas, pues, tú a decirme 
que es posible servir a los dos al mismo tiempo. Porque si 
el uno manda robar y el otro despojarse de lo propio: el 
Uno ser casto, y el otro fornicar; el uno embriagarse y gozar, 
y el otro tener-a- raya el apetito; el uno admirar los mármo- 
les y las paredes adornadas y los artesonados, y el otro des- 
preciar esas. cosas y apreciar la virtud, ¿cómo es posible que 
estas dos cosas: concurran en uno? , 


La palabra de Cristo 7 . ) 101 
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Y llama aquí señor al dinero no por su natural, sino por 
la miseria de los que se humillan ante él. ¿Qué condenados o 
reos hay, en efecto, más miserables que los que, teniendo a 
Dios por Señor, pasan de tan suave reino a una tiranía tan. 
terrible, y eso a pesar de que aun en esta vida reciben tanto 
daño de pleitos, enemistades, luchas, trabajos, obcecación del 
alma y, lo más terrible, la pérdida de los bienes celestiales 
que hay en el servicio de Dios?” 


B) La Providencia 


' 


a) ALIMENTO 


“Es cualidad principalísima de una legislación excelente 
no sólo prescribir lo útil, sino hacerlo además posible. Por 
eso añade: No os inquietéis por vuestra vida, sobre qué co- 
meréis (v.25). Para que no le dijeran: “¿Cómo así? Si todo 
lo desechamos, ¿cómo podremos vivir?”, responde a esta ob- 
jeción con suma oportunidad..., valiéndose de ejemplos, to- 
mados unos de nosotros mismos, y otros de cosas extrañas. 
De cosas nuestras, cuando dice: ¿No es la vida más que el 
aliento, y el cuerpo más que el vestido? (v.25). Quien os dió, 
pues, lo que es más, ¿cómo no ha de daros lo que es menos? 
El que modeló el cuerpo que es mantenido, ¿cómo no. ha de 
dar el mantenimiento”... Tal fué, pues, la exhortación que 
hizo valiéndose de nuestras cosas. 

Los ejemplos tomados del mundo externo son: Mirad 
las aves del cielo (v.26). Para que nadie dijera que nos es” 
preciso andar afanados, exhorta a lo contrario valiéndose de 
lo mayor y de lo menor. De lo mayor, aduciendo el cuerpo y 
el alma; de lo menor, poniendo delante las. aves. Porque: si' 
tanta cuenta tiene con criaturas tan inferiores, ¿cómo, dice, 
no os ha de dar a vosotros? 

Hay quien responde ser esto propiedad de las aves, no 
imitables por nosotros. ¿Qué responder? Que, si bien es ver- 
dad que ellas la tienen por naturaleza, a nosotros nos es po- 
sible alcanzarlas libremente. Por eso no nos dijo: “Mirad có- 
mo vuelan las aves”, pues eso era imposible al hombre; sino: 
cómo se alimentan sin afanarse, lo cual también nosotros, 
si queremos, podemos fácilmente cumplir. Y eso lo compro- 
baron los.que lo cumplieron así de hecho”. 


b) TRABAJO, SÍ; PREOCUPACIÓN, NO 


“Si, pues, de: las cosas criadas para nosotros tiene tanta 
cuenta, mucho mayor la tendrá de: nosotros; si.de los sier- 
vos, mucho más del señor de ellos. Por «eso decía: Mirad las 
aves; y no añadió: “cómo no ejercen oficios de fraudes y de 
compra y de venta”, pues eso es de lo 'más reprochable'; 
sino: cómo no siembran ni siegan. Luego ¿qué?. ¿No se debe 
sembrar? No dijo que no se debe sembrar, sino que. no se 
debe tener afán; ni que no se debe trabajar, sino que no 
se debe ser pusilánime ni andar atormentado «por los. cuida- 
dos. Como que también mandó alimentarse, pero no con zo- 
zobra. Este mismo discurso -hizo antes David, hablando así 
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.enigmáticamente:* Abres -tú la mano y llenas de bendición 
a todo ser viviente (Ps. 144,16); y otra vez: El que da a los 
jumentos su comida y-a las erías de los cuervos que le in- 
vocan (Ps. 146,9). Y ¿quiénes son los que no se han afanado?, 
dirás: Pues ¿no has oído cuántos santos te he puesto por de- 
lante? Así lo hicieron los apóstoles, «despojándose de todo y 
sin afanarse por nada. á . 

. Y si estas palabras no te mueven todavía a romper tan 
térribles ataduras, a lo menos, considerada la insensatez del 
negocio, libértate de la excesiva solicitud. Porque ¿quién de 
vosotros, dice, puede:con todos sus afanes añadir un codo a 
su estatura? (v.27). ¿Ves cómo por medio de lo que es claro 
descubre también lo oscuro? Asf-como a tu cuerpo, dice, no 
puedes añadir con tus afanes un poquito de estatura, de la 
misma manera tampoco puedes reunir. el alimento, aunque 


tú así lo creas. Por. donde es manifiesto que no es nuestro * 


empeño, sino la divina Providencia, la que todo lo lleva a 
cabo, aun en aquello en que: nos creemos con fuerzas sufi- 
cientes; de suerte que, si ella nos abandonara, no habría 
cuidado, ni solicitud,: ni trabajo, ni cosa alguna que pudiera 
subsistir, sino: que todo perecería” (cf. ibid., 2-3). A 


C): LIMOSNA Y MODERACIÓN SON EL PRIMER PASO 


“Pero a vosotros ahora os basta aprender a no ser codi- 
ciosos y que es cosa: excelente la limosna y persuadiros que 
conviene dar de las cosas propias. Porque, si esto lo cumples, 
querido hijo, pronto llegarás también a lo otro. Por consi- 
guiente, desechemos 'entretanto el lujo' superfluo y conten- 
témonos con la moderación y apreridamos a adquirir cuanto 
nos haga falta con el trabajo legítimo; también el Bautista, 
cuando hablaba con los publicanos y soldados, les mandaba 
que se contentaran.con sus estipendios (Lc. 3,14). Bien que- 
ría él conducirlos a mayor virtud; pero, como todavía no 
estaban dispuestos para ello, les dice lo Menos, ya que, si 
les hubiera dicho cosas más elevadas, no hubieran atendido a 
ellas y hubieran descuidado .aun lo que era menos. Por eso 
también nosotros nos ejercitamos en estas cosas menores, : 

Considerando, pues, la medida de la” virtud que se nos 
propone, lleguemos .siquiera;a la medianía, para que así nos 
libremos del. suplicio venidero y, avanzando siempre, llegue- 
mos a la misma cumbre de los bienes, los cuales ojalá todos 
nosotros alcancemos por. la gracia y benignidad de Nuestro 
Señor Jesucristo, aquien sea la gloria y el poder por los si- 
glos de los siglos. Amén” (cf. ibid., 4). Sa 

E A) EL VESTIDO 

“Considerad los lirios del campo. cómo: crecen; no traba- 
jan mi hilan. Pues yo os -digo que ni Calomón en toda su 
gloria se vistió como uno de ellos (Mt. 6,28-29).  - 

ir» Después de haber hablado del sustento, pasa a referirse 

al vestido, menos necesario, y busca otro símil, los lirios, no 
por hermosísimos tan nobles como el animal. Incluso les 
lama heno, que hoy existe y mañana es arrojado al horno, 
y, a: pesar: de ello,;es mejor vestido «¡que Salomón! - 
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Y para impresionar más vivamente, añade: ¡Cuánto más 
vosotros!, que son palabras de mucho encarecimiento. Pues 
aquel vosotros no da entender otra cosa sino el grande ho- 
nor, la mucha solicitud que le merece el género. humano; 
como si dijera: Vosotros, a quienes dió el alma, para quienes 
modeló -el cuerpo, "por quienes crió todas las cosas visibles, 
por quienes envió profetas, y dió la ley, e hizo “innumerables 
bienes, por quienes entregó a su Hijo unigénito. Y después 
de tan clara demostración, entonces lo hiere en lo vivo,. di- 
ciendo: Hombres de poca fe. Así procede quien trata de per- 
suadir; no sólo exhorta, sino que punza, para excitar más a 
la persuasión y obediencia de lo que dice. ¿Por qué hizo 
aquellas criaturas tan hermosas? Para descubrir su sabidu- 
ría y la magnificencia de su poder, a fin de que todas las co- 
sas nos enseñaran su gloria. Porque no solamente los cielos 
manifiestan la gloria de Dios .(Ps..18,2), sino también. la 
tierra; y así lo declaraba David cuando decía: Alabad. al 
Señor los árboles fructíferos y todos los cedros (Ps. 148,9), 
ya que todos ellos elevan sus alabanzas a Dios, unos por su 
fruto, otros por su grandeza y aquéllos por su hermosura: 
Porque señal es de sabiduría y rigueza derramar tanta her- 
mosura en cosas tan viles, ¿pues qué mayor vileza que lo 
que hoy es y mañana no existe? Si, pues, dió al heno aque- 
llo de que no tiene necesidad —en..efecto, ¿qué contribuye 
su hermosura para alimento del fuego?—,, ¿cómo no te he de 
dar a ti, que tienes necesidad? Si a los más despreciables los 
embelleció con sobreabundancia, y no por utilidad alguna,. 
sino Únicamente por magnificencia, ¿cuánto más a ti, la 
criatura de más valor, te ha de -honrar en -lo necesario?” 
(cf. Hom. 22,1). E : ; a 


MS 


B) Confianza en el Padre 


a) MoTIVO DE CONFIANZA 


“'Demostrada la mucha providencia que Dios tiene, con- 
viene pasar a la reprensión, la cual és dirigida' con modera- 
ción, echándoles en cara no su incredulidad, sino su poca fe. - 
Porque, si el heno del campo, dice, lo engalana Dios de tal 
manera, ¡cuánto más a vosotros, hombres de poca fe! (v.30)... 
No os acongojéis, pues, diciendo: ¿Qué. comeremos, 0 que 
beberemos, o con qué nos vestiremos? Porque los gentiles 
son los que se afanan por esas cosas (v.31.32).: - : 

Heridos en lo más vivo, estimuladós y avergonzados so- 
bremanera, los consuela con otro motivo, diciéndoles: .Por- 
que sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de 
todas estas cosas. No dijo: “Sabe Dios”, sino: Sabe el Padre, 
para de este modo moverlos a.mayor confianza: Porque, si 
es Padre, y tal Padre, mo podrá mirar con desdén a los hijos 
envueltos en los mayores males, ya que ni aun a los hom- 
bres, cuando son padres, les aguanta esto su corazón. Y; jun' 
tamente con éste, aduce todavía otro motivo: que tenéis ne- 
cesidad de estas cosas. Lo que equivale a decir; ¿Son acaso 
estas' cosas superfluas para que:El las pueda. descuidar?-Tan- 
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to más cuanto que ni aun lo superfluo despreció tratándose 
del heno, y ahora, en:cambio, se trata de lo necesario. Por 
tanto, la razón que tú piensas tener para andar solícito, yo 
afirmo que es suficiente para librarte de esa solicitud. Por- 
que si dijeres: “Tengo este motivo para estar solícito, y es 
que estas cosas son necesarias”, yo digo lo contrario: preci- 
sametite por ser cosas necesarias, no debes tener solicitud. 
Ya que, cuando «fueran superfluas, no debieras desconfiar, 
sino más bien fiarte que te las daría; pero, siendo necesa- 
rias, no te debe caber duda alguna. ¿Qué padre hay a quien 
le sufra el corazón no proporcionar a los hijos ni aun lo ne- 
cesario? Luego aun por sólo este motivo lo ha de dar Dios, 
y no puede menos. Porque.El es el Creador de la naturaleza 
y El conoce su necesidad con toda precisión. 

Por consiguiente, no tengamos solicitud, ya: que no sa- 
caremos otro fruto que el de atormentarnos a nosotros mis- 
mos. En efecto, si, tengamos o no tengamos solicitud, El nos 
da, y más no teniéndola, ¿qué ganas tú con esos cuidados 
sino ponerte en inútil tortura? Cierto no se preocupará mu- 
cho del alimento. quien ha de acudir a un espléndido ban- 
quete, ni a quien se encamina a la fuente le da cuidado la 
bebida. Pues tampoco nosotros, que tenemos la providencia 
de Dios, y en ella mayor riqueza y esplendidez que en todas 
las fuentes y convites, andemos hechos unos mendigos y apo- 
cados” (cf. ibid., 2 y 3). ” h 


b) BUSCAD EL CIELO 


.“Buscad el reino de Dios, y todas estas cosas os serán aña- 
didas (v.33). Libre el alma de cuidados, le recuerda el cielo. 
A eso vino El, a deshacer lo viejo y llamarnos a otra patria 
mejor. (Quede la preocupación 'para los gentiles, que sólo co- 
_hocen el mundo. Pero para vosotros no es esto lo principal. 
Que no fuimos criados para comer y beber y vestirnos. Si, 
pues, aquello es accesorio en el intento, sea también accesorio 
en la petición. Por eso decía El: Buscad el reino de los cielos, 
y todas estas cosas os.serán añadidas. Y no dijo: “Os serán 
dadas”, sino: Os serán añadidas, para que entiendas que lo 
que se da de presente no tiene nada que ver con la grande- 
za de lo “venidero. Por eso-tampoco manda pedir estas cosas 
temporales, sino pedir aquéllas y confiar que las otras se nos 


darán por añadidura. Busca, pues, las cosas futuras, :y reei- 


birás aun las presentes; no busques las visibles, y sin-duda 
las conseguirás. Indigno es de ti acercarte al Señor. a pedir- 
le esas cosas. Porque tú, que debes poner todo tu empeño y 


solicitud en los bienes inefables, te deshonras sobremanera 


consumiendo tu deseo en cosas perecederas” (cf. ibid., 4). 


C) PEDID, PERO SÓLO HOY 


“Pues ¿cómo así?, dirás. ¿No mandó pedir pan? Por cier- 
to, pero el de cada día, y añadiendo: Hoy. Y no es sino lo 
mismo que hace también aquí. En efecto, no dijo: “No ten- 
gáis solicitud”, sino: No tengáis solicitud por el día de ma- 
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fñana (v.34), dándonos, por una parte; libertad de corazón, -y 
sujetándonos, por. otra, a lo necesario. Nos: mandó pedir 
para que entendamos que todo lo recibimos de: El :y-le. pida- 
mos continuamente, pero sabiendo que quien proporciona: lo 
que es más, mucho mejor dará lo menos: ] sá 

La causa; viene a: decir, de mandarte no buscar, no es 
para que no recibas, sino para que recibas con abundancia, 
para «que recibas :en la forma que dice bien contigo, con la 
utilidad que: a ti te conviene; para que no suceda que, an- 
dando «solícito y dividido con el: cuidado de estas cosas, te 
hagas indigno tanto de ellas como de las espirituales; para 
gue no sufras congoja superflua en tanto no consigas lo que 
pretendes. No tengáis, pues, solicitud por el día: de. mañana, 
porque bástale al: día su malicia: (Mt. 6,34), esto es, su tra- 
bajo y su quebranto. : E 

¿No te basta comer el pan con. el sudor de tu rostro? (Gen. 
3,19); ¿Por qué añades todavía la congoja del cuidado, cuando 
más bien debieras librarte aun de los trabajos de antes? Ma- 
licia llama en este lugar no a la: maldad —lejos tal pensa- 
miento—, sino al afán, al trabajo, á la desgracia... 

Porque, para herirlos: más, «casi: da vida al tiempo y. lo 
presenta delante.como injuriado. y reclamando contra ellos 
por. la excesiva molestia. Recibiste el día para que cuides 
de lo: de él. ¿por qué, pues, le.echas encima aun lo que per- 
tenece a otro? ¿Lleva acaso insuficiente carga con su pro: 
pio cuidado? ¿Por qué, pues, le cargas más todavía? Y una 
vez que esto dice el Legislador y el que nos ha de juzgar, 
considera cuán buenas esperanzas nos pone delante, ya que 
El mismo testifica que nuestra vida es miserable y trabajo- 
sa, y tal que el cuidado de un solo día. basta para afligir- 
nos y quebrantarnos”. z 


d)  INVERTIMOS “EL ORDEN ESTABLECIDO POR' DIOS 


“Y; coriitodo eso, después de decirnos tantas y tales co- 
sas terfenás y ningunas celestiales, antes bien: hemos inver- 
tido el orden, estando por entre ambas partes en pugna con. 
lo que nos dice. Mira-si no. Nos dice El: No busquéis en 
absoluto. las cosas- presentes, y “nosotros buscando sin in- - 
terrupción. Dice: Buscad-.las cosas celestiales, mas nos- 
otros ni en el breve espacio de una: hora las buscamos, sinó 
que cuañito: ponemos de afán por lás' cosas de esta vida, 
tanto decaimiento: tenemos por las -espirituales, y aun mu- 
ého'más. Pero ¡no siempre resulta esto “bien, ho: siempre 
se consierite! ¿No es necesario que sin remedio -partámos 
de “aquí y. caigamos en'las' manos del que nos ha de juz- 
gar?” (cf. ibid:, 4-6). - * SS : - 
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IV. SAN AGUSTIN 


A) La Providencia y el Apóstol 


De los capítulos 14 al 16 del libro segundo “sobre el sermón de la 
Montaña, tomamos la segunda parte, en la que se aplica la doctrina a 
a leia ii BAC,' Obras de San Agustín t.12, y PL 34,1290- 


a) Lo BUENO Y LO NECESARIO 


1. Predicar por Dios, no por el estipendio 


“Por ejemplo, no debe evangelizarse para comer, sino 
comer para evangelizar; porque, si evangelizásemos para 
comer, considerariamos al Evangelio menos que a la comi- 
da, y resultaría que habíamos colocado nuestro bien en el 
comer y lo necesario en el Evangelio. El Apóstol lo prohi- 
be muy claramente cuando, al decir que era lícito y permi- 
tido por el Señor que los que anuncian el Evangelio vivan 
del Evangelio, esto es, obtengan mediante su predicación lo 
necesario para vivir, añade que, no obstante, él no quería 
abusar de esta potestad, porque «existían muchos que de- 
seaban tener una ocasión para dedicarse a adquirir y ven- 
der el Evangelio, y él, deseando cortar toda ocasión, pre- 
EN OO la comida con su trabajo (Act. 20,30)” (cf. o.c., 
- “Todo lo que se busca para conseguir otra cosa, es, sin 
duda, inferior a ésta, y, por lo tanto, la principal es aquella 
por la cual emprendes la. otra. Así, pues, si buscamos el 
Evangelio y el reino de Dios para comer, damos la impor- 
tancia mayor a la comida, y la secundaria al reino de Dios, 
en forma tal, que, si nos faltase la comida, no buscaríamos 
el reino. Eso es buscar la comida y después el reino. Por 
el contrario, si buscamos la comida para conseguir el reino, 
cumplimos lo que se nos dice - Buscad primero el reino de 
Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará como añadi- 
dura”, : k 
2. Sin preocupación por lo demás 


“El que busca de esta fórma' ante todo el reino de Dios 
y su justicia, esto es, que lo antepone «a las demás. cosas y 
utiliza éstas sólo él, no debe tener preocupación alguna de 
que le falte nada de lo que es necesario. en esta vida para 
extender él reino de Dios, porque antes nos ha dicho: 
Bien sabe vuestro Padre celestial que: de todas estas cosas 
tenéis necesidad (Mt. 6,32); y por eso, cuando nos advirtió 
que buscáramos 'en primer lugar el reino de Dios, no aña- 
dió: “Y: después buscad todas estas cosas, porque son ne- 
cesarias”, sino que afirmó: Se os darán: por: añadidura, esto 
es, como una consecuencia natural, si las buscáis sin que 
constituyan impedimento alguno, sin separaros de lo prin- 
cipal, sin constituir dos fines: el reino de Dios y lo necesa- 
rio, sino ordenando las unas y lo ótro. Si lo hiciérais de 
esa forma, ño os faltaría nada. Porque no puede servirse a 
dos señores, e intenta servir a dos señores el que apetece 
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como un gran bien el reino de Dios y apetece además las 
cosas temporales. No puede tener un ojo sencillo y servir 
a un señor sino aquel que se procura todas las demás co- 

sas que le fueran necesarias pensando en una sola, en el 
reino de Dios. Todos los soldados reciben su paga, y, del 
mismo modo, todos los evangelizadores reciben la comida y 
el vestido. Pero no todos pelean y militan pensando en el 
célo de la república, sino en el sueldo que se les debe; y 
así no todos sirven a Dios por el celo de la Iglesia, sino 
por las causas temporales que se les dan como soldada y 
estipendio, o por una y otra cosa; pero ya Se ha dicho an- 
tes: No podéis servir a dos señores. Luego debemos obrar 


“siempre el bien con el corazón sencillo y sólo por el reino 


de Dios, y no pensar, mientras trabajamos, o sólo en la mer- 
ced temporal o en ella y a la vez en el reino de Dios. 
Dios agrupa todas esas cosas temporales bajo la palabra 
de mañana; no os inquietéis, pues, por el mañana, ya que 
mañana no existe más que en un tiempo donde el futuro 
sucede a lo pretérito. Por lo tanto, cuando llevemos a cabo 


algo bueno, no pensemos nunca en lo temporal, sino en lo 


eterño, y entonces la obra será buena y perfecta” (cf. O.c., 
55: 1293). o : 


b) CONFIANZA, NO OCIOSIDAD NI DESPREOCUPACIÓN 


“Al leer este lugar, debemos cuidar celosamente de no 
pensar que obra contra el precepto del Señor, preocupán- 
dose del día de mañana, el siervo de Dios al que viésemios 
cuidar de que no le falte lo necesario a él o a aquellos que 
le están encomendados. También el mismo Señor, al cual 
ministran los ángeles, para darnos ejemplo y para que 
nadie en adelante se escandalizase Si ve que sus siervos.:se 
procuran lo necesario, tuvo su bolsa y su dinero para los 
gastos precisos de cada día. También Pablo orgánizó co- 
lectas, recibió limosnas para el futuro «y mandó que se tra- - 
bajara para ganar el “sustento (Eph. 4,28), a “pesar de que 
conocía muy bien el evangelio que estamos explicando” 
(ef. 1.c., 57: 1294). 

“Todos estos mandamientos se reducen a una sola cosa, 
a saber, que cuando nos proveamos de lo necesario, pense- 
mos en el reino de Dios, y cuando nos dediquemos a la mi- 
licia del reino, no pensemos en lo necesario. De este modo, 
incluso si llegase a faltarnos algo lo que Dios permite a ve- 
ces para probarnos, no sólo no se debilitará nuestro pro- 
pósito, sino que se volverá más fuerte al sufrir la prueba. 
Nos gloriamos, dice Pablo, en nuestras tribulaciones... Las 
tribulaciones no son sólo las cárceles, y los naufragios, y 
muchas molestias semejantes, sino también el hambre, la 
sed, el frío y. la desnudez (2 Cor. 11,23-27)”. : 


a B) La Providencia 


El sermón sobre el salmo 148 es como una sinfonía que desenvuelve 
el_ tema «de la providencia divina. En párrafos amplísimos presen- 


ta San Agustín al cristiano en medio de las tribulaciones de este 
mundo y la esperanza del otro, y. entonces le invita a alabar a Dios. 


3 
j 
¡ 
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Pudiéramos encontrar. como motivo- de esta alabanza dos asuntos 
principales: el primero, los cielos, por encima de los cuales sólo está 
el verdadero cielo, al cual hemos de ir; el segundo, la tierra, todos 
cuyos elementos están ordenados al bien del. hombre. Por lo tanto, 
nosotros, desterrados aquí abajo, como -los destinatarios del salmo 
en Babilonia, debemos, sin embargo, alabar a Dios (cf. Enarrat. in 
Ps. 148: PL. 36,1937-1946). . 


a) . INTRODUCCIÓN 


“La meditación de nuestra vida presente debe conver- 
tirse en una perpetua alabanza de Dios, porque en esto 
mismo ha de consistir la alegría de la vida futura y sem- 
piterna, y nadie puede hacerse apto de ella si no la ejerci- 
ta ahora en algún.modo. Ahora alabamos a Dios y a la vez 
le rogamos. Nuestra alabanza es alegre, nuestra oración con 
gemidos. Se nos ha prometido algo que todavía no tenemos, 
y, como es tan veraz quien lo prometiera, nos gozamos en 
la esperanza; pero, como no la poseemos todavía, gemimos 
en el deseo. Bien nos está perseverar en el deseo hasta que 
llegue lo prometido, pasen los gemidos y haya lugar para 
la alabanza. 

Precisamente atendiendo a estos dos tiempos, el 'primero 
de los cuales está constituído por las tentaciones y tribula- 
ciones de esta vida, mientras que el otro se desliza en la 
seguridad y alegría perpétua, se ha instituido la celebra- 
ción de otros dos ciclos, uno antes de Pascua y el otro des- 
pués... El uno transcurre entre ayunos y oraciones, y este 
en el que estamos ahora, dispensando el ayuno, debe em- 
plearse en alabanzas. Este es el aleluya que cantamos: 
¡Alabad al Señor...! Lá. pasión del Señor nos muestra los 
agobios de la vida presente, donde es necesario trabajar y 
al final morir. La resurrección y glorificación del Señor 
nos muestra la vida que se nos ha de dar cuando vengan 
a recibir lo merecido sus merecedores: el mal, los malos, 
y el' bien, los buenos” (cf. 0.c., 1: PL 36,1937). 


b) ÁLABE A DIOS NUESTRA VIDA: ENTERA 


“Ahora, pues, hermanos, os exhortamos a que alabéis a 
Dios... Pero alabadle con todo vuestro ser, esto es, alabe 
a Dios no sólo vuestra lengua y voz, sino vuestra concien- 
cia, vuestra vida y vuestros hechos... No ceséis de vivir 
bien y estaréis siempre alabando.a Dios. Dejas de alabar a 
Dios cuando te apartas de la santidad y te inclinas hacia 
tus gustos. Si no te apartas nunca de la vida buena, tu len- 
gua callaría, pero tu vida daría voces y los oídos de Dios 
estarían atentos a tu corazón. Del mismo modo que nues- 
tros pensamientos. No puede tener obras malas el que tiene 
pensamientos buenos. Los hechos nacen del pensamiento, y 
nadie puede hacer nada, ni mover siquiera un miembro, si 
no ha intervenido primero el imperio del entendimiento, 
del mismo modo que, cuando un emperador manda algo en 
el. secreto de su palacio, se extiende su orden por el impe- 
rio entero y se hace todo lo que veis en las provincias. 
Mueve sólo los labiós cuando habla y se mueven todas las 
provincias cuando se ejecuta lo que habló. Así también, 
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dentro de cada: hombre hay un emperador serñtado en su 
corazón; si es bueno, manda el bien, y el bien se hace; si 


es malo, impera:el mal, y. el mal se ejecuta. Y cuando Cris- 


to está sentado allá, ¿qué puede mandar si no es el bien? 


Cuando le señorea el diablo, ¿qué puede mandar si no el' 


mal? Pues bien, Dios ha querido que quede a tu arbitrio 
preparar su asiento al que tu quieras, a Dios o al demonio. 


_ Una vez que lo hayas preparado, el que lo ocupe mandará. 


Luego, hermanos, no os preocupéis sólo de los sonidos cuan- 
do alabéis. a Dios; 'alabadle por completo; cante la voz, 
cante la vida, cánten los hechos, y, aunque ahora padezca- 
mos todavía gemidos, tribulaciones, y tentaciones, esperad, 
que todo ha de pasar, y llegará aquel día que alabaremos sin 
padecimiento alguno” (cf. 0.c., 2: 1939). 


c) "Dios, SEÑOR DEL CIELO 


: “Alabad a Yavé en los cielos (Ps. 148,1). Dirígese el pro- 
feta a los cielos como si'callaran las alabanzas de Dios, y les 
exhorta a que se pongan de pie y las canten. Sin embargo, 
nunca omitieron ellos las alabanzas a su Hacedor, ni la tie- 
rra cesó en sus loores. Pero es que hay criaturas que tienen 
entendimiento para alabar a Dios... y hay otras que care: 


cen del espíritu vital y de entendimiento para ello;. pero, 


como quiera que también son buenas y dispuestas íntegra- 
mente en su orden, y referidas todas ellas a la hermosura 
universal que fabricara Dios, aunque: con sus voces y co- 
razón no le -alaben, sin embargo, cuando son consideradas 
por los seres inteligentes, Dios es alabado por éstos, y cuan- 
do por éstos Dios es alabado; en: cierto modo son los irra- 
cionales quienes alaban a Dios. Por ejemplo, alaban a Dios 
en el cielo todos aquellos que tienen espíritu de vida y 
entendimiento puro para contemplarle y amarle sin cansan: 
cio ni defecto. Alaban a Dios en la tierra los hombres dota- 
dos de entendimiento para discernir el bien del mal, para 
conocer a la criatura y al Creador. La gradación está for- 
mada por los minerales, los vegetales y los animales; nin- 


gunóo de ellos tiene entendimiento, pero tedos alaban a. 


Dios. “¿Cómo? Porque, cuando los vemos y consideramos 
al Creador que los hizo, surge en nosotros su alabanza, 
y cuando, movidos por su consideración, nosotros alabamos 
a Dios, es como si ellos lo hicieran también” (cf. o.c., 3: 1939). 


d) ALABANZAS'EN EL DESTIERRO 


Este salmo-es de Ageo y de Zacarías, según (indica su 
título. Ambos 'eran profetas cautivos en Babilonia e ¡inten- 
taban consolar al. pueblo, poner delante de sus ojos su futu- 
ra libertad, moverles a confianza y alabar:a Dios. Nosotros 
gemimos en este mudo envueltos «en: tentaciones y delei- 
tes; sin embargo, debemos mirar hacia arriba y alegrarnos. 


“Vivid. tranquilos, pensad sólo cómo habéis de obrar du- 


rarite el tiempo de esta peregrinación; no os deleite el amor 
de Babilonia,..no os olvidéis de la ciudad: de Jerusalén, 
porque, aúnque cuando. :vuestro cuerpo: esté retenido en la 
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primera, vuestro. corazón debe ser enviado ya a la segun- 
da” (cf. 0.c., 4: 1940). -> e j 


€): DIGNIDAD DEL. HOMBRE * 
1. -El precepto divino dela. alabanza 


“Alabadle. vosotros sus ángeles todos; :alabadle vosotras 
todas sus milicias; .alabadile, sol-y tuna; alabadle. todas las 
lucientes estrellas; alabadle, cielo de los cielos y las aguas 
sobre los cielos... porque: díjolo El, y" fueron hechas; El 
mandó, y fueron creadas (Ps. 148,2-6). : Dro Y : 

_ Púsoles la ley y no la- traspasarán.:(v.6). ¿Qué precep- 
to creéis que impuso Dios a todo lo celestial y. a los ánge- 
les santos? ¿Qué -precepto les ha dado? ¿Qué otro va a 
ser sino que le alaben?- Felices aquellos: cuya ocupación 


- es alabar a Dios. 


¿Felices ellos? ¿Seremos nosotros iguales? Aquí, pues, 
suspiramos, gemimos en deseos, ¿Qué.es lo. que somos y 
qué es. lo que seremos? Mortales, desterrados, expulsados, 
abyectos, tierra, ceniza; pero el que nos lo prometió es 
omnipotente. Si fiáramos en: nosotros, ¿qué es lo' que so- 
mos? Si le miramos a' El, ¡es Dios, es omnipotente! ¿Y no 
habrá de hacer de un hombre un ángel el que hizo el hom- 
bre de la nada? ¿O es que acaso Dios tiene en poco al hom- 
bre, por quien quiso que muriera su Hijo único? Estudiemos 
los indicios de su amor; mirad: qué arras hemos recibido 
como garantía de la promesa: la muerte de Cristo, la san- 
gre de Cristo”. : O A 


2. Tenemos a nuestro Redentor glorioso en el ciélo 


“Yérgase :la fragilidad humana, no desespere, no tienm- 
ble, no se aparte, no diga: “Yo no seré”. El que lo há prome- 
tido es Dios, y vino. para prometerlo, y apareció. entre los 
hombres, y recibió nuestra muerte para prometer su vida, Vi- 
no a la tierra de nuestra peregrinación para recibir lo que 
aquí abunda: oprobios, azotes, bofetadas, salivazos en su 
rostro, injurias, corona de espinas, un leño de donde. col- 
gar, la cruz, la muerte. Esto es lo que abunda en nues- 


tra tierra ya ello vino. Nos trajo de su.tierra el bien y se . 


llevó: de la nuestra el-mal; pero nos -ha prometido que 
hemos de ir allí de donde El viniera; y por eso dijo: Pa- 
dre, quiero que donde yo estoy, ellos estén conmigo. (Io. 
17,21). Así se. adelantó su gran amor; El estuvo cor nos- 
otros donde nosotros estábamos para. que. nosotros. este- 
mos en donde El está. ¿Qué es lo que Dios te'ha prometido 
a ti, oh:hombre mortal? Pues que has de vencer eterna- 
mente. ¿No lo crees? Créelo, créelo, porque es.más lo que 
ha hecho. que lo que ha prometido. ¿Qué «es lo que ha he- 


cho? Morir por ti. ¿Qué es.lo que :te ha prometido? Que: 


tú vivas.con El. Más increíble es que:el Eterno: muriera que 
el que los, mortales puedan vivir eternamente. bio: 

Ya hemos visto lo increíble, -y si Dios ha muerto por 
el hombre, ¿no ha de vencer el hombre:unido a Dios? ¿No 
ha de vencer el mortal eternamente, si-murió por él el que 
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vivía en la eternidad? Pero ¿cómo murió, y dónde murió 
Dios, y cómo pudo morir? Recibió de ti lo necesario para 
morir por ti. Ño puede morir sino la carne, no puede mo- 
rir sino el cuerpo mortal, y se revistió de lo necesario 
para morir por ti, y te revistió a ti de lo necesario para. que 
vivas con El. ¿Dónde se revistió de la muerte? En la vir- 
ginidad de una madre. ¿Dónde te revistió. a ti de la vida? 
En la igualdad con el Padre, Eligió para sí un tálamo casto 
donde se unieran el.esposo y-la esposa; el Verbo se hizo 
carne para poderse hacer cabeza de la Iglesia. El Verbo 
por sí mismo no es parte de la Iglesia, y para serlo se hizo 
hombre. Algo, pues, de lo nuestro está ya allá arriba, a 
saber, lo que éste recibió, con lo que éste murió y con lo 
que fue crucificado. Nuestras primicias se nos han adelan- 
tado” (ef. o.c., 8: 1941). ¡de : 


f) EL HOMBRE, FIN DEL MUNDO 
1. El universo entero 'alaba a Diós sy 


“Alabad al Señor los cetáceos y todos los mares (Vulgata: 
los dragones y todos los abismos) (v.7). j 

Ya veis cómo es todo esto, mudable, turbado, terrible, 
corruptible, y, sin embargo, todo tiene su lugar, todo está 
dentro del orden, y todo ello, a su modo, perfecciona la 
belleza del universo y, por lo tanto, alaba a Dios. Dirígese, 
pues, a todo ello, y, como exhortándolo, mejor dicho, exhor- 
tándonos a. nosotros para que al considerarlo. alabemos al . 
Señor, comienza a decir: Alabad a Yavé desde la tierra 
los cetáceos y todos los mares... ¿Qué, pues, creéis, que los 
dragones se forman en coro para alabar a Dios? No; pero 


“vosotros, cuando los veis, pensáis en su Artífice, en su Crea- 


dor, y, al admirar a los dragones, decís: “¡Grande es el Dios 
que lo creara!”, y entonces los dragones estarán alabando 
a Dios con vuestra voz” (cf. 0.€., 10: 1945). E 


2. El universo entero está sujeto a la Providencia 
divina 

“El -fuego, el granizo, la nieve, el hielo, la tempestad, 
forman su palabra. ¿Por qué dice que forman :su palabra? 
Muchos necios, que no son' capaces de contemplar y distin- 
guir cómo las criaturas ejecutan sus movimientos, obede- 
ciendo en su lugar y orden a la voluntad y mandato. de 
Dios, han creído que Dios gobierna a los cielos y desprecia, 
abandona y deja lo de aquí abajo, de modo que ni se cuide 
de ello, ni lo gobierne, ni lo rija... Dicen: Si Dios fuera. el 
autor de la lluvia, ¿por qué llueve en el mar? ¿Qué pro- 
videncia es ésa? Getulia padece sed y en el mar llueve. . 

Pero, si quisieran aprender, encontrarían que todo cuan- 
to ocurre en la tierra está sujeto a la providencia de Dios, 
y se admirarían entonces hasta de la admirable disposición 
de los miembros de una pulga. Fíjese en ello vuestra cari- 
dad. ¿Quién .ha dispuesto los miembros de una pulga. o de 
un mosquito para que estén distribuídos con un orden, ten- 
gan vida y movimiento? Considera la bestezuela -más. -pe- 


«queña y más menuda que quisieres. Si atiendes a lo.orde: 
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nado de sus-miembros y a la vida que le anima y mueve, 
cómo huye de la muefte, cómo ama la vida, cómo apetece 
el placer, cómo evita el sufrimiento, cómo ejercita sus sen- 
tidos diversos y cómo vive toda ella dentro de un movi- 
miento conveniente, quedarás maravillado. ¿Quién dió a 
" ese mosquito su aguijón con el que chupa la sangre? ¡Oh, 
y qué delicada fístula la que tiene para sorber! -¿Quién ha 
dispuesto todo eso, quién .lo ha hecho? Te espantas en lo 
pequeño, pues alaba lo grande, Estad firmes en esto, her- 
manos míos; nadie os aparte de vuestra fe y de la santa doc; 
trina; el que hizo a los ángeles en el cielo ha hecho en: la 
tierra a los gusanos. Los ángeles tienen el cielo como ¡habi- 
tación celestial; los gusanos, la tierra como habitación te- 
rrestre... Ha distribuído distintas sedes entre distintos ha- 
bitantes, y las incorruptibles se las dió a los .incorrupti- 
bles; las corruptibles, a los corruptibles. Atiende al con- 
junto y alaba; quien ha dispuesto los miembros de un 
gusanillo, ¿no va a gobernar las nubes? Entonces, ¿por qué 
llueve en el mar?... ¿Por qué llueve para los peces y al- 
gunas veces no llueve para mí? Pues para que te des cuenta 
de que vives en una región desierta y que.eres un peregrino 
en esta vida, para que te amargue el deseo del futuro, para 
que seas azotado y la corrección te enmiende”. 


3... La Providencia distribuye con justicia los bienes 


“¿Cómo distribuye a cada región lo suyo? Ya que he ha- 
blado de' Gétulia, os diré una cosa. Aquí llueve durante 
casi todo el año y durante todo el año tenemos cosechas, 
porque se pudren en seguida, y se pudren en seguida porque 
las tenemos durante todo el año. En cambio, allí llueve muy 
poco, se cosecha mucho de una vez y se conserva; pero, 
además de ello, ¿creéis que Dios abandonó allí a los hom- 
bres y que no le alaban y glorifican en las alegrías? Pues 
coged un gétulo y colocadle entre estos árboles amenos; 
veréis cómo quiere huir y volver a su desnuda Getulia. 
Dios ha distribuído entre los diversos lugares y regiones y 
tiempos todas. sus cosas. Muy largo sería recorrer y expli- 
carlo todo. ¿Quién podría hacerlo? Sin “embargo, los que 
tienen ojos ven muchas de estas maravillas; cuando la ven, 
les placen; cuando les placen, las:alaban, y no sólo a ellas, 
sino al que las hizo, y así todo alaba a Dios. 

Considerando el espíritu del profeta que el fuego, el gra- 
nizo, la nieve, el hielo y la tempestad les parecen a algunos 
necios elementos turbados y movidos por la casualidad, aña- 
de que forman a su palabra. No te parezca, pues, que se mue- 
van casualmente los que en cualquiera de sus movimientos 
sirven a la palabra de Dios. Donde quiere Dios, allá va el 
fuego, van las nubes, portadoras de la lluvia y de la nieve 
o del granizo? . j j 


4. La muerte y la Providencia 


EA por qué en algunas ocasiones el rayo hiere al mon- 
te, no al ladrón? Te lo voy a explicar en cuanto yo pueda y 
Dios.me- ayude. Los más inteligentes lo entenderán mejor, 
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y Dios haga: que todos lo comprendan con moderación y 
sin soberbia. Pues quizás porque todávía busca la conversión 
del ladrón, y así hiere a un monte, que no'teme, para que se 
cambie el hombre, -que teme. También tú, al educar a: tu hijo, 
golpeas con tu pie el suelo para asustarle.: , 

Otras veces, en cambio, hiere al hombre que le parece, 
y. entonces me dices: “Ha herido a un inocente y-:ha -per- 
donado a un criminal”. No te maravilles; la muerte en: cual- 
quier lugar es buena para el piadoso. Y, además, ¿qué :sa- 
bes tú lás peñas que Dios gúarda en secreto para ese. cri- 
minal si no quisiera - cambiar? ¿O es que. acaso no crees 
que preferirían ser abrasados por el rayo aquellos a quienes 
al final se ha de decir: Zd al fuego: eterno? Sé tú inocente, 
que te conviene. Pues ¿qué, es malo morir en un naufragio 
y es bueno morir de fiebre? Muera aquí, muera allí, tú pre- 
gunta quién es el que muere y dónde: ha de ir después de 
la muerte, no en qué lugar ha salido de esta vida. De una 
forma o de otra, todos hemos de salir. ¿Qué clase de salida 
merecieron los mártires? ¿Acaso esa fiebre: que tanto: de- 
seáis os consuma?... Dios sabe:lo que se hace; sé tú teme- 
rosoó de El y bueno. Eres.un inquilino, no el dueño. de la 
casa; la tienes alquilada, no regalada, y, quieras o no, ha- 
brás de salir-de ella. No la. recibiste con la condición. de 
decirte la fecha fija. ¿Qué te dijo el Señor? Cuando a mí 


- me parezca, cuando yo te lo diga, sal, estáte preparado. Te 


397 


558 


lanza de una: fonda y te dará «una casa; eres inquilino en 
la tierra y serás dueño en el cielo” (cf..o.c., 11: 1945). 

“Todo lo que ocurre, por lo tanto, contra nuestra volun- 
tad, ocurre, y debes saberlo bien, por la voluntad de Dios, 
por su providencia, : su orden, mandato y. ley. Si no enten- 
diéramos el porqué, concédele siquiera a su providencia 
el que no hace nada sin motivo”. , 


g) CONFIESA A DIOS EL PEREGRINO 


“Alabemos toda la comunidad (Vulgata: Su alabanza está 
en. la tierra y en el cielo) (v.14). Clama el cielo a Dios di- 
ciendo: “Tú me hiciste, yo. no me hice”; clama la tierra:: 
“Tú me fabricaste, yo no me fabriqué”. ¿Cómo? Cuando tú 
lo piensas y lo dices... Mira el cielo qué hermoso es, mira 
la tierra qué hermosa; El la hizo, El la dirige, 'El la go- 
bierna a su voluntad, El-“hace que los tiempos pasen. El 
designa sus minutos, El mismo es quien lo designa todo.. 
Cuando la ves te: alegras; levántate hasta el Artífice y: ve- 
rás lo invisible suyó por medio de lo que” hace. : 

Ahora la comunidad de sus santos vive humilde en per 
secuciones, tribulaciones y tentaciones. ¿Cuándo se alegra- 
rá? Cuando viniere el Señor y luciere nuestro sol... Aquél 
será nuestro tiempo. Ahora, durante el invierno, el fruto, 
oculto en la raíz, no aparece. Estás esperando'como-los áf- 
boles desnudos en el invierno; el que.no sepa .ver. creerá 
que la vida está ya seca, y realmente que lo parece. Sih 
embargo, esa vida vive y la seca está: muerta; «pero la: vida 
de la -primera está como escondida en la muerte. Llega el 
verano, la: vida brota, y la muerte de: la otra «aparece clara. 
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Se manifiesta entonces la alegría de las hojas, la fecundi- 
dad de los frutos, y el tronco de la vida se viste con lo que 
la raíz tenía escondido. Así somos ahora nosotros, herma- 
nos, igual que los demás hombres: como ellos nacemos, co- 
memos, bebemos, vestimos y pasamos la vida. Algunas ve- 
ces este modo de ser engaña a los demás y les hace decir: 
“Ahí lo tenéis, ¿es que acaso no le duele la cabeza desde que 
es cristiano? ¿Qué ha conseguido tener más que yo?” ¡Oh 
vidas áridas! Ves una vida desnuda en el invierno, pero ad- 
vierte que no estás seca; llegará el verano, llegará el Se- 
ñor, y entonces nuestra honra, la que estaba escondida en 
la raíz, se alegrará con toda la comunidad de su pueblo”. 
Alabad, pues, ahora al Señor. mientras vivís en este mun- 
do y poseed plenamente lo que ha sido creado para vos- 
otros” (ef. .o.c., 16: 1947). A ¿ p 
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SECCION IV. TEOLOGOS 
y 
SANTO TOMAS DE AQUINO di 


A) Frutos del Espíritu Santo 


' "Presentamos en- este domingo la doctrina de Santo Tomás acer- 
ca de los frutos del Espíritu Santo, enumerados por la' epístola de hoy. 


a) DEFINICIÓN DE LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 


“Se llama fruto en las cosas corporales lo que es produc- 
to de la planta cuando ésta ha llegado a la perfección y 
contiene en sí cierta suavidad. ] 

Llamado fruto del. hombre a lo que éste produce, los 
actos humanos son frutos; porque la operación es un acto 
segundo del operante y produce delectación si es conve- 
niente al que obra. Si, pues, la operación del hombre pro- 
cede de él según la facultad de su razón, se dice que es 
fruto de la razón; si procede del hombre según una virtud 
más alta, que es la del Espíritu Santo, entonces se dice 
que la operación del hombre es fruto del Espíritu Santo” 
(1-2 q.70 a.1c). 


b) FRUTOS, VIRTUDES Y BIENAVENTURANZAS 


“Los nombres de las virtudes se toman alguna vez de 
los actos de éstas” (1-2 q.70 a.1 ad 3). : 

“El hombre debe deleitarse en Dios por Dios mismo, co- 
mo último fin suyo; y también en los actos virtuosos, pero 
no como si fueran un fin, sino por la honestidad que supo- 
ne deleitarse en las cosas virtuosas. Así San Ambrosio dice 
(cf. De parad. 13: PL 14,325) que las obras de las virtudes 
se llaman frutos “porque refocilan a sus poseedores con 
santa y sincera delectación” (1-2 q.70 a.1 ad 2). zz 

“La razón de bienaventuranza exige más que la de fruto; 
porque para ésta basta que sea algo, que tenga razón de 
último y deleitable; mas la bienaventuranza requiere que 
sea algo perfecto y excelente. De donde se sigue que todas 
las bienaventuranzas pueden llamarse frutos, pero no al 
contrario. Porque son frutos cualesquiera obras virtuosas 
en que el hombre se deleita; pero bienaventuranzas se lla- 
man solamente las obras perfectas, las cuales también, por 
razón de su perfección, se atribuyen más a los dones que a 
las virtudes” (1-2 q.70 a.2c). 


C) FRUTOS DEL ESPÍRITU Y OBRAS DE LA CARNE 


“Los frutos del Espíritu Santo contrarían en común a 
las obras de la carne; porque el Espíritu Santo mueve la 
mente humana a lo que es conforme a la razón, o más 
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bien a lo que está por encima de la' razón; en cambio, el 
apetito de la carne, que es apetito sensitivo, arrastra a los 
bienes sensibles, inferiores al hombre, resultando de aquí 
que, así como eri lo natural el movimiento ascendente y el 
descendente són contrarios, del mismo modo en las obras 
humanas se óponen las obras de la carne a los frutos del 
Espíritu” (1-2 q.70 a.4c). 
d) LA ENUMERACIÓN PAULINA 'DE LOS' FRUTOS DEL ESPÍRITU Y DE 
LAS OBRAS DE LA. CARNE ES MÁS GENÉRICA QUE NUMÉRICA 


“Al hacer la enumeración de los frutos del Espíritu y 
obras de la carne, el Apóstol no la tomó en el sentido de en. 
señar cuántas son las obras de la carne o los frutos del Espí- 
ritu, sino para manifestar 'en qúé género se han de evitar. 
aquéllas y seguir éstos. Por eso pudieran háberse enumerado 
también más o menos frutos.' Sin embargo, todos los 'ac- 
tos de los dones y de las virtudes pueden; según cierta con- 
veniencia, redueirse a éstos, en cuanto que todas las virtuú- 
des y dones -necesariamente ordenan la mente de alguno 
de los modos predichos” (1-2 q.70 a.3-ad 4). 


. u,. 
-B) La Providencia 
a) EXISTENCIA DE LA: PROVIDENCIA 


1. Es necesario que haya providencia en, Dios 


“Hemos. demostrado que todo. el bien que hay en las co- 
sas ha sido creado por Dios. En ellas existe el bien, no sólo 
por lo que se refiere a su naturaleza, sino además en cuanto 
al orden que dicen al fin, y especialmente al fin último, que 
es la bondad divina, según hemos dicho; por tanto, el bien 
del orden que hay en las criaturas ha sido creado por Dios. 
Pero como Dios es causa de las “cosas por su entendi- 
miento, por lo cual ha de preexistir en él la razón de cada 
uno de sus efectos, como ya tenemos dicho, es necesa- 
rio que preexista en la “mente -divina la razón del orden 
que. hay len las cosas respecto a sus fines. Ahora bien, 
la razón, del orden de las cosas al fin es precisamente la 
providencia... Lo que en Dios se llama providencia es la 
razón del ordew de las cosas a sus fines, y por esto dice 
Boecio (IV De consolat.: PL 63,814) que “providencia es la 
misma razón divina asentada en el principio supremo de 
todas las cosas, que todo dispone”. 

Cuidar de algo supone dos cosas: la disposición del or- 
den, llamado providencia o disposición, y la ejecución del 
mismo, que se llama gobierno; y si lo primero es eterno, 
lo segundo es temporal. ; ] 

La providencia reside en -el entendimiento, pero presu- 
pone: una volúntad que quiera el fin, ya que nadie manda 
hacer “cosas. para «conseguir un fin si previamente no lo 
quiere” (1 q.22a.1c y.ad 2 y 3). 
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2. Se extiende a todos los seres : : z 


“Todos los seres están sujetos a la providénicia divina, 
y no sólo colectiva, sino” “individualmente. La razón es por- 
que, como todo. agente obra “por un fin, la ¡ordenación de 
los efectos al fin se extiende hasta donde , se extienda la 
causalidad del mismó.' El hecho de que en- -lás. obrás. de” un ' 
agente cualquiera aparezcan cosas no ordenadas al -fin, se 
debe a que tal efecto proviene de una, causa distinta, ajena 
a su intención: Pero la causalidad de Dios, que es primer 
agente, se extiende en absoluto a todos los seres, y no sólo 
en cuanto a sus elementos específicos,. sino también. en cuan- 
to a sus principios individuales, lo mismo si son corrupti- 
bles que si son incorruptibles, por lo cual todo lo que de 
algún modo participa del ser, necesariamente ha «de estar or- 
denado por Dios a su. fin. 

Con la causa universal no oeurre-lo mismo que con 
las particulares; pues si hay cosas que pueden eludir el 
orden de éstas, no pueden el de la universal. Nada, en efec- 
to, se substraería al orden de una: causa particular si otra, 
también particular, no impidiese su acción, como el. agua 
impide la combustión de un leño; pero como las causas 
particulares están todas incluídas en la universal, es im- 
posible que ningún efecto escape al orden de éstas. De aquí 
que el efecto que se 'sale'del orden de alguna causa parti- 
cular se le llame causal o fortuito respecto a ella; pero 
con relación a la causa -universal, «a: -cuyo orden no puede 
substraerse, se le llama cosa prevista, Así, por ejemplo, la 
concurrencia de dos criados a un mismo lugar, aunque ca- 
sual para ellos, es, sin embargo, prevista por el señor, que 
IRE los envió sin que supiesen el. uno A otro” 
ibid., a.2 


3. Incluso a los hombres libres. 


“Dícese que Dios dejó al Pob en manos de'su propio 
consejo en cuanto que, a diferencia de los seres” inanimados, 
él] mismo se actúa. ! 

Puesto qúe incluso el acto del libre albedrío se reduce a 
Dios como a causa suya, es necesario que lo hecho con li: 
bre albedrío esté sujeto a la providencia divina, pues lá 
providencia del hombre 'está: contenida en “la providencia 
de Dios como la «causa particular en la universal, Ahora - 
bien, como la criatura racional tiene «por el libre; albedrío 
el dominio de sus actos, está sujeta de un "modo; espécial 
a la providencia divina en el sentido de que hay' cosas que 
se le imputan: comó culpas o como méritos y se le recom 
pensan en premio o castigos” (ibid, aZ2 ad: 4 y' ad 5). 


D) PROVIDENCIA ESPECIAL SOBRE LOS- JUSTOS a j 


“Dios tiene sobre los justos una providencia más: -espe- 
cial «que sobre los impíos, por euanto. no permite: que. les 
súceda cosa. que a «lo Último ::impida su salvación; pues, 
como: dice el. Apóstol; todas -las:icosas -eooperan=alobien “de - 
los que aman a Dios (Rom. 8,28). Y si bien;.:«pór. el hecho:de 
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que no aparta a los impíos del mal de culpa, se dice que los 
abandona, no lo hace hasta el punto de excluirlos totalmen- 
te de su providencia, ya que, si su providencia no los con- 
servase, se reducirían“a la riada” (ibid., ad 55). 


c) PROVIDENCIA INMEDIATA Y GOBIERNO MEDIATO 


“La providencia comprende dos cosas: la razón del or- 
den de. los.seres proveídos a su fin y-la ejecución de este 
orden, :llamado gobierno. Cuanto a lo primero, Dios: provee 
inmediatamente--a todas las cosas, .porque en su entendi- 
miento tiene la. razón de todas, incluso dela: ínfimas, y 
porque a cuantas causas encomendó algún efecto, las dotó 
de .la. actividad suficiente:para producirlo, para lo cual es 
indispensable que de antemano conociese en su razón pro- 
pia el orden de tales efectos. En cuanto a lo segundo, la 
providencia divina se: vale de intermediarios, pues gobierna 
los seres inferiores por medio de los superiores, pero no 
porque sea. insuficiente su poder, sino porque es tanta su 
bondad, “que comunica a las mismas criaturas 'la prerroga- 
tiva "de 1áa” causalidad. Efectivamente, lo propio de la dig- 
nidad del rey es tener ministros ejecutores de su provi- 
dencia; pero ignorar lo que ellos han de hacer, revela fal- 
ta de perfección, porque tanto más perfecta es una cien- 
cia práctica cuanto más desciende a lo particular, que es 
lo' que actúa. É . ps UN 

Para nosotros es mejor ignorar las cosas malas y viles, 
bien porque, como no podemos entender muchas cosas a 
la vez, nos estorban para pensar en las que son mejores, y 
también porque, a veces, los pensamientos de cosas malas 
arrastran la voluntad a lo malo. Pero nada de esto ocurre 
en Dios, cuya inteligencia lo ve todo simultáneamente y cu- 
ya voluntad no puede obligarse al mal” (ibid., a.3c). 


d) LA PROVIDENCIA NO EXCLUYE LA LIBERTAD HUMANA; RAZONES 


1. El gobierno prudente respeta la perfección 
del gobernado 


“El gobierno prudente' se ordena a adquirir, conservar 
o aumentar la perfección de los gobernados. Por lo tanto, la 
providencia ha de procurar conservar lo que haya de per- 
fecto en los seres con más cuidado que lo haga con sus de- 
fectos e imperfecciones. La contingencia de los seres in- 
animados es un verdadero defecto (que Dios respeta, como 
se demostró en el artículo anterior, en el que se declara que 
la providencia no impide la contingencia)... En cambio, el 
que la voluntad ¡sea contingente es una verdadera per: 
fección, que consiste en que, no estando determinada a 
producir un efecto, puede inclinarse a causar uno u otro, 
por lo cual se dice que es contingente para ambos. Luego 
con mucho mayor motivo respetará Dios la libertad del 
hombre que la contingencia de las causas naturales” (Sum. 
contra gent. 13 c.23). . 
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2. La providencia se acomoda al modo de ser humano 


“Es propio de la providencia el utilizar las cosas acomo: 
dándose a su modo de ser y obrar...; la voluntad puede incli- 
narse a la misma multitud de cosas. Luego la providencia, 
debe acomodarse a esta libertad” (ibid.). 


3. La Dro miacnela respeta la semejanza divina 


“Un gobierno previsor conduce las cosas al fin. que le es 
conveniente... Ya se ha demostrado que el fin último de 


* toda creatura es conseguir -semejarse a. Dios. 


Repugnaría, según esto, que la providencia: divina arre- 
batase a .algún ser “aquello. .que le. hace parecerse: a Dios. 
Ahora bien :-el ser que obra UD EStente,, se puse a: Dios: pre- 
cisamente en su. libertad”. (ibid.). - 


y 


4. Da. providencia .no puede causar :tanto .mal 


“Es propiedad de la providericia. el multiplicar los bie- 
nes de sus dirigidos. Luego no puede ejecutar nada. por lo 
cual nos veamos privados de multitud de bienes. Caso' de 
arrebatarnos lá libertad, nos veríamos privados de -los 'si- 
guientes: perderíamosla alabanza merecida por las virtudes 
del hombre, pues mal se puede alabar lo que nó se ejecuta 
libremente; desaparecería la justicia de premiar o castigar, 
pues esto supone que el hombre obra con libertad; desapa- 
recerían los consejos prudentes, pues es inútil darlos sobre 
lo que ha de ocurrir necesariamente” (ibid.). 


OPI 


SECCION V. AUTORES VARIOS 


: E SANTA TERESA DE JESUS 
La pobreza, camino del reino de Dios 


A) Cristo quiere le pobreza '* 


“Así que para mí no dudaba ser lo mejor: porque días 
había-que deseabá fuera ¡posible a mi estado andar pidiendo 
por amor de Dios y no tener casa fi: otra cosa. .Mas'* temía 
que, sia las demás no daba: el Señor estos deseos, viviríañ 
descontentas; y también' no fuese'causa de alguna distrac- 
ción, porque veía algunos monasterios pobres'no muy 'réco: 
gidos, y no miraba que el no serlo era causa de ser pobre, 
y no la pobreza de la distracción; porque ésta no hace más 
ricas ni falta Dios jamás a quien le sirve. En fin, tenía 
flaca la fe, lo que no hacía,a esta sierva de Dios. 

Como yo en todo tomaba tantos pareceres, casi a nadie 
hallaba de este parecer..., y ya que algunas. veces me tenían 
convencida, en tornando a la oración y «mirando a Cristo 
en la cruz tan pobre y desnudo, no podía poner a paciencia 
ser rica. Suplicábale con lágrimas lo ordenara de manera 
que yo me viese pobre como El. 

Hallaba tantos inconvenientes para tener renta y veía 
ser tanta causa de inquietud y aun distracción, que no ha- 
cía sino disputar. con los letrados. Escribílo al religioso do- 


minico... Yo le respondí -que para no seguir mi llamamiento, 


y el voto que tenía hecho de pobreza, y los consejos de 
Cristo con toda perfección, que no quería aprovecharme de 
teología, ni con sus letras en este caso me hiciese merced... 

- Estando un día mucho encomendándolo a Dios, me dijo 
el Señor que en ninguna: manera' dejase de hacerlo pobre, 
que ésta era la: voluntad. de su Padre y suya, que El me 
ayudaría... Otra.vez me dijo que en la renta estaba la con- 
fusión, y otras cosas en loor de la pobreza, y asegurándome 
que a quien le servía no le faltaba lo necesario para vivir, 
y esta falta, como digo, nunca yo la temí por mí” (cf. Vida 
c.35: BAC, Obras completas de Santa Teresa. t.1 p.821-822). 


B): El Señor de las rentas y de los renteros 


. “No penséis, hermanas mías, que por no andar a con- 
tentar a los del mundo os ha de faltar de comer, yo. Os. ase- 
guro. Jamás por “artificios humanos pretendáis sustentaros, 
que moriréis de hambre, y: con razón. Poned'los: ojos en 
vuestro: esposo, que El os ha de sustentar; contento el Se- 
ñor, aunque no quisieran, os darán de. comer los menos 
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vuestros devotos, como lo veis por experiencia. Si haciendo 
vosotras esto muriereis de hambre, bienaventuradas las mon- 
jas de San José. Esto no se os olvide, por amor del Señor; 
pues dejáis la renta, dejad el cuidado de la comida; si no, 
todo va perdido. Los que la tienen, tengan enhorabuena 
esos cuidados, que es mucha razón, pues que es su llama- 
miento; mas nosotras, hermanas, es disparate. 

Cuidados de rentas ajenas, me parece a mi sería estar 
pensando en lo que los otros gozan; sí, que por vuestro cui- 
dado no mudarán su pensamiento ni se les pone deseo de 
dar limosna. Dejad ese' cuidado a quien los puede mover a 
todos, que es el Señor de las rentas y de los renteros; por 
su mandamiento .venimos aquí; verdaderas son sus pala- 
bras; no pueden faltar; antes faltarán los cielos y la tie- 
rra. No le faltemos nosotras, que no hayáis miedo que fal- 
te; y si alguna vez os faltare, será para mayor bien, como 
faltaban las.vidas a los santos cuando los mataban por el 
Señor, y era. para aumentarles la gloria por el martirio. 
Buen. truco sería acabar presto con todo y gozar de la 
hartura perdurable...” : Lo a 


C) Pobreza verdadera y ño fingida 


“Cuando menos hay, más descuidada estoy, y sabe 'el 
Señor que, a mi parecer, me da más pena cuando mucho 
sobra que cuandó nos falta; nó. sé si lo hace como ya tengo 
visto que nos la da luego el Señor. Sería engañar el mundó 
otra: cosa hacernos pobres no siéndolo' de espíritu. Con- 
ciencia se me- haría, a manera de decir, y paréceme que 
fuera pedir limosna a las ricas; y plegue a- Dios no sea así, 
que, adonde hay esto se irían por la costumbre, y podrían 
pedir lo que no han- menester -a quien por: ventura tiene - 
más necesidad; 'aunque los que dan no pueden perder na- 
da, sino ganar, nosotras perderíamos. No 'plega a: Dios, mis 
hijas; cuando “esto hubiera de ser, más quisiera tuviérades 
renta... E Pe, 


-D) Gran señorío 


“Y creed, mis hijas, que -para vuestro bien me ha dado 
el Señor un poquito a entender :los bienes que hay en la 
santa pobreza, y -las- que lo' probaren lo entenderán, quizá 
no tanto como yo; porque he probado lo contrario. Eo 
es un bien que todos los bienes-del mundo encierra en sí; 
es un: señorío grande; digo que'es señorear todos los bie- 
nes de él otra vez a quien no se le da nada de ello. ¿Qué 
se me da a. mí de' los. reyes y señores si no: quiero sus ren- 
tas? ¿Ni de tenerlos contentos, si un tantito se atraviesa 
a ver el descontentar en algo: por ellos a Dios? -¿Ni qué 
se.me da: de: sus honras, si tengo entendido en lo: que está 
ser muy honrado un: pobre, que es en ser verdaderamente 
pobre? Tengo para mí que honras: y dineros casi siempre 
andan juntos, y que quien quiere honra no. aborrece dine- 
ros, y que quien los aborrece, que: se le da. poco de. honra. 
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Entiéndase bien esto, porque me parece que esto de honra 
siempre trae consigo algún interés de' rentas o dineros; 
porque - por: maravilla hay honrado en “el mundo si es po- 
bre, antes, aunque lo sea en sí, le tienen en poco. La ver- 
dadera pobreza trae una honra consigo que no hay quien 
la sufra; la pobreza que es tomada por sólo Dios, digo, 
no ha menester contentar a nadie, sino a El, y es cosa muy 
cierta, en no habiendo menester a nadie, tener muchos ami- 
gos, yo lo tengo bien visto por experiencia” (cf. Camino 
de perfección c.2: BAC, Obras completas de «Santa Teresa 
t.2 p.56.59). Sa 


Il. SAN JUAN DE LA CRUZ 


Los dos señores 


La santidad está por encima de toda preocupación y apetito que 
la impidan (cf. Subida del. Monte Carmelo 1 c.8.9 y 10: BAC, Vida y 
obras de San Juan de la Cruz 2,2 ed., p.581-588). 


A) Los apetitos oscurecen el alma 


a) [ENTENDIMIENTO OSCURECIDO 


“Lo tercero que hacen en el alma los apetitos' es que la 
ciegan y oscurecen, Así como los vapores oscurecen al ai- 
re y no' (dejan salir el sol), o como el espejo tomado del 
paño no puede recibir sereriamente en sí el rostro, o como 
(en) el agua envuelta en cieno no se divisa bien' la cara del 
que en ella se mira, así el alma' que de los apetitos está to- 
mada, según el eritendimiento está entenebrecida, y no da 
lugar para que ni el sol de la razón natural ni el de la :sa- 
biduría de Dios sobrenatural la embistan e ilustren de cla- 
ro. Y así dice 'el real profeta: David hablando a este propó- 
sito: Comprehenderunt me iniquitates meae, et non potut, 
ul viderem. Que quiere decir: Mis maldades me comprehen- 
dieron, y no puede tener poder para ver (Ps. 39,13)”. 


hb)” VOLUNTAD ENTORPECIDA 


“Y en.eso mismo que sé oscurece según el entendimien- 
to, se entorpece según la voluntad; y según la memoria: se 
enrudece y desordena según su debida operación. Porque, 
como .estas potencias en sus operaciones dependen -del 'en- 
tendimiento, estando: él impedido, claro está que han de 
estar: ellas: desordenadas y turbadas. Por eso dice David: 
Ánima mea turbata est valde. Esto es: Mi «alma está mu- 
cho turbada (Ps. 6,4). Que es tanto como decir desordenada 
en sus potencias. Porque, como: decimos, ni el entendimien- 
to tiene capacidad para recibir la ilustración de la. sabiduría 
de Dios, como: tampoco la tiene el aire: tenebroso «para reci- 
bir la del sol, ni la voluntad tiene habilidad para ¿brazar 
en sí a Dios en puro amor, como tampoco la tiene el espejo 
que está tomado de vaho para: representar claro :en sí el 


rostro presente, y. menos“ la: tiene la: memoria que está 
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ofuscada con las tinieblas del apetito para informarse con 
serenidad de la imagen de Dios, como tampoco el agua tur: 
bia puede mostrar claro el rostro del que se mira en ella”. 


C) (CAUSA DE ESTE DOBLE EFECTO 


“Ciega y oscurece.el apetito el alma, porque el apetito, 
en cuanto apetito, ciego es; porque de suyo ningún entendi- 
miento tiene en sí, porque la raíz es siempre su mozo de 
ciego. Y de aquí es que todas las veces. que el alma se guía 
por su apetito, se ciega; pues es como guiarse el que ve 
por el que no ve, lo cual es como ser entre ambos ciegos. 
Y lo que de aquí viene a seguirse es puntualmente lo mismo 
que dice Nuestro Señor por San Mateo: Caecus autem si 
caeco ducatum praestet, ambo in foveam cadunt (Mt. 15,14): 
Si el ciego guía al ciego, ambos caen en la hoya. Poco le 
sirven los ojos a la mariposilla, pues que el apetito de la 
hermosura de la luz la lleva encandilada a la hoguera. Y 
así podemos decir que el que se ceba del apetito es como 
pez encandilado, al cual aquella luz antes le sirve de tinie- 
blas para que no vea los daños que los pescadores le apa- 
rejan. Lo cual da muy bien a entender David diciendo de 
los semejantes: Supercecidit ignis, et non viderunt solem. 
Que quiere decir: Sobrevínoles el fuego que calienta con 
su calor y encandila consu luz (Ps. 57,9). Y eso hace el 
apetito en el alma, que enciende la concupiscencia y encan- 
dila el entendimiento de manera que no pueda ver su luz. 
Porque la causa. del encandilamiento es que, como ponen 
otra luz diferente delante de la vista, cébase la potencia 
visiva en aquella que está entrepuesta, y no ve la otra; y 
como el apetito se le pone al alma entonces tan cerca y tan 
a la vista, tropieza en esta luz primera y cébase en ella; y 
así no la “deja ver su luz de claro entendimiento, ni la verá” 
hasta que se quite de enmedio el encandilamiento del ape- . 
tito”. 


-d) UN PELIGRO QUE HAY QUE EVITAR 


“Por lo cual es harto de llorar la ignorancia de algunos, 
que se cargan de desordenadas penitencias y de otros mu- 
chos desordenados ejercicios, digo voluntarios, poniendo en 
ellos. su confianza y pensando que solos ellos, sin la morti- 
ficación de sus apetitos en las demás - cosas, han de ser su- 
ficientes para venir a la unión de la Sabiduría divina. Y 
no es así, si con diligencia ellos no procuran negar estos sus 
apetitos. "Los cuales, si tuviesen cuidado de poner siquiera 
la mitad de aquel trabajo en esto, aprovecharían más en un 
mes que por todos los demás “ejercicios «en 'muchos años. 
Porque así como es necesaria a la tierra la labor para que 
lleve fruto, y sin labor no llevará sino malas yerbas, así 
es necesaria la mortificación de los apetitos para que haya 
provecho en el alma. Sin la cual oso decir que, para ir ade- 
lante en perfección y noticias de Dios y de sí mismo, nun- 
ca le aprovechará más cuanto hiciere que .aprovecha la -se- 
milla que se derrama en la: tierra no rompida. Y «así no se 


a A A 


SEC. 5. AUTORES VARIOS. SAN :JUAN DE LA CRUZ 313 


quitará la tiniebla y rudeza del alma hasta que los apeti- 
tos se apaguen. porque son como las cataratas o como las 
motas en el ojo, que impiden la vista . hasta que se echan 
fuera”.. 


B). Ensucian el alma 


a) AUTORIDAD DE LA ESCRITURA 


“El cuarto daño que hacen los apetitos al alma «es que la 
ensucian y manchan, según lo enseña el Eclesiástico, di- 
ciendo: Qui tetigerit picem, inquinabitur ab ea: “El que: to- 
care a la pez, ensuciarse ha de ella” (Eccli. 13,1); y enton- 
ces toca uno a. la pez cuando en alguna criatura cumple 
el apetito de su voluntad. En la cual autoridad es. de no- 
tar que el Sabio compara las criaturas a la pez; porque 
más diferencia hay entre la excelencia del alma y todo lo 
mejor de ellas qué hay del claro diamante o fino oro a la 
pez. Y así como. el oro o diamante, si se pusiese caliente so- 
bre la pez, quedaría de ella feo y untado, por cuanto el 
calor la regaló y atrajo, así, si el- alma está caliente de 
apetito sobre «alguna criatura, en el calor de su apetito saca 
inmundicia y mancha de él en sí, 

Y más diferencia hay entre el alma y. las demás criatu- 
ras. corporales que entre un muy. clarificado licor y. un 
cieno muy sucio. .De donde así como se ensuciaría el tal li- 
cor si lo envolvieran con el cieno, de esa misma manera se 
ensucia el alma que se ase ala criatura, pues en ella: se 
hace semejante a la dicha criaturá. Y. de la misma. manera 
que pararían los rasgos de tizne a un rostro muy hermoso 
y acabado, de esta misma manera afean. y ensucian los ape- 
titos desordenados el alma que los' tiene, la cual en sí es 
una hermosísima y acabada imagen de Dios... Tanto que, 
si hubiésemos de hablar de propósito de la fea y sucia figu- 
ra que el 'alma los apetitos pueden poner, no hallaríamos 


cosa, por llena de telarañas y sabandijas que esté, ni feal- 


dad del cuerpo muerto, ni otra cualquier cosa inmunda y 
sucia, cuanto en esta vida la puede haber y se puede ima- 


.ginar, a que la pudiésemos comparar. Porque, aunque es 


verdad que el alma desordenada, cuanto al ser. natural, está 
tan perfecta como Dios la crió, pero cuanto al ser de razón 


está fea, abominable, sucia, oscura. y con todos los males : 


que. aquí se van escribiendo y muchos más. Porque aún 
sólo un apetito desordenado (como después diremos), aun- 
que no sea de materia de pecado mortal, basta para poner 
un alma tan sujeta, sucia y fea, que en ninguna manera 
pueda convenir con Dios en ninguna unión hasta que de él 
se- purifique. ¡Cuál será, pues, la fealdad de la que del todo 
está desordenada en sus propias pasiones y entregada a 
sus apetitos, y cuán alejada de Dios estará y de su pureza!” 


b) DIVERSIDAD DE INMUNDICIAS EN EL ALMA 
“No se: puede explicar con palabras ni aun entenderse 


con el entendimiento la veracidad (de inmundicia que la 


595 


596 


597 


314 “BUSCAD PRIMERO EL REINO DE DIOS...” 14 DESP. PENT. 


variedad de apetitos causan en un: alma. Porque, si se pu- 
diese decir y dar. a entender, sería cosa admirable y tam:- 
bién de harta compasión ver cómo.cada apetito, conforme 
a su calidad o cantidad mayor o menor, hace su raya:y 
asiento de inmundicia y fealdad en el alma, y cómo en una 
sola orden de razón pueden tener en sí innumerables dife- 
rencias de suciedades mayores o menores y cada una de su 
manera. Porque así como el alma del justo en una sola per- 
fección, que es la rectitud del alma, tiene innumerables do- 
nes riguísimos y muchas virtudes hermosísimas, y cada 
una diferente y graciosa en su manera, según la multitud 
y diferencia de los afectos de amor que ha tqnido en Dios, 
así el alma desordenada, según la variedad de sus apetitos 
en las criaturas, tiene en sí “variedad miserable de inmun- 
dicias y bajezas, tal cual en ella la pintan los dichos ape- 
titos... 

Y para entender algo de esta fea. razón del alma en sus 
apetitos, baste por ahora lo dicho. Porque, si hubiésemos 
de tratar en particular de la fealdad menor que hacen y 
causan en el alma las imperfecciones y su variedad, y la 
que hacen los pecados veniales, queda ya mayor que las 
imperfecciones, y su mucha variedad, y también la fealdad 
que causan los apetitos de: pecado mortal, que es total 
fealdad del alma, y su mucha variedad según la variedad 


+ y multitud de todas estas tres cosas, sería nunca acabar, 
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y entendimiento angélico no bastaría para poderlo enten- 
der. Lo que digo y hace al caso para mi propósito es que 
cualquier apetito, aunque sea de la más mínima imperfec- 
ción, mancha y ensucia el alma” (ibid., c.9). : 


C) Entibian la virtud 


“Lo quinto en que dañan los apetitos al alma es que 
la entibian y enflaquecen para que no tengan fuerza para 
seguir la: virtud y perseverar en ella. Porque el mismo 
caso que la fuerza del apetito se reparte, queda menos fuer- 
te que si estuviera entero en una cosa sola; y cuanto en 
más cosas se reparte, tanto menos es para cada' una de 
ellas; qúe por eso dicen los filósofós que la virtud unida 
es más fuerte que ella misma si se derrama. Y, por tanto, 
está claro que, si el apetito de la voluntad se derrama en 
otra cosa fuera de la virtud, ha de quedar muy flaco para 
la virtud. Y así, el alma que tiene la voluntad repartida 
en menudencias.es como el agua, que, teniendo por donde 
derramarse hacia abajo, no sube arriba; y así no es de 
provecho... Y así como el agua caliente, no' estando tapada, 


: fácilmente pierde. calor, y como las especies. aromáticas, no 


estando cubiertas, van disminuyendo la fragancia y' fuerza 
de su olor, así el alma' no recogida en un solo apetito de 
Dios pierde el calor y vigor de lá virtud... De donde está 
claro que los apetitos no ponen el alma bien ninguno, sino 
que le quitan el que tiene, y, si no los mortificare, no pa- 
ran hasta hacer en ella lo que dicen que hacen.a su madre 


los hijuelos de la víbora: que, cuando van: creciendo .en el 
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vientre, comen a su madre y mátanla, quedando ellos vi- 
vos. .a costa de su: madre. Y así los apetitos no .mortificados 
llegan a tanto, que matan al alma en Dios, y sólo lo que en 
ella vive son ellos, porque ella primero no los mató. Por 
esto dice el Eclesiástico: Aufer a me, Domine, ventris con. 
cuspiscentias- (Eccli. 23,6). 

Pero, aunque no lleguen a esto,.es gran lástima consi- 
derar cuál tienen la pobre «alma los apetitos que viven en 
ella, cuán desgraciada para consigo misma, cuán seca para 
con los prójimos y cuán perezosa y pesada para las cosas 
de Dios. Porque no 'hay-mal humor que tan pesado y difi- 
cultoso ponga a un enfermo para caminar, ni tan lleno de 
hastío: para comer, cuanto el apetito de criaturas hace al 
alma pesada y triste para seguir -la virtud. Y así, ordinaria- 
mente, la. causa por que muchas almas no tienen diligen- 
cia y gana de obrar virtudes «es: porque tienen. apetitos. y 
aficiones no puras, ni en Dios: nuestro Señor” (ibid., c.10). 


III. BOSSUET 
Señorío tiránico de la. ambición 


Bossuet «tiene dos sermones para el domingo cuarto. de Cuaresma, 
en 'el. primero de los cuales, a propósito de la multiplicación de los 
panes, expone la doctrina -sobre la Providencia, muy aplicable” al. evan- 
gelio de hoy. Puede verse en nuestro tomo 3, domingo 4 de Cuaresma. 
Juzgamos. que-.el segundo 'es oportuno, porque el servicio de las ri- 
quezas comprende la: ambición y la “soberbia, Le : 


A ) Los dos males de la ambición: , pe 


“No es empresa fácil predicar sobre la ambición en me- 
dio de la corte, delante de un “rey, que.es quien reparte 
los dones de la fortuna. Sin- embargo, no. tememos,. ¡oh 


cristianos!, publicar en voz alta y en medio.de- corte. tan, 


augusta. que la fortuna no podrá. dar jamás cosa. alguna 
digna de la ambición de un cristiano. 

Traigamos aquí al Evangelio para que nos hable éon- 
tra la fortuna: traigamos a la fortuna para que nos hable 
contra sí misma” 

Alude al pueblo que quiere coronar como rey a Cristo 
y lo crucifica el Viernes Santo. “La-fortuna no es.nada, y 
no sólo cuando quita, sino también cuando da; no sólo 
cúando cambia, “sino. aun. cuando permanece. Es' dd 
despreciable. * “Sea éste el asunto ne mi- discurso”. : 


B)F utilidad de la fortuna, que “perínamece E 


a)” ¿ QUÉ. ES. EL PODER 


por ser” argumento: fuerte, haceros: ver: su: futilidad: hasta 
cuando. se. :entrega.. E % 

Su don. más preciosó y: querido, PA que prodiga, menos, 
es el del poder. Veamos, pues, qué es: 
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ura haceros ver qué hos¡enseña la misma- fortuna: a 
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- Para eso seÑá necesario investigar qué poderío es el que 
podemos disfrutar y cuál es el que necesitamos; mas, como 
quiera que nuestro juicio puede errar tan fácilmente, si- 
gamos una excelente doctrina de San Agustín (ef. Libro 
13 sobre la felicidad 17). - A an 

La felicidad, dice, exige dos cosas: “Poder lo que se 
quiere y querer lo que se debe”. Porque, si no está en 
nuestra mano hacer lo que queremos, nuestra voluntad no 
se satisface; pero, si no queremos -lo que debemos querer, 
nuestra voluntad está desarreglada; si la voluntad no está 
satisfecha, es pobre; si está desarreglada, se halla enferma, - 
lo cual:excluye necesariamente la felicidad verdadera. 

Añadamos, silo queréis, que es, desde luego, más esen- 
cial desear lo que se debe querer que poder hacer lo. que 
se desea, porque en el primer caso se mos impide la ejecu- 
ción, pero en el segundo el mal llega al mismo principio y 
fuente. Cuando no ponéis en práctica lo que -deseáis, es 
porque alguna causa extraña os lo impide; pero, cuando no 
queréis lo que debéis querer, el defecto dimana infalible- 
mente de nuestra propia depravación, hasta el punto de 
que el primer caso se reduce a una desgracia, pero el se- 
gundo constituye siempre una culpa. , 

Porque ¿de qué puede servir el poderío puesto al servi- 
cio de una voluntad 'desarreglada sino para que la desgra- 
cia, que sufre por querer el mal, crezca todavía más al eje- 
cutarlo? El Hijo de Dios reconoce que Pilato ha recibido 
de lo alto un:gran poder sobre su divina persona. Si la “vo- 
luntad de este hombre hubiera estado ordenada, se hubiese 
juzgado feliz de que su autoridad sirviera, si no para cas- 
tigar la injusticia y la calumnia, al menos para librar la 
inocencia. Pero, como su voluntad estaba corrompida por 
una cobardía vergonzosa, dado su rango, aquel poderío río 
le sirvió sino para empujarle contra su deseo al crimen del 
deicidio. Esta'es: la última de las cegueras: que antes de 
ordenar nuestra: voluntad deseeemos un poder que se vol- 
verá contra nosotros mismos y será fatal para nuestra feli- 
cidad, puesto que ha de ser funesto para nuestra virtud”. 


b) EL vERDADERO PODER 
po , Y 


1. Hay que observar el orden debido - 


Es: muy. otra la conducta que Dios nos indica, porque 
quiere llevarnos por caminos llanos y no' por medio de pre- 
cipicios. “Enséñanos a regular nuestros deseos antes de so- 
ñar en satisfacerlos; a comenzar nuestra felicidad, median- 
te una voluntad bien ordenadá, antes de querer consumarla 
con la ayuda de un poderío absoluto. Nunca sabremos ad- 
mirar debidamente el órden maravilloso de la sabiduría di- 
vina; pues estando la” felicidad compuesta de dos elementos, 
a..saber,:de .la buena «voluntad y del poder, Dios: da.uno y 
otro a sus servidores, pero cada uno en :el tiempo debido. 
Si nosotros. queremos «sólo lo que debemos querer durante 
esta' vida presente, podremos todo lo que queramos en la 


A ds e 


SEC. 5. AUTORES VARIOS. BOSSUET 317 


vida futura. Lo primero es una prueba, lo segundo será, 
nuestra recompensa. ¿Qué más deseamos? 

No es que el poderío “sea algo malo que tengamos la obli- 
gación de huir, sino que hay un orden que se debe observar, 
y, dentro de este orden, lo primero es la justicia (cf. SAN 
AcGusTÍN, ibid.). Arreglemos, pues, nuestra voluntad con el 
amor de esta justicia, y El nos coronará en el tiempo de- 
bido, comunicándonos su poder. 

“Observen los mortales la justicia, porque el poder se 
da a los inmortales” (cf. SAN AGUSTÍN, ibid.)”. 


2. Aspiremos al poder eterno 


““Aspiremos, señores, a este poder. Extranjeros en la tie- 
rra, no deseemos gobernar el país donde estamos de paso, 
no queramos ser señores donde no debemos ser ni ciudada- 
nos. Pensemos en nuestra patria. Si nuestro reino es el de 
Aquel a quien llamamos Padre, no queramos ser todopode- 
rosos antes de que llegue el reino del Padre, lo cual sería 
un anacronismo irracional... Si cumplimos su voluntad, de- 
jándonos «gobernar por la justicia, entonces llegará el reino, 
en el que nosotros participaremos del poder. Un poder para 
regular nuestras costumbres, para moderar muestras pasio- 
nes, para ordenarnos según Dios; un poder para nosotros 
mismos, -O. mejor, como dice San Agustín, un poder contra 
nosotros mismos, contra nosotros... .(ibiá.).. Ese es .el ver- 
dadero poder..Porque se combate: nuestro esfuerzo de dos 
maneras: o impidiéndonos la. ejecución de nuestras empre- 
sas o turbándonos incluso en el mismo derecho que tene- 
mos de poder decidirnos según nuestra voluntad, en cuyo 
caso se nos ataca y niega la misma autoridad de mando, en 
la cual consiste la: verdadera costumbre. a 

Despertad, pobres esclavos, que pensáis en. salvar a unos 
cuantos soldados y dejáis prender al rey”. 


C) . INCOMPATIBILIDAD DE LOS DOS SEÑORES 


602 


1. El poder y la sujeción a los demás á EA 603 


El que haya gustado las dulzuras de imperio del Señor 
sentirá harto poco deseo de las que la fortuna pueda darle. 
La razón. es la. de que el mayor obstáculo que podemos en- 
contrar para mandarnos a nosotros mismos.es el de tener 
autoridad sobre, los demás. En- efecto, .¿qué hace el que es 
señor? Si quiere sostenerse en su puesto, ha de agradar a 
los «demás. Está sujeto a sus caprichos, ¿y. cómo. podrá suú- 


 jetar su voluntad quien se dedica a- complacer la ajena? 


“Tú, que debes reprimir tus deseos, te ves obligado a: satis- 
facer los ajenos” (cf. S, Acustín, Epist. 220 ad Bonifacium 6). 


2. La ambición es incompatible con el Señor : 


Pero sigamos nuestro análisis; y veremos cómo la ambi- 
ción es incompatible con el Señor, puesto que nos. lleva a los 
pecados y vicios. “Los vicios crecen.con el poder. En efecto, 
dentro. de nosotros existe: una cierta maldad que ha desqui- 
ciado: nuestra «naturaleza hasta la: misma raíz y que ha di- 
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fundido en nuestros “corazones el principio de todos los vi- 
cios. Allí están escondidos:y envueltos en mil repliegues tor- 
tuosos, esperando el :mómento de levantar cabeza. El mejor 
medio para reprimirlos es quitarles el poder, lo cual obligó 
a decir a San Agustín en una dde sus epístolas a Macedonio 
que para curar la voluntad es necesario 'reprimir el poder 
(cf. Epist. 153,16)”. : E E 


3. El peligro de una independencia excesiva 


“Por el contrario, ¿quién no sabe que, a' medida que va- 
mos siendo más independientes, nuestras. pasiones se van 
volviendo más indomables? Niños somos que necesitamos 
un tutor severo, la dificultad o el temor. Si nos quitan de 
en “medio estos impedimentos, nuestra inclinación corrom- 


pida comienza a moverse, a levantar cabeza, a oprimir nues- 


tra. libertad bajo el yugo de -una licencia desenfrenada, como 
ladrones dispersos por el temor de sus "perseguidores, «tropa 
sanguinaria que se apresta a desolar toda la región. Por 
desgracia, lo comprobamos todos los días. Ya veis, pues, ¡oh 
cristianos!, cómo rios engaña la fortuna, que, en vez de dar- 
nos el poder, no nos deja ni siquiera la libertad”. Los ejermn- 
plos abominables de Nabucodonosor, de Nerón, etc., nos 
enseñan al extremo de miáaldad que pueden llevar la ambi- 
ción y el- poder. Cuando el hombre no: ve nada sobre -SsÍ; 
“sus deseos van haciéndose más sutiles de día en día, en- 
roscándose, por así decirlo, sobre ellos mismos. De ahí. na- 
cen todos esos vicios desconocidos, monstruos de avaricia, 
refinamientos de vóluptuosidad, delicadezas del orgullo que 
no «tienen nombre ¿Quién los ha producido, oh cristiano? 
El gran poderío, fecundo en crímenes; la libertad, madre 
de todos los excesos..., semejante a un vino espumoso, que 
hace sentir su. fuerza hasta a los más sobrios”. 


4. Medios inicuos para subir 


Los ambiciosos me dicen, en cambio, que el quedarse 
dentro del montón es una señal de flaqueza-y- que los genios 
se separan de la masa. Yo podría hacerles ver que éste es 
un siglo de confusión, pero que “llegará un día én el que 
veremos quién ha sido el santo y verdaderamente 'ambicio- 
so; podría decirles que es inútil -que se empeñen en distin- 
guirse en una tierra doride la'muerte terminará igualándo- 
los a todos; pero voy a limitarme a repetir las frases de 
la Sagrada” Escritura. - e 

- Ella-hos dirá cuáles" son los caminos inicuos por los' que 
se puede llegar 'al “poder. ElPlibro de -la Sabiduría (2,12) nos 
describe al impío poniendo lazos á los justos, y es' que 'en 
verdad los justos ño le sirven'al ambicioso. El hombre malo 
se pliega a todo lo necesario, sirve. a quien haya. que ser- 
vir; en cambio, el bueno carece de la flexibilidad necesa- 
ria, “se vuelve inútil para los ambiciosos, que terminan “por 
despreciarlo. La :virtud::se reduce, «en medio: de- las “intrigas: 
del mundo, a una. fría e-impotente mediocridad;: apenas si 


-puede moverse en'los límites estrechos:«de rectitud: que: ella; 


misma se señaló, -y¿con: los. que-córta de: un-tajo:más de. la 
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mitad de los medios :que hay que emplear en el mundo para 
subir. El camino del vicio es vergonzoso, pero el de la vir- 
tud es demasiado largo; la virtud no. es lo bastante hábil 
para granjearse el favor de los hombres, y el vicio sabe 
moverlo "todo, pronto, rápido, para lograr lo que desea. Por 
lo tanto, si vosotros queréis subir, terminaréis por cansaros 
del lento paso de la virtud”. cts 


“c ) Versatilidad de la fortuna | 


Bossuet se extiende demostrando cómo cambia la fortu- 
na, cómo suben y bajan los hombres, para después pasar al 
capítulo 21 de Ezequiel, y decir que no es la historia el libro 
que debemos escuchar, sino la voz de Dios. Refiérese a 
Asur, más alto que los cedros del Líbano, alimentado por el 
rocío del cielo y la substancia de la tierra, colmado de todos 


“los bienes, que, cuando se ve en esta situación, se ensober- 


bece de su altura, y entonces es Dios quien, al verle levan- 
tarse sobre el mundo, se decide a cortarle de raíz con un 
golpe que resuene por la tierra y haga la caída tan grande 
como fué su altura. Si hizo sombra a toda: la tierra, las 
ramas cubrirán todos -los valles. 


IV. A. EYMIEU 


.La meridiana claridad con que este autor vulgariza la doctrina, 
nos ha movido a escogerlo (La Providencia c.1-3 [Buenos Aires, Edito- 
rial Difusión] p.9-84). ; 


A) Existencia de la Providencia 


“Creer en la. Providencia es admitir que Dios gobierna al 
mundo de acuerdo a su propio plan, revelando en él sus 
atributos de poder, sabiduría, justicia y bondad. : 

5 La fe lo enseña :. Vuestra Providencia, ¡oh Padre!, lo go- 

bierno. todo. (Sap. 14,3); Alcanza de un extremo a otro del 
universo con fuerza y dispone de todo con dulzura (Sap. 7,1). 
"El concilio Vaticano lo recuerda y define. 

La razón lo:muestra. Dios es-la causa primera. Ninguna 
de las cosas es el punto. de partida; el incendio necesita 
una chispa, la planta un. grano. Todos-los fenómenos nece- 
sitan un eslabón primero. Si no existiera el aro. de que cuel- 
gan todos,::la cadena no habría podido comenzar. Es Dios. 

Los demás :seres existen porque: Dios les ha dado el ser 

y los conserva. 
: Me mostráis una sortija fabricada con los restos de una 
granada y decís: “Es mía”. ¿Por qué? Porque la habéis fabri- 
cado de una materia preexistente. Dios nos ha creado de la 
nada. Siendo su propia obra, soy su propiedad. Su dominio 
sobre mí «es: incontestable, ya que me ha creado; es inami- 
sible y. absoluto, “ya que su título es mi mismo: ser... Los 
hombres han dicho inútilmente: “Ni Dios ni dueño”. Existe 
Dios, :y. ese. Dios es el dueño. : a 
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Siendo Dios el «autor, ha debido tener «un fin. Todo el 
que es inteligente lo tiene en sus obras. Os desafío a levan- 
tar un dedo. ¡Ya lo habéis hecho! ¿Por qué? Por un fin: 
para responder a mi desafío. Dios es inteligente, y, por lo 
tanto, ha de tener un fin al crear los seres;. les ha tenido 
que dar una razón de ser, una tarea que cumplir. Siendo 
sabio y bueno, ha tenido que proporcionársela digna de ellos 
y de El y además facilitarles los medios adecuados. Siendo 
justo y artista, debe haber seguido un plan «que le honre y 
demuestre su propio genio. Siendo eterno, puede aguardar 
con paciencia. Siendo el más sabio, el mejor, el más justo 
y a la vez el dueño, quiere tener la última palabra. Siendo 
todopoderoso, desarrolla infaliblemente su plan. Existe, pues, 
la Providencia. 

Hemos dejado a un lado el sentimiento, y la sola razón 
no lo ha demostrado. Los atributos divinos lo exigen”. 

El autor pasa revista a la historia y concluye la existen- 


cia de una mente directora. “A veces resulta difícil saber si 


una maniobra fué debida a la iniciativa de un capitán o 
del generalísimo. El generalísimo puede actuar sin que el 
público sea informado. Pero cuando se .sabe-que en el Mar: 
ne todos los jefes marchan de acuerdo, entonces, no cabe 
duda, la acción fue querida y conducida por el generalísimo. 
Del mismo modo, la Providencia, a veces, se esconde... 
Tácito, que no era sino un pagano, pero que conocía la 
historia, decía: “Para mí, cuanto más medito sobre los acon- 
tecimientos antiguos y modernos, más me parece ver en 
E de sé qué de mofarse de las cosas humanas” (Anales 
A c.1). E : 


B)' El punto de vista de. la: Providencia : 


a) INCAPACIDAD HUMANA PARA "COMPRENDERLO 


“Si es fácil creer, saber y. aun. observar que existe la 
Providencia, no lo es tanto comprenderla en todos.sus :me- 
dios e intenciones. Más bien «es imposible. «Se. necesitaría 
ser Dios. ¿Por qué? Porque la acción de la Providencia al- 
canza lo infinito en el tiempo, en el espacio y en el ser. 

Para ver un animal es necesario una facultad animal, 
la vista; para comprender un hombre es necesario una fa- 
cultad humana, la razón;. para comprender a. Dios es nece- 
sario ser Dios. - 

El animal puede conocer a un' hombre, pero a su modo; 
lo que percibe no es falso, pero lo esencialmente humano 
se le escapa. Así el hombre puede conocer a Dios con su 
razón, que penetra lejos y profundamente, pero no lo sufi- 
ciente como para captar a Dios; y sin duda lo que se le 
escapa es lo que hay en Dios de sublime, de íntimo, de pro- 
fundamente divino. : 

Durante la guerra, los estrategas de café opinaban libre- 
mente. Los prudentes sabían que no había llegado la hora 
de juzgar a.sus generales. ] ; 

Si entramos en una fábrica moderna, podemos admirar 
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aquel maremágnumi de- elementos de todas clases, saber lo 
que produce y conocer si es accionada por agua, electrici- 
dad, etc. Pero los secretos de fabricación son. guardados ce- 
losamente. ¿Y creemos haber agotado el conocimiento: de 


-.ese taller divino que llena el espacio y el tiempo, formado 


por seres y hombres de todos los siglos y del que el inge- 
niero se ha reservado tantos secretos? 

Queremos formar: el proceso de- Dios. ¿En dónde tene- 
mos las piezas procesales para sentenciar? El terrible acu- 
sado prometió sacar un día a relucir todos los secretos. En 
el juicio final podremos juzgar. Por ahora “nos basta, como 
al obrero en su fábrica, como al soldado en su trinchera, 
ver lo suficientemente claro cuál es nuestro' papel, aun 
cuando: no podemos penetrar todos los detalles de la eje- 
cución. Por lo menos captamos cuál es el fin que la Pro- 
videncia persigue y qué tarea nos está reservada en él”. 
Estudiémoslo. Ñ 


b) La GLORIA DIVINA, ÚNICO FIN POSIBLE EN Dios 


“El objeto de Dios está claro. La filosofía demuestra que 
el fin de Dios no: puede ser otro que Dios mismo. El Señor 
lo” ha hecho todo para sí. Esto no supone -egoísmo, sino que 
es lo único razonable. Todo. otro fin sería indigno de Dios 
y rebajaría su. nivel, porque aspirar aun fin que sea in- 
ferior al agente es envilecerse. Un hombre puede arriesgar 
su vida por salvar a otro hombre. Será un héroe. «Pero si 
la hace por salvar a un perro, es un insensato. El Creador 
no puede Sacrificarse a la creatura. Y si'un día lo hizo en 
el Calvario, fué para elevarnos hasta él y que todo :termi- 
nara en gloria suya. ] 

Ahora bien, ¿qué puede darle. el mundo que no lo tenga 
él? Nada. Sin embargo, veamos un ejemplo. Queréis que vues- 
tros hijos os: agradezcan lo que hacéis por ellos. Con esto 
queréis algo bueno para «vosotros, el agradecimiento, pero a 
la vez queréis algo bueno para vuestros hijos, a saber, una 
virtud. El artista trabaja para el público. ¿Qué busca? ¿Di- 
nero? Supongámos que ya lo tiene. Busca la alabanza, la 
gloria; si el público le alaba, tanto mejor para él, puesto 
que .así el artista queda obligado a darle cada día mejores 
obras.. $ ] : 


ria, y el dársela nos perfecciona a nosotros. 

La gloria consiste en la manifestación exterior de sus?” 
perfectos atributos. Cuando crea no puede hacerlo sino de- 
jando en. sus obras la impronta de su genio. 

En primer lugar, la bondad, primer gesto creador, por- 
que es. un gesto que da, sin deber nada. Al no deber nada 
a nadie, ha podido dar lo que ha querido. . po 

Pero, si no debe nada a nadie, débese a sí mismo el eje- 
cutar una obra coherente y armoniosa. Se lo debe a su “sa- 
biduría”, que,: una vez conseguida, la perfección exige se 
conserve el orden:: El mundo dirigido por.ella debe ser un 
concierto triunfal. Las disonancias prorrumpen aguí o allá; 
las más son queridas por el artista supremo y deben fun- 


La palabra de Cristo 7 11 


: 


610 


De este modo desinteresado trabaja Dios. Busca su glo- a 
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dirse espontáneamente en la frase. armónica preparada; . las 
-otras son el.resultado de un mal ejecutante, pero el director 
de la orquesta las ha previsto .y las resolverá unos compa- 
“ses. más. lejos. EA 

Por eso la sabiduría exige la justicia, porque es necesa: 
rio que las disonancias sean finalmente resumidas en la 
armonía y que la obra de Dios se consume 'en la belleza. No 
hay orden ni armonía en donde no hay justicia. 


C) EL PAPEL DEL HOMBRE EN EL PLAN DIVINO 


Nosotros formamos parte del mundo. ¿Qué papel nos ha 
señalado Dios? | , 

El director de una fábrica ejerce también una providen- 
cia. Persigue un fin, el de manufacturar ciertos productos, 
ordena los mecanismos, pero necesita inteligencia y libertad 
para ponerlos en movimiento. Llama entonces a aquellos 
que necesitan dinero y les propone un salario. El fabricante 
obtiene su. objeto, los obreros a la vez logran el suyo. Pero 
si ellos se atreven a rechazar el trabajo o a sabotear los 
mecanismos, el fabricante no les debe nada; por el contra- 
rio, son ellos los que. tienen que rendir cuentas. 

Dios es nuestro patrón. Creó esta obra gigantesca del 
mundo para manufacturar su gloria. Pero faltaba en ella la 
inteligencia y el amor, que le darán sentido. Entonces -for- : 
mó al hombre y le dió inteligencia :y libertad. Le dijo: “Yo 
te he querido hacer el contramaestre responsable de la crea- 
ción. Tú tienes autoridad sobre todos los seres inferiores; 
a ti te toca hacerles servir a mi gloria, utilizándolos según 
mis miras. Suer Ñ - ; .o— 

Yo te he querido' hacer libre y responsable, para. que 
puedas merecer y para que yo pueda convenir contigo un 
contrato que obligue a mi justicia...; yo me comprometo, si 
tú llenas la tarea: que te confío, a ser yo mismo tu magnífi- 
co salario. Necesitas lo infinito.: Ese infinito sólo yo lo poseo, 
y no lo recibirás: sino de mis manos”. . Se A 

Ese es el punto de vista de Dios. El hombre “debe ser: el 
sacerdote de su gloria. Si cumple con su misión, Dios se: le 
entregará como premio. El hombre es libre' y puede elegir, 
pero Dios con sus premios y castigos finales vencerá de 
la elección humana. Este mundo no es sino el primer acto 
del drama. Esperemos el desenlace de Dios. 

Fl mundo es incomprensible si no se mira desde- este 


"punto de vista. Si se mira desde un lado insignificante,. nos 


ocurre lo que al que no :vió :el bosque porque se lo: ocul: 
taba un árbol. Si «el niño encerrado en el claustro mater. 
no tuviese la razón suficiente para conocer .su estado, pero 
sin saber. nada del día futuro, se preguntaría: ¡maravillado 
para qué servían los pulmones, etc. Su organismo no: ten- 
dría finalidad para él Lo. mismo nos ocurre a nosotros si 
no pensamos en la gloria .de Dios y en nuestro: cielo”  (c.2). 

“Después del desastroso- terremoto de la Martinica, :Fram- 
cia volcó millones para socorrer la desgracia. Todos. se fun- 
dieron antes de llegar a su destino. Pero -es de: suponer, al 
menos, que aquellos infieles encargados: de la distribución 
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no llegarían a quejarse de la miseria de los siniestrados y 
de la falta de caridad de los franceses. El colmo sería que, 
después de retener y despilfarrar los bienes divinos, toda- 
vía nos quejemos de .la «situación. de los hombres y de la 
Providencia”: (c.3). . : Fa 


V. DOROTY DOHEN . 


Pobreza, desprendimiento y Providencia 


Ciertamente .que. esta escritora norteamericana no dice nada que 
no hayan escrito. los. Santos Padres y autores ascéticos, pero agrada ver 
estas ideas expuestas “en lenguaje tan moderno y práctico (El manda- 
miento nuevo c.3 [Patmos] p.49ss). i Ñ 


A) La pobreza no es santa sin Cristo 


“Que la pobreza puede ser santa, es idea que el cristia- 
nismo trajo al mundo. Que la pobreza puede ser buena, sólo 
el amor puede hacerlo comprender. La pobreza en sí mis- 
ma no es buena. El cristianismo no es religión de virtudes 
aisladas, y alabar la pobreza por sí misma; póniéndola por 
las nubes, sería ridículo. Porque si decimos que las cosas de 
la tierra son cosas buenas, ¿cómo podemios decir que: estar 
privados de estas'cosas es bueno? ¿Cómo podemos hacer una 
virtud de no tener nada? o . 

La pobreza no es buena si-es simplemente negativa. Es 
buena cuando. es positiva, -en tanto que nos libera “para 
amar. La venida- de Cristo trajoun concepto de la vida en- 
teramente nuevo: al mundo. Antes de Cristo (y hoy- sin 
Cristo) era de esperar que las gentes nó apreciasen: la' pobre- 
za. Porque si los hombres -creen qué su felicidad reposa “en 
las cosas de-éste mundo, no puede esperarse: de ellós que 
vean algo bueno en uña: idea que los priva de estás mis- 
mas cosas. Un pagano razonable llegará a darse cuenta de 
que el exceso de riquezas puede ser :un estorbo, del: mismo 


modo: que el exceso «de alimento puede' producir una en-- 


fermedad de estómago, o-el exceso -de bebida: malestar y 
náuseas: Pero: no pudieron comprender que la -pobreZa puúe- 
da ser santa porque desconocían el destirio sobfenatural del 
hombre, y no pudieron ver la necésidad de: ser-vaciados de 
todas las cosas para-llenarse:con la vida divina; 0 0 
Separada de Cristo, la pobreza no es nada, lo mismo que, 
separada de Cristo y de su amor, las buenas .obras no son 
nada. Por esta razón, al examinar la” pobreza; no debemos 
separarla nunca del amor ni intentar tratarla por sí misma”. 


B) La pobreza de espíritu da libertad para amar 
“Tenemos que averiguar lo que el amor exige. de nos- 


otros para comprender la idea de pobreza. El primer manda- 
miento de Dios.es que debemos amarle -con -todo- nuestro 
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corazón, alma y fuerza. ¿Cómo podemos amarle con todo 
nuestro: corazón, si nuestro corazón está ya ocupado .con el 
amor al dinero y los bienes materiales? :. A 

El objeto de la pobreza es liberarnos para amar, y esto 
quiere decir que no seremos detenidos en nuestra -áscen- 
sión a Dios por Cadillacs, acciones de empresas ni alhajas, 
sino que todas nuestras propiedades materiales servirán ex- 
clusivamente de ayuda a nuestra elevación. Mediante la 
pobreza comprendemos que los bienes de la tierra son para 
nuestro uso, pero que están muy por debajo de nosotros, 
porque son los hombres, no las cosas, los que están hechos 
a imagen y semejanza de Dios. En consecuencia, los bienes 
materiales deben ser nuestros auxiliares en servira Dios. 
Pero se obtiene el resultado opuesto si estámos abrumados 
por ellos. Pues en este caso, al intentar adquirir cada vez 
más riquezas, consentimos en "vivir sometidos a ellas. Nece- 
sitamos tenerlas, y como consecuencia, nos hacemos infe- 
riores a ellas”. 


C). La pobreza efectiva libera del peligro de pecar 


“Puede hacerse la. observación, naturalmente, que todo 


lo expuesto es verdad referido-al “espíritu de pobreza”, pero 


no hace a la pobreza efectiva buena o necesaria. Cierto, es 
el espíritu, más -bien que la. pobreza -real, lo que cuenta. 
Pero el mismo Nuestro Señor tuvo. algo que decir, sobre ;la. 
dificultad de que los ricos entrasen en el reino de los. cielos. 
No podemos juzgar casos particulares. Ñ y 

Es muy posible que un :hombre con. un millón de dóla- 
res tenga más amor de Dios que otros sin un céntimo. Mas 
siendo. el hombre lo que es, es casi- completamente imposi- 
ble alcanzar.gran santidad y disfrutar a la vez de todas 
“ias cosas buenas, de la vida”. La gente sostiene. que “se 
debe ser. cristiano. por supuesto, pero procurando vivir lo 
mejor posible”; que el: pilar de la Iglesia lo..constituye:el 
católico. que .es un própero. hombre. de .negocios; Se pare-. 
cen al. que tiene un pastel y quiere comerlo y conservarlo 
a la vez. Cristo. dijo algunas cosas muy duras para probar 
lo insostenible: qué :es. esta postura. Pero, muchos de nosotros 
párecemos creer que El estaba equivocado y que solamente 
podremos ser. ¡buenos. cristianos después que nos. hayamos 
rodeado de -todas .1as. comodidades. Para servir a Dios. nos 
parece que primero debemos servir a Mammón”... 


DJ La pbreza qué nio santifica 


“Es verdad que no tdda pobreza 'es'santa. Dijimos' antes” 
que la pobreza es buena si nos libera para amar. Ñ 

Parece puesto: en razón ..entonces' .que, es: mala si' nos 
impide amar. Y debe ser una de las pesadumbres del cris- 
tiano que haya hoy tanta pobreza -que -no es santa. Esta 
pobreza es querida-por el: hombre, no por Dios, y resulta de 
que unos hombres -priven a otros de la -parte que les co: 


YA 
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rresponde en los bienes de la tierra, e incluso les arrebaten 
ese mínimo: de bienes temporales necesarios para la prácti- 
ca de la virtud. Ñ : 
/: Esta pobreza no-es buena, «ni cristiana, ni voluntaria. La 
pobreza, como la: caridad, tiene que ser voluntaria. Es su 
misión ' auxiliar al- cristiano, el glorificar a Dios; no debe 
ser el- castigo brutal impuesto al ser humano, que, desgra- 
ciadamente, sufre las consecuencias de un sistema econó- 
mico “imperfecto.  - ; : ; ES : 

-El “pobre puede hacerse santo si, antes de nada, en su 
pobreza tiene el espíritu de Cristo. No podemos esperar de 
él que tenga ese espíritu si lo hemos conducido a la deses- 


- peración. 


Muchas personas viven hoy en desamparo, no en pobre- 


«za. Puede qué tengan dinero, pero carecen de las cosas más 


necesarias (por ejemplo, pueden ganar un buen sueldo, pero 
que no encuentren vivienda). Esto es, exactamente, lo con- 
trario' delo que ocurriría en una sociedad cristiana, donde 
los hombres tendrían lo que necesitan para alabar a Dios, 
peró muy poco dinero. Vivirían frugalmente, pero tendrían 
alimento, «aire: y un sitio para cobijarse. Reconocerían que 
todas estas cosas buenas las recibían de Dios y serían libres 
para amarle. . 

El amor puede conducirnos a la pobreza, pero la pobre- 
za, por sí misma, nunca nos conducirá al amor. El amor 
llevó al Hijo de Dios a carecer de todo, y el amor ha llevado 
a muchos de sus seguidores a imitar el ejemplo de El con 
objeto de poder alcanzar la plenitud del amor”. 


E) Pobreza, cruz y Providencia 


“Si creemos en la necesidad de practicar la pobreza para 
crecer en amor, debemos sentirnos alentados; pues, si vivi- 
mos una vida cristiana, hay_muchísimas oportunidades de 
practicarla en nuestra época. Desde el momento que nues- 
tra civilización está apartada de Cristo y puesta al servicio 
del dinero, es altamente: imposible para cualquiera que 
vaya contra el espíritu de la época tener éxito y hacer di- 
nero. Hoy, más que nunca, no se puede prevalecer y bus- 
car el reino de Dios. 


Tengamos confianza en la providencia de Dios. Esta es 


la única respuesta a la perplejidad de la pobreza en nues- 
tros días; éste es el único alivio en la carga de la pobre- 
za. Ser cristiano y perfeccionarte en el amor de Dios, ale- 
grarte en tu pobreza cuando el jefe te dice que sería una 
imprudencia por tu parte tener otro niño con tu sueldo, o 
cuando esperas al tercer hijo en una vivienda con un solo 


- dormitorio, o cuando después de muchos años en tu empre- 


sa te dicen que necesitan gente más joven en tu :puesto; 
alégrate entonces en tu pobreza, requiere la tremenda gra- 
cia que sólo entregándose a la providencia de Dios se 


.puede recibir. Dios proveerá, como proveyó para María y 


José y el Niño Jesús. Pero es bueno recordar que El pro: 


- . veyó para ellos “en pobreza”, no en “riqueza”; un establo 
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en Belén, no una serie de habitaciones -en la: mejor. . posada 
de la localidad. María viajó a Egipto sobre un asno, :no en: 
un carruaje lujoso de aquellos tiempos. A 
Dios: nos dará lo que necesitamos, pero .eso no quiere 
decir -que nos dará: lo que nosotros creemos .que. debemos. 
tener; la providencia: de Dios no es ningún -sustitutivo. del 
seguro. (aun cuando:con frecuencia se'intenta que el. seguro 
sea un sustitutivo -de la providencia de Dios)... La . providen- 
cia de Dios no te garantiza diez mil Pesetas .al mes. cuando 
alcances la edad de sesenta y cinco años, ni «te- regala: cin- 
cuenta mil cuando llegues a los veintiuno. Pero te asegura 
que, si buscas su reino, todas las demás cosas (las que ne- 
cesitas) se te darán por añadidura. ] 
Confiar en la. providencia de Dios no nos: evita los su- 
frimientos de la pobreza. No debe presuponerse que lo haga. 
La pobreza :es buena porque purifica el-alma; y muy bien 
Pudiera ocurrir que Dios, en su providencia, haya dispuesto 
que nuestra -alma se purifique privándonos de algo. que. ne- 
cesitamos por lo menos durante algún tiempo. —.- == ». 
La pobreza es parte de la cruz, y los cristianos no deben 
preocuparse por los «sufrimientos que. padezcan,- sino. porno 
tener ninguna cruz. Pues la cruz es. el ¿único camino que: 
conduce a Cristo”, A 


4 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


A) No podéis servira Dios y a las riquezas (Mt. 6,24). 


a) La ECONOMÍA ACTUAL TIENDE A EMBOTAR MUCHAS CONCIENCIAS 


“De. aquí esa sed insaciable de riquezas -y bienes temporales que 
en todos los tiempos ha empujado a los hombres a infringir las le- 
yes de Dios. y conculcar “los derechos del prójimo, pero que en la 
organización moderna de la economía prepara lazos más numerosos a 
la fragilidad humana. - Al , 

La' inestabilidad, propia de la "vida económica, 'y, sobre todo, su 
complejidad exigen de los que se han entregado a ella una activi- 
dad absorbente y asidua. y : E 

_En algunos se han embotado los estímulos de la conciencia hasta 
llegar a la persuasión de que les es lícito aumentar sus ganancias 
de cualquiera manera, y defender por todos -los medios las riguezas 
acumuladas con tanto esfuerzo y trabajo contra los repentinos reve- 


. ses “de la fortuna” (Pío XI, Quadragesimo anno 54: Col Enc., p.622). 


b) INCLINA A LA ESPECULACIÓN 


“Las fáciles ganancias que la anarquía del mercado ofrecen a todos, 
incitan a “muchos:al cambio de las mercancías con el único anhelo 
de- llegar rápidamente a: la fortuna con ¿la-—menor fatiga; su desen- 
frenada especulación hace aumentar y disminuir incesantemente, a la 
medida de su capricho y avaricia,. el precio de las mercancías para 
echar ¡por tierra. con sus frecuentes alternativas las previsiones de 
los fabricantes “prudentes” (ibid.). ; 


C) HASTA: LAS. DISPOSICIONES JURÍDICAS DAN OCASIÓN A ELLO 


“Las disposiciones jurídicas destinadas a favorecer la colabora- 
ción de los capitales, dividiendo y limitando los riesgos, han sido mu- 
chas veces la ocasión de los excesos más reprensibles; vemos, en 
efecto, las responsabilidades disminuídas hasta el punto de no im- 
presionar sino ligeramente a las almas; bajo capa de una denomina- 
ción colectivá, se cometen las injusticias y fraudes más condenables; 
los que gobiernan . los grupos económicos,, despreciando sus com- 
promisos, traicionan los derechos de aquéllos que les “confiaron “la 
administración de sus ahorros. dE 
.. Finalmente, hay que señalar a esos hombres astutos que, despre- 
ciando .las utilidades honestas de su propia profesión, no temen poner 
acicates a los caprichos de sus clientes Y, después de excitados, apro- 
vecharlos para su propio lucro” (ibid.). 


d) La “CIENCIA ECONÓMICA SE DISTANCIÓ DE LA MORAL 


“Corregir «estos. gravísimos - inconvenientes, .. y aun prevenirlos, era 
propio de una severa disciplina de las costumbres, mantenida firme- 
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P $ a o Á Pas 
mente por la autoridad pública; pero, desgraciadamente, faltó mu- 
chísimas veces. Los gérmenes del nuevo régimen económico apare- 
cieron por primera vez cuando los errores racionalistas entraban y 
arraigaban en los entendimientos, y con ellos pronto nació una cien- * 
cia económica distanciada de la verdadera ley moral, y que, por lo 
mismo, dejaba libre paso a las concupiscencias humanas. , 
Con esto creció mucho el número de los que ya no cuidaban 
sino de aumentar sus riquezas de cualquier manera, buscándose a 
sí mismos sobre todo y ante todo, sin que nada les remordiese la con- 
ciencia, ni-aun los mayores “delitos contra el prójimo. Los primeros 'que 
entraron por este ancho camino, que lleva a la perdición, - fácilmente 
encontraron muchos imitadores de su iniquidad gracias al ejemplo 
de su aparente éxito, o con la inmoderada pompa de sus riquezas, 
o mofándose de la conciencia de los demás, como si fueran víctimas 
% vanos escrúpulos, pisoteando a sus más timorátos competidores” 
ibid.). il ] 


e) EL PAPA NO CONDENA LAS PROFESIONES LUCRATIVAS 
sI SE GUARDA LA LEY DE DIOS Y LOS DERECHOS DEL PRÓJIMO 


“Lejos de nosotros tener en menos las profesiones lucrativas oO 
considerarlas como menos conformes con la dignidad humana; al 
contrario, la verdad nos enseña a reconocer en ellas, con «veneración, 
la voluntad clara del divino Hacedor, que puso al hombre en la 
tierra para que la trabajara e hiciera: servir sus múltiples necesida- 
des. Tampoco está prohibido a los que se dedican a la producción 
de bienes aumentar su fortuna justamente; antes es equitativo. que 
el que sirve a la comunidad y aumenta “su riqueza, se aproveche 
asimismo del crecimiento del bien común conforme. a su condición, 
con tal que se guarde el respeto debido a las leyes “de Dios, queden 
ilesos los derechos de. los demás y en el uso de los bienes. se "sigan 
las normas de la fe y de la recta razón” (ibid.). 


f) NO SE PUEDE IGNORAR QUE EL OBRERO TOPA: CON UN MECANISMO 
. OPUESTO AL ORDEN QUERIDO POR Dros JE 


: 

“Movida siempre - por motivos religiosos, la. Iglesia condenó los 
varios sistemas del socialismo marxista, y los condena también hoy, 
pues es deber suyo y derecho permanente preservar a los hombres 
de corrientes e influencias que ponen a riesgo su salvación eterna. 
Pero la Iglesia.no puede ignorar o dejar de ver que el obrero, en su 
esfuerzo por mejorar su condición, tropieza con un Cierto mecanis- 
mo que, lejos de estar Conforme con la - naturaleza, pugna con el 
orden establecido por Dios y con el fin que El ha señalado 'a los 
bienes terrenos” (Pío XII, Mensaje de Navidad de 1942). 

“Por falsos, condenables y peligrosos que hayan sido y sean los 
caminos que se han seguido, ¿quién, sobre todo siendo "sacerdote 0 
Cristiano, podría permanecer sordo al grito que se eleva del 'profun- 
do y que en el mundo de un Dios justo invoca justicia y espíritu de 
fraternidad? Sería un silencio culpable e injustificable ante "Dios y 
contrario al sentimiento iluminado del Apóstol, quien, si inculca que 
es necesario ser resueltos contra el error, sabe también que es me- 
nester estar llenos de consideración hacia los que yerran y tener el 
ánimo abierto para escuchar: "sus aspiraciones, sus esperanzas. y sus 
motivos” (ibid.). po? ; 
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8) No. HAY NORMA ' JURÍDICA: QUE PUEDA ¿CONDENAR AL OBRERO 
A "UNA ESCLAVITUD" ECONÓMICA 


«Dios, al bendecir “a “nuestros “progenitores, les dijo: Creced y 
multiplicaos,. y . henchid la. tierra y enseñoreaos. de ella (Gen. 1,28). 
Y al primer. jefe. de familia decía después: Mediante el sudor de tu 
rostro comerás ¿el pan...  (Gen., 3, 19). La dignidad de la persona humana 
exige, - pues, normalinente, como fundamento natural para vivir, el 
derecho al uso de los bienes de la tierra, al cual corresponde la obli- 
gación: fundamental de otorgar una propiedad privada, a ser posible, 
a todos. Las normas jurídicas positivas que regulan la propiedad pri- 
vada pueden cambiar y Conceder un uso más o menos limitado; pero, 
si quieren contribuir a la pacificación de la comunidad, deberán impe- 
dir que .el obrero que es o será padre de, familia se vea condenado 
a una dependencia o esclayitud económica, inconciliable con sus de- 
rechos de persona” ala: ] 


h) Ya PROVENGA ESTA ESCLAVITUD DEL ABUSO DEL CAPITAL O DEL 
ados . PODER DEL [ESTADO :' 


“Que esta esclavitud "provenga “del abuso del capital piivida O del 
poder del' Estado, “el tefecto es el “mismo; más aún, bajo la presión 
de un Estaio' "que lo domina * todo. y' regula el campo entero de la 
vida pública o privada, ' “penetrando aun en el terreno de las concep- 
ciones y perstiasiones ' y de la conciencia; esta falta de libertad puede 
tener consecuencias aún más crece Como la experiencia “lo mani- 
fiesta y. testifica” (ibid). 


iy La TaññÉTA RECHAZA UN CAPITALISMO AaRÓNEO: QUE SE ABROGA 
UN ILIMITADO DERECHO SOBRE LA PROPIEDAD -' 


“Pero, tampoco. puede . aceptar aquellos. sistemas. que reconocen el 
derecho, de. propiedad privada según, un .concepto completamente falso, 
y están, por consiguiente, en oposición con el orden social verdadero 
y sáno. “Por eso, ¿allí donde -el capitalismo se. basa en principios de 
errónea' "concepción : y se 'abroga sobre. la propiedad ún derecho' ilimi- 
tado, «sin subordináción alguna al bien común, la* Iglesia lo ha repro- 
bado” ¿omo coñitrario al derecho de "naturaleza. Vemos, efectivamente, 
núcleos "tada vez más numerosos de trabajadores que se encuentran 
muchas veces frente a'“excesivas «contentraciones 'de bienes econó- 
micos, que, ocultas frecuentemente bajo formas anónimas, logran -subs-' 
traerse''a sus deberes “Sociales y ponen casi al obrero en la imposibi- 
lidad de: formarse para sí “una propiedád efectiva” (Pío XII, En el 
quento aniversario es la _ guerra, 1 de septiembre de 1944). 


' Rigiiézas que apartan de' Dios 


a) LA NATURALEZA DEL HOMBRE.- Y SU POTENCIA PREVISORA 
PIDEN QUE ESTE TENGA UN DOMINIO -SOBRE LA TIERRA MISMA 


-“Lo cual se ve: “aún” más claro si se estudia :en sí y más íntima- 
mente la' naturaleza del! hombre: Este, porqué'con la inteligencia abar- 
ca. cosas innumerables! y" a las presentes junta y enlaza las futuras, 
y porque; además, es dueño de: sus :acciones,:por-esto, sujeto 'a la ley 
eterna -y'a la: potestad de Dios, que todo :-lo: gobierna con providen- 
cia infinita, él: a sí: mismo se gobierna con la providencia de que: es 
capaz su“ razón, y. por eso también tiene la libertad de elegir aquellas 
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cosas que juzgue más a propósito para su- propio bien,-no sólo en 
el tiempo presente, sino aun en el :que está por venir. De donde se 
sigue que debe el hombre tener dominio no sólo de los frutos de la 
tierra, sino además “de la tierra misma, porque de la tierra ve que 
se producen, para ponerse'a su servicio, las cosas de que él ha' de 
necesitar en el porvenir. Dan, en cierto modo, las necesidades de todo 
hombre' perpetuas vueltas, y así, satisfechas hoy,. vuelven mañana a 
ejercer su imperio. Debe, pues, la naturaleza haber dádo algo estable 
y que perpetuamente dure, para que: de “ella perpetuamente ' pueda 
esperar el alivio de sus necesidades. Y esta perpetuidad nadie, sino la: 
tierra con sus frutos, puede. darlas” (León XIII, Rerum novarum «184 
Col. Enc., p.54). 


b) Por TANTO, LA PROPIEDAD PRIVADA ES CONFORME 
A LA NATURALEZA 


“Dedúcese de aquí también que la propiedad privada es Clara- 
mente conforme a la naturaleza. Porque las cosas que. pará conser- 
var la vida, y más aún las.que para perfeccionarla son necesarias, 
prodúcelas la tierra, es verdad, con grande abundancia, mas sin el 
cultivo y cuidado de los hombres no-las podría producir. Ahora bien: 
cuando en preparar estos bienes naturales gasta el hombre la in- 
dustria de su inteligencia y las fuerzas de su cuerpo, por. el mismo 
hecho se aplica a sí aquella parte de la naturaleza material que cule, 
tivó, y en la .que dejó impresa una como huella o figura de su 
propia persona; de modo que no puede menos de ser conforme a 
la razón que aquella parte la posea el hombre como suya, y a nadie, 


- en manera, alguna, le sea lícito violar su derecho” .(ipid., :7: -Col. 


Enc., p.548). 


C)- POR ESO, LA TOTALIDAD DEL GÉNERO HUMANO 'CONSAGRÓ, 
CON EL USO DE TODOS LOS SIGLOS,'LAS POSESIONES PRIVADAS 


“Con razón, pues, la totalidad del género humano, no: haciendo 
ningún caso de.Jas «opiniones contrarias de .unos- pocos y estudiando, 
diligentemente la naturaleza, en la misma ley natural halló. el funda- 
mento de la división: de bienes y consagró,: con el uso, de. todos. los: 
siglos, las posesiones privadas como sumamente conformes con_la so- 
cial. Este - derecho de que- hablamos lo: confirman y hasta con la 
fuerza lo defienden las leyes civiles, que, cuando son justas, de .la 
misma ley natural derivan su enseñanza. Y-.este mismo derecho. san- 


“cionaron con su autoridad las divinas leyes, que aun el. desear. lo 


ajeno gravísimamente prohiben: No codiciarás la-mujer de tu pró- 
jimo, ni su casa, ni campo, ni sierva, ni buey, ni cosa alguna de 
las que son suyas. .(Dput.: 5,21)”. (ibid., 8: Col. En£.,. p-549). 


d) EstTE DERECHO ES MAYOR CUANDO SE CONS PEDoI 
. ee UNA FAMILIA 53: e 


“Estos derechos -que.a los hombres aun separados: competen, se 
ve que son. aún más fuertes si se les considera. tratados, y unidos con- 
los deberes: que: los mismos hombres tienen cuando, viven en familia. 

Menester es, pues, traspasar al hombre, como cabeza ¡de familia, 
aquel derecho de. propiedad que .hemos. demostrado «que la -.natura- 
leza dió. :a cada: uno: en particular; _más. aún, el derecho: este es. 
tanto mayor. y más fuerte cuanto son más numerosas las. cosas que 
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en la sociedad “doméstica abarca la persona del hombre” (ibid., 9: 
Col. Enc., p.549-550). 


e) “La MISMA NATURÁLEZA ESTABLECIÓ: LA “DISTRIBUCIÓN 
DE LOS BIENES PARA LA UTILIDAD DE TODOS 


“Por cierto, para. que con estas falsedades no se cerrara el paso 
a la justicia y a: la paz, unos y otros tuvieron que ser advertidos 
por llas sapientísimas palabras de nuestro predecesor: “La tierra no 
deja de servira la utilidad de todos, por diversa que sea: la forma 
en que esté distribuída entre los particulares”. Y esto mismo Nos 
hemos enseñado poco antes al decir que la naturaleza misma esta- 
bleció la repartición de los bienes por medio de la propiedad pri- 
vada para que rindan esa utilidad a los hombres de una manera se- 
gura' y. determinada. Importa tener siempre presente éste principio 
para. n0' apartarse “del recto camino de. la. verdad” (Pío XI, Quadrage- 
simo anno 25: Col, Enc., p.600). 


D EL DERECHO PRIMARIO ES. QUE A TODOS LOS. HOMBRES 
, SE LES CONCEDA EL USO DE LOS BIENES 


“Todo hombre, por -ser viviente dotado de razón, tiene, efectiva. 
mente, el: derecho natural y fundamental de usar de :los bienes mate- 
riales de «la tierra,: quedando,.eso sí, a la voluntad humana y a. las 
formas jurídicas de .los pueblos el regular. más particularmente la 
actuación práctica. Este derecho individual no puede suprimirse en 
modo «alguno ni aun por otros derechos ciertos y' pacíficos sobre 
los bienes: materiales. Sin duda, el orden natural, que deriva de Dios, 
requiere también la propiedad privada y el libre comercio mutuo de 
bienes con'cambios y' donativos, e igualmente la: función reguladora 
del. poder público:en estas dos instituciones. Todavía: todo esto queda 
subordinado al fin natural de los bienes materiales, y no podría 
hacerse independiente del derecho primero y- fundamental que a todos 
concede -el*uso, sino más” bien debe ayudár' a: hacer posible la actua- 
ción en. conformidad ¿con su: fin” '(Pío- 'XI, Conmemoración del cin- 
cuenectiEzo de «la. “Rerum novarum”,- fiesta de Ae EeniOs 1950. 


o Y. SÓLO ASÍ LA PROPIEDAD TRAERÁ LA PAZ 


“Sólo” así se “podrá” y deberá obtener que propiedad y- uso de los 
bienes materiales” traigan a la sociedad paz fecunda y consistencia 
vital y” no engenid én condiciones precarias, generadorás de luchas 


y celos y abahdonadas a merced del PRADOS capricho de la fuerza - 


y de, la ' “debilidad” Gbid). 


h) Posesión Y uso' JUSTOS DE LOS BIENES 


“Acerca del “uso que se debe hácer “de: lás riquezas, hay una doctri- 
na excelente e importantísima que la filosofía «vislumbró,' pero que 
la Iglésia perfeccionó y enseña, y trabaja por que sea no sólo cono- 
cida, sino :observada y:aplicada a las costumbres. -El principio :funda- 
mental de. esta“ doctrina es: el siguiente: la posesión justa de las 
riquezas :'se'. distingue «del uso justo: de..las mismas. Poseer algunos 
bienes .en: particular es, como poco artes hemos visto, derecho natu- 
ral al-: hombre; : y «usar - de .este - derecho, mayormente: .cuando -se 
vive en sociedad, no sólo es. lícito, sino “absolutamente -necésario. -“Lí- 
cito es que el hombre posea algo como propio. Es, ddémás, para la 
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vida humana necesario” (2-2 q.64. a.2)” (León XII, Rerum novarum 
19: Col. Enc., p.557). A : 


i) Las COSAS NO SE HAN. DE USAR COMO PROPIAS, SINO 
: COMO COMUNES 


“Mas, si se pregunta qué uso se debe hacer de esos bienes, la 
Iglesia, sin titubear, responde: “Cuanto a esto, no debe tener: el 
hombre las cosas externas como propias, sino como.comunes; es, decir, 
de: tal suerte que fácilmente las comunique .con . otros cuando éstos 
las necesiten. Por lo cual dice el Apóstol: . Manda a los ricos de este 
siglo que den y que AS Jroncamente bial a a.2; 2-2 q.32 a.6)” 
(ibid.). E Ñ ki 


1) Y ASÍ, SATISFECHA LA NECESIDAD Y -EL DECORO, ES. DEBER. 
DEL QUE POSEE SOCORRER A LOS: INDIGENTES DE LO QUE SOBRA.. 


“Verdad es que a nadie se manda socorrer a' otros con lo que 
para sí o para los suyos necesita, ni siquiera dar a otros. lo que 
para el debido decoro de su propia persona ha menester, pues nadie 
está obligado a vivir de un módo que a'su estado no convenga. Pero, 
satisfecha la necesidad y el decoro, debér nuestro es de lo que sobra 
socorrer a los 'indigentes. : Lo : que «sobra dadlo::de limosna. No: son 
éstos, excepto: “en casos :de extrema - necesidad, deberes de justicia, 
sino de: caridad «cristiana, cuyo cumplimiento no puede'* exigirse por 
vía: jurídica: Porque anterior alas «leyes “y juicios «de Jos. hombres 
es la ley: y juicio de Jesucristo,” que:«de muchas maneras. aconseja 
que nos acostumbremos :a dar limosna. Cosa. más bienaventurada::es dar 
que recibir; y que tendrá: por hecha o megada:a sí propio.la caridad 


“que hiciéremos o: negáremos «a::los pobres: Cuanto : hicisteis a”. uno 


de :estos Mis . hermanos: ceca a mi me::.lo hicisteis pe 25 540)" 
ias ATT ) H Fi IN AO : Ed a 


k). "Topos Los BIENES. SE HAN: RECIBIDO. PARA LA PROPIA 
PERFECCIÓN. .Y, PROVECHO. ¡AJENO ooo 1000 0 


4 


“En suma, los”que''mayor abundancia dé“bienes háh recibido de 
Dios, ya sean esos bienes corporales y externos o espirituales e in- 
ternos, para. esto :ló.' han: recibido, «para-- que- con: ' ellos atiendan a su 
perfección, propia y, al mismo, , tiempo, como ministros. de. la divina 
Providencia, al provecho de, los, demás. .“Así,.. pues,. el , que tuviere 
talento, cuide. “de no callar; el que tuviere, abundancia, “de bienes, vele 
no se entorpezca en él ¿la largueza de la misericordia; el que supiere 
un oficio con que manejarse, ponga grande empeño, , en - hacer. al pró- 


_¿jimo participante de su utilidad y provecho” (cf. SAN Grec. MAGxo, 


In Evang. hom.9 n.7)” (ibid.,. . p-558). A 


i 


D. Los Ricos ESTÁN . GRAVÍSIMAMENTE OBLIGADOS A. EJERCER 
es LA LIMOSNA, LA BENEFICENCIA, Y: LA. . MAGNIFICENCIA. 


“Por otra parte; tampoco: las rentas del patrimonio :quedán' en 
absoluto a merced: del libre arbitrio del: hombre; es decir, :las: que :no 
le: son necesarias- para la sustentación decorosa. :y 'conveniente de- la 
vida:..Al contrario, la.«Sagrada Escritura::y' los «Santos' Padres cons- 
tantemente -declarán con »clarísimas palabras que los. ricos; están. gra- 
vísimamente- obligados: por“: el: precepto - de :ejercitar: :la:::limosha, la 
beneficencia y . la atea (Pío XI, : Quadragesimo. anno :19: 
Col. Enc., D.59D).. ¿toco Sra elo id To ua mo 


SEC. 6. TEXTOS PONTIFICIOS 


1) PROCURANDO TRABAJO, SE PRACTICA DE UNA MANERA 
MAGNÍFICA ESTA OBLIGACIÓN 


“El que emplea grandes cantidades en obras que proporcionan 
mayor oportunidad de trabajo, con tal que se trate de obras verda- 
deramente útiles, practica de una manera magnífica y muy acomoda- 
da a las necesidades de nuestros tiempos la virtud de la magnificen- 
cia, como se colige sacando las consecuencias de los principios puestos 
por el Doctor Angélico” (ibid.). 


C ) La función social de la propiedad 


a) ALGUNOS, ANTE.LA DOCTRINA SOBRE LA PROPIEDAD, 
HAN CREÍDO A LA IGLESIA DE PARTE DE LOS RICOS 


“Pero, viniendo a hablar más en particular, comencemos por el 
dominio o derecho de propiedad. Ya, conocéis, venerables hermanos y 
amados “hijos, con qué firmeza defendió nuestro predecesor el de- 
recho de propiedad contra las arbitrariedades de los socialistas de su 
tiempo, demostrando -que la supresión del' dominio privado había de 
redundar. no en utilidad, sino en daño extremo de la clase obrera. 
Pero, como no faltan quienes, con las más injuriosas de las calum- 
nias, . afirman que el sumo pontífice y aun la misma Iglesia se puso 
y continúa aún de parte de los ricos en contra de los proletarios, 
y Como no todos los católicos están dé acuerdo sobre el verdadero 
y auténtico. sentir de León XIII, creemos conveniente rebatir las 


calumnias. contra. su doctrina, que es la católica en esta materia, y - 


defenderla de falsas cier Eeto XI, quderageroto anno 
15: “Col: Enc;, p.595). z : 


b) Pero ES FALSO, PORQUE LA: IGLESIA AFIRMA QUE LA 
PROPIEDAD TIENE UN DOBLE CARÁCTER, INDIVIDUAL Y «SOCIAL 


“Primeramente, téngase 'por cosa' cierta y averiguada que ni 
León XIII ni los. teólogos que enseñaron guiados por el magisterio 'y 
la autoridád de'la Iglesia, han” negado jamás o puesto en duda el 
doble caráctei “de la propiedad, llamado individual y social, según 
que atienda al “interés' de los "particulares o mire al bien común; 
antes bien, todos unánimemente afirmáron siempre 'gue' el derecho de 
propiedad privada fué otorgado por' la náturalezá, osea por el mis- 
mo Creador, a los hombres, ya para que cada uno pueda atender a 
las necesidades propias y de' su familia, ya para que, por medio de 
esta institución, los' bienes que el Creador destinó 'a todo el género 
humano sirvan en realidad para tal fin; todo lo cual no es posible 
lograr en modo alguno sin el mantenimiento de un orden cierto y 
determinado” (ibid., 16: Col. Enc., p.595). 


Cc) Y HAY QUE EVITAR, POR TANTO, EL DOBLE ESCOLLO 
DEL INDIVIDUALISMO Y DEL COLECTIVISMO 


“Por lo tanto, hay que evitar cuidadosamente el chocar contra un 
doble escollo. Como, negado o atenuado el carácter social y público 
del derecho de propiedad, por necesidad se Cae en el llamado “in- 
dividualismo”, o al menos se acerca uno a él, de semejante manera, 
rechazado o disminuído el carácter privado e individual de ese dere- 
cho, se precipita uno hacia el “colectivismo”, o por lo menos se 
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tocan sus postulados. Quien pierda de vista estas consideraciones, se 
despeñará por la pendiente: hasta la sima del modernismo moral, jurí- 
dico y social, denunciado por Nos en la carta escrita al comienzo de 
nuestro pontificado. Sépanlo principalmente quienes, amigos de inno- 
vaciones, no temen acusar a la Iglesia con la infame calumnia de 
que ha permitido se insinuara en la doctrina de los teólogos un con- 
cepto pagano dé la propiedad, al que' debe sustituir en absoluto otro 


“que, con asombrosa ignorancia, llaman cristiano” (ibid.). 


d) CUANDO LOS DERECHOS DE ESTE BIEN COMÚN "NO ESTÁN 
DETERMINADOS, AL ESTADO ATAÑE HACERLO 


“A la verdad, los hombres en esta materia deben tener cuenta 
no sólo de su propia utilidad, sino también del bien: común, como se 
deduce de la índole misma del dominio, que es a. la vez individual y 
social, según hemos dicho” (ibid., 18: - Col, Enc., p.596). 

“Determinar por menudo esos deberes cuando lá necesidad lo 
pide y la ley natural no lo ha hecho, eso atañe a los que gobiernan 
el Estado. Por lo tanto, la autoridad pública, guiada siempre por la 
ley natural y divina e inspirándose en las verdaderas necesidades 
del bien común, puede determinar más. cuidadosamente lo que es 
lícito o ilícito a los poseedores en el uso de sus bienes. Ya León XIII 
(cf. Rerum nov. 7). había enseñado muy sabiamente que “Dios dejó 
a la actividad de los hombres ' y a las instituciones : de los Pueblos 


la delimitación | de la posesión privada” (ibid.). 


e) AL EJERCER ESTA MISIÓN, LÁ' AUTÓRIDAD PÚBLICA, “LEJOS 
DE,SER ENEMIGA DE LA PROPIEDAD PRIVADA, LA DEFIENDE z 


“Es evidente, con todo, que el Estado no tiene derecho para dis- 
poner arbitrariamente de esa función. Siempre ha de quedar intacto 
e inviolable el dérecho-natural de poseer privadamente y: transmitir 
los bienes por medio de.la' herencia; es derecho que. la: autoridad 
pública no puede abolir, ¿porque el hombre es anterior “al Estado” 
(ibid., p.597). 

“Al conciliar así el derecho de propiedad con las exigencias del 
bien general, la autoridad pública no se muestra enemiga de los pro- 
pietarios, antes bien les presta un apoyo eficaz, porque de este modo 
seriamente impide que la posesión privada. de los bienes produzca 
intolerables perjuicios y se prepare su propia ruina, habiendo. sido 
otorgada por el Autor. providentísimo de la naturaleza para subsidio 
de la vida humana. Esta acción no. destruye la propiedad privada, 
sino la defiende; no debilita el dominio privado, sino lo fortalece” 
(ibid.). 


SECCION VII. MISCELANEA HISTORICA 


Y LITERARIA 


Los santos y la Providencia 


A) San Ignacio 


“Otra vez, muerto en Roma Pedro Codacio, que solía ser todo el 
sustento temporal de la casa, y padeciéndose en ella mucha necesidad, 
y temiéndose cada día mayor, por ser el año apretado 'y por estar 


los cardenales que nos ayudaban con sus limosnas en conclave, 


ocupados, por la muerte de Paulo III, en la elección de nuevo pontí- 
fice, muchos que lo miraban con ojos humanos temían que habían 
de venir los nuestros a morir de hambre. Mas nuestro Padre no” 
sólo no perdió el ánimo de poder sustentar los que tenía en-casa, pero 
aun otros muchos más; y así recibió en pocos días para'la Compañía 
muchos que la pedían, no' sin maravilla de todos los- que - sabían la 

muchá' estrechura 'y poca posibilidad que había en casa. Pero esta ma- 
ravilla cesó con otra mayor que luego sucedió. “Juan de la Cruz, que 
era nuestro comprador, hermano lego y hombre sencillísimo y devoto, 
venía una tarde a boca de noche de San Juan de "Letrán "hacia: nuestra 
casa, y, llegando al anfiteatro que llaman el Coliseo, le salió al camino 
un hombre, que, sir hablarle palabra, le puso cien coronas: de óro en la 
mano. -Altéróse mucho el hermáno cuando Te vió y, erizándosele los ca- 
bellos, .quedó lleno de espanto, porque el hombre súbitamente desapa- 
reció y se le fué delante de los ojos. Otra vez, iba una mañana el mismo 
Juan de la Cruz.a comprar, y encontróse con un hombre: que le -puso 
una bolsa llena: de ducados en la mano, y, por no ser aún bien de día, 
no pudo -tonocer quién era; y;,-temiendo que fuese algún demonio que 
le quería engañar, entróse nuestro comprador en Santa María de la 
Minerva, que está allí cerca, lleno de pavor y sobresalto, a hacer ora- 
ción, súplicando 'a Dios, que,- si 'aquella era tentación de Satanás, le 
librase de sus acechanzas. — 

Traído el dinero a casa, pensaban algunos que era falso y aparente 
y hecho por arte del demonio para engañarnos; mas hallóse que era 
moneda nueva y buena y de oro fino, y con ella se pagaron las 
deudas que teníamos. Casi al mismo tiempo, hallándonos con harta 
necesidad, buscando el P: Polanco ciertos papeles en un arca que estaba 
en lugar público, y sin ninguna cerradura y llena de andrajos. y trapos 
viéjos, "halló “dentro cierta cantidad de: coronas de oro, muevas y relu- 
cientes, éon'las “eúales se 'socorrió “aquella necesidad. Aunque no es 
tanto de maravillar ' esto que diré; “no deja de ser señal de la 
divina Providencia, que con tanto cuidado mira nuestras Cosas, que, 
hallándose diversas” veces en grandísimo aprieto y con falta de lo ne- 
cesario, viniesen muchos de suyo, unos a “ofrecernos y- otros a traernos 
a. Casa el dinero, sin saber el punto a que llegaba -nuestra necesidad. 
Y con esta experiencia crecía en nuestro B. P. Ignacio .cada, día más 
la confianza en Dios: nuestro Señor, viendo que al tiempo de la mayor 
necesidad «con paternal providencia le socorría” (ibid.,.p.547-548), 
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B) El Cottolengo. 


“En 1833 volaba al cielo el abogado Ferrero, que tanto había amado 
a Cottolengo y a sus padres, y legaba a la pequeña casa la cantidad 
de cien mil liras, además del mobiliario, ropa, utensilios de cocina, etc. 
Pero se presentaba una dificultad: ¿Cómo podía la pía .obra adqui- 
rir la posesión de todo aquello, si no estaba legalmente reconocida? 

Cottolengo oró, - se. aconsejó; :y, a tal fin, elevó humilde súplica al 
rey Carlos Alberto, el cual, llamando al conde Tondutti de VEscarene, 
le encargó se interesase por el asunto, hablando personalmente con 
Cottolengo para no diferir. éxeesivaménte la cuestión. Cottolengo se 
presentó con gran tranquilidad y sencillez. 

—Señor canónigo —Aíjole el ministro—, * por encargo de Su Majes- 


«tad, en virtud de su solicitud,' para que sea legalmente reconocida 'la 


Pequeña Casa, el Gobierno quisiera saber 'algó sobre su funcionamien- 


to y fondos con .que. cuenta. Hasta ahora, el “ministro sabe muy poco de 


esta Obra, de esta turba de. pobres reunidos en Valdocco.... Mañána 
pueden hallarse todos en la Calle y quedarían a cargo del Gobierno... 
En fin..., ¿Comprende?.. - Habría Una desilusión. ¿Es usted el director? 


R — ¡Excelencia! —respondió ..el siervo de Dios—, no, no., Yo no soy 
más. que .el manobre; quien dirige es la: divina Providencia, y yo no 
hago otra .eosa que asistir a aquellos pobres que .allí están. bajo los 
auspicios de San Vicente de Paúl. ; ] 

:—Bien;..sé.que existe la Providencia ; “pero ¿de dónde saca usted 
los medios para, mantener a tanta gente? ; : 

.—De .la divina, Providencia, de la cual soy. siervo indigno. 

: —Pero ¿no vé usted, señor canónigo, . que está manteniendo un 
pueblo de pobres?. Y para. eso. hay. necesidad de créditos...,- de fondos. . 

. —Excelencia, la que obra es la Providencia divina, que jamás ha 
dejado a nadie en absoluta indigencia. . 

—Todo eso está muy bien,. pero el rey. tiene derecho a saber dónde 
van a meterse todos aquellos desgraciados de los que está -llena su 
Casa cuando en. ¡un tiempo más .o.menos lejano falten los recursos... 
¡Es una imprudencia lo que usted está haciendo..., es arriesgarse a ha 
porvenir incierto!.. , 

—-¿ Incierto? Para mí es la cosa más. clara del mundo; confiamos en 
Dios, contamos con su corazón paternal... El es dueño de los corazones 
de los bienhechores.. 

—-Comprendo; pero ¿y si éstos llegasen a faltar? Ahora: ha pasado 
la época de los milagros. . 

—Excelencia, la divina Providencia nunca ha faltado y jamás fal- 
tará. Cuando hablo de “Providencia”, se entiende hablo de la divina, 
no de la humana...; ésta sí puede faltar. Así es que le agradezco mucho 
su interés, ¡pero le ruego que esté muy tranquilo y asegure: a-Su.Ma- 
jestad el rey:que no pesan en modo alguno mis pobres. ¿Ha oído decir 
acaso que la Pequeña Casa haya molestado al Gobierno. o a.sus re- 
presentantes pidiendo ayuda? Usted se preocupa por una cosa que a 
mí me tiene sin cuidado... Faltarán los esco pero la divina Provi- 
dencia no faltará jamás. - 


El ministro, mirarido a Cottolengo- con '«Simpatía y respeto | al mismo 
tiempo, conéluyó: 

—Señor' canónigo, 'me despido de usted, ¿asheando que la divina Pro- 
videncia hagá por ústed y por“su casa según su fe, y acuérdese usted 


SEC. 7.-«MISCELÁNEA- HISTÓRICA Y LITERARIA 


de mí en sus 'óraciones -” (cf. San: José Benito Cottolengo [ed. Paulinas, 
Madrid: 1953] ' p.92-94). - 


C) San Juan Bosco 


“El año de 1849 fué espinoso, estéril, aunque costó grandes traba- 
jos y enormes sacrificios; pero era una preparación para el año 1850, 
menos borrascoso y mucho más fecundo en buenos resultados. Comen- 
cemos. por. .la casa Pinardi. Los que habían sido desalojados. de la casa 
no nos dejaban vivir en paz. 

— ¿No repugna —iban diciendo— ¿que una Casa de juego y diversión 
vaya a parar a las manos de un cura intolerante? E 

Se le ofreció a Pinardi un alquiler casi el doble que el nuestro. 
Pero él. sentía ¿ran remordimiento frente a la consecución de un 
mayor lucro por medios injustos, por lo. cual varias veces me-propuso 
su venta. Pero sus. pretensiones eran exorbitantes. Pedía ochenta mil 
francos. por. un edificio cuyo valor era una tercera parte. Dios. quiso 
demostrar que es el dueño de los corazones; y he aquí el modo: 

- Un día de fiesta, mientras predicaba el teólogo Borel, estaba yo 
a la puerta del patio para impedir aglomeraciones y desórdenes, cuan- 
do. se, me presentó el señor Pinardi y dijo: j ñ 

— ¡Hola! Conviene. que don. Bosco me compre la casa. 

—¡Hola! Conviene que .el señor Pinardi. me la dé por su justo 
precio y; se la compro en seguida. 

. ,—Se la doy. por..su precio, 

: .—¿Cuánto? 
.. Ñ—Por. el precio. pedido. 

- —No puedo ofrecer. 
—Ofrezca. 
—No puedo. 
—¿Por qué? 
—Porque es un precio exagerado. No quiero ofender al que pide. 
—-Ofrezca lo que quiera. 
—¿Me la da por su valor? 
—Se la doy, palabra de honor. 
-—Choque la mano y ofreceré, 
— ¿Cuánto? 
—La he hecho valorar por un amigo suyo y mío, y me aseguró 


que en el estado actual se pueden pagar de veintiséis a veintiocho mil 


francos; pero yo, para acabar, le doy treinta mil francos. 
— ¿Regalará también un alfiler de 5300 francos a mi mujer? 
—Se lo regalaré. 
—¿Me pagará al contado? 
—Pagaré al contado. 
— ¿Cuándo haremos la escritura? 
—Cuando le parezca a usted. 
—De mañana en quince días, pero pagando al contado. 
—Será como usted desea. 
—Cien mil francós de multa a quien se desdiga. 
—Cien mil francos de multa a quien se desdiga. 
El negocio se cerró en cinco minutos. Pero ¿de dónde sacar una 
cantidad tal en tan poco tiempo? Comenzó entonces un hermoso juego 
. de la divina Providencia, Aquella misma tarde, D. Caffaso, cosa insó- 
lita en los días festivos, me viene a ver y me comunica que una per- 
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sona piadosa, la. condesa Casazza-Ricardi, le había. confiado una limos- 
na de diez mil francos para que la emplease en-lo-que-juzgase a 
mayor gloria de Dios. Al día siguiente llegó un religioso rosminiano 
que había venido a Turín para negociar 20.000 francos, y me pedía 
consejo. Le propuse que mié-los' prestara” para el contrato de Pinardi; 
y de este modo se juntó la cantidad necesaria. Los tres mil francos 
de gastos accesorios los aportó el caballero Cotta, en cuyo. “Banco se 
firmó la suspirada' escritura, 

Asegurada así la adquisición del edificio, se pensó én el apodado la 
“Jardinera”. Era ésta una venta en donde acostumbraban' a Treuúnirse los 
días festivos los amigos de la juerga. Orgaánillos, pífanós, 'clarinetes, 
guitarras, violines, bajos, “contrabajos y canto: de todo género se su- 
cedían a lo largo del día; es más, frecuéntemente se reunían todos 
para sus conciértos. Como el edificio” casa “Belleza” estaba! separado 
por un _simple' muro de nuestro patio, “sucedía que nuestros” cánticos en 
la capilla quedaban” aliogados por los gritos del “alboroto y las botellas 
dé la “Jardinera”. Además era un continuo ir y “venir por ¡delánte dé 
casa' Pinardi a la “Jardinera”. Difícilmente' puede' uno imaginárse 
nuestras miolestias y el peligro pará nuestros jóvenes. aa 

Para “librarnos 'dé aquella ' grave incomodidad, intenté ' “comprar la 
venta, pero no tuve éxito; probé alquilarla ' en lo que la dueña “accedía, 


' pero la ventera reclamaba “una indemnización fabulosa. Propuse' en- 


tonces quitar la hostería, tomar por “mi cuenta' el alquiler y coniprar 
el moblaje de las habitaciones, "mesas, “cantina; cocina; “ete, y pagando 
todo a buen precio, llegué a ser amo del local, al' que di “inmediata- 
mente otro destino. De este modo se dispersaba “el” segúñao foco" de 
maldad que todavía existía en Valdocco cerca de la casa Pinárdi” 
(cf. Roponro FIERRO, D. S. B., Biografía y escritos de San Juan Bosco 


[BAC, 1955] p.214-216). a 


SERIE I. LITURGICOS 


1 


La preocupación principal del cristiano 


Ñ El reino de Dios. 


A. Dice el. evangelio de hoy: “Buscad primeramen- 
té el reino de Dios y su justicia”. Mas ¿qué se 
“entiende por “el'reino de Dios”? 
B. En tres acepciones se toma el reino: la gloria 
+ delos: bienaventurados; la. Iglesia, reino de Cris- 
- to exterior y. visilole, y: Le gracia santificante de 
Ei poa «Nuestras almas. 3 
Lo a) En; este Aldo lo tomamos aquí, de modd que “Bus- 
nro as¡cad el reino de: Dios y su. Justicia”. se: puede enten- 
den: Buscad .el reino de Dios; mediante.la realización 
a ide. su ssantidad .en;: VOSOlrOS:i-i:f: q 
¡Y : dicho ¡aún en otra: forma: El reino de Dios es el 
1, 0dí0 ¡al pecado, .: «la: disposición constante de nuestra 
L 1. voluntad a. obedecer .a. Dios y guardar todos sus 
Ñ qqs ¡mandemientos; sel anhelo «creciente de. aumentar en 
0d MOT: A 


e 


pe 


I1. Lo primero, el reino de Dios. 


A. No es más que una 'norma: de conducta racional 
y lógica. 
ay Cuando, la actividad tiene objetivos de “distinto valor, 
an E conviene hacer “una jerarquización entre ellos. 
Pi + 'b) En el hombre, lo sobrénatural' _ha de ser antes que 
SS z to matúral; lo espiritual, primero que “lo material; el 
espiritu debe prevalecer sobre la carne. 


B. Esto es lo que manda el, Maestro en el sermón 
y del Monte. : ee 
- a) No. :es -posible servir a “dos señores. pio 
yb) La: preocupación. por. lo material puede estorbar o 
, ¡fmpedir; lo; , sobrenatural. ; do es preciso buscar pri- 
caygmero lo que es primero; 3. 
O: Atender: ante: todo a nuestra santificación y vida so- 
í .: Drenatural. Y después abandonarnos a la providencia 
¿| Ge. Dios, que, si alimenta a los. pájaros y viste a los 
lirios, mucho..más nos: dará .cuanto necesitemos (cf. 
supra, SAN FRANCISCO DE SALES). 


664 


666 


* 667 


668 


669 


670 


671 


340 “BUSCAD PRIMERO EL REINO DE DIOS...” 14 DESP. PENT. 


III. La preocupación del cristiano. 


A. 


B. 


IV. El deber de cada día LO a Pao” 


A. 


Esta ha de ser la principal preocupación del 
cristiano; de lo contrario, éste no.lo será más 
que de nombre. 

En la epístola prescribe esto mismo el Apóstol, 
si bien con palabras distintas. 


a) Na es posible ser guiados por el espíritu y por la 
carne, porque entre ellos hay disensión y lucha. 

b) En el bautismo se nos infundió el Espíritu Santa; 
“Sal de él, espíritu inmundo, y da lugar al Espíritu 
de Dios” (“Ritual del bautismo”). 

1. Renunciamos entonces a Satanás, a sus pompas 
y sus. obras. 

2. Recibimos la blanca vestidura, con el encargo de 
conservarla sin mancha hasta el tribunal de 
Cristo. 

3. Fuimos hechos de Cristo e incorporados a su cuer- 
po, y por ello llamados a vivir del Espíritu, a la 
lucha y a la crucifixión, 


Por ló tanto, los consejos del apóstol San Pabío 
en la epístola de hoy no son más que una con- 
secuencia necesaria de nuestra condición de cris- 
tianos. Si lo somos, tenemos que caminar según 
el espíritu, y, además, tenemos que crucificar la 
carne con todos sus vicios-y. concupiscencias. 
Esto mismo es buscar el reino de Dios en nos- 
otros en 'el sentido en que lo' tomamos en. este 
guión. Vemos. pues, cómo “el pensamiento cen-: 
tral del evangelio y el de la epístola son simple- 
mente un precepto que viene:a confirmar la' obli- 
gación que contrajimos en el momento de ser 
bautizados. 


Por: tanto, mientras seamos cristianos, tenemos 
que preocuparnos de que el reino de Crista viva 
en nosotros. Cada mañana, el cristiano que acu- 
de a la misa y recibe la comunión. debe renovar 
el recuerdo de su vocación, oyendo al Señor, 
que le dice en la “communio”. de Doy: “Buscad 
primero el reino de Dios”. 

Quien se preocupa de Dios vivirá confiado de 
que nada le ha de faltar. “Mejor es confiar SS 
Dios que confiar:en el hombre” (gradual). 

es tarea fácil. La fragilidad humana resbala. Pe 
eso, la Iglesia, en la colecta de hoy, pide al Se- 
ñor que guarde a su Iglesia: y a los'miembros de 


«la misma, para que con su a xilio se retraigan de 


lo dañoso y se dirijan-a'lo siuludable, ya que sin 
él se desliza la humana Da dues 


SEC. 8. (GUIONES HOMILÉTICOS 


SERTE IL. SOBRE LA EPISTOLA 


La castidad 
L: Castidad contra lujuria. 672 


A. El tema acerca de la castidad ' resulta siempre 
de interés, pero más en medio de una generación” 
materializada como la actual. “El muy bella la 
generación casta”, dice la Sagrada Escritura. A 
esta virtud se le há llamado angélica, porque 
hace al hombre que la posee semejante a los 
ángeles del cielo. 

B. La castidad regula el apetito sensual y carnal. 
a) Lo somete a la recta razón para que smpla el fin 

establecido por Dios. 

b) Existen tres clases de castidad: 
1. La virginal, sólo propia de las vírgenes que se 
obligan a ella con voto perfecto. 

2. La juvenil, 'que es aquella que prohibe todos los 

"placeres carnales. ' 
E 20 + 8. Y la "conyugal, que los permite dentro de los 
en Ñ ¡ * límites del matrimonio. 


Cc La lujuria, vicio contrario, es el desorden en ese 673 
mismo placer. Pecado. vil. y degradante. 
a) Aunque estos, pecados mo sean en sí los más graves, 
son, sin embargo, , al. decir de Santo Tomás, los más 
] graves en sus consecuencias... 

a oy Vicio, además, muy extendido, porque procede de la 
tire a Carne, ,que los. hombres, llevamos siempre con nos: 
Otros, y..porque.la vida del mundo es carnal y sen- 

A ci sud, sobre. todo. en ¡estos tiempos. de signo materia- 

lista. Aa 
o Por eso, hoy, més. que. nunca, es preciso hablar de la 

: Virtud, que, eleva y ennoblece al hombre, porque 

eos u. consiste. en. el, predominio. del espíritu sobre la carne: 
. ., Aa EE . ad 4, 
IL. Virtud natural. 0. 674 

A. La castidad. puede ser virtud natural. 

a) Así considerada, no es' 'solameñte “una disposición na 

:, tuyal a lo .puro,: sino un hábito, con un valor moral, 

A porque entran, en juego las: potencias, . “superiores del 
CAN hombre, 4, saber, el. entendimiento Y la voluntad. 

b)» Es la repulsa de lo impuro: una «situación, un pen- - 

: samjento,. conversaciones, . libros, ambiente, gestos, per- 
: SONAS, etc. ¡Yy POr el. «contrario, una; persuasión de 
o asentimiento - a, :todo; cuento, es limpio, puro, inmacu- 
ta lado. , 
esto, pita porque | la “naturaleza noble, 
: ntegra, lo.: pide así; porque; .es. exigencia de una éti- 
7 natural. Eo tica 
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Existen de hecho tales. hombres: ¿cuya conducta 
es moralmente ' pura y casta, sir” ningún motivo 
religioso. 

a) Se hallan representados “en el célebre Guillermo Meis- 
ter Goethe, quien resistía valientemente a las ten- 
taciones. e Ps 

b) Entre estos hombres pueden citarse a Séneca y Sócra- 
tes, a quienes la: historia presenta como filósofos aus- 
teros 'y castos. E 


Virtud “sobrenatural... E E 


A. 


:Como el cielo dista de: q tierra,“ esta castidad 
natural 'dista de la castidad de una Inés, o To: 
'más de Aquino, o Luis Gonzaga, o Rosa de Lima. 
a) Esta es ya virtud sobrenatural. 


“by Tiene su fundamento en la infusión de la vida divi- 


na (como parte de la virtud infusa de la templan- 
2a) y es el resultante del triunfo del espíritu sobre 
la carne. 


“Junto a ella asoman casi. siempre todas las vir- 


tudes.de la vida de nuestra alma. Es interesante 
a este respecto un párrafo de Von Hildebrand: 
a). “Se ven asomar así esos frutos de la vida nueva del 
alma: la humildad, que, se, goza en confesar su nada 
tente la .9randeza de Dios, que.no. quiere ser nada por 
si, para serlo" sólo por' Dios; la mansedumbre del que, 
“al: recibir una bofetada: en la! mejilla: tzquierda, pre- 
senta ' también la' derecha; el':amor, que “lo excusa . 
todo, lo cree todo, lo' soporta” todo”; la caridad,. que 
ve, hasta “én'el' hombre más vulgar, miserable, peca- 
"dor y vil, úna 'imagen dé Dios; un alma destinada 
por"la sangre" de “Cristo a''la :eterna bienaventuranza, 
= UN alma amada por Jesús” con un amor eterno, y a la 
" "cual: la caridad abraza con una caridad sin reservas, 
y, en fin, la pureza, esa reverberación de la luz di- 
“bina reflejada en el alma”, 


 b) “Si tales Son 'los' frutos" 'de esa” vida nueva, partici- 


- pación: "substancial én' la" vida'' misma que palpita en 
el corazón humano-divino de Jesús, en, el. que está 
la e de la divinidad”. 7 ESO z 


! a dae 7 


ido. dél Espíritu. so 
» A; 


La castidad: nó solamente es virtud. Es, además, 
* fruto del Espíritu, y cómo ' tal lo enumera San Pa: 
' blo eñ' la: epístola de 20y fet: "supra, “Comenta- 
rios”). 
Así" considerada, la' «castidad es la obra o el acto 
“de la virtud de' la” castidad, en cuanto que se pro- 


“dúce con” cierta facilidad, dirigida por el Espíritu 


Santo mediante el don del temor y en cuanto 


“que causa ciertó deleite y- satisfacción, ya' que 


“la característica del fruto, al decir de Santo To- 
más, es que causa cierta delectación. 


SEC. *.8.- GUIONES -HOMILÉTICOS 


“Y. Dos aspectos. o BO : 617. 


A. La castidad, lo mismo. si. se considera como vir- 
tud que como fruto del Espíritu Santo, tiene dos 
“aspectos : ' negativo el unó y Positivo el otro. 

B.. Aspecto negativo. 


a) Tiene como carácter . especifico la. desaprobación de | 
todo «aquello que puede afectar a lo sensual, hacién- 
dole que se emancipe del espíritu y se convierta en 

“un foco que..le turbe, en. una ¡concupiscencia demo- 
níaca o en. embotado. deleite carnal. 

::b) Lo que provoca. esa desaprobación es el conocimiento 
del. efecto destructivo para el alma de todos esos va- 
lores negativos y: de la incompatibilidad del mismo 
con el perfume del..aroma.divino. Es la conciencia 
: del abismo quese: abre. y de .la separación de Dios, 

que se produce cuando «uno se-.entrega a esos valores 
negativos. z 

Cc) Según, pues, este aspecto: negativo, el hombre puro 
se apartará de peligros, mortificará. sy carne, dejará 
todo aquello que pueda contribuir al extremo de con- 
vertirlo en pecado contra la razón y. el espíritu, 


C. Aspecto positivo, 
-Es, sin “duda, 'mucho más elevado. En este sentido 


diríamos que” lo que caracteriza, al hombre casto es 
la plenitud: del espíritu, e . 


7 


a y i 


_ VI Medios para conservar la castidad. * 678 
A. La oración: : 
a) ' Si la castidad: 'es 'vittud infusa; es claro que, a me- 
'* dida que aúménte' en' nosotros la vida sobrenatural, 

“aumentará: también la castidad, y por eso, la misma 

vito relación que “la oración: tiene, respecto del aumento 

ea : de' vida sobrenatural; en “el aunar la tiene respecto de 
pue Mola puréza. 7 A 
=  *b)''Con otras" palabras, la' «castidad: es don de Dios;.por 
“- lo tanto, cuanto inás se' implore, tanto más intensa y 

A arraigada. vivirá en el Ei 


Bj juntamente: con la. oración, . la vigilancia. 
2) Dice Pío XII a este: Fespecto: : 


pe 
1 “Esta vigilancia. en todos los momentos y en 

ES - todas las circunstancias de, nuestra vida nos es 
ad . absolutamente necesaria, “porque la Carne tie- 
: ne tendencias contrarias ¡2 las del espíritu, y. el 

A espíritu las. ¿tiene contrarias a las de la carne”. 

¿2. Si alguno fuera indulgente, aun en cosas míni- 

mas, con las '“seducciones del cuerpo, fácilmente 

se sentirá arrastrado hacia aquellas obras de la 

Carne que el Apóstol enumera, y que son los 

“vicios más torpes y repugnantes de los hom- 

bres. - 
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b) Como parte de esta vigilancia cita el. papa la morti- 
ficación, de tal manera que no puede decir que vigila 


quien no sé” mortifica. poa - 


1, 


y 2, 


Pío XI alude a la "mortificación externa, y di- 
ce; “Es menester, ante todo, velar sobre los mo- 
vimientos de las. pasiones y de los' sentidos, re- 
frenarlos con una- vida voluntariamente austera 
=y ton las penitencias Corporales, para someter- 
los a la- recta razón y a la ley de Dios. Los 
que son de: Cristo tienen eruciticada su Carne 


“ con sus: vicios y: pasiones.. 


Alude: también :a la mortificación interna, y di- 
ce: “Sila salud débil u otras causas no permiten 
:a- alguien realizar» grandes “austeridades corpo- 
rales, 'en' ninguna. manera le dispensan de la 
vigilancia” y" mortificación interna” (Pío XII, “Sa- 
cra virginitas””. 


o Por fin, el pudor... 


“a) * De él- se ha dicho qué es “el antemural de la casti- 
: dad. O también, el estuche donde se guarda la jo- 
ya de la castidad; si el estuche se Deo pronto 

se pierde la joya. ; 
b) Acerca del pudor dice el “papa unas lalrás que, 
si bien se refieren. principalmente a la juventud 
clerical, ' pueden tener aplicación a toda clase dejó: 
venes para ecomendarles' la guarda de la pureza. 


1. 


“Los, educadores de. la juventud clerical harían 
obra 'mejor y más útil incuicando en las almas 
de los jóvenes los principios: del pudor cristia- 
no, que: tantísimo ayudan. para conservar - in- 
cólume.. la virginidad, y que bien pueden lla- 
marse_la prudencia de la castidad”. ; 

“El - pudor adivina. el peligro, impide ponerse 
en él y hace evitar las ocasiones a que algunos 
menos prudentes se exponen. El “pudor no gusta 
de, palabras torpes o. menos “honestas y aborrece 
aun la: más leve inmodestia; evita la familiari- 


dad sospechosa con. personas de otro sexo e 


infunde en el ánimo la debida reverencia al 
* cuerpó, que: es. miembro: de Cristo: y templo del 
Espíritu. . Santo”. 

“Quien posee el pudor OS tiene horror a 
cualquier” pecado de “impureza y se retira apenas 


” siente “despertarse. la seducción... El pudor se 


“alinienta” del temor* de Dios, ese temor filial ba- 
sado en una profunda humildad cristiana, que 
nos hace" huir ' cón' suma diligencia de todo _pe- p 
cado” ' (Pío xau, “Sacra virginitas”). 
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La virginidad. 


1. ¿SUS CARACTERÍSTICAS 


Virginidad y” “castidad 
A. Entre los frutos del Espíritu, enumera San Pablo 


la castidad. 


a) Difiere de ésta la virginidad, como veremos en el pre- 
_ sente guión; pero es su fruto más suave y dulce. 
b) Es como el grado sumo de aquella virtud, la que hace 
ángeles de las criaturas. 


No será temerario afirmar que la obra más com- 
pleta del Espíritu es la virgen, porque, si en el 
cielo ha de seguir un día al Cordero, ya antes, 
en la tierra, le siguió también dondequiera que 
iba. 


La perfecta castidad. 


La primera característica de la irritada es la 
integridad corporal y la ausencia de pecado con- 
tra la castidad, de tal manera que esto sea como 
lo formal, y lo primero lo material. 


a) «Por tanto, ni los casados pueden considerarse vírge- 
nes, ni lo son los: que sin casarse llevan vida de 
placer, vicio o: pecado. j 

b) Pueden, en :cambio, ser vírgenes aquellos. que, aun 
careciendo del. elemento material por causa ajena al 
pecado y “completamente involuntaria, han conser- 

“vado y tienen propósito de conservar la pureza del 
alma y del cuerpo. : 4 


“No basta esto; un soltero puro, sin más, no se 
considera como virgen en la Iglesia. 


a). Según ésta, la virginidad es algo superior al matri- 
monto, y la pureza del soltero no.le hace superior a 
un casado, que puede conservar, y conserva, bien 

A que de modo distinto, .:la. castidad. 

b) La virginidad añade, además, .como.. nota caracterís-. 
tica, quizás la más distintiva, la consagración a Dios. 


“consagración 'a-.Dios. 
. No es que se honre a la virginidad por ella mis- 
“ma, sino por estar consagrada a Dios... Y no 
alabamos a las vírgenes porque lo son, sino por 
ser vírgenes consagradas. a Dios por medio de 


una piadosa continencia (cf. San Acustín, “De 
sancta virginitate” 8,11: PL 40,400-401). 
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B. 


Dice Pío XII que “el fin primordial y la razón 
primordial de la virginidad cristiana es tender 
únicamente hacia las cosas divinas, empleando 
en ello alma y corazón; el querer agradar a Dios 
en todas las cosas, pensar sólo en El, consagrat- 
le totalmente cuerpo y alma” (“Sacra virgini- 
tas”). 

Y añade, además, el mismo papa que, siempre 
en la Iglesia, los Santos Padres han interpretado 
las palabras de Jesucristo y la doctrina del após- 
tol San Pablo entendiendo que la virginidad es 
como una consagración del cuerpo y alma a Dios. 
El voto perpetuo. 


a) La consagración, para que sea tal, supone una libre 


elección y, además, un voto definitivo. 

b) “La virginidad, dice Pío XII, no goza de la firmeza 
propia de la virtud: si no nace del voto de conser- 
varse siempre intacto, y, sin duda, los que más plena 
y perfectamente ponen en: práctica las enseñanzas 
de .Jesucristo sobre la perpetua renuncia al matri- 
monio, son los que se obligan con voto perpetuo a 
guardar continencia. No se puede afirmar con fun- 
damento que es mejor y más perfecta la resolución 
de los que quieren dejar una puerta abierta para 
poder volver “atrás” (“Sacra virginitas”).- 


682 IV. Renuncia total... 
A. Pudiéramos añadir -que la virginidad exige una 


uB, 


renuncia no solamente a lo carnal y sensual, sino 
además a todo lo terreno, o corporal, o humano. 
“Para alcanzar la virginidad, dice Pío XII, no 


basta un «firme y expreso propósito de renunciar 


absoluta y perpetuamente a los deleites legítimos 
del: matrimonio; es también necesario refrenar y 
moderar los rebeldes movimientos del cuerpo y 
del corazón con una continua y vigilante lucha, 
huir los atractivos del mundo y superar los asal- 
tos del demonio” (“Sacra virginitas”): 


683 V. Esposa de Jesucristo, 


A. 


va 


A 


Todo le anteriormente dicho; la renuncia al ma- 


““trimonio y alos placeres, la renuncia a todo lo 
“terreno y humano, la. consagración a Dios por 


amor a Jesús libremente elegida y rubricada con 
un voto perpetuo, -hace de la. persona virgen. una . 
esposa de Jesucristo. 


-Puede decirse que la adds es el sublime mis- 


terio del: .amor sobrenatural. ' : 


la): Lo. mismo -que por -amor la; mujer. se une al hombre, 
así también, por. un: amor- sobrenatural, la persona 
¡' ix virgen se: une. con -Cristo' en idivino «desposorio. 
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wi b) “Este. vinculo de- perfecta castidad lo consideraron 

:»nlos Santos Padres. -como..una especie de matrimonio 

, : Silo mediante el cual el alma se une con Cris- 
NA mito”... (Pío XII, Sacra virginitas”). Y cita el papa la 

v : o de San Ambrosio: eds es quien se desposa 
í «con Dios”... - 


vil. Fórmula de la: ronda: 


A. En el ritual de consagración de vírgenes se dicen 
estas palabras, que se leen también en el oficio 
de la fiesta de Santa Inés: “He despreciado el 
reino del mundo y todo el ornato de este siglo 
por amor de nuestro Señor Jesucristo, a quien 
vi, de quien me enamoré, en quien puse mi con- 
fianza, a quien quise con ternura”. 

B. La persona virgen tiene que amar mucho para 

que pueda vivir conforme al ideal que profesó. 


a) “Los Santos Padres, dice Pío XII, 'exhortan' a las 
vírgenes a-amar'a su' divino: Esposo con más afecto 
que el que tendrían -a.su propio marido, si estuviesen 
unidas. en. matrimonio, y-.a «conformar sus pensa- 
mientos y. actos a la voluntad de. El...” “Quede cla- 
vado por entero en vuestro. corazón el que por 

: -.Vosotras., quiso estar. clavado en una cruz” (“Sacra 

] -virginitas”. 

b) El amor de asuaristo: lo es todo para ellas. “Tú, ¡oh 
Cristo!, eres para mí. todas las cosas, Para ti me con- 
servo casta, y con la lámpara encendida voy a tu 
encuentro; ¡oh Esposo!” : (cf:“San Meropio DE OLIMPO, 

a “Convivium decem cell pre 11' c:2: PG 18,209). 


La virginidad 
2. EXCELENCIA 


Dia L Canto a la virginidad. 


> La. liter uta cr tiana;: Sobre. iodo en a edad pa- 
trística, ensalzando a. Ja, virginidad Y. alabando a 
. . las vírgenes, es vastisima, 

BB. De entre todos los. testimonios ' que pudieran adu- 
cirse, basta con, citar dos de ellos, hermosísimos. 


a) San Cipriano: “Son. las. virgenes. flor ,que brota de 
z os. cármenes de la Iglesia; son ornato y esplendor 
“de. la vida espiritual, alegría. de la. naturaleza, obra 
“perfecta de: loor «y gloria; imagen-. divina en que re- 
, «»..verbera. la .santidad.. del Señor, “porción la más ilus- 

tre del rebaño de. Cristo. Gózase.. en ellas la Iglesia 
y. en. ellas florece exuberante. su gloriosa fecundidad, 


684 
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de modo que cuanto más numeroso se' hace el coro 
de las vírgenes, tanto más: crece la alegría de la Ma- 
dre (cf. “De habitu virginum” 3:- PL 4,443). 
b) El canto de San Metodio (“Convivium decem virgi- 
* num”). San Metodio, conocedor también de las Sagra- 
das Escrituras, es una de. las plumas más ilustres de 
su tiempo (s. Iv). Sin duda conoció mucho la obra de 
Platón. Para cantar las excelencias de la virginidad, 
se valió de una forma literaria empleada por Pla- 
- tón, el diálogo. Y lo que éste hace con “El banquete”, 
que es un himno al. amor, San Metodio lo hace con 
el “Convivium decem virginum”, que es un canto 
a la virginidad. 

Arete, que representa a la virtud, propone en un 
banguete a diez vírgenes un Certamen, que consis- 
tirá en cantar la virginidad. 

Marcela “dice requerir corazones intrépidos, que 
luchen contra la pasión y miren la pureza de Dios, 
para lo que se requiere. la lección de las Escrituras. 

Teófila canta el valor moral de las nupcias, pero 
dice serle superior la virginidad. 

Taluse ensalza el voto, que constituye la más her- 
mosa ofrenda a Dios, y la vida consagrada a sus ala- 
banzas. 

Tecla. gana el premio por decir que la virgen se 
hace incorruptible y A a.Dios. 


686 II. Fecundidad de la virgen. 


An 


::2) Es la mejor dispo 


Del que consagra a Dios su virginidad, se puede 
decir que, renunciando a lo que en el matrimonio 
se realiza, ama y lleva a cabo lo que el matrimo- 
nio significa. . 

a) Así como de la unión de Cristo con la Iglesia fueron 
engendrados numérosos pueblos para Dios, así quien 
es virgen y ha renunciado a la paternidad y a la 
maternidad, se verá. rodeado de una corona de. hijos 
espirituales, realizando una maternidad y paternidad 
superiores. . y 

b) Lo pueden' decir los: “sacerdotes, los A IOROETT y las 
religiosas. 


Pío XIT en la “Sacra virginitas”, siguiendo las 


enseñanzas ¡tradicionales dela" Iglesia, señala los 

siguientes" bienes; '- 

: ción “pára: la contemplación y pa- 

- ra “poder, gozar más cumplidamente de las 'elevacio- 
nes de la vida espiritual. '* 


' b) «También es la: mejor disposición para “el servicio de 


Dios y del prójimo,: ya que constituye como una li- 
beración para más plenamente * servirles. Dice a este 
propósito tettualmente Pío XII: “¿De qué manera 
hubiera podido aquel admirable heraldo de la verdad 
evangélica, San Francisco Javier, 6 el -misericordio- : 
“so: padre delos pobres, San «Vicente de "Paúl, o San 
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Cc) 


a 


Juan Bosco, educador de. la júventud, o aquella in- 
cansable madre de los emigrados, Santa Francisca 
Javier Cabrini, sobrellevar tan grandes molestias Y 
trabajos si hubiesen tenido que atender a las ne- 
cesidades corporales y espirituales de su cónyuge y 
de sus hijos? 

Hermosea la Iglesia. “La virginidad consagrada a 
Cristo es por sí misma un testimonio tal de fe en 
el reino de los cielos y demuestra un amor tal a 
nuestro divino Redentor, que no es de maravillar 
que produzca abundantes frutos de santidad... Las 
vírgenes y todos los que se dedican al apostolado y 
abrazan una caridad perfecta, que son en número 
casi incontable, hermosean la Iglesia con la excelsa 
santidad. de su vida. Porque la virginidad infunde 
en el ánimo tales anhelos espirituales, que lo impul- 
sa hasta el martirio si es necesario”. 

Corona de la Iglesia. “El fruto más dulce de la vir- 
ginidad es que las vírgenes consagradas manifies- 
tan a los ojos de todos la virginidad de su madre 
la Iglesia y la santidad de la íntima unión de ellas 
mismas con Cristo” (“Sacra virginitas”). 


IMI1. Don de Dios. 


A. Fácilmente se echa: de ver que la virginidad es 
h don de Dios, y don singularísimo. Por eso exi- 


Dos le comunique desde arriba su don y su gra- 


“que el cristiano lo. desee. libremente y que 


na cia” (“Sacra -virginitas”). : 
B. El medio. más seguro de santificación es, sin 
duda, el camino de la virginidad. Pero no el or- 


- dinario. 


ad 


Dd), 


La: Vetintad de. Dios es .la santificación de todos”, 
según el Apóstol a los de'Tesalónica (1 Thes. 4,3); 
y si es precepto común a todos los hombres el “cre- 
ced y multiplicaos”, se entiende que en el matrimo- 
nio está el camino ordinario de santificación, 

El otro es extraordinario. Lo comunica Dios a quien 
quiere y. cuando. quiere. : 


Es -necesario conocer la -“voluntad “de Dios. En 
ES esto tiene: una gran responsabilidad el direc- 
“tor de conciencia, que pudiera orientar según 

sus conveniencias más que según el criterio di- 

vino. 00 - 

2. El modo! sabi seguro para conocer la voluntad 
“de: Dios .es acudir a-la oración, :de modo que 
Dios' obre inmediatamente en la criatura (cf. SAN 
.IGNacIo,. “Ejercicios espirituales” anot.15). Pero 
es el- mismó que ha de abrazarla quien tiene 
que. .elegirla libremente, y debe conocer que se 
obliga: a: mucho. . 
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688 IV: La virginidad es una inmolación. 


“1 7 Uso bueno y uso maló de la 


A. Así lo afirma Pío XII con textos de los Santos 


Padres. 


a) . ¡Cuán verdaderas son. las palabras del Crisóstomo: “La 


raíz y los frutos de la virginidad son una vida cru- 
. «Cificada!” la : E 
b). “La. virginidad, según. San Ambrosio, -es como un 
«sacrificio, y la virgen es.hostia de pureza y víctima 
de castidad”. - EN 
Cc) Es la realización del consejo paulino: “Os ruego 
que mostréis. vuestro cuerpo como, una hostia viva, 
santa, agradable a Dios” (Rom. ,12,D. 


Para poder mantenerse fiel a tal vocación, jun- 

tamente con la oración, ha: de procurar la persona 

virgen: Ñ 

a) La vigilancia, porque “la carne tiene tendencias con- 
trarias a las del espíritu, y el espíritu las tiene con- 
“ trarias a, las de la carne” (Gal. 5,17). 

b) Y junto con esto esforzarse diariamente por “cruci- 
ficar su carne con todos 'los vicios y concupiscen- 
cias” (ibid., 24). A 


mor. 5 El O 


, 


s” riquezas 
ias DO - 


689 — I Nadie puede servir: ai dos señores: “No podéis ser- 


-vira Diós y a las riquezas” (Mt.:6,25): 


690 IL Las: riquezas .son peligrosas. 


oa Y to 


¿e 
: dl) 


“¿Quiere esto decir que las riquezas: son malas? 
¿Que los ricos se condenan? 
“Todó estriba en entender el pensamiento del Se- 


Nor y determinar el sentido de: la palabra ' “ser- 


No es necesario acumular textos dela Sagrada 
Escritura ni párrafos de los Saritos Padres y ora- 
«dores cristianos. sobre este. punto. Nos bastará con 
recordar:la frase del Señor de “es más difícil que 
se salve un. rico que no. que entre un camello 
«por el ojo de-una. aguja” (Le. 18,25) (cf. supra, 
SANTO TOMÁS DE VILLANUEVA). .-, 
¿En .qué. consiste -este. peligro?. - 
-2) Las: riquezas, prescindiendo: dei. la más absurda. ava- 
+. nicia;. la tdel: que -ama el dinero por sí mismo, pro- 
“  “porcionan- cuanto de agradable: nay en este mundo; 
:.de ahí proviene su peligro. - 


.b) Porque, úna vez que se. emprende el camino de las 


riquezas, no hay: obstáculo. que detenga. 


A 
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“1. -El fraude.: “La «mentira es el ministro de la am- 
bición” - (TERT., “De idol.” 2). Nuestros tiem- 
pos .nos dan .una lección práctica. 

“2; La 'inmisericordia con el prójimo, que va desde 
el salario mezquino hasta el explotar el hambre 
de un pueblo con los acaparamientos y precios 
abusivos. 

La infidelidad en las promesas y contratos. 

La: honestidad, que ha sido pisoteada por tan- 
tas mujeres sólo por afán del más torpe de los 
lucros. “La avaricia viola la Pudicicia, la flor de 
las costumbres; el honor de los cuerpos, el de- 
Coro del sexo, la integridad de la sangre, el ho- 
. nor de la familia” (PerT., “De pudic.” D. E 


po 


EA 


- €)... Una vez conseguidas, las: riquezas hacen fáciles to- 


¡dos los, placeres. 


1.- Enmudecen las lenguas de los que podían amo- 
nestarnos. E 
2.' Alejan de los pobres, cuyo trato resulta moles- 
to:e inoportuno. 
3.. Y, por lo tanto, constituyen al rico én una oca- 
''sión Constante de tentación y pecado. 


d) Y todo ello de un modo tan suave, que llegan a for- 
mar una segunda naturaleza en el rico. 


1. Será muy difícil que reconozca un fraude en sus 


negocios, pues. lo cohonestará como ..una prác- 
-- - tica Comercial corriente: a 
2. Será muy difícil que  reconozca'/to inmoral de 
- sus; costumbres, pues no será. sino'seguir el mo- 
E .: do normal de vivir en su clase. 
''Pór eso' decía el Señor que era muy difícil que 
Se salvara un rico. Ei : 


- TIL Las riquezas no son malas.' 


A. 
B. 


Sin embargo, las riquezas.no. son malas en sí mis- 
mas (cf. supra, SANTO Tomás DE VILLANUEVA). 
Hacen insaciable el corazón del hombre, que, ahito 
ya “de' bieries, sigue 'afanándose por conseguir 
otros qué lo son completamente inútiles, pues tie- 
ne lo superfluo en abundancia. “El que ama el 
dinero no se ve harto de dinero” (Eccl.. 5,9). 
a) Los bienes terrenos son obra de “Dios. : 
SvuiÍ” «¿Quién colocó en el mundó- el oro y la plata, 
sino Dios, autor del munió?” “Terr.;, “De spec.” 2). 
2. “No son cosas contradictorias las “riquezas y la 
$» rectitud. del alma” (SÉNECA, “Ep.” 35). 
b) Dios en el Antiguo Testamento premiaba con rique- 
zas la" virtud. “Bienaventurado' el varón que teme 
4: Yavé... hay en su. casa abundancia de riquezas” 


on (Ps. .:111,3). Ls G a 


c) Han existido numerosos santos ricos. 
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1. Abrahán, Job, David, Tobías,: San Fernado, San 
Luis, rey de Francia. “¿Y quién más feliz que 
Abrahán? ¿Quién más fuerte que Job? ¿Quién 
más santo que David?”. (San PEDRO CRISÓL., 
“Serm.” 28).. : 

2. Junto a los pastores, también adoraron al Niño 
Jesús los Magos. “Dios acoge a los pobres, pero 
no rechaza a los ricos. Recibe a los que tienen 
y atrae a los que no tienen” (San PEDRO CRISÓL., 
ibid.). . 


ad) Es más, la Sagrada Escritura se burla del avaro, que 
no gastá nada, y alaba al que disfruta honestamen- 
te de sus bienes. 


1. “Hay un trabajoso afán que he visto debajo del 
sol: riquezas guardadas... Piérdense estas rique- 
zas en un mal negocio, y a los hijos que en- 
gendra no les queda nada”. 

2, “He aquí lo que he hallado de bien: que es 
bueno comer y beber y. disfrutar en medio de 
tantos afanes..., y el que de Dios recibió rique- 
zas y hacienda y facultad de gozar de ellas, ale- 
grándose con su arte en medio: de sus afanes, 
esto también es un don de Dios” (Eccl. 5,12-18). 


IV. Servir sólo a Dios. 


A. 


B. 


La solución nos la da el Señor. No podemos ser- 
vir a dos señores. Sólo debemos servir a Dios (cf, 
supra, SANTA TERESA, BOSSUET). 

El que sirve a un señor, considera a este señor 
como a su fin. Nuestro único fin es Dios. El que 
sirve a las riquezas o a los placeres que éstas le 
proporcionan, considera a estas' riquezas “o place- 
res como a su fin. * 

a) No hace falta que lo diga o piense explícitamente. 
b) Basta con que en la práctica se olvide de aa del 

prójimo, etc. » . 


En cambio, el que sirve a' Dios: o ss pa 
a) Disfruta y usa cuanto Dios le ha dado. 


b) Pero. lo endereza.y usa todo a Dios- y según Dios 
quiere que se use. 


“gran "privilegio de las riquezas. 


Es más fácil ordenar a Dios la pobreza y escasez, 

puesto que ] 

a). Su atractivo es nulo. 

b) Son mucho menores las: ocasiones que ofrecen de 
pecar. : 


Cc). Esperamos de Dios su ea 


Sin embargo, el rico goza de: unos medios ex- 
traordinarios para servir a Dios. Y, por lo tanto, 


, 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS ' . 353 


le está reservado un: premio que el pobre no pue- 

de alcanzar. 

a) En primer lugar,- lo meritorio de sus renuncias y de 

" su virtud, castidad, etc. 

b) En segundo lugar, la posibilidad de prendas gran- 
des obras para la gloria de Dios. 

c) El haber sido constituído en administrador, de Dios, 
Dios le ha entregado bienes abundantes para que 
los administre en beneficio de todos. Esta adminis- 
tración lleva aparejado el premio que Dios da a sus 
siervos más fieles. La parábola de los talentos pue- 

_ de servir para el caso. 

d) Si un vaso de agua merece el cielo, ¿qué no podrá 
merecer quien se constituya en bienhechor de quie- 
nes le rodean? 


VI. Servir a Dios con las riquezas. 
A. Es cosa sencilla. 


a). Sujetas las pasiones, el rico puede dedicarse a Dios 
con más facilidad, pues uno de los impedimentos 
de ello son los agobios de- la: vida, que no dejan 
pensar en cosas del espíritu. 

hb) El rico puede ordenar a Dios hasta sus propios gas- 
tos y recreos, puesto que todos ellos son. un modo 
de distribuir sus riquezas, con tal de que estos gas- 
tos no sean inútilmente suntuosos ni destinados a 
fomentar la propia vanidad y sensualidad. 

Cc) El rico tiene a mano el modo mejor y más fácil de 
practicar la reina de las: virtudes: la caridad. 


Conclusión : 

a). “Mejor es el pobre que ama en integridad que el 
rico de perversos caminos” (Prov. 28,6). 

b) “Buena es la. ciencia con hacienda y es una vén- 
taja para los que ven el sol, porque escudo es la 
hacienda y la riqueza. Pero excede la sabiduría, 
que da la vida al que la tiene” (Eccl. 7,11-12). 


6 


Las criaturas en San Ignacio 


1. ¿Contraposición? 


A. 
B. 


Ignacio. de: Loyola y Francisco de Asís frente a 


- las. criaturas. He aquí el objeto de este guión. 


Muchos contraponen la psicología de los dos san- 

tos en el orden del amor. 

a) Consideran: al uno efusivo,. al otro, reconcentrado. Al 
uno, tierno y dulce; al otro, duro y seco. 


La palabra de Cristo 7 12 
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b) Al uno, de corazón ardiente; al otro, de corazón apa- 
gado, dominado por la fría razón. 

Cc) Al uno, arrastrado por la . belleza del mundo exte- 
rior; al otro, invisible a la voz de .la naturaleza. 


Para muchos, San Ignacio es el hombre pura- 

mente calculador, sistemático, de una prudencia 

casi despiadada. . 

a) Hasta se escribe y se dice que era un hombre sin 

- corazón. Error Crasísimo, propio de quienes no co- 

nocen no ya a San Ignacio, sino la naturaleza de 
la santidad. : 

b) Santo sin corazón son términos irreconciliables. La 
santidad es amor. 


696 TI. Coincidencia. 


A, 
B. 


Cualquier persona medianamente culta: desprecia 

tales desvaríos. . 

Pero no es tan corriente señalar la identidad de 

las reacciones en Francisco y en Ignacio en pre- 

sencia” de las criaturas. 

a) Es uúna reacción idéntica, propia de los santos, pero 
no aparece históricamente expresada en todas -las 
vidas de los santos. ! 

b) En San Ignacio, sí; lo sabemos por sus escritos y por 
su biografía. San Ignacio lloraba al contemplar des- 
de una terraza el cielo estrellado. Mas nos basta el 

_ libro de los “Ejercicios” para probar :lo que preten- 
demos. ' e 


697 III. “Principio y Fundamento”. 


A. 


El “Principio y Fundamento” nos ofrece una ini- 


«ciación en la prueba, no una prueba plena. . 


a) En él se consideran las criaturas filosóficamente or- 
denadas a Dios como un medio bara llegar a El. Sin 
embargo,- con las alas de: la pura, filosofía no se 
puede volar tan “alto como vuela San Ignacio. La 
sabiduría le ha prestado las alas. Y no hay sabiduría 
sin caridad. 

b) Hay, con todo, en el texto famosísimo una plena 
. reconciliación con todas las criaturas. Todas pue- 
den conducirnos al amor de Dios si sabemos usar 
de ellas (cf. supra, San AGUSTÍN). 


Dios ..en .las cosas. Admitimos que las criaturas 
en el “Principio y Fundamento” ho son considera- 
das propiamente con uná contemplación amoro- 
sa. Esta es allí más bien razonable, intelectual. 
Pero en la tercera regla de discrección de “espí- 
ritu ([316]) entramos ya de lleno en la considera- 
ción “franciscana” del universo. : 
a) Dicha regla tercera de San Ignacio supóne que “vie- 
ne la ánima a inflamarse en amor de su Criador y 
Señor, Y.. consequenter, que ninguna cosa criada 


A O DO a a o 
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_: da sobre la faz de la tierra puede amar en st, sino 
en el Criador de todas “ellas”. Estado místico. 

. b) El alma está movida por. el Espíritu Santo: No con- 
templa la naturaleza -con ojos de filósofo, por ele. 
vada y pura que fuera su filosofía. Lee en el libro 
de la naturaleza. 


1. Vea Dios nuestro Señor en todas las cosas, pero 

' noO puede amar las cosas. “No las puede amar en 
sí mismas”, sino que ama en las cosas al Cria- 
dor de todas ellas. 

2. Ve a Dios, no reflejado, oculto diríamos, en la 
más. vil de las criaturas. , 

Cc) Es el mismo éstado a que se refiere la “Imitación de 
Cristo”. San Juan de la Cruz lo expresó bellísima- 
mente; : , 

“Y todos cuantos vagan, 
de ti me van mil gracias refiriendo 
Y. todos más me llagan, 
y déjanme : muriendo 
un no sé qué que quedan balbuciendo”. 


TV. Contemplación para alcanzar amor. 


A. 


 B. 
Cc. 


En esta célebre meditación, el Santo vuelve a 
servirse de las criaturas para subir amorosamen.- 
te a Dios, “afectándose mucho”. Ñ 

En la contemplación anterior vió a Dios en las 
criaturas por la influencia del don de sabiduría. 
Aquí le busca por la razón. Discurre y ejercita 
hasta llegar, si Dios lo quiere, por vía natural, 
a la contemplación de Dios en la naturaleza. Y si 
pasa adelante, a un subido estado de contempla- 
ción de carácter místico. - *  - 


V. Dios laborando. 


A. 


Para conseguirlo enel ejercitante, San Ignacio 

presenta a Dios en actividad amorosa y paternal. 

a) No está ocioso. No lo puede estar el amor. “Trabaja 
y labora por mí en todas 'las cosas criadas sobre la 
haz de la tierra” (“Ejercicios” [236D. + 

b) Introduce el Santo -graciosamente una frase latina: 
“Id est, habet se ad modum laborantis”. 

Cc) “Así como en los cielos, elementos, plantas, frutos, 
ganado, etc., dando el ser, conservando, vegetando y 
sensando, etc.” 


Y todo ello por mí. Es decir, el amor de Dios de- 

rramado en todas las cosas. 

a) Alimenta a los pájaros. Viste los lirios con vestidos, 

: como no los hizo Salomón; extiende los cielos y los 
tachona de estrellas, y todo por mí. 

b) Como a San Agustín, a San Ignacio le dicen las cria- 
turas: “No soy tu Dios, pero El me ha hecho”. La 
diferencia estriba en que, en la contemplación igna- 


698 


699 


356 “BUSCAD PRIMERO EL REINO .DE- DIOS...” 14 DESP. PENT. 


eliana, la voz de las «cosas pasa adelante y clama; “El 
me ha hecho por ti y. para ti”. 


“En todas las cosas, la Providencia. En todas, la. 
paternidad (cf. supra, SAN AGUSTÍN, SAN FRANCISCO 


DE SALES). 

a) Todas me hablan de la confianza ilimitada que debo 
tener en el Padre. Y, como: consecuencia, debo co- 
rresponder al Padre, volviéndolo todo a Dios. 

b) Las cosas salen de Dios y, pasando —amadas y refe- 

 ridas a Dios por mí—, vuelven todas otra vez a su 
primer origen.” . 

c) Entrego yo, como si dijéramos, por la contemplación 
amorosa, la naturaleza vivida por mí al Autor de 
la naturaleza. Y con la naturaleza le entrego lo 
que El busca, lo que sólo yo puedo darle. 


“Considerando con mucha razón y justicia lo que 
yo debo de mi'parte ofrecer y dar a su Divina 
Majestad, es a saber, todas mis cosas y a mi mis- 
mo con ellas, así como quien ofrece afectándose 
mucho: Tomad, Señor, y recibid toda mi liber- 
tad, mi memoria, mi poseer; vos me lo disteis, 
a vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed 
de toda vuestra voluntad; dadme vuestro amor 
y gracia, que éste me basta” (Contemplación pa- 
ra alcanzar amor”: “Ejercicios” [234]). , 


7 


Todas las demás cosas sobre la haz de la tierra 


700 1. Introducción. 
A. 


701 


Jesús quiere ordenar nuestras preocupaciones 
procurando que busquemos las cosas de. la tie- 
rra sin una solicitud tan excesiva que venga a 
constituir obstáculo para la vida espiritual del 


.alma (cf. supra, CrIsÓsTOMO, SAN AGUSTÍN). 


San Ignacio nos ha dado esta misma doctrina en 
la segunda parte del “Principio y Fundamento” de 
sus “Ejercicios” cuando dice: “Todas las demás 
cosas de sobre la haz de la tierra son creadas 
para el hombre, para que le ayuden en la prose- 
cución del fin para el cual ha sido creado”. 
Principio y fundamento de toda la vida cristiana 
es el uso que el hombre debe hacer de las cosas 
criadas. Veámoslo (cf. supra, Santo TomÁs DE VI- 
LLANUEVA, SAN JUAN DE LA CRUZ). 


TI. Las criaturas son para el hombre. 
A. j 


"Podas las demás cosas. 


a). 


.b) 
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San Ignacio, después de haber considerado al hom. 
bre en sus relaciones con Dios, quiere que vuelva Sus 
ojos a lo que hay fuera de El y del ejercitante mis- 
mo, que son: 

Todas las criaturas. 

1. Criaturas de orden natural: intrínsecas al hom- 
bre, como sus facultades, sus sentidos, sus ha- 
- bilidades, salud, enfermedad, etc. Extrínsecas, to- 
do cuanto nos rodea. 

2.. Criaturas de orden social: compañía de las de- 
más personas, honores, empleos, profesiones, re- 
laciones sociales, sucesos prósperos o adversos, 
etcétera. 

3. Criaturas de orden sobrenatural: Iglesia, sacra- 
mentos, Sagrada Escritura, gracias, los santos, 
la Virgen, el mismo Jesucristo en su humani- 
dad santísima. 


B. Han sido creadas, es decir, han sido hechas, al 
igual que el: hombre, de la nada. 


a) 


b) 


Nos. lo dice la razón. 

1. La más pequeña de las criaturas lleva impresa, 
en toda la extensión e intensidad de su ser, la 
huella del Creador. 

2. Tan clara es esta verdad a la luz de la razón, 
que su desconocimiento sería inexcusable para 
quienes pueden sencillamente contemplar la crea- 
ción, que ha brotado de las manos de Dios (cf. 
Rom. 1,20). 


En la Sagrada Escritura el capítulo primero del Gé- 


neésis no es otra cosa que la a ¿bs de la obra 
creadora de Dios. 


C. Para el hombre (cf. supra, SAN AGUSTÍN). 


a) 


e 


c) 


a) . 


e) 


El hombre, decía San Ignacio, ha sido creado para 
Dios. Ahora nos dice para lo que han sido creadas 
las - cosas. 

Esto lo prueba una simple contemplación de las 
cosas creadas. Continuamente están sirviendo de he- 
cho -al hombre: de alimento, de vestido, de honesto 
esparcimiento, etc. 

La razón nos dice que Dios no se pudo proponer en 
la creación otro fin sino su gloria. Ahora bien, las 
criaturas inferiores no le pueden glorificar por st 
mismas, por carecer de vida racional. Luego o no 
tienen razón de ser, o fueron destinadas a servir a 
otras criaturas soberanas y conscientes, mediante 
las cuales glorifican a Dios. A 

Esto mismo nos dice la Escritura. El hombre es in- 
troducido en el mundo para presidir a toda la crea- 
ción (Gen. 1,26), y todas las cosas han quedado bajo 


. sus pies (Ps. 8,7). 


Las criaturas de orden social han sido también he- 
chas para el hombre, y no viceversa, como quisieron 
algunos que divinizaron al Estado. 
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f)- Las criaturas de orden espiritual también son para 
él, ya que de la principal de todas ellas, la encar- 
«nación del Verbo, decimos en el símbolo de nuestra 
fe que se hizo “propter nos homines”. 


702 111 Para que le ayuden en la prosecución del fin. 


A. El fin a cuya consecución nos ayudan las criatu- 
ras es el de alabar, hacer referencia y servir a 
Dios, puesto: que éste es el fin del hombre. 

B. Esto lo consiguen las criaturas de los siguientes 
modos: 

a) Nos dicen ellas que son de Dios. 


1. San Agustín va buscando a Dios, y cree encon- 
trarlo en la belleza de las criaturas; pero ellas le 
contestan que no son Dios, que Dios es el que 
las ha hecho a ellas. 

2. Es el clamor que perciben en la creación los 
ojos purificados de los santos. Por esto San 
Francisco. de Asís y San Ignacio .se extasían 
ante la belleza de la creación. 

3. Todas las criaturas contestan al alma que sa- 

- i be percibir en ellas su respuesta callada . 
b) Que no son Dios. a, 

1. No son Dios, puesto que ninguna de Mia pue- 
de saciar el corazón humano. 

2. Salomón, el príncipe más sabio y rico y glorio- 
so de la tierra, encontró en Ja cumbre de la 
gloria humana “vanidad de vanidades y todo 
vanidad” (Eccl. 1,1). 

3. Alejandro Magno, el más glorioso de los con- 
quistadores, lloró como un niño cuando supo 
que existían mundos los cuales jamás podría 
conquistar. 

e) «Que son para Dios. 

1. Nos lo muestran: con los ejemplos que nos dan 
por el cumplimiento exacto de la ley que Dios 
le ha impuesto. 

2. Con los servicios que nos prestan. Todas ellas 
se esfuerzan 'en servir a las necesidades del 
hombre: para su alimento,- para su vestido, para 
su solaz. 

3. Con los pensamientos que nos' suscitan, hablán- 

, donos de Dios. 
: 4. A estos tres aspectos de las criaturas ha de co- 
rresponder el hombre de tres maneras: 

10 “Con la contemplación: Elevándose de la bon- 
dad, hermosura, etc., de las criaturas a la 
bondad, hermosura, omnipotencia del Creador. 

2.0 En el ejercicio. Usando rectamente de las 
criaturas según sus necesidades, convenien- 
cias y honesto deleite y esparcimiento. 

3.0 Con la abstinencia de las criaturas vedadas 
y la moderación en el uso de las permitidas, 


absteniéndose de las criaturas que le apartan 
de su fin. Y este tercer ejercicio es tan ne- 
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cesario en el presente estado, que sin la Abs- . 


tención necesaria no se moderará el hombre 
en el uso común de las criaturas Y se hará 
inepto para la espiritual contemplación. 


8 


“No tengáis solicitud” 


LI. Jesucristo predica el desprendimiento. 
A. El evangelio de hoy es un fragmento del sermón 


del Monte. 

a) En él se contiene el mejor tratado de la religión. 
En él aparecen las sublimes bienaventuranzas. 

b) Habla el Maéstro de la caridad, de la misericordia 
Y del perdón en el tono más elevado y heroico. 


Predica también el desprendimiento. Pudo hacer- 
lo con absoluta autoridad el que nació pobre, el 
que vivió en- Nazaret también pobre y que des- 
pués en su predicación exclamaba: “Las aves del 


. cielo tienen nidos, y las raposas madrigueras, mas 


el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su 
cabeza” (Mt. 8;20). , . 


IT. Dios o las criaturas. 


A, 


Es muy profunda la enseñanza, pero sumamente 
necesaria para la perfección. “Nadie puede ser- 
vir a dos señores”. No podéis servir a Dios y a 
las riquezas” (cf, supra, CrisósToMO, SANTA Tp- 

RESA). 

a) Podemos entender -por la palabra “riquezas” toda 
clase -de criaturas. Más aún: profundizando en la 
frase, según aquello de que quien ama.a Dios le sir- 
ve y quien ama a la criatura sirve a la criatura, di- 
ríamos: No podéis amar a Dios y.a las criaturas. 

b) No queda, por tanto, más que un camino: “Buscad 
el reino de Dios y su Justicia. Todas las otras co- 
sas se os darán por añadidura”. 


Más tarde San Ignacio de Loyola establecerá con 

esta idea el “Principio y Fundamento” de sus 

“Ejercicios” : . 

a) “El hombre es creado para alabar, hacer reverencia 
y servir a Dios, y mediante esto salvar su alma”. 

b) “Y todas las criaturas que hay sobre la haz de la 
tierra han sido creadas para él y para que le ayu- 
den a-la consecución de su último fin”. 

c) “De. donde se sigue que el hombre en tanto ha de 
usar de ellas en cuanto que le ayuden para su fin 
y en. tanto debe apartarse de ellas en cuanto que 
de él le aparten” (ef. “Ejercicios espirituales: Prin- 
cipio y- Fundamento”). 
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Cc. 


Nunca, pues, debemos amar las criaturas por sí 
mismas. El amor, exclusivamente a Dios, y, si 
alguña vez nos dirigimos a las criaturas, ha de 
ser para ver y buscar en ellas a Dios (cf. supra, 
SAN. AGUSTÍN). 


“No-os preocupéis”. 


A. 


Cuanto más nos distanciamos de las criaturas, 
más nos: unimos a Dios. Cuanto más nos despre- 
ocupamos de ellas, más nos preocupamos de Dios. 
Por tanto, tiene razón el Maestro cuando afirma: 


- “No os preocupéis de nada”. 


> 


La razón la da Santo Tomás cuando dice: 

a) “Es claro que el, corazón humano tanto más inten- 
. samente se entrega a una cosa cuanto más se apar- 

_ta de otras muchas”. 

b) “Y así, tanto más perfectamente se dirige el alma 
del hombre a Dios cuanto más se aparta de los afec- 
tos de cosas temporales, y de aquí que San Agus- 
tín diga que el: veneno de la caridad: es la esperan- 
za de adquirir o retener: cosas temporales, -mien- 
tras que el aumento de la caridad es la ddisminu- 

ción de los “deseos temporales, y la perfección de 
la caridad es la aniquilación de todo deseo” (cf, 
“Opus. 29, De perfectione vitae- spiritualis”). 


06 TV. El espíritu y la letra. del evangelio. 


A. 


El pasaje que hoy lee la Iglesia en: relación con 


este desprendimiento, es uno de los que más cues- 


ta entender. ba S 
a) No es que sea difícil de comprender; diríamos me- 
jor que cuesta practicarlo. 0 
1. Muchos “dicen que estas palabras no hay que 
entenderlas ni interpretarlas literalmente, sino 
más bien en espíritu. 
2. Parécenos, no obstante, que, por exceso de pru- 
dencia en esta interpretación, nos quedamos en 
la mitad del camino que nos lleva hacia Dios. 


hb) En cambio, los santos” que” fueron exagerados en 
ello han escalado las. cimas de la santidad. 


1. Tal un San Francisco: de. Asís, que abandona to- 
dos los bienes de su Casa y se entrega a la ma- 
yor pobreza. 

2. Otro tanto se puede decir de San Ignacio de 
Loyola, quien, después de la comunicación ín- 
tima con Dios en la cueva de Manresa, en la 
que, según el mismo Santo, Dios “le trataba de 
la misma manera que trata un maestro de es- 
cuela a un niño enseñándole”, al embarcar en 
Barcelona para Jerusalén, no admite nada de 
nadie; dice que sólo quiere -poner su confianza 
en Dios y que sus compañeras habrán de ser 
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lá fe, la esperanza y la Caridad, y deja en la 


playa las cinco -o seis blancas que había reci- 
- bido. 


Es cierto que en este pasaje no se recomienda la 


“ociosidad, sino que se prohibe la preocupación 
que agobie e inquiete el espíritu, robándole la 
paz e inpidiéndole la unión con Dios. Pero no es 
menos cierto que cuanto más despreocupación 
y mayor desprendimiento haya de los bienes crea- 


dos por Dios, tanto más fácil y rápida será nues- 


tra escalada a la santidad, donde conseguiremos 
todas las otras cosas (cf. supra, SAN FRANCISCO DE 
SALES). 


V. Confianza en Dios. 


vi 


1. 


A. 


Si lo temporal se abandona por Dios, brota una 
inmensa confianza en El. Y aquí se fundamenta 
la paz y tranquilidad del espíritu. Por eso pode- 
mos exclamar muchas veces con el gradual de 
hoy: “Mejor es confiar en Dios que confiar en 
el hombre, y poner la esperanza en el Señor que 
en los príncipes”. 

Para excitar esta confiariza en Dios nuestro Se- 
ñor, nos lo presenta Jesucristo en el evangelio 
de hoy como Padre: “Sabe vuestro Padre...” 

a) Palabra consoladora. El que nos creó y es Señor de 

todo, es el mejor de todos los padres. 


b) El cuida de nosotros mucho más que lo hacen los 


de la tierra respecto de sus hijos. 

c) Nuestra mejor correspondencia sería el abandono cie- 
go en sus manos, al igual que los niños pequeños 
se abandonan totalmente a su padre, sin tener ni 
voluntad ni personalidad propia. 


Texto de Santa Teresa. 


A, 


Cuanto llevamos dicho:del desprendimiento y la 
confianza en Dios nuestro Señor, se puede confir- 
mar con un texto bellísimo y sumamente atrevi- 
do de Santa Teresa. 

Esta Santa puede ser presentada como modelo 
de desprendimiento confiado; gracias a ello pudo 
hacer fundaciones, que llevaba a.cabo sin apenas 
PACiOS materiales. 
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Solicitud de los bienes temporales 


Introducción. 


a. 


Jesús -habla de la confianza que hemos de tener 


en la providencia de Dios. 
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No ha. afirmado que nos descuidemos por completo 
de las cosas temporales. 

Nos enseña que, como consecuencia de nuestra con- 
fianza en la providencia de Dios, no: tengamos un 
cuidado excesivo que llegue a convertirse en inquie- 
tud por las cosas de la tierra. 


B. Porque hay un cuidado que es bueno y loable, 
y.otro cuidado que es vicioso y reprobable (cf. 
supra, SAN AGUSTÍN y SAN FRANCISCO DE SALES). 


710 IT. Una solicitud loable. 


A. La 


a) 


b) 


c) 


B. Un 


a) 


b) 


c) 


d) 


solicitud por las cosas temporales es loable: 


Cuando es secundaria y está dispuesto el hombre a 
ceder siempre el paso y dejar preferencia a las co- 
sas espirituales. 

Cuando está bien reglada y busca los bienes tem- 

porales con relación a los eternos. 

1. Porque aquéllos tienen que servir: a la vida na- 
tural, que es necesario y obligatorio sostener. 

2. Porque esos bienes facilitan, con la tranquilidad 
del espíritu, la práctica de la vida cristiana. - 

3. Cuando .se buscan esos bienes para atender de- 
corosamente a los hijos que Dios ha dado al 
hogar. 

4. Cuando se: buscan para un bien social. 

5. Cuando se hace para emplearlos en bras: de mi- 
sericordia. . 

6. Todos estos modos de buscar los bienes tempo- 
rales están ordenados según la voluntad de 
Dios. z 

Cuando es reposada, sin zozobra ni inquietud, descan- 

sando confiadamente en -la providencia paternal de 

Dios. z 


cuidado obligatorio. : 


Más aún, de ninguna manera puede vivir el hombre 
en un descuido reprensible acerca de. los bienes 
temporales por lo que toca a las necesidades de la 
vida. , 

Esto sería tentar a Dios, no poniendo los medios 
que están a nuestro alcance, y por los cuales Dios 
ha determinado que se dé la solución normal al sos- 
tenimiento de la vida temporal. El Señor dispuso 
que el hombre se ganara el sustento con el sudor de 
su frente. . 

Jesucristo, en la oración del Padre nuestro, ha hecho 
que pidamos en primer lugar los bienes del espíritu, 
pero también es cierto que ha ordenado pedir. “el 
pan nuestro de cada día”. 


“ El abandono perezoso está condenado por el 'Após- 


tol en unas palabras a los. fieles de Tesalónica: “El 
que no trabaje, que no coma” (2 Thes. 3,10). 
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TIT. 


Una inquietud viciosa. 


A. No es solamente la avaricia sórdida y servil lo 
que el Salvador condena en esta ocasión. Proscri- 
be también los cuidados demasiado inquietos por 
las cosas temporales (cf. supra, CRISÓSTOMO). 

B. -Hay inquietud viciosa: : 


a) 


b) 


c) 


a) 


a) 


b) 


Cuando se da preferencia a lo temporal y se lo busca 

con preferencia. a lo espiritual. 

1. Es pecado muy extendido entre cristianos. Cum- 
plen obligaciones para con su alma y para con 

* Dios en tanto que no están en oposición a los in- 
tereses temporales. 


2. En ciertas regiones está muy mal entendido, en 


gran parte por la ignorancia religiosa, el adagio 
“Antes la obligación que la devoción”. Olvidan 
que los deberes religiosos, el procurar la salva- 
ción de sí mismo y. de quienes a uno están enco- 
mendados, son la principal de todas las obliga- 
ciones. : : 

Cuando se buscan los bienes temporales con perjui- 

cio del alma y de la ley divina. Entonces es mayor 

la malicia, porque en el caso anterior se desprecian 
las cosas espirituales, pero en éste se emplean las 
cosas temporales al servicio del mal. 

Cuando para adquirir bienes temporales se emplean 

medios ilícitos. Es un modo de anteponer lo tem- 

poral a lo espiritual, puesto que para alcanzarlo se 
ha violado la ley de Dios. - : 

Cuando el cuidado que se dedica a las cosas, inclu- 

so las más necesarias, anda mezclado de anhelo Y 

temor. . 

1. Este temor- inquieto. viene de un deseo excesivo 
de los bienes de este mundo y de una falta de 
confianza en Dios. ' 

2. Precisamente cuando las cosas son muy necesa- 
rias, con tal que haya un cuidado normal de 
ellas, es cuando el hombre más puede confiar 
en que Dios, que conoce tal necesidad y que 
tiene en su mano el remedio, atenderá conve- 
nientemente a ella. 


C.. Indicios de un cuidado excesivo. 


Jesucristo no se refiere precisamente a los cuidados 
más graves por las riquezas que acabamos de re- 
probar en los apartados anteriores. Estos quedan ya 
reprobados. Siendo esto así, parece que entre las 
mismas personas buenas puede haber un cuidado ex- 
cesivo que impide el progreso en la vida espiritual. 
Veamos algunos indicios que indican existencia de 
un cuidado condenable. 
1. El primero aparece cuando la proocupación por 
las cosas necesarias se hace más angustiosa, in- 
tensa y continua que la preocupación por las 
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364 “RUSCAD PRIMERO EL REINO DE DIOS...” 14 DESP. PENT. * 


712 I. Existencia. 
A. 


B. 


cosas espirituales y eternas; esto lo puede acusar 
la propia conciencia. En tal situación es evidente 
que el. alma, aun cumpliendo sus deberes funda- - 
mentales, no camina por los caminos de la. per- 
fección, porque lo más fino de su preocupación 
está en lo temporal. 

Un nuevo indicio se manifiesta cuando la pre- 

ocupación por las cosas temporales mutila la 

entrega generosa y confiada a Dios (cf. supra, 

SAN JUAN DE LA CRUZ). . 

1.0 Así vienen las distinciones y sutilezas de 
valor puramente humanq_ a mutilar lo más 
bello en este aspecto de la perfección evan- 
gélica. . 

2.0- Eran las consideraciones humanas que hacían 
a Santa Teresa para que no fundase sus con- 
ventos en pobreza absoluta. 


Santa Clara, con una gran confianza en Dios, 
pedía al papa que no la desligara de ningún mo- 
do de la dulce obligación de seguir a nuestro 
Señor en absoluta pobreza. 
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La Providencia 


1. LA ENSEÑANZA DE LA SAGRADA ESCRITURA 


Dios, creador del mundo, no pudo hacerlo sin 

algún fin determinado (cf. guión siguiente). 

Si no gobernase el mundo, no podría conseguir 

el fin pretendido (cf. supra, SAN AGUSTÍN). 

a) Por eso la Sagrada Escritura nos lo describe gober- 
nándolo todo, incluso las acciones de los hombres, 
sin que haya ninguna que se escape de sus manos. 


1. 


El salmo 32: 


1.0 “Por la palabra de Yavé fueron hechos los 
cielos, y todo su ejército por el aliento de 
su boca”. , 

2.0 “Anula Yavé el consejo de las gentes y 
frustra las maquinaciones de los pueblos”, 

3.0 “Pero el consejo de Yavé permanece por la 
eternidad; los designios de su corazón, por 
todas las generaciones”. 

40 “Mira Yavé desde los cielos y ve a todos los 

- hijos de los hombres. No es la muchedum- 
bre de los ejércitos la que salva al rey...” 
(Ps. 32,8-16) (Cf. también el salmo 144, que 
es un hermoso Canto a la providencia di- 
vina). í . . 

“Los bienes y los males, la vida y la muerte, la 

pobreza y la riqueza, vienen del Señor” (Eccli. 


11,14ss). 


b)- Nos describe también en concreto numerosas obras 
dirigidas por el Señor. 


11. 
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Tres capítulos del libro de la Sabiduría (6-8) 
están dedicados a la providencia que Dios tenía 
para con.el pueblo judío. 

La misma muerte del Señor se atribuye a los 
designios de Dios (Act. 2,23). 


Fin de la Providencia. 


A. 


El “hombre quiere con demasiada frecuencia in- 
tervenir y someter a su juicio los designios de 
Dios. Para ello debería tener la ciencia y el po- 
der de Dios (cf. supra, CrRISÓSTOMO). 


a) 


b) 


San Pablo, refiriéndose a los misterios de la elección 


y reprobación del pueblo judío, decía: “¡Oh pro- 


fundidad de la riqueza, de la sabiduría y de la cien- 
cid de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios y cuán 
inescrutables .sus caminos! Porque ¿quién conoció el 
pensamiento: del: Señor? O ¿quién fué su conseje- 
ro? Porque de Él y por El son todas las cosas. A 
El la gloria por los siglos de los siglos” (Rom. 33-36). 
¿Quién iba a. decir que del endurecimiento del pue- 
blo escogido -iba a sacar Dios la “evangelización del 
mundo gentil? La persecución judía es la que obligó 
a los apóstoles a dispersarse por el mundo. “Gracias 
a su transgresión obtuvieron su salud los gentiles” 
(Rom. 11-11). ] 


Sin embargo, las mismas letras O la ra- 
zón nos colocan en el punto de vista debido pa- 
ra poder entrever la marcha justa de la provi- 
dencia divina. Este punto de vista consiste en 
conocer el fin hacia el que endereza Dios todas 
sus obras. 


:2): 


c) 


Los hombres, a_veces, ponemos nuestro fin en los 
honores, riquezas, etc., que tienen los malos: 


1. Sin embargo, todo -ello es un bien bueno sólo 
para quienes no tienen más horizontes que la 
vida material. , 

2. No dan mi siquiera la verdadera felicidad en esta 
vida. Pues mientras el ricó vive insatisfecho, 
muchos justos pobres viven felices. 

3. Los bienes terrenos deben pesarse según el peso 
verdadero. Esta vida no es sino una preparación, 
y sus bienes no son sino un medio. De ahí que 
su valor no pase de: relativo. 


. b) 'Los males, físicos, por lo general, son bienes para la 


marcha total del universo. Lo que es malo para uno, 
es bueno para otros. si no muriesen.bestezuelas ino- 
centes, no “viviría el león (cf. “Sum. Theol.” 1 q.3 
a.13). Todos lós males físicos son perfectamente or- 
denables a la salvación del alma. 


La Sagrada Escritura nos lo enseña: 


-1, En el Antiguo Testamento : 
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ahorro, y con esto se cree ya recompensado. 


10 “Hay. quien se enriquece a fuerza de afán y 
O 
se mori- 


Pero no sabe qué tiempo le queda 
. rá dejando lo suyo”. 

2.0 “No envidies el buen. suceso del pecador. Por- 
que fácil cosa es al Señor enriquecer al pobre 
en un instante”. 

3,0 “La bendición del Señor es la repompeñsa del 
justo” (Eccli. 11,22-25).  - 

2. Y el Señor, que pesa Cada cosa con su verdadero 
peso, distribuye a veces las rlqiezas para que 
vivan tranquilos y confiados quienes mans mere- 
cido la ruina: 


1,0 “Me había extraviado Doral miré con envi- 
día a los impíos viendo la prosperidad de los 
malos... ¿Lo sabe acaso Dios? ¿Lo conoce el 
Altísimo?... En vano, pues, he conservado 

_ limpio.el corazón.. 

2.0 “Hasta que penetré en el secreto de Dios y 
puse atención a las postrimerías de éstos. 
Ciertamente los pones tú. en el resbaladero 
y los precipitas en la -.ruina... Son como un 
sueño de que se despierta. Y tu, Señor, cuan- 
do ' despertares, despreciarás su apariencia” 
(Ps. *72,2-20). . 


A. El que viera. la casa del rico epulón rebosando 
música en los banquetes, y al. pobre Lázaro la- 
mido por los perros en la: puerta de aquél, y no 
pasara de ahí, ¿qué juicio podría formar? 


“B. Sin embargo, el' Señor puscala. la felicidad de 


e. Sabía quizás que Lázaro se salvaría. eg la pobreza y 
se condenaría en la riqueza: Sabía, por lo "menos, 
que sus desgracias momentáneas le acarrearían gran- 
de y eterna felicidad. : : 

bj) Y Dios, que buscaba su felicidad, eligió el medio de 

" «procurársela : más. abundante, aunque los hombres 
no lo. entendieran de momento. . . 
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ds e Un caso práctico. 
Lázaro. 

1V. 


Hemos considerado el primer fin: de Dios: la salva- 
ción de. lós: hombres. Pero. existe otro más alto: su 


«propia gloria. 


A. Porque no todos los hombres ' se salvañ. Muchos 
de ellos se condenan. La voluntad y gobierno de 
Dios tampoco. fallan con relación a éstos. Dios 
preside el mundo y.lo dirige a sus altísimos fines. 
A las “criaturas libres les ha concedido el poder 
aceptar o no su. voluntad. Pero, la acepten o con- 
“tradigan, el fin divino no dejará de cumplirse. 


B. El primer lugar, de esos mismos males sabe sa- 


“car bienes. Es muy conocida la frase de que, si 
no hubiera existido la tiranía de: los perseguido- 
res, no hubiera brillado la paciencia de los'már- 
tires. Si no hubiera sido cruel el rico, no hubiera 
sido tan grande el premio. de Lázaro. 
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C. Y, finalmente, los condenados dan gloria a Dios. 
> No quisieron justificar su justicia remuneradora 
«y justifican su justicia punitiva. Pero siempre 
o. ¿x. buenos y malos. sirven para hacer que brille la 

bondad de Dios. Y 
ón 


párrafos luminosos de Santo Tomás. 716 


A. “No ocurre lo mismo con las causas universales 
ue con las particulares. A éstas se les pueden 
ES har algunas cosas; en cambio, nada puede 
da dir la causalidad universal. Porque todo el que 
ubstrae de una causa particular, lo hace gra- 
HAS a otra particular también, que impide la efi- 
cacia de la primera, como la actividad del agua 
impide la combustión de la madera. Luego, como 
quiera:que todas las causas particulares están so- 
metidas a la: universal, es imposible que ningún 
afecto pueda huir la ordenación establecida por 
. ésta” (“Summa Theol. 1-q.22 a 

B.: “El que provee o “excluye los de- 
. fectos en. lo por él proveído en cuanto puede. El 
que “provee universalmente, permite algunos de- 
fectos particulares para que no se perjudique el 
bien total... Y así Dios permite algunos defectos 
en las cosas particulares para que no sea impe- 

aldo el bien de todo! el universo” (ibid., ad 1). 
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La Providencia 
2. LA DEFINICIÓN DEL CONCILIO VATICANO 


I. No se debe confundir el ateísmo con el deísmo. 717 


A. Muchos de los filósofos paganos y de los enci- 
clopedistas franceses, con Voltaire a la cabeza, y 
gran parte de los protestantes actuales son deís- 
tas. . 

a) Admiten la existencia de Dios y la creación; pero 
después, apoyándose en uno u otro motivo, relegan 
a Dios a las soledades de su eternidad y dicen que 
no interviene para nada en el gobierno del mundo. 

b) Cae, por ende, toda la redención, la gracia y la pro- 
videncia. La oración, las distintas iglesias y sus for- 
mas de culto, todo ello es agrupado ne un plumazo 
en el grupo de la “superstición”. 


-B. Esta doctrina: 
a) A primera vista parece óficto: puesto que abando- 

na, al hombre a su libre albedrío, sin intervención 

: alguna de: la, divinidad.: 


718 


II. 


b) 


La doctrina: católica es clarísima:  / 


“BUSCAD PRIMERO EL REINO DE DIOS... 


Pero en realidad es terriblemente. abrumador. 


» 14 DESP. PENT. 


Porque la vida sin un ideal futuro, sin úán Dios 
que: vaya calibrando el mérito de. cadg' uno de 
nuestros sufrimientos y renuncias, ¿Yaldría la 


* -pena de vivirla? : = 


Cuando vemos la tenia del maY la ntcesi- * 
dad e hipocresía triunfante, en resumen, el mun- 
do tal y cual es, ¿podría soportayse si no en- 
tendiéramos que una Razón suprema lo gobier- 
na todo y endereza -ineluso el mal .para nuestro 
bien? (cf. supra, SAN. AGUSTÍN), ¡ 


sk 


A. “Dios conserva y gobierna con su providencia to- 
do cuanto ha creado, llegando - fuertemente de 
un extremo al otro y disponiéndolo todo con sua- 
vidad. Todas las cosas están, en -efecto, desnudas 
y patentes ante sus .ojos, incluso las que serán 
futuras por la acción libre de las criaturas” (Conc. 


Vat., 


B. En 
a) 


b) 


ses.3 C.1 a.3: DB 1784). 


esta definición conciliar se establece: 
El fundamento de la Providencia: “ha creado”. 


1. 


Dios no creó el mundo ciegamente, sino con sa- 
biduría suma, y 'ordenándolo todo, por lo tanto, 
al fin que le plugo. Este fin no era otro que su 
gloria y, mediata y secundariamente, la felicidad 
del hombre, en cuanto éste secundara aquel fin 


“último y esencial. 


Si Dios no hubiera creado el mundo para. algún 
fin, habría que argiirle de necedad. Sólo los 
necios ejecutan sus acciones sin saber para qué. 
Y si, una vez que se ha propuesto un fin. con la 
creación del mundo, no interviene en su gobier- 
no y dirección, habría que argúirle o de deja- 
dez o de impotencia. 


Los efectos, o en qué consiste lu Providencia: “con- 
serva y gobierna”. 


1. 


Conserva, porque hemos recibido de Dios todo 
nuestro ser, y del mismo modo que no existi- 
ríamos si no lo hubiéramos recibido, tampoco 
subsistiríamos si no lo conservara. 


-Nos parecemos en este punto a los cables de 


las líneas eléctricas. Son eléctricos porque reci- 


“bieron un día de la fábrica la energía, pero la 


fábrica ha de continuar remitiéndosela constan- 
temente, y bastaría , . gue “se cortase la comunica- 
ción para que el cable quedase convertido en un 
alambre vulgar. 

Dios desde la eternidad - forjó su plan y tiene 
en su entendimiento las ideas directrices. Pero 
estas ideas se llevan a la práctica en su mo- 
mento dado. Lo primero se. llama en teología 
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providencia, y lo segundo, "gobierno. En el len- 
guaje vulgar no hace falta distinguir ambos 
nombres. 


Xx) El modo de este gobierno: “fuerte y suavemente”. 


35 -1. Dios consigue sus fines sin recurrir ni a la vio- 
lencia ni al milagro. Ni violencias que tuerzan 
la. voluntad humana ni milagros que violenten 

p las leyes físicas. 
. Sin .embargo, Dios, en cuya mano está el cora- 
xs zón del hombre y que ordenó aquellas leyes, 
, -sabe conseguir su fin dentro de la magnífica e 
inmensa complejidad del mundo material y espi- 
titual. 


"dy Su eNenálón: “odo cuanto creara”. No hay un ser 
que Se escape a esa divina ordenación y ejecución 
de lo 'mandado. 


1. Ciertamente que hay sus diferencias entre la 
providencia habida para con unos seres y para 
con otros, 

2. Esta diferencia estriba en el grado de amor de 
Dios para con sus criaturas. Cuando San Jeró- 
nimo afirma ser indigno de la majestad de Dios 
el llevar la cuenta de los cínifes que nacen y 
mueren, se refiere a esta providencia” amorosa 
reservada para las “criaturas racionales. El avia- 
dor cuida celosísimo el 'motor que le sostiene 
en el aíre, y cuida también a sus hijos. Sin em- 
bargo, este cuidado merece un título especial, 
porque es el de padre. 

3. Otra segunda diferencia consiste enel modo que 
“ Dios tiene de gobernar 'a 'esas “criaturas. Se vale 
de las superiores para dirigir “a las inferiores, 
“y no porque le falte fuerza para dirigirlo El 

po personalmente, sino -por la superabundancia de 
Lo : su bondad, que quiere comunicar su causalidad 
“a las criaturas”. (“Summa Theol.” 1 q.22 a.13). 
Los reyes tienen. ministros. ejecutores de su vo- 
luntad, sin que esto sea indicio de su incapaci- 
dad. Lo es, en cambio, el que ignoren si sus mi- 

nistros les obedecen o no (ibid., ad 1). 


(€. Según, pues, el amor de Dios para con sus go- 
bernados y según que los dirija más o menos in- 
..mediatamente, la providencia se divide en: 


! 7 a) General, que es la que Dios tiene para con todas sus 
de criaturas racionales e “irracionales. 
dl b) Especial, que es aquella ' con la que gobierna a las 
racionales, 
c)- Especialisima, que es el cuidado amoroso que tiene 
para con los justos -e hijos . .SUYOs, y. para con los 
«cuales procura .que todo Coopere . 4. su bien. 
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Si existe alguna dificultad en esta doctrina/ ello es- 
triba en nuestra incapacidad para entender cómo 
puede Dios dirigir nuestros actos libres. 


A. 


Cc. 


Cierto que la Sagrada Escritura afirma que las 
decisiones del hombre y sus caminós están en 
nuestra mano. 


a) En efecto, Dios no hos concedió un/poder operativo 


determinado a una: cosa, como a fos seres irracio- 
nales, sino que nos dió el de elegirl Pero Dios, causa 
suma, sabe encajar todas las causas creadas, incluso 
nuestra misma libertad, para. dirigirlo todo al fin 
último que El busca. 

b) Los buenos gobernantes, Higerfsimos reflejos de la 
Providencia divina, saben aprovecharse hasta de las 
pasiones de sus súbditos pd dirigirlas y conse- 
guir sus fines. Mucho más sabe. hacerlo Dios, sin 
que se le escape a su ciencia uno solo de nuestros 
actos. ' 


1. El conoce previamente nuestras decisiones y 
sabe enderezarlas a su fin. 

2. Es más, incluso sabe el modo de dirigir esas de- 
cisiones, sin que por ello dejen de ser libres. 
Una madre sabe conseguir que Su hijo de: pocos 
años haga lo que ella desea, influyendo en él me- 
diante amenazas o-el premio que le muestra. 
¿Qué no podrá Dios, - que conoce íntimamente 
nuestros corazones y cómo dirigirlos, ' puesto que, 
dependen de El en su ser y en su obrar? * 


¿ 


Pero todo lo que llevamos dicho pudiera haber- 
lo explicado un filósofo sin ayuda alguna de la 
revelación. 


a) El evangelio de hoy nos muestra las intimidades 
amorosas de esa providencia. Compara el cuidado 
que Dios tiene con las criaturas trracionales, para 
hacer resaltar lo mucho más delicado que será con 
nosotros, porque es nuestro Padre. 


by Es un nuevo título de la Providencia. 


1. El creador gobierna. Gobierna, porque debe di- 
rigirnos al fin para que nos Creara. Este fin 
es su gloria. Pero_el Padre hace algo. más que * 
gobernar: ama a sus Criaturas, ama y dirige a 
sus propios hijos corno a cosa suya. 

2. No hace falta preguntarle si se propuso un fin 
determinado al crearnos Y si este fin era su 

. gloria. Cuando se trata de la providencia de 
un padre para con su hijo, no hace falta bus- 
car otras causas sino su amor y el bien de 
éstos. 


Motivos de agradecimiento y confianza en. un 
padre todopoderoso «e infinitamente sabio. 
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Confiemos en la Providencia 


WC 1. LA- LECCIÓN DE LAS AVES 


a Ñ 
L Introducción. 


A. 


B. 


Cc. 


Jesucristo habla del excesivo cuidado por las co- 
sas necesarias para la vida: el alimento y el 
vestido. Ml 

No se refiere, por tanto, a lo superfluo, en cuyo 
caso su argumentación sería mucho más fuerte 
y dura. 

Para demostrar que nuestra confianza en la pro- 


videncia de Dios debe ser grande, Jesucristo adu- 


ce los más bellos, fuertes y delicados argumen- 
tos (cf. supra, CRISÓSTOMO). 


11. “Porque el alma vale más que la comida, y el cuerpo 
más que el vestido”. 


A. 


B. 


Lo ha dicho el Señor: “No os inquietéis... ¿No 
es la vida más que el alimento, y el cuerpo más 
que el vestido?”. 

El que da lo que es más, da lo que es menos. 


a). Porque Dios no puede dar la vida y el cuerpo para 
entregarlo a la miseria y al hambre. 

b) Porque su sabiduría y providencia piden que .pro- 
porcione. los medios para sostener la vida, que El nos 
ha dado, 

Esto mismo puede decirse no sólo de la vida natural, 
sino también de la sobrenatural. Dios, que nos ha 
hecho hijos suyos por la gracia en el bautismo, nos 
dará en cada momento lo necesario para sostener 
esa vida espiritual y para aumentarla; esto, en 
. cuanto depende de Dios. 


Dos lecciones, 

a) De confianza en la providencia ordenadísima de Dios, 
que nunca nos faltará; especialmente cuando la tri- 
bulación nos circunda. Dios, que envía o permite 
la cruz, dará gracia y fuerza para llevarla con pro- 
vecho, 

De jerarquía en. nuestras preocupaciones. Lo que más 
vale en el hombre es el alma. Ha nacido para sal- 
varla. Por tanto, cuando se hayan de descuidar otros 
“intereses porque así lo. exija la salvación del alma, 
han: de =tentrarse .las preocupaciones en este bien 
superior, confiados en que Dios se preocupará de lo 
que vale menos. CA 

Esta misma jerarquización vale para todos los bie- 
nes temporales: riquezas, hacienda, etc, 
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También se ha de guardar, y entramoé -en un 


camino más perfecto, esta gradación, atendiendo: 


a la entrega que podemos hacer de npsotros por 


la salvación de los demás en una Yida.apostó-* 
- .Jicas y. auténticamente misionera. an Francis- 


co Javier, marchando a las Indias/y abandonan- 
do todo .la que su patria y familia le pueden 
ofrecer lícitamente, está viviendo” esta sentencia 
del Evangelio, que manda 'cologar :el : valor. del 
alma sobre todos los valores terrenos. 

La providencia de Dios. en estos casos llega a ser 
tal,- que reciben «el ciento” por. uno y después la 
vida eterna A 19,29). 


722 111. Pope Diós cuida de criaturas que valen menos que 


el. hombre. 


sc ME “Las palabras del Salvador: “Mirad cómo las aves 
del cielo no siembran, ni siegan, ni encierran en 
graneros, y vuestro Padre celestial las alimenta; 
¿no valéis vosotros más que ellas?” 

B...La lección de Cristo. 


a) Dios alimenta a las aves del cielo. 


1 


Es' admirable la disposición de la Providencia 
divina, que da a cáda animal e insecto el alimen- 
ta apropiado a la especie de cada uno.” 

En los Salmos se canta con belleza cómo todas 
las criaturás reciben de la mano de Dios su ali- 


., mento: “Todos los animales tienen clavados sus 


“ojos en las manos de Dios, lás cuales se abren 


oportunamente y todos son alimentados” (Ps. 
a 144). 


b) Mucho. más cuidado y atención. tendrá Dios de la 
vida del hombre, puesto que es.y le ha hecho una 
criatura" muy superior. 


1. 


2. 


Ue 


Tan superior a. las demás criaturas, que le ha 
dado el principado sobre todas ellas (Gen. 1,28). 
Ha hecho que las criaturas inferiores sirvan de 
alimento a las superiores, y todas, en uno u otro 
sentido, sirven de alimento al hombre. 


- Jesucristo mismo advierte indirectamente que el 


alimento para el hombre ha sido buscado de 
un modo especial por Dios. Para las criaturas 
inferiores es. preparado por la Providencia este 


alimento como .para simples criaturas, mientras 
que para el hombre hay preparado un alimento 
- de hijo: “No es bueno tomar el pan de los hijos 


y. echarlo a los: perros” (Mt. 15,26). 


C. La lección de las aves. 
a)- Ha tomado Jesucristo la imagen más delicada. para 
excitar: nuestra. confianza" en” la” Providencia divina. 


Hato ato 
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"b). Porque las aves nos dan la lección de la libertad de 
: los :hijos de Dios. Estos, libres de las afecciones 
terrestres: y desligados - de” su propia voluntad, no 
respiran más que por la voluntad divina. Esta ado- 
rable voluntad y el regocijo de Dios son tomo un 
cielo puro, inundado de luz, donde se mueven y se 
alegran, cantando a Dios en sus corazones. 
O) Los pájaros pequeños ofrecen también la. lección de 
la pobreza evangélica. Nada poseen y se abandonan 
a los cuidados del Padre celestial. 


1.. Los verdaderos pobres, despojados de todo, de- 
penden enteramente para su subsistencia “de la 
bondad y providencia de. Dios. Viven con ale- 
_gría, como quien no tiene nada, y AO 
todo (2 Cor. 6,10). 

2. Cuando' la pobreza de espíritu llega a desposeer- 
la no solamente de las cosas de fuera, sino aun 
de las de dentro y de sí rpisma, es cuando con 
más absoluta pobreza el. alma se arroja confia- 
da en Dios, cómo ocurre en los que han vivido 
el convenio con el Sagrado Corazón de Jesús 
de cuidar el alma solamente de los intereses de 
Cristo, mientras Jesús cuida de los intereses del 
alma. 

4d) Las aves del cielo figuran a las almas santas, que, 
no teniendo nada en la tierra, suben por la fe y la 
caridad y reposan en el árbol de la cruz. 


1. Ahí tiene Cristo el bocado más exquisito de 
* amor envuelto en dolor, que es el alimento de 
los escogidos de Dios, 

2. En esa misma mesa de la cruz es donde sienta 
Jesús a las .almas verdaderamente apostólicas, 
en expresión de Santa Catalina de Siena. En 
efecto, en ella alimentó a sus apóstoles desde el 
primer momento. 
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2. LA LECCIÓN DE LAS FLORES 
“1, Porque es inútil un cuidado o 723 


A. La: palabra del Maestro: “¿Quién de vosotros 
con sus preocupaciones puede añadir a su esta- 
tura un sólo codo?” . 

a) Es gráfica la y qumentación de Jesucristo. Ni un 
punto a la estatura, ni. un segundo a la existencia 
más alla de lo que Dios:ha señalado se puede aña- 

- dir, por más que el hombre se preocupe. 
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b) 


Cc) 


La 


a) 


b) 


a) 


b) 


c) 


a) 


b) 


c) 


No. condena Cristo la: preocupación ordenada por el 


desarrollo de la vida y su conservación. Habla ex-' 


clusivamente del cuidado que. es excesivo e inmo- 
derado. (cf. supra, San AGUSTÍN). 

Es necesario en los negocios todos hacer cuanto es- 
té de nuestra parte y SOmRar que Dios bendiga los 
frutos. 


prosperidad de los malos. | 

Puede argilirse que los hombres perversos no raras 
veces se aplican con éxito a los negocios temporales 
y adquieren grandes riquezas. 

Dios lo permite así en un deseo de justo castigo, 
preludio de su reprobación. 


1. Han encontrado en “esta vida lo que buscaron, 
y no les queda nada para la otra. 

2. Esta ruina de los que han prosperado en el 
mundo se describe fuertemente en el salmo 72. 


*C. Dios da el crecimiento 'insensiblemente. 


Lo hace con el cuerpo. El crecimiento es insensi- 
ble de día y de noche, sin que tengamos conciencia 
de él, - 

Así Dios acude también al crecimiento espiritual de 
cada uno. 


1. Es admirable la previdindl de Dios, que hace 


Crecer, nuestra vida espiritual de modo incons- 


: ciente por cada acto bueno que realizamos en 
gracia. 

2. El alma que humilde' y sencillamente se consa- 
gra al cumplimiento «de sus deberes ordinarios, 
está en el mejor camino de santidad. No.es ne- 
cesario un afán excesivo de luces extraordina- 
rias y de gracias especiales. Esto, de suyo, no 
aumenta la estatura de nuestra vida espiritual. 


El mismo crecimiento que hay en el cuerpo y en el 
espíritu del individuo, lo hay especialmente en el 
crecimiento de la comunidad cuando cada uno está, 
sin afanes extraños, consagrado a lo que Dios le 
pide, oculta y constantemente en el puesto que le 
corresponde con fidelidad exquisita. Lo que es vá- 
tido para toda clase de trabajos en común, como 
es el régimen de la sociedad. civil. 


D.. Un culto: moderado al cuerpo. 


Queda reprobado aquí un culto excesivo al Cuerpo, 
el cual sería, más aún que inútil, perjudicial, por- 
que puede convertirse en instrumento de pecado. 
Los afanes por-el cuerpo y la salud temporal deben 
estar regulados por el bien superior del hombre, que 
es. la vida sobrenatural del alma. 

Mientras el cuerpo está al servicio del alma en gra- 
cia con docilidad, se está preparando la gloria de 
que después será revestido en el cielo. 


' 
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II. Porque Dios es generoso en vestir a las flores. 


A. Como antes ha hablado Jesús de la preocupación 
por la comida, ahora lo hace del vestido, tra- 
yendo la bella comparación de los lirios del 


campo. 
B. La fuerza del argumento está en que Dios no re- 
" gatea los colores más bellos y finos para vestir 

a una flor que durará un solo día. 


a) 


b) 


c) 


a) 


b) 
B. El 
las 


a) 
b) 


.C) 


a) 


b) 


c) 


Mucho más hará por vestir al hombre, criatura muy 
superior. 

No solamente este vestido para el cuerpo; Dios ha 
pensado en la vestidura de la gracia para nuestra 
alma. Una vestidura que no. solamente no muere 
en un día, sino que lleva al alma a la gloria in- 
mortal. 

Con tal cuidado ha preparado Dios esta vestidura, 
que, una vez rota por el pecado, la ha rehecho con 
.mayor belleza por. la redención. 


II1. Porque el cuidado excesivo es propio de los paganos. 


A. Los paganos viven sumergidos en preocupacio- 
nes terrenales. 


Para. ellos no hay bienes superiores, ni existe un 
Dios con una eternidad de gloria o de castigo. 
Por lo cual, como lógica consecuencia de su ignoran- 
cía y error, solamente procuran el bienestar para la 
vida presente (cf. supra, CRISÓSTOMO). 


cristiano que se preocupa excesivamente de 
cosas de abajo, vive de espaldas a su fe, la 


cual le dice: 


Que arroje sus cuidados en manos de pS y El nos 
alimentará . (Ps. 54,23). 

Que no tenga una solicitud nimia, porque puede acer- 
carse a Dios por .medio. de la oración (Phil. 4,6). 
Que aún vive el Dios. que alimentó durante cuarenta 
años en el desierto al pueblo de Israel, sin que le 
faltara un solo día el alimento oportuno. 


C. Escándalo para los paganos. 


Así son nuestras excesivas inquietudes por las co- 
sas de la tierra: un escándalo para los paganos. 
Ellos podrán decir con todo derecho que debe ser 
falsa la fe de los cristianos, cuando éstos vuelven 
las espaldas al Dios que los podía alimentar y se 
preocupan tanto: de las cosas: de la: tierra, 

Es elocuente el ejemplo de Esdras.- “Tuve vergiien- 


- 24 de pedir al rey escolta de soldados: de a caballo 


que nos defendieran de -los enemigos en el viaje; 
porque habiamos dicho al rey: La mano de nuestro 
Dios asiste a todos los que le buscan con sinceri- 
dad, y su. imperio, y su poder, y su indignación 
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se hacen sentir de todos los que le abandonan” 
(4 Esdr. 8,22). 


IV. Porque Dios es nuestro -Padre. 


A. Para quien no es cristiano, si cree en Dios, éste 


podrá ser el Dios del temor. 


B. Pero el cristiano sabe (cf. supra, SANTA TERESA): 


a) Que Dios es Padre amoroso y providente. 

b) Que cada día reza a este Padre, pidiéndole el pan de * 
cada día. 

ce) Los santos han experimentado y vivido tranquilos 
a la sombra de la paternidad providente de Dios, 
San Francisco de Asís, cuando es  desheredado por * 
su padre de la tierra, se vuelve gozoso al cielo. 
porque ya puede decir con más verdad: “Padre 
nuestro, que estás en los cielos”, y se desposa con 
la santa pobreza. 

d) Un Padre que; por entregarlo todo, ha entregado por 
nosotros hasta asu propio Hijo. He aquí un moti- 
vo supremo e insuperable de confianza: “El que no 
perdonó. a su propio Hijo, antes le entregó por.to- 
dos nosotros, ¿cómo no nos ha de. dar con El to- 
das las cosas?” (Rom. 8,32). - 
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Consecuencias de la 'paterridad 


I. La Providencia, 
A. Enel evangelio de 69 el Señor «nos dice que 


“existe una providencia. 

a) Por la razón llegamos a alcanzar esta verdad. 

b) La providencia es un :'orden en consideración a un 
fin. Todo ser inteligente que' obra, obra en con- 
sideración a -un fin. Las cosas están ordenadas por 

Dios en la naturaleza. 

Cc): En las cosas —dice Santo Tomás— se encuentra el 
bien no sólo en cuanto a la. substancia, sino en - 
cuanto a la relación de las cosas entre sí en orden 
a un fin, y. sobre todo en orden al último fin. 


Bo Esa bondad. de relación que existe en las cosas, 
- antes ha existido en la mente divina, en Dios. 


Este orden previsto es el que llamamos provi- 
. dencia (cf, supra, CRISÓSTOMO y SAN AGUSTÍN). 


-C. «Prudencia y. providencia. 


a) * La «prudencia en los hombres .es análoga a la pro- 
videncia de .Dios. 

b) «Por la prudencia se «ordena el hombre a sí mismo 
Yy ordena-las .cosas ¡según su. conveniencia. Dios no 
se ordena-a sí mismo, porque El es fin de st mismo. 
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Pero sí ordena las cosas a su bondad: y a su gloria. 
Y a este orden divino es a lo que llamamos provi- 
dencia. : 


1. Pero el orden providencial no es para el hom- 

] bre sino en cuanto que el hombre es un medio 

4 para' la gloria divina. ; 

2. La consideración de que el fin del universo es 
el mismo Dios, destruye muchas objeciones que 
se presentan contra la sabiduría y la justicia 
divinas. : 

3: El mal de una criatura tiene razón de bien si 
ese 'mal tributa más egloria á Dios, porque la 
gloria de Dios es el fin del universo. j 


TI. La Propidentia es perfecta, 728 


A. Por fin: Dios. ' 
B. Por los medios. Todas las criaturas, en todos los 
momentos, como se demuestra en teología. . 
C. Por el modo. Abarca lo contingente y lo nece- 
sario. 
D. Por la jerarquía de las causas. Dios obra o in- 
. mediatamente o a través de las causas segundas. 
. Y todas las causas segundas están movidas y or- 
denadas por la causa primera. 
E. Por la forma. Dios actúa "ua yuer et fortiter” 
(Sap. 8 da 


111. Con respecto a: los hombres. Cas 729 


-= . A. La providencia de Dios con respecto a nosotros 
P. se puede reducir a cuatro palabras: 


a) Padre. 

E b). Sabio. . — 
Cc) Misericordioso. 
d) Omnipotente. 


B.. La palabra “padre” tiene un valor analógico. 


a) (Es la palabra humana que más se aterca a expresar 
el amor: de Dios al hombre. Pero ni de lejos es 
comparable a ella. La paternidad humana es parti- 
cipación de la paternidad divina. 

b) El sermón de. la Montaña llama malos a los padres 
de la tierra; malos en comparación al Padre celestial: 
“Si, pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre, 
que está en los cielos, dará cosas buenas a quien 
.se las pida!” (Mt. 7,11). : 

-C)-. Y en «otro texto de San Mateo. se prohibe llamar 
a- nadie padre sobre la tierra. Porque, en compa- 
ración al Padre celestial, que- está en los cielos, na- 
die debe: usurpar-el nombre del padre: “Ni llaméis 
padre a.nadie sobre la tierra; porque uno solo es 
vuestro Padre, el que está en. los cielos” (Mt, 23,9). 
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TV. Varias consecuencias. 


A, 


“Nec solliciti sitis” 


a) La primera consecuencia de la paternidad: ausencia 

, de solicitud. : 

b) Hay dos clases de solicitud: la lícita o laudable y la 
pecaminosa. 


1. La lícita es parte integrante de la virtud de la 
prudencia. “Quien preside, hágalo con solicitud” 
(Rom. 12,8). 

2. La pecaminosa es “aegritudo animi cum cogita- 
tione” (CICERÓN). 


c) Esta solicitud pecaminosa, que supone indisposición, 
aflicción, pena, turbación, espíritu amargo, descon- 
fianza, es la quese prohibe en el sermón de la Mon- 
taña (véase el desarrollo de estas ideas en “La 
palabra de Cristo” t.1 p.414). E 


¿No debemos pedir? 


a) El sermón de la Montaña no dice que no debamos 
“pedir, sino que pidamos sin preocupación (Mt. 6,13), 
sin afán (6,32), sin inquietud (6,34), sin preocupar- 
nos excesivamente del día de mañana (6,34) (cf. su- 
pra, SANTO Tomás DE VILLANUEVA). 

b) El evangelio recuerda estas dos verdades preciosas: 


1. Que “el Padre celestial conoce todas nuestras 
necesidades”. Y podríamos añadir: y mejor que 
nosotros. 

2. Que busquemos primero el reino de los cielos 
y su justicia, y que lo demás vendrá por» aña- 
didura. 


c) El modelo de la oración de “petición está al este 
mismo capítulo 6 de San Mateo. Es el “Padre nues- 
tro”. ad 


1. Por. dt la gloria de Dios nuestro Señor. 
2. Después, presentar a Dios nuestras necesidades 
espirituales y corporales. 


“No temáis”. 
a) El “nolite timere”, tantas veces repetido en el Evan- 


- gelio y en otros tertos de la Escritura, es conse- 
cuencia de la providencia. paternal de Dios. , 


- b) Todo está ordenado para el bien del hombre, si el 


hombre .es buen hijo. 

c) Los mismos males, de cualquier orden que sean, que 
nos amenazan o que nos hieren, sirven para nues- 
tro bien. “Diligentibus Deum, omnia .cooperantur in 
bonum” (Rom. 8). 

d) Los mismos enemigos serán instrumento del Padre 
para nuestro bien. “Salutem ex inimicis nostris”, 
como canta el “Benedictus” (Lc, 1,71). 
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V. A pesar de las ofensas pasadas. 


A. 


¿Os intranquiliza el recuerdo delas ofensas gra- 
ves hechas.a Dios Nuestro Señor? ¿Pensáis que 
ellas han podido disminuir los efectos en vosotros 
de la providencia paternal? 

No habéis entendido entonces el texto de San Pa- 


“blo. Si estáis en gracia y amáis a Dios, todo lo 


que os pasa será para vuestro bien. Y todo lo 

que Os pasó.  ' - 

a) No todo procede de la mano de Dios. El pecado no 
es obra de Dios. Es obra vuestra, 

b) Pero dice San Agustín con su enérgica concisión 
acostumbrada: “¡Oh Dios, criador de todas las Cosas, 
menos del pecado! ¡Oh Dios, ordenador de todas las 
cosas, incluso del pecado!” 


1. ¡Cuántos bienes no ha sacado Dios Nuestro Se- 
ñor del pecado de David! El “Miserere”, can- 
tado por todas las generaciones, ha dado a Dios 

- una gloria inmensa. ¡PAE 

2. ¡Cuántos bienes no ha obtenido de las negacio- 
nes de Pedro! ' 

3. ¡En cuántos pecadores no ha despertado la con- 
fianza en el perdón de sus culpas la considera- 
ción de la conducta de Jesús con el cabeza del 
Colegio Apostólico! 


vi. Conclusión. 


A. 


B. 


Sé hijo. Condúcete como tal. Ama al Padre y cru: 
.za tranquilo la vida cogido de su-mano, según la 
expresión de San Francisco de Sales. 
“Ampárate bajo sus alas”, como se canta en los 


Salmos !, o 
I5 


“Buscad el reino de Dios” 


L Introducción. 


A. 


TI. 


En el evangelio: de hoy aparece este aspecto del 
- reino de Dios: .ha.de ser buscado positivamente 
por nosotros; es muy frecuente esta idea en la 
predicación de Jesús, porque tiene un gran va- 
lor en el ejercicio de la vida cristiana. 


La parábola del reino: 
A. 


B.. 


Dos parábolas principalmente presentan el as- 
pecto de búsqueda necesaria por parte nuestra. 


. La parábola de la dracma perdida (Lc. 15,9). 


1 Véase, entre otros, el salmo 91 (v.90), _que es el “canto a la 


providencia de Dios 'sobre -el justo”. 
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a) 


b) 


La mujer enciende la luz, barre toda la casa y, por 
fin, la encuentra. Así es el reino de Dios. 


Tiene una doble aplicación. 


1. Se había perdido el reino de Dios, la. vida de la * 
gracia en las álmas, por el pecado de nuestros 
primeros padres; se enciende sobre la tierra 
la antorcha de Cristo, que es la verdadera luz 
que viene al mundo (lo. 1,5); busca la dracma 
perdida, y la encuentra en el momento de la 
redención. María Santísima es la mujer que jun- 
to a la cruz tiene la «antorcha encendida para 
iluminar a todo el mundo de las almas. - 

2. Por nuestra parte, cuando se comete el pecado 

“personal, de nuevo se pierde la gracia. Hemos 
de encender la luz de nuestra fe para iluminar- 
nos por el sacramento de la penitencia y en- 
contrar el reino de Dios en nosotros por medio 
de la gracia. Esta nos perdona y nos santifica 
de nuevo. : 


C. La parábola del tesoro escondido (Mt. 13,14). 


a) 


b) 


De dos modos los puede encontrar el hombre: cuan- 
do espontáneamente se le presenta sin industria al- 
guna por su parte. - 
1. Pero-'es curioso que entonces lo entierra, com- 
pra el campo, - vendiendo cuanto posee, y después 
lo desentierra para aprovecharlo. . . 
2. Es decir, aunque se presente sin esperarlo, des- 
pués exige un esfuerzo, un romper con Cosas 
pasadas y buscar el reino de Dios, para dar, 
con acto personalmente' meritorio, el abrazo de 
aceptación del mismo. * ; 50 
Otras veces lo busca el alma con inquietud, porque 
le acucian a ello la insatisfacción que siente en todo 
lo que no sea aquello que le atrae sin conocerlo y - 
sin haberlo gustado plenamente. La gracia. de la 
llamada de Dios se ha presentado en su corazón en 
forma de presentimiento que adivina lo que espera 
encontrar. : : 


735 TIL “El reino de Dios está dentro de vosotros” (Le. 17,21). 


A. Así decía Jesús a quienes le preguntaban cuan- 
do iban a contemplar la llegada majestuosa y 
triunfal de su reino. 

' B. Dos son las interpretaciones de estas palabras: 


a) 
b) 


Una, que el reino de Dios está dentro de nosotros. 
Otra, que el reino de Dios estaba ya entre. ellos,: aun- 
que no lo veían por tener un concepto y esperanza 
equivocados sobre lo que habría de «ser el reino me- 


siánico. ] + 


C. En ambos casos indican estas palabras que el rei. 
no de _Dios se ha de buscar; que está escondido 
en el interior o que, aunque se presente en una: 
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. forma exterior y-aparente, hay que profundizar 
«con los ojos -de. la fe para saber-en qué consiste 
y.lós:. bienes que. proporciona . (ef Supra, SANTO 
Tomás DE VILLANUEVA). | E 


"Bi supieras el don “de Dios” (Io. 4,10). 


A. Palabras dichas por Jesús a la samaritana. 

B. En ellas se aprecia de nuevo esta modalidad del 
reino de Dios, Jesús quiere que aquella mujer 
avance y vaya buscando el reino de Dios con la 
misma ansiedad con que busca el agua que la 
sacie para siempre. 


“Bienaventurados los que tienen : hambre .y sed” 
(Mt, 5,6). 


A. Las bienaventuranzas, que constituyen el reino 
de Dios en:nosotros, están cifradas en el hambre 
“y sed de justicia -y santidad, que obligan al hom- 
bre a buscar el reino de Dios,.ccomo 'el hambrien- 
to y el sediento buscan la comida y la bebida. 
En todos los. momentos de la vida del cristiano, 
en. cualquier grado. de vida -espiritual en que se 
O debe buscar con hambre y sed la san- 
tida 


“ a): Cuando ha vivido. en adcado, ¿inriéddo el remordi- 
miento de :sus culpas, busca. compungido la gra- 
] cia. como remedio de sus males. 
by El hambre, y la. sed, y la. búsqueda crecen en el 
alma virtuosa que ya.abandonó sus pecados. Crece 
con las mismas virtudes, porque es la ley de la 
virtud despertar hambre y:sed de nueva santidad. 
Mayor. es aún el-hambre y sed del alma que ha lle» 
gado al profundo desengaño de las cosas de la tie- 
“ra, cuyo corazón muere para ellas y no puede amar 
sino a Dios, cuyas delicias ha gustado en la comu- 
nicación interior. Su hambre les' atormenta, y bus- 
can e su Dios: por todas partes, suspirando por la 
muerte para estar con Cristo en el cielo. 
Estas almas, . ya que no: pueden encontrar para sa- 
ciarse las anchuras de los. cielos, siguen dilatándose 
con un verdadero sentido apostólico. El apostolado 
más auténtico es el que brota de un corazón tan 
rebosante de Dios, que necesita otros corazones que 
amen como él ama. 


VI. Busquemos. el reino de Dios por el ejercicio de las 
virtudes. 00 E 


A. La fe Hee que descnlite cada día nuevo cono- 

cimiento más profundo de los misterios de Dios 

. en sí fhismo y con relación a nosotros (cf, supra, 
_—SANTA TERESA). dE 
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La esperanza, esencialmente búsqueda de los bie- 
nes futuros, no descansará «hasta que los haya 
encontrado .con plenitud y seguridad en el cielo. 

La caridad, que cada día crece, es la semilla del 
reino que debe hacerse al fin £loria, en la que en- 
contremos, por la visión intuitiva y. el amor «con-' 
siguiente, la plenitud del reino de Dios. 


16 


El ojo simple 


Interior luminoso. 


A. 


El evangelio de esta domínica comienza en el 

versículo 24 del capítulo 6 de San Mateo. 

a) Este guión arranca del versículo 22. 

b) Este versículo es tomo .una introducción al evange- 
lio de hoy. Está en él propuntmente entendido to- 
do el: evangelio. 


Dice así: “Lucerna corporis tui est oculus tuus, 

Sí oculus tuus fuerit simplex: totum corpus tuum 

lucidum erit” (Mt, 6,22). 

a) Basamos la interpretación en el adjetivo “simplex”. 
Ojo: simple, corazón puro. Son dos. términos que 

- fundamentan este guión. 

hb) Si tu ojo es simple, tu interior es luminoso. Si tu 
intención es limpia, recta, simple a Dios ' nuestro 
Señor, tu interior será luminoso. Si tu corazón es 
puro, verás las cosas como son (cf. supra, SAN JUAN 
DE LA CRUZ). ' 


Por interior luminoso entendemos ver las cosas 
a su verdadera luz, apreciarlas según su justo va- 
lor, según su valor eterno, según sus relaciones di- 
vinas. 


El valor de las cosas. 


A. 


La noción de valor encierra una relación. 

a) Las cosas tienen valor cuando “valen” para algo. 
Los dos términos de la relación son el hombre que 
las usa y el fin o dien que para el hombre la cosa 
encierra, - 

b) Si el término al que se refiere la cosa es relativo, 
variable, el valor será siempre una cosa relativa. Lo 
que tiene valor para uno no lo tiene para. otro. Lo 
que tiene valor hoy puede perderlo mañana. 

€) Si el término a que se refiere la relación es fijo, 
permanente, inmutable, porque él en sí tiene un va- 
lor absoluto, entonces damos a la cosa: su verdadero 
“valor ontológico, constante. El Balor existe en ellas 
y nosotros lo apreciamos. 
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TIT. 


3) 


Cuando el término'es Dios, las cosas adquieren un 
valor constante, .eterno, divino (ef. supra, ¡SANTO To- 
MÁS DE: -VILLANUEVA). 


B. Sabiduría de los humildes. 


e 


b) 


C. En 


a) 


b) 


El apreciar ese valor de las cosas pertenece al don de 

sabiduría. El entendimiento humano nunca puede 

alcanzar estas cumbres (cf. supra, SANTA TERESA). 

Sabiduría que Dios no concede a los sabios de este 

mundo, huecos y envanecidos. 

1. Sabiduría que otorga a las almas sencillas y hu- 
mildes. A las almas de ojo simple y de corazón 
puro. 


2. A las almas, por tanto, inflamadas por la ca-- 


ridad. 


relación a Dios. 

El hombre de interior “luminoso” ve, pues, las co- 
sas en relación a Dios y ve a Dios en las cosas. 
Descubre en ellas los atributos divinos: la sabiduría, 
la omnipotencia, la bondad, la misericordia, la jus- 
ticia. 

“No hay criatura, por baja y vil que sea —dice la 
“Imitación de Cristo”—, que no sea un reflejo de la 
omnipotencia y sabiduría divinas”. 


Por las cosas a Dios. 


'A, El ojo simple: ve las cosas en relación a Dios y 


en relación a nosotros: 


a) 


No sólo descubre la sabiduría Y la omnipotencia, 


“sino también la paternidad, y en ella la providen- 


b) 


cia divina (cf. supra, San AGUSTÍN). 
El alma verdaderamente simple conoce y practica en 
su simplicidad todo el: evangelio de hoy. 


1.. Ella ve perfectamente que no se puede servir a 
dos señores, que no se puede servir a las Cosas. 
Las cosas son- medio «para ir a Dios, no fines 
(cf. supra, SAN: AGUSTÍN), 

2. Que hay. quien «cuida amorosamente de las flores. 
«y. de los pájaros. 

3. :Que “a priori” tiene que cuidar de los hombres. 

4. Que la solicitud pecaminosa no es propia de un 
hijo de Dios. Que no tiene por qué pensar en el 
mañana. ] 

5. Que no tiene que preocuparse excesivamente de 
lo que ha de ' pedir al Padre celestial, porque 
ya el Padre celestial conoce de antemano 18 
necesidades. 


c) Por esto decimos que este versículo es preámbulo 


que encierra fundamentalmente todo. el evangelio 
de hoy. 


B El júbilo de los santos. . 
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“ay He aquí por qué -los santos sor: tan amigos de la 


maturaleza. Son muchas veces los más supremos poe- 
tas. Dígalo un San Juan de la Cruz. 
“Mil gracias derramando 
pasó por estos sotos con presura, 
y, véndolo mirando, : 
con sola su jigura 
vestidos los dejó de su hermosura”. 


b) Los santos. no ven en la naturaleza sólo la armonía 


de las cosas. Ven lo divino de las cosas. Por. ellas 

suben a Dios. á : 

1. La náturaleza o les da palabras para cantar Con- 
ceptos divinos, o les sirve de escala para hundir-' 
se, por la contemplación y por el amor, en el 
Ser supremo. 

2. Las cosas dijeron a San Agustín: “No soy tu 
Dios, pero El me ha: hecho”.. 

cy Todos: los santos conocieron y practicaron esta no- 
biltsima filosofía. 


742 — 1V. El amigo de las criaturas. a 


A. 
B. 


Es muy corriente que cada santo personifique 

una virtud. 

Hay un santo que ha personificado la sencillez 

evangélica. : 

a) Un santo desprendido de todas las cosas, y que por 
eso mismo: las comprendió y amó y. las poseyó tal 
vez como nadie las ha poseído. Un santo desposado 
con la pobreza. 

b) Ese santo es San Francisco de Asís, el santo de la 
simplicidad desbordante. El santo del interior lu- 
minoso y alegre. El hermano del cordero, y del lo- 
do, y del sol, y de la muerte. Por la agudísima sim- 
plicidad de su ojo descubrió a Dios en todas partes. 


Las “Florecillas” nos dan idea de lo que debía 

ser la naturaleza antes de la caída de Adán. 

a) “¿Quién podrá jamás: explicar la dulzura que inun- 
daba su espíritu al: contemplar en las criaturas la 
sabiduría, el poder y la bondad del Creador?” (CE- 
LANO, “Vida de Sán Francisco” c.29: BAC, “Escritos 
de San Francisco. de «Asís” p.336). 

b) La. presencia de San Francisco calma “el gemido de 
las criaturas” (Rom. 8,22), xl 

cy En San Francisco vuelven a reconciliarse todos los se- 
res: con el: hombre. El lobo de Gubio se rinde al 

- amor: Y se torna: manso. y amigo del hombre. Y 
el pueblo de Gubio. se. reconcilia con el hermano 

a lobo y le brinda a. diario la: comida que necesite, 

El “Carito al sol” es la expresión primitiva, na- 

tural, poética, de la altísima filosofía del ojo 

simple y del corazón puro. 


, 


IL 
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La tibieza en general y la extrema 


Noción, 


A. 


La tibieza no es: 


a). La falta de gusto o ardor en la vida espiritual. Pa- 
sajera o estable, esta falta de gusto pueden pade- 
cerla personas muy kjfervorosas. 

b) Ni cierta negligencia leve en las cosas del espíritu. 
-Si se trata de materia de perfección, todos somos 
algo negligentes, sin que se nos pueda acusar de 
tibieza. Nadie alcanza toda la perfección de que se- 
ría: capaz con la gracia de Dios correspondida por 
completo. 


La tibieza es la afición al pecado venial. 


a) Cuando -esta negligencia versa sobre el pecado ve- 
nial, aparece la tibieza, que consiste no en pecar 
venialmente, sino en, pecar fácilmente, como por há- 
bito, y sobre todo en la afición a él (cf. supra, SAN 
JUAN DE LA CRUZ). 


b) La existencia del pecado venial descrito es signo de 


un estado en el cual: 


1. Nuestra voluntad quiere servir a dos señores. 
Sirve a Dios, y por ello no. peca mortalmente. 
Pero no está decidida a observar la ley divina 
íntegramente. Se inclina hacia otras aficiones, a 
las que quiere servir, y en relación a las cuales 
vive en un ¡estados «de cierta rebeldía para con 
Dios. 

2. Nuestra naturaleza. moral, conjunto de inclina- 
ciones buenas y .malas, es un reino dividido en- 
tre Dios, a quien sirve, y el mundo, demonio y 
Carne, cuyas inclinaciones aviesas va permitien- 

] do. desarrollar y. «crecer: en vivacidad. 

“8 Lo: que eran hábitos pasajeros, se va convir- 
" tiendo en hábitos defectuosos. 


.. Sus signos. La e 


aj” Por lo tanto, .la simple: frialdad en los actos religio- 
Sos, si, .a pesar de.ella, nos mantenemos fieles, no 
“indica ' tibieza, sino quizás simplemente aplanamien- 
to de la naturaleza :humana, que se cansa. 

b) El abandono de ciertos actos de piedad y la caída 
en algún pecado venial, si es accidental y nos repo- 
nemos: inmediatamente, no indica un estado de tibie- 
za. Deben, sin embargo, ser una señal de alarma. 


vs: El. hábito de ese abandono” “es el signo cierto de la 


tibieza. 
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“TIT. 


TI. 


Clases de tibieza. 
A. A la tibieza se puede llegar por: 


C. 


a) 


b) 


El relajamiento, que le añade una deformidad espe- 
cial, un descenso y renuncia a un estado -superior, 
peligrosísimo, porque nadie puede predecir el pun- 
to en que se detendrá este descenso y porque su- 
pone un mal uso de gracias anteriormente apro- 
vechadas. 

Por una falta de impulso hacia dreiba en “cristianos 
que no se han preocupado de la perfección, y que 
se limitan a las prácticas obligatorias. Esta tibieza, 
en la mayoría de los casos menos culpable, suele 
ser más fácil de desvanecer si se la pone en con- 
tacto con la luz y calor delas: verdades sobrenatu- 
rales. 


Una vez llegada la tibieza, ésta puede revestir 
dos caracteres: 


a) 


b) 


Tibieza que se caracteriza por su prozimidad al pe- 
cado mortal.. 

Tibieza mínima, de las personas. que llevan una vida 
espiritual que quiere ser en. cierto modo fervorosa. 


En esta plática nos ceñiremos a la tibieza ex- 
trema. 


Tibieza extrema. 
A. Sus caracteres. 


a). 


Respecto al pecado mortal. 


1. Hay que distinguir entre atractivo, afición y 
consentimiento. No tratamos del consentimiento, 
puesto que en este caso no existe estado de 
tibieza, sino de ¡pecado mortal. No tratamos tam- 
poco del atractivo, puesto: que :es un producto 
natural de nuestras inclinaciones malas y de 
la tentación. io , 

2. La afición, en cambio, 'es -un atractivo impru- 
dentemente conservado . y favorecido por Cierta 
complicidad de la conciencia. Está compuesto por 
“una parte de natural y: más o menos de volun- 
tario. 

3. San Francisco de Sales. lo describe así: “Pro- 
pónese no pecar más, pero: con un incierto pe- 
sar- de: tener que: privarse...; abstiénese de los 
.pecados como los. enfermos- de los melones. No 
los: comen porque el médico: les amenaza con 
la .múerte, pero” les sabe mal abstenerse. Ha- 
blan de ellos y andan: con. regateos:¡en torno a 

- la: prohibición; quieren olerlos al menos, y con- 
sideran muy. dichosos: a los que los pueden co- 
mer” (“Vida devota” 1.2-.c:3).. 


4 El grave peligro: radica en que “el límite entre 


la afición al mal y la voluntad: “del mal es tan 
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difícil de conocer como fácil de franquear. Ade- 
más, es una tentación Perenne voluntariamente 
mantenida. : 


- b) Respecto al: pecado :venial. Reina. sin resistencia ni 


. reacción, ] 

c) Respecto a la actividad espiritual. Esta es nula. Se 

rehusa todo esfuerzo y no se siente ningún gusto 

ni apetito por las cosas de. Dios, lo cual sería in- 
dicio de buena salud. 


Sus causas. 


a) La vida languidece cuando está insuficientemente 
alimentada o se desenvuelve en un ambiente per- 
_nacioso. 

b)- La vida espiritual necesita de un alimento vigoroso. 


1. Por otra parte, hasta lá vida vegetal, lejos de ser 
un estado permanente, es una reconstitución 
prolongada y una constante lucha contra la muer- 
te. Lo mismo acáece con la vida espiritual. 

2. El alimento de la misa dominical, etc., es suficien- 
te con tal que se cumpla con esmero y se den 
unas condiciones en extremo favorables, pues, 
de lo contrario, estos recursos mínimos no con- 
céden la protección «suficiente. 

3. El que padece la tibieza extrema' carece de 'to- 
da alimentación. Todo lo más, unas oraciones 
vespertinas “rutinarias y rápidas. Incluso, si vi- 
ve en ambiente religioso, puede: que asista a los 
diversos actos obligatorios, pero sin prestar aten- 
ción alguna; v. gr., colegios, etc. ¡Cuánta co- 
munión diaria mientras dura el internado...! 


Cc) Ambiente "pernicioso. La tibieza predispone al des- 
orden, y el desorden. aumenta la tibieza, 


1. Una pasión absorbe mente y corazón, apaga to- 
da Otra actividad y nos aleja de Dios. Termina 
“por provocar sentimientos que le ofenden. 

2. La conciencia busca vanas excusas. Abandono a 

- malos pensamientos y hábitos desarreglados. 
Aversiones, odios y murmuración continua. Poco 
respeto a la ajena. Violencias. . 

3. Desaliento ante las recaídas y las tentaciones 
repetidas. Se acude a la confesión, pero sin es- 
fuerzo. Es la treta más vulgar del demonio. 

4. Fe fría. Se juzga con amargura y espíritu de 
crítica a sacerdotes, superiores, obispos y papa. 
La historia se interpreta siempre con un sen- 
tido racionalista y recalcando sus puntos" oseu- 
ros. Se cede incomprensiblemente ante el ene: 
migo de la fe. Se acusa de retraso a quienes la 
sienten viva y- racional. 


Remedios. ] 
A. Obrar contra' las dos causas señaladas: alimen- 


tarse y reformarse. 
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B 


Alimentarse. 0. 

a) - Oración. Señalarse un. mínimo necesario. No orar 
nunca sin advertir que hemos sido recibidos a una 
audiencia divina. Oración sincera; en que pedimos 
y proponemos nuestra salvación y reforma. 

b) La santa misa, devota y sentida. No confundirla con 
la emoción artística que se quiere llamar litúrgica. 

«) Sacramentos recibidos con toda sinceridad. 

d) Examen de conciencia diario... 


Reformarse. 

a) Desconfiemos de la piedad que no eleva el nivel de 
vida. El primer y más necesario paso consiste en tr 
“desaficionándonos”. del mal. * 

b) Como quiera que nadie se desaficiona de una cosa 
por vía de imposición, es menester ponderar los 
motivos que nos deben mover a apartarnos del mal 
y del pécado. Mover al entendimiento a que pien- 
se; a la voluntad, a que odie, y excitar el sentimien- 
to hacia lo noble. Todo ello añadido y sostenido por 
la caridad por mínima que fuere, pero sincera. 


V. El gran remedio. 


A. 
B.. 


L El 
A. 


B. 


Recurrir a la misericordia “divina. 

La miseria humana reviste la forma de impoten- 

cia. ¿Cuál no será la del alma desorganizada por 

la tibieza? La miseria humana tiene su remedio 

doble: emplear todas las fuerzas personales y re- 

currir a la misericordia de Dios. 

Esta misericordia, para ser eficaz, debe ser tan- 

gible; puesto que -su fin consiste, no. en levan- 

tarnos, sino en ayudarnos a ello. q 

a) En efecto, Dios la ha manifestado, Y sus manifesta- 
ciones revisten dos formas casi palpables: el Sa- 
grado Corazón y la Santísima Virgen. 

"b) Su devoción, no exterior. ni formalista; su invoca- 
ción, pidiendo deseos y fuerzas para ejecutarlos, son 
infalibles. ; . 


_La tibieza del piadoso 
hecho. CARR 
También las personas piadosas quieren con suma 
frecuencia servir a dos señores. A sus gustos e 
indolencia y a Dios. 

Llegan a esa tibieza tres clases de personas: 
a) Las que van subiendo y de un estado de pecado han 


llegada a la gracia, pero tibios todavía. Hay que alen- 
tarlas para qué superen este estado. 
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b) Los que en su descenso llegan a él. ¡Dios quiera que 
por lo menos se detengan allí, lo cual será difícil! 


. €) Las que, poseyendo un natural bueno, no han sido 


nunca ni mejores ni peores. Hay que sacudir fuer- 
temente su inercia. Muchas veces no necesitan sino 
que se les enseñen los caminos (cf. supra, San JUAN 
DE LA CRUZ). 


TI. Descripción. 
Y ¡Ne Ejercicios de piedad poco costosos. Nada de ora- 


ción ni examen decididos. Confesiones y comu- 

niones rutinarias. 

a) Muchos propósitos que suelen quedarse en veleida- 
des. 

hb) Vida sin norma, llevada por las emociones del mo- 
mento, que lo mismo pueden ser piadosas que ira- 
cundas, altivas, etc. 


Respecto al pecado venial, se procuran evitar, 
pero no todos. La sumisión a Dios no es completa. 
Quién es murmurador, quién mundano, etc. 

En resumen, se vive, pero lánguidamente. Los es- 
fuerzos se quiebran con facilidad, de lo que se 
originan frecuentes retrocesos y períodos de lan- 
guidez y relajamiento. 


III. Sus causas. 
A. Son siempre las _mismas, pero las estudiaremos 


B. 


dividiéndolas según las dos etapas principales de 
la vida. | 
En la juventud. 
a) La disipación. 
1. La edad juvenil tiende a la vida de los senti- 


dos, a desparramarse por la vista, por la locua- 


cidad, etc. En cambio, las verdades divinas son 
hondas, y para que lleguen a convertirse en 
“ideas operantes” necesitan del recogimiento y 
la oración. +. 
2. En esta forma, el joven se convierte con fre- 
. ÑGCuencia en hoja traída y llevada'por el viento, 
: en vez de bajel con dirección fija. 
b) La imaginación. Ye E 
.. 1. Sobre todo en las mujeres, si se trata de la ora- 
ción. Con mucha. frecuencia su emotividad ilu- 
. siona.su fantasía. e incluso engaña a sus direc- 
tores. Se imaginan hallarse en determinados gra- 
dos de virtud, y, cuando llegan los tropiezos, 
: viene el desaliento. Esa misma imaginación con- 
vierte en vana la que £mas estiman oración pro- 
funda. 
2. En los varones, la fantasía les mueve a forjarse 
ilusiones "sobre sus actividades y triunfos, inclu- 
so sobre sus apostolados, inclinándolos a un des- 
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parramamiento inútil, -a . una” actividad sin ci 
miento y. a un-menosprecio de los mayores.' 


¿) La actividad desbordada. Es más cómodo y brillante 
obrar que orar. Este es el secreto de muchas idas 
y: venidas juveniles. y 

"d) El medio ambiente. El joven no está lo bastante for- 
mado para substraerse a él y: dominarlo. Medios 
mundanos, inclusive entre los sacerdotes. 


C. En la edad madura. 
a) La vida excesivamente ocupada. 


1: Lás ocupaciones. dominan. Son serias y no como 
las del joven, y por eso preocupan más. 
-* 2: A ello se une cierto naturalismo. La vida espi- 
ritual se ha hecho rutinaria, y prescindimos de 
Dios en nuestras tareas apostólicas o simplemen- 
te civiles. Lo abordamos todo con criterio pu-: 
ramente humano. 
b) La ambición. 
ES 1. 'En esta edad, el hombre suele estar dominado 
3 ? por la preocupación de los cargos y puéstos que 
se le escapan de “las manos, mientras que otros 
que él cree o que en fealidad “son inferiores los 
consigue. . 
2. Ello sólo bastaría para producir la tibieza; pero 
además, tal preocupación y amargura coloca el 
alma en un estado de tristeza espiritual. 


"c) - Multitud de-- circunstancias ' espirituales imposibles de 

- “resumir, como los escrúpulos, ee carácter melancóll- 
co, etc. 

d) Destaquemos como faltas que cooperan sobre cual- 
quier otra el orgullo .y la falta de caridad para con 
el. prójimo. ; 


751. IV. Remedios. 


A. Son los mismos que hemos expuesto en el guión 
anterior, pero diferenciándose en el grado. No se 
trata de luchar con la muerte, sino con la en- 
fermedad. 

B. Consisten en activar la vida espiritual y organi- 
zar la vida, no ya cristiana, sino piadosa. 

a) Activar la vida espiritual. de 


1. Toda una escala, que va desde la santa misa 
oída como se debe y los sacramentos fervorosa- 
mente recibidos hasta la meditación, examen y 
presencia de Dios. 

2. Recordemos que la vitalidad espiritual depende 
de las gracias actuales. La sagrada comunión, 
por ejemplo, da derecho a esas gracias. Pero es 
necesaria nuestra cooperación para hacer valer 
ese derecho. Y- nuestra cooperación Comienza 
con el mismo modo de prepararnos y recibir los 

Do «sacramentos. 
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b) Organizar la. “vida - piadosa. h 
Ñ 1. No nos referimos ya a los actos de piedad, sino 
a conséguir que los mismos sean como el per- 
fume que embalsame todas nuestras actividades. 
2. Tener una nórma fija; de manera que no depen- 
' + damos del capricho de cada momento. Un fin 
concreto y “santo. Una dirección espiritual seria 
” y: obedecida. - : : : 


SERIE IV. DE ACTUALIDAD SOCIAL 


19 


La fraternidad universal 


“L. Evangelio de época. 


A. - Pocos evangelios como éste merecen llamarse 
evangelio de nuestros días. 
a) El evangelio de la paternidad providente es el evan- 
-  gelio de la fraternidad. Si somos hijos del mismo Pa- 
dre, somos hermanos. E 
b) Nunca cómo hoy: hay que recordar esto a la humani- 
— dad. Nunca como hoy los hombres han andado di- 
'wididos yen guerra 'permáanénte. Guerra entre cla- 
ses, guerra entre naciones. ; 
Cc) Pero la humanidad reacciona. En “el mundo entero 
se ha despertado vivísimo el deseo de .vivir como 
hermanos, en suave. paz y concordia, 


B. Toda la acción social trata de encontrar fórmu- 
las. armónicas entre los intereses encontrados de 
las distintas clases sociales, Tal es.la tarea de los 
últimos cien años. ' d 

a) Pero hoy ha cobrado extraordinario: vigor un nuevo 
movimiento de aproximación. entre' los hombres: la 
. concordia «entre las naciones. . : 
b) Hemos entrado, como se. dice, en la era internacio- 
nal. y supranacional. 


IT... Las naciones -se. acercan, 


A. La intensificación de relaciones entre los pueblos 
_'"es' fenómeno universal. Los fenómenos interna- 
== :cionales- se" multipHcan “erf todos los órdenes pa- 


*cíficos':* deportes, turismo, comercio, industria, fi 


*  nanzas, berieficencia, ciéncia, derecho, etc. 

B.+ :Pero perdura: lá separación: jurídica y espiritual 
AO de los pueblos. La nueva: época busca la creación 
pues de “entidades “internacióniales o supranacionales 
que unan y representen a toda la humanidad. 
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a) Les mueve primero la propia conveniencia. 
b) Y un sentido cada vez más acentuado de justicia 
natural, que recuerda a todos los hombres la uni- 
' dad de origen, de naturaleza y fin. 


Los. católicos deben trabajar para que el movi- 
miento esté inspirado por un amor verdadera- 


- mente cristiano, por un amor fraterno, por la con- 


sideración de un Padre único providente y amo: 
roso, por el aliento del sermón de la Montaña. 


III. Acción católica internacional. | 


A. 


B. 


IV. - El impulso pontificio. 


A. 


Tratamos de un tema no social, sino religioso. 
Debe ser predicado con ocasión de este evange- 
lio, principalmente a públicos cultos, capaces de 
comprender bien la nueva ideología, especialmen- 
te a eclesiásticos y universitarios, como diremos 
después. 

La Acción Católica se está organizando rápida- 

mente en el orden internacional. 

a) Hay más de treinta organizaciones internacionales, 
católicas. Están federada3 en la Conferencia, que 
forman los treinta presidentes de las 0. 1. C. La con- 
ferencia celebra asambleas todos los años. 

b) La última asamblea, la de 1955, ha tenido. dos par- 
tes: la primera, en La Haya; la segunda, en Río de 
Janeiro. En ambas se advierte un gran progreso en 
esta mueva rama del apostolado. . 

e). Paralelo a este movimiento está el de Pax Christi, 
que coincide y colabora con él, Cooperan au «este mo- 
vimiento los, congresos del Apostolado Seglar Mun- 
dial. , 


La dirección y el impulso de esta gran empresa 


«viene directamente del Pontificado. ] 
. a). Los Pontífices modernos han levantado la bandera 


de- la paz. Fundamento definitivo de la paz será 
la concordia entre .las naciones. * h 
b)> La concordia entre 'las naciones exige como preno-- 
tandos: á j 
1. Destruir el odio entre los pueblos. > 
2... Moderar la virtud y el «sentimiento patrióticos. 
3. Fomentar la. creación de organismos internacio- 
nales. - : ] o 
4. Fomentar la creación de organismós suprana- 
. cionales. O E : Ñ 
5. Infundir un amor análogo -al de patria hacia 
.esas organizaciones llamadas «a representar los 
intereses conjuntos. dé la. humanidad entera. 
6. , Aumentar e intensificar en los creyentes el sen- 
. timiento de. fraternidad;.: todos. hijos del Padre 
celestial. A e ra : 
7. Vivificar el sentimiento natural de fraternidad en 
-los no creyentes... .. és 
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B. 


Magisterio de Pío XII: 
a) Varios: Pontífices se encuentran en esta línea, 

1. León XIII, en la “Sapientiae Christianae” (1890), 
ordenó el sentimiento de patria temporal, su- 
peditándolo al'sentimiento de patria celestial. 

2. Benedicto XV presentaba como un ideal la so- 
ciedad de las naciones. 

3. Pío.XI, en la “Ubi arcano Dei”, señaló como una 
de las causas principales de la primera guerra 
el desorbitado amor a la propia nación. 

b) Pero Pío XII ha dado mucha mayor amplitud a su 
magisterio. El es propiamente el maestro, el guía 
de la acción internacional católica. 


Aspecto negativo. 


A, 


En Pío XII hay que considerar un doble aspecto 

sobre esta materia: 

a) El aspecto negativo, es decir, ideas y sentimientos 
que hay que arrancar del corazón de los hombres 
modernos. 

b) Y el aspecto positivo, normas constructivas mirando 
al porvenir. 


Esta doctrina está sintetizada en cinco bases in- 
dispensables, que el Pápa promulgó en el men- 
saje de Navidad de 1940. 

Estos cinco postulados son: 

a) La victoria sobre el odio que divide a los pueblos. 
“Hay que acabar con la propaganda desenfrenada 
que no rehuye las manifiestas deformaciones de la 
verdad y muestra día por día y hasta hora por 
“hora a la pública opinión las naciones adversa- 
rias bajo una luz falseada y ultrajante” (cf. Col. 
Enc., p.197). 

b) La victoria sobre la desconfianza, “que hace irrea- 
lizable toda verdadera inteligencia”. “Hay que vol- 
ver a la incorruptible fidelidad hermana de la jus- 
ticia” (Horacio, “Od.” 'I 24,6-7), 

Cc) La victoria 'sobre el funesto principio de que la uti- 
lidad es la base que ha de regir el derecho y de que 
la: fuerza crea el derecho. o 

d) La victoria sobre las diferencias demasiado estri- 
dentes en el campo de la economía mundial, germen 
de conflictos. : 

c) La victoria sobre el espíritu de frío egoísmo, orgu- 

É lloso de su fuerza, que fácilmente viola el honor y 
la soberanía de otros Estados. 


Fraterna colaboración. 
A. 


El Papa levanta la bandera del sermón de la 
Montaña. La bandera de la caridad entre todos 
los hombres. Por : Pra la caridad entre 
los pueblos. 
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a) 


b 


c) 


San Francisco de Sales explícitamente recuerda que 


- la caridad a las naciones .y entre - las naciones es un 
precepto evangélico. ¡Cuántas veces la caridad en- 


“tre los pueblos" facilitaría la solución de problemas ju- 
rídicos y evitaría la guerra!: 

Hay un hecho que no se subraya lo que merece. El 
padre del Derecho internacional, el ilustre Francis- 
co de Vitoria, concilió perfectamente en su corazón 


el gran amor que sentía por España, su patria, con 


un sincero amor a Francia, donde había vivido. Por 
eso hizo todo lo posible por evitar la guerra entre 
las dos naciones, y, sin duda, este amor contribuyó 
a iluminar su mente excelsa para extender el dere- 
cho al orden internacional. 

También en-este punto hacen falta el ojo. simple y 
la intención pura. Hay que evitar que la codicia, el 
falso concepto del honor, la sed de' mando, entur- 
bien la mente de: los qs1es de los Estados (cf. su- 
pra, BOSSUET).. , 


Fraterna colaboración. Desarrollando estas ideas, 
el Papa recuerda en varias ocasiones el precepto 
de la fraterna colaboración. 


a) 


b) 


Y así decía el año. 1940: “Hay que introducir una 
sincera solidaridad “jurídica y económica, una fra- 
ternal colaboración, según los preceptos de la ley 
divina, entre los pueblos una vez que estén asegu- 
rados en su autonomía e independencia” (Col. Enc., 
p.197). a : 

Y en el año 1952: “Los católicos son extraordina- 
riamente 'aptos para crear la atmósfera sin, la cual 
no puede “vivir una sana acción internacional” (“Los 
católicos y la vida internacional”, 23 julio 1952: Col. 
Enc., p.345). Es la atmósfera del evangelio de hoy, 
cuyos elementos fundamentales pueden indicarse 
ast: 


1. . Respeto recíproco. 

2. ¿Mutua :lealtad, que reconoce honradamente a to- 
dos los demás países los mismos derechos que 
reclama para sí mismo. PS 

3. Disposición a la benevolencia hacia los hijos de 

__los demás pueblos. 
4, Considerar a éstos. como hermanos y hermanas. 


Y al Congreso Mundial del Apostolado Seglar (14 de 
octubre de 1951). 


1. “Aprobamos vuestras resoluciones con placer; 
expresan vuestra firme buena vóluntad de da- 
ros la mano los unos a los otros por encima de 
las fronteras nacionales, pará llegar prácticamen- 
te a una plena y eficaz colaboración en la cari- 
dad :universal”. (Col. Enc., p.1268). 

2. “Si. existe una - potencia capaz de lograr. una 
franca reconciliación, una fraternal unión entre 
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VIL 


TI. 


Ministerio apostólico. 
A. 


B. 


los pueblos, es precisamente la Iglesia católica” 
(ibid.). ; ye: a 
d) Y, dirigiéndose a las mujeres católicas, las invitaba 
a una acción “encaminada a adormecer los odios y 
unir fraternalmente. los pueblos”. Tal acción es “la 
que de vosotros espera la Iglesia y la humanidad” 
(24 de abril de 1952: Col. Enc., p.1347). 


Es,-pues, un altísimo ministerio apostólico el des- 
arrollar estos aspectos internacionales del sermón 
de la Montaña. 

No tema el sacerdote llevar estas materias al 
púlpito si la ocasión lo pide. Aunque, de suyo, 
hoy son más propias, como ya hemos dicho, de 
públicos cultos. | 

Será un gran honor para la: Iglesia el que los 
católicos levanten decididamente la bandera in- 
ternacional y supranacional, Y con ellos moderar, 


no destruir, el nobilísimo sentimiento de patria,. 


de que hablaremos en otro guión. Pero levan.- 
tando más alta la bandera del bien común de toda 
la humanidad y poniendo, por encima de cual- 


- quier institución de orden humano, el servicio y 


el amor de la Iglesia, de Cristo, 


El orden internacional cristiano 


Prenotandos. q 


A, 


-C. 


Aspecto jurídico. 


A. “EY aspecto jurídico se refiere a las relaciones de 


B.: 


Un segundo guión sobre el orden internacional. 

No le extrañe al lector. Es doctrina «nueva, mo- 

dernísima. [Avanza rápidamente en las ideas y 

en la ejecución en el mundo entero. 

Los católicos no podemos estar ausentes ni en 

segunda. fila. n 

a) Urge preparar las minorías ya atudidas, principal- 
mente eclesiásticos, periodistas, «universitarios. 

hb): Hay que secundar, además, la dirección del Pontífice 
y de la Jerarquía, que van en vanguardia en este 
movimiento histórico. : 


Un cuádruple aspecto hemos de, cónsiderar en 
él: jurídico, moral, social y religioso. 


dd 


esta naturaleza, ya internacionales, ya suprana- 


- "cionales: j 
Organizaciones internacionales. 
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a) Por ellos se crean organismos como la O, N. U., que 
en su forma derterta nd a todas las na- 
ciones. 


1. Es una” comunidad de Estados que siguen. sien- 
do soberanos, aunque no de una manera absolu- 
ta; de un modo absoluto nunca lo han sido. 

2. Pero ahora la soberanía queda limitada jurídica 
y legalmente por otra soberanía más alta volun- 
tariamente acatada: la sociedad internacional: 


-b) Se inician verdaderos parlamentos internacionales, co- 
mo la Conferencia de la Oficina Internacional del 
Trabajo. Aprobados tiene 103 convenios , regulando 
en los Estados miembros: la legislación social; de 
los 103, unos 70 han sido ratificados por las respec- 
tivas naciones. No hay, pues, rigurosamente hablan- 
do, soberanía efectiva en el Parlamento, llamémosle 

así, de Ginebra; pero dentro de breves lustros goza- 
rá de ella, 


C. Organizaciones supranacionales. 

a) Las maciones quedan incorporadas a una soberanía 
"permanente superior a cada úna de ellas. Surge un 

MN ente jurídico superior. : : 

.b) Tal puede. ser la Unión Europea, de que se habla, 
que en su forma más perfecta llegará a estar, con 
respecto a las. actuales. naciones' europeas, en rela- 
ción análoga a como quedaron las naciones consti- 
tuídas a principio de la Edad Moderna con respecto 
a las distintas regiones que la integraban. 


D. Bien común. z 

a) Es de enorme importancia para el porvenir el mo- 
derar la idea del bien común nacional, armonizán- 
dola con el bien común supranacional, 

b) Se crea una nueva justicia legal. Se crea; por tanto, 

+ Una «nueva justicia social. : 

c). Tema muy importante, no sólo en el mien júrídico, 
sino en el económico y hasta en. el religioso. No se 
olvide que las cuestiones de tolerancia tendrán que- 
ser consideradas cada día más en el porvenir a la 
luz del bien común o supranacional o de toda la 

- Iglesia. 

d) El bien común nacional ya no es en su orden una 
categoría suprema. Y así como hay que supeditar el 
bien local regional, -o .de .clase, al bien nacional, 
habrá también en lo futuro que someter el bien co- 

y mún de una nacionalidad -al bien común de la huma- 

A nidad; 


Orden moral: el patriotismo. 


-A. Es más fácil negar de plano el patriotismo que 

“moderarlo. 

a) El comunismo ló niega. Pone sobre la patria los 'in- 
tereses de clase o0-un vago y:falso concepto de huma- 
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nidad, que se identifica con el interés de un par- 
tido. 

b). El. verdadero comunista internacional no conoce su 
patria, puede incluso estar sometido a una potencia 
extranjera: lo que él opina que representa su ideal 
de clase. No es este caso. 


El patriotismo no es sólo un sentimiento natural 
nobilísimo, sino una virtud excelsa. Pertenece al 
género de la piedad. Mas el patriotismo: no es 
categoría. Suprema en su orden. Hay que conci- 
liarlo con el bien de la humanidad y con los in- 
tereses de la Iglesia católica. 

En los últimos siglos se ha cultivado un tipo de 
patriotismo exclusivista y agresivo. 


a) Exclusivista, porque acumula bienes y virtudes en 
la propia nación, y niega, discute o rebaja los méri- 
tos de las otras. ] 

b) Agresivo, porque mantiene vivos o exagera agravios 
históricos pasados, ya muertos, que pertenecen a un 
proceso histórico cerrado. Agravios fenectidos, deci- 

mos; no agravios sangrantes. El “agresor en este 
.caso es el país que lo mantiene. 
c) El hombre moderno en esta materia es de mente 
: más estrecha que el de la Edad Media y el del Re- 
nacimiento. “Por el individualismo macional y esta- 
tal de los últimos siglos se ha producido. una funesta 
desunión como antes no se había: conocido” (“Radio- 
mensaje de Navidad 1945” 7: Col. Enc., p.245). 


Ideas prácticas. 


a) .Indican el avance ideológico en esta materia las ideas 

; prácticas propuestas por la Iglesia, 

b). En el mensaje dirigido a Río de Janeiro por el mo- 

pimiento Pax Christi, firmado por el cardenal Feltin, 
se aconseja a. los católicos que aprendan lenguas ez- 
tranjeras y se interesen por la literatura y por la 
historia de las demás naciones. Ml 

ec) El papa Pío XII ha ampliado este último aspecto. La 

" enseñanza de; la historia, según él, está pidiendo una 

revisión que salve los derechos de la verdad, de la 
justicia y de la paz universal. _ .'. E 


:1.' “Hay que disipar —dice— la concepción anti- 
- gua, demasiado unilateralmente nacional; emitir 
un. juicio sereno sobre la historia nacional, la 
de-la propia patria y también la de otro u otros 
- . países” (“A los miembros de' Pax Christi”, 13 de 

. septiembre de 1952, 4: Col. Enc., p.1396). 
22. ' Y avanza más: “Los resultados de-una investiga- 
ción. histórica precisa; reconocidos: por los espe- 
cialistas de ambas partes, deben ser la regla de 
un juicio sereno sobre la historia de las nacio- 

nes” (ibid.). Ñ 
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IV. Orden social. 


A. La vida se internacionaliza rápidamente en el or- 


den social. “La solución de los grandes proble-. 
mas económicos y sociales se hallará más cada 
día en el plano internacional” (conclusión 8.2 del 
Congreso Mundial del Apostolado Seglar, Ro- 
ma 1950). 

La Asamblea de Río de Janeiro (1955) ha adopta- 


do la conclusión de que la reforma social en todas 


las naciones no es de superficie, sino de estruc- 
tura. Y que hay que dar -paso a otras estructu- 
ras más conformes con las exigencias del cristia- 
nismo, incompatible con la coexistencia del lujo 
y de la miseria. ] 


V. Aspecto religioso. 
A. El orador sagrado debe terminar siempre, sobre 


todo en sermones o conferencias, con el aspecto 


religioso. 
- a) Este progreso efectivo de la veband: y de la justicia, 


- en.el fondo es cristiano. El Evangelio pide eso. 
b) Para .los. católicos, el término y la perfección está 
en el progreso de. la caridad. El alma del nuevo mo- 
vimiento debe ser el amor. (Pío XID. 


El sermón de la Montaña, que comentamos, nos 

invita a ello. Y en forma más urgente, podría- 

mos decir, nos invita el sermón de la Cena. La 

consideración del: Cuerpo místico de Jesucristo: 

“Yo soy la vida; vosotros, los sarmientos” (Io. 

15,1). v 

a) Jesucristo murió. en la cruz para que los” hombres 
fuéramos todos uno. El quiere que todos sean miem- 
bros de su Cuerpo místico: “Ut sint unum sicut et 
nos” (lo. 17,11). 

b) San Pablo lo dirá: “que.no hay griego, ni: bárbaro, 
ni gentil, ni escita..., sino que en todos y en todas 
las cosas sólo Cristo” (cf. Col. 3,17; Gal. 3,28). 


Todos son miembros del Cuerpo místico, decimos. 
Por lo menos miembros potenciales (“Sum. 
Theol.” 3 q.8 a.3). Y a los católicos, que están 
unidos con Cristo por la fe y deben estarlo tam- 
bién por la gracia y por la caridad, les importa 
procurar que los miembros potenciales pasen a 
serlo actuales, para participar realmente de la 
gracia que desciende de la Cabeza. 

¡Quién sabe si el nuevo orden internacional, fa- 
cilitando, lá acción social y, sobre todo, misionera 
de la Iglesia, va a contribuir a la difusión del 
Evangelio por todo el mundo! 
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Domingo decimoquinto después de Pentecostés 


TEMAS. MAS AMPLIAMENTE. DESARROLLADOS.EN LA 
PRESENTE DOMINICA a 


EPÍSTOLA 


Vanidad. — Guiones 2 y 3. 


EvANGELIO 


La muerte. 
a) Consideraciones teológicas y ascéticas. — Santo Tomás, Nie- 
remberg, Bossuet. 
by El cristiano ante la muerte. — San Cipriano, Abbé Courtois, 


guiones 7 y 8. 
ic) Llanto ante la muerte. — Guiones 8 y 9. 


Los jóvenes, muertos. — Weiss, guiones 9, 15 y 16. 

Cristo, vida. — San Agustín, Guardini, guión 14. A 

La resurrección de los cuerpos. — San Ambrosio, San Agustín, Santo 
Tomás. é 

Id. de las almas. — San Agustín, Santo Tomás, guiones 12, 13 y 17 al 19. 


SECCION I. TEXTOS SAGRADOS 


I. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitws. — Ps. 85,1-et 2-3: 
Inelina, Domine, aurem tuam ad 
me, et exaudi me: salvum fac 
servum tuum, Deus meus, spe- 
rantem in te; miserere mihi, Do- 
mine, quoniam ad te clamavi to- 
ta die. — Ps, 85,4 Laetifica 
añimam servi túiz quia ad te, 
Domine, animam meam levavi, 
Gloria Patri... 

Oremus. — Ecclesiam tuam, 
Domine, miseratio  continuata 
mundet et muniat: et guia sine 
te non potests salva' consistere; 


tuo 'semper munere gúbernetur.. 


Per Dominúm... 

Offert, — Ps. 39,2-4: Exspec- 
tans exspectavi 
respexit me; et exaudivit depre- 
cationem meam: et immisit in os 


meum canticum novum, hym- 


num Deo nostro, 

Secr. — Tua nos, Domine, 
sacramenta .custodiant: et. con- 
tra diabolicos semper tueantur 
incursus, Per Dominum... 


Comm, — Panis, quem ego 


dedero, caro mea est pro saecu- 


li vita. 

Postcomm. -— Mentes nostras 
et corpora possideat, quaest- 
mus, Domine, doni  caelestis 
operatioz ut non noster sensus 
in nobis, sed iugiter eius prae- 
veniat effectus, Per Dominum... 


IL 
ta: 


25 Si Spiritu vivimus, Spiritu 
et ambulemus. 


26 Non efficiamur inanis glo- 


riae- cupidi, invicem provocan-| gloria vana, provocándonos y envi 
díandonos unos a otros, . 


tes, invicem invidentes. 


.fñor, y. óyeme; 


Dominum, et. 


Introito. — Inclina a mí tu oído, Se- 
salva, Dios mío, a tu 
siervo, que espera en ti; apiádate de 
mí, Señor, pues todo el día clamo a ti. 
Ps.: Alegra el alma de tu siervo, por- 
que a ti, Señor, levanto mi espíritu. 
Gloria al Padre... 


Oremos. — Tu misericordia, Señor, 
purifique y defienda continuamente a 
tu Iglesia; y pues sin ti no puede sub- 
sistir incólume, sea siempre goberna- 
da por tu gracia. Por Nuestro Señor 
Jesucristo... 


Ofert. — Pacientemente aguardé al 
Señor, y volvió a mí sus ojos, y oyó 
mi ruego; y me puso en la boca un 
cántico nuevo, un himno en loor de 
nuestro Dios. :| 


Secr. — Tus sacramentos, Señor, 
nos guarden y defiendan siempre cor 
tra los asaltos del demonio, Por Nues- 
tro Señor Jesucristo... 


Com. — El Pan que yo daré es mi 
carne, por la vida del mundo. 


Poscom. — La virtud del Don ce- 
lestial, Señor, se adueñe de nuestras 
almas y de nuestros cuerpos, para que 
no nuestro propio sentir, sino tu gra- 
cia dirija constantemente nuestras ac- 
ciones. Por Nuestro Señor Jesucristo. 


EPISTOLA 
5,25-26; 6,1-10). 


25 Si vivimos del Espíritu, ande- 


mos también según el Espíritu. 


26 No seamos codiciosos de la 
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6,1 Hermanos, si alguno fuere ha- | 


llado en falta, vosotros los espiritua- 
les corregidle con espíritu de manse- 
dumbre, cuidando de ti Hi8mo, no 
seas también tentado. 


2  Ayudaos "mutuamente a llevar 


:vriestras Cargas, y así cumpliréis la 


ley de Cristo. 

3 Porque, si alguno se imagina 
ser algo, no siendo nada, a sí mismo 
se engaña. 


4 Que cada uno examine sus 


obras, y entonces tendrá de qué glo- 
riarse en sí y no en otro. 


5 Pues Cada uno tiene que llevar 
su propia carga. - 


6 - El catecúmeno comunique todos 
sus bienes con el que le catequiza. 


7 No os engañéis; de Dios nadie 
se burla. 


8 .Lo que el hombre sembrare, eso 


- cosechará. Quien sembrare en:su car- 


ne, de la carne cosechará la corrup- 


ción; pero quien siembre en el es- 
píritu, del espíritu cosechará vida 
eterna. ? 


9 No nos cansemos dé hacer el 
bien, que a su .tiempo cosecharemos, 
si no desfallecemos. 


10 Por. consiguiente, mientras hay 
tiempo, hagamos bien a todos, pero 
especialmente a los hermanos en la 
fe. 


6,1 Fratres, et si praeoccu- 
patus fuerit homo in aliquo. de- 


licto, vos, qui spirituales estis, . 


huiusmodi instruite in spiritu le- 
nitatis, considerans te ipsum, 
ne et tu tenteris. 

2 Alter alterius oñera por- 
tate, et sic adimplebitis legem 
Christi. 

3 Nam si quis existimat se 
aliquid esse, cum nihil sit, ipse 
se seducit. * 

4 Opus autem suum probet 
unusquisque, et sic in semetipso 
tantum gloriam habebit, et non 
in altero. 

5 Unusquisque 
suum portabit. , 

6  Communicet autem is, qui 
catechizatur verbo, ei qui-se ca- 
techizat in cmnibus bonis. | 


enim  onus 


7 Nolite errare: Deus non 
irridetur. 
8 Quae enim  seminaverit 


homo, haec et metet, Quoniam 
gui seminat in carne sua, de car- 
ne et metet corruptionem: qui 
autem seminat in spiritu metet 
vitam aeternam, , 

9 Bonum autem  facientes, 
non deficiamus; tempore enim 
suo metemus non deficientes, 

10 Ergo dum tempus habe- 
mus operemur bonum ad omnes, 
maxime autem ad domesticos fi- 
dei, 


III. EVANGELIO 
(Le. 7,11-17) 


11 Aconteció tiempo después que 
iba a una ciudad llamada .Naím e 
iban con El sus discípulos y una gran 
muchedumbre. 


.12 Cuando se acercaban a. las 
puertas de la ciudad, vieron que lle- 
vaban un muerto, hijo único de su 
madre viuda, y una muchedumbre 
bastante numerosa: de la ciudad le 
acompañaba. : 


11 Et factum est: deinceps 
ibat in civitatem, quae vocatur 
Naim; et ibant cum 20 discipuli 
cius, et turba copiosa. 

12 Cum autem appropinqua- 
ret portae civitatis, ecce defunc- 
tus efferebatur filius umicus ma- 


tris suaei et haec vidua erat: et 


turba -civitatis multa cum illa. 
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13 Quam. cum vidisset Do- 
minus, misericordia motus super 
eam, dixit illi: Noli flere. 

14 Et accesit, et tetigit locu- 
lfum (hi autem, qui portabant, 
steterunt), Et aitz Adolescens, 
tibi dico, surge. 

15 Et resedit qui erat mor- 
tuus, et coepit loqui. Et dedit 
dium matrí suae. 

16 Accepit autem omnes ti- 
mor; et magnificabant -Deum, 
dicentes: Quia propheta magnus 
in nobis et quia Deus visitabit 
plebem suam, 

17 Et exiit hic sermo in uni. 
versam- ludacam de eo, et in 
omnem circa regionem, 


13: Viéndola el Señor, se compade- 
ció de ella y le dijo: No llores, 


14 - Y, acercándose, tocó el fére- 


tro; los que lo llevaban se detuvie- 
ron, y El dijo: Joven, la ti-hablo, 
levántate. 


15 Sentóse el muerto y comenzó 
a hablar, y El se lo entregó a su 
madre. 


? 16 Se apoderó de todos el temor, 
y glorificaban a Dios, diciendo: Un 
gran profeta se ha levantado entre 
nosotros y Dios ha visitado a su 
pueblo. 


17 La fama de este suceso corrió. 


por toda la Judea y por todas las 
regiones vecinas. 


IV. ALGUNOS TEXTOS DE LA SAGRADA ESCRITURA 
SOBRE LAS VIUDAS 


Pueden consultarse para esta 


homilía los textos de'la Sagrada Es- 


critura alusivos a la resurrección que se insertan enla domínica de- 


Pascua (cf. La PALABRA DE CRISTO, t.4 p.6-12), así como los relativos a 
la muerte que se incluyen en el domingo XXIII después de Pente- 
costés (cf. o.c., t.8 p.831-836). 


A) Se ha de respetar a las viudas y a los niños 


Maldito quien haga entuerto al ex- 


Maledictus qui pervertit iudi- 
tranjero, al huérfano y a la viuda. 


cium -advenae, pupilli et viduae 
(Deut. 27,19), 


Discite bene facere: quaerite 
iudicium, subvenite opresso, iu-, 


Aprended a hacer el bien, buscad 
lo justo, restituíd al agraviado, haced 


dicate' pupillo, defendite viduam' justicia al huérfano, amparad a la” 


viuda. 


(ls, 1,17). 


B) Los impíos -los maltrataban 


Viduam et advenam interie- Dan muerte a la viuda y al pere- 


cerunt, et pupillos occiderunt grino, y a los huérfanos quitan la 
(Ps. 93,6). | vida. 
Incrassati sunt et opingiiaci Así se han :engrandecido, así se 


et praeterierunt sermones meos 
pessime. Causam viduse non 
iudicaverunt, causam pupilli nón 
direxerunt et iudicium pauperum.- 
non iudicaverunt (ler. 5,28). 


pusieron lustrosos. No se ampara el 
derecho del huérfano. y no se hacía 
justicia a los pobres. 


han enriquecido, así engordaron y se. 
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«En ti desprecian al padre. y opri- ] 


men al huérfano y a la viuda. 


. Mientras devoran las casas de las 
viudas y simulan largas oraciones. 
Estos tendrán un juicio muy severo. 


769 C) 


El padre de los huérfanos, el de- 


Patrem et matrem contumeliis 


affecerunt in . te, advenam ca- 
lumniati sunt in medio. tui, pu- 
pillum et viduam contristave- 
runt apud te (Ez, 22,7), 

Qui devorant domos vidia- 
rum sub obtentu prolixae. ora- 
tionis: hi accipient prolixius. iu- 


dicium (Mc. 12 ,40). 


Dios, defensor de las viudas 


Pater orphanorum, e tutor 


tensor de las viudas, es Dios, en su viduarum Deus est in habitacu- 


santo tabernáculo. 


Y vendré con vosotros a juicio, y |] 


seré. juez pronto contra los hechice- 
ros, y contra los adúlteros, y contra 
log perjuros, y. contra los. que opri- 
men al jornalero, a la viuda y al 
huérfano, y agravian al extranjero 
sin temor de mí, dice Yavé Sebaot. 


18 ¿No corren las lágrimas de las 
“viudas. por sus mejillas, y su clamor 
no. se dirige contra el que las hace 
correr? 

19 - De sus mejillas suben hasta el 
cielo, y el Señor, que las oye, no se 
complacerá en ellas. 


lo sancto suo (Ps. 67,6), 

Et accedam ad vos in iudicio 
et. ero testis velox maleficis, et 
adulteris et periuris, et qui ca- 
lumniantur. mercedem  mercena- 
rii, viduas et pupillos, et oppri- 
munt peregrinum, nec timuerunt 
me, dicit Dominus exercituum 
(Mt. 3,5). 

18 Nonne lacrymas idnós 

ad maxillam descendunt et ex- 
clamatio eius super deducentem 
eas? . : 
19 A maxilla enim- ascen- 
dunt usque ad caelum, :et Domi- 
nus exauditor non delectabitur 
in. illis (Eccli. 35, 18; 19). 


70 D) La Iglesia primitiva las socorrre * 


Por aquellos días, habiendo creci- 
do el número de los discípulos, se 
produjo una murmuración de los he- 


lenistas contra. los hebreos, porque | 


las viudas de aquéllos eran mal aten- 
didas en el servicio cotidiano. 

Se levantó Pedro, se fué con ellos, 
y luego le condujeron a la sala don- 
de estaba, y le rodearon todas-.las 
viudas, que lloraban, mostrando las 
túnicas y mantos que en vida les ha- 
cia Dorcas, 


' La religión : pura e inmaculada an- 
te Dios Padre .es visitar. a los huér- 
fanos: y..a las viudas en sus tribula- 
ciones. y conservarse sin mancha en 
este mundo. : 


In diebus autem illis, crescen-- 


te numero discipulofum, factuúm 
est murmur Graecorum 'adversus 
Habraeos, eo . quod despiceren- 
tur in ministerio quotidiano vi- 
duae eorum (Act. 6 ,1). 
Exurgens autem Petrus venit 
cum jllis. Et cum advenisset du- 
xerunt illum in coenaculum: et 
circumsteterunt illum omnes vi- 


duae flentes, et ostendentes ei 


tunicas, et. vestes, quas- faciebat 
illis Dorcas (Act. 9,39). 
Religio.munda, et immaculata 
apud Deum et: Patrem, haec est; 
visitare pupillos, et viduas in 
tribulatione eorum, et immacu- 
latum se custodire 
saeculo (lac, 1,27), 


a a Lo o O O O 


ab . hoc. 
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E) Sus oficios en la Iglesia 


3  Viduas honora, quae vere 
viduae sunt, 
4 Si qua autem vidua, filios, 


aut nepotes habets discat pri- 


mum domum suam regere,- et 
mutuam vicem reddere parenti- 
bus; hoc enim acceptum est co- 
ram Deo, 

5 Quae autem vere vidua 
est, et desolata, speret in Deum, 
et instet obsecrationibus, et ora - 
tionibus nocte ac die. * 

“Nam quae in deliciis est, vi 
vens mortua est, 

7 “Et: hoc praecipe "ut irre- 
prehensibilis sint. 

8 Si quis autem suorum et 
maxime  domesticorum ' curapi 


non habet, fidem negavit, et est 


infideli deterior. 

9 Vidua eligatur non. minus 
sexaginta annorum, quae. fuerit 
unius viri uxor; 

10 in operibus bonis testi- 
monium habens, si filios educa- 
vit, si hospitio. recepit, si sancto- 
rum pedes lavit, si tribulationem 
patientibus subministravit, si om- 
ne opus bonum,subsecuta est. 


11 Adolescentiores autem' vi- 


duas- devitas cum .enim luxuria- 
te fuerint in Christo, nubere vo- 
lunts 


12. habentes  damnationem 


quia primam fidem irritam fece- | 


runt, 
13. Simul autem et otiosae 


discunt -circuire. domos: non so- |. 


lum, otiosae, sed et verbosae, et 
curiosae,- penes quae non 
oportet. 

14 Volo ergo iuniores mibe- 
re, fiilios procreare, matresfami- 
lias esse, nullam occasionem da- 
re adversario maledicti gratia. 


15 lam enim quaedam con- | 


versae stuint retro satanam. - 
16 Si quis fidelis habeat vi- 
duas, subministret illis, et non 
gravetur Ecclesia: ut- dis quae 
sunt sufficiat (1 Tim. 5,3-16). 


3 Honra a las viudas que lo son 
de verdad. 

4 Si la viuda tiene hijos o nietos, 
enséñelos ante todo a reverenciar a 
los suyos y a corresponder con sus 
padres, que esto es muy grato en la 
presencia de Dios. : 


5 La que de verdad es viuda y 
desamparada, ponga en Dios. su .con- 
fianza e inste en la -plegaria - y':en la 


«| oración noche y día. 


6 La “que lleva vida libre, vivien: 
do, está muerta. Lado 


7' Incúlqueles esto pára que séan 


irreprensibles. 
8 Si alguno no mira por los su- 


yos, sobre todo por los de su Casa, 


ha negado la fe y es peor que un 
infiel. 
9 No sea elegida ninguna viuda 


de menos de sesenta años, mujer de 


un solo marido; 

10 recomendada por sus buenas 
obras, en crianza de sus hijos, en la 
hospitalidad con los peregrinos, én 
lavar los pies a los santos, en soco- 
rrer a los 'atribulados y en la prác: 
tica de toda biena obra. 

11 Pero desecha las vividas jóve- 


nes, porque, una vez han sido infie- 


les a Cristo, buscan marido, 


12 incurriendo en reproches por 
haber faltado a, la primera fe, 

13. Y, además, se hacen ociosas. y 
andan de casa en casa; y no sólo 
ociosas, sino .también parleras y cu- 
riosas, hablando de lo que no deben. 


14 .. Quiero, “pues, que las jóvenes 
se Casen, críen hijos, gobiernen su 
casa y no den al enemigo ningún 


| pretexto * de. maledicencia. 
15 Porque algunas ya se han ex. 


traviado en pos de Satanás. 
16 Si algún fiel tiene viudas en 
su Casa, asístalas, y no sea gravada 


la Iglesia, para que:ésa pueda asistir * 
a las que son viudas de verdad... 
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IL SITUACION LITURGICA 


772 Cristo, resurrección y vida | 


_La misa de hoy está como dominada por la idea del Evangelio. 
La figura eentral es Jesucristo, resurrección y vida (lo. 11,25), que 
resucita al hijo de la viuda de Naím; el mismo Cristo que. aparece 

" ante nosótros en la santa. ¿Eucaristía para continuar, el oficio de re- 
sucitar. 

Inculcaremos in la actualización del Evangelio junto al 
altar. Cuando la: liturgia toma un pasaje, no lo “hace tan sólo. para. 
que oigamos narrar el hecho, sino, sobre todo, para que, mediante 
el sacrificio, sacramentos y plegarias, que "constituyen. el espíritu li- 
túrgico, saquemos fruto abundante para. nuestras. almas y vengamos, 
como a actualizar lo que se nos refiere. 

Así que lo mismo que. un día nos vimos representados . en aquel : 
malherido (cf. Dom. 12 después de Pent. » y a Cristo «en el buen sa- J 

maritaño, así hoy lo contemplamos como resurrección y vida, ya nos- 
otros como el muerto que necesita de El. Desde el ángulo litúrgico, 
sería parcial la aplicación del evangelio a los muertos' “pOr el pecado 
mortal, Podenios considerar como muertó a “aquel que está. “paralizado , 
en la vida espiritual, al que no fructifica, al. que es 'higuéra estéril. E 
La vida es movimiento; muerto está, por' tanto, quien cárece de él 
Según esto, aun cuando no hayamos cometido pecado mortal, nos 
podemos considerar cual paralíticos en la vida: espiritual cóntéem- 
plar a Jesucristo como nuestra resurrección. Y “así” exclamár con “las 
palabras del introito: “Inclina, ¡oh “Señor!, tus oídos; 'inclíñalos des- 
de tu trono excelso y mira la miseria que acarreo: y compadécete” de 
tu siervo, que espera de ti. Camasacorie: Señor, _Porque. yo he "suspi- 
rado por ti”. de 

Sublime es el programa que' San Pablo traza “al “cristiano qué 
desea. considerarse como “vivo”. Para salir de nuestra indolencia espi:* 
ritual 'y realizar el excelso programa de caridad que-'el Apóstol nos 
traza en su carta, contánios cón'el sánto-sacfificio- dela: -inisa. -Médiañ- 
te él “nos libra el Señor de las intenciones- de- Satanás" -(secreta);” 1109* 
áa la vida (communio), “penetra completamente “nuestra alma y cuer”? 
po, para que, no los movimientos bajos, sino la gracia, dirija toda: 
nuestra actividad (postcommunio). : es MES 


E. e 
A) Epístola a 
á) Los TEXTOS il 


El párrafo recogido por la epístola de hoy es continuación, inmer 
diata de la domínica pasada, y. contiene ciertor número de exhortacionesjl 
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sin más 'conexión entre una y otra fuera de aquella referencia ge- 
neral, al conflicto existente entre el Espera y la carne, de que he- 
mos hablado en: algunas domínicas. : ; 


1. Si vivimos del Espíritu, andemos. también 
según el Espíritu 

Estos dos últimos versículos del capítulo 5 han sido colocados, con 
razón, para que sirvan de introducción a:lo:que sigue, y que forma la 
primera parte del capítulo 6. De hecho es: una repetición del motivo 
de toda la última parte de la Epístola a los Gálatas. El poseer al 
Espíritu Santo: requiere, según indicamos, un «modo de vida que de- 
muestra la influencia de este mismo Espíritu. El cristianismo teórico 


no. es suficiente, puesto que debemos sujetarnos nosotros mismos y . 


todos los asuntos de nuestra vida a la dirección del Espíritu Santo. 


De este modo, conformándonos a esta tercera santísima persona, 


evitaremos toda gloria vana, así comio también toda provocación para 
los hermanos que. nos parezcan más débiles, del. mismo modo. que 
éstos más humildes deberán evitar toda envidia hacia sus hermanos 
mejor dotados en lo espiritual.o en lo terreno. 


2. Si alguno fuere hallado en falta... 


El hecho de que vivamos y caminemos según el Espíritu Santo, 
no quiere decir que no podamos ser sorprendidos por el pecado y que 
se den las más inesperadas transgresiones; inesperadas, digo, por las 
personas en quienes humanamente no podíamos suponer tales caídas. 
Hasta ellas están sujetas á la flaqueza humana. En este caso, los her- 
manos Cristianos que, gracias a Dios, no han caído y que siguen 'vi- 
viendo todavía conducidos por la brisa del Espíritu, deben corregir- 
las con toda amabilidad y mansedumbre para restablecer en ellas su 
prístino estado. Esto les servirá para .vigilarse a sí mismos, no sea 
que ellos también entren en tentación y caigan, así como este temor 
de la propia caída les moverá “a :ser más caritativos con la ajena. Nada 
de escándalos; todo caridad. 


3. Ayudaós mutuamente a llevar vuestra carga 


Esta carga se refiere principalmente a las tentáciones y 'a los pe- 
cados a que ha hecho mención en el versículo anteriór,- pero puede 
inclúir también toda clase de molestias. Pues también, "soportando y 
ayudando a llevar las cargas de nuestros hermanos, cumpliremos la 
ley de Dios tal y como fué publicada por Cristo, cuyo precepto cen- 
tral, como hemos insistido tantas veces, es el precepto de la caridad. 


4. Si alguno se imagina ser: algo... 

El hombre que se imagina ser lo suficientemente perfecto o lo sufi- 
cientemente importante para no complicar su vida con las dificulta- 
des de'sus hermanós, ha caído en un miserable engaño, porque la ver- 
dad es que no somos nada. 

La doctrina del tratado de gracia es eminentemente práctica, y 
«Nosotros tendemos a estudiarla en teoría; lo más que llegamos es a 
intranquilizarnos, o tal vez a esperar y pedir la. gracia de Dios. Sin 
embargo, este tratado y el saber que todo cuanto tenemos de bueno 

: se debe a Dios nuestro Señor es la base y fundamento de la mise- 
ricordia. para con el prójimo, de no despreciarle nunca por sus caídas 
yo «de .esforzarnos en ayudarlo, puesto que reconocemos su flaqueza, 


773 


774 


775 


776 


408 RESURRECCIÓN DEL HIJO DE LA VIUDA. 15 DESP. 'PENT. 


que. es la nuestra. Sabemos que nosotros tampoco - somos: nada y que 
el modo mejor «de que: continuemos teniendo lo «que Dios nos da 
es el atribuírselo a El y el desearlo para nuestro hermano. 


7377 5. Cada. uno examine sus obras 


El hombre que se prueba a sí mismo y que examina su conducta, 
estará muy lejos de engañarse con locas convicciones de su propia 
superioridad sobre los hermanos. que han errado el camino. Quien se 
conozca, a buen seguro que tendrá algo.que decir contra sí mismo y 
no' contra los demás: A buen seguro que no se juzgará contraponién- 
dose y comparándose con sus hermanos, sino que se juzgará colocán- 
dose a la luz de la:voluntad de Dios. 

El progresar: dentro de la gracia no es una competición con otros 
concursantes, sino que es una carrera decidida hacia el ideal. 


778 6. Cada uno tiene que llevar su propia carga 


Este examen propio es vitalmente. necesario, porque todos tenemos 
que soportar las tentaciones y molestias; pero, además, todo: el que 
comprueba el peso del fardo que agobia sus espaldas, estará más 
pronto para ayudar a sus hermanos. , 


779 7. El catecámeno comunique todos sus bienes 
: al que le catequiza 


No tiene este consejo una gran conexión con lo demás, sino que 
es una de tantas advertencias de San Pablo. Aun cuando algunos auto- 
res den una traducción bastante diferente, sin embargo, el sentido 
es el mismo, a saber, que los catequizados procuren ayudar también 
a los catequistas. 


780 ss. No os engañéis; de Dios nadie se burla q ] 


Los versículos 7 y 10 encierran una exhortación general a la vida 
cristiana. Nadie se engañe a sí mismo estimando en poco la obliga- 
ción de una conducta cristiana, porque no hay posibilidad de jugar 
con Dios, y todo comportamiento frívolo en materia : Feligiosa. aca- 
rreará luego disgustos; el hombre siega lo que siembra. 

Debemos escoker entre la carne y el espíritu. Si hemos sembrado 
sólo. las obras de la carne obedeciendo a sus deseos, la siega será la 
destrucción; si hemos sembrado las obras del espíritu, los frutos serán 
la vida eterna. En nuestra mano tenemos a escoger cuál ha de ser 
la sementera, y después, cuál será la recolección final. 

Todo el que siembra se cansa; no.nos cansemos de hacer el bien, 
no desfallezcamos, porque también los labradores. se animan esperando 
un fruto que ha de tardar meses en llenar sus trojes, y sepamos que 
la mejor semilla en este campo del Espíritu Santo es hacer bien a 
todos, pero especialmente a aquellos que nos son más prójimos, a 
nuestros hermanos en la fe. z 


781 : b) APLICACIONES 


La exhortación paulina dirigida a los de Galacia para que se ayu. 
den los unos a los otros a llevar la carga, da lugar a muy abundantes 
pensamientos. : 

. No nos olvidemos de que la carga más pesada para un cristiano. es 
siempre la tentación y el pecado: Nosotros.podemos aligerar esta carga 
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de nuestros hermanos de muy diversas maneras. En primer lugar, 
podemos evitarles el peso que nosotros mismos contribuímos a cargar 
sobre ellos, esto es, las tentaciones que nazcan de nuestra Charla, 
conducta o compañía. Somos todos, y en gran manera, guardianes de 
nuestros hermanos, aun cuando, por desgracia, nuestras propias accio- 
nes, faltas de prudencia, se conviertan en ocasión y motivo de trans- 
gresión, en cuyo caso tendremos que responder del abuso de confianza 
y de poder en el cumplimiento de nuestra obligación. 

Pero si el hermano no se limitara a ser un simple cristiano, sino 
que estuviese, bajo nuestra tutela o custodia como hijo, empleado, 
discípulo, etc., entonces nuestra obligación de evitarle las tentaciones, 
y, sobre todo, de no ocasionárselas, es muchísimo mayor. 

En este caso, nuestra ayuda no debe ser puramente negativa, evi- 
tando todo lo que pudiera escandalizarle o desanimarle, sino positiva, 
con la exhortación y el ejemplo. 

Finalmente, si nuestro hermano un día dentallecióne bajo el peso 
de su carga, nunca sea esto motivo de congratularse o sentimiento 
de superioridad, nunca demostremos desprecio ni sarcasmo, sino ama: 
bilidad y mansedumbre, acordándonos de nuestras caídas anteriores y 
de las muchas y muy posibles que pueden darse en el futuro. 

Además de estas cargas y desgracias espirituales, existen otras 
muchas tentaciones en las que podemos ayudar a nuestros hermanos: 
preocupaciones, falta de salud, negocios desgraciados, situación: eco- 
nómica triste, etc. En todo ello podemos ayudarles con nuestra simpa- 
tía, amabilidad € incluso, a veces, con algún socorro material. 


B) Evangelio 


E a) LA HISTORIA 
1. Naím 


Predicadas las bienaventuranzas y curados el leproso y. el siervo 
del centurión, ocurrió este tercero y liamativo milagro, su programa 
religioso-moral, expuesto en aquel, famoso sermón. Nácar-Colunga nos 
dice que tiempo después, traducción no exacta, puesto que parece indi- 
car que transcurrió Casi una temporada, siendo así que la frase griega 
puede traducirse por el mismo día o poco después; todo lo más, al 
siguiente. Muy bien pudo ser así, puesto que Naím dista unos treinta 
kilómetros de Cafarnaúm. Era una pequeña aldea amurallada y con 
sus puertas; en este caso, una sola, como casi todas las de Palestina, 
y que en nuestro tiempo, conservando todavía el mismo nombre, viene 
a tener unos 200 paupérrimos habitantes, todos ellos musulmanes. 
Su situación física es envidiable, y lo sería, sobre todo, cuando aque- 
llos campos estaban más cultivados. Colocada en las faldas del pequeño 
Hermón, se domina desde allí una llanura, llena en aquel tiempo de 
viñas y olivares. Por entre ellos bajaba el Señor acompañado de una 
gran muchedumbre, que no le había abandonado desde el sermón de 
la Montaña. Cuando iba a entrar por la puerta de la muralla, vió salir 
un cortejo fúnebre que se dirigía al cementerio, que existe hoy a poca 
distancia de las casas, con sus tumbas antiguas excavadas en las 
rocas, y que cor toda seguridad ocupa el mismo lugar que ocupaba 
entonces. . Los cementerios no. podían estar dentro del pueblo, puesto 
que constituían una. impureza legal; ni tampoco muy lejos, pues, 
según. la costumbre de enterrar el mismo día de la muerte, no debían 
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estar más allá de los pasos due” un buen rabino se permitía” dar en 
sábado. 


783 2. “Dos caravanas 


La caravana que bajaba se encóntró' con otra triste que subía ; 
Ñ llevaban a la tumba a un jovencito, y su madre, viuda, ho tenía' otro 
hijo. Con esto lo henros dicho todo; pero, además, es muy sabido que, 
en las pequeñas poblaciones, las vidas familiar y social se confunden, 
y todos los vecinos participan en las alegrías y en: los duelos. Es muy 
lógico, pues, que todo “el” pueblo fuéra acompañando” aquel cadáver, 
Las - costumbres del país tenían comó norma cortés que, en el caso 
de encontrarse dos comitivas, la doliente tuviera preferencia, mientras 
que la otra la cedía el paso. Así debió de acontecer en aquella ocasión 
hasta que el féretro llegó donde estaba Jesús. Este da dos pasos y 'se 
coloca junto a él; la madre va inmediatamente detrás llorándo. Jesús 
la consuela, para a los que llevaban'su triste carga, y en' aquel mo- 
mento se presenta'a los ojos del mundo una escena maravillosa; Jesús, 
la vida, está enfrente del Joven muerto, 


784 3. El milagro z 
La descripción que nos hace ¡San Lucas, psicólogo y detallista, no 
puede ser más vívida, hasta el realismo «de advertir que los portadores, 
se detuvieron, sorprendidos ante la inesperada “intervención del Maes- 
tro, y cómo el muerto volvió a la vida, aturdido, incorporándose, como 
para orientarse y darse cuenta de lo que había sucedido. E 
Los críticos, ante este evangelio, tienen que revolverse y dar 
coces contra el aguijón. Un “párrafo; tan ¡natural y sin adornos litera- 
rios como el de San Lucas, les hubiera maravillado, según 'advierte 
Ricciotti, en caso de tratarse de la descripción de un cortejo nup- 
: Cial o de una escena en que Jesús se limita a acariciar a los niños. 
" En este caso tropiezan con el dogma laico: lo sobrenatural “no puede 
admitirse, y, pór lo tanto, hay que “encontrarle úna explicación. Las 
explicaciones naturalistas 'son ridículas, como: de costumbre; llegan 
hasta: el extremo" de 'imaginár un estado de coma, del' que se sale 
por la corriente provocada por “las «dos comitivas que se encuentran. 
Loissy ve un' simbolismo; la madre vitida sería Jerusalén; el hijo 
único, Israel, arrancado de la muerte por la potencia de Jesús; inter- 
pretación tan absurda como la naturalista, puesto que San Lucas' tiene. 
harto “poco de simbólico y mucho de historiador. Strauss nos “da la” 
verdadera solución desde: el momento en que afirma que el resiicitar 
a un muerto supone un poder creador. Estamos de acuerdo; la única” 
diferencia entre él y: nosotros estriba en que admitimos que Jesús es. 
el “Verbo, el Creador: del mundo. "Conclusión parecida sacaron las 
turbas. j E 
“Precisamenté''muy Cerca de este Naíim, en Sunena, el” profeta : Eiseo, 
ESbIE resucitado' al hijo: de su huésped. ' 


Los IuxnOS 


785 1. Tban. con El sus discípulos y. úna Eran. muchedúmbre | A 


E E E 


“Cristo, los apóstoles,. la: muchedumbre: sta: es la: Orgunización des 
la: Iglesia. Quienes siguen al Cristo de hoy; al Papa-y «a sus distípu-> 
los, obispos y :sacerdotes, oirán-.el- mismo. discurso del. sermón. 'de la:- 
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Montaña, se verán libres dela lepra del pecado y se encontrarán 
con la Vida. E ' , E 


:2. Vieron que llevaban' un muerto ; 

El muerto, según la costumbre judía, -iba llevado en unas angari- 
llas. y envuelto en un sudario, que le dejaba libre y al aire el rostro. 

Fácil es encontrarse .con la muerte;- por todas partes la hallamos. 
Nuestra. vida es .una procesión hacia el cementerio. Nacemos. y esta- 
mos condenados a: morir; pero semejantes al avestruz, . que, según la 
leyenda, esconde su cabeza para no ver al cazador, nosotros creemos 
ser lo.más conveniente no pensar en ello. La muerte es un predica- 
dor que, cuando menos se espera, pone su paño en el púlpito. y pro- 
nuncia su sermón, Sin-embargo, los hombres no quieren oírlo, y, si 
deseáis que os tachen de inoportunos, no tenéis más que hablar de 
la muerte en cualquier ocasión. , ; 

No obstante, la muerte sólo asusta a los que no se preparan ni pien- 
san en ella, Se muere sólo una vez, y cuando los hombres tienen entre 
manos un asunto que ha de ventilarse en una sola actuación, procu- 
ran prepararse, estudiarlo y ensayarlo bien. Solamente cuando se 
“trata del asunto de los asuntos rehuimos ' esta preparación. Quien 
ensaya una 'actuación cualquiera, llegado el momento, la ejecuta con 
facilidad y acierto; quien ensaya la Muerte, es de esperar que muera 
en las debidas condiciones. Por otra parte, la muerte es incierta, por- 
que Dios Nuestro Señor, que nos ha dado todos los años de la vida 
“pará que nos preparemos a ella, quiere tener oculto el momento, pues 
de lo “contrario, como dicen los Santos Padres, en muchas Ocasiones, 
“dejando nuestra, conversión para el último momento, acumularíamos 
pecados a pecados. Cierto que la misericordia de Dios es infinita, pero 
cierto también que hay que compaginarla con su justicia, y, aun 
cuando no es huestro propósito discriminar los designios de Dios, sin 
embargo, recordemos el antiguo “adagio que explica tantas cosas: 
“Quali_ vita, finis ita. Es una ley general que, salvo excepciones casi 
milagrosas, de ordinario, se cumple. Finalmente, la. muerte es la es- 
cuela de la vida. Vivimos seducidos por los colores áparentes de" las 
cosas, hasta que llega el momento en que la muérte nos quita de 
los ojos esos Cristales pintados según nuestros gustos y vemos la 
realidad. Real es lo que queda, lo que podemos llevar en nuestro viaje, 
no lo que se deja atrás por no caber en nuestra valija, y en ese mo- 
__mento será real todo lo que podamos llevar con nosotros, nuestras 
“buenas obras. Bienaventurados los que mueren en el Señor, porque 
sus obras les seguirán (Apoc. '14,13).* 

Felices los que en la muerte se encuentran con Jesús, como el 
Joven de Naím. Felices los que, bien preparados, reciben el beso del 
Señor en el santo viático, prólogo y prenda del abrazo definitivo que 


ha de dar a los suyos én la eternidad. 


3. Hijo único de su madre 


La muerte en aquella: ocasión “parecía haberse empeñado en reunir 
todos sus horrores. El: muerto: era un joven, la madre era una «viuda 
É que se quédaba sin apoyo. No es: necesario que- insistamos en el dolor 
de una madre que pierde a su hijo, más cuando éste es único y ella 

viuda; ni tampoco expongamos lá costumbre dde la. Iglesia de consi- 
¡ derar y' socorrer a las viudas como a: sus hijas predilectas (cf. Eccli. 


E :B5/U7-ID) nds 
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788 4. .Una muchedumbre bastante numerosa 
de la ciudad la acompañaba 


Aquellas gentes nos dan un ejemplo de la caridad que pudiéramos 
llamar social, y que no ha de consistir en simples manifestaciones 
exteriores, sino eh el verdadero cariño para el que sufre. Buena oca- 
sión, la principal diríamos, es aquella en que la muerte arrebata al- 
-gún familiar, en cuyo. caso no debemos estimar vanidad social lo que 
realmente alivia y ensancha el corazón- de los que quedan. San Agus- 
stín, que conocía los excesos de túmulos y funerales, los admitía sin 
embargo, pórque sabía que, si al muerto no le aprovecha nada, por 
lo menos los que quedan aquí los necesitan. Si nosotros añadimos la 
oración y el sufragio a nuestra presencia exterior y a nuestros Con- 
'suelos caritativos, habremos practicado la caridad cristiana conveniente 
para estos momentos. 

789 5. Se compadeció de ella 


He ahí el Corazón de Jesús, vivo en emociones cuando son legí- 
timas; compasivo, pero no sentimental; ni retóricamente, sino con 
“eficacia. Aprendamos a compadecer las penas de nuestros hermanos. 
“Muchos eran los que en aquel día habían dicho a la viuda que no 
llorase, pero Jesús es quien se lo puede decir de verdad, porque El 
és la vida, y pietisa devolvérsela a aquel muchacho. h : 
" No llores, nos dicen también Dios y la Iglesia cuando nos ven 
'“apenados ante el cadáver querido, porque la vida no se arrebata, 
sino que se cambia, y para mejor, como cantamos en el prefacio de 
difuntos. No llofes, que la separación es muy temporal y corta, y 
¿quién es capaz de amargarse racionalmente cuando sabe que uno de 
“sus familiares ha emprendido un viaje feliz "para, é. ., : 

No sólo ante la muerte, sino para todos los problemas «de .la vida, 
Jesús es el único consuelo y la única solución. Vivimos hoy en mo- 
mentos en que los unos, ofreciéndonos regímenes de una felicidad so- 
cial casi utópica, prometen para el mañana la solución de todas las 
dificultades de la humanidad, y los otros, hablándonos de una demo- 
cracia “paradisíaca y de unos adelantos hipotéticos de la ciencia, nos 
ofrecen también ¿Convertir el mundo en un paraíso. Demos por bueno 
'que todo ello sea cierto, demos que se alíen la igualdad social pre- 
dicada por los unos y los adelantos técnicos preparados por los otros; 
“¿dejará por eso de existir la enfermedad y la desgracia en el mundo? 
Y en ese caso, ¿qué consuelo podremos encontrar? ¿Bastará decirle a 
una madre ante él cadáver de su hijo que el resto del pueblo y las 
generaciones futuras son o serán “felices? ¿Bastará que al que se 
retuerce bajo el dolor de la enfermedad incurable le hablemos de las 
magníficas autopistas que cruzan el mundo? ¿O será preciso enseñar- 
lés a Jesús, consuelo de los tristes y premio de los que muéren? El 
consuelo definitivo será siempre la esperanza, y la esperariza es Jesús. 


790. 6. Joven 

E La muerte sorprende en todos los estados y-en todos: los niomen- 
tos de la vida. Muchos Santos Padres y autores (cf. infra, P. CABRERA) 
hallaron aquí los vicios, que han precipitado la. muerte de tantos 
jóvenes. Nosotros podemos ver a. los jóvenes espiritualmente muertos, 
a la juventud que, por vivir en una etapa fisiológica, siente la pujan- 
za ardorosa de las pasiones y se halta en medio de un mundo que no 
«parece tener otro interés sino excitar por. todos los medios, - y hablan- 
do a todos los sentidos, ese. volcán peligroso que aliéñta en el corazón 
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del joven. La juventud es la etapa:de los grandes ideales, pero tam: 
bién la de los grandes peligros, y:una educación que Sepa encáuzar 
aquéllos y sortear éstos, que sepa conjugar la libertad necesaria con 
la formación de una voluntad «seria, es la: única que puede preservar 
al joven de vivir muerto. La educación cristiana bier entendida y 
practicada es la verdadera solución. 


7. A ti te hablo, levántate 


El Señor ha calmado tempestades, “ha arrancado su presa a la en- 
fermedad, ha curado desde lejos al siervo del centurión; pero aquí 
se dirige al corazón mismo del sol para arrebatarle a uno de sus 
detenidos. Yo te lo digo, levántate. Esta frase contrasta con los pro: 
cedimientos de Elías cuando resucitó a aquel otro muerto (3 Reg. 18,17) 
y con los de Eliseo, al que ya hemos aludido (4 Reg. 4,18). Ambos 
ruegan a Dios, multiplican sus acciones y sus plegarias; Jesús es el 
único que se dirige a la muerte y manda como quien es Señor de la 
vida. Por algo es ésta la ocasión en que San Lucas le llanta por pri- 
mera vez el Señor. 


8. Se lo entregó a su madre 

¿Para qué insistir en este detalle de la delicadeza del Señor? ¿Qué 
mejor obsequio podía hacer. que coger al jovencito por la mano y en- 
tregárselo. a aquella. a. quien realmente pertenecía? 


9. Se apoderó de todos el temor y glorificaban a Dios 


Este temor no era miedo, sino un respeto y reverencia ante el 
gran Profeta que veían en medio del pueblo. Por eso, ae este. temor 
nace la alabanza a Dios. - ; 

Reconocen . los que vieron: el milagro..que ha aparecido un _pro- 
feta y que Dios ha visitado a' su.pueblo; todavía no han llegado «a 
«admitir la mesianidad del Señor. , . 

Aprovechemos esta ocasión - para explicar la diferencia entre un 
profeta, el Mesías y el Hijo de Dios. Un profeta, y nos referimos ahora 
sólo a los profetas extraordinarios, era un legado divino enviado por 
Dios para dirigir a.su pueblo, -sobre todo en los momentos difíciles. 
Estos profetas desaparecieron a. raíz de .la liberación del cautiverio 
de Babilonia, y el pueblo. les echaba mucho de menos. Pero entre todos 
los. profetas había de sobresalir el Mesías, como había descollado Moi- 


sés. Ni el uno ni el. otro eran simples profetas, sino enviados por Dios 


para fundar una. economía religiosa; la primera, en. el Antiguo Tes- 
tamento, reducida al pueblo judío, de una duración temporal; la 
segunda, universal y. definitiva. Por lo tanto, el Mesías era un legado 
.divino de .especialísima “jerarquía, superior a todos los .profetas, incluso 
a' Moisés. Ahora «bien; un legado: divino no tiene por qué ser el- Hijo 
-de Dios; - basta con que sea.un hombre que haya recibido esta misión, 
y no es cosa clara saber si los judíos habían entendido-que el Mesías 
había: de ser el verdadero Dios. Habrá que decir que, por:lo general, 
ño .llegáron a conocer -este misterio, si -bien las profecías daban. pie 
«suficiente: para ¡poderlo entender, aun cuando es sabido que muchas 
de las profecías no se Emendlenon perfectamente hasta después de 
verificadas. 

Los judíos, enemigos de Jesús, no lo entendieron o no.lo quisieron 
entender nunca. Dentro de unos domingos veremos cómo no. saben 
responder a la pregunta tan-sencilla. que les hace el -Señor.de cómo 
David llamaba Señor. al Mesías, siendo así que era su hijo: Pregunta 
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que tenía una respuesta fácil con sólo decir que este hijo era Dios 


“también. Caifás no condena al Señor porque se diga Mesías, sino 


porque se dice Hijo de Dios. 
En esta ocasión, los naimitas, : como los vecinos de Caná cuando 


- vieron el primer milagro, como Nicodemo y la Samaritana cuando 


hablaron con el Señor, no le reconocen ni siquiera Mesías, sino sim- 
plemente profeta. al 

La fama se extendió por Judea, frase con la que San Lucas parece 
referirse a toda la región. 


C) APLICACIONES 


1. Cristo es la vida. La vida material del cuerpo, cuya resurrec- 
ción nos mereció El. 

2. La vida del alma. Jesús, ventedor de la muerte corporal, lo 
fué primero de la muerte del pecado, y si no resucitamos de ésta, 
no veremos la verdadera y gloriosa resurrección del cuerpo. El hom- 
bre que ha pecado mortalmente parece vivir, pero en realidad no es 
sino el ataúd, quizás hermoso, de un alma que ya hiede. La muerte 


“corporal 'nos sepára de este mundo, pero la espiritual nos separa de 


Dios y de su gracia, principio vital de nuestra. alma. 

La muerte corporal suele ir precedida de una enfermedad, y la de 
las almas también, siquiera, por desgracia nuestra, no queramos adver- 
tir aquella anemia que las debilita y las va precipitando rápidas hacia 
el sepulcro, y que no es otra sino la tibieza y el descuido religioso. 


“No muere el cuerpo de repente, sino poco a poco, aunque la separa- 


ción de alma y cuerpo se verifique en un instante; ni suele morir el 
alma súbitamente, sino con lentitud, perdiendo poco a poco la vida 
de la gracia. Hasta que llegue el momento en que merezcamos se nos 
diga lo que el ángel a la iglesia de Sardis: Conozco tus obras y que 
tienes nombre de vivo, pero estás muerto. El remedio nos lo .da el 
mismo párrafo: Estáte alerta y consolida lo demás que está para mo- 
rir. Pues no se han hallado perfectas tus obras en la presencia de 
mi Dios; por tanto, acuérdate de lo que has recibido y has escuchado 
y guárdalo y arrepiéntete (Apoc. 3,1-3). E 

“Si no lo hacemos, si no lo procuramos con los medios de-la vida 
espiritual, la oración y los sacramentos, llegará la muerte con la 
insensibilidad del cadáver del pecador, indiferente ante el llanto de 
los que deploran el tránsito de un alma, rodeado de pasiones que se 
dan prisa para llevarlo al sepulcró. Ñ 

3. En aquel joven podemos ver a la humanidad; cada siglo con 
una doctrina perniciosa, porque son muchos los caminos que conducen 
al error y uno solo el que lleva a la verdad; frente a esa humanidad 
contemplemos a Jesús, que dice: Yo soy el camino, la verdad y la 
vida (lo 14,6). , Era 

4. Podemos ver también en aquel joven el símbolo de todos: los 
jóvenes del mundo, a los que ya nos hemos referido, y en cuyas almas, 
entendimientos y voluntades hay que formar a Cristo, ideal Poderoso 
y fuente de gracia. j 

5. En la viuda vemos a la Iglesia, cuyo Esposo está ya en los 
cielos, cuyos hijos mueren y cuya desgracia ella lora. Quisiera edu- 
carlos, educa a muchos, los alimenta consu propia savia, y, sin'em- 
bargo, los. ve en muchas ocasiones fracasar y «morir. Pero ella tiene 


:también la vida, y: su alegría €s grande cuado sus hijos resucitañ. 
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SECCION 111. SANTOS PADRES 


I. SAN CIPRIANO 


"El cristiano ante la muerte 


Sobre el Tractatus de mortalitate, obrita a propósito de 'una epide- 
mia, decía San Agustín: “Cipriano escribió el libro De mortalitate, 
conocido y alabado por todos o. casi todos los aficionados a la litera- 
tura eclesiástica” (cf. De pracd. ss. c.14,26: PL, 4,15.82 ss). 


A) La epidemia 


“Carísimos hermanos, aunque en muchos de vosotros el 
ánimo es fuerte, y firme la fe, y el alma devota, que no 
se conmueve por los estragos de: la peste actual, sino que, 
como roca fuerte y estable, rechaza ella más bien los bo- 
rrascosos ímpetus del: mundo y las violentas olas del siglo, 
sin ser quehbrantada ni vencida por las tentaciones, sino 
sólo probada; sin embargo, como observo que algunos de 
la' plebe, o por flaqueza de ánimo, o por cortedad en su fe, 
o por la dulzura de la vida del siglo, o por la debilidad 
del sexo, o, lo-que es peor, por apartarse de lá verdad, 'se 
mantienen menos briosamente y no ejercitan la divina e 
invicta fortaleza de su pecho, no me ha parecido cosa dig- 
na de disimular ni pasar en silencio, para que, en cuanto 
esté de nuestra parte, sea reprimida, con pleno vigor. y con 
palabras bebidas en las enseñanzas del Señor, esa flojedad 
de ánimos afeminados, y el que ha empezado 'a ser ya hom- 
bre de Cristo y de Dios, sea tenido por digno de Dios y de 
Cristo”. j 


B) La muerta, alegría del justo 


a) VER A Dios 


“El reino de Dios, amadísimos hermanos, comienza a 
estar próximo; ya se acercan el. premio de la vida, y el 
gozo de la salvación eterna, y la perpetua alegría, y la po- 
sesión del paraíso antes perdida, puesto que el mundo pasa; 
ya suceden las cosas celestiales a.las. terrenas; lo. grande. a 
lo pequeño, y. lo eterno a lo caduco. ¿Qué lugar hay: aquí 
para la. ansiedad y la solicitud? ¿Quién está. tembloroso y' 
triste en medio de .estas cosas sino el que no tiene fe ni 
esperanza? Pues propio es del que no. quiere ir “a Cristo ' 
temer la muerte; propio es dél que no cree que va a em- 
pezar a reinar con Cristo, no ir a Cristo. Porque está escri- 
to que el justo vive por la fe. Si eres justo y vives por la 
fe, si crees verdaderamente en Dios, ¿por qué razón, tú que 
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vas a estar con Cristo y tienes la seguridad de sus prome- 
sas, no abrazas con gusto ser llamado a Cristo ni te con- 
gratulas de quedar libre del demonio?” 


b) LA MUERTE, PAZ DEFINITIVA 


“Aquel Simeón, contento por-la proximidad de su muer- 
te y seguro del divino llamamiento, tomó en sus brazos al 
Niño y, bendiciendo a Dios, exclamó y dijo: Ahora despti- 
de, Señor, a tu siervo en paz, según tu palabra, porque vie- 
ron sus ojos a tu Salvador (Lc. 2,29-30). Probó así y confir- 
mó que los siervos de Dios alcanzan paz y quietud libre y 
tranquila cuando, sacados de las borrascas de este mundo, 
caminamos al puerto del reposo y de la seguridad eterna; 
cuando, pagado nuestro tributo a la muerte, llegamos a. la 
inmortalidad. 

Porque ella es nuestra paz, ella la verdadera tranquili- 
dad, ella la seguridad estable, firme y perpetua. Por lo de- 
más, ¿qué otra cosa se hace en el mundo todos los días 
siño luchar contra el diablo y pelear con incesantes com. 
bates cóntra sus dardos y flechas? Hemos de luchar contra 
la avaricia, contra la impureza, contra la ira, contra la am- 
bición; tenemos que combatir constarte. y duramente con- 
tra todos los vicios carnales y contra todos los atractivos 
de este siglo. Invadida el alma del hombre y cercada por 
todas partes por los ataques.del diablo, apenas puede acu- 


_dir a cada cosa, apenas resiste. Si es dominada. la avaricia, 
se levanta la lujuria; si se ha llegado a vencer la lujuria, 


sobreviene la ambición; si és menospreciada la ambición, 
exaspera la ira, hincha la soberbia, nos invita la 'embria- 
guez, la envidia rompe la concordia, la envidia desgarra la 
amistad. Eres compelido a maldecir, lo cual está prohibido 
por la ley de Dios; eres obligado a jurar, lo cual tampoco ' 


-€s lícito. Tantas son las persecuciones que sufre cada día ' 


el álma, tantos los peligros. a que se ve expuesto nuestro 
corazón, y, sin embargo, todos gustan vivir aquí entre los 
puñales del diablo, cuando debían más bien desear ir cuanto 
antes a Cristo mediante la muerte. Ya sé que El mismo 
dijo: En verdad, :en verdad 'os-digo que: vosotros lloraréis 
y gemiréis, y el siglo se regocijará. Vosotros estaréis tristes, 
pero vuestra tristeza se convertirá en alegría (To. 16,20). 
¿Quién no desea no estar triste? ¿Quién no se da prisa por 
llegar a la alegría? Y cuándo nuestra tristeza se convertirá 
en alegría, nos lo dice de nuevo el Señor: 'Os volveré a ver, 
y se regocijará vuestro córazón, y nadie os arrebatará vues- * 
tro gozo (ibid., 22). Siendo, pues, ver a Cristó el mejor gozo, 
y no pudiendo nosotros alcanzarlo sino cuando vemos a 
Cristo, ¿qué ceguedad de nuestra alma y qué. locura 'nó' 
será amar las tribulaciones, las molestias y las lágrimas: de: 
este mundo, y no apresurarnos a lograr la alegría que nun- ' 
ca nos podrá ser arrebatada”. ' dee A 
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C) Falta de fe en los cristianos 


“Esto sucede, carísimos hermanos, porque falta la fe; 
porque ninguno cree que son verdaderas. las promesas de 
Dios, el cual es veraz, y su palabra, eterna y firme para los 
que creen. Si una persona. grave y:digna te prometiera al- 
guna cosa, tendrías fe en su promesa y no creerías que te 
engañaba o burlaba, sabiendo que era fiel'a sus palabras y 
las cumplía. Ahora, pues, habla Dios contigo, ¿y tú vacilas 
sin fe por tu incredulidad? Dios te promete para: cuando 
vuelvas de este mundo la inmortalidad y la eternidad, ¿y 
todavía dudas? Esto es lo mismo que no conocer absoluta- 
mente a Dios; esto es ofender con.el pecado de increduli- 
dad a Cristo, Señor y Maestro de los creyentes: esto es no 
tener fe quien está dentro de la Iglesia, en la casa de la fe. 

Cuánto convenga salir del siglo, nos lo manifiesta Cristo, 
el mismo. Maestro de nuestra salvación y de nuestra utili: 
dad, el cual, como se entristecieran.sus discípulos porque 
decía que iba a separarse de ellos, les habló y les dijo: Si 
me hubierais amado, os regocijaríais, porque voy al Padre 
(Io. 14,28); enseñándonos y manifestándonos que, cuando 
las personas que nos son queridas se van de este siglo, 
nos debemos más bien regocijar que entristecer. Trajo a 
la memoria esto mismo el apóstol Pablo, quien dice en su 
carta a los de Filipos (1,21): Mi vivir es Cristo, y el morir 
una ganancia. Reputaba como la mayor “ganancia no estar 
ya ligado con lós lazos del siglo ni expuesto a los pecados 
y vicios de la carne, vivir exento de las tribulaciones, que 
angustian, y llibre de las venenosas fauces del demonio, y 
caminar a la alegría de la salvación eterna”. -' ] 


D) El cristiano ante las desgracias 


a) EL CRISTIANO, MÁS SUJETO AL PADECIMIENTO 


“Algunos se asombran de que esta enfermedad acometa 
de la misma manera a los nuestros que a' los gentiles; como 
si el cristiano hubiera creído para gozar libremente del 


mundo y del siglo, sin padecer aquí toda clase de adver-: 


sidades y ser reservado para la alegría -futura. Así que, 
mientras este cuerpo corruptible: no se revista de-la inco- 
rruptibilidad,. y .este cuerpo mortal no reciba la inmor- 
talidad (1 Cor. 15,53), y el espíritu no-nos' lleve a Dios Pa- 
dre; todas las incomodidades de la carne nos son comunes 
con el género humano. Cuando la tierra se muestra ayuna 
y estéril de frutos, en ninguno hace distinción el hambre. 
Cuando el cielo sereno suspende por largo tiempo la llu- 
via, la sequía es la misma para todos. Y cuando una embar- 
cación encalla en un banco de piedra, el naufragio es común 
a todos los que van en ella. El dolor de los ojos, la fuerza 
de las fiebres y la enfermedad de todos los miembros es 
común con los demás mientras permanezcamos en el siglo, 
en esta carne que nós es común.. 

Aún más. Si el cristiano conóce y sabe con qué :«condi- 
ción y con qué ley ha creído, sabrá que: ha de trabajar en 
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el siglo mucho más que los otros, puesto. que tiene que lu- 
char más contra las acometidas del diablo. Esto nos enseña 
y avisa la Escritura divina, diciendo: Hijo mío, si te das al 
servicio de Dios, prepara tu ánimo a la tentación (Eccli. 2,21). * 
Y seguidamente (ibid., 4,5): Recibe todo cuanto Dios manda 
sobre: ti y ten buen ánimo en las solicitudes de la prueba. 
Pues el oro se prueba en el fuego, y los hombres gratos a 
Dios, en el crisol de la tribulación. Así Job, .después de la 
pérdida de la hacienda, después de la muerte de sus hijos, 
afligido también gravemente por las plagas y gusanos, no 
quedó vencido, sino probado... : 

También Tobías multiplicó sus alabanzas a El en me: 
dio de los padécimientos de su mismo cuerpo... Los após- 
toles. recibieron de boca del Señor la enseñanza de no :mur- 
murar en las adversidades, sino- aceptar con valor y pa- 
ciencia todo cuanto ocurre en el siglo... No hay que mur- 
murar, hermanos carísimos, en las adversidades, sino sufrir 
con paciencia y valor todo cuanto suceda, pues. está escrito 
(Ps. 50,19): Es sacrificio a Dios el espíritu atribulado; Dios 
mo desprecia un corazón contrito y humillado”. E 


"b) VENTAJAS DE LA LUCHA 


. “El temor de Dios y la fe deben hacer que estés Prepa- 
rado para' todo. Aunque llegues a perder toda tu hacienda, 
aunque' constante y duramente seas molestado por padeci- 
mientos crueles en el cuerpo, aunque llegues a perder la 
esposa, los hijos y las personas más queridas por causa .de 
la muerte, no sea todo esto para ti tropiezo, sino batalla ; 
no debilite ni quebrante la fe del cristiano, sino más bien 
ponga de manifiesto la virtud en la lucha, para despreciar 
todas las vejaciones de los males: presentes y mostrar la 
confianza de los bienes futuros. No puede haber victoria 


' sin que 'antes preceda combate, y sólo después de él se 


dará la corona a los vencedores. Se conoce bien. al piloto 
en medio de-la tempestad; al soldado se le prueba. en el 
campo de batalla. Ociosa es la jactancia cuando no hay peli- 
gro; la lucha en las adversidades es la prueba de la: ver- 
dad. El árbol cuyas raíces son profundas no se mueve 
cuando le azotan los vientos; y la embarcación asegura- 
da: con fuertes guarniciones es bamboleada por las: elas, 
pero no se quebranta. Cuando se hallan las mieses en. las 
eras, los. granos bien llenos y pesados resisten a -los- altos 
vientos, pero las frágiles pajas son arrastradas por una pe- 
queña brisa. Así también el apóstol San Pablo, después de 
los naufragios, después de los azotes, después de múltiples 
sufrimientos en su cuerpo y en su Carne, dice que no fué 
variado, sino enmendado. con la adversidad, de modo que 
cuando era más afligido, tanto más era probado. Dice, pues: 
Fuéme dado el aguijón de la carne, el ángel de Satanás, 
que me abofetea para que no. me engría. Por: esto rogué 
tres veces al Señor que se retirase de mí; y él me dijo: Te 
basta mi gracia, que en la flaqueza. llega al colmo el -.po- 
der (2 Cor. 12,7-9)”. as ES E ys 
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Cc) LA HORA-DE PERFECCIONAR LAS VIRTUDES 


“Por consiguiente, cuando “somos acometidos por alguna. 


enfermedad, calamidad o adversidad, entonces es cuando 
se perfecciona nuestra virtud. Entonces la fe, si permane- 
ce firme en la tentación, es coronada, como está escrito: 
El fuego prueba los vasos del alfarero, y a los hombres jus- 
tos, la tentación de la adversidad (Eccli. 27,16). Esta es la di- 
ferencia que -hay entre. nosotros y los que no conocen a 
Dios: que éstos se quejan y murmuran en la adversidad, 
mas a: nosotros no nos apartan las adversidades de la ver- 
dad de la fe y de la virtud, sino que la fortalecen en medio 
del dolor. ¿Cuánta grandeza de alma no es luchar contra 
tantas acometidas de devastación y de muerte sin que la 
fuerza de ánimo sufra conmoción? ¿Y qué sublimidad el 
permanecer en pie entre las ruinas del género humano y no 
abatirse con aquellos que no tienen esperanza alguna en 
el Señor?” : . 


E) Quién teme a la muerte 


“Tema, sí, morir, pero el que no ha renacido del agua 
y del Espíritu Santo, el que está destinado al fuego del in- 
fierno; tema morir el que no es de Cristo por la cruz y la 
pasión; tema morir el que de esta muerte pasará a otra se- 
gunda muerte; tema morir aquel a quien atormentarán las 
llamas eternas con penas constantes y perennes cuando 
abandone este siglo; tema morir aquel a quien se prolonga 
por más tiempo la hora de su muerte para dilatar algo más 
sus tormentos y gemidos. Muchos de los maestros mueren 
en esta pestilencia, esto es, son libertados del siglo. Esta 
pestilencia, así como es para los judíos, gentiles y demás 
enemigos de Cristo una peste, así también es un" tránsito 
saludable para los siervos de Dios. El que sin distinción 
alguna. mueran igualmente.los justos que. los injustos, no 
es. para que creáis que es igual la muerte para buenos y 
malos. Los justos son llamados al descanso, los injustos son 
arrebatados al suplicio; inmediatamente se da a los que 
confían un refugio, y a los pérfidos el castigo”. 


F) Ventajas inmediatas de la epidemia 


“Somos injustos e ingratos, hermanos míos, con los di. 
vinos: beneficios y no reconocemos qué es lo que nos otor- 
ga. He aquí que: mueren en paz las vírgenes llenas de 
gloria, sin temor a. las amenazas, ni a los halagos, ni a los 
lupanares del anticristo que viene (la futura persecución); 
los niños evaden el peligro a que está expuesta su «edad y 
llegan cón felicidad a la consecución del premio de la con- 
tinencia y de la inocencia; ya no teme los tormentos la 
matrona delicada, que se -ahorra con «una breve muerte el 
miedo de la persecución, las manos y los toóormentós -del 
verdugo. Los tibios se enardecen con 'el ardor de la pes- 
tilencia y «del tiempo; son 'aguijoneados los remisos “y exci- 
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tados los perezosos; los desertores se ven impulsados a 
volver; los gentiles, compelides a creer; el antiguo pueblo 
de los fieles es llamado al descanso; se. va formando para 
el combate un nuevo y copioso ejército mucho más esfor- 
zado, que peleará sin miedo “alguno a la muerte cuando 
llegue la batalla. Y además, hermanos carísimos, ¡cuál es, 
cuán pertinente, cuán necesaria esta peste y contagio, tan 
horrible y cruel para algunos, pero que explora la justicia 
de cada cual y examina los sentimientos del hombre! Ella 
declara si los sanos sirven a los enfermos, si los parientes 
aman con piedad a sus parientes, si se compadecen los se- 
ñores dde los siervos enfermos, si los médicos llamados por 
las súplicas de los atacados los abandonan, si los de carác- 
ter iracundo comprimen su violencia, si los ladrones ex- 
tinguen el ardor siempre insaciable de su furiosa avaricia 
por miedo de la muerte, si inclinan su frente los soberbios, 
si los malvados mitigan su insolencia, si los ricos dan con 
prodigalidad para el socorro de los hermanos que perecen, 
ya que han de morir sin heredero. Aun cuando no haya pro- 
ducido otra ventaja esta pestilencia, ha aprovechado: gran- 
demente a los cristianos y siervos de Dios, porque hemos 
empezado a desear con gusto el martirio, aprendiendo a no 
temer a la muerte. Todas estas cosas son para nosotros 
ejercicio, no desolación; dan al alma la gloria de la for- 
taleza y preparan la corona con el desprecio de la muerte”. 


G) La voluntad de Dios 


“Tal vez haya quien oponga alguna razón y diga: Lo 
que me contrista en esta pestilencia es que, estando ya dis- 
puesto a confesar a Cristo y habiéndome ofrecido con todo 
mi corazón y cabal virtud a sufrir los tormentos, me veo 
privado . del martirio, porque viene 'antes la muerte. En 
primer lugar, no está en tu mano el martirio, sino que de- 
pende de la dignación de Dios; por lo cual puedes decir 
que has perdido lo que no sabes si mereces recibir. En se- 
gundo lugar, Dios, que escudriña el interior de los corazo- 
nes y contempla y conoce lo eculto, te está viendo, te alaba 
y te prueba; y el que ve en ti dispuesta la: virtud, te dará. 
el premio de la misma. ¿Acaso Caín, cuando ofrecía a Dios 
sus dones, había dado. muerte ya a su hermano? (Gen. 4,3). 
Pues, sin embargo, Dios condenó de antemano el fratricidio 
solamente proyectado. Así como entonces Dios por su pro- 
videncia vió el mal pensamiento y la mala intención, asf 
también en los siervos de Dios que piensan ser confesores 
y mártires, corona Dios el ánimo consagrado al bien. Por- 
que una cosa es faltar ánimo para el martirio, y. otra ha: 
ber faltado el martirio al ánimo. Tal y:como te encuentre 
el Señor cuando te llame, de esa misma manera te juzga... 
Recordemos que hemos de hacer no nuestra voluntad, sino 
la de Dios, como nos mandó el Señor orar todos los días, 
¡Cuán . desordenado ,y perverso es que, pidiendo nosotros 
que'se haga. la voluntad de.Dios, cuando Dios nos llama de 
este mundo, no. obedezcamos inmediatamente las órdenes 
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de'su voluntad! Nos negamos y resistimos, y, a manera de 
siervos rebeldes, somos conducidos a la presencia del Señor 
con tristeza y dolor,.saliendo de este mundo más bien' por 
el lazo de la necesidad que por resignación de la voluntad, 
¿Y queremos ser premiados con las recompensas celestia- 
lespor Aquel a quien vamos a más no poder? ¿A qué ora- 
mos, pues, y pedimos que venga el reino de los cielos, si 
. nos deleita el cautiverio terrenal? ¿A qué oramos y pedi- 
mos con reiteradas preces que se acelere el día del reino, 
si hay mayor deseo de servir aquí al diablo que de reinar 
con Cristo?” 


H) No lloréis a los difuntos 


a) Los DIFUNTOS NOS PRECEDEN 


Uno de sus presbíteros fué reprendido sobrenaturalmen- 
te porque temió:morir. La visión le -dijo: “Teméis padecer 
y no queréis salir del mundo; ¿qué voy a hacer con vos- 
otros?...” - 

“A nosotros mismos también, aunque somos los más pe- 
queños y los últimos, ¡cuántas veces se nos ha revelado, 
cuán frecuente y manifiestamente se nos ha mandado, por 
dignación de Dios, predicar. asiduamente y confirmar en 
público que no debemos llorar a nuestros hermanos porque 
los llame el Señor así, libertándolos de este siglo! Debemos 
saber que éstos no se pierden, sino que preceden a los que 
van de: vuelta, como «ocurre a los viajeros y navegantes: 
que se les debe echar.de menos, pero no llorarlos. No de- 
bemos vestirnos de luto, cuando, ellos, han recibido ya las 
vestiduras blancas; .no debemos dar ocasión a los- genti- 
les para que nos reprendan con razón por llorar como per- 
didós y muertos a los que decimos que viven en Dios, y no 
probar, con el testimonio de nuestro corazón y de nuestro 
pecho, la fe que manifestamos con nuestras palabras. So- 
mos prevaricadores de nuestra fe y de nuestra esperanza; 
parece que es simulado, falso y fingido todo cuanto deci- 
mos. Nada aprovecha manifestar virtud con las palabras, y 
con las obras destruir la verdad”. 


b) ESPERANZA EN CRISTO 


“Finalmente, el apóstol San Pablo reprueba, culpa y re- 
prende a los que sé contristan por la muerte de los suyos, 
y dice: No queremos que ignoréis lo tocante a la suerte de 
los nuestros, para que no os aflijáis como los demás que 
carecen de esperanza. Pues, si creemos que Jesús murió y 
resucitó, así también Dios por Jesús tomó consigo a los que 
durmieron en El (1 Thes. 4,13-14). Dice que se contristan 
en la muerte de los suyos los que no tienen esperanza. Mas 
los que vivimos con la esperanza y creemos en Dios y que 
Cristo padeció por nosotros y resucitó, permaneciendo en 
Cristo: y resucitando por El y «en El, ¿por qué no queremos 
alejarnos de este siglo o lamentamos y lloramos como per- 
didos:a los nuestros cuando mueren? Sobre todo aconseján- 
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donos: el mismo Cristo, nuestro Dios y Señor, y- diciendo: 
Yo' soy la resurrección y la vida; el que cree. en mí, aun- 
que muera, vivirá; y todo el que. vive y cree en mí, no mo- 
rirá para siempre (lo. 11,25-26). Si creemos en Cristo, ten- 
gamos fe en sus palabras y. promesas; y, no habiendo de 
á morir para siempre, vayamos con alegre confianza a Cristo, 
con quien hemos de vivir y reinar por toda la eternidad”. 


807  - ..C). LA LLEGADA A LA INMORTALIDAD 


“Cuando morimos, no-hacemos sino pasar, mediante la 
muerte, a la inmortalidad. No puede llegarse a la vida eter- 
na sin que salgamos de este mundo. No es ésta una ver- 
dadera muerte, sino más bien un tránsito y un paso a la 
eternidad después de recorrido el camino del tiempo. ¿Quién 

- no Se apresura por llegar a lo mejor? ¿Quién no anhela 
ser cambiado y reformado a imagen de Cristo y llegar cuan- 
to antes a la. dignidad de la gracia celestial? Así nos lo 
predica el apóstol 'San Pablo (Phil. 3,20-21), diciendo: So- 
mos ciudadanos del cielo, de donde esperamos al Salvador 
y Señor Jesucristo, que transformará el cuerpo de nuestra 
vileza conforme a su cuerpo glorioso. Tales nos promete 
que: seremos el mismo Señor cuando ruega al Padre para 
que estemos con El, y vivamos con El en los asientos eter- 
nos, y nos regocijemos en el reino celestial, diciendo: Pa- 
dre, lo que tú me has dado, quiero que donde esté yo, estén 
ellos también conmigo, para que vean mi gloria, que tú me 
has dado, porque me amaste antes de la creación del .mun- 
do (lo. 17,24). El que:ha de ir al trono de Cristo, a la. clari- 
dad del reino celestial, no debe entristecerse ni llorar, sino 
gozarse en esta. su marcha y traslado, según la promesa 
del Señor. Así hallamós que fué trasladado Henoc, el cual 
agradó al Señor, tomo dice la Escritura divina en el Géne- 
sis (5,24): Y Henoc agradó a Dios, y desapareció, pues -Dios 
se lo llevó, En esto consistió haber agradado a Dios, en me- 
recer el traslado. del contagio de este siglo. El Espíritu 
Santo: nos enseña también por boca de Salomón que: aque- 
llos que' agradan a Dios se eximen más temprano y quedan 
antes libres de los lazos de este mundo, para que no se: 
manchen con su contacto viviendo largo tiempo en él. Fué 
arrebatado, dice, por que la maldad no pervirtiese su inte- 

" ligencia y el engaño no extraviase su alma (Sap. 4,11). De 
esta: manera también en los Salmos el alma devota se da 
prisa para ir al Señor por medio de la fe en su Dios; di- 
ciendo: ¡Cuán amables son tus moradas, Dios de las virtu- 
des! Anhela mi alma y ardientemente desea los atrios del 
Señor (Ps. 83;2-3)”. . o 


I) “Deseo cristiano de la muerte 


808 ; a) “SEAMOS LO QUE CREEMOS” 


“Querer vivir largo tiempo en este mundo, es propio de 
aquel a quien el mundo deleita, de aquel a quien invita el 
siglo. con. los halagos y.engaños' de los placeres terrenos: 
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Y a la verdad, aborreciendo el mundo “al cristiano, ¿por 
qué amas a quien te aborrece y no sigues mejor a Cristo, 
que te ha redimido y te ama? San. Juan en:su epístola nos 
exhorta a que no amemos los deseos carnales y sigamos 
al_ mundo: No améis al mundo —dice— ni lo que hay en 
el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él la caridad 
del Padre. Porque todo lo que hay en el mundo, concupis- 
cencia de la carne, concupiscencia de los ojos 'y orgullo de 
la vida, no viene del Padre, sino que. procede del mundo. 
Y el mundo -pasa, y también sus concupiscencias; pero el 
que hace la voluntad de Dios, permanecerá para Siempre 
(1 To. 2,15-17). Hermanos carísimos, preparémonos con áni: 
mo íntegró, con firme fe y virtud robusta. para cumplir en 
todo la voluntad de Dios, y, rechazando todo temor a. la 
muerte, pensemos en la inmortalidad que la sigue. Mostre: 
mos' siempre -que somos lo que creemos, de modo que no 
lloremos la muerte de las personas queridas; y, cuando lle- 
gue el día de nuestro tránsito, marchémos alegres sin: vaci- 
lar al Señor, que nos llama. Lo cual, si siempre: deben 'ha- 
cerlo los fieles de Dios, con mucha más razón ahora, puesto 
que el mundo toca a su término y está rodeado de un dilu- 
vio de desdichas; para que los que vemos que han empezado 
ya las cosas graves y sabemos que amenazan otras peores, 
consideramos como la mayor ganancia alejarnos cuanto 
antes de este mundo. Si las paredes. de tu casa empezaran 
a vacilar a causa de su vejez, y estuviera "para hundirse el 
tejado, y toda la casa en general -amenazase ruina, ¿nó te 
saldrías de ella cuanto antes? Si, estando embarcado en 
alta mar, una borrascosa tempestad con sus embravecidas 
olas te anunciase un próximo. naufragio, ¿no caminarías 
inmediatamente a alcanzar puerto? He aquí que este mun- 
do vacila y da testimonio de su ruina, no tanto por- la 
antigiedad cuanto por el fin de las cosas; ¿y no das tú 
gracias a Dios, no te regocijas, porque, sacado de él por 
más apresurada muerte, quedas completamente libre de las 
ruinas, naufragios «y plagas que te amenazan?” , 


'"b) “APRESURÉMONOS A LLEGAR CUANTO. ANTES” 
: NOS 


“Debemos pensar: y considerar - constantemente, herma- 
nos carísimos, que hemos:renunciado 'al mundo y que vivi- 
mos aquí en la tierra como huéspedes y peregrinos. Abra. 
cemos el día que asigna a cada uno su. domicilio, que nos 
restituye, sacándonos de este siglo y completamente libres 
de los lazos seculares, al paraíso y reino celestial. ¿Quién 
que está en lejana: región no se apresura a volver a su 


patria? ¿Quién, al navegar hacia los suyos, no desea un. 


próspero Viento para poder más pronto estrechar entre sus 
brazos a los. que quiere? Nosotros tenemos por patria el 
paraíso y ya hemos empezado. a considerar a-los- patriarcas: 


como nuestros padres; ¿por qué. no: nos damos prisa y. co--. 


rremos. para ver nuestra patria y saludar a nuestros paz 


dres? Gran número de nuestros allegados nos están espe-: 


rando. Padres, hermanos, hijos, nos aguardan en: copiosa 
muchedumbre, seguros de su inmortalidad y. solícitos por 
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nuestra salud. ¿Cuánta no será la alegría, para ellos y para 
nosotros juntamente, al llegar a su presencia y a sus abra- 
zos? ¿Cuál será allí el gozo del reino celestial, sin temor a - 
la muerte y con la seguridad de la vida eterna? ¡Cuán gran- 
de y perpetua felicidad! -AlMí está :el coro glorioso de los 
apóstoles; allí la multitud de profetas.que se regocijan; 
allí la innumerable muchedumbre de. mártires, coronados 
por la victoria alcanzada en la confesión .y en los padeci- 
mientos; allí las vírgenes triunfantes, que sometieron la 
eoncupiscencia de la carne y del cuerpo con la virtud de la 
continencia;- allí premiados los misericordiosos, que -hicie- 
ron obras de justicia, dando alimentos y limosnas a: los: po- 
bres, y que, observando los [preceptos del Señor, traslada- 
ron. sus patrimonios terrenos a los tesoros celestiales. : Apre- 
surémonos, hermanos carísimos, a llegar cuanto. antes;. an- 
helemos estar pronto con ellos y acercarnos a. Cristo. Vea 
Dios este nuestro pensamiento y considere este propósito de 
la mente y de la fe nuestro Señor Jesucristo, que ha de dar 
mayores premios de gloria a los que hayan tenido, mayores 


deseos para: con- El”. 


II. SAN AGUSTIN 


La vida y la resurrección 


Extractamos distintos lugares de San Agustín sobre estos temas, 
comenzando. por dos sermones, En la domínica en que se lee la 
resurreción de la. hija de Jairo figuran varios trozos del Santo sobre 
las almas muertas en- cuerpo vivo'(cf. LA PALABRA DE CRISTO, t.8 p.859). 


A) Sermón sobre Naím 
810 - a) RESURRECCIONES INVISIBLES 


“Los milagros de nuestro 'Señor y Salvador, Cristo Je- 
sús, mueven a todos los que le oyen y creen, pero de dis- 
tinta” forma a unos y a otros. Algunos, estúpefactos “ante los 
milagros corporales, no saben, sin embargo, calar: en otros 
mayores; aquéllos, por el contrario, oyen los que lleva :a 
cabo en los cuerpos y admiran los que ejecuta ahora en las 
almas. El mismo Señor dice: Como el Padre resucita a los 
muertos y les da vida, así también el Hijo a.los que quiere: 
da- vida (lo. 5,21). El Hijo no da vida a unos y el Padre a. 
otros, sino el Padre y el Hijo a los mismos, porque el Pa-. 
dre lo hace todo por medio del Hijo. Ningún cristiano dude, 
pues, que ahora resucita también a los muertos. Claro :está 
que “cualquiera tiene ojos para ver resucitar a un muerto, 
cómo el hijo de aquella viuda cuyo evangelio se nos acaba: 
de leer; pero, en cambio, no todos, a no ser- que ellos 
mismos hayan resucitado en su alma, los tienen capaces 
de ¿ver resucitar a los muertos del corazón. Mejores resu- 
citar para vencer siempre que: resucitar para volver a.mo: 
rir” (cf. Serm. 98,1: PL 38,591). : .. S AiO E 
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b) Dos CLASES DE: MUERTE 


“La madre viuda se goza con aquel jovencito resucitado. 
La madre Iglesia se alegra a diario.con los hombres que re- 
sucitan en. su alma. Aquél, muerto. en cuanto al cuerpo; 
éstos, en cuanto a su espíritu. Aquella muerte visible se 
Hora visiblemente; la muerte invisible de éstos ni se llora 
ni se ve. Busca a estos muertos el que los conoce, el que 
puede tornarlos a la vida. Si el Señor no hubiese venido a 
resucitar a los muertos, el Apóstol no hubiera dicho: Des- 


pierta: tú que duermes y levántate de entre los muertos 


(Eph.. 5,14). Cuando -dice: Despierta tú que duermes, oye 


hablar de un dormido; pero cuando escucha: Levántate 


de entre los muertos, entiende que se refiere a un muerto. 
Con frecuencia, se, ha llamado dormidos a los muertos vi- 
sibles, Y -en : realidad, para ¡quien puede resucitarlos, todos 
duermen. Para ti está muerto todo aquel que no se estre- 
mece aunque le llames, le pellizques o le hieras; sin em- 
bargo, para Cristo no era más que un durmiente aquel a 
quien dijo: Levántate, y se levantó inmediatamente. Na- 
die es capaz de despertar a uno tan fácilmente del lecho 
como ) Cristo despierta del ApuicTO (ef. 0.C., 2: 591). 


vez 


e) TrES MUERTES DEL ALMA 
El simbolismo espiritual de los milagros 


Nos encontramos con tres muertos resucitados visible- 
mente pór el Señor, pues los invisiblemente resucitados son 
millares, y aun los visibles, ¿quién 'sabe cuántos fueron? 
Porque no todo. lo que hizo está escrito... (cf. lo. 21,25). ' 

Sin duda que fueron muchos los resucitados, pero por 
algún motivo se nos recuerda sólo a tres. Nuestro Señor 
Jesucristo quería que entendiésemos espiritualmente todo 
lo que obraba corporalmente. No obraba los milagros por 
hacer milagros, sino para que todo aquello que ejecutaba 
fuese admirable para los que lo veían y verdadero para 
quienes lo entendieran. Del mismo modo que el que ve las 
letras de un hermoso códice y no sabe leer alaba la 'anti- 
gua mano, admirando la belleza de los rasgos, pero ignora 
lo. que quieren decir o significar esos dibujos, siendo 'en 
realidad hombre que alaba con los ojos y no conoce con el 
entendimiento, mientras que otros alaban la habilidad y 
captan el pensamiento..., del mismo modo los que vieron 
los milagros de Cristo y no entendieron lo que quería sig- 
nificar con ellos y qué es lo que intentaba hacer ver a 
quienes le entendieran, limitáronse a maravillarse sobre los 
hechos, mientras que otros se admiraron y calaron hasta 
la «idea. 

Así debemos obrar hosotros, puesto que claramente cons- 
ta que muchos milagros tuvieron sentido especial, como el 
de la maldición de una- higuera estéril” (cf. o.c., 3: 592), 


2. Tres muertos resucitados por Jesucristo' 


“Veamos, pues, qué 'es lo que quiere enseñarnos con 
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estos tres muertos que resucitara. Resucitó a la hija del ar- 
chisinagogo, cuya curación se le pedía. ) 
. Resucitó también a este joven, hijo de una viuda, como 
se nos acaba de enseñar. , e 

Resucitó también a Lázaro del sepulcro” (cf.-o.c., 4: 593): 

“Estas tres clases de muertos representan a las tres cla- 
ses de pecadores que el* Señor resucita a diario. Aquella 
hija muerta del archisinagogo estaba: todavía en casa y no 
había sido sacada al público desde las habitaciones secre- 
tas. Allí fué resucitada y entregada viva a sus padres. El 
segundo ya no estaba en casa, pero aún no había llegado 
a-la sepultura; aunque sacado ya de la habitación, no 
había' sido entregado 'a la tierra. El que resucitó a una 
muerta a quien todavía nó habían' sacado, resucita tam- 
bién a un'muerto que ya había salido, pero 'no había sido 
sepultado. Queda un tercero, que fésucita ya desde el mis- 
mo sepulcro, y ése fué Lázaro”. 


314 3. Tres clasés de pecadores resucitados por el Señor ' 

1.0” Los, pecados interiores 03 Po, Ñ NES 2 Ed 

“Y es que existen personas cuyo pecado está en el co 

razón y no ha sido traducido en obras. Uno, por ejemplo, 

es sacudido por algún: deseo; el Señor dice: El que mira: 

a una mujer para desearla, ya ha adulterado en su corazón 

zi (Mt. 5,28). Todavía no“es' corporal el: pecado, pero ha con: 

sentido el corazón. El muerto está dentro, no ha salido fue- 

ra, y acaso, como. sabemos y ocurre todos los días,. lo expe- 

rimentan los hombres en. sí mismos al oír la palabra de 

Dios, que dice: Levántate. Aquel consentimiento inicuo 

es condenado, y se respira otra vez la salud y la justicia. 

Resucitó el muerto en casa, revivió el corazón en 'su' pen- 

samiento secreto. La resurrección de un alma muerta se'ha 

llevado a cabo entre la oscuridad de la conciencia, como si 
fueran las paredes de la casa”. ' 


"2.0 Pecados exteriores 3 


“Otro, después del consentimiento, ha llegado 'a las obras, 
como sacando fuera un muerto, para que lo que estaba es- 
condido en secreto, aparezca. en público. ¿Habrá que deses- 
perar de estos que han llegado a las obras? ¿Pues qué, no 
se- dijo 'al joven: Levántate? ¿Acaso no fué devuelto a su 
madre? Sí, también el que ha ejecutado el mal es avisado 
por la palabra de la verdad, se conmueve y se levanta a la 
voz de Cristo, recibe otra vez la vida, y puede salir para 
no: perecer eternamente”. : 


3,0: Los: pecados de costumbre 


“Los que a fuerza de pecar contraen. una costumbre que 
yá: no-les permite advertir siquiera lo que es malo, se con- 
“vierten en abogados: de su [propia maldad. Si se: les amo- 
nesta, se llenan de ira, como aquellos de Sodoma, que 'con- 
testaron al justo que les reprendía su pésima voluntad; 
Has venido a vivir aquí, ño a imponer leyes (Gen. 19,3). Tal 
era la costumbre de su nefanda torpeza, que la maldad les 


SEC. 3, SS. PADRES. SAN AGUSTÍN 497 


parecía santidad, y creían más: digno de reprensión al que 
prohibía que al que la hacía. Están agarrotados por costum- 
bre tan maligna, están ya como enterrados; pero ¿qué diré, 
hermano? -Enterrados están como Lázaro, de quien se dijo 
que ya olía; aquella losa del sepulcro es como. la fuerza 
dura -de la costumbre, que oprime al alma y no le permite 
ni levantarse ni respirar” (cf. o.c., 5: 595). * : 


4.0 Cuatro grados en el pecado 


“A .esta costumbre de que hablo llega al alma por medio 
de cuatro grados. El primero es como un titilar de la se- 
ducción en el corazón; el segundo es el consentimiento; el 
tercero, la obra, y el cuarto, la costumbre. Hay, -en efecto, 
quienes arrojan tan pronto los pensamientos ilícitos que se 


les ofrecen, que no se deleitan. Hay quienes se deleitan y 


no consienten, en cuyo caso la muerte no es perfecta, sino 
incoada en cierto modo. Si se une el consentimiento a la 
delectación, ya llega la condena. Después del consentimien- 
to se pasa a lás obras, y las obras se convierten en costum- 
bre, y entonces se llega a un caso desesperado que merece 
decir: Es cuatriduano, ya huele. Pero llega el Señor, 'al cual 
es fácil todo, aunque en este caso te hace ver cierta difi- 
cultad, porque gime en su espíritu, y nos muestra que hace 
falta un gran clamor y represión para con aquellos que se 
endurecieron en la costumbre. Sin: embargo, ante la voz 
de Dios, del Señor que grita, se rompen las ataduras de la 
necesidad. Tembló el dominio del infierno, y. Lázaro fué 
devuelto vivo. También el Señor llora de su mala costumbre 
a los muertos cuatriduanos: : OS 
“ "Pero ¿qué nos dice? Meditad aquella especie de resu- 
rrección. Se levanta vivo del sepulcro, pero no "puede andar, 
y el Señor hubo de decir a sus discípulos :: Desatadle y per: 
mitidle que camine. El resucitó de la muerte, y ellos des: 
ataron las ligaduras. Hay-algo-que pertenece exclusivamente 
a la majestad de Dios, que resucita. En efecto, alguno es in- 
crepado en su mala costumbre por el verbo de la verdad: 
pero ¿cuántos son los-que reciben este aviso y no lo oyen? 
¿Quién -es, pues, el que óbra en el interior del que lo escucha? 
¿Quién -es el que le inspira allá dentro la vida? ¿Quién es 
el que expulsa la muerte secreta y. da. la secreta vida? 

- ' Después de resucitados por Dios..., “resucitaron, pero 
todavía no pueden andar. Estos son los vínculos de su rea- 
to.' Es, pues, necesario que el que resucitó sea. desairado y 
pueda andar; ése es -el trabajo que encomienda a sus dis- 
cípulos, a quienes dice: Lo que desatéis en la tierra será 
desatado en los cielos” (cf. o.c., 6: 594). A : 


--d) EXHORTACIÓN .. 


“Oigamos, pues, carísimos, todo esto, para que los que 
viven continúen en la vida y los que han muerto resuciten. 
Si el pecado ha nacido ya en el corazón, pero-no:se-ha tra: 
ducido en obras, arrepentíos, corregid vuestros pensamien- 
tos, resucitad el muerto dentro de la:casa de la conciencia. 
Si- ya habéis. consentido, no desesperéis; el muerto no ha 
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resucitado dentro, pero debe levantarse fuera. Arrepentíos 
de vuestras obras y resucitad inmediatamente, no caminéis 
hacia la honda sepultura, no permitáis recibir encima la 
mole pesada de la costumbre, que huele ya desde hace cua- 
tro días. No. se desespere; el muerto está hondo, pero Cris- 
to muy alto. El sabe romper con su voz los- pesos terrenos. 
El sabe vivificar en lo más íntimo y entregarlo a los 'dis- 
cípulos para que lo desaten. Haga también penitencias... 
Luego los que viven continúen en la vida, y todos los que 
han muerto, en cualquiera de aquellas tres clases de muerte 


que se encuentren, trabajen para resucitar de prisa” (cf..o.C., 
7: 595). 


B) La vida feliz 


«a) EN ESTA VIDA NO SE ENCUENTRA* 


“¿Quién es el hombre que ama la vida y desea ver días 
felices? (Ps. 33,13). ¿Por qué buscamos los días felices en 
esta tierra, donde no podremos encontrarlos? Sé que los 
deseáis, ya cuando estáis enfermos,, ya cuando padecéis las 
tribulaciones, que tanto abundan en este siglo, porque, cuan- 
do la edád se dobla hacia su final, el anciano vive entre do- 
lóres, sin' alegría ninguna. En medio de todas las' tribula- 
ciones que oprimen al género humano, los hombres no 
buscan otra cosa sino días buenos y una vida larga, que 
aquí no pueden conseguir. Porque la vida más larga. de un 
hombre se reduce a tal brevedad en medio de la amplitud 
de los siglos, que parece una gota comparada con todo el 
mar. "¿Qué es la vida. del hombre, incluso aquella que nos 
parece larga? Llamamos larga una vida que en el siglo es 
córta, breve y, como os decíamos, decrépita. Aquí todo es 
limitado y breve, y, sin embargo, ¿por qué la buscan tanto 
los hombres? ¡Cuánta diligencia, cuántos esfuerzos, cuántas 
preocupaciones, cuánto vigilar, cuánto trabajo para. vivir 
más y llegar a viejo! ¿Y qué es “vivir mucho sino correr 
hacia el fin? Tuviste el día de ayer y quieres poseer el de 
mañana; Pero, cuando haya pasado éste y él otro, tienes 
ménos que antes. Deseas que amanezca un día y se acerque 
aquel otro al que no quieres llegar. Celebras tu cumpleaños 
con los amigos, y todos te felicitan y. te dicen: Vive 'mu- 
chos años. Quieres, sí, lo que ellos te desean. ¿El qué? ¿Qué 
se sucedah los años a los años y no llegue nunca el fin de 
ellos? Contradictorios son tus deseos; quieres caminar y no 
llegar a la meta” (cf. Serm. 108,36: PL 36,635). ta 

“Sin embargo; como os he dicho, si los hombres se afa- 
nan tanto a diario y se esfuerzan de tal forma para tardar 
más en morir, ¿cuál no deberá ser tu preocupación para no 
mórir nunca? Y el caso es due nadie quiere pensar en ello. 
A diario se buscan en este siglo días que no [pueden encon- 
trarse, los días felices, y nadie quiere vivir en. forma. que 
consiga llegar al sitio. donde se encuentran. Por eso' nos 
avisa la misma Sagrada Escritura y nos dice: - 

¿Quién es el hombre que ama la vida y desea ver días fe- 
lices?... (Ps, 33,13). Todos habéis: contestado en vuestro có: 
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razón: Yo. Pues inclusive yo mismo, que os estoy hablan- 
do, deseo la vida y los días felices; lo que vosotros buscáis, 
yo lo: busco también”. 


b) BÚscALa DONDE SE HALLA 
1. La vida presente es semejante a la muerte 


“Si necesitásemos oro y yo quisiera encontrarlo a la vez 
que vosotros;: y supiera que.estaba en algún lugar de vues- 
tros campos o de vuestras posesiones, y os viese buscándolo 
por aquí y por allá, os diría: ¿Qué buscáis? Y contestaríais: 
ds Y yo os volvería a decir: Buscáis oro, y yo también; 

o que vosotros buscáis, yo también lo busco; pero no lo 
A donde lo podemos encontrar. Oídme, pues, cuál sea 
el sitio; no os lo quito, os muestro el lugar; es más, oiga- 
mos todos a aquel que sabe dónde se esconde lo'que bus- 
camos. Lo mismo ocurre ahora, porque vosotros deseáis la 
vida y los días felices, y yo no os puedo decir que no los 
deseéis, sino, por el contrario, que no os empeñéis en bus- 
carlos en este siglo, donde no podremos encontrarlos. Nues- 
tra vida, ¿no es semejante a la muerte? Los días se dan 
prisa para pasar, porque el de hoy empujó al de ayer y el 
de mañana nace: empujando al de hoy. Ni aun siquiera per- 
manecen, ¿y quieres tú permanecer con ellos? .No reprimo 
vuestro deseo de amar la "vida y los días felices, “sino que 
quisiera encenderlo más fuerte. Buscad, sí, la vida, buscad 
los días felices, pero buscadlos donde sé pueden encontrar” 
(cf. 0.c., 5: 634). 


2. La vida feliz es la vida eterna 


'“¿Queréis oír conmigo los consejos que nos da Aquel que 
sabe dónde estan los días felices y dónde está. la vida? No 
me oigáis a mí, sino oíd junto conmigo; El nos está dicien- 
do: Venid, hijos, escuchad. Reunámonos, estemos en pie, 
agucemos los oídos y entendamos con el corazón al Padre, 
que dice: Venid, hijos; escuchadme, y os enseñaré el temor 
de .Dios (Ps. -33,12). A continuación nos hace ver qué es lo 
que nos enseña y cuál sea la utilidad del temor de Dios. 
¿Quién es el hombre que ama la vida y desea ver días feli- 
ces? Todos respondemos: Yo. Luego, por lo tanto, preserva 
del mal tu lengua, y. tus labios de las palabras mentirosas 
(ibid., 14). Di ahora también: Yo. ¿Quieres ver los. días feli- 
ces y no quieres. sujetar tu lengua: e impedirle las palabras 
dolosas? ¿Ansioso del premio y perezoso para el trabajo? 
¿Es que, acaso, el premio no se da a los que trabajan?... 
Dios ofrece el jornal. ¿Qué jornal? La vida y los días feli- 
ces que todos. deseamos, .y a los que nos .esforzamos en: lle- 
gar. El dará el jornal prometido. ¿Qué jornal? La vida y 
los días .felices. ¿Y cuáles son los días felices? La vida sin 
fin y el descanso sin trabajo”. (cf. o.c., 6: 620) 


3. -Dispúestos para “todo “trabajo ' 


“Grande es el premio prometido. - veamos, pues, qué se 
nos. manda para conseguirlo, y, encendidos por la merced 
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de una promesa tan grande y el amer de la misma, estemos 
listos para poner todas nuestras fuerzas y brazos a la dis- 
posición de lo que nos manden. ¿Nos mandarán quizás car- 
gar con pesos enormes, cavar arduamente O levantar alguna 
máquina? No, no te imponen ningún: trabajo fuerte, sino 
sujetar el miembro que mueves con más facilidad, reprimir 
tu lengua del mal. ¿No te parecería mucho trabajo levantar 
“una obra, y te lo parece sujetar la lengua? Reprímela del 
mal, no hables mentiras, no hables nada malo, . no hables 
calumnias, no hables falsos testimonios, no hables blasfe- 
mias, reprime tu lengua del mal. Comprueba cómo te en- 
ciendes en ira cuando alguien habla mal de ti; pues, -del 
mismo modo, enciéndete en. ella. cuando. tu hables mal de 
otro, Preserva tus labios de las palabras mentirosas; que se 
oiga fuera lo mismo que tienes dentro, que no se esconda 
una cosa en tu pecho y la lengua diga otra; apártate del mal 
y haz el bien. ¿Cómo podrás decirle a El: He vestido al 
desnudo, si todavía deseas desnudar al vestido? El que opri- 
me a.sus conciudadanos, ¿cómo -podrá recibir al peregrino? 
Luego el orden debe ser: apártate del mal y después haz el 
bien; primero ciñe tus lomos y después enciende la lin- 
terna, y, cuando 'lo hubieses hecho, entonces espera. seguro 
la vida y los días felices, busca la paz y consíguela, y con 
ánimo tranquilo podrás decir al Señor: Hice lo que me man- 


- daste; dame lo que prometiste” : (cf. 0.C., 7:..635). . 


C) La vida en Cristo E 
De los tratados 22 y 23 del comentario de San Agustín al evan- 
gelio de San Juan, seleccionamos los lugares que tienen alguna rela- 
ción con nuestro evangelio. En el segundo tratado nos extenderemos 
al final en un punto quizás menos útil desde el punto de vista de la 
presente domínica, pero interesantísimo para la teología trinitaria (cf. 


a). EXOoRDIO 
“A los sermones que pronuncié 'ayer y anteayer sigue 


“la lectura evangélica de hoy, la: cual, según el orden esta- 
blecido, voy a tratar, no ciertamente como ella merece, sino 


acomodándome a mis fuerzas, porque también vosotros en- 
tendéis no según la abundancia de esa fuente que inunda, 
sino en la medida de vuestra capacidad. Tampoco yo puedo 
deciros. todo aquello que brota de 'esa fuente, sino lo que 
podáis entender, y que habla en vuestros corazones más 
abundantemente de lo que yo haga llegar-a vuestros oídos. 
Grande es lo tratado, no pór-grandes, sino por muy peque- 


-ños. Sin embargo, nos hace confiar aquel grande que por 


nosotros se hizo: pequeño. Si no fuese El: quien nos exhor- 
tara y nos -.invitara:a entenderlo, si'nos abandonase' como 
despreciables porque. no podemos entender su divinidad, si 
no hubiera recibido nuestra mortalidad y venido .a nosotros 
para abrirnos su evangelio, si no hubiese querido participar 
de nuestra aflicción y pequeñez, juzgaríamos que no quería 
darnos de lo suyo, tan grande, el que recibió lo «nuestro, 
tan pequeño. - o cb - , oa 
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Lo digo para que no: me reprenda nadie de audaz al tra- 
tar este asunto ly para que tampoco desespere ninguno de 
entender.el donde Dios, ya que su Hijo se ha dignado ha- 
blarnos. Debéis creer lo que El se: dignó decirnos, puesto que 
quiso que lo entendiéramos. Y, si: no podemos, concédanos 
el entendimiento a fuerza de ruegos el que:nos dió su pala- 
bra sin que se-la rogáramos” (cf. In lo. 22,1: PL 34,1574). 


b) - ESTA ÑO ES LA -VIDA 


*“El que escucha. mi palabra y cree. en el.que me envió, 
tiene la vida eterna y no es juzgado, porque pasa de la 
muerte a la vida”. (lo. 5,24). ¿Cuándo. pasamos de la muerte 
a la vida. para no. llegar al juicio? En esta. vida se pasa 
de la muerte á la, vida; en esta vida que no,es. vida y por la 
cual puede pasarse a la vida desde la muerte. ¿Cuál es ese 
tránsito? El que escucha mi palabra y cree en el que me 
envió. Cumpliendo estas cosas, crees y. pasas. ¿Hay. quién 
pase permaneciendo? Sí, permanece en el cuerpo y pasa de 
un lugar a otro con el entendimiento. ¿De dónde pasa y 
adónde va? Pasa de la muerte a la vida. ] 

En esta vida, como os he dicho, todavía no existe la vida 
y se pasa de la muerte a la vida para no llegar al juicio. 
¿Y por qué.os he dicho que todavía no es la vida? Si esta 
vida lo. fuese, no hubiera dicho el Señor a uno: Si quieres 
venir a.la vida, cumple los mandamientos. (Mt. 19,17). Fijaos 
que no le dice “si quieres venir a la vida eterna”; .no aña- 


de “eterna”, sino que se limita a décir la.vida. Luego esto ' 


no merece ni siquiera llamarse vida, porque no es vida ver- 
dadera. ¿Cuál es la verdadera vida sino la que es eterna? 
Escucha al Apóstol cómo le dice a Timoteo: 

A los ricos de este mundo encárgales que no sean altivos 
ni pongan su confianza en la incertidumbre de las rique- 
zas, sino en Dios, que abundantemente nos provee de todo 
para que lo disfrutemos, practicando el bien, enriquecién- 
donos de buenas obras, siendo liberales en repartir. Y esto, 
¿para qué? Oye lo que sigue: Atesorando para el futuro con 
que alcanzar la verdadera vida” (1 Tim. 6,17-19). Si debes, 
pues, atesorar algo sólido con que: conseguir :en el futuro 
la verdadera vida, seguro es que esta que disfrutas es una 
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vida falsa. ¿Deseas emigrar a la verdadera? Pues hay que - 


salir de la falsa. ¿Y a cuál hay: que emigrar? Escucha y 
cree, y así pasarás de la muerte a la vida y no llegarás al 
juicio” (cf. o.c., 3: 1575). 


C) “LA FE, NUESTRA VIDA DE HOY 


¿Cuál es tu vida? La fe; el justo vive por la fe (Hab. 
2,4; Rom. 1,17)... Luego en esta vida hay muertos y hay 
vivos, y todos parecen vivir. ¿Quiénes son los. vivos? Los 
que creyeron. ¿Qué dice el Apóstol a los muertos? Leván- 
tate tú que duermes y resucita de los muertos, y te ilumi- 
nará Cristo (Eph. 5,14). Cuando al creer te haya iluminado 
Cristo, pasas de la muerte a la vida. Permanece en el lu- 
gar adonde has ido y no llegarás al juicio. a 
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Y para que nadie entienda que sus palabras de pasar de 
la muerte a la vida se refieren a la resurrección futura, y 
para demostrar cómo pasa a ella el que cree, y que -ir de 
la muerte a la vida consiste en pasar'de la infidelidad a la l 
fe, de la injusticia «a la justicia, de la soberbia a-la::humil- | 
dad, del odio a la caridad, dice también: En verdad, en 
verdad os digo que viene la hora, y ya es (lo. 5,25). ¿No es E 
cosa evidente? Cuando trata de esta resurrección, nos dice 
que ha llegado ya; cuando habla del juicio, nos dice que no 
sabe cuándo. ] e 

“¿Qué quiere decir; hermanos? En medio' de esta muche- 
dúumbre que me escucha, ¿no habrá algún muerto? Los que 
creen y obran según su fe, viven y no lo están; pero los que 
no creen o creen como los demonios, temblando, y viven : 
mal, los que confiesan al Hijo de Dios, pero no tienen 'cari- ' 
dad, ésos, en realidad, son muertos, y, sin embargo, ha lle- | 
gado la hora... Ahora mismo, por lo tanto, el que vive, siga | 
viviendo; el que murió, que “viva, oiga la voz del Hijo de E 
Dios; el que yace'muerto, levántese y vuelva a vivir” (cf, | 
o.c., 6: 1577). ce 

d) CRISTO, VIDA. ENGENDRADA 

“Llega la: hora, y es éstá, en que los muertos otrán la 
voz del Hijo de Dios, y. los que la escucharen vivirán (To. 
5,25). ¿De qué vivirán? De la vida. ¿De qué vida? De Cristo. 
¿Y por dónde sabemos que la vida sea de Cristo? Yo soy, 
dice, el camino, la verdad y la vida (lo. 14,6). A 

¿Quieres andar? Yo soy el camino. ¿No quieres equivo- 
carte? Yo soy la verdad. ¿No quieres morir? Yo soy la vida. 
Te lo dice tu Salvador: No tienes a donde ir sino a mí; no 
tienes por donde ir sino por mí. Esta es la hora, ya ha-lle- 
gado, aun cuando no termina. Se levantan los hombres 
muertos, pasan a la vida, viven por la voz del Hijo de Dios, 
viven de El y perseveran en su fe: Porque el Hijo tiene la 
vida y los que creen tienen de dónde vivir” (cf. o.c., 8: 1578). 


823 1. Vida y fe sobrenatural. - 


824 2. La vida divina del “Verbo encarnado 


“¿Y cómo.la tiene El? Como el Padre. Oye lo que dice: 
Pues así como el Padre tiene la vida en sí mismo, así dió 
también al Hijo tener la vida.en sí.mismo (lo. 5,26). Her- 
manos, os lo diré como pueda, éstas son las palabras a que 
me refería, que asustan a un entendimiento pegueño. ¿Por 
qué dice en sí mismo? ¿No bastaría decir: Como el Padre 
tiene la vida, así le dió al Hijo tenerla, sino que añade en sí 
mismo? El Padre tiene en sí mismo vida, y el Hijo la: tiene 
también. Algo especial quiso que entendiésemos cuando nos 
dice en sí mismo. Algo secreto'hay encerrado en esas pa- 
labras; llamemos para que nos abran. ¡Oh Señor!, ¿qué 
es lo que has- dicho? ¿Por qué has añadido lo de en sí mis- 
mo? ¿Es que acaso tu apóstol Pablo, al que hiciste vivir, no 
tenía la vida? La tenía, nos contesta. Cuando los hombres 
muertos resucitan y con su-fe poseen tus palabras, ¿no 
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tendrán la vida en ti? Sí la tendrán; por eso, poco antes he 
dicho ¡que el que oye this palabras y cree en el que me en- 
vió, tendrá la vida eterna. Luego los que creen en ti tienen 
la vida eterna, y, sin embargo, no dice que en sí mismos; y 


* cuando hablas del Padre, dices que tiene la vida en sí mis- 


mo, y cuando hablas de ti, vuelves a decir que dió al Hijo 
el que tuviera la vida en sí mismo. Como la tiene, dió que 
la tuvieras. ¿Cómo la tiene? En sí mismo. ¿Cómo dió que la 
tuvieras? En sí mismo. Y Pablo, ¿cómo la tiene? No en sí 
mismo, sino en Cristo. ¿Y tú, fiel, como la tienes? No en ti 
mismo, sino en Cristo. Veamos si es eso lo que nos dice el 
Apóstol: :Vivo, pero ya no vivo yo, sino que :vive en mí 
Cristo (Gal. 2,20). Nuestra vida, en cuanto nuestra, esto es, 
en cuanto que. sale de nuestra propia voluntad, es mala, 
pecadora e inicua; la vida buena está en nosotros, pero no 
de :¡nosotros, sino de Dios. Se nos da de parte de Dios y no 
de nosotros. Cristo, en cambio, la tiene en sí mismo como 
el Padre, porque es la Verdad de Dios. No vive unas veces 
bien y otras mal, pero el hombre sí. El que vivía mal, vivía 
su vida; el que vive bien ha pasado a la vida de Cristo. 
Has sido partícipe de la vida; no eras lo que acababas de 
recibir, sino el que recibes. En cambio, el Hijo de Dios no 
es que al principio no tuviera vida y la hubiera recibido; 

en. esa forma no la tendría en sí mismo. ¿Qué quieren de- 
cir las palabras en sí mismo? Pues que El es la misma vida” 
(ef. o.c., 9: 1580). 


3. Un ejemplo 


“Os lo voy a decir más claro. Uno enciende un farol; 
por ejemplo, ese que estamos viendo lucir allí. Ese fuego 
tiene la luz en sí mismo, y nuestros ojos, que cuando no es- 
taba encendido no veían nada, tienen ahora luz, pero no la 
tienen en sí mismos. Por eso, si se apartan del farol, caen 
en las tinieblas, y si se dirigen-a él, se iluminan. En cambio, 
el fuego, mientras existe, luce, y si quieres quitarle la luz, 
le apagarás'a él mismo, porque no puede existir sin lucir. 
Pues bien, Cristo es la luz inextinguible, coeterna al Padre, 
candente siempre, siempre ardiendo, porque, si no ardiera, 


no se podría decir lo que dice el Salmo: No hay quien se: 


pueda esconder de su calor (Ps. 18,7). 

Cuando tú vivías en pecado, estabas frío. Acércate para 
calentarte. Si te separas, te enfrías. En tu pecado estabas en 
tinieblas. Acércate "para iluminarte. Si te separas, te oscu- 
reces. Por eso, porque estabas en tinieblas, cuando te ilu- 
minan no eres la luz, aunque estés en la luz. Dice el Após- 


“tol: Fuisteis una vez tinieblas y ahora sois luz en el Señor 


(Eph. 5,8). En cuanto dice sois luz, añade: en el Señor. En 
ti, pues, tinieblas, luz en el Señor. Luz, ¿por qué? Porque 
eres luz gracias a que participas de la suya. Si te separas de 
la luz que te ilumina, volverías a tus tinieblas. No le ocurre 
lo mismo a Cristo, no le ocurre lo mismo al Verbo de Dios. 
Pues ¿cómo es eso? Como el Padre tiene la vida en sí mis- 
mo, asé dió también al Hijo tener la vida en sí mismo. Para 
que no viva por participación, sino inconmutablemente, y 
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sea por completo El mismo la vida. .Así le dió al Hijo tener 
la vida; se la dió. del mismo modo que El la tiene. ¿Qué di- 
ferencia' hay, pues? Que el uno la dió y el otro la. recibe. 
¿Acaso mo existían ya cuando la recibió? ¿Acaso hay que 


imaginarse que Cristo estuvo algún tiempo sin luz, siendo * 


como es la sabiduría del Padre, al que llama brillo de la luz 
eterna? (Sap. 7,26). Luego, cuando se dice le dió al Hijo, 
es lo mismo que si dijera engendró al Hijo, puesto que se 
la dió engendrándolo. Lo mismo que le dió el ser, le dió 
el ser vida, y se la dió en forma de que la vida estuviese 
en él mismo. ¿Y qué significa lo de ser. El vida en sí mismo? 
Pues el no necesitar de la vida, sino el ser El mismo la ple- 
nitud de ella; para que los que creen tengan de dónde vi- 
vir, le dió que tuviera la vida en sí mismo. ¿Como a quién 
se la dió? Como a su Verbo, como :a aquel que en el princi- 
pio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios” (cf. o.C., 10: 


1579). 
4. “El poder judicial del Verbo éncarnado 


“Y cuando se hizo hombre, ¿qué es lo qué le dió? Poder 
de: juzgar, por cuanto es el Hijo del hombre (lo. 5,27). En 
cuanto que era Hijo de Dios, tenía la vida en sí mismo 
como el Padre; en cuanto que es Hijo del hómbre, se le da 
el poder de juzgar. Por eso decía ayer a vuestra caridad 
que en el juicio se verá al hombre, pero no a Dios, y des- 
pués del juicio, Dios será visto. por los vencedores y no por 
los impíos... Esta potestad de juzgar la ha recibido en cuanto 


E Hijo del hombre, porque en cuanto Hijo de Dios la tuvo 
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siempre. El que fué crucificado Ja recibió; el que fué en la 
muerte está en la vida: El Verbo de Dios no estuvo nunca 
en la muerte, fué siempre la vida” (cf, o.c., 11: 1580). 


5. Jesucristo, Dios y hombre 


“Después de haber dejado claramente esclarecido y esta- 
blecido que el alma racional no puede ser feliz sino en Dios, 
y que el cuerpo no vegeta sino gracias al alma, y que ésta 
ocupa como un puesto intermedio entre Dios y.el cuerpo, 
oídme y recordad lo que-os dije ayer, puesto que ya hace 


tres días que hablamos del mismo asunto, cavando lo que 


podemos hasta llegar a la piedra. 

Cristo es el Verbo, Cristo es el Verbo de Dios en el Pa- 
dre, Cristo:es el Verbo, y Dios es el verbo de Cristo, y Dios 
y el Verbo son un solo Dios. Sigue, alma mía, desprécialo 
todo para llegar allí No hay nada más grande que esta cria- 


tura que se llama racional, nada más sublime, porque por : 


encima de ella sólo está el Creador. Os decía que el Cristo 
es Verbo, y el Verbo de Dios es Cristo, y Dios Verbo Cristo, 
pero que, sin embargo, no es sólo Verbo, porque el Verbo 
se hizo carne y habitó entre nosotros (lo. 1,14)... Sin perder 
la forma de Dios, se hizo hombre el que era Dios, recibiendo 
lo que no era y sin perder lo que era, y así Dios. se hizo 
hombre. Ya puedes encontrar algo en atención a tu flaqueza 
y algo que sirva para tu perfección. Levántate Cristo me- 
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j 
diante lo que tiene de hombre, y por ser Dios hombre, guía- 
te y llévate a ti a lo que Dios es”. - 


6. La predicación y el ministerio de Cristo 


“Toda la predicación y todo el ministerio de Cristo con- 
siste en esto, hermanos, y no en otra cosa: en conseguir que 
resuciten las almas y los cuerpos. Ambos estaban muertos; 
el cuerpo, por nuestra flaqueza, y el alma, por nuestra ini- 
quidad; y porque estaban los dos muertos, deben resuci- 
tar uno y otro. ¿Ambos? Sí, el alma y el cuerpo. ¿Cómo 
resucitará el alma sino por Cristo, que es Dios? ¿Y cómo el 
cuerpo sino por Cristo, que es hombre?... Resucita tu alma 
de.la iniquidad gracias que es Dios; resucita tu cuerpo de 
la corrupción gracias a que es hombre. 

Por lo tanto, hermanos míos, escuchad en qué consiste, 
a mi parecer, la gran profundidad de esta lección y ved cómo 
habla Cristo aquí, diciéndonos que no ha venido para otra 
cosa sino para que las almas resuciten de la iniquidad, y 
los cuerpos de la corrupción. Ya he dicho que las almas. re- 
sucitan por la misma sustancia de Dios, y los Cuerpos, por 
el ministerio humano de nuestro Señor Jesucristo” (cf. In 
Zo. 23,6: 1581). 


7. La vida del alma es la vida en Dios 


. “En verdad, en verdad os digo que no puede el Hijo ha- 
cer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre, por- 
que lo que éste hace, lo hace igualmente el Hijo (To. 5,19). 
El cielo, la tierra, el mar...,-los ángeles, las virtudes..., todo 
ha sido hecho. por El; pero ¿acaso lo hizo Dios y, una vez 
hecho, se lo mostró a su Hijo para que El hiciese otro mun- 
do lleno de todas estas cosas? De ninguna manera. Enton- 
ces, ¿qué? Porque todo lo que el Padre hace, nótese, lo 
mismo que hace, no otra cosa, lo hace igualmente el Hijo, 
no de otra forma, sino igualmente. Porque el Padre ama al 
Hijo y le muestra todo lo que hace (ibid., 20). El Padre le 
muestra al Hijo cómo resucita las almas porque éstas son 


resucitadas por el Padre y el Hijo, y no podrían vivir si su ' 


vida no fuera Dios. No pueden vivir las almas si su vida no 
es Dios, del mismo modo que ellas son vida de los cuerpos. 
Lo que el Padre muestra al Hijo, esto es, lo que hace, lo 
hace por el Hijo; no es que se lo muestre al Hijo hacién- 
dolo, sino mostrándoselo, lo hace por medio del Hijo. El 
Hijo, pues, ve al Padre que, antes de nada, se lo muestra, 
y de este mostrar del Padre y de este ver del Hijo, pues, ve 
al Padre que, antes de nada, se lo muestra, y de este mostrar 
del Padre y de este ver del Hijo se hace todo lo. que es hecho 
por el Padre mediante el Hijo. Así resucita las almas, y, si 
pudieran, verían esta unión de la unidad con el Padre, que 
muestra, con el Hijo, que ve, y cómo por el mostrar del Pa- 
dre y el ver del Hijo son hechas las criaturas, y que esto 
ocurre por el mostrar del Padre y la visión del Hijo, y que 
no es el Padre ni el Hijo quienes hacen, sino que dentro 
del Padre y del Hijo es todo hecho por el Padre mediante 
el Hijo.. ¿Quién es capaz de entenderlo?” (cf. o.c., 7: 1586). 
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8. Otro .ejemplo 


Voy a ponerme a vuestra altura mediante un ejemplo. 
Tú ejecutas una obra y se la enseñas a tu hijo «para que 
aprenda a hacerla; no es eso lo que ocurre aquí. “Pero 
he encontrado otro modo por el cual tú puedes enseñarle a 
tu hijo lo que haces antes de haberlo hecho, para que des- 
pués de habérselo enseñado puedas tú ejecutarlo mediante tu 
hijo. Quizás se te ha ocurrido ya cómo, y me dices: Yo 
pieriso una cosa y quiero hacerla mediante mi hijo. Antes 
de fabricarla le explicoa mi hijo lo que ha de hacer; lo 
hace él, y así resulta que lo he hecho yo por medio de mi 
hijo, al cual le mostré mi voluntad. Ya te has separado, des- 
de luego, del primer ejemplo, pero todavía existe una gran 
desemejanza. Porque, antes de que construyas la cosa, se 
la enseñas a tu hijo y le explicas lo que quieres hacer... 
Pero se lo has de explicar a tu hijo con palabras que corren 
de ti a él, sonidos articulados que vuelan entre el que mues- 
tra y el que ve, entre el que habla y el que oye; sonidos 
que ni son tu misma personalidad ni son la de tu hijo. Esos 
sonidos que salen de tus labios y que azotan el aire llegan 
al oído de tu hijo y, moviendo sus sentidos, conducen tu 
pensamiento a su corazón; pero no eres tú dicho sonido, ni 
tu hijo lo es tampoco. Es una señal que da tu alma a la de 
tu hijo, mas no es tu alma ni es la suya, sino otra cosa dis- 
tinta. ¿Y os parece que el Padre habló de esa forma a su 
Hijo? ¿Existieron palabras entre Dios y el Verbo? ¿Cómo 
fué aquello? ¿Quiso decir algo el Padre a su Hijo? Si quiso 


decir palabras, el mismo Hijo es la. palabra del Padre... Ol- 


vídate de todo lo corporal y mira sólo la simplicidad” (cf. 
o.c., 8: 1586). po - 

“El Padre le muestra al Hijo lo que hace, y al mostrár- 
selo engendra al Hijo” (cf. o.c., 9: 1586). 


SECCION IV. TEOLOGOS 


SANTO TOMAS 


Después de unos. breves pensamientos que nos han parecido opor- 
tunos como apostillas ¡a los hechos narrados en el evangelio,. expone- 
mos la doctrina de Santo Tomás sobre la resurrección de los cuerpos 
y de las almas y la intervención de Cristo en ambas. Sobre el influjo 
de la resurrección de Cristo en la: nuestra, cf. Domínica de Resurrec- 


ción. 


A ) La escena evangélica 
1. “Llevaban un muerto”. Enterrar a los muertos... 


“En realidad, la sepultura de un cadáver no remedia nin- 
guna necesidad «sensorial, puesto que los cuerpos carecen de 
sentidos una vez muertos, por lo que el Señor dice que los 
que asesinan. a un cuerpo, ya no pueden hacer. nada más 
con él. Esta es la razón por la que el Señor, limitándose a 
enumerar las obras de misericordia más necesarias (Mt. 25,14), 
no cita la de enterrar a los muertos. Sin embargo, lo que se 
haga con su cadáver tiene mucha relación con el' difunto, 
lo mismo si se considera como vivo en la memoria de los hom- 
bres, y. que su honor padece si continúa insepulto, que si se 
mira al cariño que él, vivo todavía, tenía a su propio cuerpo, 
cariño que debe respetarse cuando ya ha muerto. Aten- 
diendo a estas. razones, suelen alabarse algunas personas 
que procuraron sepultar a los muertos, como Tobías y los 
que.lo hicieron con el Señor” (Summa 2-2 q.32 a.2 C). 


2. “Una' muchedumbre... le acompañaba”. 
Consuelo . de los amigos 


“El que un amigo 'se conduela des las tristezas, es natu- 
ralmente consolador. De lo cual da dos razones el Filósofo 
(1X Ethic. c.4 n.5: Bx 1166431). 

Primero: porque, siendo: propio de la tristeza el apesa- 
dumbrar, viene a. ser.como «una carga; de la cual el afli- 
gido procura ser aliviado, :y, por lo :mismo, cuando uno ve 
que otros se contristan de su tristeza, fórmase cierta idea 
de. qué: aquella cargá la llevan con él, como si se esfor- 
zaran en aliviársela, y, en consecuencia, soporta, como más 
llevadera, la carga de su pena, del mismo modo que ocurre 
con las. cargas materiales. La: segunda razón, y más con- 
vincente, porque en-el hecho mismo de que los amigos se 
contristen- con 'él, conoce que.es amado por ellos, lo. cual 
es: deleitable, según «anteriormente se ha dicho. (q.32 a.5). 
Luego, como toda delectación -mitiga la tristeza, según lo 
antes expuesto. (a.1), se sigue que el amigo que se conduele 
en la nuestra la: mitiga. 
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En ambas cosas se manifiesta la amistad, alegrándose . 
con el que se alegra y condoliéndose con el que conduele; y, 
por lo tanto, ambas se hacen deleitables por razón de la . 
causa” (q.27 a.3 ce y ad 1). 


833 3. “No llores”. El consuelo del llanto 


“Dice San Agustín (Confesiones 4,3) que, cuando se dolía 
de la muerte de su amigo, “solamente en los sollozos y lá- 
grimas encontraba algún ligero consuelo”. Las lágrimas y 
los sollozos alivian naturalmente la tristeza por dos razones, 
Primera, porque todo lo nocivo, réconcentrado interiormen- 
te, aflige más, sobreexcitando la atención que el alma pone 
en ello; al paso que, cuando trasciende al exterior, la aten- 
ción del alma se divide al tender igualmente hacia fuera, 
atenuándose así el dolor interno. Por eso, los hombres sumi- 
dos en tristeza logran mitigarla manifestándola exterior- 
mente por el llanto o los sollozos, o también por la palabra. 
La segunda, porque siempre la operación que en cada mo- 
mento es connatural al hombre le es deleitable; y el Hanto 
y los sollozos son operaciones connaturales al triste o do- 
lorido, y, por lo mismo, se hacen deleitables. Por tanto, 
como todo deleite mitiga, en: algún modo, la- tristeza O el 
dolor, según quedó dicho, se sigue que el llanto y los so- 
llozos mitigan la tristeza” (ibid. ad: 2).' 


B) La muerte 


834 1. Muerte y sufrimientos, pena del pecado 


- “Enseña San Pablo que por un hombre entró el pecado 
en el mundo, y por el pecado, la muerte (Rom. 5,12). A 

Si alguien, a causa de una culpa personal, fuese privado 
de un beneficio cualquiera que anteriormente le hubiera si- 
do concedido, la carencia de dicho beneficio tendría razón de 
pena respecto a la culpa anterior. . 

Al hombre, en el estado de' justicia original, le fué con- 
cedido, por voluntad divina, el que las fuerzas: inferiores del 
alma estuvieran sometidas a la inteligencia. mientras -.que 
ésta se mantuviera sometida a la ley de Dios, y, además, 
que el cuerpo estuviese sometido al alma. Como por el pe- 
cado la parte superior del alma se: apartó de Dios, se originó 
el que las.fuerzas inferiores se alzaran: contra la razón, .es- 
tableciéndose la lucha del apetito carnal contra ésta, e in- 
cluso la lucha del cuerpo contra el espíritu, dando lugar a la 
muerte y demás defectos corporales. y ; 

La vida e integridad del cuerpo consiste en estar some- 
tido al alma, lo mismo que lo imperfecto se somete a lo per- 
fecto; y, por el contrario,:la muerte y la enfermedad o cual- 
quier: otro defecto corporal tienen su.origen .en la falta de 
sujeción del cuerpo al alma. Está, pues, claro que, así como 
la rebelión del apetito: carnal contra el espíritu.es pena del 
pecado de los primeros padres, también lo son la muerte y 
demás defectos corporales” (2-2 q.164 a.l Cc). 


E o A 
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2. Por qué de las diferencias en el- sufrimiento 


“Los defectos pueden. derivarse del pecado en dos formas 
diferentes. A modo de pena señalada por el juez, en cuyo 
caso debe ser igual para tódos “aquellos que han incurrido en 
el mismo delito, o como .consecuencia nacida circunstancial- 
mente de la pena impuesta. Por ejemplo, el que, habiéndose 
quedado 'ciego por. su culpa, se cae después en el camino. 
Este segundo defecto no es: proporcional a la culpa, ni el 
juez lo tiene en cuenta, porque no. es un árbitro de los acon: 
tecimientos fortuitos. . i > S 

La pena impuesta taxativamente por el primer pecado 
consistió en la privación del beneficio divino que mantenía 
la rectitud e integridad de la naturaleza humana, en tanto 
que la muerte con todas las demás penalidades de la vida 
presente son efectos consiguientes a la sustracción de dicho 
favor divino. No es, pues, necesario que estas penas corres- 


* pondan exactamente igual a todos los que participan del mis- 


mo modo del primer. pecado. . j 

. Ahora bien, Dios, que, conoce. todos los acontecimientos 
futuros, ha distribuído esas penas en forma distinta, con- 
forme a los designios de su providencia, no para castigar 
culpas de una vida anterior..., sino para castigar en los. hi- 


- jos. las. culpas de los padres, ya que los hijos son algo que 


les pertenece; o para remedio de nuestra maldad, puesto 
que el dolor nos fuerza a huir del pecado; o para que no 
nos .enorgullezcamos -de nuestras virtudes, sino que vaya- 
mos. mereciendo con paciencia” (ibid., ad 4). 


3. La muerte abre-la puerta de la' verdadera félicidad 


“Dice Job (14,1): El hombre nace de mujer, vive poco 
tiempo y está lleno de muchas miserias. Es así que la feli- 
cidad excluye la miseria, luego el hombre no puede ser fe- 
liz en esta vida. : 

En este mundo puede conseguirse una participación im- 
perfecta de la felicidad, pero no la perfecta y verdadera bie- 
naventuranza, lo cual se demuestra por medio de un doble 
raciocinio. 4 

En primer lugar lo deducimos de la misma noción gene- 
ral de felicidad, que, consistiendo en un “bien perfecto y su- 
ficiente”, debe excluir todo mal y saciar todos los deseos. 
Ahora bien, en esta vida no pueden evitarse todos los ma- 
les, por ser tantos aquellos a los que está sujeta, como, por 
ejemplo, la ignorancia del entendimiento, los afectos des- 
ordenados por parte del apetito, y las mil penalidades del 
cuerpo, expuestas detalladamente por San Agustín en la Ciu- 
dad de Dios (1.19 c.4: PL 41,628). y 

Por otra parte, el deseo de bienes tampoco puede ser sa- 
ciado en esta vida, porque al hombre le es natural el desear 
la permanencia de los que posee,. y los de esta vida son tan 
transitorios como ella misma, a pesar de que naturalmente 
deseamos y desearíamos que durase siempre, puesto que el: 
hombre repugna también naturalmente el morir. . 

La misma verdad se desprende si consideramos el objeto 
especial en que consiste la felicidad, a saber, la visión de 
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la divina esencia, que 'es inaccesible al hombre en esta vi- 
da” -(1-2 q.5 a.3 c). ai 


838 4. La muerte puede ser meritoria . 


“Así como los malos, escribe San Agustín (De Civit. Del 
12,5: PL; 41,380) hacen mal uso de las cosas buenas y de las 
malas, los buenos' ordenan a buen fin: lo malo y lo bueno. 
Los -malos usan mal de la ley:aun cuando fuere buena, y los' 
buenos mueren bien aun cuando la muerte sea un mal. 
Los justos, al usar bien de la muerte, la: convierten en me- 
ritoria” (2-2 q.164 al ad 6). : 


C) La resurrección por Cristo - 
"839 1. El dogma 7 y 


“Puesto que Cristo nos liberó de todo aquello en que in- 
currimos por el pecado del primer hombre..., necesario es 
que nos libre de ambas cosas, a saber, de la culpa'y de la 
muerte. Por lo cual dice el Apóstol (Rom. 5,12): ''Si por la 
transgresión de úno mueren muchos, mucho más la gloria de 
Dios y el don 'gratuito, consistente 'en_ la gracia de un solo 
hombre, Jesucristo, se difundirá copiosamente sobre mu- 
TEO y reinarán' en la vida: por obra de uno solo (Rom. 
5,15-17). da EA ; 2% E : 

Para demostrarnos ambas cosas, quiso morir y resucitar. 
Morir, para limpiarnos del pecado, conforme al dicho del 
Apóstol: Por cuanto a los, hombres, les está establecido mo- 
rir una vez, para soportar los pecados de todos... Resucitar, 
para librarnos de la muerte, refiriéndose a lo cual dijo: San 
Pablo: Cristo ha resucitado de entre los muertos. como pri- 
micias de los que mueren (1 Cor. 15,20). : q 

840 El efecto de la redención, en cuanto al perdón de la'cul- 
pa, consíguese en los sacramentos, puesto: que ya hemos di- 
cho (c.56) que su eficacia se deriva de la pasión del. Señor: 
El efecto de la resurrección relativo a nuestra liberación. de 
la muerte será conseguido cuando todos resucitemos gracias 
al poder de Cristo. 

Algunos, entendiendo mal todo esto, no creen en la re- 
surrección de los muertos, y lo que se lee sobre ella en las 
Sagradas Escrituras lo aplican a la resurrección espiritual 
de las almas; cúalido pasan del estado de pecado mediante 
la gracia. , , 4 . 

El mismo rechazó este error, diciendo: Evita las profa- 
mas y vanas parlerías, que fácilmente llevan a la impiedad, 
y su palabra cunde como gangrena. De ellos son Himeneo 
y Fileto, que, extraviándose de la verdad, dicen que la re- 
surrección se ha realizado ya (2 Tim. 2,16.); lo cual no'pue- 
de entenderse si no es referido a la resurrección espiritual. 
Afirmar, pues, ésta y negar la corporal, es contradecir la fe. 

Además es evidente que, cuando San: Pablo escribe a 
los corintios, trata de la resurrección de los cuerpos, puesto 
que poco más adelante añade: Se siembra en corrupción y 
resucita en incorrupción.!., se siembra_en cuerpo animal y 
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se levanta en cuerpo espiritual..; es preciso que lo corrup- 
tible se.revista de incorrupción (1 Cor. 15,42-44.53)”. 


D) La resurrección de las almas 


i. La justificación, la mayor obra de Dios 


“Una: obra puede ser grande de dos maneras: la primera -: 


en cuanto al modo de ser hecha, y, en este sentido, la obra 
mayor de todas es la creación, puesto que en ella se pro- 
duce de la: nada. El segundo modo de ser grande se deriva 
de la magnitud de la obra llevada a cabo,. y, en cuanto a 
esto, la justificación del impío es más importante que la 
creación del cielo y: de la tierra, porque está enderezada 
al bien eterno de: la participación divina, mientras que la 
creación tiene como fin el bien de la actual naturaleza mu- 
dable. Pero eso San Agustín, después de establecer que. la 
justificación del impío supera a la creación del cielo y de la 
tierra, lo explica añadiendo: “El cielo y la tierra pasarán, 
mientras: que la salvación y justificación de los predestina- 
dos permanecerá para siempre”. 

Pero todavía podemos añadir que las cosas pueden lla- 
marse grandes de otras dos maneras: o considerándolas ab- 
solutamente, en cuanto a su propia cuantidad, y de. esta for- 
ma la glorificación de los justos es un don mayor que la 
justificación de los impíos, o considerando su cuantidad con 
relación (a lo que debiera ser), como cuando se dice que un 
monte es pequeño, y una piedra miliar grande. Desde este 
punto de vista, la justificación del impío es obra mayor. que 
el don de la glorificación del justo, porque la gracia sobre- 
pasa la dignidad del impío, merecedor únicamente del cas- 
tigo, mucho más que la glorificación sobrepuja la del jus- 
to, toda vez que éste, por el hecho de serlo, ya era digno 
de la gloria. Por eso dice San-Agustín: “Juzgue el que sea 
capaz de ello si es cosa mayor el crear a los ángeles jus- 
tos que el santificar a los impíos”. Ciertamente que, si para 
ambas cosas se requiere el mismo poder, para lo segundo 
es necesaria una mayor misericordia” (Summa Th. 1-2 q.113 


a.9 C). i 


2. Obra de Cristo en cuanto Dios y en cuanto hombre 


“En las cosas y movimientos espirituales se puede in- 
fluir de dos maneras, a saber, como agente principal, for- 
ma en la que sólo Dios puede comunicar la gracia a su 
Iglesia, y como instrumento, modo en el que también pue- 
de ser causa la santísima humanidad de Cristo, porque, 
según dice el Damasceno (De fide orthod. 13 c.15: PG 
94,1054), a ésta, por su íntima unión con la divinidad, de la 
que venía a ser como órgano, le ocurría lo que al hierro, 
que quema por el fuego de que está lleno. 

Vivificar, pues, las almas y los cuerpos, es cosa propia del 
Verbo, como de causa principal, y. de la humanidad, como 
del instrumento. Sin embargo, se atribuye la vida de las 
almas a la divinidad del Verbo y la de los cuerpos a la hu- 
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manidad, empleando una cierta apropiación, que tiene en 
cuenta la semejanza existente entre la cabeza y los miem- 
bros, del mismo modo que de la «pasión se dice ser causa 
del perdón de los pecados, y de la resurrección, el serlo de 
la justificación. : 
Los demás ministros de la Iglesia no pueden ordenar 
ni obrar nada relativo a la vida espiritual con autoridad 
propia, sino únicamente en virtud de un poder ajeno, Cris- 
to, en cambio, lo hace con el propio. Prueba de ello es que . 
Cristo puede producir por sí mismo los efectos de cual- 
quier sacramento, puesto que toda la eficacia de éstos se en- 
cierra en El, como en su fuente, cosa de que los ministros 
de la Iglesia son incapaces. >, 
Antes de que el hombre cometiera el pecado original, 
Cristo era cabeza de la leglesia sólo en cuanto a: su natu- 
raleza divina (supuesta la opinión de que, de no pecar el 
hombre, no se hubiera encarnado);. pero, una vez come- 
tido, convino que lo fuera en su naturaleza humana. La 
razón estriba en que el pecado hirió de tal manera nuestra 
naturaleza, hundiéndola de tal forma en lo. sensible, que 
quedó inhábil para el gobierno invisible del Verbo. Convino 


- por ello que la humanidad, por medio de la que Cristo sa- 


tisfizo, fuera empleada como medicina, y. que Dios asumiera 
una naturaleza visible, para que el hombre, por un gobierno 
de tal clase, pudiera elevarse a lo invisible” (De veritate 


c.29 a.4). z 3 Ñ 


I. FRAY LUIS DE GRANADA 


Encontrar a Jesús en la muerte 


(Cf. Guía de pecadores 11 p.2 a c.23, en Ya ed. Apostolado de 
la Prensa [1948] p.285-298.) : 


A) Morir con Jesús 


'a) BIENAVENTURADOS LOS QUE DUERMEN EN EL SEÑOR 


“Mas, por el contrario, la muerte de los justos, ¡cuán 
ajena está de todos estos males! Porque, así como el malo 
recibe aquí el castigo de sus maldades, así el bueno el ga- 
lardón de sus merecimientos, según aquello del Eclesiástico 
(1,13), que dice: El que teme a. Dios irá bien en sus pos- 
trimerías y en la hora de la muerte será bendito; esto es, 
será enriquecido y galardonado por sus trabajos. Y esto es 
lo que más claramente significó el evangelista San Juan 
en el Apocalipsis (14,13): El cual dice que oyó -una voz 
del cielo que le. dijo: Escribe: ¡Bienaventurados los -muer- 
tos que mueren en el Señor! Porque luego les dice el Espí. 
ritu Santo que descansen ya de sus. trabajos, porque sus 
buenas obras van a seguimiento de ellos. Pues el justo, que 
esta palabra tiene de Dios, ¿cómo desmayará en esta hora, 
viendo que va a recibir lo que procuró toda la vida? Pues 
por esto se escribe en el libro de Job: (11,17), hablando del 
justo, que a la hora de la tárde le saldrá el resplandor del 
«mediodía, y, cuando le pareciere que estaba consumido, 
resplandecerá como lucero”... : 


b) EL JUSTO NO TIENE POR QUÉ TEMER A LA MUERTE 


“Pues, por esta causa, los justos no tienen por qué te- 
mer la muerte, antes: mueren alabando y-dando gracias a 
Dios por su acabamiento, pues en él terminan sus trabajos 
y comienza su felicidad. Y así dice San Agustín sobre la 
epístola de San Juan: “El que desea ser desatado y verse 
con Cristo, no se ha de decir de él que muere con paciencia, 
sino vive.con paciencia y muere con alegría”. Así que el 
justo no tiene: por qué entristecerse ni temer la muerte, an- 
tes. con mucha razón se dice de él que muere cantando, 
como cisne, dando gloria a Dios por su llamamiento. No 
teme la muerte porque temió a Dios, y quien a este Señor 
teme,:no tiene más que temer. No teme la. muerte porque 
temió la vida, porque los temores de la muerte efectos son 
de mala vida. No teme la muerte porque toda la vida gas- 
tó en aprender a morir. y en aparejarse. para morir, y el 
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hombre bien apercibido no tiene por qué temer a su ene- 
migo. No teme la muerte porque ninguna otra cosa hizo 
en la vida sino buscar ayudadores y valedores para. esta 
hora, que son las virtudes y buenas obras. No teme la muer- 
te porque tiene el Juez granjeado y propicio para -este tiem- 
po con muchos servicios que le han hecho. Finalmente, 
no teme la muerte porque al justo la muerte no es muerte, 
sino sueño; no muerte, sino mudanza; no muerte, sino úl- 
timo día de trabajos; no muerte, sino camino para la vida 
y escalón para la inmortalidad; porque entiende que, des- 
pués que la muerte pasó por el venero de la vida, perdió 
los resabios que tenía de muerte y cobró dulzura de vida”. 


C) CONSUELO DE LA MUERTE DEL JUSTO 


“Ni tampoco desmaya por todos los otros accidentes y 
compañeros deste paso, porque sabe que éstos son dolores 
de parto con que nace para la eternidad, por cuyo amor 
tuvo siempre la muerte en deseo y la: vida en paciencia. No 


. desmaya con la memoria de los pecados, porque tiene a 


Cristo por Redentor, a quien siempre agradó; no por rigor 
del juicio divino, porque lo tiene por abogado; no por la 
presencia: de los demonios, porque lo tiene por capitán; 
no por el horror de la sepultura, porque sabe que allí siem. 
bra el cuerpo “animal para que después nazca espiritual 
(1 Cor. 15,44). Pues si al fin se canta la gloria, y el postrer 
día, como dice muy bien Séneca, juzga de todos los otros días 
y da sentencia o condena todos los pasos de ella, y tan pa- 


cífico y quieto es el fin de los buenos y tan congójoso y 


peligroso 'el de los malos, ¿Qué más era menester que esta 
sola diferencia para escupir la mala vida y abrazar”la bue- 
na?” > ; 


¡ 1I; NIEREMBERG 


“(Condiciones de la muerte [Diferencia entre lo temporal y lo eter- 
no] 1.2 cap.2.) : , 


Tres condicionés 


A) Certeza de la muerte 


“Cuanto a la certidumbre e infalibilidad de (la muerte, 
conviene mucho que nos la persuadamos; porque'así como 
es infalible que. la otra vida no: ha de tener fin, así lo es 
que ésta le ha de tener; y como los miserables condenados 
están desesperados de hallar término'en sus tormentos, así 
hemos de estar prácticamente desesperados de que los con- 
tentos de esta vida. hayan de durar.:No ¿ha hecho -Dios ley 
más inviolable que la de la muerte; porque, con haber. dis- 
pensado en otras leyes y atropellado varias veces:con los 
fueros de la naturaleza, no-ha dispensado ni dispensará.con 
la ley del morir, antes ha dispensado con otras leyes pará 
que con ésta. no se falte; y. no solamente se-ha ejecutado 
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esta sentencia de morir en los que deben morir, pero tam- 
bién en quien no debía. En la concepción de Cristo se ras- 
garon las leyes tan asentadas de la naturaleza. . 

Mas estuvo tan lejos de exceptuarle de:la ley de la 
muerte, que no perteneciéndole a El, pues era Señor de la 
ley, y careciendo de todo pecado, aun del original, por el 
cual contrajimos la ley de morir, antes debiéndose «a su 
cuerpo santísimo la inmortalidad y los cuatro dotes de glo- 
ria, pues su alma benditísima- gozaba de la visión clara 
de la esencia divina, con todo eso, no le quiso cumplir este 
derecho, e. hizo milagros, suspendiéndole con su omnipo- 
tente brazo los dotes de la gloria del cuerpo que le habían 
de resultar de la gloria del alma ; todo para que muriese. 

Y ya que el Hijo de Dios tomó sobre sí la redención 
del género humano, por lo cual convenía a su grande cari- 
dad morir muerte de cruz, faltando en su santísima Madre 
esta razón, y con no deber ella morir por causa del peca- 
do original, pues careció. de él, y habiéndola privilegiado 
en otras muchas cosas, no quiso exceptuarla en la ley in- 
violable de morir. E 

Verdaderamente es tal la muerte, que, aunque fuera sólo 
contingente y no cierto el morir, nos había de hacer andar 
muy solícitos y cuidadosos. 

Y si Dios declarase quién había de ser el que muriese y 
viviese tan descuidado como tú vives, ¿qué dirían los de- 
más hombres? ¿Qué espantados estarían de tu descuido y 
temeridad, que una cosa tan terrible despreciabas? ¿Qué 
te dijeran? Sin duda, te darían voces: Hombre que te has 
de volver en polvo, ¿cómo vives así?... Hombre que has 
de parecer ante el tribunal de Dios, ¿cómo no piensas en la 
cuenta que te han de tomar? Hombre que se han de aca- 
bar contigo todas las cosas, ¿por qué haces caso de ellas? 
Nosotros sí que hemos de vivir. siempre; bien podemos 
edificar casas, procurar'hacienda, porque no tenemos más 
que esta vida, y nos ha de-durar siempre. Pero tú que es- 
tás en esta: vida de paso, que la has de dejar mañana, ¿quién 
te mete en edificar casa? ¿Quién te mete en cuidados y soli- 
citudes? ] 

Hágase, pues, cada uno esta cuenta y diga: Yo soy el 
que tengo de morir y resolverme en polvo. Este mundo no 
habla conmigo, el otro se hizo para mí; y así sólo de la 
vida tengo de cuidar”. 


'B) Inseguridad del cómo y cuándo 


Ñ “Vengamos ahora a la incertidumbre que tiene la muerte 
cuanto asus cireunstancias; porque cuánto es cierto que 
' hemos de. morir, tanto es incierto el modo como hemos de 
morir. No hay cosa:tan sabida como que vendrá sobre todos 
la muerte, y no hay. cosa menos entendida que cuándo y 
cómo ha..de venir... Siempre tiene la. muerte abierta la 
puerta, siempre está este enemigo en: celada, y cuando me- 
nos se piensa, nos salteará. No.sé cómo-hay hombre que se 
descuide de prevenirse para este, peligro que siempre -ame- 
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naza. Miremos cómo se guardan las cosas temporales, aun 
cuando no corren riesgo. A las ovejas guardan siempre los 
pastores, prevenidos con perros veladores aungue no crean 
que ha de venir el lobo... Pero ¿cuándo hay seguridad de la - 
muerte, cuándo. podremos decir: Ahora no vendrá? Pues 
¿cómo no nos prevenimos para peligro tan peligroso? En 
las ciudades de fronteras, siempre hay centinelas que velan 
toda la noche, aun cuando no parece el contrario ni se. 
teme el asalto... Si uno sospechara que habían de venir 
ladrones a su casa, velará toda la noche por que en ningu- 
na hora de ella le cogieran durmiendo. Pues no siendo sos- 
pecha, sino evidencia, que has de morir, y no sabes cuándo, 
¿por qué no velas siempre? Mira cuánto va de la hacienda 
a tu ánima, de las riquezas temporales a las eternas, que 
perderás si'la muerte te coge descuidado. 

Bueno es jugar a lo más seguro y estar siempre en gra- 
cia de Dios; pues, si no lo estamos, está pendiente nuestra 
eterna condenación tan sólo de un hilo. Este, o, por mejor 
decir, mucho mayor peligro, corre quien está en pecado 
mortal; pendiente está sobre el infierno del hilo de la vida, 
que es un estandarte tan delgado, que no digo un cuchillo, 
pero el viento, le puede cortar, y el vaho de un enfermo le 
rompe. . : d 

, Tú está siempre aparejado, porque no sabes si partirás 
hoy. - 

Si cuando haces una jornada breve, después de bien pre- 
venidas las cosas, hallas ordinariamente que se te olvidó 
alguna, ¿cómo para jornada tan larga como es la región 
de la eternidad piensas que estarás bien apercibido no apa- 

rejándote jamás? ¿Quién hay que no desee le coja la muer- 
te siquiera dos años después? ] . 

Mira lo que dice San Agustín: “La penitencia de la 
muerte es peligrosa; porque no se halla en la Sagrada Es- 
critura sino uno, esto es, el buen ladrón, que en su muerte 
tuviese verdadera penitencia. Este se halla para que. nadie 
presuma; porque en el hombre sano, la penitencia es sana; 
en el enfermo, enferma; en el muerto, muerta”. 


851 C) Se muere una sola vez 


“Sobre la incertidumbre de la muerte, se añade el ser 
una; porque no se puede enmendar el yerro de morir mal 
con morir bien segunda vez... ¡Terrible caso! ¡Que la cosa 
de más importancia que tenemos, que es el morir, no tenga 
prueba, ni experiencia, ni remedio! ¡Que se haya de hacer 
de. una vez sola, en un momento, pendiendo de ella la eter- 
nidad, y si yerra la primera vez, no se puede enmendar su. 
yerro!... “La perfecta vida —dice San Gregorio— es medi- - 
tación de la muerte”. Aquel tiene la vida perfecta que la 
gasta en estudiar en la muerte. Aquel vive bien que aprende 
y estudia cómo ha de morir, y el que no sabe esto, no sabe 
nada ni le son de provecho las demás ciencias, ¿Qué le 
aprovechó a Aristóteles todo cuanto estudió y tódo' cuanto 
supo? Nada; así lo confesó estando cercano a la muerte;' 
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y 


cuando, rogándole. sus discípulos que les: dijese alguna sen- 
tencia notable, pues tantas había dicho y escrito en su vida, 
respondió ésta: “Entré con pobreza en este mundo, viví 
con miseria y muero con ignorancia de lo que me importaba 
saber”. Dijo bien, porque no había estudiado cómo había 
de morir. Muchos discípulos tiene Aristóteles en las cién- 
cias que supo; muchos le siguen en sus opiniones, muchos 
más le imitan en esta ignorancia que tuvo de la muerte. 

Ganemos el tiempo en que podemos ganar la eternidad, 
porque, una vez perdido, perderemos el tiempo de esta vi- 
da y la eternidad de la otra. 

Mira que no pierde tiempo la velocidad con que viene 
la muerte tras ti, pues mientras tú duermes, corre ella, y 
tú te atreves a estar ocioso. “Tú duermes —dice San Am- 
brosio— y el tiempo anda”. No estés un instante parado, 
pues puedes en él ganar más cielo... Pues sabes que has de 
morir y no sabes cuándo, haz cada obra como si fuera la 
última que acabándola de hacer hubiese de expiar; sobre 
todo procura quitar pecados, quitar malas inclinaciones, 
quitar los pensamientos de la tierra, y levantarlos al cie- 
lo juntamente con tu corazón y afecto, que siempre sea 
recto y puesto .en Dios. Un árbol que está torcido, ha- 
cia allí cae cuando le cortan a donde estaba inclinado. Si 
no está uno inclinado al cielo cuando vive, ¿adónde puede 
Caer en muerte? Temo que al infierno”. 


III. BOSSUET 
Brevedad de la vida 


“Figura este fragmento en la edición de Firmin-Didot después de 
un sermón sobre la resurrección de Lázaro, propio para el viernes 
de la cuarta semana de Cuaresma (cf. p.499). 


A) A la postre, nada 


“Poca cosa es el hombre, y poca cosa todo lo que se 
acaba. Tiempo vendrá en que este hombre que os parece tan 
grande no exista, en que sea lo mismo que el niño que no ha 
nacido todavía, en que no sea nada. Por mucho que le dure 
la vida y aunque se prolongara mil años, al final habrá de 

"llegar a este punto. No se diferencia de lo que no ha exis- 
tido. más que por el tiempo que dure su estancia en el mun- 


do, y esta diferencia es harto pequeña, puesto que a la postre: 


se confundirá con lo que no existió, lo cual ocurrirá en 
aquel día en que no solamente parecerá que yo no. he exis- 
tido, sino que no me importará nada cuanto tiempo he sido, 
pues ya no soy. Entré en la vida bajo la ley de salir de ella z 
vengo para desempeñar. mi papel, para aparecer como los 
demás, pero después es necesario desaparecer. Yo veo a los 
demás que pasan delante de mí, y otros me verán pasar a 
mí; éstos, a su vez, cederán sus puestos a los que le suce- 
den en el mismo espectáculo, y todos, al fin,.nos confun- 
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diremos en la nada. Mi vida alcanzará: los ochenta años; 
cuando más pongamos, ciento. ¡Cuánto tiempo sin que yo 
existiera y cuánto en el que ya no existiré! ¡Qué escaso es 
el lugar que ocupó en el abismo de los años! Yo no soy * 
nada; este intervalo instantáneo no es Capaz de distinguir- 
me de la nada, adonde marcho inevitablemente. No he ve- 
nido más que para aumentar el número, y la comedia se hu- 
biera representado exactamente igual sin mí si me hubiera 
quedado fuera del teatro. Mi papel es bien pequeño en el 
mundo y de tan poca consideración, que, cuando lo miro de 
Cerca, me parece un sueño verme a mí: y pienso que todo 
cuanto contemplo es un vano simulacro. La figura de este 
mundo se marcha (1 Cor. 7,31). Mi carrera se extenderá 
ochenta años cuando más, y para llegar a ellos, ¡cuántos 
peligros he necesitado atravesar, cuántas enfermedades! ¿Y 
de qué sirve. que. esta carrera no se pare en momento algu- 
no? ¿No lo he. reconocido infinidad de veces?” 


_B) La muerte, inevitable 


“Yo escapé de la muerte, decimos, en ésta o en aquella 
ocasión. Mal dicho; yo escapé de la muerte porque evité 
aquel peligro, pero-la muerte no. La muerte te arma diver- 
sas emboscadas. Si escapamos de la una, caemos en la otra, 
y al fin damos siempre en sus manos, Paréceme ver un ár- 
bol combatido por el viento y cómo éste le va arrebatando 
sus hojas; las unas resisten más, las otras menos, y, si al- 
gunas se escapan de la tormenta, llegará el invierno, que 
las secará y las hará caer. En un naufragio hay quienes se 
ahogan rápidamente y quienes flotan asidos a una tabla 
en medio de las olas, y cuando creen haber evitado los pe- 
ligros, después de mucho tiempo, una ola los estrella contra 
un escollo y los quebranta. Lo mismo ocurre aquí. La mul- 
titud de gente que disputa la misma carrera hace que algu- 
nos. lleguen hasta el final; pero después de haber sabido 
salvar los distintos ataques de la muerte, cuando se acercan 
a la meta adonde se dirigían en medio de tantos. peligros, la 
encuentran allí y caen al final de sus esfuerzos. La vida se 
les apaga como una candela que consume su mecha”, 


C) Todo es pasajero y entre inquietudes 


“Mi carrera se ha prolongado cuarenta años quizás, y 
de éstos cuarenta años, ¿cuántos merecen contarse? El sue- 
ño. es lo más semejante a la muerte; la niñez es la vida de: 
un animal; ¿cuánto tiempo quisiera yo tachar de mi ado: 
lescencia? Y cuando ya llegó a-la edad madura, ¿no hay 
también: muchos años. que deseara borrar? Veamos, Dues, 
a qué se reduce todo; ¿qué es lo que me queda por contar?: 
¿El tiempo en que tuve: alguna alegría y: disfruté de algún: 
honor?. Pero, ¡ay, qué espaciados están esos días en mi vi: 
da! Sori como los clavos que aparecen en ún muro de dis-. 
tancia en distancia. Parece que: ocupan mucho lugar, pero: 
reunidlos y veréis:que no llenan la mano. “Si resto de mi? 
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vida el sueño, las enfermedades, las inquietudes, etc., ¿cuán- 
to será el tiempo que me quede de alegrías y de honores? 
Y, además, ¿es que los he tenido todos juntos? ¿Acaso no 
los he disfrutado sólo por parcelas? ¿He gozado de ellos sin 
inquietud? Y si, en realidad, la inquietud se ha mezclado 
con ellos, ¿cómo .ccontaré ese tiempo: formando parte del 
que aprecio o como aquel que no tomo en cuenta? Y si 
no he disfrutado de todos los honores y contentos a la vez, 
¿los habré poseído, al menos, sin interrupción? ¿Es que la 
inquietud no ha dividido y separado siempre dos alegrías? 
¿Es que no se ha mezclado siempre entre ellas para impe- 
dirles que se alcancen? ¿Qué es lo que me queda de los pla- 
ceres lícitos? Un recuerdo inútil. ¿Y de los ilícitos? Un 
remordimiento, una deuda para el infierno o la penitencia”. 


D) El tiempo pasa 


“¡Ay, con qué razón decimos que pasamos el tiempo! 
Lo pasamos en realidad, y pasamos con él. Toda mi exis- 


tencia se reduce a un momento; he ahí lo que me separa : 


de la nada. Un momento pasa y le sigue un segundo, y am- 
bos pasan el uno detrás del otro. Soy yo el que los une, que- 
riendo confiarme seguro; pero me doy cuenta de que me 
arrastran insensiblemente con ellos y que seré yo el que 
un día le falte al tiempo y no el tiempo el que me falte a 
mí. He aquí a lo que se reduce mi vida. Y lo que es todavía 
más espantoso: todo pasa ante mi vista, pero delante de 
Dios todo permanece, todo me mira. Lo que es mío y su 
posesión depende del tiempo; porque yo dependo también; 
pero las cosas son de Dios antes que mías y dependen de 
El antes que del tiempo. El tiempo no las puede arrebatar 
de su imperio, porque El está por encima del tiempo y 
ante su vista todo permanece, todo forma parte de sus te- 
soros. Lo que yo haya colocado, lo encontraré; lo que yo haya 
hecho en el tiempo, pasará, a través del tiempo, a la eter- 
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nidad. Todos los momentos de placer que yo disfrute se - 


reducen al instante en que pasan; pero, una vez que han 
pasado, he de responder de ellos como si fueran -permanen- 
tes. No basta con que yo diga: Ya pasaron, no pensaré más 
en ellos. Porque, sí, han pasado para mí, pero no para Dios, 


que me pedirá cuenta”. 


La palabra de Cristo 7 i5 
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IV. ALBERTO MARIA WEISS, O. P. 


Cristo y la juventud 


Quizás algunos de sus juicios sobre la juventud —y por ello. su- 
primimos algún párrafo— se refieren a los defectos de los jóvenes 
que tomaron .en serio el romanticismo y Werter. Pero la doctrina 
general es común a todos los tiempos. Digamos algo parecido de sus 
capítulos sobre el laicismo en la enseñanza (cf. Apología: del cris: 
tianismo p.3.2 [Gili, 1906] t.6). 


A) El joven muerto 


a) SE NECESITAN HOMBRES Y MUJERES 


“En el último período del siglo xix, algunas personas 
hallábanse reunidas en el estrecho departamento de un va- 
gón del tren, y la conversación versó sobre la cuestión de 
saber de qué se tiene más necesidad en nuestra ' época y 
cuáles son las llagas más difíciles de curar, Sin titubear, 
una señora, hija de una gran nación, respondió: “¡De hom- 
bres!; mi convicción es que el mundo no llegará a mejo- 
rarse mientras no tengamos hombres. Ahora bien, se. trata 
de saber quién nos los dará”. “¿Quién —respondió. con esa 
mezcla de finura y de flema inimitable, propias de su na- 
ción, su vecino de enfrente, oficial inglés retirado—, quién 
sino las mujeres? ¿No creéis, dignísima señora, que la úni- 
ca razón por la cual no tenemos hombres es porque nos fal- 
tan las mujeres, las mujeres que indemnizan a los hombres 
en su casa de lo que la vida pública ha podido quitarles? 
Si tuviéramos mujeres, bien pronto tendríamós hombres. 
¿Es que usted misma no ha notado a menudo que la mujer, 
cuando se apresura a presentarse en público, como está 
ahora de moda, degenera mucho más y se' corrompe más 
que el hombre?” Ñ 


b) HACEN FALTA NIÑOS 


“Finalmente, un fraile, cuyo nombre y religión no hacen 
al easo, tomó la palabra y puso fin al debate, diciendo :” No 
me permitiré juzgar el valor de las razones que «acabáis de 
exponer. Sin embargo, me parece que nuestra época carece 
de un bien mucho más importante aún e indispensable, 
mucho más difícil de reemplazar que el que ustedes han 
propuesto hasta ahora. Lo que más falta nos hace según 


«entiendo son niños, es decir, infancia y sentimientos infan- 


tiles. Es un triste hecho y una grave acusación contra los 
métodos de enseñanza y de educación que existen hoy día 
que la juventud haya perdido ya la alegría. de vivir antes 
de haber empezado a gozar de la vida (cf. MaAsAaRYK, Der 
selbstimord 176). ¿Habéis presenciado alguna vez, señora, la 
salida de las niñas del colegio? La diferencia entre ayer y 
hoy, ¿no os ha sorprendido? ¿Dónde está la naturaleza 
franca y resuelta de esas niñas mofletudas de otros tiem- 
pos, que tan admirablemente se armonizaba con la petulan- 


SEC. 5. AUTORES “VARIOS.” WEISS E 451 


cia de los adolescentes? ¿Se ríe usted? Antiguamente pa: 
recía, viendo los brillantes ojos y los rostros expansivos de 
esos niños, que querían volar hacia nosotros, por no decir 
saltarnos al cuello... 

Tampoco exceptúo.a los jóvenes. Tienen, verdad es, en 
su rudeza natural, una excelente protección para su infan- 
cia. Pero ¿pueden aún llamarse niños propiamente dichos 
esos viejos maestros prudentes y esos sabios precoces, de 
los cuales tenemos todos los días tantos modelos ante nues- 
tros ojos?... En los tiempos viejos se decía: La juventud 
debe cantar y saltar; la ancianidad, velar por la antigua 
virtud (cf. FREIDANK, 52,4s Bezzenberger 114). Hoy sucede 
lo contrario. No digo que estos fenómenos se presenten: por 
vez primera en nuestros días. Conozco suficientemente la 
historia para saber que hechos semejantes tuvieron lugar 
en tiempos pasados. Pero esto no nos excusa, ni tampoco 
nos hace mejores” (cf. Conf. 16 t.6 p.126). 


B) Mucha cultura y poca formación 


a) REPROCHE CONTRA EL CATECISMO 


“¡Nada de catecismo en las escuelas! ¿Qué tiene la reli- 
gión cristiana de común con la educación? ¿Quién podrá 
educar a los hombres con sólo oraciones? ¿Para qué sirve 
ese cúmulo de fórmulas de fe con que vuestra Iglesia aplasta 
-a los espíritus? No es extraño que vuestros misioneros con 
sus salvajes y vuestros catequistas con sus niños obtengan 
tan escasos resultados. En vez de empezar por transformar 
vuestros salvajes en hombres instruídos, civilizados, les en- 
señáis el disimulo y las oraciones, que nada tienen que ver 
con la vida y la civilización. En vez de hacer de vuestros ni- 
ños hombres honrados, ciudadanos instruídos, madres capa- 
ces, los atormentáis haciéndoles aprender frases tan pro- 
fundas, que los más hábiles maestros de la especulación 
apenas comprenderían. ¿Es que: un tormento intelectual tan 
estéril como éste puede reivindicar el nombre de educación?” 


b) VALOR, DE LA RELIGIÓN 


“Conocemos estos reproches; los oímos con demasiada 
frecuencia; pero los respondemos tranquilamente: Ahora 
nos toca a nosotros. asombrarnos, ¿Nos preguntáis de qué 
puede servir todo esto? Pues bien, aun cuando todo esto no 
sirviese más que para enseñar al hombre en su tierna edad 
que: hay cosas más elevadas que él; aunque sólo sirviese 
para despertar en la niñez la humildad, la modestia, la idea 
- de lo infinito y el deseo de la eternidad, sería ya de un va- 
lor inapreciable. : 
- * Pero esto tiene aún otro. fin, y, a nuestros ojos, el prin- 
cipal de todos. No tenemos por qué hacer de ello un mis- 
terio. En todas partes- donde podemos obrar con libertad, 
damos la mayor importancia, en la educación del hombre, 
primeramente al conocimiento de las verdades de la fe y.a 
la ' práctica de la :religión, y esto porque nuestra primera 
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" intención consiste en despertar, aguzar y formar el espí- 


ritu”. : 
Cc) MALES DEL RACIONALISMO PEDAGÓGICO . 
“Con esto hemos tocado otra de las diferencias esenciales 
que. existen entre la pedagogía humanista y la cristiana. 
Aquí toda la diferencia consiste en saber si se cree que, 
en resumidas cuentas, el hombre está o no destinado a un 


fin sobrenatural. Este racionalismo pedagógico, tan 'orgu- 
lloso y tan pobre de ideas, no hace más que sonreír cuando 


-la abuela dice a su nietecito que no debe tirar al suelo un 


pedacito de pan, porque es una dádiva que nos hace Dios, 
así como cuando dice que comemos, dormimos y buscamos 
los medios de conservar la salud y robustecernos para “poder 
servir a Dios y ser dichosos; ese racionalismo considera 
como una tendencia -embrutecedora del pueblo el que se 
le haga rezar para protegerle contra el rayo, la lluvia y los 
terremotos, y el que se le dé a entender que el trueno es la 
woz de Dios. Esto es muy comprensible tratándose de un 
sistema que, si no niega a Dios de una manera general, por 
lo menos niega la intervención de una providencia divina 
en las supuestas leyes natufales inmutables... : 

Para estas víctimas de la sabiduría éscolar, la vida no es 
otra cosa que el resultado de todos los fenómenos que se de- 
signan con el nombre de “asimilación y desasimilación. El 


único fin que se proponen al comer y al beber consiste en 


favorecer la formación de nuevos tejidos y cuidar de que 
el oxígeno destruya. los alimentos ingeridos y procure los 
mediós de respiración. Con esto, llenos de orgullo, se fro- 
tan las manos esos modernos -profesores, y los padres no. 
pueden contener su alegría viendo la magnífica educación 
que dán a'sus vástagos llenos de esperanza”. : 


d) EDUCAR EL ESPÍRITU 


“Proponemos ahora esta cuestión: ¿Es esto espíritu? 
¿Puede. calificarse de educación del mismo? Queremos ad- 
mitir cuanto humanemente sea posible; pero aquí hemos 
llegado al último límite... ; 

Sí, tal educación fomenta poderosamente este espíritu 
(de presunción); pero, a pesar de todo su oropel externo y 
sus aires de erudición, está completamente desprovista. de 
espíritu. Enseñan a los niños a hablar de todo; pero ¿de 
qué modo? Les hacen creer que todo lo comprenden; pero 
¿qué es lo que comprenden? Oyen tocar las campanas en la 
luna, ven crecer la hierba en el suelo y a las moscas estornu- 
dar en las parédes. Pero ¿quién les ha dicho lo que es pre- 
ciso practicar para vivir dichosos en la tierra y hacer di- 
chosos a los demás? ¿Quién les ha dicho que la vanidad :es 
odiosa, que la-inmoralidad es un pecado mortal, la coquete- 
ría el principio de la inmoralidad? ¿Quién les ha dicho que 
la miseria del hombre proviene de su avidez por los goces, 
y su descontento, de. la tendencia a no privarse de ninguna. 
satisfacción, a no mortificar sus sentidos, a no. ofrecer sacri- 
ficios 'a Dios? .¿No les sería todo esto más. ventajoso? :¿Eg, 
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pues, tan difícil comprender que no se pueden formar al. 


deanas y niñas de ciudades enseñándoles simplemente his-. 


toria natural, astronomía, mitología y anatomía? Nos repro- 
«chan de' que. con .nuestra educación religiosa no podemos 
formar ciudadanos capaces, obreros honrados ni madres lle- 
nas de abnegación. Mas parece que no tenemos necesidad de 
defendernos de esto. ¿Por ventura la educación: orgullosa 
que se da en nuestros pensionados, donde los alumnos apren- 
den a deleitarse ante las estatuas antiguas y con la lectura 
de poetas modernos; a frecuentar los teatros, conciertos y 
museos; a maltratar pianos y destrozar versos, hace jóvenes 
más “virtuosas, madres más hacendosas, mejores maestras y 
amas de casa? ¿No podríamos redargilir diez veces las mis- 
mas acusaciones a los que tanto se complacen en dirigír- 
noslas?... OS 

Creen que condenamos la civilización profana únicamen- 
te porque hace más o menos abstracción de la religión y 
afirman que no deberíamos desconocer que realiza cosas 
muy grandes en el dominio temporal y terrestre. Mucho se 
equivocan haciendo esta restricción. Sin duda, sentimos la 
carencia. de religión que invade la educación. Si, por lo 
menos, con esta educación racionalista despertasen el buen 
sentido, habría siempre medios de entendernos. Pero el 
buen sentido zozobra aquí, como' todo lo que es sobrena- 
tural (cf. Conf. 13 t.6 p.136). 


C) Precocidad sensual 


a) "CRISIS DE INOCENCIA 


“En nuestra opinión, va demasiado lejos el obispo de 

Orleáns, Mons. Dupanloup, cuando exclama: “Vivimos en 
una mala época, y resulta vano buscar la inocencia; no se 
encuentran ya entre nosotros_frentes puras en que resplan- 
dezcan sus dulces encantos. Con frecuencia los niños mis- 
mos no conocen esa virtud” (cf. DuPAaNLOUP, De l'éducation 
III 465). Pero lo cierto es que muy a menudo sucede así 
por desgracia. : 
" No puede negarse que, la mayor parte de los padres, 
como si estuvieran ciegos,. lo ignoran; precisamente los jó- 
venes. más. expuestos a esos peligros o que sucumbieron ya, 
son los que mejor saben darse las apariencias de un buen 
corazón, un. ligero barniz de exterior decoro engaña fácil. 
mente la ternura y la ingenuidad de los que jamás tendrían 
circunspección excesiva... . 

A. Dios gracias, hay siempre almas a las que su ángel 
custodio eonduce a. través de todos los peligros sin que un 
soplo envenenado enturbie el espejo de su corazón. Pero 
su número es muy pequeño; la inmensa mayoría está for- 
mada..por los que en su primera juventud conocieron ya, 
o no ignoraron, cosas que más les hubiera valido. no saber 
nunca. Las madres me hacen reír, decía en cierta ocasión 
una jovencita; siempre creen que ignoramos esto, y lo sa- 
bemos todo. Leemos mucho”... .; 
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b) LAS LECTURAS Y LA CURIOSIDAD 


“Sí, nuestros niños leen demasiado. Basta echar una 
ojeada a los catálogos de las librerías... De todas esas obras 
se eleva constantemente un solo y mismo canto, que es.un 
himno a la sensualidad de los antiguos, una queja contra 
los tiempos cristianos, que nos arrancaron la posibilidad. de 
imitarlos jamás”. El autor sintetiza la educación clasicista 
de su época. z 

“No tiene la juventud necesidad de eso; busca ya con 
bastante atención, a que se unen el deseo de saberlo todo, 
la curiosidad y la sensualidad, cuanto en el hombre, en el 
animal, en las imágenes y en la palabra le parece enigmáti- 
co, atractivo y prohibido. Las revistas que sus padres leen, 
los libros, los álbumes, las colecciones y los grabados que 
los niños encuentran en sus casas, en las ajenas, no evi- 
tan nunca su curiosidad. En una visita hecha de prisa han 
visto lo que no debieran ver; la simple acción de hojear 
un libro les lleva a la página que excitó su sensualidad, 
aunque no hubiese otra en todo él” (cf. Conf. 8 1.4 p.324). 


V. ROMANO GUARDINI 


(El Señor p.2.a c.10 [Ed. Patmos] p.230.) 


A) Jesús es la vida 


“La muerte. ¿Qué significa la muerte para Jesús?... Puede 
verse en ella una fatalidad sombría e incomprensible que 
amenaza la existencia y la llena de melancolía, pero que ha 
de aceptarse: éste fué el concepto de la antigiledad... O bien 
se considera la muerte como el simple desmoronamiento de 
la vida: éste es el concepto de la ciencia. Bajo esta perspec- 
tiva, la muerte pertenece natural y forzosamente a la vida 
de tal manera, que puede ésta definirse como un movimiento 
cuyo término es la muerte... También -. puede - colocársela 
junto a los límites de la vida y en el borde de la concien- 
cia y hacer como si no existiera... O puede verse en ella la 
última solución, aducida por el hombre desesperado o se- 
reno, para escapar a las complicaciones de la existencia... 
En cuanto parangonamos estos conceptos de la muerte con 
las palabras de Jesús, vemos claramente que. no: piensa así. 

Lo más singular es la libertad característica de la acti- 
tud de Jesús ante la muerte. No:es la libertad del héroe, 
que se siente obligado por la grandeza, y sabe que la muerte 
es el polo.opuesto de la misma. Tampoco es la libertad del 
sabio, que conoce lo fugaz y lo duradero, y Se orienta según 
esto último. Hay aquí otro aspecto. En su ser más recóndito, 
Jesús se siente libre con respecto a la muerte, porque no 
hay nada en su persona que esté supeditado a la muerte. 
Jesús es incorruptible en todo su ser. E 

Por esto, por ser esencialmente viviente, Jesús $e con- 
sidera Señor soberano ante la muerte... La libertad de Je- 
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sús con respecto a la muerte queda expresada, ante todo, en 
las tres resurrecciones... 

Jesús dice: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree 
en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en 
má, no morirá para siempre. Estas palabras van del cielo 
a la tierra: Yo soy la resurrección y la vida. Jesús se revela 
en ellas a sí mismo y a la muerte. No dice: “Yo realizo la 
resurrección; yo doy la vida”; sino: Yo soy la resurrección 
y la vida. a , 

Lo esencial es Jesús, no otro. Todo depende de que rea- 
licemos este “yo soy”. Si sólo existiese Jesús, si sólo existiese 
esto, no habría muerte. Nos ha sucedido algo que ha des- 
truído lo que había de inmortal en nosotros. Morimos por- 
que se ha extinguido en nosotros ese destello inmortal. 
Nuestra muerte no es una adición a nuestra vida, sino que 
surge de la específica manera de ser de nuestra vida. En 
la muerte se desarrolla un estado que preexiste en nuestra 
vida, pero que no hubiera debido preexistir en ella, como 
lo. muestra el ejemplo de Jesucristo, modelo de los hombres. 
Jesús vive de manera muy diversa a la nuestra. No existe 
en El el estado cuya consecuencia es la muerte. Pero Jesús 
vive ahora en nosotros. No es sólo la vida en sí mismo, es 
también la “vida” para nosotros. Pero como estamos sujetos 
a la muerte, El es nuestra vida en forma de “resurrección”. 

El que está unido a El por la fe, posee una vida que 
atraviesa la muerte y que tiene ya desde ahora parte en la . 
eternidad, tal como lo dice Jesús en otras circunstancias: 
En verdad, en verdad os digo que el que escucha mi pala- 
bra y cree en el que me envió, tiene la vida eterna y no 
es juzgado, porque pasó de la muerte ala vida (lo. 5,24)” 


B) Lucha de Jesús contra la muerte 


“Luego llama a su hermana. María llega, y la gente cree 
que quiere ir al sepulcro. Ve a Jesús, cae a sus pies y le sa- 
luda con las mismas palabras de Marta. Pero cuando Jesús 
oye su queja y las de la gente que le acompaña, se estre- * 
mece, piensa en la potencia de la muerte, en la desaparición 
del amigo, en el dolor de sus allegados, en su propia muer- 
te inminente... Parece que la muerte se haya presentado 
personalmente y el, Maestro empiece su lucha contra ella. 

Pregunta: ¿Dónde le habéis puesto? Ellos le conducen 
hacia fuera. “Se estremece” de nuevo, y, al llegar a la tum- 
ba, estalla en sollozos, que no son fruto de una pena impo- 
tente o de mera tristeza, sino de una vivencia profundaísi- 
ma: la de la muerte, terrible destino del mundo, y potencia 
contra la cual ha sido enviado. Ordena que quiten la piedra. 
Marta recuerda que hace ya cuatro días que murió su her- 
mano, y Jesús le dice: ¿No te he dicho que, si creyeres, ve- 
rás la gloria de Dios? Ella cree, pero ho comprende. Jesús 
está solo en lo-que El es, el único ser vivo, por su ser mis- 
mo, entre los hombres, destinados a la muerte. He aquí 
por qué El es el único que sabe realmente lo que significa 
la muerte. Ha recibido el encargo de dominar esta poten- 
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cia sombría. Pero nadie le ayuda ni siquiera con la: cormn- 
prensión. y : 

Se dirige a su Padre, glorificándole por el suceso inau: 
dito que va a tener lugar, y luego grita con voz potente: 
Lázaro, sal fuera. “Con voz potente”, ¿por qué? En Naím 
fué muy fácil. Una palabra _suave había sido suficiente al 
lado del lecho de la niña. ¿Por qué aquí esta voz poderosa 
y este gesto tan avasallador? Recordemos otro momento. 
"También clamó “con -voz potente”. Fué después de su últi- 
ma palabra pronunciada en la cruz antes de morir (Lc. 23,46). 
Estos dos gritos surgen del mismo corazón, están inspira- 
dos en la misma misión y constituyen un acto único e idén- 
tico. No hay aquí solamente el milagro de la resurrección. 
Bajo las apariencias, en las «profundidades del espíritu, se 
desarrolla una lucha. Jesucristo domina la muerte, subyu- 
gando a aquel que reina en la muerte, a Satanás. El enemi- 
Eo de la redención es éste y está aquí. Es a él a quien ataca 

esús. 

- Y no le subyuga por efecto de la magia o por la “fuerza 
del espíritu”, sino por ser El quien es, es decir, intacto hasta 
en su propia raíz, esencialmente vivo; más todavía, es la 
“vida misma, arraigada en el amor del Padre, he aquí el po- 
der de Jesús. Su “grito” es la puesta en práctica de esta vi- 
da, que actúa así gracias a un impulso irresistible del amor”. 


865 -C) Cristo vence a la muerte muriendo 


“Pero debemos preguntarnos ahora cómo debe conside- 
rarse su muerte... Luego los jefes se obstinan, el pueblo fa- 
lla, y Jesús no sabemos en qué momento de profundísima 
vivencia emprende el camino de la muerte, para asegurarse 
con ella la salvación de los hombres. 

Desde este momento habla con precisión de su muerte... 
Las palabras que siguen:a la primera predicción nos mues- 
tran cuán terrible fué esta decisión y cómo todo su ser, a 
-pesar de su profundo vigor, se estremecía ante -este hecho 
desconocido, espantoso. San. Pedro le toma consigo y le 
reconviene diciendo: No «quiera Dios, Señor, que esto te 
suceda. Pero El, “volviéndose”, increpa 'a Pedro y dice: 
-Retírate de mí, Satanás; tú me sirves de escándalo, porque 
mo sientes las cosas de Dios, sino las de los hombres (Mt. 
16,22-23). En esta misma época pronuncia las palabras gra- 
ves acerca de la simiente estéril mientras no caiga a tierra 
y muera en ella (To. 12,24); -y aquellas otras impregnadas 
de amor dispuesto a morir: Tengo que recibir un bautismo, 
y ¡cómo me siento constreñido hasta que se cumpla! (Lc. 
12,50). Este fué también el momento en que acaeció la resH- 
rrección de Lázaro. ] 

Pero la idea de su muerte va siempre unida a la de su 
resurrección. Las predicciones de su pasión la unen a la 
-muerte, como el tercer día al primero. Se evidencia por ello” 
que Jesús no muere, como «nosotros, a consecuencia de una 
“muerte que El acepta libremente de las manos de su'Pa- 
áre. Lo dice explícitamente: Porque yo doy mi vida para 
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tomarla de nuevo. Nadie me la quita; soy yo quien la doy 
de mí mismo (lo. 10,18). Se somete a la muerte no por ne- 
cesidad, sino porque es poderoso. Así lograremos compren- 
der mejor el suceso misterioso de la transfiguración, Pre. 
siéntese lo que va a suceder el día de Pascua. La muerte 
del Señor está ligada, desde el primer momento, con la trans- 
figuración, porque no muere por debilidad, sino en la ple- 
nitud de la vida. 

Esta se manifiesta” también en la última noche, en el 
huerto de los Olivos (Lc. -22,39-46). Jesucristo es esencial- 
mente vivo; la muerte le llega por la voluntad del Padre, 
y El la acepta con su propia voluntad, por lo cual se la 
asimila mucho más profundamente que cualquier hombre. 
Nadie murió ni ha muerto como El. La muerte es mucho 
más terrible cuando pone fin a una vida muy intensa, pura, 
delicada. La nuestra está siempre orientada hacia la muerte. 
En realidad, ignoramos lo que es la vida propiamente di- 
cha. Pero El era tan plena y únicamente viviente, que pu- 
do decir; Yo soy la vida. He aquí por qué apuró el cáliz de 
la muerte, y por esto mismo la venció y superó. * 

. Después de Cristo, la muerte presenta otro aspecto. El 
mismo nos ha dicho, sin embargo, que creer es participar 
de este misterio: Quien cree en mí vivirá aunque muera. 
El que cree está encuadrado en la verdadera vida, en la 
vida “eterna”. : 

San Pablo nos hace vivir plenamente lo que aquí suce- 
de, y nos descubre el significado de la muerte, y nos reve- 
la cómo hemos de hacer nuestro lo que Jesucristo alcanzó 
para nosotros. : 

En el quinto capítulo de la Epístola a los Romanos afir- 
ma con. palabras diáfanas: el pecado entró en el mundo 
por un solo hombre, Adán; por el pecado, la muerte. Está 
no pertenece a la naturaleza del hombre (11-21). Es 'paga- 
nismo decir lo contrario. El pecado acarrea la' muerte por- 
que separa 'al hombre de Dios. La vida verdadera del Kom- 
bre consiste en la conformidad con la naturaleza divina 
(2. Petr. 1,4), El pecado :ha destrozado esta conformidad. 
He aquí la primera muerte, la que nos 'hace sucumbir. Pe- 
ro Jesucristo no está sólo en plena conformidad con la na- 
turaleza divina, sino que forma una unidad con ella. Por 
tanto, El mismo es la vida, que supera y vence. el pecado y 
la muerte”. Í 
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VI. ABBE GASTON COURTOIS 


“Pretiosa mors” 


El hijo de la viuda de Naím surgió de la muerte a la vida. Lo 
mismo le ocurre al justo, para quien la muerte es el nacimiento a una 


vida inmortal. o 

Liabbé G. Courtois, en su libro Face au Seigneur, 2. serie, colec- 
ción de pláticas dadas a sacerdotes, prológadas por el cardenal Suhard ! 
y acompañadas de una carta laudatoria de Mgr: Montini,. tiene una 
preciosa y evangélica (ed. Fleurus, 2.2 ed., p.257). - 


866 Exordio 


“Todas las mañanas repetimos en prima esta frase: Pre- 
tiosa in conspectu Domini mors sanctorum elus: “Para el 
Señor es preciosa la muerte de sus santos”. 

Pongámonos ante la presencia del Señor, cuya verdad 
nos librará (lo. 8,32), y, contemplando cómo muere El, si- 
lencioso en la cruz, adelantado de los mortales, meditemos 
tres puntos, a saber: 1.%, es necesario creer en la muerte; 
2.2,-es necesario creer en su valor; 3. es necesario hacerla 
fecunda”. ; ¿ 


867 , A) Es necesario creer en la muerte 


“Es conocido el pensamiento de Bossuet: “Los mortales 
no tienen menos cuidado de enterrar el pensamiento de la 
muerte que de enterrar a los muertos”. 

Y el de Pascal (ed. Brunschvig II 168): “Todos corre- 
mos derechos y despreocupados hacia el precipicio, pero 
después de habernos vendado los ojos con cualquier cosa 
para no verlo”... Los hombres, no pudiendo evitar la muer- 
te, han encontrado el medio de ser felices: “no pensar en 
ella”. . 

Sin embargo, el Maestro nos dice sin vacilación que ven- 
drá por, sorpresa .como el ladrón (Apoc. 3,3) y -que feliz 
aquel que sea encontrado. vigilando (ibid., 16,15)”. 


-868 B) ' Creer en el valor de la muerte 


“No pensamos más en la muerte porque nuestras convic- 
ciones sobre la misma son harto poco vivas. No culpemos 
sólo al instinto de vivir”. Para arraigarlas meditemos: 


869 a) La MUERTE ES UN NUEVO NACER 


“Gounod repetía: “Morir es salir de la existencia para en- 
trar en la vida”. La muerte es el gran día, en él se pasa 
de la tierra al cielo, esto es, del estado de vida tornadiza, 
opaca e informe, al nuevo estado que nos espera, Es la ope- 
ración que, de no llevarse a cabo miserablemente mal, nos 
transporta a Dios y realiza este sorprendente pensamiento : 
“salir de sí mismo para entrar en el infinito de Dios”. 
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“La vida no se arrebata, sino que se trueca”, dice la misa 
de difuntos. 

El poco o ningún deseo que tenemos del más allá depende 
de nuestro escaso conocimiento del mismo; por ello nos 
conviene repasar las Escrituras. 

Lo que es cierto es que la muerte nos hace nacer a la 
verdadera vida, en la que no se conocen las lágrimas, la 
muerte ni los llantos (Apoc. 21,4). Esa vida para la que Dios 
nos “pensó” desde la eternidad y para la que nos ha orga- 
nizado espiritualmente. 

Del. mismo modo que el niño en el seno materno tiene 
órganos de los que no es consciente y que no -podrá utilizar 
hasta que salga a la luz de la vida, nosotros ahora tenemos 
también órganos que no conocemos casi, ni utilizamos este 
período penetral de la eternidad. 

- Entonces tendrá lugar el entra en el gozo de tu Señor, ante 
el que es mejor postrarse en adoración y callar, porque las 
palabras humanas no son más que balbuceos. Sin embargo, 
con lo que sabemos, nos basta para entender, con San Pablo, 
- que morir es una ganancia (Phil. 1,21). , 

Lo que es cierto es que gozaremos de la presencia de la 
Santísima Virgen, de quien decía Santa Bernardita que, “una 
vez vista, se quisiera morir para volverla a ver”. Y con ella, 
unidos en la comunión de los santos, a todos aquellos por 
quienes hemos sufrido o trabajado, y que nos rodearán en 
todo su gozo y esplendor”. 


. b) La MUERTE DETERMINA AL HOMBRE EN SU ORIENTACIÓN 
: DEFINITIVA 


“Mientras vivimos acá en la tierra, estamos sujetos a la 
variación. Si nos creyésemos confirmados en gracia, los he- 
chos contradecirían rápidamente nuestra presunción. El que 
cree estar en pie, mire no caiga (1 Cor. 10,12). Queremos 
obrar el bien, y se impone la ley rebelde de nuestro cuerpo 
(Rom. 7,15.23). , 

La muerte nos fija definitivamente en una fidelidad eter- 
na y en el grado de gloria correspondiente al grado de gra- 
cia que poseyéramos. ¿No es, como decía Lacordaire, el 
momento más hermoso del hombre? 

Vivir es escoger, pero nuestras elecciones sucesivas pre- 
paran el estado definitivo que premia la libertad de nuestro 
amor. Depende de: nosotros el construirnos una personali: 
dad sincera y creadora o, por el contrario, seca y estéril, 
Pero aquí abajo no podemos pasar de marcar una orienta- 
ción. El niño, en el seno materno, comienza a ejercitar todos 
sus órganos, pero nada de cuanto hace pasa de ser una pre- 
paración de su futura vida, y, si tuviera conciencia de sus 


actos, nos podría explicar la diferencia entre uno y otro 


estado”. 


Cc) LA MUERTE, UNIDA A LÁ DE CRISTO, NOS ASOCIA A LOS 
ESPLENDORES “DE LA ¡REDENCIÓN 
“Sabido. es que el misterio de cristianismo consiste en 
nuestra incorporación a Cristo, que quiere asumirnos para 
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consumar en nosotros, y en beneficio de su cuerpo que es la 
Iglesia, lo que le falta a su pasión. Pues bien, si hasta el 
imás mínimo de nuestros actos sirve para aplicar los méri- 
tos de la redención a ese cuerpo místico, el más eficaz. de 
todos ellos es el de la muerte. 
" Por lá obediencia que supone, y que nos asemeja al que 
sé hizo obediente hasta la muerte, podemos reparar con ella 
nuestras infidelidades y las de la humanidad. 
'* "Por la humillación que lleva consigo, podemos expiar 
nuestro orgullo y todas las vanidades del mundo unidos al 
que se aniquiló a sí mismo (Phil. 2,7), llegando a ser un 
gusano y no un hombre (Ps. 21,7). ON 
“Por los sufrimientos, ofrecidos al Señor, podemos com: 
pensar las faltas de la sensualidad. Por el abandono de todo 
que lleva anejo, semejante a la desnúdez de la cruz, nues- 
tro apego a las riquezas. Por el amór que supone la entre- 
ga: que hagamos, todos los egoísmos y odios, pareciéndonos 
al que tuvo tal caridad, que entrega su vida por sus amigos 
(To. 15,13). E 
Entonces sí que el sacerdote se convierte en hostia ofre- 
cida ad gloriam Dei et ad utilitatem totius Ecclesiae suae 
sanctae. Verdaderamente que la muerte es la última misa 
del saterdote. Mirémosla, pues, como una de. las funciones 
de nuestro sacerdocio”. ! 


C) Es necesario que hagamos fecunda. nuestra muerte 


Muy necesario es que nos preparemos con tiempo para 
poder darle a la muerte toda su: eficacia. Cuando llegue el 
momento, quizás nos falten fuerzas y el entendimiento ape- 
nas si advierta la hora que está viviendo. Para preparar- 
nos debidamente debemos: sl : 

a) PENSAR FRECUENTEMENTE EN LA MUERTE 


“Hay que reconocer lo. que hay. de verdad en el dicho de 
La Rochefoucauld de que “ni el sol ni la muerte se “pueden 
mirar directamente”. Pero un 'sacerdoté debe beber abun- 
dantemente en las virtudes teologales para dominar, si los 
tiene, sus temores instintivos. Por profesión somos los hom- 
bres de la eternidad, que debe proyectar su luz sobre todas 
las calidades terrenas. no 

“Más aún: debemos ir lo suficientemente lejos para con- 
seguir la gracia de pensar en la muerte con confianza y 
alegría. z . 

* Para alcanzar la confianza basta con que recordemos que 
la muerte consiste en el encuentro con Aquel que nos ha 
amado tanto a pesar de nuestras infidelidades. Cierto que 
hemos abusado de las gracias con que nos había enrique- 
cido más que a otros; pero, si nos convencemos de nuestra 
miseria y procuramos ser leales con El y con nosotros mis- 
mos, no podremos dudar de su misericordia. El Señor no es 
un tirano que aceche nuestros momentos de flaqueza, sino 
que es el Amor por excelencia, un amor que le empuja al 
perdón. “Tengo en mi corazón más capacidad de perdonar 
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que el mundo de pecar”; así habló Nuestro Señor a Angela 
de Foligno. 

Para pensar en la muerte con alegría, nos basta con un 
acto de fe en todo aquello a que la muerte nos abre la puer- 
ta. De pensar en las alegrías a desear conseguirlas, no hay 
más que un paso. Deseo morir para estar con Cristo, que 
es mucho mejor (Phil. 1,23). 

El deseo cristiano de la muerte. no debe provenir de un 
miedo a la responsabilidad, de un cansancio ante la lucha 
y bajeza de este mundo, sino de un inmenso amor que nos 
estimule a consumir los días que nos corresponda vivir 
en la tierra en un esforzado trabajar por la salvación de 
nuestros hermanos. Por eso San Pablo, después de su deseo 
de la muerte, añadía: Por otra parte, quisiera permanecer 
en la carne, que es más necesario para vosotros. Por el mo- 
mento, estoy firmemente persuadido de que quedaré con 
vOSOtrOS, para vuestro provecho y g0zo en la fe (Phil. 1,23)”. 


b) Vivir LÓGICAMENTE 


“La luz de la eternidad nos facilitará la labor de. clasifi- 
car exactamente el valor real de las cosas. El vértigo de la 
pasión pervierte la mente. sana (Sap. 4,12). Por el contrario, 
el que obra la verdad viene a la luz (lo. 3,21). . 

La muerte tiene una preparación, cuyo fin es hacer más 
libres los movimientos del sacrificio y, si me permitís decir- 
lo, hacerla a ella más cómoda. Esta. preparación es el des- 
prendimiento interior, que, si consistiera en paralizar en el 
corazón la capacidad de amar, se convertiría en un egoísmo 
sin mérito ante Dios; pero para las almas dotadas de ver- 
dadera: vida es tanto más difícil cuanto que siguen amando 
y les fuerza a dejar lo que continúan conservando en su 
amor. He ahí. el sacrificio y esfuerzo renovado cada día y 
he ahí también la mejor preparación contra las sorpresas de 
la muerte. 

Jorge Bernanos al morir en 1948 dijo: “Y ahora; Jesús, 
para siempre juntos”. . , 

«Conforme nos hayamos preparado para una vida de-co- 
munidad definitiva en el cielo por medio de la. unión con 
Jesús y nuestros hermanos, así podremos recibir a la muerte 
como a.una hermana y repetirle con.San Francisco: “Ben- 
dito seas, Señor, por nuestra hermana la muerte corporal”. 
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SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


La juventud 


A) Condiciones de los jóvenes y la juventud en general 


a) LA MORALIDAD DE LA JUVENTUD ESTÁ EN DECADENCIA 


“Y puede decirse que es unánime el juicio de que la moralidad de 
gran parte de la juventud está en continua decadencia. Y no sólo de 
la juventud de las ciudades. También de la de los pueblos, en donde 
algún día florecía una sana y robusta pureza de costumbres, la degra- 
dación moral es muy poco inferior, mientras que todo lo que excita en 
las ciudades,al lujo y al placer ha tenido entrada libre hasta en las 
aldeas. 

Es' superfluo recordar cuánto se ha usado y abusado de la radio 
y el cine para la difusión de este materialismo y cuánto ellos han 
contribuido a aumentar la superficialidad, la mundanidad, la serisua- 
lidad de la juventud, juntamente con los malos libros, las revistas 
ilustradas licenciosamente, los “espectáculos vergonzosas, el baile in- 
moral y la' inmodestia de las playas” (Pío XII, Discurso a las Mujeres 
de ¡Acción Católica Italiana, 24 de julio de 1949). 


b) ATRAÍDA EXCESIVAMENTE POR LA TÉCNICA Y EL. CINE 


“Pero ahora son otros objetos los que atraen la atención de las 
jóvenes generaciones, y, como microbios imperceptibles, debilitan sus 
fuerzas espirituales, morales y sobrenaturales. Tal es, por «ejemplo, 
la exagerada estima, si no exclusiva, que se concede a la técnica ma- 
teríal y a la cultura física, cosas, sin duda ninguna, muy buenas en 
sí mismas, y. que Nos-:mismo diversas veces hemos recomendado, 
pero cuya exageración no deja hoy a los jóvenes ni tiempo ni ganas 
para dedicarse a las ocupaciones del espíritu. “Tal es: también: el cine, 
que ha hecho pasar todo a la pantalla;. todo, fuera de lo que ayudaría 
a conocer la religión. Por eso aprobamos.tanto más y alabamos los 
animosos esfuerzos para la producción de películas religiosas. que al 
mismo tiempo sean de auténtico valor artístico”. (Pío XII, A: los pre- 
dicadores cuaresmeros de Roma; 10 de marzo de 1948). 


c) VIÉNDOLO TODO EN IMÁGENES, NO DISTINGUEN EL ERROR 


“Ahora, los jóvenes están acostumbrados a verlo todo en las pelí- 
culas por medio de imágenes, El cine —y vosotros mismos os lamen- 
táis. muchas veces de ello— atrae y cautiva su interés, ¿Por qué la 
juventud y el público en general se apasionan tanto por el cine? ¿Acaso 
solamente por una inclinación malsana? ¡No! Los espectadores se 
sienten fascinados y encadenados a la pantalla, en donde ven todo lo 


que suele llamarse “une tranche de vie” (un trozo de vida). Apenas. 


vislumbran y distinguen, diluídos en el curso monótono de la jor- 
nada, los diminutos detalles de su vida cotidiana; pero 'sienten un 
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placer dulce y amargo cuando lo reconocen, consiguiendo —Jdigámoslo- 


así— la conciencia del drama de su vida. Pero al mismo tiempo son 
víctimas de las doctrinas erróneas y mentirosas del cuadro de pasio- 
nes criminales y delitos monstruosos presentados con viveza a su ima- 
ginación y a su sensibilidad. Y, sin embargo, la doctrina de la verdad 
no es menos atrayente y el heroísmo de la virtud no es menos esti- 
mulante, con tal de que no se expongan con la frialdad de un teo- 
rema o con la aridez de un artículo del código. Si el cine se dirige 
principalmente a la fantasía, la doctrina de la fe le sirve de eficaz 
contrapeso. Ella pide al joven penetración y aplicación mental. El 
tiene que aprender a juzgar y a distinguir -la verdad de la falsedad, 
el bien del mal, lo lícito de lo ilícito” (Pío XII, A los predicadores 
cuaresmeros de Roma, 10 de marzo de 1948). 


d) ALGUNOS ACEPTAN DOCTRINAS CONTRARIAS A LA IGLESIA, SIN 
RECONOCER QUE NO SE PUEDE PACTAR CON EL ERROR 


“Queremos poner esto de relieve refiriéndonos también a algunas 
nuevas y peligrosas doctrinas y tendencias que son bien vistas y aco- 
gidas entre no pocos jóvenes que se profesan católicos. Queremos es- 
perar que aquellos que se dejan arrastrar de dichas ideas son mo- 
vidos por una intención recta; pero nos vemos en la necesidad de 
recordarles el grave aviso de nuestro inmortal predecesor Pío XI en 
su encíclica Quadragesimo anno: “Aquellos que quieren ser apóstoles 
entre los socialistas deben profesar abierta y sinceramente, en su ple- 
nitud e integridad, la verdad cristiana y no pactar en modo alguno 
con los errores. Porque, si verdaderamente quieren ser pregoneros del 
Evangelio, deben dedicarse, ante todo, a hacer ver a los socialistas 
que sus reivindicaciones, en cuanto puedan tener de justo, se defien- 
den mucho más válidamente con los principios de la fe cristiana y se 
propuenan con mucha mayor eficacia con las fuerzas de la cristiana 
caridad” (Pío XII, A los predicadores cuaresmeros de Roma, 1944). 


e) COMPASIÓN CON LOS JÓVENES CAÍDOS PRECOZMENTE 


“Una palabra, finalmente, afectuosa y paternal queremos deciros 
a vosotros, a quienes se dirige el cariño de vuestro Amigo divino y 
que todavía: en lo más tierno de los años conocéis ya los frutos amar- 
gos de la vida. Intoxicados precozmente por la perversidad de la socie- 
dad de nuestros días, colocados en circunstancias contrarias a la buena 
“educación, sois acaso más víctimas que culpables. Que vuestra situa- 
ción sirva de grave aviso para quienes realmente son más culpables 
que vosotros;. a, aquellos que de la prensa, de los espectáculos, de las 
asociaciones y la veces hasta de la escuela hacen medio de ávido lucro, 
si no' precisamente de corrupción premeditada de la infancia, piso- 
teando la sagrada inocencia de los pequeñuelos y amontonando in- 
mensas ruinas morales” (Pío XII, Mensaje a los encarcelados de todo 
el mundo, Navidad de 1951). 


f)” VALORES ACTUALMENTE EN PELIGRO 


“Indiquemos solamente, a título de ejemplo, algunos valores que 
se encuentran a la hora presente en gran peligro: la indisolubili- 
dad del matrimonio, la protección dela vida antes del nacimiento, la 
habitación conveniente de la familia, y no de una familia con uno 
o dos hijos o sin hijos, sino de una familia normal, más numerosa; la 
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ratldad del trabajo, porque el -paro: del padre. es el desastre más 

amargo de la familia; el derecho de los padres sobre los hijos ante ; 
el Estado; la plena libertad para los padres de educar a sus hijos. en a 
la verdadera. fe y, por consecuencia, los derechos de los padres cató: . 

licos a la escuela católica; las condiciones de la vida pública, y parti- 
cularmente- ura moralidad pública tal, que las familias, y sobre todo 

la juventud, no se vean en la certeza moral de padecer la corrup- 

ción” (Pío XIL, Normas sobre la santidad, los derechos y deberes de 

la familia, 18:de septiembre de 1951). 


B) Particularmente de la joven moderna 


881 a) LA JOVEN CREE FALSAMENTE ESTAR INMUNIZADA PARA TODO 


“El peligro existe en todas partes; el mal está extendido y es 
profundo, y es tanto mayor cuanto con más frecuencia Casi ni se 
cree en él sino después de la dolorosa, humillante y, en apariencia, 
humanamente irreparable caída. Ignorancia, debilidad, inexperiencia, 
ligereza, sensibilidad excesiva, imaginación desenfrenada, hacen que 
el .estrago se dupligue, hacen que esta caída sea al mismo tiempo más | 
lamentable y menos lamentada. Bajo el pretexto de que en el pasado, 
la joven, educada como en invernadero, rodeada de inquietantes cui- 
dados, celosamente encerrada en su ingenua inocencia, corría peligro 
de ser víctima de la sorpresa en su primer contacto con el mundo y 
con la libertad, la joven de hoy se hace muchas veces la ilusión de 
que una educación y una conducta completamente opuestas la harán 
fuerte, aguerrida, inmunizada, pronta para la defensa y para el ata- 
que, y toma por personalidad y por vigor lo que no es en el fondo y 
más que desenfado, impudencia y aun. desfachatez. No puede con- á [ 
vencerse de que la familiaridad permanente con el otro sexo, la pari- | 
dad de ocupaciones y de modo de vivir, contenida por “algún tiempo | 
dentro de los límites de la extricta moral, la exponen, tarde o tem- 
prano, a traspasar esas barreras” (Pío XII, A la Asociación Interna- 
cional Católica para la Protección de la Joven, 28 de eeprenare 
4 


de 1948). 


882 - . b) CREE TENER EXPERIENCIA Y PODER PROBARLO : TODO 


“A pesar de su desenvoltura y aun a veces de su mentalidad mas- 
culina, la joven llamada “moderna” conserva, de buen o de mal grado, 
los caracteres. innatos, indelebles, de su sexo: su imaginación, su sen- 
sibilidad, su tendencia a la vanidad pueril o, por lo menos con bastante 
frecuencia, a la coquetería más peligrosa; y así se deja coger en el 
anzuelo, si es. que no se lanza a él ciegamente. 

Esta muchacha se hace la ilusión de' tener experiericia, y se Cree 
por este capítulo superior a las jóvenes de las generaciones pasadas. 
Bajo apariencia de estar más prevenida, lo que está es menos sólida- 
mente instruída. Su experiencia es superficial, suficiente para: empe- 

- - fiar su delicadeza y su candor, insuficiente para ponerla en guardia 
contra las trapacerías e hipocresía de los seductores. Su experiencia 
es, "sobre todo, negativa, y no les descubre ni la magnitud, ni la' her- 
mosura, ni los sanos e intensos gozos de la misión que se le exige en 
la familia y en la sociedad. Ilusión de solidez y fuerza, ilusión de ex- 
periencia y prudencia. Ambas ilusiones son alimento de su presun: 
ción, a: la que tanto se inclina la naturaleza incluso cuando se le guía 


bien. Esta muchacha cree poder leer impunemente todo, verlo todo, 
probarlo todo, gustar de todo” (ibid.). 


C) PIADOSA, PERO SIN PROFUNDIDAD NI DOCTRINA 


. “Piadosa tal vez, al menos cree serlo a su manera, porque frecuen- 
ta rutinaria o supersticiosamente, y a veces sin comprender nada, un 
mínimo de prácticas religiosas, en las cuales no discierne en absoluto 
lo esencial delo accesorio, porque se acerca maquinalmente o — Dios 
no lo quiera— indignamente a los sacramentos. No tiene más que un 
ligero barniz de pretendida devoción, sin substancia, sin profundidad, 
sin doctrina. Escéptica respecto a las enseñanzas autorizadas de la 
Iglesia, cree lo que divulgan sobre el dogma, la moral o la formación 
sus teólogos improvisados, compañeras o compañeros de oficina y 
taller. ¡Cuántos son los casos en que en estas condiciones se enfren- 
te la joven tranquilamente con la vida! ¡Cuán pronto se verá! Al 
principio, una imprudencia, de la cual se ríe con corazón ligero. 
“Después, una concesión -por la cual no siente eserúpulos, y, por fin, 
viene la caída. ¿La llamaremos primera estando preparada por se- 
mejantes antecedentes?” (ibid.). : 


d) LaAs FALTAS SECRETAS PREPARAN LA CAÍDA INESPERADA 


“A veces, ¡ay!, sin que ella lo perciba, sin que se haya puesto en 
guardia o se haya alarmado, el corazón está gastado ya por tantas 
capitulaciones, por tantas faltas secretas, antes que la catástrofe revele 
a exterior la ruina, que, sin embargo, viene de lejos. Ese corazón es 
como uno de esos frutos magníficos que el gusano roe por dentro, y 
cuya Corrupción no se conoce hasta el momento de abrirlo para sabo- 
rear su exquisitez. De suerte que el escándalo, el día en que estalla, 
arrastrando tras de sí el deshonor humano, no hace más que revelar 
el mal profundo, niás antiguo, dejando que aparezca detrás de la bri- 
llante pero engañosa fachada, que se derrumba, la podredumbre de 
aquella vida encubierta hasta entonces. Ahora, ' para sanarla, hará 
falta casi un milagro. 

Mas frecuentemente, gracias a Dios, el corazón de la muchacha 
no está tan dañado. Se halla debilitado, manchado, enfermo de peli- 
gro, herido: mortalmente tal vez, pero no se «complace en su pecado 
y en su abyección. Esta joven gime, alternando «el caer con el levan- 
tarse, el: consentimiento con «el arrepentimiento; lucha todavía, cada 
vez más débilmente, es cierto, antes de abandonarse por completo a 
la" tentación decisiva. Pero, 'si acaba por sucumbir, ya queda postrada 
por el desaliento y el abatimiento, dos "pésimos consejeros” (ibid.). 


e) NECESIDAD URGENTE DE GANAR Y FORMAR A LA JOVEN 


“¡La joven moderna! Vosotras podéis calibrar mejor que otros mu- 
chos los problemas todavía no resueltos y los serios peligros que las 
recientes alteraciones del mundo femenino, su repentina introducción 
en todos los campos de la vida pública, han llevado consigo. ¿Hubo 
jamás una época como la presente, en la que sea necesario ganar y 
formar interiormente la joven, según sus convicciones y sus deseos, 
para la causa de Cristo y para una conducta virtuosa, de suerte que 
ela permanezca fiel a El y a esta fe a pesar de todas las tentaciones 
y todos los obstáculos, comenzando por el vestido modesto. y termi- 
nando por las más graves y angustiosas cuestiones de la vida? 
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¡Que nunca sean las ventajas materiales, la autoridad de la per- 
sona, la riqueza, el poder político u otros factores similares capaces 
de induciros a renegar de vuestro ideal de educación y volveros infie- 


les a vuestra misión!” (Pío XI!, Exhortación a las Religiosas Educa-: 


doras, 14 de septiembre de 1951). 


C) Saber comprender a la juventud 


a) LA JUVENTUD SE HA VUELTO DESCONFIADA SIN CULPA PROPIA 


“Si tenéis la penosa experiencia de que la hermana educadora ..y 
la joven de hoy no se entienden muy bien, tened presente que éste 
no es un fenómeno particular de vuestra crisis. A los demás maestros, 
y con frecuencia a los mismos padres, no les van mucho mejor las 
cosas. No es una frase huera, en efecto, decir que la juventud ha cam- 
biado y se ha vuelto bien diferente. Tal vez sea el motivo central de 
esta diferencia de la juventud de hoy aquello que constituye objeto 
de. frecuentes observaciones y lamentaciones; la juventud es irreve- 
rente hacia muchas. cosas que antes, desde la infancia y normalmente, 
eran tenidas en el más alto respeto. No obstante, de esta actitud no 
tiene toda la culpa la juventud actual. En los años de la infancia ha 
vivido cosas horribles y ha visto quebrar y Caer míseramente ante 
sus ojos muchos ¡ideales antes altamente apreciados. Así se'ha vuelto 
desconfiada y esquiva” (ibid.). i 


b)- FORZAR A LA 'JUVENTUD, NI ES INÚTIL NI SIEMPRE.JUSTO . 


“Pretender la reforma de la juventud y convencerla sometiéndola,, 
persuadirla forzándola, sería inútil y no siempre justo. Vosotras la 
induciréis bastante mejor a recobrar su confianza si os esforzáis, por 
vuestra parte, por comprenderla, y ¡por haceros comprender de ella, 
dejando siempre a salvo aquellas verdades y aquellos valores inmu- 
tables que no admiten ningún cambio. enel pensamiento ni en el 
corazón humano (ibid.). ? 


Cc)” No ADMITÍRSELO TODO; DISCERNIR LO BUENO 


“¡Comprender a la juventud!... Cierto que no significa ello apro- 
barlo todo ni admitir enteramente sus .ideas, ni, sus gustos, ni sus 
extravagantes caprichos, ni. sus ficticios entusiasmos, sino que con- 
siste, ante todo, en discernir lealmente lo que ello encierra de funda- 
mentado y de conveniente sin lamentaciones ni reproches. Por -tanto, 
en buscar el origen de las desviaciones y. de los errores, los cuales no 
son a menudo sino desdichadas tentativas para resolver problemas 
reales y difíciles; finalmente, en. seguir con atención las vicisitudes y 
las circunstancias de la época actual! 

Hacerse comprender no es admitir los abusos, las imprecisiones, las 
confusiones, los neologismos” equívocos del vocabulario y de la sin- 
taxis, sino expresar Claramente, pero en forma variada y siempre 
exacta, el propio pensamiento, tratando de adivinar el de los demás 
y teniendo presente sus dificultades y sus ignorancias o inexperien- 
cias” (ibid.). . : j 


d) EL JOVEN SE PERSUADIRÁ SI VE. AL EDUCADOR UNIDO. A Dros 


“«Por' otra parte, es igualmente cierto que también la juventud 
actual es plenamente accesible a- los verdaderos y auténticos ' valores. 
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Y aquí entra en juego vuestra parte de responsabilidad. Vosotras de- 
béis tratar a la juventud con naturalidad y sencillez, tal como sois, 
cada cual con su carácter; pero todas al mismo tiempo debéis mos. . 
trar aquella austeridad religiosa y aquella reserva que también el 
mundo de hoy espera de vosotras, y detrás de la cual debe latir vues- 
tra unión con Dios. No es necesario que, al encontraros en medio de 
las jóvenes, habléis constantemente de Dios; mas cuando lo hagáis 
deberá ser de forma que ellas tengan que reconocér que se trata de 
un genuino sentimiento que nace de una profunda convicción. Y en- 
tonces ganaréis la confianza de vuestras alumnas, que se dejarán per- 
suadir y guíar por vosotras” (ibid.). 


e) IGLESIA Y SOCIEDAD ESPERAN MUCHO DE UNA JUVENTUD QUE 
RESPIRE CATOLICIDAD Y CARIDAD UNIVERSAL 


“Abrase la nueva juventud al respiro de la catolicidad y sienta el 
encanto de aquella caridad universal que abraza a todos los pueblos 
en el único Señor. Dadles asimismo la conciencia, de su propia perso- 
nalidad, y, por ello, del máximo tesoro de la libertad; adiestrad sus 
espíritus en la sana: crítica, pero al mismo tiempo infundidles el sen- 
tido de' la humanidad cristiana, de la' justa enjeción:: a las leyes y 
de los deberes de solidaridad. 

Y dadles ánimo. Decidles lo mucho que esperan de ellos la Iglesia 
y la sociedad, el gran bien que pueden cumplir, las numerosas em: 
presas nobles a las que pueden asociarse. ; 

Religiosos, honestos, cultos, abiertos y trabajadores, así veremos 
que salen de las escuelas los jóvenes que las familias y la sociedad 
os confían, o mejor, que os confía Dios, porque, antes que de la fa- 
milia y de la sociedad, las almas son de Dios, de Cristo y de la Iglesia 
por derecho originario y preeminente” (Pío XII, Al 11 Congreso Na- 
cional de la Unión Católica Italiana de EOEnanes de Enseñanza Me- 
dia, 6 'de septiembre de 1949). p 


D) Labor de los padres, concretamente de la madre 


a) CONTRA EL LANGUIDECIMIENTO EN LA FE DE LA JUVENTUD ESTÁ 
LA FIRMEZA DE LA FE EN LOS PADRES . 


“El neoplasma de la familia y de la juventud es el languidecl- 
miento de la fe y del temor de Dios, del sacrificio y de:la buena con- 
ciencia, al infiltrarse el materialismo no sólo en el pensamiento y en el 
juicio, sino también en la práctica de la vida, aun. en no pocos que 
quieren:ser y permanecer fieles creyentes. 

Contra este mal no hay sino un solo remedio: firmeza de la fe 
en los padres, que con su ejemplo y con la instrucción religiosa y la 
educación moral engendran también en los hijos una fe inconmovi- 
ble. ¡Firmeza en la fe! -Por tanto, nada de superficialidades, nada de 
forma sin contenido, ni de piedad por mero sentimentalismo. Los 
usos. piadosos y tradicionales en la familia cristiana, comenzando por 
el crucifijo y por las imágenes santas, deben ciertamente ser tenidos 
en el máximo honor. Pero ellos deben tener. su verdadero sentido, y 
lo" tendrán realmente si están fundados en una íntima fe sólida, en 
cuyo centro se encuentran las grandes verdades religiosas. ¡Qué in- 
menso valor tiene, por ejemplo, el pensamiento «de la omnipresencia 
de Dios para .el hombre practicante y creyente! ¡Qué, incompara- 
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ble ayuda para la educación de los hijos!” (Pío XII, 4 las. Mujeres 
de sreción Parada Italiana, 24 de julio * de 1949). 


b) FEDUCACIÓN HONDA Y AUSTERA 


“También en esto no hay más que. un remedio: poner ante los 
ojos del niño, desde los primeros años, los mandamientos de Dios y 
habituarle a cumplirlos. La juventud de hoy .está no menos dispuesta 
y pronta que la de .otros tiempos a obrar bien, a servir a Dios. Pero 
debe .ser educada para .eso.. : 

Oponer al ansia de lujo y de placer la educación en la cóñidad 
y en la sencillez. La juventud debe aprender de nuevo a dominarse y 
a afrontar la privaciones. No debe suceder que sea más gravoso para 
los padres con peticiones que éstos no pueden satisfacer. Sencillez y 
parsimonía han sido siempre virtudes propias del pueblo italiano, y 
deben: seguir siéndolo. La misma economía: nacional lo exige” (ibid.). 


Cc) PUREZA Y OBEDIENCIA, METAS ELEMENTALES Y OLVIDADAS 


“Educad a la juventud en la pureza; ayudadla, cuando sea ne- 
cesario, con una palabra o con un consejo. No olvidéis, sin embargo, 
que una educación lo abarca todo. Habituad a.la juventud al dominio 
de sí misma, puesto que esto es lo mejor que pende conseguir en 
este terreno. 

Educadla en la obediencia” y en, “el respeto hacia la autoridad. Eso 
es cosa fácil cuando el hombre se somete a Dios y reconoce el, incon- 
dicional valor de sus mandamientos. Para el hombre incrédulo y que 
niega a Dios, no puede existir autoridad verdadera, justa. y ordenada, 
porque no hay potestad que no provenga de Dios (Rom. 13,1). El 
incrédulo no puede regir ni puede ser regido más. que con el temor Y 
la fuerza. 

Todas estas verdades son ciertamente: elementales. Pes son las 
mismas que con excesiva frecuencia se olvidan, y que necesitan por 
eso su renovación, y conseguir lo que nos proponemos será solamente 
posible si se cumplen estas exigencias “fundamentales”: (ibid.). 


.d). LA INFLUENCIA. DE UNA. MADRE, DECISIVA PARA -LA: VIDA 


“¡Qué profunda “és la influencia de una madre sobre todo en los 
primeros años de la formación de sus hijos!- Esta influencia es fre- 
cuentemente decisiva no. solamente para. el tiempo de su adolescencia, 
sino para su vida entera, y, por poco que estos niños hayan adqui- 
rido de atractivo y de ascendiente, la 'influencia. se alarga. hasta el infi- 
nito” (Pío XI!t, 4 un grupo de peregrinos en la canonización de Santa 
Juana de Lestonac, 17 de mayo de 1949), 


€). SE DESCUIDA FRECUENTEMENTE LA ESCUELA DOMÉSTICA, -NAU- 
FRAGANDO LA JUVENTUD, ESPECIALMENTE (CON LIBROS IMPÍOS, ESPEC* 
TÁCULOS Y AUDICIONES RADIOFÓNICAS 


“Ahora bien, hasta en las familias” cristianas, y las hay “modelo, 
en que se siente hoy y sé- vive la responsabilidad de educar bien a 
los hijos, es también verdad —triste” verdad— la deplorable deca- 
dencia de la educación familiar, que en términos gravísimos -lamen- 
taba muestro inmortal predecesor en la encíclica Divini illius Magistri. 
“Para empleos y profesiones de la vida “temporal se exigen grandes 
estudios y una cuidadosa preparación; pero, para el deber fundamen- 
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tal' de lá educación de los hijos, muchos padres hoy se preparan poco 
o nada, por estar demasiado absorbidos pór los cuidados temporales” 
(AAS, 22 [1930] p.74). He aquí la primera y gravísima tarea que 
incumbe hóy al educador católico: suplir las deficiencias de la escuela 
doméstica. Pero las tareas que vienen caia no son hoy menos- gra: 
ves O agravadas. : 

El niño 'sin educar o deseducado es entregado a la escuela PapiÉS: 
donde la enseñanza oficial neutra no forma y-a veces deforma los - 
espíritus; donde el ambiente es, con aterradora frecuencia, poco sano, 
por no hablar de otras ocasiones de neufragio moral o religioso para 
la incauta juventud..., especialmente los libros impíos o licenciosos, 
los espectáculos cinematográficos, las audiciones radiofónicas..., como 
deplora nuestro insigne. predecesor en la aludida encíclica (l.c., p.81)” 
(Pío XII, Radiomensaje al IV Congreso Interamericano de. Educación 
Católica, 5 de agosto de 1951). 


E) Formación de la juventud que hoy se precisa 


a) SE PRECISA UNA JUVENTUD CREYENTE DE. ALTOS FINES, QUE 
TRABAJE POR CRISTO, su IGLESIA Y LA.PAZ SOCIAL 


“Juventud creyente. Es la juventud que tiene finalidades altas, de 
cuya realidad, potencia: y valor está íntimamente convencido. Una ju- 
ventud sin: estas finalidades y convicciones se pondría por ello a sí 
misma fuera. de: combate. Se-vería abatida, dispersa, reducida a polvo 
bajo las fuertes presiones contrarias de las J4cas y. de los: movimien- 
tos que chocan. 

Vosotros, en cambio, contáis con estas altas finalidades.. Queréls . 
trabajar por la causa de Dios, profesáis abierta y varonilmente vues- 
tra fe en Dios: y lucháis con todas vuestras energías, “como el to- 
rrente que alta fuente empuja” (cf. Dante, Paraíso 12-99), hacia donde- 
quiera que se trata de vencer la irreligiosidad moderna id conservar 
para Dios a vuestra amada Italia. 

Queréis trabajar por la causa de Cristo y. de su Iglesia. lá dbctñs 
y la gracia de Jesucristo, de.la que El mismo. hizo depositaria .y dis- 
pensadora a' su Iglesia; la fe católica. y. los principios cristianos han 
sido siempre la base esencial: para :la felicidad y grandeza de vuestro 
pueblo. Ayudar a conservar en vuestro' suelo nativo: este “indispensable 
cimiento es precisamente vuestro ideal. 

Queréis trabajar también pór la .paz social y el esplendor econó- 
mico de vuestro país. Lo queréis sano y fuerte en sí mismo y como 
miembró. de :la' gran familia de las naciones, en armónica e íntima 
unión «entre la libertad personal y las obligaciones del ciudadano. La 
doctrina social de la Iglesia ha indicado claramente. cuáles: son las co- 
lumnas sobre lo que debe descansar toda ordenación social y jurídica 
si quiere ser efectiva, si quiere ser duradera, si quiere regularse en 
todas las cosas por el mandato divino. 

Habéis comprendido perfectamente que pa es un grave deber de 
todo hijo de la Iglesia colaborar en lá consecución de este orden para 
el bien de toda la comunidad” (Pío XII, Al Movimiento de la nds 
dia Católica Italiana, 4 de enero 1948). 


-b) JUVENTUD QUE PREDIQUE ÍNTEGRAMENTE SUS - CONVICCIONES 


“También vosotros: queréis ser juventud viva, juventud que 'inte- 
gral y 'valerosamente lleva ala práctica sus cenvyicciones. Antes que 


898 


899 


470 RESURRECCIÓN DEL HIJO DE LA VIUDA. 15 DESP. PENT. 


nada, en vosotros mismos; . luego, -unidos todos en -los.diversos cam- 
pos de la vida, para que la familia siga siendo cristiana, para que la 
escuela .no trabaje en oposición con la Iglesia y con la familia, sino | 
en armonía con ella; para que el fundamento del nuevo orden social 
sea. la justicia y no se deje de hacer ningún esfuerzo a fin de que 
todos los ciudadanos, hasta el último, puedan vivir en condiciones 
por lo menos tolerables; para que toda la vida pública mire a promo- 
ver el bien general y.no los intereses particulares de un partido o 
de una clase. Estas son las cuestiones candentes de la hora presen- 
te, a cuya, solución vosotros, juventud católica viva, queréis cooperar 
aquí, en vuestra Italia, que, como más próxima al centro de la fe, 
debe sentir más sy. calor y su vida” (ibid.). ] 


C) SANTA, “FUERTE, HUMILDE, RESPETUOSA Y LLENA, DE CRISTO 


“Juventud santa. Es decir, juventud fuerte, pero humilde, que sabe 
que solamente con su fuerza no podrá hacer frente a los enemigos in- 
triores y exteriores;: juventud, «pues, que todos los días ora y acude 
can ardor a beber en la fuente de la vida sobrenatural, que tan 
abundantemente mana en la Iglesia de Jesucristo. . 

Juventud santá 'equivale a decir juventud pura. Queréis ser, una 
juventud “sin tacha y sin miedo”..Nos podríamos añadir: '““Sin miedo 
precisamente porque sin tacha”. Corazón puro y conciencia limpia; 
esto, es lo que. da: derecho a. mirar tranquilamente a la cara a toda 
persona y a.todo «acontecimiento, «incluso a la "muerte y, aobre todo, 
a Dios, que lo sabe todo. 

Juventud santa, es decir, juventud petuora: Respeto a Jen Didires, 


_ respeto a la autoridad eclesiástica y civil, respeto.a la experiencia de 


los más viejos, respeto.a las jóvenes, a las mujeres; respeto a, todo 
lo que tiene: aspecto;humano. Podéis atender a la consecución de vues- 
tros fines con todos lós medios moralmente lícitos que el derecho pone 
en vuestras manos; pero habréis de respetar siempre al A MOra re: in- 
cluso a vuestro enemigo. 

Juventud santa, es decir, juventud llena de Jesucristo. Llevad a 

Jesucristo en vuestra. inteligencia, con su doctrina; en vuestra volun- 
tad, con la. observancia de su ley; en vuestro corazón, -con'la santí- 
sima eucaristía. Cristo debe dominar y dirigir vuestro querer y vues- 
tras obras. Por El ningún sacrificio es demasiado; con El es posible 
todo; Jesucristo, el mismo que ayer, es hoy y. lo será por los siglos 
de los siglos: lesus Christus heri et hodie; ipse et in saecula.(Hebr. 
13,8). ¿ ; 
«Nos deseamos. para vosotros, amados hijos, humildad ante Dios, 
valor entre llos hombres y la plenitud del amor y de. la fuerza de 
Cristo; mientras que con ¡paternal benevolencia os damos nuestra ben- 
dición.-: ri cncadsd see : 


a) EL CLERO, ANTES QUE NADA, FORME JÓVENES 


“El claro parroquial está con frecuencia sobrecargado de trabajo, 
agotado ¡por el ministerio ordinario, por las exigenclas de la .adminis- 
tración de las organizaciones católicas. Sería mejor, sin embargo, re- 
ducir un poco alguna actividad más aparatosa, pero menos necesaria, 
para entregarse más intensamente a la formación de-la juventud. Por 
lo demás, también fuera del clero adscrito a la parroquia, ¡cuántos 
eclesiástico: en Roma podrían fervorosament* cooperar a uña caúsa 
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tan santa, importante entre todas!” (Pío XII, 4 los areonacres cua- 
resmeros de Roma, 6 de' febrero de 1951). s . =. 


e) Los ADOLESCENTES HAN DE SER EDUCADOS FÍSICA, INTELECTUAL 900 
. Y MORALMENTE, PARA FORMAR EN.-ELLOS LA SEMEJANZA -DEL 
PROTOTIPO DIVINO 


“¿Habrá algo en la vida de la humanidad más trascendental que 
la educación? El niño y el adolescente, como bien se dice, son una, 
esperanza que promete para la familia, para la patria y para: toda 
la humanidad; pero al mismo tiempo, una esperanza preciosa para la 
Iglesia, para el cielo y para el mismo Dios, cuyo hijo 'es o debe ser, 
Para que esa esperanza no falle, sino que se realice plenamente, es 
menester educarle bien. Educación física, que robustece las energías del 
cuerpo; educación intelectual, que desarrolla y enriquece las capacida- 
des del espíritu, y, sobre todo, educación moral y religiosa, que ilu- 
minan la inteligencia, forma la «voluntad y disciplina y santifica las 
costumbres y es la única queda a la imagen de Dios la semejanza 
y del prototipo divino, que le hace digno de figurar en las galerías 
q eternas, 

La educación que prescinde de ser moral y Pirlo está mutilada 
en su mayor y mejor parte, descuida las más nobles facultades del 
hombre, le priva de las energías más eficaces y vitales, termina por 
deseducar, mezclando incertidumbres y errores con verdades, vicios 
con virtudes, el mal con el bien” (Pío XII, Al IV Congreso Internacio. 
nal de Educación Católica, 5 de agosto de 1951). . 


f) QUE LAS INSTITUCIONES DE SEGURIDAD MORAL QUE PREPARAN 901 
¿PARA LA JUVENTUD, NO SEPAN DEMASIADO A SEVERIDAD 


Procurar la seguridad moral de la joven en centros de acogi- 
miento, hogares, hoteles, pensiones y restaurantes irreprochables con 
secretariado y. servicio de alojamiento. y de orientación, con hostele- 
ría en las estaciones, en los puertos marítimos y aeronáuticos, todas 
son Cosas excelentes y de primera urgencia. Sin. embargo, es preciso 
E que todas estas. instituciones, no sepan demasiado a severidad, a aus- 

teridad, a mezquina indigencia y parsimonia, como aquellos alber- 
gues. y refugios del tiempo de la guerra, en los cuales no se resignaba 
uno a entrar sino ante la amenaza y. por el miedo de las bombas. Es 
preciso..que, ¡por el. contrario, la joven encuentre alí, sin lujos, el 
“confort”, el atractivó, la intimidad expansiva, las alegres diversiones 
de una verdadera vida de; ¡familia que pueda . hacer competencia! a tantas 
atracciones peligrosas O culpables; es preciso que encuentre allí, aun- 
que ella no: lo buscara espontáneamente, el alimento de su cultura 
intelectual, artística, social, espiritual; que tenga a su disposición. bi- 
bliotecas, conferencias; instrucción no solamente moral y religiosa, 
sino también doméstica, práctica, que le ponga en disposición de pre- 
pararse para el porvenir de una vida honesta, sana, feliz” (Pío XII, 
A la Asociación Internacional Católica para la Protección de la Joven, 
28 de septiembre de 1948). 


8) Y QUE TODOS ESTOS CENTROS VENGAN A SER COMO LA TBAMA 902 
DE UNA INMENSA RED QUE PUEDA ENCERRAR A TODO EL UNIVERSO - 


“No es esto todo. En nuestros tiempos no habría que discutir ya: 
sobre 'acantonamiento de una acción local o regional, ni-aun nacional. 
Es preciso que todos esos Centros particulares, tan perfectamente or- 
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A 


ganizados y equiparados- como los hemos supuesto, vengan a ser 
como la trama de una inmensa red que pueda encerrar a todo el uni- 
verso. ¿Es, pues, necesario hacer todo esto y tan en: grande?, se Os 
dirá. Más valdría moderar vuestra ambición y. contentarse con rea- 
lizaciones más modestas. Bien. Pero entonces, ¿cuántas muchachas 
serán lo suficientemente serias, lo suficientemente prudentes para pre- 
ferir vuestras ofertas a las seducciones de un mundo de aventuras, de 
placeres, de. satisfacciones fatales para la sensualidad y la vanidad?” 


(ibid.). 
4 


h) QUEDA POR REALIZAR EL OBJETIVO DE FORMAR A LA JOVEN 
' PARA LAS MISIONES QUE. LA ESPERAN ] 


“El gran problema de las asociaciones femeninas católicas de ase- 
gurár a la mujer su puesto y su derecho en la estructura social y en 


- la vida pública, y esto precisamente desde el punto de vista. católico 


de los ideales femeninos, ha sido resuelto plenamente. Siempre que- 
darán por realizar los otros «dos objetivos: educar y formar a la mu- 
chacha y mujer joven para las misiones que la esperan, ante todo en 
la familia, y librarla de la miseria en primer término. Nos referimos 
a la miseria religiosa. Haced todo lo que esté en vuestras fuerzas por 
conservar fuerte, viva e incontaminada la fe católica entre el mundo 
femenino de vuestro país” (Pío XII, A la Unión de Mujeres Católicas 


de Suiza, 20 de abril de 1951). 


i) La JOVEN CATÓLICA, MODESTA, PERO NO TÍMIDA, SE DEBE 'ALE- 
GRAR CUANDO TENGA QUE PADECER ALGO POR CRISTO 


“Este ardor por la conquista espiritual es esencial en vuestro apos- 
tolado; pero Nos no ignoramos que el llevarlo a la práctica Os ex- 
pone no raras veces, por lo menos en algunas regiones y' en circuns- 
tancias particulares, no sólo a contrastes, sino también a ironías, a 
burlas, hasta 4 injurias bajas, cuándo no se llegue también a 'verda- 
deros actos de violencia. Pero vosótras no os dejáis ofuscar: La joven 
católica, modesta, pero ni asustadiza ni tímida, con su frente levan- 
tada, su mirar limpio y puro, su caminar recto, su páso franco, su 
palabra pronta-y sincera, su respuesta firme y amable, pero también, 
si fuera necesario, incisiva, no' se asusta, “antes bien sé' alegra de 
haber sido hallada digna de padecer por el nombre de Jésús. Pro no- 
mine Tesu contumeliam pati (Act. '5,41). Y, si siente alguna pena, no 
es por sí misma, sinó por quienes la ofenden, que son víctimas, mu- 
chas veces tan jóvenes, de una falsa educación, de malas ' compañías, 
de malvadas instigaciones, que han apagado en ellas: todo “sentimien- 
to de amabilidad y de bondad”: (Pío XH, A la Juventud Femenina de 
Acción Católica Italiana, 5 de septiembre de 1948). ' - 


3) La -JOVEN CATÓLICA; ESPECIALMENTE TRABAJADORA, DEBE IR A 
LA CONQUISTA DE SUS HERMANAS EXTRAVIADAS SIN VACILAR NI 
DETENERSE ' 


“Pero ¡cuántas otras jóvenes no están con vosotras ni personal- 
menté, ni de corazón, ni espiritualmente!; gentes indiferentes, extra- 
fas, a quieries nada importa lo vuestro, vuestro movimiento y vues- 
tros más amados ideales. ¡Y cuántas otras, engañadas, extravíadas, 
exasperadas, excitadas por doctrinas erróneas o falaces ilusiones,. Os 
son hostiles, porque estáis indisolublemente unidas a Dios, a. Jesucris-. 
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to y a la Iglesia! Si pensáis atentamente, con vuestro buen sentido 
y vuestro buen corazón, en todas estas hermanas nuestras que están' 
separadas de vosotras o contra vosotras, ¿Cómo habréis de poder des- 
cansar hasta no conseguir gañarlas, hasta que no las veáis con vos- 
otras? El verdadero celo no quiere ni descanso ni parada desde que 
se apodera de un alma. 

¡Adelante, pues, adelante, hijas, sin vacilar, sin deteneros! ¡Ade- 
lante vosotras en especial, jóvenes trabajadoras, hijas del pueblo! 
¡Adelante todas, de toda condición y clase, en la ciudad y en el cam- 
po, doquiera que haya hermanas. vuestras para traer a Jesucristo, 
doquiera haya una santa causa religiosa, moral o social que afirmar, 
que promover o que defender!” (ibid.).- 
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SECCION VII. MISCELANEA HISTORICA 
| Y LITERARIA | 


I.. Las costumbres funerarias judías 


“La práctica de cerrar los ojos al muerto es muy antigua. Dios 
prometió a Jacob que su hijo José le cerraría los ojos en Egipto 
(Gen. 46,5). El cadáver se lavaba y ungía antes de que fuese envuel- 
to en una sábana de lino. Las manos y los pies se ataban con ven- 
das, y la cabeza con un sudario. 

La norma general era la inhumación del cadáver, que se hacía el 
mismo día de la muerte. No se usaban las cajas, sino unas pari- 
huelas o camillas, que podían llevar los hijos, los familiares, los ami- 
gos o los siervos. Cementerios comunes no había más que para los 
pobres y peregrinos. Cada familia se preparaba su lugar de enterra- 
miento. Generalmente fuera de la ciudad o aldea. Los grandes, con 


_todo, se hacían magníficos sepulcros dentro. Las tumbas podían ser 


de fosa, como entre nosotros, o cavernas naturales y artificiales con 
nichos o bancos de piedra, donde se colocaba el cadáver. Las tumbas 
de familia eran muy frecuentes. Se cerraban con una gran piedra, 
que no fuese fácil remover. El sepulero de Cristo constába de dos 
compartimientos. Un vestíbulo, que se cerraba al exterior con la 
piedra, y la cámara sepulcral, con un banco para colocar el cadáver. 
El de Lázaro parece que tenía otro dispositivo acomodado a la con- 
figuración natural del terreno. San Juan lo llama cueva. | ] 

Las manifestaciones exteriores de duelo y penas eran muy apara- 
tosas en todos los pueblos orientales. Los judíos se rasgaban las ves- 
tiduras por delante del pecho. Jacob rasgó sus vestiduras, vistióse de 
saco e hizo duelo por José durante muchos días (Gen. 37,34). Era co- 
rriente también golpearse el pecho, llorar con grandes gemidos y cu- 
brirse la cabeza para no ver. La noticia de que habían muerto sus 
hijos se la dió a Helí un hombre que venía corriendo de Silo con los 
vestidos desgarrados y la cabeza cubierta: de polvo (1 Reg. 4,12). 

Aun el más pobre debía alquilar una plañidera y dos flautistas 
para que acompañaran el cadáver de su mujer. Aun antes del en- 
tierro, ya en la propia Casa, se entonaban cantos fúnebres por los 
amigos y familiares y por plañideras de profesión. Los lamentos se 
referían siempre al difunto o a la difunta, con exclamaciones de ala- 
banza y de pena: “¡Tú que eras tan joven! ¡Qué pronto has sido 
arrebatado a tus padres!” Al cortejo fúnebre se sumaban los tran- 
seúntes, que lo acompañaban por algún tiempo. El luto duraba ordina- 
riamente siete días. Moisés y Aarón fueron llorados durante treinta 
días. 

El Eclesiástico da las normas que deben presidir el duelo por los 
difuntos: : 

Hijo mío: llora sobre el muerto, haz luto y canta lamentaciones, 
amortájale según su condición y no dejes de darle sepultura. 

Llora amargo llanto, suspira 'ardientemente y, según la condición 
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del muerto, haz su duelo un día o dos, para no ser puesto en lenguas, 
y luego consuélate y da fin a tu tristeza. E ho 

No te acuerdes ya más de €l, aléjale de la memoria y piensa en el 
porvenir. No pienses más en él; pues no hay retorno; que al muerto 
no le aprovecha, y a ti te daña. : 

Piensa en su destino, pues el suyo será el tuyo; el suyo ayer; el 
tuyo, mañana. 

Con el descanso del muerto, descanse su memoria, y consuélate de 
su partida (38,16-24)” (cf. P. Juan LrEaL S. IL, El mundo de los Evan- 
gelios [Escelicer, S. L., Cádiz-Madrid 1955]. p.223-225). 


II. Los sentimientos de Cristo 


El pasaje evangélico emplea un curioso verbo griego para expre- 
sar la emoción que sintió el Señor al ver llorar a la viuda. El voca- 
blo es un frecuentativo, derivado del término orAdyxvot, de ordinario 
Usado en plural, que significa entrañas, de donde se ha derivado el 
neologismo esplacnología, o tratado de las vísceras (corazón, pulmo- 
nes, hígado del hombre y de los animales). El verbo mencionado no 
aparece en la lengua clásica griega. Surge tan sólo en la época tardía 
de la kotv4, y. lo usaron los Setenta en el sentido de comer. las' entra- 
ñas de las víctimas después de sacrificio (cf. -2- Mach. 6,8). Vino a 
tener, asimismo, la significación de remover las entrañas, de donde en 
la voz pasiva, que es como lo “emplea la lengua -del Nuevo Testamen- 
to, expresó la idea de emocionarse, conmoverse. En el evangelio de 
San Mateo (9,36) encontramos el vocable para designar la compasión 
de Jesús por las turbas, que estaban fatigadas y decaídas como ove- 
jas sin pastor. El mismo verbo y para el. pasaje concordante aparece 
en San: Marcos (6,34). También lo encontramos en Mateo (14,14; 15,32) 
y en Marcos (8,24) para expresar, asimismo, la compasión de Jesús 
- por-las turbas en la primera y segunda ' multiplicación de los panes. 

Designa, por tanto, el verbo aludido tuno de los más'.tiernos y. tí- 
picós sentimientos -de Cristo, la compasión, la misericordia, la emo- 
ción humana ante la desgracia y_el doior. Por eso, conciliando el sen- 
tido del pasaje -con el etimológico, -' pudiera decirse que, al ver' el 
llanto de la viuda, se le conmovieron las entrañas. e 


111. Llanto de una madre 


En el ambiente de Florencia, el hijo de Monna disipa su salud, su 
caudal y roba a sumadre para continuar una vida disipada. La oración 
y. advertencias de la madre son tan' constantes como inútiles. 

“Al fin Monna Peregrina cánsóse de llorar en silencio. Una ma- 
ñana, al entrar en Casa el muchacho, hubo una escena violenta; lá- 
grimas, ruegos, advertencias, por parte de la madre ; desprecios, in- 
jurias, sarcasmos, por parte del hijo. El joven salió de casa despe- 
chado, e iracundo; caminó al azar, agitado por impulsos contradicto- 
rios; sin darse cuentá, hallóse en la iglesia de los Carmelitas, adonde 
solía ir su madre con frecuencia. Su frente ardía, su corazón latía 
fuertemente; sentíase solo en la “vida, y por "primera vez empezaba 'a 
comprender que necesitaba algo que no podía encontrar en aquella 
existencia rota y disipada. El sentimiento del abandono le hizo doblar 
las rodillas ante la' Virgen;' no tardó en sentir-la vergúenza 'de su 


conducta;' los ojos suplicantes y Hórosos dé! su «madre le taladraban el. 
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alma; el llanto empezó . a Cuajar en “los suyos, y de su boca, man- 
chada tantas veces por los versos. amorosos y las interjecciones de los 
tahures, brotaban. ahora hasta. los más puros anhelos de la oración. 

. Pasó una. hora, dos; el campanillo conventual tocó a misa, a la. 
refección cotidiana, a vísperas. Los frailes. andaban por la capilla re- 
zando, limpiando y encendiendo lámparas. Uno de' .ellos,, maravillado 
por la devoción del joven, se acercó a él, preguntándole qué le pasaba. 

“Quisiera hablar con el superior”, , respondió Andrés con firme 
acento; y poco después, guiado por el. religioso, atravesaba. un estrecho 
corredor y entraba en -la celda prioral. 

“¡Vengo a pediros el hábito”, dijo espera. de rodillas” CE. FRrAY 
Justo Pérez DE URBEL, Año cristiano: San Andrés Corsini [4 de fe- 


brero] t.1 p.206-208). 


IV. Una viuda heroica 


“El 29 de-marzo de 1610, día señalado para la despedida de los 
parientes y amigos de la Santa, se reunieron en .casa del señor de 
Fremiot. La gente era mucha, y todos se deshacían .en lágrimas. Sólo 
la señora de Chantal conservaba una serenidad aparente, pero sus 
ojos se llenaban de lágrimas y manifestaban, la violencia que se hacía 
para contener el llanto. Iba de un lado a otro, abrazaba a sus pa- 
rientes, les: pedía perdón, rogándoles se encomendasen a: Dios y no 
llorasen;. pero no lo «conseguía; y ella misma se enterneció mucho 
cuando, al acercarse a sus hijos, Celso Benigno se colgó de su cuello 
y. trató de disuadirla de su intento llenándola de caricias. La señora 
de Chantal, inclináda: sobre él, le:cubría. de besos -y respondía a sus 
razones con admirable fortaleza. Ningún corazón, por insensible que 
fuese, podía conteher sus sollozos al oír “esta conversación tan tierna 
y tan dolorosa entre la madre y el hijo”. Viendo la señora de Chantal 
que la ternura agotaba sus: fuerzas, se desprendió de su hijo y. quiso 
pasar adelante; pero Celso. Benigno, desesperado por no poder dete- 
ner.a su madre, se echó en el suelo delante de la puerta y le dijo: 
“Madre mía, si no puedo deteneros, por lo menos tendréis que pasar 
sobre :el cuerpo de vuestro: hijo”. A estas «palabras, y ante esta acti- 
tud, la señora de Chantal sintió que se le destrozaba: el corazón, y, no 
pudiendo ya sostener el peso de su dolor, se detuvo y dió libre curso 
a las lágrimas. El buen señor Roberto, que, asistía. a esta desgarradora 
escena, temiendo que la señora de Chantal perdiese su valor en ese 
momento solemne: “Y ¿qué, señora —le dijo—, las lágrimas de un 
niño serán capaces de venceros?” “No, —replicó la Santa sonriéndose 
en medio de su llanto—; pero ¿qué queréis? ¡Soy madre!” Y, levan- 
tando los ojos al cielo, como otro Abrahán, paso sobre el “cuerpo de 
su hijo. a 

En aquel momento apareció el señor - presidente Fremiot, 'retirado 
hasta entonces en su Cuarto, Este hombre, verdaderamente, grande, 
se había preparado con la oración al sacrificio que Dios le. pedía. Re- 
cibió en sus brazos a su hija, y una conversación.. .en voz baja, in- 
terrumpida con besos y sollozos, se prolongó , por algún tiempo. Nadie 
oyó las. ¡confidencias sublimes de - aquellas dos almas, tan dignas una 
de otra. En fin, la señora de Chantal se arrodilló y pidió . a- su padre 
la bendición. El venerable anciano levantó los ojos y las manos al cielo 
“¡Oh Dios «mío! Yo.no debo resistir a, lo que, vos. hacéis; al 
-coñsiento, en ello con todo. mi. Corazón, e. ¡inmolo. ¿por mis 
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propias manos a esta hija, que me es tan querida, como lo era Isaac 
a su padre Abrahán”. Después, abrazándola y haciéndola levantar: 
“Id, pues, hija mía, a donde Dios os llama. Si no os vuelvo a ver en 
este mundo, moriré contento. sabiendo que estáis en la casa de Dios, 
y estoy seguro de que vuestras oraciones sostendrán la vejez'de un 
padre que os permite esta separación. ¿Lo haréis así, hija mía?” “¡Oh, 
sí, amadísimo y venerado padre mío!”, contesto sollozando nuestra 
Santa. Y después de un momento de silencio: “Vamos —añadió el 
señor Fremiot—, enjuguemos nuestras lágrimas y honremos la san- 
tísima voluntad de Dios cumpliéndola amorosamente, no sea que el 
mundo diga que nuestra constancia se debilita” (cf. Mons. BouGaun, 
obispo de Laval, Historia de Santa Juana Francisca Fremiot [ed. Di- 
fusión, S. A., Tucumán-Buenos Aires] t.1 p.295-296). 


SECCION VIII. GUIONES HOMILETICOS 


SERIE 1. LITURGICOS 


1 


La sencilla oración de un “memento” 


911 I. Como la viuda de Naím. 
A. Muchos o no saben rezar o lo hacen demasiado 


artificiosamente. Sin embargo, es muy sencillo. 
Basta presentarse ante Dios con humildad y con- 
fianza; como un mendigo, como un enfermo, ma- 
nifestar el gozo o peticiones. La viuda de Naím 
no dijo nada. Sus lágrimas hablaron. 

Los cristianos suelen salir de misa sin haber reza- 
do, y la misa es la oración por excelencia, en la 
que, a más del valor del sacrificio, existen plega- 
rias hermosas, una de las cuales, y de las más sen- 
cillas, son los mementos. 


912 II. Aplicación del sacrificio. 


A. 


El sacrificio produce un fruto del que participan 
todos los bautizados; otro que sirve a cuantos 
asisten; otro que beneficia al sacerdote, y otro 
que depende de la aplicación de éste. E 

Pero, además, admite un recuerdo amplísimo de 
asuntos, intenciones, personas, que es lo que el 
sacerdote hace en el “memento”. El fiel debe re- 
cordar a los más próximos, sin olvidar que su in- 
corporación al cuerpo místico le obliga a orar por 
todo el mundo. 


913  IIL Los dípticos. 


A. 
B. 


En la primitiva Iglesia se leían los llamados díp- 
ticos. 

En Oriente se referían principalmente a los di- 
funtos, pero también los había que citaban a los 
jerarcas de la vida pública, precedidos por los an- 
tiguos obispos de la ciudad imperial. 

En Occidente, y, sobre todo, en Roma, predomi- 
nó la conmemoración de los vivos. Los difun- 
tos no se mencionaban al principio, porque co- 
menzó a rogarse por aquellos —al menos los 
principales— que entregaron personalmente las 
ofrendas. En el rito mozárabe se oraba por to- 
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dos aquellos por quienes se tenía interés, y en- 
tre ellos los difuntos. , 


IV. “Acuérdate, Señor...” 


A. Desaparecidos, los dípticos, podemos, no obstante, 
decir: “Acuérdate, Señor...” 

a) Ante cualquier situación - angustiosa, conviene acu- 
dir a la misa, como el medio más eficaz para re- 
mediarla. ] 

b) Antes de la consagración, én el “memento”, debe- 
mos «unirnos al sacerdote y decir: “Acuérdate, Se- 
ñor...”, encomendando el asunto o la persona que 
queramos. En forma igual debe hacerse en el de 
difuntos con nuestros seres queridos. Santa Mónica 
exclamaba: “Dejad mi cuerpo donde queráis; tan 
sólo os recomiendo que os acordéis de mí ante el 
altar del Señor”. 


B. Diariamente, pues, podemos presentarnos ante el 
Señor lo mismo que la viuda de Naím, y como 
ella lloró sus tribulaciones, así también nosotros 
podemos hacer patentes ante el altar los :-asun- 
tos o necesidades que nos ocupan (cf. supra, SAN 
CIPRIANO). 


SERIE II. SOBRE LA EPISTOLA 


2 


La vanidad 


1. Mal universal. 


A, - El consejo del Apóstol a los gálatas que hoy re- 
fiere la epístola choca con una realidad contraria. 
a) Dice San Pablo: “No seamos codiciosos de la gloria 
2 vana, provocándonos y envidiándonos unos a otros”. 
ES b) 'Quien tantas veces predicó la caridad y la unión, 
llama: ahora la atención sobre lo que puede “ser, y 
es muchas “veces, ocasión de discordias -y desave- 
nencias: la' vanidad, entendiendo por tal “la codicia 

de la gloria vana”, 


B. Nos encontramos ante un defecto universal. Di- 
cen que es propio de las mujeres. Mas también 
de los hombres. Brota del orgullo, viene a ser 
como una forma atenuada y disimulada de éste y 
se halla tan extendido como él. 

a) Ciertamente no. es grave .en sí la mayor parte de 
las veces; pero puede llevar al hombre, si ne se co- 
rrige, al orgullo, padre de todos los vicios: “la va- 
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nagloria es un pecado “peligroso no solamente «a 
causa de su misma gravedad, sino también porque 
es una disposición para los graves pecúdos, es de- 
cir, en cuanto por ella se hace el hombre presun- 
tuoso y demasiado confiado de sí mismo, y de este ¡ 
modo dispone también a que el hombre se prive 
poco a poco de los bienes interiores (cf. supra, 
SanTo Tomás). 

b) El hombre espiritual ha de luchar, por tanto, contra 
ella, porque es como la carcoma que puede destruir 
su vida espiritual o como el microbio que debilitará 
sus fuerzas gradualmente. 

o) Es muy poco digno de los hombres, según aquello 
de San Francisco de Sales: “Los espíritus bien na- 
cidos no paran mientes en menudencias de rangos, 
honores y saludos; tienen otras preocupaciones; esto 
es propio de espíritus frívolos”. 


916 ' 11. El vanidoso. - 


A. Es muy distinto del orgulloso. 


a) El vanidoso solamente quiere agradarse, y conten- 
tarse, y como solazarse en los .valores que cree 
poseer. ñ 

1. No se siente acuciado por la avaricia de ascender, 
sino que más bien se siente satisfecho con lo 
que posee y lo tiene por algo grande, compla- 
ciéndose en ello. 

2. Tampoco se endurece como el hombre especí- 
ficamente orgulloso, sino que únicamente se sien- 
te impulsado a regodearse. 

3. Es, pues, como una forma más benigna del or- 
gullo. 


.b) Vanidoso es aquel que busca o apetece la gloria vana. 


1. Desear la gloria no es en sí malo ni pecami- 
noso. Si se deseara para Dios, sería bueno, lau- 
dable, y constituye el fin del hombre. : 

2. Reconocer y aprobar el propio bien o desear 
que nuestras acciones sean aprobadas por otros, 
según. aquello del. Señor: “Brille vuestra luz”, 

, etc, (Mt, 5,6), tampoco es vicioso. 

3. Lo vicioso es apetecer la gloria vana (cf. “Sum- 
ma Theol.” 2-2 q.131 a.1). 


B. Tres son los tipos de vanidosos, correspondientes 
: a los tres modos por los que la gloria que se ape- 
tece.es vana (cf. supra, SanTo Tomás). 


a) “Por parte de la cosa en que uno busca la gloria, 
“como cuando se busca en lo que no es digno de ella; 
por. ejemplo, en alguna cosa frágil y perecedera” 
(ibid). Es el carácter de la vanidad femenina, que se 
gloría de la hermosura, vestidos, voz, etc., y otras 
cualidades pasajeras. j 


by 
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c) 
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“Por parte de: aquel. .en quien uno busca la gloria; 
pór” ejemplo, :el hombre; cuyo juicio no es cterto” 
(ibid.): Aquí: la -vanidad del sabio, del político, del 
orador..., «del que busca" únicamente el aplauso del 
“pueblo a de:la masá. . --i 


“Por parte' del mismo” qué apetece la “gloria, es decir, 


el que* no refiere el deseó de su gloria al fin debido, 
al honor de Dios y la" Salvación del prójimo”. 


id Esta. es la forma más Sutil de la vanidad. Es la 
del que se complace neuen en sus pro- 
pias cualidades. Ñ 

2. Lo cual. es” ciertamente: desobadnido? “Es lau- 

- dable que uno cuide -de su buen nombre y que 

uv: haga .el bien ante Dios y los hombres, pero no 
- de modo .que se deleite 'vanamente en la ala: 
.banza de los hombres”. (ibid:, ad 3,1). 


E TT. ¿Descripción de San Francisco” de Sales. 
. A.: El santo y humilde Obispo de Ginebra nos ha de- 
jado una descripción práctica, macida de una cons- 


«tante observación de la realidad, de los distintos 


. grados de anIdosóS: Pacos en principio por 


a): 


«Santo. Tomás, ) , ua 
Dice así: E AS 


Timaier vana: a la gloria: que:.Se tributa a lo que 
tenemos, a lo: que: existe':eñi nosotros, pero que no 
es nuestro, o a lo que tenemos y realmente nos 
pertenece, pero “in méritó: valbyuno párá recibir tal 
gloria, La nobleza.de la 1020, el favor de los pode- 


, 70808, el aura popular, son cosas no. nuéstras, sino 


de nuestros ebteparados o péndientes de la estima 

ajena!”; leo 

1, - “Hay Quienes.se sienten: altivos y orgullosos por 

3 montar una cabalgadura, por llevar un penacho 
de plumas en su sombrero, por ir suntuosamente 
vestidos; .. mas ¿quién no ve en todo esto una 
. locura? Pues, si es alabado, ello se debe al ca- 
ballo, al pájaro cuyas fueron las plumas. o al 
Sastre. Y. ¿qué mezquindad no supone el reci- 
bir. en préstamo .la estima de un caballo, de 
¿Unas plumas o de un adorno?” 

2. “Otros se precian y alardéan de sus bigotes 
* crespos, de una: barba “bien peinada; de una 
buena Cabellera,- de- tunas: manos “bien cuidadas, 
o de saber- danzar, jugar, cantar;: mas ¿no es 
verdadera ruindad querer acrecentar el propio 
valor. y. la. propia. reputación. con cosas tan frí- 
volas y vánas?” 

3... “Otros, -por- tener - un poco de ciencia, quieren 
“ser. "honrados -y -respetados de todo el mundo, 
oe si -cada- uno tuviese obligación de ir a 
" aprender. a: su Casa y- 'cconsiderarlós como. maes- 
- tros; por-.esto se les tacha de pedantes”. 


La abra de Cristo 7 18 
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4. “No faltan quienes se pavonean de su hermo-. 
sura y Creen que. .todo el mundo les hace la 
corte. Todo. es pura . vanidad, locura .e imper- 

- .tinencia; Ja gloria que se recibe de cosas tan * 
fútiles se llama necia y. frívola”. 


b). “El verdadero bien se conoce como el bálsamo; el 
“experimento del bálsamo se hace destilándolo den- 
tro del agua; si baja al fondo, quedando sumergido, 
se le considera de la mejor. calidad. Asimismo, para 
conocer si un “hombre es verdaderamente. sabio, pru- 
dente, generoso,” "noble, es necesario comprobar si 
estas cualidades tienden a la humildad, a la modes- 
tia y a. la sumisión, pues entonces serán verdaderas; 
pero, st. sobrenadan y quieren aparecer, serán bie- 
mes menos reales, pues casi todo se irá en aparien- 
cia. Las perlas que se forman.en medio de los vien- 
tos y se- crían entre tempestades, sólo tienen la 
apariencia de tales, pues están vacías de sustancia; 
de igual, modo, las virtudes: y-' bellas cualidades de 
los hombres que se forman en el orgullo, en la so- 

" berbia y -en: la: vanidad, sólo tienen una simple 
apariencia “de bien, pero -les falta el jugo, la sustan- 

0 cia; la solidez. Los honores, las distinciones, las dig- 
nidades, son como el azafrán, tanto más bugno y 
más abundante cuanto más: sé pisótea” (cf. SAN 

a A - FRANCISCO DE SALES, “Introducción 'a la vida devota” 

SS to 8,4: BAC, 't.1 piópo : 


IV «Contra vanidad, humildad. 


—CA.' Para exhortar al cristiano a que deje a un lado la 
"vanidad, preocupándose de adquirir la sincera hu- 
> mildad, serán muy' útiles los siguientes pensa- 
mientos de San Francisco de Sales, expuestos a 
continuación del texto"antes citado: ' 
a) Si somos” exigentes en lo que se refiere a las cate- 
; , * gorías, a “las precedencias, a”los títulos, además de 
ES 7 ' * exponer nuestras” tualidades” al examen, a la discu- 
0 sión y al contraste, las envilecemos y las hacemos 
E " despreciables”. 
bi hb) “Porque el honor, buena: cosa cuando se recibe es- 
3 : _pontáneaimente, se convierte” en villanía si se le ext- 
“ae, se le busca. o se “le pide” '(ibid., p.132). 


B. ¿Según esto, él. mejor remedio pata la vanidad es 
- «¿la sincera humildad. 

pan - : a) El humilde nose interesa «ni por adornos ni por a 
e, o +. exaltación del. propio: nombre. Le interesa el bien 

..- por. ser: bien,: que :no: por embellecerse con él, 
b) El humilde sólo aspira a «glorificar a Dios, ya sea 
a ze por la perfección. que descubre en sí mismo, ya por 

5 E la. que. contempla en los demás. 

ns 0) No se jacta de su propia superioridad ni se goza en 
ao pom ella; sabe. muy. bien:.que .toda la bondal la ha re- 
cibido «de Dios, y. por eso, sintiéndose como picador 


AE 
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y como .el más indigno de todos los homtres, aun 
cuando conozca «las buenas cualidades que Dios le 
haya: dado, exclama: con el Apóstol: “Cuanto a mí, 
no quiera, Dios que. me gloríe sino en “a cruz de 
nuestro . Señor Jesucristo” (Gal. 6,14). 


“Las. obras hechas por vanidad 


L Malicia de la vanidad. 


A. Según Santo Tomás, la vánidad rara vez es peca- 
:. do mortal. Puede, no obstante, serlo. alguna vez. 
, La mayor parte de las veces-será pecado venial. 
O simplemente imperfección (cf. supra, SANTO 
Tomás). A a 
..Pero siempre es un pecado peligroso. “La vana- 
gloria —dice el Angélico— es un pecado peligro- 
so, no solamente a causa de su misma gravedad, 
sino. también porque es una disposición para los 
graves pecados, es decir, en cuanto por ella se 

. hace el hombre presuntuoso y demasiado confia- 
; do en sí mismo, y de este modo también dispone 
- poco a poco a que el hombre se prive de los bie- 
nes” (2-2 q.132 a.3 ad 3). 


- Y, Obras hechas por vanidad y con vanidad. 


A. ¿Cuál es la influencia que: tiene la vanidad en 
nuestras obras? He aquí «una. cuestión sumamente 
importante en la vida cristiana, particularmente 
en la ascética. ] 

Conviene para ello distinguir diferentes hipótesis : 
a) Obras indiferentes hechas por vanidad. 
“L Si un acto es indiferente por el objeto y las 
” "circunstancias que lo acompañan, toda la mora- 
lidad depende ' entonces del fin por el que se 
- haga. Es' claro, pues, que, si una obra indife- 
rénte se' hace por vanidad, no es buena, sino 
mala, porque el fin es malo. * 
Así, cantar, como “tal, es indiferente; si uno 
cánta por vanagloria, el canto tendrá la malicia 
puesta en la 'vanagloria. Por el contrario, si can- 
tara para gloria de' Dios, tendría la bondad y el 
- mérito de una acción buena. 
b) Obras buenas. por vanidad exclusivamente. 
1. Si-se hace algún acto bueno en sí considerado, 
'; pero se hace. por un. fin, malo, de modo que és- 
te fin sea la: causa total: de la acción, entonces 
la. acción no ese.en modo alguno merttoria, sino 
que. se halla. viciada totalmente por la malicia 
del fin, ya sea ¡ésta grave o leve. 


cui 
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a vo 02 Para que uno participe de: la bondad de la ac- 
z “ción hace falta intentarla, que- el agente sea 
como movido por ella. “Por tanto, si la acción 
buena no es intentada en sí misma, sino que se - 
“elige como medio para un fin malo, que es lo 
que se pretende, es claro que se encuentra como 
despojada de su misma bondad, pues la morali- 
dad del fin es lo que especifica el acto. Si aqué- 
lla es mala, el acto será también malo. 

-3. Sin duda alguna, ésta es la razón que movió 

"al: papa San “Pío: X, cúando estableció las con- 
diciones de la comunión frecuente, . a poner camo 
una de ellas la rectituál de 'intención “en la co- 

: ., 3. ¿munión, 


Ss o ra Obras buenas por vanidad, pero no exclusivamente. 


'- 3. Es cosa distinta cuando se realiza una obra 
buena por un fin bueno, pero, además, »cr otro 
que no es bueno, sino desordenado. "Con otras 

ds palabras: cuando se hace una. acción buena por 
E un fin-malo, de tal “modo “que 'este fin nu sea 

EAS la razón total y “adecuada de la acción, enton- 
tes la malicia del fin no destruye la bondad del 
acto. El acto seguirá siendo bueno y meritorio, 
aun “cuándo sea' menos. bueno y menos méritorio. 

-2. Así, por ejemplo, “el dar. limosna o hacer cual- 
quiér obra -bueria en socorro del pobre por este 
fin, pero al mismo tiempo “pará * “que los amigos 
vean “la. acción huena..y .tributen cierto honor o 
gloria. No cabe duda que en tal caso la limosna 

z es meritoria; pero: lo es menos que si.se hubiera 

A hecho -totalmente por socorrer al pobre. 

de 18. Conviene, no obstante, tener presente que mu- 

chas veces el motivo de vanidad puede preceder 
pS a la'“acción,: de modo qúe'luego no influya en 

: ella. Quizás alguien en. um principio intentó ir 
a misa ¡nada más- que para vanagloria; mas lue- 

-. go, al llegar a. la iglesia, se sintió recogido con 

o . Dios nuestro Señor,. alejó todo pensamiento de 

eN :  vamidad y asistió al santo sacrificio de la misa 
0 con. sumo recogimiento y. fruto. Tal fin de va- 

“nidad fué. solamente ocasional y para nada em- 

,- pañó la acción. ] 

4. El fin vanidoso..solamente empaña la acción par- 
cialmente cuando, se hace juntamente con el 
otro :fin bueno, como si uno cantara- para glo- 
ria de Dios, .pero 'al mismo tiempo por vanidad. 


. 


= dy». Obras buenas no “por”, sino “con” vanidad. 


1. «Esto es cosa distinta. Aquí la: vanidad no es mo- 
«tivo ni total ni'parcial“de la obra. El fin de la 
obra es bueno, totalmente bueno; no .obstante, al 
Tee - : hacerla, se+-siente una como complacencia en el 
-:i. ¿honor o-en la gloria que extrínsecamente pue- 

. de-venir- de-ella. . - - - 
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2. Tenemos aquí la vanidad: como simple senti- 
miento. No.es esto obrar por vanidad, sino con 
_vánidad. Muchas veces es inevitáble. A veces 
causa intranquilidad “a las almas, que piensan 
que, por el hecho de sentir vanidad, la acción 
es ya mála. y j 

3. Conviene tener muy presente esta observación 
sobre todo para aconsejar. Muy difícil es hacer 
una obra buena delante de los hombres sin que 
el sentimiento de la vanidad se excite. Dicen que 
San Bernardo sentía cierta complacencia cada 
_ vez que tenía que predicaro que había predi- 
cado. Para vencerla exclamaba: “Ni por ti co- 
mencé, ni por ti continué, ni por ti lo dejaré”. 


IM. Hijas de la vanidad. 


A , 


.La vanidad, según Santo Tomás, es un vicio ca: 


pital. Considera, siguiendo a San Gregorio, a la 
soberbia como la réina de todos los vicios, y a la 
vanagloria, que nace inmediatamente de la misma, 
como vicio capital (cf. supra, SANTO Tomás). 
Entre las hijas de la vanidad se señalan : 


a) La jactancia, que es la costumbre de hablar de sí 
mismo y de. sus propias obras, pero de modo que se 
busque la propia alabanza: 

1. No siempre la jactancia es individual. A veces 


existe la jactancia colectiva, como cuando se 
pondera la excelencia de la familia, de la con- 


gregación u orden religiosa, de la empresa, ete. 


2. Fácilmente se conoce a todos aquellos vanidosos 
- que con un extraordinario candor van refiriendo 
sus propias obras y cualidades para que otros 
las admiren.. , 
3. De muchas maneras puede uno jactarse, porque 
no sólo se manifiesta la jactancia ' expresamen- 
te, sino que además, con mucha habilidad, me- 
diante conversacioñes indirectas, 'se puede pre- 
tender el mismo fin. Hasta hablando quizás de 
sus propios defectos, se adivina qué algunos 
buscan el elogio y la alabanza de sus preclaras 
cualidades. ' 
b) La ostentación. 

Il. También es hija de la vanidad. , 
2. Consiste en llamar la atención por la manera 
especial de portarse, por la fastuosidad en el 
vivir, por el lujo en el vestir, por 'el: derroche 
.en las costumbres, por las relaciones sociales, 

. etcétera. ; E 
Cc): Por fin, : la::hipocresía. Esta - quiere. vestirse con la 
apariencia de la virtud, y así esconder por defuera 
' pecados muy reales y verdaderos. 


921 
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IV. Paciencia, oración y esfuerzo. 


A. 


-L Un 


“Si un alma quiere adelantar en la vida espiritual, 


ha de luchar continuamente contra la vanidad. 
a) Es uno de los defectos más sutiles y más difíciles 
de corregir. Lo llevamos tan en nuestra naturaleza, 
que, aun cuando creemos que el amor propio está 
totalmente vencido, podemos ver, sin embargo, en 
la. vanidad las últimas manifestaciones del mismo. 
b) Se angustian mucho las almas espirituales al ver 
que no corrigen fácilmente este defecto. Hombres 
recios incluso, que quieren sinceramente la virtud, 
se consideran achicados y empequeñecidos cuando 
notan. que en las obras más buenas .se inmiscuye 
la vanidad. 


Como remedio para la vanidad podemos señalar: 

a) La paciencia. Es muy necesaria para saber recibir y 
tolerar los propios defectos. Hay que entregarse a 
combatirlos prontamente y con todas “las fuerzas, 
pero teniendo presente que es costoso y difícil, que 
no es cuestión de un día ni de un mes; sino de 
años. Año. tras año hemos de seguir luchando sin 
vacilación de ningún género. PE 5 

b) La oración. Es otro de los remedios. Conviene pe- 

- dir «insistentemente a Dios nuestro Señor la humil- 

dad, que acaba con toda raíz o manifestación de 
vanagloria. Incluso será muy- eficaz el pedir al Se- 
ñor, siempre con la debida cautela y consejo, las 
humillaciones. 

c) El esfuerzo. “No puede olvidarse este aspecto. No se 
entendería la ascética sin el esfuerzo propio. La 
perfección es obra de Dios, pero con nuestra coope- 
ración. La gracia de Dios no nos ha de faltar, mas 
con frecuencia 'somos nosotros quienes faltamos. Pa- 
ra corregir la vanidad hay que poner en juego la 
mortificación de nuestros “gustos, de nuestros capri- 
chos... La tendencia a pasar inadvertidos, no hablar 
“de nosotros Mismos, ocultar nuestros triunfos, etc. 


La resultante de estas tres disposiciones será cier- 


-tamente la disminución e incluso la desaparición 


de. la vanidad. 


DT 5 


Corrección fraterna 
aspecto de la caridad. . 


Los consejos del “Apóstol que hoy se leen en la 
epístola versan casi todos acerca de la caridad, y 
todos quedan como resumidos en la frase final: 
“Mientras hay tiempo, hagamos bien' a todos, pero 
especialmente a los -hermanos:en la fe”. 
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B. Antes ha ido desgranando particularmente algu- 
nos consejos acerca de la caridad, o, por mejor 
decir, acerca de la misericordia. ) 

a) Entre ellos está el de la corrección fraterna, obra 
de misericordia espiritual que ha sido llamada “li- 

mosna espiritual”. j 

b) Y expone el consejo de modo completo: “Hermanos, 
si, alguno fuere hallado en falta, vosotros los espiri- 
tuales corregidle con espíritu de mansedumbre”. 


C. En estas palabras se contiene en germen el guión 
“que vamos a desarrollar. . ¡ 


II. Corrección fraterna y cuerpo místico. 924 


A. * El dogma del cuerpo místico ha estrechado más 
los vínculos que unían a todos los hombres natu- 
ralmente como hijos del mismó Padre. ' ¡ 

B.. Este dogma hace más excelsa y bella-la caridad, 
elevándola ¡en su aspecto de corrección fraterna 
y haciendo de ésta una exigencia. 


a) Formamos un cuerpo. 

b) Debemos mirar por el bien ajeno como si. del nues- 
tro se tratara. Debemos, por tanto, preocuparnos del 
bien espiritual, de la virtud o dela perfección del 
hermano. 2 me ) E 

É Cc) Debemos, si alguna, vez observamos que el hermano 
A : falta, corregirle para lograr: dicho. bien. espiritual. 


“. TIL Precepto del Señor... 925 


A. En el Evangelio está claramente expresado el pre- 
cepto de la corrección. fraterna. 

“. a) Lo refiere San Mateo. (18,15): “Si pecare tu herma- 
no, ve y repréndele a solas. Si te escucha, habrás 

. ganado a tú hermano”. Ñ 0 ] 
b) El apóstol San Pablo,. además del texto citado, dice 
en la Epístola primera a los de Tesalónica (1,14): 
“También os rogamos, hermanos, que amonestéis a 
los .revoltosos, alentéis a los pusilánimes, acojáis a 
los enfermos y seáis sufridos con todos”. Y en la 
segunda a los de. Tesalónica (3,14-15): “Si alguno 
no obedece este mandato. que por la epístola de 
hoy os doy, lo hacéis señalar y no.os juntéis con él, 
E E para: que. se -avergúence; mas no por eso le miréis 
E “==: 5 como enémigo, antes corregidle- como a hermano”. 


B. .Si la misma razón natural dicta que se tiene obli- 

. Bación de socorrer. por. caridad al prójimo necesi- 

tado. corporalmente, es -£laro. que mayor obliga- 

ción tendremos de socorrerle: espiritualmente. 

:a) Ahora. bien, la corrección fraterna 'es un género de 
-caridad espiritual, puesto que nos dice Santo Tomás 

o .que:la ádmonición: hecha val: pecador tiene por obje- 

to" su enmienda, 0. 
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“Si alguno juere hallado. en falta”. 
A Las condiciones que se requieren para, que el 


2d .el que se teme que va a morir o. que no. va a hacer 


de materia, hay. que tener presente cuál debe ser el 


b) Si, pues, el. fin es la enmienda, resulta evidente que 
se trata de bien o de caridad espiritual. 

Nos olvidamos los cristianos fácilmente de este 

deber. j E 

a) Quizás porque no acabamos de percibir la grandeza 
y amplitud del gran mandamiento de la caridad, al 

“que se reduce toda la Ley y los Profetas, según 
la frase del Señor. Es una desviación que debiera 
corregirse desde la" educación* del niño. 

b). Percibimos muy fácilmente los. pecados que' son, por 
ejemplo, contrá: el sexto mandamiento, y de éstos nos 
acusamos también. con relativa facilidad. Sin em- 
bargo, rara vez se habla de las- faltas de “caridad, Y 
menos de este aspecto de la corrección: fraterna. 


precepto, como tál precepto, obligue son: 
a) Que haya materia cierta, 
b) Necesidad de corrección; porque el delincuente no se 
- corrija espontáneamente * mi tampoco se encuentra 
otro apto que le corrija. ' 
c)'"La- utilidad o la fundada esperanza de la enmienda. 
a) La posibilidad, es decir, que no: suponga gran que- 
branto o inconveniente al que hace' la corrección. 
e) Y, por fin, la oportunidad, 0 sea que se den el tiem- 
po, lugar y otras circunstancias convenientes a la 


enmienda, ya que, por tratarse de un precepto 'afir-. | 


mativo, no obliga en todos los momentos, sino en 
determinadas circunstancias. ae 
De todas :estas condiciones hay que resaltar la 
materia. ed OL ] 
a) Para que haya «obligación grave. tiene que tratarse 

de materia. grave; dewun pecado: grave: cometido cier- 

itamente, en el que se prevé que va a recaer o en 


.penitencia en. su debido tiempo. 
hb). En .cualquiera de. estos casos se trata ya de evitar 
i ún grave mal al prójimo, 'y por eso la obligación 

.€8 grave. A ¿ 


. o PA , MÁ Yoma A 
Sin embargo, aunque escape a la gravedad de la 


ideal del cristiano. 

" a) No ya sólo cuando sé trate" de pecados mortales, sino 

3 incluso” cuando :se* trate" de “faltás “leves y aun de 

: imperfecciones, debe - siempre por' caridad corregir 
al prójimo.” a a, EA 

«b)-- Tal. parece. ser el sentido de. las palabras del apóstol 

. San: Pablo anteriormente, citadas...No cabe duda que, 

siempre que hay: «por. medio- una. falta 'o imperfec- |. 

ción, aun cuando sea pequeña, si..con nuestra amo- 

, t 
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nestación contribuímós a que se la corrija, habre- 
mos contribuído al mayor bien del prójimo. 


v. -Con espíritu de mansedumbre. ' 


A. De muchas maneras puede hacerse la amenas 

o corrección fraterna. 

á) Una mirada triste, por ejemplo, un momento de si- 
lencio, un no hacer caso en la conversación, etc., 
pueden por sí. significar un aviso al que ha come- 
tido “la falta. 

b) Otras veces será necesario emplear palabras preci- 
sas. La experiencia dirá de qué modo se puede hacer. 


B. Pero hay que tener en cuenta que se haga siem- 
pre con gran prudencia y con caridad . 
- a) La corrección tiene que nacer del amor. 
b) Corregimos al prójimo porque le amamos en Cristo, 
y por eso, aun cúando se trate de nuestros injfe- 
riores o de nuestros iguales, siempre debemos co- 
rregirlos con benignidad .y con amor. 


VI. No debe olvidarse que se trata de un grave precepto 
- de caridad. 


A. Se puede faltar tunes veces de modo que, omi.- 
tiendo la corrección, se peque gravemente. Y asi 

- dice Santo Tomás que, si alguno presume de otro 

« que podrá 'apartarlo del pecado y, sin embargo, 
por «el :temor,- o ¿por «la vergienza, o por la con- 

Los cupiscencia, se niega en absoluto «a hacerlo, peca 

+ mortalmente, porque'el temor, la vergúenza, la 
concupiscencia, son antepuestas a la caridad fra- 

20. Terna.. 

-_B. No debe “olvidar esto ningún “cristiano; mucho 
menos deben olvidarlo - aquellos que por mayor 
caridad, incluso. por oficio .o por justicia, están 

Se obligados a hacer esta corrección. Y así los pa- 
/ drés, maridos, tutores, maestros, señores respecto 
de los criados, . obispos, párrocos, confesoreas res- 
pecto de los penitentes, predicadores respecto de 
los. oyentes, deben" hacer, cuantas veces Sea pre- 
-. c<iso, la amonestación necesaria, para apartar a los 
pe suyos del mal. d 


“VIE: > Pará edificación, E: 


«A. No hay duda.que por- la corrección se consigue el 
- bien dél individuo y, al mismo tiempo, la editica- 
-"":ción o el mayor' “esplendor: del: cuerpo místico 

a) La utilidad, pues, es manife: ta. ] 

b) La práctica de la limosna : “espiritual ' que se lleva a 
cabo en las comunidades religiosas podrá parecer 
ridícula; pero és muy eficaz, y contribuye ciertamen- 
te no sólo a que se santifiqien Más y más los in- 
dividuos” que pertenecen 'a tal comunidad, sino in- 
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cluso a que la misma comunidad consiga mejorar su 
espíritu como tal comunidad. 


Un buen «amigo es un tesoro..Pero no podemos 

considerar como tal a quien no sabe corregir. Lo 

es, en cambio, todo aquel capaz. de advertirnos 

nuestros defectos. 

a) Los que se-dedican a alabarnos siempre y en todo, 

_ no son buenos amigos. 

b) Hemos de preferir. aquellos otros que nos alaban 
con moderación y no nos dejan pasar una sola falta 
o defecto. A 


6 


Enseñar al que no sabe > 


930 L Dos motivos para el tema. 


A. 
B. 


Los motivos para el tema están tomados ambos 
de la epístola. 


- Uno en las palabras “Ayudaos mutuamente a lle- 


var vuestras cargas, y .así cumpliréis ¡á ley de 

Cristo” (Gal. 6,2). 

a) Llevar la: carga.“de la ignorancia. ajena. sería disipar- 
la mediante la enseñanza: 

b) Además, en esas. palabras paulinas se ve expresado 
vel. precepto de la misericordia, y todos. reconocen 
que .es un acto espiritual este e cnóR al que 
no sabe”. 


El otro motivo nos lo da la ele “Anstruite” 


E también" citada por el Apóstol. La traducción 'di- 


“recta del original pone “corregidle”. No.-se ve, sin 


embargo, inconveniente en tratar, con ocasión de 
esto, de la enseñanza al ignorante, porque es el 


“mejor 'modo de prevenir y, supuesta la caída, la 
: mejor manera de curar. 


931 - IL Jesucristo es la verdad. 


A. 


En la predicación de su: vida. pública, Jesucristo 
ha dicho muchas veces (cf. supra, SAN AGUSTÍN): 
a) “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no aánda 
en. tinieblas, sino que tendrá luz de vida” (lo. 8,12). . 
b) “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (To. 14, 6). 


Esta verdad fué “comunicada a los apóstoles de 
modo práctico, vivo y eficaz, no sólo abstracto, 
por el Espíritu Santo en la mañana de Pente- 


 costés, 


a) Nos lo dijo Jesucristo - en la última cena: “Cuando 
. viniere aquél, el Espíritu. de Verdad, os guiará hacia. 
la verdad completa” (lo. 16,13). 
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b) Estas palabras han sido explicadas en el sentido de 
que el Espíritu Santo. les daría un conocimiento 
interno y amoroso no. sólo de. la persona de Cristo, 
sino .de todos los detalles y Aspectos de su vida y 
de la doctrina por El predicado. 


La misión que reciben los apóstoles es la de en- 
señar: “Docete, praedicate” (Mt. 28,28). 
a) Enel mundo .reinaban las tinieblas. Los destellos de 


: una: sana filosofía natural de. la escuela de Sócrates 


+ eran insuficientes. 
b) El mundo. estaba lejos de la verdad porque estaba 
lejos de Cristo. Los .Qpóstoles .enseñarían a los que 
no sablan, y acercarían así los hombres a- Dios. 


TIL Noble' misión la de enseñar. 


A. 


El trabajo más excelente. de todos es, sin duda 


. alguna, la contemplación de la verdad, porque se 
realiza con la potencia AUDerOr del hombre, que 


es el entendimiento. 

Pero. la. más excelente :es contemplar la verdad 

para comunicarla después. 

a) El que enseña comunica la verdad. Es cooperador de 

la misma. Misión,. pues, . altísima, porque Dios es: la 
. verdad, y enseñar.viene: a ser como cooperar con Dios 
en su Ir en la iii de su vida y de su 
verdad..... 

b) - Siempre es. noble enseñár, aunque sean verdades frías 
y abstractas. Pero, si-se comunica a Dios y a su doc- 
trina, y se comunica, además, de modo que con ello 
se ilumine la vida; es, sin. duda, lo más noble. Cuando 
se: enumera entre las. obras: de misericordia “enseñar 
al que no sabe”, se entiende que se trata de esa más 
noble y sublime enseñanza... 


IV. Al que no sabe. Li 


A, 


Si enseñar es en sí digno y noble, mucho más lo 
es cuando se enseña al que no sabe. Se trata en- 
tonces de una obra de misericordia. 

a) La misericordia .es la compasión del mal ajeno, de tal 
forma que nos impulsa a remediarlo. La misericordia 
es, pues, compasión y socorro, Y todo esto sin inte- 
rés, sin esperar para nosotros provecho alguno, sim- 

* plemente porque el prójimo necesita de nosotros. * 


“"b) Ni el padre ejerce la obra de misericordia ' cuando ins- 


truye o educa al: hijo mt podemos decir tampoco que 
la ejerce el maestro. Están Epabenta lo que tienen 
por obligación -o por oficio. 


'C)' En cambio, el sacerdote que recorre los cortijos de su 


feligresía, el que va' buscando: la oveja perdida...; el 
religioso, el maestro, la maestra, -etc., que se dedican 
a la regeneráción de- los suburbios mediante las obras 
de: Misericordia y caridad, cuando van a la escuela o 
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por la calle enseñan. al que no sabe, están ejercitando 
la. misericordia. a 


Esta obra: de nieericoróna es 'excelentísima, por-- 

que las obras se especifican por. los actos;. por 

tanto, cuanto más escelente el acto, tanto más lo 

será la obra. . 

a) Ahora bien, socorrer uña cita: espiritual es siem- 
pre mayor que .socorrer. una necesidad material. 

b) De aquí que la obra de misericordia espiritual de en- 
señar al que no sabe. sea también más excelente que 
las obras de misericordia corporales. 


Deber ' del cristiano. 

“ay Si es Obra de misericordia, “es deber de cristianos el 
realizarla. No es cristiano el que no es misericordio- 
so ante los males de otros o el que difícilmente cum- 

..  ple.con,.un deber. para: con ellos. i 

b) Los papas. han urgido muchas: veces este deber. Baste 
por .todos León XIII, quien, hablando de la caridad 
cristiana, necesaria para;:la reconstrucción de nuestro 
mundo actual, alude a éste como. uno. de los deberes 
de caridad. Dice ast: ca e ' 


1: “Los que mayor abundancia de bienes han recibido 
«de Dios, ya sean esos bienes corporales y externos 
o espirituales e internos, para esto los han recibi- 
do, para que con ellos atiendan a su propia per- 
fección y al mismo tiempo, :como ministros de la 

; divina Providencia, al provecho de.los demás”. 

2.. “Así, :pues, el que tuviere talento, cuide de no Ca- 
lar; el que tuviere abundancia de bienes, vele no 
se entorpezca en él la largueza de la misericordia ; 
el. que. supiere un 'oficio con: que manejarse, ponga 
gran: empeño .en hacer al prójimo E de 
su utilidad. y provecho”. 


Un excelente apostolado. . Ea 


«No cabe: duda: que lo 'es el de la .enseñanza. 


a) El apostolado no es más que comunicar Cristo a las 
almas para que éstas le conózcan, le amen y le 
sigan.. 

b) Mejor: el ooioada es conformar las almas con 

> Cristo. 4 


_Muchos no viven cristianamente, no por malicia, 
sino por ignorancia. En España, «sobre todo, te- 
nemos muchas almas que no han oído predicar 
sobre Jesucristo. e 


a) - Piénsese en las parroquias, dio btis en las de las 
capitales un poco numerosas, .en las que difícilmente 
se encontrará una en la que no exista alguien que pa- 
 dezca.esta.miseria, de.la ignorancia, 
b) Por :eso.se presenta..en- el caso de la enseñanza un 
cauce sumamente, bello y útil al apostolado de la Ac- 


c) 
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ción Católica, al de las Congregaciones. Marianas y al 
de tantas y tantas asociaciones religiosas. 
Ciertamente que hoy, como' nunca qúizás, se preocu- 
pan todos de' enseñar” al ignorante, y se están creando 
más: “escuélas ' que - -RUNCA, y se dá: instrucción por 
el día a los niños, y. por.la noche a los «mayores. 


«D)-» Son. dignas de felicitación: todas. las. hermandades que 
1, patrocinan alguna escuela para: realizar este deber de 


«enseñar. al que.no sabe, deber.:que al mismo tiempo 


es. obra. de misericordia espiritual... 


SERIE IM. SOBRE EL EVANGELIO 


L Jesús. 


A 


El milagro y sus personas 


A. Se destaca. como centro de la escena por entre las 
viñas del repecho del «camino. 
¿Qué hace? 


B. 


) 


-C. Jesús, misericordioso. * 


a) 


ma 


> 


eS 


b)-- 


Ha' predicado, el sermón de ld Montaña, ha curado al 
leproso Y al! lértado del' centurión, Prétiicar y hacer 
el bien, ésa es su misión. EA 

¿Aprovechamos su «doctrina «y los beneficios de su 
gracia? Muchos «lo oyeron, y muchos enfermos no su- 
pieron pedir “sicut.:opbrtet” «la salud. ¿A quién nos 
parecemos nosotros? AS Yi : 


Ñ 


Al ver el entierro, se movió ,Q "misericordia. Parece 
como si todos. los males que ve. los padeciera él. 
Cuando nosotros padecemos algo. aumentamos nues- 
tro dolor a fuerza de pensar en “él hablamos de él 
con todo el mundo hasta cansar a los oyentes. En 
cambio, las desdichas ajénas' nos' cis pequeñas 7) 
nos dejan insensibles. Mio sa 

La misericordia de. Jesús era activa y Y Eficaz. Nada de 
sensiblerías. Delante de Lázaro llora, pero después le 
devuelve la vida. Deplorar las desgracias, el estado 


“triste del pobre y ho hacer nada que cueste, no es 
E tener la: misericordia de Jesús, ñ 


omnipotericia. a ra : y 

Manda a los vientos, y. se calme impera a la muer- 
te, y le devuelvé: su presa. Con razón las gentes se 
pasman y aclaman al Profeta. 

Pero es una omnipotencia aplicada * al bien. Cúanto más 
poderoso seas, más reflejas ese atributo divino. Pero 
Dios .te lo ha concedido. para: que: lo emplees en el 
bien. Así te parecerás: a.El.én la vida y en el premio 
reservado para. .todos-.los: poderosos. caritativos. 


935 


936 *«La multitud. 


A. Rodeaba. como siempre al Señor. / 
B.. Pero el evangelio distingue cuidadosamente entre ' 
- la muchedumbre y. los discípulos. 


a) «No todos los que rodean al. Señor lo son en realidad. 
Nuestros templos se ven a. veces abarrotados. Los 
. fieles: oyen la palabra de Jesús repartida por los 
" sacerdotes. Pero ¿somos todos discípulos suyos? 
b) Discípulos suyos son. los que aprenden. Aprenden su 
doctrina los que la oyen y la practican con pacien- 
cia. Examíneme. 


937 II. La viuda. 


A. Representa a la mayor de las tristezas. Lloró a su 
marido y ahora acompaña a su hijo hacia el se- 
pulcro. ¿Hay dolor mayor? (cf. supra, BossuET). 
a) El 'mundo “es triste, dun cuando se empeñe en atur- 

dirse para disimular, ante su propia conciencia, su 
"tristeza. a 


b) La cruz nos persigue por dondequiera "vayamos oa 
donde vayamos.:. 


.. B. Aquella viuda tuvo la suerte de encontrar a Je- 
sús. Es el único, rOReuia de la. tristeza (cf. supra, 
CABRERA). yA 


a) Los, placeres aturden, Y 1% irietesa; aplastada por ellos, 
parece a esas. flores del. .campo que se yerguen otra 
vez en cuanto se levanta el pie que las aplastaba. 

b) El progreso material y social son incapaces de acabar 
con la tristeza principal de nuestra vida: la enfer- 
medad y la muerte. : á 

Cd) Sólo Jesús, que endulza “aquí nuestras pénas y nos ha- 
* bla de la gloria, puede ser el consuelo suficiente y 
eficaz. 
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938 IV. “El joven muerto.: 


A. Con frecuencia nos encontramos con un cadáver 
Por nuestras calles. 


a La muerte es un predicador. que pone su paño al púl- 
pito en las ocasiones más - impensadas, pero nadie 
" quiere otr su "sermón. Hablad de la muerte, y 08 
mandarán callar por importunos. 
hb) Pero el no pensar en los problemas no los*resuelve. 
Por.-el. contrario, los que son Rvepstames se agudizan 
' «¿dejando pasar el. tiempo... 


B. La muerte nos da muchas lecciones. 
SU % oa): ES. un «castigo del:pecado. Recuerda el delito que te 
isis mereció: tal" pena. Mira si llevas un alma muerta, 
, 3 cuyo fin-no será el de .un :sepulero silencioso, sino 
q el. de -un+lugár de castigo. 0: 


a 
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- La muerte es el final de todo lo que pasa. ¿De qué 
le- servía: ya al joven: el acompañamiento de- los com- 
pañeros de su mocedad y: diversiones? ¿De qué los 
campos que soñara quizás poseer con su trabajo, Y 
por los que ahora atraviesa su. cortejo triste? 

La muerte es la verdad. Ahora, comprueba el joven 
lo que es cierto y lo que es falso. 


1. Falso es todo lo que deja atrás y no le sirve para 
nada. 

2 Lo. único verdadero ante ella es Jesús, que le de- 
Ñ vuelve la vida. Quitad de allí a todos cuantos le ro- 
dean. Dejadle solo con Jesús, y eso le bastará para 

volver a vivir. 


¿Aprendemos nosotros la lección de la muerte? 
¿Conocemos el valor de las cosas? ¿Vivimos con 
Jesús Pará resucitar con El a vida que no muere? 


“v. El milagro... 


A. 


.B. 


PUES 


Cuando decimos que es uno de los mayores, lo 
decimos refiriéndonos a nuestro modo de pensar 
y no a la misma realidad. El poder de Dios los 
considera a todos fáciles. Pero a nosotros nos im.- 
presiona más una resurrección, porque nos parece 
mayor. la distancia de. la. vida, a la muerte que de 
la enfermedad a la salud. 

Pero hay otra, resurrección.no menos milagrosa 
que se verifica. a diario y que no nos arrebata en 
entusiasmo: Es la resurrección”de:un:alma. Tam- 
. bién en ella (cf. Supra, SAN AGUSTÍN)! 


a, Primero, Jesús se acerca. al cadáver, Nosotros nos ale- 
.sjamos de Jesús y. El viene.a nosotros, Viene por me- 
dío, de las. gracias externas, Y. de la predicación, y de 
las. lecturas, y del ambiente, y de los buenos ejem- 
_plos. Es Jesús que se acerca, 


Después, . toca el féretro, 


1. Jesús toca nuestros corazones. 

2. Todos los convertidos lo, confiesan. Casi no sa- 
ben por qué se convirtieron. Fué: un toque que 
sintieron, en .lo «íntimo. 

Unas veces es San Pablo, que. .cae derribado del 
caballo. La mayoría .es una frase o verdad que se 
_había oído repetidas. veces, y que de pronto cobra 
Una.luz especial que.ilumina y, un calor que mue- 
ve el corazón y voluntad. Es Jesús que nos toca. 


¿El joven.- resucitado se, levanta inmediatamente. Debió 
soltar y. arrojar «las ataduras del «sudario judío. 
- 1, No basta la gracia, que por sí sola es capaz de 
resucitar... Es necesaria la. cooperación del muerto. 
: Gracia y libre albedrío son las dos ¿fuerzas necesa- 
* rias. Sin: ella no. vales ¡nada,. pero ella no quiere 
obrar sin mí. dos No h 
Y 
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Ñ : / 
o: - 2 “Es necesario que.me levante, que :arroje todo: lo 
Eat -que huele a. muerte. ¿Qué: unión puede h ber en- 
- tre el sepulero y. la vida? -¿Y cómo qu ro yo vi- 
ps e vir y conservar -las ataduras :de la ms upción y 
tati ore muerte? es ] 0os pá / E 
13 ay" Y comenzó a hablar, 


1. Su vóz se unió a la de las “gentes alabando a 
] duo “bJegás.- Obligación «el “resucitado es /agradecérselo. 
2. Nosotros pecamos de pelagianismo (práctico. Como 
A experimentamos los* esfuerzos realizados personal- 
mente, les 'átribuímos “en' muchas ocasiones a 
-% = ellos “solos la “nueva vida “recibida. 

3. Entonces esta vida no tieñe en dónde arraigarse, 
a o. ¿ porque,la vida de.la gracia¡sólo echa raíces en la 
a, verdad. Y la: «¡verdad « es.patra. La. verdad es que la 
4, y Pgracia: de,Dios, me. previno, €yando -estaba muerto, 
me acompañó y ayudó cuando quise incorporar- 
me, y perfeccionó después mi obra, ayudándome 

ES h a andar hasta entregarme -a Mi madre.* - 


Por qué hos ; queda Ta múérte 


90 —L Una duda sobre * la victoria ' del Reúentor. 


¿de í “Puede. Ser suscitada esta duda por la presencia. de 
la: muerte entre- nosotros aun después de haber 
_muerto Jesucristo (cf. supra, San CIPRIANO). | 

B.' De hecho, la muerte en la humanidad ha sido con- 
secuencia del petado original. Adán tenía para 
todos nosotros el don dela inmortalidad. 

a) Cristo ha 'hecho la redención, superando con las gra- 
cias y bienes de nuestro estado actual el estado en 
que nuestros primeros pass se encontraban antes 
de la caída. 

by Sin embargo, ese enemigo de la muerte sigue reinan- 
“do. Un enemigo tan ingráto y tremendo, que nosotros 
mismos debemos enterrar aprisa. los cadáveres de 

Y nuestros familiares: 

) E3 que Cristo. ha vencido a'la muerte de modo dis- 
tinto a como há: vencido al pecado. El pecado desapa- 
“rece totalmente en- presencia. de la gracia. 

1. La muerte ha seguido reinando, pero tan sólo en 
%: .' apariencia y con uña misión totalmente distinta. 
2. La misión dé la muerte es entregar a Dios a los 
da justos para que sean glorificados. 
Cc. Pero; además, la' "presencia de la muerte en el 
: “mundo* produce frutos saludables para la vida 


eterna, como“ sort los ' sigúientes que a continua- 
ción entumeramos. ' ' cd 
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11. Para detestación del pecado. 


N El. pecado ha sido: la puerta de entrada para la 
muerte en el mundo (cf. Rom. 5,12). 


Bo. Como no podemos contemplar en sí misma la 


na del pecado, sólo'nos queda poder con- 

mplarlo' en su 2 primogénita, que es la 

muerte. 

. a) ¡En el cadáver de Abel pudieron percatarse nuestros 
primeros padres de la fealdad de su culpa. 

b) En el cadáver podremos pensar lo qué será, no ya 
esta muerte natural, hija del pecado, sino, lo que e3 
más horrible, la muerte eterna del alma del que se 
vá. de esta vida terrena sin gracia ide Dios, 


Para lección de los ricos soberbios. 


Primera lección : la de la humildad. 


a): Por el pecado, el hombre, como Adán, se insolenta 

d cón suw' Creador y quiere ser como Dios. 

«3. Mb) Dios muestra «con la ley universal de: la muerte que 
"todos son, no ya Dios o ángeles, sino meras criaturas 
en parte formadas de la tierra, sometidas a Dios, y 
que todos volverán a la tierra. 

c) San Francisco de Borja aprende junto al.cadáver de 

. la emperatriz Isabel la lección de la grandeza de Dios 

Y. de la" vileza de * todas las excelencias terrenas, 


3 Junto a la humildad, la lección de la vanidad de 
“todas las cosas de la tierra. Especialmente la va- 
nidad de las riquezas, que nada han aprovechado 
al' que murió, 'si no es que ha' tenido el gran 
acierto de enviarlas anticipadamente al reino de 
los cielos por manos de los pobres. 


í 


IV. Para consuelo. de muchos hombres. 
. De los que viven rodeados de miseria. 


“a) Nuestros primeros padres suspirarían por la muerte, 
que les había de introducir en un paraíso más feliz 
que el perdido, liberándolos del destierro. 

b) El mismo Job suspiraba porque llegara la muerte a 

liberarle de la miseria en que se veía” (cf. Tob 3). 


De los pobres. Y esto de dos modos distintos : 

a): Porque -los pobres ven que las riquezas no “libran de 
la muérte y que es mucho más terrible la muerte para 
quienés viven preocupados por lás' cosas del siglo. 

¡ k b) Porque la muerte ha venido a veces a remediar la 
* Snecesidad del pobre y del “enfermo, ya que los ricos, 

¿cuando ven que la muerte está en sus puertas, 

abren los ojos y comprenden que lo importante es 

hacer obras de misericordia, merecedoras de la vida 

eterna feliz. 


“De los justos. 
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a) Estos esperan la muerte como: fin, de sus /dolorés Y 
sufrimientos. 


b) Y, sobre todo, esperan que la muerte: le facilite la 


entrada en-los gozos" de la eternidad: 
J.. Job ve al justo esperando. “con ansie ad la muerte, 
- como el que cava la tierra, con ansiedad esperando 
encontrar un tesoro, 
2. Los justos tienen su tesoro en el/reino de los cie- 
los y gozar en presencia de su sepulcro porque lo 
encuentran (ef. Iob 3)... 


944 A Para freno de los impíos. . 
A. Como suelen dejarse los patíbulos y objetos de 


suplicio a la vista de todos para frenar la malicia 
de los malhechores, así la muerte,: que :'a todos 
ha de llegar, reprime la desenfrenada despreocu- 
pación del pecador habituado a hacerlo. 

No bastaba ¡para ello que nos quedasen hambres, 
guerras, enfermedades. Estos males a veces no le 
vienen al pecador. Era necesaria la muerte para 


».todos: y. verla al mismo tiempo como mal irreme- 


diable. 


945 Vi Para mérito de los. justos. 


Ha quedado la huerte en el mundo para mérito 
y ejercicio de virtud de los justos. 


a). A ejemplo de "Cristo, que bien, pudo, Haber - llegado a 
“a redención y a la gloria por 'otro ¿amino que el de 
: B Dl 
la pasión Y muerte. Y, sin embargo, escogió éste por 
“ser más meritorio y glortoso. * 
b) Cristo quiere dárnos una! legítima corona de soldados 
que triunfen.” 


Así triunfaron: y fué“ocasión-de EROS para los 
mártires la muerte cruenta que padecieron, como 
también para los confesores que la reciben con el 
abrazo de un intenso deseo de verse con Dios. 


946 VII Conclusión. 
A. Hay un sentido pagano de la muerte, “que no pue- 


B.. 


“de ver nada bueno en ella, puesto que con ella 


cree que todo acaba. 


Pero nosotros tenemos. el sentido cristiano de la: 


muerte, que la considera criatura, de Dios, hecha, 


por tanto, para el hombre, y precisamente para 


que le ayude en la prosecución del fin. para el cual 
ha sido criado. San Francisco de Asís la llamará, 
con toda razón, “hermana muerta”. 
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- Consuelo en la muerte 


e 


L. Es cristiano llorar a los "muertos. : 947 


A. Jesucristo tiene para la madre viuda estas pala- 
“bras: “No llores”, 
'“a) No se trata de un mandato o reprensión por las lá- 
grimas que vierte ante su hijo muerto. 
by Son palabras “de suprema consolación. Valen tanto 
como decirle que se consuele porque ha encontrado 
:al que tiene poder para limpiar radicalmente sus'lá- 
grimas. 


B. El mismo Jesús llora en el Evangelio la muerte ¡l 

de su amigo Lázaro, hasta el punto de conmover | 

y llamar la atención de los presentes. 1 

a) El llanto es legítimo a la naturaleza, que se ve se- 
parada. de.los seres queridos. 

b), Más justo aún es el llanto por la muerte de los pa- 

dres, y más cuando se les ha abreviado la vida con ¡ 

desobediencias e ingratitudes. Ñ 


C. San Agustín en un bello. capítulo de sus “Confe- 
siones” (9,12), después de explicar las abundantes 
lágrimas, que derramó sin. consuelo delante del 
cs Cadáver de su.madre, termina diciendo: “Léalo el ¡ 

vice 1 que Quisiere e interprételo como gustare. Si le pa- 
Vin reciese ; que hice mal y que pegué por haber lio- 
rado a mi madre..., a una madre que por muchos 17 
E años. me había. llorado...,.le pido que no se ría * | 
dae, de mi.llanto;.antes bien, si tiene bastante cari- Y 
“«dad, llore él también por.mis pecados delante ¡ 

de yOS%. Eos 


II, Llanto con esperanza. —' É 948 


A. Debemos conceder a la naturaleza el derecho que 
“le: corresponde de un llanto que alivie el dolor, 
pero siempre “que nuestra tristeza no sea como 
la de aquellos que no tienen esperanza” (1 Thes. 
- 4,12)., 
B. Motivos de esta esperanza consoladora son (cf. 
Supra, . SAN AGUSTÍN, GRANADA, BossUET): 
a) Saber que Dios envía la muerte. Es un Padre quien 
ha decretado esta ley absolutamente universal (Hebr. 
9,27). 
b) La Muerte es un sueño tan sólo: 


1. Jesús dijo a Lázaro, que estaba muerto: “Nues- 
tro amigo duerme” (lo. 11 ,11- -3). 
2.. Y San «Esteban, que muere bajo .:la violencia de 
* las piedras que le arrojan, no cae sino para “dor- 
: mirse en el Señor” (Act. 7,59). 
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Cc) -Pensar que tras el sueño le ha venido a aquella alma 
] el verdadero gozo «de la patria. 


1. Si no de una manera inmediata, porque necesi- 
ta nuestros sufragios, sí con la seguridad de que, 
aunque se encuentre en- el purgatorio, ya no pue- 
de pecar y tiene la esperanza cierta del cielo. 

2. Esta es. la ganancia que pensaba alcanzar Pablo 

. Con su muerte (cf. Phil. 1,21). 
d) Considerar que nosotros tremos a reunirnos un día 
con ellos, puesto que solamente nos han antecedido 
. unas horas o breve tiempo en el viaje que todos he- 
mos de emprender hacia la eternidad.. 


949 A 111. “Consuelo por lo que han dejado. IS 


A. El que ha muerto qa su cuerpo (cf. ¿SUra, BEa- 
pra TO. AVILA). ; 
¡ a) “Mientras estamos en la tienda de campaña de nues- 
- tros cuerpos —dice San Pablo—, gemimos agobiados 
bajo su peso, sabiendo que, mientras estamos en el 
cuerpo, viajamos lejos. del Señor” (2 Cor. 5,4-6). 
b) Con toda razón se llama tienda de campaña au nues- 
tro cuerpo, pues: 


1. La permanencia del alma: en el cuerpo es de poca 
; : duración. : 

du e 1% 2. La casa propia. es lugar de Csinquilidad, de pose- 
His .-sión, de reposo; la tiendg,es lugar :que se ocupa 
¿ +. unos días yy, cuando se sale: de vella, se abandona 
yA “Ea como el cuerpo: “No tenemos aquí una mansión 
das '-permanente, - sino qué E buscamos: la futura” 
e pe (Hebr. 13,14). 5L E ; , 
; . 3. El nombre de tienda ' indica" 'que somos extraños | 
5 en la tierra y que. como extraños debemos tratar | 

todas las cosas del mundd, sin apego a lo que 

no es nuestro, 

4. Como el soldado se aloja en la tienda, para. las 

campañas de guerra, así los' soldados de Cristo, 
ñ a __ mientras vivan en, este cuerpo. Córruptible de pe- : 
j cado, han de "sostener una batalla. contra las pa- : 
siones de su, propia carne. ; ; TA 


Cc) Todas estas consideraciones consuelan' en presencia 
del cadáver, sabiendo que aquel a quien amábamos 


ha dejado lo transitorio. para: conseguir. lo eterno. 


B El muerto'se despide del mundo. 
a) Y con él le abandonan todas sus iniquidades y Sus 
peligros. y : 
b) Aquella: vida de gracia deja de estar en peligro; aquí, 
en el mundo, lo estaría siempre, porque el mundo es 
de y enemigo irreconciliable de Jesucristo, 


C. Deja los bienes de la tierra. 
a) Todos los cuales son lazos y dificultades para que el 
reino .de :Dios se desarrolle' en nosotros. 
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b) .Ya no son dos. preocupaciones, por las cosas tempo: 
rales y por las espirituales, las que tiene quien ha 
muerto, sino que todo él se emplea en Dios. 

Deja las miserias de la vida. Tres motivos hay 

para felicitarse por la muerte: 

a) Se queda libre de todo trabajo. 

"b) De todo pecado. . 

c) De todo peligro. 


1V. Consuelo por su memoria. 
A. : Quien muere. después de una vida ejemplar, deja 


B. 


a los suyos sobre la tierra el consuelo, que pode- 
mos sintetizar en la inscripción colocada sobre la 
tumba del cardenal Alciati en Santa María de los 
. Angeles, de Roma. 

“Virtute vixit, memoria vivit, gloria vivet”. 


"- ay Vivió en la virtud.* 


b) Vive: en la memoria: de los hombres sobre la tierra. 
c) Vivirá en la gloria eternamente. 


e 10 


Sepultar a. los. muertos 


1. Una obra de misericordia. 


A. Encontramos en el evangelio una comitiva que se 


B. 


dispone a realizar una obra de misericordia dan- 
do tierra a. un joven difunto. 

Entre las obras de misericordia de nuestro cate- 
cismo cristiano Aparece ésta también, 


IT. Dos conductas, 


A. 


Conducta de los paganos. Es 


a) No fué unánime el proceder de los paganos con sus 
:. muertos, si.bien ninguno. pudo fundamentar el culto 
:.que a veces dieron a “sus difuntos con -los motivos 

que los cristianos han tenido y tienen para hacerlo. 


- b) Hubo bárbaros ; ¡que arrojaron los cadáveres al campo 


para que fuesen devorados por las fieras; otros, entre 
. ellos los romanos, los quemaban; otros, como los ate- 
¿nienses, los sepultaban con honra. . : -. 


Conducta de los creyentes. na 

a) En el Antiguo Testamento. Lo$' hebreos eran los que 
daban más honores al.cuerpo de sus difuntos. Son 
alabados ,en la Escritura como ejemplares en el ejer- 
eicio.de esta obrá de piedad cristiana Abrahán, Jacob, 
José, Tobías, Nicodemo y José de Arimatea. 


950 
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b) Los primeros cristianos han dejado testimonio del ho- 
nor que rendían a los difuntos en los cementerios 
cristianos que nos quedan en las catacumbas. Hono- 
res especialiísimos que se tributaban a: los Mártires 
del Señor. 


953 III. Motivos para honrar ias. de los difuntos. 


A. 


Porque el cuerpo es lo más importante que deja 
el difunto sobre la tierra. 


a) Es cosa conforme a razón tener en estima aquellas 
cosas que pertenecieron: .a. los mayores. Solemos con- 
servarlas como recuerdos caros de sus personas. 

-b). Con mayor razón debemos hacer esto con aquello que 
más íntimamente estuvo unido al difunto. Todas las 
demás cosas se le untan accidentalmente. El cuerpo 
lo estaba sustancialmente unido. 

Cc) Se honra el cuerpo sepultándolo en la tierra, que es 
su lugar más propio, porque ella- es madre común, 
de la cual salió nuestro cuerpo, y después de muerto 
lo quiere recibir de nuevo. El mismo Ciro, rey de los 
persas, decía que nada tan honroso como ser sepul- 
tado en la misma tierra, que tantos y tan bellos frutos 
produce. 


Porque el cuerpo del cristiano pertenece al Es- 

píritu Santo. 

a) San Agustín dice que no se puede menospreciar a los 
cuerpos de los difuntos, sobre todo de los justos y 
fieles, porque el Espíritu Santo se ha servido de ellos 
como de órganos y vasos para todas las buenas obras. 
(cf. “De, civitate- Dei” 1,13 ; PL. 40,22): 


.b), Es la doctrina de San Pablo, el cual nos dice que 


*“muestros cuerpos son miembros de Cristo” (1 Cor. 
12,27) y. que somos “templos Pu Espíritu Santo” 
. (1 Cor. 6,19).. 


Cc) Los cuerpos de los: cristianos han sido santificados 


por el contacto de Cristo, realmente . presente en la 
sagrada Eucaristía. 

d) Es un cuerpo dado a la tierra, pero que un aha ha de 
resucitar. - 

e) Dios ha manifestado esta: complacencia en el honor: 
tributado a tales cuerpos de modos muy diversos. Por 
los milagros que hace usando reliquias de ellos; a 
veces los mismos animales han dado sepultura a los 
cuerpos .de los santos por. disposición de Dios, como 
ocurrió con. San. Pablo el Eremita.. 


Porqué es un testimonio de nuestra fe en la resu- 


rrección de la: carne (cf. supra, SAN AMBROSIO, SAN 


. AGUSTÍN). 


a) Así lo afirma Santo Tomás (In 4” 4.45 q.4 a.3 ad 3): 
“La sepultura aprovecha espiritualmente a los vivos, 
que con .ello manifiestan Y aumentan su fe en la re- 
surrección”. Ñ : 
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b) San Pablo nos ha dado la bella comparación de la 
semilla que se entierra y germina: Nuestros Cuerpos 
son sembrados en ignominia para levantarse con glo- 
ría (cf. 1 Cor. 15,35s8). 


1. Por esto los gentiles arrojarán los cuerpos huma- 
nos a los ríos o al fuego, porque. no tienen es- 
peranza de la resurrección. 

Pero los Cristianos, en espera de que se levanten 
gloriosos del sepulcro, llamarán a sus cementerios 
campos santos y dormitorios, porque son lugar de 
siembra y sitio de espera. 
Ellos saben que, si les preguntaran a los cadáve- 
res qué hacen allí reposando, podrían contestar: 
“Esperamos al Salvador y Señor Jesucristo, que 
' reformará el cuerpo de nuestra vileza conforme 
a su cuerpo glorioso” (Phil. 3,20-21). 


_ Porque es una obra meritoria para los vivos. 


a) Lo mismo que es una obra de misericordia vestir al 
desnudo y dar posada al peregrino, el cual, sin em- 
bargo, podría quizás valerse de alguna manera, así, 
y más aún, es obra agradable a Dios, y de especial 
mérito, atender el cuerpo del difunto, que de ningún 
modo puede valerse por sí mismo. 

En el Antiguo Testamento es ejemplar el caso de 
Tobías, el cual dejaba la comida sobre la mesa para 
salir a enterrar a los muertos; esta obra es alabada 
por el ángel como muy era a 'los ojos de Dios 
(cf. Tob. 12). 

El mismo Cristo alaba la acción de la Magdalena, de- 
fendiéndola de Judas; Magdalena ha hecho una buena 
obra, 'porque, derramando ungiiento sobre su cuerpo, 
“lo ha preparado para. la sepultura (Mt. 26,10ss). 


Porque nos trae el recuerdo de nuestra propia 

muerte. 

a) Esta obra de misericordia nos trae una gran lección 
acerca de nuestra vileza y de lo que han de ser muy 
pronto las riquezas, la hermosura, los placeres y las 
vanidades. : . 
Como dice San Agustín, aquellas cenizas y huesos, si 
“atendemos, pueden ser para nosotros magníficos pre- 
dicadores (cf. serm. 66, “De verbis apost.”). 

San “Jerónimo (cf. “In Ez.”'c.40) mos dice que él 
mismo, como hacían: los antiguos cristianos con sus 
hijos, se iba los domingos y días de fiesta a contem- 
plar. las: sepulturas de -los cristianos. 

¡Ojalá en nuestros días estas visitas en días festivos a 
muestros cementerios Drochast en quienes las hacen 
frutos excelentes! ' 
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-Muerte moral de la' juventud 


954 IM e La escena del evangelio. 
A K. 


Jesucristo nuestro Señor, fuénte de vida. De vida 
para el cuerpo y de vida para el alma. Vida que 
puede dar con su palabra, con su ejemplo, con su 
gracia a través de los sacramentos, con su ley 
de vida. 

Un joven difunto que es conducido en dirección 
contraria a la dirección que lleva Cristo (cf. su- 
pra, CABRERA). 

Una madre que lo acompaña y unos amigos. Llo- 
rando al fin, 'después'que han fracasado las últi- 
mas tentativas para conservar la vida del joven. 


955 1. Cristo sigue pasando. 


CA. 
B 


"Jesucristo continúa pasando junto a nuestra ju- 


- ventud por en medio de: nuestra sociedad. 


Pasa. 
a)” “En el sacerdote que convive con ellos en Por a me- 
.nOr comunicación. 
b) Está sacramentado Junto a los jóvenes en el sagrario, 


1. Para darse como alimento de vida y de perpetua 
juventud... . 

2. Para luchar contra las icatacienós violentas que 
se presentan .en:la edad juvenil. 


c) Está presente en el ejemplo de: muchos jóvenes que 
llevan una vida ejemplarmente cristiana y que, para 
lección también de sus compañeros, abandonan el 
mundo y cuanto en él les sonríe” pará _dbrazar un ca- 

“mino de perfección 'en la religión y el sacerdocio. 

d) Pasa en la buena prensa y literatura. 


956 11. La madre que llora. 


A... 
llora... 


B. 


Con el joven muerto para también la madre que 


La madre de la: tierra, que: vive muchas veces con 

la pena de un: hijo espiritualmente muerto. 

a) Unas.veces.habrá hecho lo posible y lo imposible para 
salvar: a su: hijo de:la muerte.:moral del vicio en que 
lo ve.encenagado, :huyendo de las fuentes de la vida 

> que son los sacramentos: y las: prácticas religiosas. 

b) No siempre estará tranquila. su conciencia de haber 
hecho cuanto le correspondía. 

1. Unas veces son concesiones indebidas a la ju- 
ventud; otras, miedo de que una vida' más in- 
tensa de piedad o formación religiosa sea motivo 
de despertar una vocación que se teme. 
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Otras, por fin, descuido sobre las amistades y oca- 
siones y medio ambiente en que se desarrolla la 
vida del hijo. 


La madre Iglesia. También ¿la llora la muerte de 
la juventud (cf. supra, WEISS). 
ta) La Iglesia ha hecho puBTio ha “podido por salvar su 


vida' moral. 


1. Cada vez atiénde más a la formación de sus 

y “sacerdotes en los seminarios y Casas religiosas. 

2. Ha creado colegios e instituciones para la for- 
mación de la juventud, sean instituciones bené- 
ficas, centros de estudio elementales, medios o 
superiores. 

Quiere que los jóvenes se. organicen en la Acción 

. Católica y asociaciones piadosas, etc. 

La encíclica “Divini illius Magistri”, de Pío XI, nos 

dice cómo la: Iglesia tiene obligación y se ha preocu- 


pado siempre de la: educación “de la juventud, por 


tener la autoridad y la: obligación recibidas de Jesu- 
cristo y por su título de mádre universal. 

Sin “embargo, aunque: la Iglesia en conjunto hace 
cuánto puede, es necesario que cada uno, dentro de la 
misma Iglesia, preste. atención a las indicaciones del 
papa y de los obispos para que consagre sus mejores 
esfuerzos al niño y al joven, que son siempre los ma- 


* teríales de la futura. sociedad, y que, una vez vicia- 
-, dos en su .primeros.'años; por excepción, y nunca con 


los mismos buenos resultados, podrán es dei 
Lo 


Tv. Un joven muerto. 
A. ¡Se trata de un joven. po 


a) 


b) 


c) 


3) 


Cristo, al hablar de la muerte moral del alma por el 
pecado, escogió para su parábola a un joven, como 
fué el hijo pródigo. 
La edad en que; según triste expresión mundana, “se 
vive la vida”, es precisamente la edad en que la ju- 
ventud pierde la vida del alma. 
Los asesinds del alme juvenil son: 
De una parte, las propias pasiones, porque a 
esa edad, es: cuando se levantan cón mayor ím- 
- petu: 
También el demonio, que lanza todas sus armas 
contra la .juventud:. ica Cines, bailes, impu- 
dor - -público. : 5 
Una causa que influye. en la. debilidad y postración 
de la juventud es la Lo de: de deca en que se 
desarrolla su vida. 
Falta de conca y Aceuridan si LoS padres no 
' on" ejeimplares. * 
Falta de confianza en una sociedad que no se 
preocupa leal y desinteresadamente por los in- 
tereses y. grandezas de sus. miembros. 
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958 V. Conclusión. 


e) 


a) 


b) 


Cc) 


3. Falta de confianza en un mundo que sin pudor 
ninguno quebranta todos llos acuerdos y menos- 
precia la vida humana.. 


No es a veces lo peor la convivencia .en un :ambiente 
de. pecado, sino la deformación moral de sus con- 
ciencias, que les hace creer, o al menos afirmar con 
un pervertido criterio, que lo bueno es ridículo 0) 
que lo malo es bueno; o, por otra parte, tratando del 
pecado más generalizado en la juventud, «les. hace 
estimar que la- conservación de la castidad es total- 
mente imposible. : 


Era llevado. 


El joven era llevado a enterrar. No iba por sus pro- 
pios medios. 

Es lo. que frecuentemente ocurre al joven. No va él 
al. pecado, sino que es arrastrado por los amigos, 
por el ambiente, por la moda, por aquellos que pa- 
recen amigos y en realidad lo llevan a enterrar. 
.Creen los jóvenes que en su proceder licencioso es- 


tán haciendo uso. de la más. gloriosa de sus liber-» 


tades, y en realidad no son .sino arrastrados ciega- 
mente por los. instintos animales. 


2 


A. Pedir a Dios un encuentro: eficaz y vivificante 
de nuestros jóvenes.con Cristo. 

Las madres pueden conseguir mucho con su pa 
labra, su ejemplo, su 'oración. 

Los amigos de la juventud, que se acerquen pia- 
dosos a los que han muerto y los conduzcan áma- 
blemente al encuentro con Cristo, que les dará 
la vida. 


B. 
Cc. 


959 IL. Junto al féretro iba llorando la madre viuda. El Se- 


12 


La viuda de Naím 


ñor tuvo para con ella la delicada atención de entre- 
garle personalmente a su hijo. . 


A. Se suele predicar múcho sobre el matrimonio y 
la virginidad. Se predica muy paco a las viudas 
y sobre la viudez.. 


B.. 


Es 


a) 


pe 


un. estado que lo merece: 

Por la situación. de desamparo que se encuentran - 
muchas. de ellas. : 

Por los peligros en “medio de los que viven las más 
jóvenes. 


1. Lat mujer, por: su: AEpEraRcntO: siente menos. 
'tentaciones antes. de casada que después. Ade- 


SEC. 8. GUIONES. HOMILÉTICOS 507 


más, sus Caídas en tiempos .de. viudez pareten 
menos deshonrosas ante los ojos del mundo, o, 
por lo. menos, tienen menos consecuencias socia- 
les. 
Su mayor libertad en la vida de sociedad. Por 
eso mismo son blanco frecuente de los tentado- 
res de oficio. . : 

c) ¡Por lo mucho y bueno que pueden practicar dentro 

del orden. espiritual. 


II. Cristo, que ha dignificado todos cuantos estados puede 
experimentar la persona humana, ha dignificado tam- 
- bién el de la viudez femenina. 


“A. 


En la antigúedad, el aprecio que se hacía de la 
viuda era una consecuencia lógica del que se ha- 
cía de la mujer, pero: disminuyendo todavía sus 
ai puesto que había disminuído su uti- 
idad 

Hoy entre los países paganos la viuda no suele 
contar apenas. 

La: Sagrada Escritura, y, sobre «todo, el Nuevo 
Testamento; al que nos -vamos a ceñir, coloca a 
las viudas en una categoría especial. 


III. Las viudas, objeto de la caridad, 


A. 


La caridad reconoce su norma en la necesidad y 


en la dignidad del necesitado. * 

a) Por lo general, las viudas son más necesitadas que 
cualquier 'ótra persona, por cuanto que, a más de 
padecer su propia indigencia, han de proveer al 
cuidado de sus hijos. * 

'b) En cuanto a la dignidad, reúnen la de madres, la 
A de: desgraciadas y a veces la de ancianas. 


ES 


Por eso podríamos encabezar los preceptos y con- 
sejos relativos a las viudas con.el que San Pablo 
le da a su discípulo Timoteo:. “Honra a las viudas 


que lo son de veras” (1 Tim. 5,3). Y, como apli- 


cación y consecuencia de este honor, la frase de 
Santiago. (1,27): “La religión pura e inmaculada 
es visitar a los huérfanos y.a las viudas en sus 
tribulaciones”. 
En los primeros días de la cristiandad jerosoli- 
mitana, aquella especie de. comunismo cristiano 
atendía a cada una según su necesidad (Act. 4,34). 
a). Fué precisamente el deseo de cuidar de las viudas, 
sin distinción alguna entre..ellas, lo que movió nada 
menos que a la institución del diaconado (ibid., 6,1). 
b) Y ¡con qué razón! ¿No hemos visto al Señor pre- 
ocupándose desde. la cruz de su madre viuda y en. 
comendándosela a la qaridad de Juan? ¿Y no será 
cumplir los deseos del Señor el que quiera ver en 
- toda. viuda . pobre a-su- propia madre, como Juan 
recibió por suya a María .Santísima? 
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“TV: La viudez, estado de perfección. 


A. 


Es a esto lo. que apuntamos con preferencia (cf. 
supra, San FRANCISCO DE SALES). 


a) 


-b) 


Llámanse estados de perfección aquellos en los que 
el hombre, por una separación especial del mundo 
y por una dedicación- especial a Dios, consigue más 
fácilmente la perfección de la - vida “espiritual. 

Los estados de: perfección, desde el punto: de vista 
matrimonial, son dos: la virginidad y el matrimonio, 


Es inútil y perjudicial el dedicarse a comparar uno 


y otro refiriéndose en concreto la personas* determi- 
nadas. Cada uno debe seguir la vocación que Dios 
le ha dado. Pero, una vez que Dios colocó a la mu- 
jer en el estado de viudedad, debe ver todo aquello 
a que la invita. — z 


En primer lugar ha dé pensar si es verdadera viu- 
da o no. Son palabras de San Pablo. 


a) 


») 


No lo es: 


:L. La que no ha aceptado! su “situación como defini- 
tiva. Las segundas «nupcias son. aceptables. Mu- 
:chos Santos Padres han: réscrito defendiendo su 
licitud .(cf. SAN .AcusTÍN, “Sobre el bien de la 
viudez”). Pero “la que busca marido” (1* Tim. 
5,11) o.lo espera y desea sin buscarlo, no figura 
en- este. estado de “perfección. 

2. No lo son tampoco las que no abandonan el mun- 
do y, Sus galas, sino que quizás aprovechan la 
libertad de su situación. para hacerse “ociosas y 
andar de Casa... en Casa... . parleras y Curiosas, 
_ hablando lo que no deben”. (ibid., 13). 


a 3. No digamos nada de. “la que lleva vida libre”, 


y, “viviendo, está muerta” (ibid., 5)... 
Lo es, en cambio, la' que, aceptando. su estado como 


" definitivo, se entrega de. lleno al cumplimiento de 


sus obligaciones caseras, a la oración Y a la castidad 
_ junto a la caridad. s 


.. La perfección de su estado consiste: 
2) En úna ausencia de “cuidados que le permite guardar 


el corazón para Dios. 


1. “Yo 9s quería libres de cuidados. El célibe se 
cuida” “de. las cosas del Señor, de cómo ha de agra- 
dar al Señor... La mujer no Casada (la viuda) 
y la doncella sólo tienen que preocuparse de las 
«cosas del Señor, de ser santas en cuerpo y espí- 
ritw” (1 Cor. 7,32 y 34). 

2. Estós cuidados de que se ve libre la viuda no 
son precisamente las preocupaciones de la vida 
“temporal y' sus trabajós por la subsistencia ne- 
césaria, sino aquellos otros más o menos vani- 
dosos y mundanos que: lleva consigo la vida ma- 
“ trimonial, y- que, por tener como fin el agradar 
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“a los sentidos y Cierta vida de diversiones, di- 
ficultan la- vida interior. n 

San Pablo lo dice claramente de un modo indi- 
recto cuando exige que la viuda se desvele por 
sus hijos y casa; manda de un modo explícito 
cuando afirma: “El casado ha de cuidarse de 


« las Cosas “del mundo, de cómo agrade a su mu- 


jer, y así está dividido... La casada ha de pre- 
ocuparse de las cosas del marido, de agradar a 
su. marido” (ibid., 33 y -34), 


La experiencia de las viudas, 'aun de aquellas 
. Que llevaron una vida más santa en su matri- 


monio, les podrá decir cuándo estuvieron más 
recogidas. En la história de las viudas santas, 
se ve cónio, una “vez muertos sus maridos, se 
acentúa su vida de recogimiento. * 


b) Y en la entrega total a Dios, que es. lo esencial. 


Le 


“No dice (San Pablo.en el' lugar citado) que la 
Casada se entrega a las. cosas del mundo 'para no 
ser santa; pero ciertamente que la santidad de 
las casadas es impedida por parte de los cuida- 
dos que tienen que dedicar al placer mundano. 
De donde se sigue que la viuda cristiana debe 
recoger y reunir todos aquellos esfuerzos del 


E alma que hubiera empleado en agradar al ma- 


qe 


rido y dedicarlos.a agradar al Señor”.. 

“Mira a quién complace la que a Dios place y 
cómo..es. tanto más feliz cuanto más le place. 
Cuanto .más se preocupa. de las cosas mundanas, 
tanto menos. le place., Complaced con todas vues- 
tras fuérzas a aquel cuya hermosura es la más 
gentil entre los hijos de los hijos de los hom- 
bres... Complacedle con todo el interés que os 
“embargaba -en el mindo, preocupadas en agra- 
dar al marido. Complaced ' al que desagradó al 
mundo pára que los «que le complacen se vieran 
libres del mundo. A éste; al más hermoso entre 
los hijos de los hombres, se le vió en la cruz 
de su pasión sin hermosura ni decoro, con ros- 
tro. abatido y en posición deforme 5 pero es 
porque. de aquella fealdad de nuestro Redentor 
brotó la verdadera belleza; .la belleza interior, 
que es donde reside la principal gloria de la hija 
del. Rey. (Ps. 44,14)”. 

“Complacedle con. esta hermosura; componedla 
«con. cuidadoso. esmero y. pensamientos solícitos, 
No se agrada El de habilidades engañadoras, 
“bórque és la “verdad, y sé deleita con las vera- 
ces. Yo soy —dice— el camino, la verdad y la 


- vida (Io. 14,6). Corred hacia El y por El; com- 


* placedle a El (con sus Mismos dones y gracias), 


vivid con El, en El y de El. Gustad de ser ama- 
'das de tal Esposo, gustadlo con afecto sincero, 
con. la «santísima -cástidad” (Saw Acusrín, “Del 


O E E ES 
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: s : iio bien de la viudez” n.24: :¿MAC, “Obras de San 
| . Auto t.12 cias 


rs 


, 963 v. Un plan de vida. S - 


E o A, Cada estado especial : «tiene unas normias específi- 

! o cas de vida, que traducen a la práctica la norma 
ada de alejamiento del mundo y entrega a 

ios 

B. Esta vida práctica está determinada por dos ele- 

y mentos: el que es común:a todos los estados de 

- oración, abnegación, ete.,y el que es peculiar de 

». 


. cada estado por las obligaciones propias que en- 
vuelve. Querer a una viuda santa despreocupada 
de las necesidades materiales de su casa y de la 
educación de sus. hijos, es un dislate del mismo 

tamaño que lo sería colocar la perfección de una 
] religiosa en el dedicarse a componer casas ajenas. 

: No púdiendo extendernos más, nos limitaremos a 
ordenar los pensamientos paulinos. 


, a) peace pra “Si la viuda tiene hijos o nie- 
tos.. 


1. El fin que santifica el matrimonio es la educa- 
- ción de lós hijos, el prepararle a Dios ciudada- 
nos: para “su' cielo, el cooperar a la santificación 

de las almas del modo inmediato que. pueden 
hacerlo llos padres. La contrapartida de este mé- 

rito es la mundanidad y ' sensualidad de la vida 
matrimonial, que sublan la serenidad del alma. 

"2. La viuda tiene a mano el mérito sin.el peligro. 


a 


b). El cuidado espiritual de toda su casa cen sus sir- 

” vientes, etc. “Si alguno no mira por los suyos, sobre 
todo por los de su misma casa, ha negado la fe y 
es peor que un infiel” (1 Tim. 5,8). El precepto es ge- 
neral; pero, sin embargo, San Pablo le escribe al ha- 
blar de las. viudas. 

c) La caridad.-Su estado les, concede una mayor “Ubertad 
para .andar por. el mundo: 


1. Las unas la aprovechan ' para convertirse en gi- 
.rasoles ' de la sociedad. 
2. Lá' viuda” cristiana, en” cambio, debe “utilizarla 
“en la hospitalidad ' a los peregrinos, en lavar los 
pies a los santos (quiere-decir en ayudar a los 
- apóstoles), en socorrer a los atribulados y en la 
da d =E práctica * de toda obra búena” (ibid., 10). 


o d).: El modo. más. eficaz y práctico de entregarse “a la 
práctica de toda obra buena” consiste en convertirse 
en los. brazos y .manos. del: apostolado parroquial. 

_ Precisamente San Pablo,da todos estos consejos refi- 
riéndose a. las viudas - que ha de escoger Timoteo 
para-.que. le ayuden en sus trabajos para con la igle- 
«sia que. tenta encomendada. 


“SEC. -8.' GUIONES HOMILÉTICOS : 511 


e). “Ponga en Dios su. confianza e insista en la plega- 
ria. y la oración noche y día”. La -Sagrada Escritura 
nos presenta “a muchas .viudas .santas. La profetisa 
Ana, Judit... Todas .eran almas de: oración. 


10: Al fin y :al cabo, todo: cuañto llevamos dicho de 
ellas no. se ordena “sino, de un modo negativo o 
positivo, a su santificación: Y la santidad con- 

. Siste en la unión con Dios. 

2. No basta, pues, no ser viuda mundana y dedi- 
Cada a las tareas de la caridad, etc., pues hasta 
en 'este continuo ir y venir se puede mezclar la 
mundanidad y el «parloteo, sino en entregarse a 
Dios con el alma, el córazón, el silencio y la 
oración, y de esa entrega salir para el gobierno 
de su casa el ornato del culto divino y la caridad. 


D. : En esto consiste la esencia y medios de su estado 


de perfección; 


8. 


Resucitar a la vida de la gracia 


_I. La confesión, 
- A.- En Naím' vemos a un hombre que bajo el imperio 


B. 


€. 


A. 


DA 


de Jesús vuelve a la vida natural. 

a). Queremos, detener nuestra “atención en otro momen- 
to frecuente en nuestra vida en el que Vesús se 
,€ncuentra con las almas muertas. y les devuelve la 
vida sobrenatural. 

by*"Nos reférimos a lá confesión. 


.La confesión comprende dos momentos distintos 
con distinción de razón: el perdón de los pecados 
y la regeneración a la vida sobrenatural. 
a). ,El cristiano. suele detenerse a, Considerar el primer 
elemento de. perdón y medita mucho menos el se- 
- gundo. AS pu 
,b) :Nosotros nos, detendremos principalmente en éste. 


"En Naím el Señor se limitó a una acción exter-. 

na. Al imperio de su voluntad, que devuelve un 
“alma a su cuerpo. En este huevo 'encuentro, el 
“influjo de Cristo es mucho más íntimo. En tanto 
recibiremos la “fueva- vida en cuanto nos incor- 
poremos a la suya (cf. supra, San AGUSTÍN). 


II. El pecado y el perdón. 


..Estado. del alma que se.encuentra muerta ante 
_ Jesús... PEA O 
: 2) Deformidad del pecado.-Reato. de. culpa y pena. 
b) «Privación de la vida sobrenatural. Sujeta al demo- 
nato. Su fealdad. ooo as 0d e 


DS 
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B. Jesús comienza a obrar. Una'oración no esencial 


al sacramento compendia sus efectos: “Todos 
cuantos esfuerzos hicieres para cumplir el bien, 
todas cuantas molestias padecieres, te sirvan para 


- la remisión de los-pecados, aumento de lá gracia 


y premio de. vida eterna”. 
Perdón de los pecados. 


a) Jesucristo en el sacramento de la contesión nos in- 
corpora a El * S 


1: Todos los “sacramentos tienen este efecto de in- 
A . Corporarnos a El o de estrechar la unión exis- 
tente. E 
2. Pero cada, uno lo hace esos un punto de vista 
diferente. . ES 


b) El: sacramento de la confesión nos incorpora d Cristo 
como el del bautismo, asemejándonos 'al misterio de 
su muerte. Esto es, en aquel momento participamos 
de los méritos de Cristo, pero en forma tal, que 
sus efectos principales sean los mismos que los que 
tuvo la muerté. del Señor. 


1. Cristo muere, por el pecado, y. en la confesión 

' ” nosotros morimos al pecado, que queda destruído. 

2 Esta destrucción del pecado se verifica porque 
en aquel momento nosotros quedamós incorpo- 
rados. a Cristo yr poes -Sus ias satis- 
factorios. a ; 


c) Pero no debemos “detenernos aque: Lú influencia de 
los méritos de Cristo que muere comunican un va: 
lór satisfactorio a toda' nuestra vida. 


1. El alma, muerta: recibe en el sacramento de la 
confesión el_ don de que, toda su nueva vida 
: “tenga un valor satisfactorio”. contra el pecado. 
i “Este santo “Concilio” enseña además que la li- 
: beralidád de: la munificencia” diviña es tal, que 
Te nos servirán de satisfacción ante el Padre, gra- 
cias a Jesucristo, no sólo las' penas que nosotros 
elijamos libremente -como vindicativas de nues-- 
tros pecados, ni aún «siquiera las que el sacer- 
dote imponga según su juicio y atendiendo a la 
medida de los delitos, «sino también (lo cual es 
la mayor demostración de su -amor) los- azotes 
e temporales que inflija Dios y nosotros tolere- 
* mos con paciencia” id DE : TRENTO, ses.14 c.9: 
¡ DB.-906). 
2. En la confesión se ha . convertido toda nuestra 
vida en sacrificio expiatorio.': ENS -. 


a) La: cónclusión más obvia es: que “debémos procurar 
que su realidad no desdiga de este «carácter de hos- 
tia. La segunda, que una meditación: honda de esta 
verdad debe prevenirnos contra Ta rutina, ese pe- 
tigro tan constante de nuestra :vida espiritual. 
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«TH. Aumento de «gracia... EE 


A, 


En la muerte espiritual al pecado no acaece como 
en la muerte natural ¡ni como en la muerte del 


alma a la 'vida de. la gracia. En aquélla, muerte 
equivale sólo. a destrucción. En ésta equivale a 


$ regeneración. El mejor “símil 'es el de la semilla, 


que mueré para vivir. en espiga (cf. supra, SAN 
AGUSTÍN). * 

Esta vida se recibe cuando se perdonan los pe- 
cados. pS 


a) Precisamente el perdón de ¡los pecados consiste. en 
recibir. la vida por la. infusión de la. gracia; es un 
acto único con: un solo' efect" commpléto, que puede 
analizdrse desde dos puntos de vista: el negativo del 
perdón y' el positivo: de la hee “sobrenatural nue- 
vamente recibida. 

'b) Esta vida consiste en ' nuestra tndorpóración a Cris. 

"to. El Stmil perfecto” lo” puso el mismo Señor, y es 

“el de la vid. Los sarmiéntos en tanto producen fru- 
to en cuanto que reciben la savia de la vid. Vivimos 
sobrenaturalmente :en:: cuanto que recibimos la gra- 
cia, nos. vamos . aplicando: .los .méritos : de Cristo a 
. Muestras. ¡acciones : vitales... | locos ie 

re De la conjunción : de: nuestra: vida Y la; de Cristo sur- 

gen nuestros actos sobrenaturales 0) nuestro mérito, 

que no son otra cosa sinó: nuestra 'vida.: elevada ' por 
la de, ¡Cristo. 


;Cristo tiene emisí la: plenitud de: la vida. 


En El ha llegado a la perfección totiul. Pero en nos- 
“otros' sigue ''el. mismo: protéso' que “la vida: natural. 
.* Debe: crecer. “Y. la' “vida “crece a medida ' qUe sus fun- 
ciones: vitales” se 'ejercitan. ! 
La vida de::la gracia crece; “pues, a medida que su 
organismo 'vital "se. va 'éjercitando. :A medida que 
las potencias de las virtudes se actúan obrando y 
traduciéndose en actos, la vida es más exuberante 
y crece la gracia interior santificante, que es como 
el “substratum”:-que sustenta el organismo entero 
de la vida sobrenatural. 


“Pero” ¿con «qué actos crece esta vida? 


a) Con todos los, que ¡Sean SoDrénatirales. Con, el .ejer- 
cicio de cualquier ' virtua. 


b); :Sin embargo,.. en :la. confesión hay. una. clase. especial 


¡y concreta de actos que “recibe (una: 'peculiar' propie- 


3. 1dad- para aumentar la gracia. ¿Cuáles son? 


ox Debemos «volver a considerar la: :cohfesión como 
> -réproducción de la 'muerte“del Señor. Cuanto allí 
se consigue':es':por- medio -:deli! stifrimiento. En 
la: confesión ' ses: elevan .:a la. Categoría de espe- 
... Cialmente : merecedores .del :aumento de gracia los 
mismos actos que antes hemos dicho que eran 

. -satisfactorios:.-: “Todos: .cuantos: esfuerzos hicie- 


La palabra de Cristo 7 17 


966 


RESURRECCIÓN DEL HIJO: DE LA. VIUDA. 15 DESP. PENT. 


314 
967 -1V. 
968 -V. 
969 1 


A. Es la vida perfecta. 


reis para cumplir el bien, .todas cuantas mioles- 

tias...” E A 
2. Lo qué' révestía en un 'principio un carácter ex- 
- piatorio,''lo "posee “ahora ampliamente meritorio 


í 


de un aiimento de “vida. ' 
Cc) A veces me es' dificil mirar a ini b mo, que veo 
_tan lejos y difumiñado como, cosa dela, que no tuve 
experiencia personál. Pero me es múcho más jácil 
en mis momentos tristes o. de. lucha mirar hacia mi 
última confesión. A O 


La vida eterna. oo 


va 


. a) Lo perfecto es el fin de lo imperfecto. Todo el orden 
.. sobrenatural se. ordena, a. la consecución de esta 
vida. E e rank ñ 
.b), Cuando, Cristo .se encuentra .con nosotros en el Naím 
de la confesión, siembra la semilla de vida, cuya 
eclosión será el cielo, donde. viviremos: con El y 
como. El. 


¡ B. La confesión convierte en semilla de vida eterna 


todas «nuestras -penalidades. Y no hay ninguna 
que pueda compararse con el peso de gloria 
eterna que “Dios tiene preparado para los suyos. 


Volvamos a Naím. e 


A. No tenemos nada que éenvidiarte, ¡oh afortuna- 
pot Dejaste::la «muerte, y yo. dejé: el pe- 
cado. ..:.. E 


-B.. Vives..la. vida que te diera esa. madre que ha 


trocado sus lágrimas, en regocijo. que la embarga. 
Yo he trocado -el: infierno..-por..la vida de Dios 
ante mi madre María,. que llora de emoción. Tu 
volverás. a morir,. y yo: no... : 


E 


s 


El milagro de la resurrección: del. alma :: 
Un milagro diario ignorado, 0 


23 


.: A. Las gentes. se: quedaron estupefactas al' ver in- 


" corporarse al joven redivivo y” contemplar cómo 
Jesús se lo devolvía: a «su madre. Todos los días 


..,, tiene lugar ante nosotros.. un milagro mayor, y, 


-. sin -embargo, pasa inadvertido: la resurrección 


+ de un.alma pecadora... o: 


¿ay Tuvo: lugar. en + mi bautismo, cuando de enemigo me 
== 0 hice: amigo; cuando .de “muerto. pasé a vivir y ser 


esto tii hijo de -DÍOS, 0 2000 


bh) Tiene. :lugar: en los confesonarios. 


Pas al 
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TT. 


A HL, 


ÚB,: 


c) Tiene lugar cada: vez. que” el pecador comienza a 
. mar .a Dios. 


Sin embargo, acaece: con. ese lar de las 
almas -lo que: tantas. veces decía San Agustín re- 
firiéndose: a:las portentosas obras de la creación, 
-y en.concreto a..las- estrellas: “Ab assuetis' non 
fit. passio”.«.Por- acostumbrado no nos impresio- 


- na. «Por. otra, parte, no acabamos de percibir la 


6: 


Un 
A. 


-B. 


diferencia. entre la. muerte de. un alma en pecado 
y..la vida.de un :alma justificada. 

Vamos, .pues, siguiendo los raciocinios de Saito 
Tomás, a estudiar .lo que hay de maravilloso en 
este hecho (“Summa Theol. E 1-2 q.113 a.9 y 10). 


milagro de amor. 


No: es un milagro, dice: SiO Tomás, porque 
los milagros deben ocurrir raras veces y no en- 
tran: dentro de los designios ordinarios de Dios. 
Por +*sa.razán. no es milagroso. el concurso que 
Dios presta:al sol. para que salga hermoso. por 
«las mañanas... 


«Pero, si noes milagro estrictamente hablando, 


¿a que se debe sino a la bondad del Señor, que 
ha querido prodigarlo-. hasta. el punto de que 
deje de serlo. por. su frecuencia?. 

a) ¿No es un: milagro del amor el. que perdone a sus 
enemigos. y. los. convierta. en hijos? ¿Y no es precisa- 
,'mente milagro, y milagro mayor, el que lo hága «a 

cada momento, a pesar. de. «nuestra oposición y re- 
beldía de siglos? ¿No..es.un milagro de su amor 

que. nos : espere . un. día y. Otro día, atento sólo a 

. nuestra cooperación que ¡ansía? 

_b) Dejemos, pues, a, los técnicos que, en la frialdad de 
Su ciencía,, nieguen, ser .un, milagro, teológicamente 
“hablando. Nosotros admitamos los praoroES del amor 
“de que'sólo tes capaz un Dios: a 


Es una obra que. sólo. .Dios puedes haser 


> Es obra exclusiva. suya. 


a) Sólo, Dios Puede: crear, porque :sólo El es dueño de 


la. existencia y puede, darla. de. ¡la nada. Sólo Dios 
- puede Justificar, ,porque. para ello:es necesario crear 
.la,,gracía, don; divino, producido, de la nada. Y sí la 


o creación es. obra magnífica, ¡porque nos da el ser 


.» hatural, la. justificación es mayor; porque nos da el 
de, la gracia... 


b) Sólo-. Dios... puede . ra el: pecado, porque las 


MIT 


ofensas no las puede perdonar sino el ofendido. 


c) Sólo Dios puede concedernos la filiación. ¿de hijos, E 


porque nadie e adoptar hijos para Dios Sino 
“El MismMO: £ 3; a air 
Sólo': El ¡:puede .. lirios «derecho : “+cielo, porque es 
mansión. Y- felicidad. exclusivas suyas. 


970 


971 


En, 


972 


tub apo tificación' paa "Dios nos depuelvé:" dl 
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B. Es: la: mayor de sus- obras. 
a) Las obras se miden por ta magnitud. de sus efectos. 


:1.. Lá obra del. ingeniero- es 'tamto más grande cuan- . 
: to! mayor ' haya: “sido" “el i ingenió* o edificio cons- 
+ iputado. La “obra dé la: medicirla: 'és tanto mayor 
cuanito' más+ grave (hi ya: sido ' "la énfermedad cu- 
“to rada! “y 'más: total1á |safud «devuelta. 


2. ¡Ahofa:- a .la ¡ertación * nOs. da: el ser natural; 


¡Lo Él: ser” divino. > 
: El-derecho. a la otoRlids! : 


3. as lo natural con lo divino, la vida de 
la tierra con la del cielo, se aprecia'la suprema- 
cía de la JUSHiC ción sobre las demás obras de 

AS Dios: : io ONES 
“iB) Indicio de la grandeza de da és la duración 
+: de' sus efectos. El cielo' y: lá tiérrá pasan. La santidad 
ini *y-el cielo son etérnos!' la” primera de'suyo y la se- 
gunda infaliblemente. “Múayór «es, “lo diré, que crear 
ta car tevelo, -porque* iel: cielo y. la tierra * pasarán, pero 
a la lanisalud Y. justificación de : los: predestinados per- 
exter manetero” (SAN AGUSTÍN, “In “To.” 11:73). 
o) La grandezá. de :una'' Tobrá se pondao también por 
los esfuerzos «que: cuesta.: . 


1. “La creación fué “un : simple acto de la voluntad 


A A Dios, Dijo, y-'1os mundos 'fueron hechos. Para 


intimos 10 conseguir la justificación tuvo que nacer, sufrir 
ne SD y morir. 
tud: a, Nuebtra vida _matérial “y el' mundo entero, valen 

lo que "vale “una 'palabra de Dios, Nuestra jus- 
Es tificación; lo' que” valen tres" horas de. ese «mis- 
y mo Dios pendienté de una” Cruz. 


0) Es” “mayor incluso. que la, glorificación de los 
justos. 

a) «Porque el justo;.adórnado ya: tor: la“graciá de Dios, 
merece la gloria, que. no .se le, da como favor, sino 
como salario debido. Pero el pecador ho merecía 

a A nada, sino” que más bién repugnaba a la' gracia. 

DS +) “Los! ángeles “del: cielo son” obra' de Cristo. ¿Acaso 
do hará úna' obra" “mayor “que ésta: el que coopera con 
Un 0 el Señor en la justificación: de og" imptos? Discierna, 
Ae el Que sea: "capáz “de ello, sie bra mayor el crear 
ao boto vs justos” que el” justificar “imptos;" “Para ambas cosas 

se necesita. igual poder, pero para lo segundo se ne- 

oe ed doi 'cesita, una” mayor misericordia” San AcusTín, ibid.). 


E y si alo volemoa a Nal: y vemos al joven 
“uu "redivivo, - ¿podremos comparar - aquel milagro 
con-.este- otro: dela: justificación, al que no le 
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damos ese nombre «sólo: POrue Dios lo ha repe- 
tido. infinitas: -veces? 
:a) Alí. es un: cuerpo. muerto. AU un alma. 


: Morir. Aquí, una vida inmortal. 

a AlUf.se devuelve: la vida a:«un cuerpo que podemos 
«decir. que: la- desea; .que.¡se sintió desgarrar al per- 
y:derla.. Aquí, a. un: alma: hdd por su deformidad la 


veces que hacer verdaderos esfuerzos. 
:€) .AUí. se. trataba. de un, desconocido, Aquí, de un ene- 
AA máigo., CN EE 


Y ¡Oh Señor!, grandes son: “tus obra: ¡Oh Señor!, 
cebo: haz que: yo aprecie la «gracia que me has de: 
+- "vuelto! ¡Oh ' Señor, “que prometiste a tus dis- 

cípulos que harían obras más grandes que las 
“4 tuyas!, haz que me-asocie' a' esta, la más grande, 
"Y de salvar almas. e 


El cristianismo; religión de vida 


a 


LI 'ntroducción. 


As: En la escena evaneclicn: de hoy : aparece el campo 
J dividido”: en “dos'sectores bien peñaidos, 


Gay “El camipo dé la muerte, a 


AS 


dE Un jóven: difunto; la. madre. sólo puede llorarlo, 
a sin remedio por_su Parte, A 

“2. Los .amigos se encargarán de darle sepultura, 
: porque ño tienen otra solución. 


b) El campo de la vida. 


Md 


da de su palabra a los discípulos y vivifica con 
! - SU encuentro .¡AQuel .campo- de muerte. 
De 2. El Joven, se levanta . resucitado; la madre se 
; ,; Mlena de consuelo; . Jos. amigos, de, ¡B0ZO. 


NE B! Es: imagen! perfecta; denlo que:-Jesucristo ha venido 
a traer al mundo: la, don para las AS (cf. su- 
pra, SAN AGUSTÍN), - 


“II.” Jesucristo “es” vida. 


11 A. Yo soy.el. camino, da verdad Y. la. vida” (Io. 14,6). 
po ES la, afirmación del. .mismo Jesús. 

Si a)” “Jesús * es la. vida en “sí mismo; «porque en Jesucristo, 
> verdadero:-Dios, está ' la: naturaleza divina, la misma 
1» o “numéricamente que tiene el Padre y el Espíritu 
tiva lo e Sarito, y: que” es: la vida: por esencia: : 


b) -:AllG, una vida breve:ique :se devuelve para tornar a 


:d).: 47, el cuerpo: no. se opone: Aquí, Dios tiene muchas 
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1. Jesucristo nuestro Señor va «comunicando la: vi- - 
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¡D) 


0)” 


d) 


La. vida: para :nosotrós. . ada 


1. No solamente: en “el'órdén 'hatúrál, ya que por 


eel Verbo han sido hechas todas las cosas, y nos- 
otros también: (lo. .1,3), -sino' que Cristo es la vi- 

¿da: sobrenatural para. nuestras almas. : 
2. Jesucristo: tiene tina humanidad que lo hace hom- 
bre. perfecto; pero”. unida ¡asu persona divina 
hipostáticamente; .este: Hómbre-Dios redime al 
género. humano, y de .su':humanidad fluye a los 
««miembros toda la “vida RON EE! que hay en 
* la Iglesia... 


No" sólo 'se' ha: hecho "principio? “de vida porque la 


comunica, como, por ejemplo;" "los" padres la comuni- 


- can. al: hijo, sino porque se ha: venido «a colocar como 
-.Cabeza: nuestra. para ¡que vivamos «la. vida unidos e 


iecarporaos. a El en: la unidad. :de :su cuerpo mís- 
ÍiICO. 00 Ñ 

Esta . vida se: va: des rvlndo :pOñ la libre coope- 
ración del hombre, al: principio vital de la gracia 
hasta que todas nuestras actividades han sido 'in- 
formadas por la virtud sobrenatural, y entonces el 


cristiano puede, decir, con San Pablo, de modo per- 


fecto: “Vivo yo, pero no soy yo quien vivo, sino 
Cristo el que vive en mi” (Gal. 2,20). 


B. Jesucristo [predica un reinó: «de vida. 


a) 


Todo lo que ha venido a predicar. se, resume en este 
pensamiento que nos transmite. San Juan: “Esta es 


:«ta vida «eterna; que. te. conozcan :d ti” combo verdade- 


“o Dios,i y al- que. enviaste, Jesucristo”. (lo. 17,3). 


b) 


9 


La vida por la muerte. Sd e 


Es decir, si Jesús, ha venido, al mundo para dar tes- 


: timonio de la verdad (cf. Lo... 18 ,37), la. “verdad que 
“él predica es la “verdad: que. da “la vida eterna. 


Senten 'gúe viene a ser paralela en todo a esta 
“tra: “Yo he* venido para que téngan vida, y vida 


sobreabundanté”' “do. 10, 10). 


a ER dl evangelio encontráimos ON: que un joven se 
'pone: éñ contacto con Jesucristo precisamente 
porque ha muerto; de no ser“así, probablemente 


: (O habría, tenida. -este contacto:rcon.:el Señor de 
da vida: ió el ici io Í0 TOBIT E 


-B. La muerte de Cristo: para: nuestra: vida. 


a) 


“by 


c) 


También en el orden .espiritugl,. Cristo. .se acerca 4 
nosotros, pero muriendo El. 


: Jesús es el* graño' dde trigo'* qué: muere en el surco 
de “su pasión; y: tiene: la: espléndida floración de toda 
. la. gracia . santificante -que .ha habidos en el mundo 


después . del pecado de: Adán...El, será el Buen Pas- 
tor, que da la vida por sus ovejas (cf. To. 10). 


Con. esta: muerte: merece, la vida, para el alma. 


ER 


d 
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Con. esta misma muerte merece la resurrección: para 


: ¿eb cuérpo,.por donde toda la. vida” de la: eternidag 


se la deberemos a El. 


Nuestra muerte, para que viva Cristo. 


a) 


b) 


c) 


Existe un genúino' principio de recirculación, por- 
que, como Cristo muere para que viva el hombre, 
es necesario: que muera" el "hombre para que viva 
Cristo. A Ñ : 
San Pablo expresa con frecuencia este principio: ha- 
brá que. matar al hombre viejo para; que viva el 
hombre nuevo de la gracia 'en “nosotros, * * . 
Es un gran consuelo pensar que son verdaderas aque- 
llas palabras de- Cristo. a las. hermanas de Lázaro 
muerto: “Yo «soy- la resurrección y la vida...” (lo. 
11,25). 


“IV. Los sacramentos de vida. . 
“A. El bautismo. 


a) 


b) 


La 


Es el sacramento del: nacimiento a una nueva vida: 
“Hay que renacer de nuevo”, dirá con insistencia 
Jesús ante Nicodemo sorprendido .(lo.. 3,5). 


Y San Pablo verá. en el rito del bautismo que nos 


sepulta en las aguas una imagen de nuestra sepul- 
turá con' Cristo para resucitar 'a nueva vida con él 


(cf. Col. 2,12; Rom, 6,4). 
confirmación es el sacramento: que da gracia 


para defender con: valentía la «nueva vida de la 
gracia. 

La penitencia es un sacramento que saca al alma 
de la muerte del pecado para restituirla al reino 


de la vida por láa- gracia. 


La 


eucaristía es aumento de vida para el alma y 


hasta. prenda de resurrección para nuestro cuer- 


“ pO: 


“El que come mi carne y bebe mi sangre, 


tiene la vida eterna, y yo le resucitaré el último 


día” 


La 


* (Io. 6,54). es j 
extremaunción es precisamente el sacramento 


que enlaza la vida de la tierra, la natural y la 
sobrenatural, con la del cielo. 

El orden sacerdotal exige la renuncia a la pater- 
nidad de la tierra para conferir la fecundidad so- 


.brenatural al sacerdote, el. cual "por su ministerio 


engendra los miembros vivos de la- Iglesia. 


* Finalmente, el matrimonio es-1á consagración, en 


el orden :sobrenatural,: de la función: vital más 
importante de::la naturaleza: humana, cual es la 
generación de los hijos, 


* En“una palabra, todos -los 'sacrameritos; “por: los 


que normalmente se desarrolla el reino de Cristo 
en nosotros, o dan o aumentan la gracia, la cual 
es el agua viva; con una fuerza vital tan exce- 


- lente, que sus frutos llegan hasta-la vida eterna 
(cf. e ii a : 


lo. H 4,14). ] + 
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SERIE IV. DE ira SOCIAL 


16". .” La 


Jesús y la juventud 


977 . L Doble simbolismo. 


! A; “La escéna más dramática es aquel momento en el 
“que se encuentran Jesús y el térétro. 


a) La. muerte. y la vida. se encuentran frente a frente 

.. junto. a-las murallas de Naím. 

b) La muerte del pecado y la muerte del cuerpo, su 
secuela. La voz del Redentor devuelve al alma la 
vida sobrenatural y da al: cuerpo la” resurrección 
futura. 


_B.. Hay todavía. otro simbolismo. 
a» Ea humanidad, que necesita la vida de Cristo. 
¿- pb): La humanidad, más “en- peligro: en ' nuestros días que 
lo que ha estado “en: muchas ocasiones, 
de A Peligro de morir ideológicamente, arrastrada por 
ideas materialistas, llámense . marxismo, llámen- 
se civilización “mecánica. 
ae Lada 2.' Peligro ..de morir físicamente; ábrasada por los 
ÑO 204 . ¡nuevos ingenios. Ea 


978 -* “Lo muerte de la: juventud. 


A. Pero, si volvemos a Naím, veremos que el QUe HO 
era un: joven.- dE 


a) Los. dolores «de la: Juventud siempre! ipreñoñan más. 
Es la edad risueña, cuyas ilusiones -Yy felicidad nos 
- da pena ver. empañadas por el súfrimiento. 
b) Y, sobre todo, si vemos que la mena ha” xegoda la 
>: vida-en- flor. 
'...e) Nos -parece «ver: un destino vacatado; 
ción hubiera' podido dejar : ese hom 
biera suo su obra en el mundo? 


¿Qué genera- 
2? ¿que hu- 


Po 


B. Nos acongoja el estado de. la humanidad presen- 
te. Pero «¿y si estudiamos el estado de la juven: 
, tud? Veremos. que no hay otra solución sino la de 
“colocar «a .la humanidad «enfrente de Cristo y pe- 
dirle a éste que. le. dé: la vida. O 


979 111... En todas las ocasiones. se ha sentido esta necesidad, 


A. Las tres etapas del Hombre: 


a -La juventud. ha constituído siempre. la, etapa fisioló- 
¿gica del : hombre. La ' vida, material, somática, con 


las exigencias de sus sentidos; ete;, palpita pujante. 4d 
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b) Más adelante, al declinar la: edad madura, comenzará 

la etapa teleológica, cuando el hombre comienza a pre- 

: guntarse el porqué y para qué de todas sus obras. 

: 1 Cc) Y entonces desembocará natural y lógicamente en 

A a “la etapa teológica de la vida humana: Dios es la 
causa y fin de todo. 


B. . Pero, en tanto llegue ese momento lejano, el jo- 
ven siente el huracán de su sangre. Y, sin em- 
" bargo, ésta es la edad en la que el hombre decide 

cr sa posición en la vida (cf. supra, We1ss).' 
Do a) bt los vicios que le dominen, de la postura que to- 
y RI “dependerá en mucho el camino, irremediable 
a 0 lo “general, por donde ha de caminar después. 
co 1D) ¿Incluso sus ideas de la'edad, madura no serán en 
2023 E muchas" ocasiones sino el reflejo y consecuencia de 

su vida Juvenal, 


e OS eso es necesario evade a Cristo. 


a) Porque no sólo enderezará su vida por los caminos 
de la verdad y del bien, e 
b) sino porque el ideal de Cristo es el único suficien- 
prom temente: vigoroso para. contrarrestar. las ” mareas de 
sus :pasiones. No olvidemos que el joven, a pesar 
A de... ellas, vive también la. vida de los ideales, 
abia 116), Cuando llegue a hombre, verá, que todos esos ideales 
da a humanos fracasan..Lo mismo .su fe en los sistemas 
bas É que: la confianza en los hombres. 
ad) «Sólo el ideal religioso puede. continuar teniendo efi- 
.. . Cacia, porque supone el: fracaso humano y coloca la 
“y ¡ Perfección . únicamente :en .Dios., E 


A 


A AA 


ea Ti hera “guisiéramos ceñirnos il joven:: de nuestros días, 
que también necesita .que Cristo :le- dé la vida. Y 
en muychos, tristes casos. que se la. devuelva, ; 


A. Nuestros jóvenes carecen de ideáles (0) están en 
Eos ¡peligro de: perderlos. ñ 
: a) La razón es sencilla. Vivimos hoy en un mundo que 
SN “a Prastra una herencia Tiberal' y. sufre el choque mar- 
, e 'gista. “Ambas ideas. : Se entrecruzan y forjan un ser 
É NOSÉrUOSO. 
il liberalismo ha dejado en las almas un poso de 
stepticismo, Escépticismo ideológico, agnosticismo 
1654 +Obreligiosó, tesabiós: de: anticlericalismo, . que:no sabe 
distinguin la actitud entrometida: de algún que otro 
3% clérigo, con la.. acción. espiritual. de :la Iglesia, etc. De- 
.rechos ; ¡universales del, error. o dudas ante toda la 
. verdad. : s 
o. El marxismo consigue. efectos . más hondos. No nos 
ias referimos al. comunismo, .sino. a una posición prác- 
tica que. todo lo enfoca , desde. el punto de vista eco- 


it caro 


Ñ + ya 


a EM Pasta entre los camidtee citó el peligro gra- 
ve y real de que olviden el espíritu y no vean 
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- más allá de unas soluciones inmediatas del cam- 
po económico y material. 

2. Si se trata del campo obrero,. en muchas ocasio- 
nes no se ve ni piensa en otra Cosa que en sa- 
tisfacer sus necesidades materiales y en darle 
“cultura”. 

: 3. Si se trata de 18 humanidad en: general, nues- 
! y ¿ “tros horizontes. se limitán ante la Trisueñas pers- 
A pectivas que ofrece la técnica. de; , América. 


B. El joven ve agudizado este: “sentir por la grave- 
dad del problema. económico. quese .le presenta. 
Tiene que vivir, y. la vida es harto difícil para él, 
que Se. encuentra con todos los fortines de la 
misma ocupados por . destacamentos poderosos. 

C. Para colmo de males, la vida de las diversiones 
. frívolas es más asequible que.nunca. 

D. De aquí surge una juventud transida de un es- 
píritu de crítica y -de duda, cón una preocupación 

+ exclusivamente materialista. E 


981 V. Lo que hay que hacer. 


po A. -.No.nos: oponga: nadie. ni: a minorías Sección ni 
mes y. a casos de una nación especial. 

sous ay Porque- aquí hablemos de- la juventud en. general, 

Torta “y; por lo tánto, mo nos referimos a niniguna minoría. 

Además, eñ esos mismos estados de excepción no 

E -conviene' hacerse demasiadas Wustones, sino estudiar 

pro. oo eb fondo: de. las almás. ” * os 

h b) Quien  quisiere convencerse ide' lo: que decimos, no 

debe: sino observar 'un : "momento" la juventud extran- 

jera y la misma nuestra en los años anteriores, al 

ES estado actúal ¡de'“cosás: Diez ' años. ei thenos * no 

ie Re :- cambian: la fisonomía: deb mundo: 


“¿Qué háy que 'hacer con esa Suvehtuar 
CN al y a) ¡Ponerle'a; Cristo. delanteroi poro cti 
b). Enamorarla de la: verdad: que irradia: ; Cristo: Si en 
esa, edad juvenil llega a sentir. a, Cristo, “dificilmente 
desviará después sus caminos, idgológicos. 

c) Abrirle el alma a los ideales de. Cristo. Encendida 
por “ellos, sabrá enfrentarse con. los problemas eco- 
. RÓMICOS, dándoles su valor obje 40. La educación y 
. la jormación “espiritual , según. Cristo. 


” ¿Cuándo ha de formársela?--En «dos etapas. 
a) Envia: infancia con la escuela. 0 


ca e 1 1 En Diéstra' Patria” hay > algunas regiones en don: 
mota ad rt ge ni un” solo niño «deja de ir a la escuela le 
cueste lo que le cueste. ay otras, y muy ex- 
“tensas, en las” que ' faltan" “escuelas. Muchas de 
las que * “existen están desatendidas. Y muchos 

mi - “niños no van a la que hay. 
2. Obra magnífica sería que lá “Iglesia y los parti: 
cid 3-:- ,culares, "sobre todo: en-:"sus ..empresas, se pre- 
Eo E «bo, . Ocuparan' de..este punto, :: 
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lo La Iglesia las tiene todas en sus manos con 
el derecho de visita. No olvidemos que los 
liberales nos lo quisieron quitar basándose 
en el hecho, cierto, por desgracia, en mu- 
chos tiempos, de que no las visitábamos. 
. 2,0 Los particulares harán. una obra de caridad. 
--3:0 Los empresarios deben sentirse obligados al 
bien de los que dependen de ellos. Y gran 
parte. de “ese bien: es la educación de los 

Ñ hijos. 
3. No basta con construir la' escuela. 


1,0, La forma sustancial de la escuela es el 
; A ¿"o maestro; e , ' 
“io mbids st 20. Sólo “indicaremos un ¿puúnto capital. A los 
maestros, como a los sacerdotes, se les debe 
Aa A . €xigir un “minimo” necesario de formación 
SAA A : 0 intelectual y'pedagógica. Y un “máximo” de 
A o O formación. espiritual. Supuesto aquel míni- 
tomas MO, la. formación espiritual debe decidir en 
es , la elección, E EE 
3.0” La' práctica nos ha enseñado hasta la sa- 
bora :otedad que sólo el «maestro que siente la 
vida del espíritu ;es. capaz de sacar alumnos 
A formados espiritualmente. Lo demás es per- 
eS De ER der el tiempo. 'No' :se enseñan lo mismo las 
ARA a matemáticas que la doctrina. Aquéllas no 
' Le hace falta amarlas. Esta, sí, ¡Nadie enseña 
DN ad ETA amor:a” lo “que 6D no ama; “+ E 
ot "byen la adolescencia. 0 4 1 Do 
1. Los. que mataron en Málaga a los directores de 
la Escuela del Ave María eran. antiguos alum- 
nos del Ave María. Pero habían pasado por el 
iii lebtalleria o Ciugotigas a do 
¡-2..:¿¡No.-. podemos-. insistir .en materia: ¡que exigiría 
;otro: guión. ,Ea: «práctica: nos! dará" asúnto sufi- 
:.clente pára: hablar: largamente... .';y 


VI. ¿Qué hacemos por la juventud? : :- -. . 
* FLA.” Cuando” llegan 'los tiempos difícilés; entonces se 
+!" aprietán ás falanges y todo se vuelvé. hablar de 

“la! júvetitud. “* e A 152 
LON O ay ¿Ha 'pasádo' la torménta? '¿Nuestro brío y preocu- 
ss " pación" son lós' mismos? *' A 

b) ¿Nuestras obras; continúan con :el mismo celo? 

¿Sólo fuegos de artificio acá y allá?” 

a) Por desgracia, en muchas.parroquias. y ciudades sólo 

, tenemos, unos nombres sin contenido. Unos grupitos 
. «1 Menguados en número y. sin vida. ni arrestos para 
AA o 
b) ¡Antes de sentenciar a la juventud, contemos las ho- 

ras que hemos dedicado a ponerla delante de Cristo. 
e ao ay 21) 


A Ls 


524 


RESURRECCIÓN DEL: HIJO DE -LA: VIUDA. 15: DESP. PENT. 


983 1. 


os4 11 


-985 111. deal de vida. 
A. 


-“Adolescens, tibi dicos. Surge” 


.. 1, ¿ORDEN NATURAL 


Invertebrado. -:: A > And 


A. 
B. 


C. 
Anatomía. espiritual. 


A. 
B: 


“Joven, a ti te lo digo: Levántate”. 
¡A cuántos jóvenes se pueden dirigir estas pala- 
bras! k 
a) Joven, “crees que vives,.y estás muerto”, como: dice 
el Apocalipsis. Por lo. menos, no estás de pie, ergui- 
do, en. actitud de: lucha, “de conquista. Estás jlojo, 
caído, dejado, desalentado, desmayado. * 
b) A ti se pueden aplicar las palabras de San Pablo 
tomadas de Isatas: “Genua debilia et manus disso- 
" lutae”. Traducidas expresivamente, es lo que se lla- 
maría en castellano un pelele, un muñeco. 


Te falta el eje. Te falta la columna vertebral en 
al Ola del alma. Eres. un invertebrado espi- 
ritual. en LR a 


Es 


La vértebra espiritual arranca del entendimiento. 
De: él. recibe la-dureza, la resistencia. 

El principio del :verdadero hombre es un entendi- 
miento: iluminado por la verdad. Donde no hay 
una verdad que sostiene y dirige una vida, no 
hay un hombré. : AN 


La verdad enciende y: dirige;¡la yo, ntad.. La vo- 

luntad queda, en cierto modo, .£ vá dé la ver- 

dad del entendimiento “en el, orden; moral. 

a) La imaginación intentará, muchas: veces suplir a la 
verdad. La «voluntad .recta, desechará y hasta suje- 
.tará.la imaginación... Noia ' 


Ez 


+) Las pasiones tratarán de arrastrar a la. voluntad. La 


"voluntad firme sujetará las pasiones, las convertirá 


o + en esclavas. 


9] 'Los 'apetitos debilitan, ensucian, 'ete., a la voluntad. 
Pero la voluntad: no se'deja vencer' de ellos; los con- 
vierte en fuerzas cooperadoras, “disciplinadas, no re- 

“-votucionarias. E ns AL 


ad . 


Joven, para ser hombre, pará erguirte, lo primero 

que necesitas es un ideal de vida. Servir a la yer- 

dad. “Cooperadores de la verdad” llamó San José 

de Calasanz a los educadores. E Ñ 

a) Determina cuál es el fin de tu actividad vital; el 
fin último a que diriges tu existencia. 
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:b) -Como eres libre, usando de tu libre albedrío, ordena 
“ *Tustactos'a esé fin, 
Cc) Dueño de tu mundo interior, nó - consientas que el 
ra «mundo exterior: se* ite- mponga o arrastre. 


B. “Los Salmos. dicen varias veces: «Esto vir”: “Sé 
varón”. El lenguaje «vulgar dice “Es un hombre” 
as o “Es, todo. un. hombre”. Lo. cual. quiere decir: 
DES dao _hombre noble y..digno, «an hombre de prin- 
cipios, es un- hombre. que se gobierna a sí mis- 
mo, es. un hombre.que no está.a:merced de los 
impulsos primitivos. interiores y de las circuns- 
vo tancias. externas... . 
C.. «¿Hombre: mutilado?... No, Joven, no te pedimos 
ss. QUe, destruyas .nada. 
La palabra -no;.es cer :enar, mutilar, destruir, matar. 


Md EEES palabra Es mortificar. Someter lo inférior a lo 
superior, _Deró sin perjuicio de cultivar todo el hom- 
bre. ' di 


b) Una ascesis que destruya ala persona humana es 
. pta “ascesis equivocada 7) funesta, E 


IV. "Educación física. 0" de 


A, Cuida de tu: cuerpo; Previa conservar en él las 
energías y desarrollarlas. Sé dueño de 0S mús- 
culos y de tu actividad físicas: + : i 


a) La cultura física; el «deporte - ordénado,¡ la ¡alimenta- 
ción conveniente, . el. sueño reparador..., todo eso es 

E necesario, . todo. eso . es, bueno, 

b) Modernamente se han, , aclarado muchísimo las ideas 
,sobre esta materia, Pero de -SÍ£mpre, en los propios 
santos, aun en dos más austeros,. hallarás el mismo 

; consejo: no destruir. el, ¡,CUeTpo; conservar sano y ¡vi- 
goroso el cuerpo” ¿Para que sirva al espíritu, y el es- 
pirita, a AOS, 


Pará E . 5 a a 
El conservar. el cuerpo saño es un deber espe- 
cialmente en los hombres que necesitan, ya sea 

1: ¿para.,Sus ; estudios, !ya . S£A : ¿parta el gobierno, de 

“. ROJO: el. vigor: espiritual. 

::a) “¡El :pueblo"más ¡sabio de . la: tierra en:: el orden frác- 
tico, económico y político ha éducado.: a sus hom- 
bres de gobierno en la práctica del deporte cons- 
tante hasta la ancianidad. Cum ca A 

.b) Los ¿políticos ingleses, .cuanto:. más. «Sraves son los 

e asuntos, más HigUr 08; mante ner, el descanso 

“Físico neceóa y el” ejercicio del deporte indicado 

para que. la operación intelectual y la energía de la 

voluntad ¿sean más, erfectas. .. 


posi 


..V.. Educación intelectual. iia ta 


A; “Si has de ser verdadero hombre; y necesitas tener 
una filosofía. 
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a) No busques la novedad, la, singularidad, - la brillantez. 
Necesitas una filosofía sana, sólida y experimen- 
An tada, o 

b). Hay ..una-. flosófa,. la. amada: filosofía “perenne, que 
por siglos y siglos ha sido: el fundamento natural, 
“intelectual, de - géneraciónes enteras de verdaderos 
- hombres 'que: han empleado sabiamente su vida. 

e: : e): Elige. de. esa filosofía' las: verdades que necesites para 
3 'ordenár la tuya. Aparta las': cuestiones obstrusas. 
“" Huye de las discusiones bizantinas.' 

d) ¿Unas cuantas' ideas básicas fundamentales, fecundas 
en aplicaciones: prácticas, “recogidas ' directamente, - si 
es posible, en la fuente: de los ' grandes maestros, 

ca eso: es lo que necesita 'todo' hombre' que con arrojo 
quiere lanzarse a-la lucha én el: campo intelectual. 


B. No seas sólo hombre de lécturas, aunque no pue- 
“des prescindir de “ellas. y 
“a)” Sobre todo, no debes prescindir. de las lecturas de 
NS historia. 
0 O GO b) No' busques superficiales erudiciones literarias. 
ec) Eligé en la vida unos cuantos grandes autores de tu 
patria. Mantente en contacto con los grandes - eclá- 
en sicos, con las grandes literaturas modernas, y" haz- 
po LOs: compañeras: dncad .de Bor vida, - : 


as 


988. vL ¿Eres un profesional? o ed a ; 


A. Procura-estar en primera línea. 
me OA a)" Mantén los primeros puestos ' desde la universidad. 
b) Ordena tu vida de modo que no aejes los libros mien-. 
-" tras ejerzas la profesión. ' 
0) Remuévete a diario, vive al dla: “Aprende los “idio- 
3 2 NAS sabios modernos. ; 

330055 ay Distribuye 'tu “tiempo de manerá que emplees una 

“3 parte en auténtico “estudio de: tu misma profesión. 


B. Si te elevas en ella, aprende a trabajar en equipo, 
a a elegir Sun colabofadores; coordina “sus” ¡esfuer- 
E ZOS. O y 
C. Sé generoso ' con : ellos, procurando «haterles' hom- 
bres, darles personalidad; “aún cón peligro de 
AN . que. se -aparten. de a A pl su SuUgnia se esta- 
A a . plezcan. sl 
ada ES eS tes a rv A 


989 vin Cee motalo to ARA : a 


''Implícitamente queda dicho: “désde el principio 

* que necesitas. “uná Toral, “Una ley,” una norma de 

AM vida, A 
a ay Debes “practicar ' “una moral! "natural de la dignidad 
de la persona húmana, del honor bien entendido, 


tribuere”. 3% 


ca, 
bala PES ISLA 
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B. 'Pero no basta. Necesitas una. moral religiosa, 
una moral cristiana, eelo toca' ya el último punto. 


j VIIL: 1 Dn den religioso. 


A. Quedará más ampliamente desarrollado este pun- 
to en el guión siguiente. 
B. El hombre de carácter debe practicar la virtud 
de la fortaleza, 
a) ¿Sabes lo que es un cristiano de carácter? 
b) Bueno será, preferible, repetir aquí la definición in- 
: -  sustituíble “de Pío XII en la. “Divini illius Magistri”: 
A ' ““De' suerte. que el verdadero cristiano, fruto de' la 
educación. cristiana, :es. el hombre. sobrenatural que 
piensa, juzga y-::obra .constante y coherentemente 
según la recta razón iluminada por la luz sobrena- 
'i:tural. de -los' ejemplos: y. de la doctrina de Cristo, o, 
por «decirlo con el. lenguaje..ahora en uso, el ver- 
dadero y completo -hombre. de eácter” (n.59: Col. 
Enc., p.938). 


ARA Ade “Adolescena, .Eibr., dico :, Surge”. 
] dE 2. "VIDA DE GRACIA. 


ps “La verdad: os hará libres”. 


, A.: Son palabras. de Jesucristo. “Y conoceréis la ver- 

oopiroer: Had, y la verdad os hará libres” (Io. 8,32). 

-". —'B. En esta frase'se'Mos Ofrece un” resumen de lo 
dicho en el guión anterior, -''* 

a) “La verdad” te librará, joven, de la esclavitud in- 

terior; unificará tu' vida: interior; te” hará hombre. 

ici ¡St permaneces, en, mi ,Dalabra, seréis en verdad dis- 

: “¡Cípulos «mfos,; y: conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres” (Io. 8,31-32). ....,. 

b) Se refiere el Señor al Evangelio, a la verdad: que 

O 01 "predicó, No' se refiere! a' “la 'verdad racional; se 

a refiere” a a verdad" de tel: 

c) Esa verdad te! Ubrará' en este: múndo de. la esclavi- 
77 interior. Te 'dará “fuerzas ' para nó amedrentarte 
ante los asaltos del miúnido: ** 

“J 0). Será. verdadera, aunque,; rrelatiygamente libre, en la 
tierra, La .perfección de la ¡libertad la. tendrás en la 
gloria, no; por la fe, sino por. la. visión directa de 
la misma Verdad. 


dl. El cuerpo. de muerte. 


AZ EL Apo br tu era sbe- - palas impotente: ante la 
vida.. dos 
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B. Sí, expongo una filosofía fácil de decir, difícil 
! : de practicar. : : 

- a) Penosísimo es luchar todos los días contra las fuer- 
zas interiores que se levantan contra esa verdad.. : 
b) Irresistible. es el combate diario en tantos frentes. 
Contra el mundo y sus vanidades, que odian y per: 
eS siguen esa verdad. ] . 
e) Mi entendimiento se siente atraído por esa luz in- 
telectual; mi voluntad aspira a vivirla. Pero hay 

otra “fuerza interior que'me abate y humilla. 


C. No te desalientes. Lo que sientes, lo han sentido 
todos los santos. San Pablo. lo expresó con dolo- 
rosa elocuencia : : 

E a) “No. hago el-bien que quiero, sino el mal que no 
qe quiero”. (Rom. 7,19). . 
b) “Siento una ley en mis miembros que repugna a la 
ley de mit mente” (Rom. 7,23). 
Cc) “Y clama con: desgarrador desaliento: “i¡Desdichado de 
má! ¿Quién me librará de: este. cuerpo de muerte?” 
Si (Rom. 7,24). 


993 II. La impotencia del hombre. 


A. Tú solo, joven, ho puedes vencer. Tú con Cris- 
to, sí. 

a) Tu''primerá reacción «sea: reacción de humildad. De- 
clárate dominado, derrotado, subyugado por tu ene: 
migo interior. AS 

pe b) Pero exclama después con San Pablo: “¿Quién me 
librará de este cuerpo de muerte? Gracias a Dios por 
Jesucristo: nuestro Señor” (Rom. 7,24-25). * 


a 0 ¡B,. Necesitas, por, tanto, de la ayuda de Jesucristo. 
; Necesitas de: la,,gracia, de: Jesucristo. 
O LS da 
us Ea. vida de. la. OPGCÍO ee di A S 
EA TÚ tienes úna potencia natural, un principio de 
“. + energía y 'de actividad. Puedes reducir al acto 
E tus propósitos. e E 
uy va). La potencia. natu; 
joven, debilísimo, 
ral ja esa, potencia. natu 25 a 
di atciie D) Y tu. entendimiento - es. MUy limitado y tu voluntad 
eS MUYAÍÍACR oo om 
“B. Mas"eh “ti hay uña segunda potencia, la que lo 
>> Mte6logós lláman “potencia obediencial, . 


994 


2 qe ERA nó E 

al. es Mimitada,, porque tú, pobre 
m.. Lo moral, eres el único agente 
turas 


a)” El agente no eres tú, sino que es “el agente primero, 
es decir, Dios. 0" 000 

b) Eres tú el que obra; pero una corriente divina, pro- 

“cedente del cielo, «actúa: en ti y “te infunde energía. 


C.' Esa' nueva 'energía se nos comunica por. la vida 
de gracia. Es una segunda. vida.*: 
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2 Porque “la ley del espíritu de vida en Cristo Jesús 
me libró de' la ley. del e... y de la muerte” 
: - (Rom. 8,2).: 
b) Al “apetito de la canal que llevaba cautiva tu vo- 
.luntad a las. cosas bajas, groseras, .terrenas, cadu- 
Cas, se. ¿opone el “apetito del espíritu”, que es “vida 
Y paz” y eleva tu alma al servicio de la' verdad 
(cf. Rom. 8,6). 


Vi: Perfección de la naturaleza.“ E 


A. La vida de gracia eleva la naturaleza, no la des- 
“truye. 

a) La gracia es inherente al alma. Es hábito de la esen- 

“> ¿cia del alma: 

b)' La reviste de una Adimosura, más que terrena, ce- 
lestial; más que humana, divina. 

c) Por la gracia recibes las' virtudes teologales: la fe, 
la esperanza y la caridad, y los dones rue Espíritu 
Santo. 


:B. Puedes élevar tu : vida natural al: orden de la 

: : gracia. 

A) Podo” én ti puede: ddqirir un: «valor eterno: amor 
“humano, estudios; trabajo, profesión; |: juegos, depor- 
tes; «triunfos, .derrotas,. dolor, enfermedad, etc. 

b) Queda “toda tu: vida. escondida..en Cristo” (Col. 3,3). 
da a OA : ¿Entienidos, «LO. :QUE, quiere..decir..esta .frase? 
eo tsióo. +0 15 Busca :sú interpretación en: Sánta- Teresa (“Mo- 
E 3. “radas» quintas”. .c.2: BAC; “Obras completas de 
a Santa Teresa”. $2. p.39888). ... 
bi Bb, en Túgar de tanta Tect ra "ligera, liviana, in- 
e sustancial, sensual, los jóvenes, ya. desde la uni- 


a Legr...a,; nuestros “gral les” * - clásicos, intérpretes 
de da “yerdad del Cristo”, ¡qué * fácilmente for- 


Wnarfamos * ajténticos * hombres de _carácter! 


religiosa que recibe Huestra ; , Juventud, ¿dónde 


a telectial “del Hómibre: “de carácter?! 


oñ los “peligros, peras ei te ampara 
lurtide elos: 02 ) j 
B Una breve anécdota. a Ta daap 
5 a) Cuando: subió Jorge VI al - edi dirigió. una alocución 
“alvpueblo inglés... : 
ob: Le. wrecordó una leyenda: “Un: Oven, tenía que atrave- 
2 asar una selva. obscura y . pelignosísima,: Un hada pro- 
e tectorá: sele presentó. ““Pon.tu.mano —le dijo— en 
“la mano. de . EN Ron de El, atravesarás 
es el bosque”. O AO : 


re vir Espa 


2 


. 


versidad, “comenzaran a, saborear a San Pablo y. 


Con la limita sima “y superficialísima educación ' 
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hallar. tierra firme para poner el cimiento in- 
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c) “Grandes —decía el rey— son las dificultades de In- 
glaterra. Yo pongo confiado mi mano en la mano 
de Dios. Yo espero de Dios que: nos ayudará y atra- 
vesaremos. el bosque”. 


-C. Joven, puesta tu confianza en “Dios, atravesarás 
la selva de la vida, verdadera manigua, difícil 
h de romper, cuajada de peligros, poblada de bes- 
tias fieras. 
D. Hay un salmo que reproduce casi exactaniente 
las palabras de la leyenda inglesa: 

a) “Dios recrea mi alma; Dios me guía por las rectas 
sendas”; ] 

b) “Aunque haya de pasar por un valle tenebroso, no 
temo mal nens porque tú, ¡oh Dios!, estás con- 
migo”. 

e): “Tu clava y tu cayado son. mi consuelo” (Ps. 23,3-4). 


997 VII. Corre al combate. 


A. Joven, si sientes internamente estas grandes ver- 
dades, no sólo no serás cobarde ante la vida, 
sino que te lanzarás, con cierta sabia y saluda- 
ble temeridad, a la lucha. 

a) “Servirás agradablemente a Dios en esta vida con 
temor y reverencia” (Rom. 12,28). 

b) “No decaerás de ánimo rendido por la fatiga” (12,13). 

Cc) Considerando lo que han sufrido los santos y los 
mártires, “correrás al combate que se te ofrece”. 


.B. Nunca, ciertamente, fiado en tus propias fuer- 
zas ni transigiendo cobardemente con la filosofía 
del mundo, porque está “escrito: “No os confor- 
méis a este siglo, sino que'os transforméis por 
la renovación de la mente, para que procuréis 
conocer. cuál es. la voluntad de Dios, buena, gra- 
ta y perfecta” (Rom. .12,2). 


998 VIII. Desafía la vida. 


A. Puesta la confianza en Dios, puedes desafiar a 
todos tus enemigos. “Si Dios está con nosotros, 
¿quién contra nosotros”: “Si Deus: pro nobis, 
quis contra nos?”, como dice el :Salmo.' 

B. ¡Si quieres columbrar. qué insobornable vigor co- 
munica la vida de gracia, ahonda en todo el ca- 
pítulo 8 de la. Epístola a los: Romanos, que ter- 
mina con aquel magnífico cántico triunfal del 
“apóstol San Pablo: +. 5 
á) “¿Quién “nos arrebatará el amor de Cristo? ¿La tri- 

bulación, la angustia, la persecución, el hambre, la 

" desnudez, el peligro, la espada?” (Rom. 8,35). 
b) El: Apóstol reconoce que los hombres estábamos en- 
* “tregados a la muerte; que. éramos ovejas destinadas 
“al matadero. Pero continúa: “Mas en todas estas co- 
sas vencemos por aquel que nos amó” (Rom. 8,37). 
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c) Y tan seguro está de que a él nunca le ha de faltar 
la fidelidad de Jesucristo, de que nunca le ha de 
faltar su caridad, que desafía, en términos que no 
tienen par, a todas las criaturas: 


1. “Porque ¡persuadido estoy de: que ni la muerte, 
- ni la. vida, ni los ángeles, ni los principados, ni 
lo presente, ni lo venidero, ni las virtudes (ibid., 
38); 
2.. “Ni. la altura, ni la profundidad, ni alguna otra 
criatura podrá arrancarnos el amor de Dios en 
Cristo Jesús, nuestro Señor” (ibid., 39). 


“Adolescens, tibi dico: Surge”. Surge o despier- 
ta a la. vida de gracia. La escena final de la vida 


* de gracia: es la: transformación de tu cuerpo te- 


rreno, mortal, en' inmortal cuerpo glorioso. El 
raismo capítulo. 8 a-los Romanos la anuncia: 
“Y el Espíritu de aquel. que resusitó a Cristo 
Jesús de entre los muertos dará también vida a 
vuestros cuerpos mortales por virtud de su Es- 
píritu, que habita en vosotros” (Rom. 8,11). 


ori tibi dico: Surge”. 


8: Vodá DE GLORIA 


1 Necesidad de la esperanza. 


A. 


B. 


Aun con la ayuda de la gracia, la. vida del hom- 
bre digno. y recto es dura: “Militia est vita ho- 
minis super terram”. Es una continua batalla. 
Nuestra vida es como una. barca traída y lleva- 
da por encontradas. corrientes. 


a) Necesitamos una virtud que sea para el alma como 
el ancla para la nave, que la. sujeta a un punto fijo, 
del cual podrá apartarse más o menos, pero sin sa- 
lir de una zona limitada. 

b) Tal virtud. es la esperanza. La más firme de las vir- 
tudes. 


La esperanza, joven, te sostiene firme en actitud 
varonil, fija la mente en la vida de la gloria, que 
posees por anticipado en la” esperanza. 

a) “Eriguntur. in .spem”, dice Tito a “Se- irguieron 
“en $u esperanza”. 

b) Y mucho más enérgica: Y profundamente San Pedro: 


“0 *Quis secundum. misericordiam suam '“magnam rege- 


neravit. nos in spem: vivam”; “Por “su -gran miseri- 
* cordia nos reengendró a una viva Pep enana (1 Ptr. 
.:1,3). ; 
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c) Y añade el apóstol: “Para una herencia incorruptible, 
incontaminada e inmarcesible. que os está reservada 
en los cielos” (ibid., 4). 


1000 IT. Los mismos santos. 


"A. "Las almas más grandes tuvieron que sostener- 

-— seen la vida por la esperanza. 

B. El propio San Pablo dice: “Por esto penamos 
y combatimos, porque esperamos en Dios vivo, 
que es el Salvador de todos los hombres” (1 Tim. 
4,10). 

a) Se. alarga el Santo a afirmar que, si no fuera por la 
esperanza clerta que tiene por la resurrección de Je- 
sucristo, sería él y: serían los cristianos los más mi- 
«serables de. todos los hombres: “Si sólo mirando a 
esta: vida tenemos la esperanza puesta .en Cristo, so- 
mos los más miserables de todos los hombres” (1 Cor. 
15,19). 

. b) [Mas la esperanza: de Pablo es cierta, porque “Cristo 
ha resucitado de entre :lós muertos, y también nosotros 
resucitaremos” (1 Cor. 15,20). 


1001 TIT. Los que no tienen esperanza. 


A. El Apóstol compadece a los hombres que care- 
cen de esperanza. 

B. Describiendo el estado miserable de los gentiles 
antes de Cristo, les dice en un versículo lleno 
de sintéticas sentencias, preñadas de contenido: 
“Estuvisteis entonces sin Cristo, alejados de la 
sociedad de Israel, extraños a la alianza de la 
promesa, sin Cana Y sin Dios enel mundo” 
(Eph.- 2,12). 

“a) “Y, consolando a los discípulos de metalónles, les dice 
que no se aflijan'a causa de la muerte de los seres 
queridos: “No queremos, hermanos, que ignoréis lo 
tocante a la suerte de los muertos para que no os 

. aflijáis como los demás que «carecen de esperanza” 
(1 Thes. 4,13). 

b) Les habla de la esperanza cierta, de la resurrección, 
y de que todos algún día hemos de estar juntos y 
para siempre con el Señor: “Y así estaremos siem- 
pre con el Señor. Consolaos, pues, mutuamente con 
estas palabras”. (1 Thes. 4,12). 


1002 IV. La vida . es, ESPeranza. 


A. Nunca se repetirá bastante esta lapidaria frase 
de San Agustín : “Vita nostra nunc spes est; 
. postea, gloria erit”, 
B.. No hay definición “más exacta, ni más trascen- 
. dental, ni más fecunda de la vida. 
a) No solamente nos erguimos y «mmortificamos en la es- 
peranza, sino que toda nuestra vida aquí es pura 


IA 
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esperanza. San Agustín no hace más que seguir a 
San Pablo hesta en la forma. Luego lo veremos. 

b) No hay hombres más crueles que los que matan en 
sus hermanos el alivio de la esperanza. Los falsos 
profetas que modernamente han descristianizado au 
los pueblos, arrancando de su corazón la esperanza, 
han cometido un horrendo pecado contra Dios y con- 
tra los hombres. 


C. La esperanza sostiene la vida de los pobres en 
este. mundo, y los sostiene en la práctica de la 
virtud y en el ejercicio del trabajo fecundo. 


V. La esperanza es gozo. 1003 


A. Es un hecho cierto que el pueblo cristiano, cuan- 
do no vive en la miseria, comprende y practica 
mejor la virtud de la esperanza que los ricos. 

a) Por eso es de corazón más alegre que' las clases más 
altas de la sociedad. 

b) Es que la esperanza es gozo: “Por- la fe de Nuestro 
Señor Jesucristo hemos obtenido también el acceso 
a este gozo en que nos mantenemos y nos gloriamos, 
en la esperanza de la gloria de Dios” (Rom. 5,2). 

0) Y, lógicamente, añade el. Apóstol: “Nos gloriamos en 
las. tribulaciones” (Rom. 5,3). 


B. La palabra “gozo”, tan corriente en el apóstol 

San Pablo, se basa con mucha frecuencia en 

la esperanza. * 

a) En. el. magnífico programa. de vida contenido en 
Rom. 12 no puede faltar el precepto de que manten- 
gamos viva la esperanza. 

b) “Spe gaudentes, in tribulatione patientes, in oratio- 
ne instantes”: “Viviendo “alegres con la esperanza, 
pacientés en la tribulación, _perseverantes en la ora- 
ción” (Rom. 12,12). 


VI. La unión en la esperanza. 1004 


.A. Aumenta el gozo del espíritu al comunicarlo a 
los' hermanos. El prójimo confirma. y acrece nues- 
tra esperanza. Nosotros sostenemos la esperanza 
de nuestros hermanos. 

B. San Pablo exhorta a los efesios: 

a) A soportarse mutuamente. 

b) A vivir unidos por la caridad. 

Cc) A conservar solícitamente la unidad del espíritu me- 
diante el vínculo de la paz, porque “sólo hay un 
Espíritu, como también una sola esperanza, la de 
vuestra vocación” (Eph. 4,4). 


VI. Un tonto completo. 1005 


A. De tantos como se encuentran en San Pablo so- 
bre la virtud de la esperanza, el más completo, 
sin duda, de.todos es e que: se ee en la Epís- 
tola a Tito. 


A 
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B. Arranca el Apóstol de la contemplación de la 
humanidad de Jesucristo niño, que apareció en 
el portal de Belén. Por eso la Iglesia recuerda 
este texto en los días de Navidad: 


a) “Se ha manifestado la gracia salutífera de Dios a 
todos los hombres”. 

b) “Enseñándonos a negar la impiedad y los deseos del 
mundo para que vivamos sobria, justa y piadosa- 
mente en este siglo”. úl 

c) “Con la bitenaventurada esperanza en la venida glo- 
riosa del gran Dios -y Salvador nuestro, Cristo Je- 
sús”., 

d) “Que se entregó por nosotros para rescatarnos de 

í toda iniquidad” (Tit, 2,11-14). 


C. La altísima teología de este trozo, encuadrada 
en un marco tiernísimo, está en que nos presen- 
ta a Jesucristo en tres momentos: en la cuna, | 
en la cruz, en el juicio. final. 


a) Comienza con el “Apparuit gratia Dei Salvatoris nos- 
tri”: “Ha aparecido la gracia salutiífera de Dios”: 
versículo complementado con el que aparece en el ' 
capítulo tercero: “Benignitas et humanitas apparuit 
Salvatoris nostri Dei”: “Apareció la - bondad y el 
amor de Dios hacia los hombres” (3,4). 


1.. “Ha aparecido la gracia de Dios, Salvador nues- 


tro” (2,1D. ; , 
3. Y aparece como maestro desde la cuna: “Eru- 
diens nos”: “Enseñándonos”. 
b) Nos lo presenta en la cruz: “Qui dedit semetipsum 
pro nobis”: “Que se entregó por nosotros” (2,14). 
c) Y, por último, en el juicio final: “Adventum gloriae 
magni Dei et Salvatoris nostri lesu Christi”: “La 


venida gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro, 
Cristo Jesús”. 


D.: En estos versículos traza el programa de con- 
ducta. Sintetiza la sustancia del.-cristiano vivir: 


a) En un precepto negativo: “abnegantes impietatem. 
et saecularia desideria”. 
b) Y tres preceptos positivos: 


1. “Sobrie”. 
2. “Et iuste”. 
3. “Et pie vivamus in hoc saeculo” (Tit. 2,12). 


O) Y estampa a continuación el concepto de vida que 
después recogió San Agustín; ““Exspeciantes beatam j 
spem et adventum gloriae. magni- Det”. 


E. La vida del hombre es esperanza. Vivimos espe- 
rando. Somos peregrinos expectantes. Y nues- 
tra esperanza es nada menos que la de partici- 
par de la gloria de nuestro. Señor Jesucristo. 
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VIIML "La muerte de los santos.” 
A. Uno de los. argumentos más fuertes para probar 


que la esperanza cristiana no es vana, es que la 

esperanza aumenta a medida que pasa la vida 

del hombre justo (cf. supra, GRANADA). 

a) Mueren o decaen todas las demás esperanzas huma- 
nas. Pero es cada vez más viva la esperanza de la 
gloria. : : 

b) Por eso los santos están. cada vez más gozosos o ale- 
gres. Y es frecuentísimo en la vida de los santos el 
verlos vivir ya en esa z20na intermedia entre la tie- 
rra y el cielo, en la que, estando aquí, parece que 
ya empiezan a gozar no en esperanza, sino en po- 
sesión, de la gloria merecida. 

c) Los santos se sienten de hecho “ciudadanos del cie- 
lo”: “Porque somos ciudadanos del cielo, de donde 
esperamos al Salvador y Señor Jesucristo” (Phil. 3,20). 


Habla por todos los santos también en esta oca- 
sión el apóstol San Pablo. 
a) ¿No es un lenguaje semiterreno, semicelestial, el si- 
guiente?: . 
J. “He combatido el buen combate, he terminado 
mi carrera, he guardado la fe”; 
2. “Ya me está preparada la corona de la justicia, 
que me 'otorgará aquel día el Señor, justo juez, 
y no sólo a mí, sino a todos los que aman su 
venida” (2 Tim. 4,7-8). 
b) No son palabras de esperanza. Parecen palabras de 
: posesión. La esperanza es tan cierta, que el Apóstol 
la ve ya cumplida. 


Comparad, jóvenes, la actitud de este hombre 
ante la muerte con la de cualquier filósofo, con 
la de cualquier guerrero, con la de cualquier ar- 
tista, con la de: cualquier político, con la de 
cualquier monarca de la tierra, y concluiréis que 
San Pablo comprendió la vida, acertó. en la vi- 
da, interpretó el dolor y el gozo de la vida, apro- 
“vechó la vida y mereció la vida eterna, de la 
cual anticipadamente gozó por la virtud de la 
esperanza. 


20 


Los enemigos de la fortaleza 


Surge por la verdad. 
A, Resumiendo los guiones anteriores —““Adoles- 


cens, tibi dico: Surge”—, proferimos las siguien- 
tes expresiones : 


1006 
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B. 


a) Joven, surge a una vida digna natural, humana. 

b) Surge por la verdad y por la filosofía natural. La 
verdad es el eje, la espina dorsal de tu ser moral. 

Cc) Surge por la verdad revelada, por la fe, por la es- 
peranza, basada en esa misma fe; por la seguridad 
de vivir eternamente esa misma verdad, llena de 
amor. “¡Oh luz intelectual llena de amor!”: “O luce 
intellettuale piena d'amore!” (DANTE). 


Una vida en la tierra llena de verdad, de espe- 
ranza y de amor, 


II. Enemigos de la dignidad del hombre. 


A. 


TI. La 
A. 


En un terreno psicológico natural, son enemi-. 
gos de tu dignidad todos los enemigos de tu ver- 
dad interior. . 

a) Todos los enemigos de tu verdad intelectual limpia 
Y pura. ¡ 

b) Son enemigos tuyos todos los aliados de tus ene- 
migos interiores: el desorden de la fantasta, el des- 
orden de la concupiscencia, el desorden de los ape- 
titos. 


Inconsistencia espiritual, 

a) La consistencia quiere decir duración, estabilidad, so- 
lidez, trabazón, coherencia entre las partes de una 
masa; en una palabra, unidad, 

b) Son, pues, enemigos de tu consistencia todos los ene- 
migos de tu verdad. interior. 


1. Pon en primer lugar los excesos de la sensibili- 
dad y las superexcitaciones de la imaginación.. 

2. En el mundo moderno, las imágenes han derro- 
tado a las ideas. Los hombres no se gobiernan 
por ideas, sino que son ¡arrastrados por las imá- 
genés. El mando y gobierno del individuo ha des- 
cendido de: la' cumbre intelectual al orden de 
las representaciones sensibles. 


denuncia del papa Pío XII, 


Tantas. veces ha denunciado. el papa Pío XII 
este: fenómeno, que bien puede decirse que ad- 
quiere en él caracteres de grave -y. noble preocu- 
pación. La palabra “inconsistencia” se repite con 
frecuencia en los documentos pontificios. 
Para “devolver a la persona humana la digni- 
dad que Dios le concedió”, dice el pontífice que 
es necesario oponerse a “la inconsistencia eco- 
nómica, social, política, intelectual y moral” 
(“Mensaje de Navidad «de 1942” n.32: Col. Enc., 
p.236). A 
a) Estas dos últimas son las que hacen a: nuestro caso. 
b) -Y el. papa desarrolla su idea diciendo que provoca 
esta inconsistencia “la falta de sólidos principios y 
de profundas convicciones-—es decir, el triunfo de 
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la verdad interior—, sustituída por la exuberancia 
de excitaciones instintivas y sensibles”. 


” Fantasmas de hombres. Dirigiéndose al jocismo 


(3 de septiembre de 1950), el papa escribió estas 


“palabras maravillosas, descriptivas del hombre 


moderno, falto de ideas y ahito de impresiones : 
“Fantasmas de hombres, nunca hartos de asistir 
a cines y campos de deportes, día y noche ahi- 
tos de fútiles noticias, de grabados excitantes, de 
música ligera, interiormente están demasiado va- 
cíos para poner interés en ocuparse de sí mis- 
mos” (Col. Enc., p.562). 


IV. El peligro de la moderna difusión. 


A. 


El último y más completo documento sobre la 
materia es la carta de Mons. Dell'Acqua, en nom- 
bre del papa, a la XLII Semana Social de Fran- 
cia. Tema: “Factores morales de los medios mo- 
dernos de difusión” (véase el texto íntegro en 
“Ecclesia”, 6 de agosto de 1955, p.7ss). 

Temor y esperanza. Las técnicas de difusión en 
la civilización contemporánea “evocan perspec- 
tivas de cultura y unión para la familia huma- 
na o el espectro de la servidumbre de los pue- 
blos y el envilecimiento de las conciencias”. 
Influjo avasallador. “No se trata ya tan sólo del 
empleo, bueno o malo, que el hombre y la socie- 
dad puedan hacer de estos poderosos medios de 
acción puestos a su disposición, sino más bien 
del avasallamiento desmesurado que el instru- 
mento, escapado al control de su autor, tiende 
a ejercer hoy día sobre la persona humana”. 
Asalto al castillo- interior. 


a) El título es nuestro. Está inspirado en Santa Teresa. 

b) La civilización moderna está produciendo el tipo de 
hombre opuesto “per diametrum” al ideal del tipo 
místico, que en' la bodega interior se alimenta del 
vino que engendra la caridad. 

c) La vida se desarrolla en la primera morada del cas- 
tillo o en los alrededores del alcázar, donde la radio, 
el cine o la televisión .llegan a conformar a su gus- 
to la conciencia del individuo; invaden poco a poco 
su universo mental y determinan unos modos de com- 
portarse que parecen espontáneos”, 

d) Y el influjo llega “incluso a la misma “élite” intelec- 
tual, que, aunque mejor prevenida, no escapa, sin 
embargo, a su influjo”. 


La--ruina de la persona. “En uno de sus mensa- 
jes de Navidad, el Padre «Santo denunciaba el 
“espíritu técnico”, que arruina: a la persona hu- 
mana en su interioridad, restringe la libre ex- 
pansión de su inteligencia y reduce la sociedad 
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donde ella reina a una turba incolora e incon- 

sistente”. 

F. Servir al hombre, no convertirlo en siervo. 

6 a) “¿No es condenable, en este aspecto, el uso de los 
diversos medios de propaganda disponibles para vio- 
lentar una conciencia poco. formada, imponerle un 
juicio falso, avivar en ella pasiones malsanas, abu- 
sar de su confianza mediante una presentación erró- 
nea o tendenciosa de los hechos?” 

b) “Para ser moral, una técnica de difusión debe pro- 
ponerse servir al hombre, no convertirlo en siervo”. 

V. Un caso inaudito. 

A. Hasta qué punto el cinematógrafo puede avivar 
pasiones malsanas en los niños, lo prueba un 
caso inaudito, que merece ser recogido porque 
sólo figuró en las columnas de la prensa. 

B. "El hecho acaeció en París. Año 1934, barrio aris- 
tocrático de Neully, mansión señorial. 

a) La abuela, anciana de cerca de ochenta años, vivía 

y sola en el piso principal. La hija, casada, en el piso 
superior. 

b) La hija encuentra a la anciana tendida. en el come- 
dor, brutalmente aporreada en la frente con un can- 
delabro que conservaba huellas de. sangre, y en es- 
tado preagónico. La anciana había perdido E sen- 
tido. 

c) Trasladada a la clínica, tiene un momento de luci- 
dez. Puede hablar. La hija: le pregunta angustiada: 
“Madre, ¿quién te ha matado?” Ella no pudo con- 
testar más que “Tu hijo”, Y volvió a perder el sen- 
tido. 

a) El hijo era un niño de diez años. Llevado a decla- 
rar, negó al principio; después reconoció el hecho. 
Halló a la abuela dormida, sentada en un sillón, y, 
recordando una escena de “Fantomas”, quiso re- 
producirla. Cogió un candelabro y con él dió muerte 
a la infeliz anciana, 

VI. La literatura infantil. 


A. El ejemplo de Gran Bretaña. 


a) En 1952, un diputado laborista se levantó en el Par- 
lamento inglés para denunciar al Gobierno que cir- 
culaban, entre la niñez y la adolescencia inglesa, 
treinta millones de ejemplares de revistas por el es- 
tilo de. la que él tenía en la mano, de la que leyó 
algunos párrafos. 

1, Revistas de excitación de la sensualidad y la ac- 
ción violenta. Las revistas se editaban. por ca- 
sas extranjeras. 

2. Al mismo tiempo leyó las cifras de la crimina- 
lidad en la juventud inglesa. Una estadística es- 
pantosamente creciente. | 
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- b) El Gobierno manifestó que la ley no le daba medios 
para prohibir la circulación de. tales folletos crimi- 
nales. 

c) Continuaron las protestas en Inglaterra. Hubo una 
muy enérgica de la jerarquía católica, y, por fin, 


el Parlamento inglés adoptó una ley poniendo en . 


manos del Gobierno medios de represión de esta 
literatura malsana. : 


B. Lo que ha hecho el Gobierno inglés es lo que se 
pide en la carta citada de Dell'Acqua. “El poder 
público no hace otra cosa que promover el bien 
común cuando contiene los excesos de una pren- 
sa que exacerba las pasiones populares”. 


vVIl.  “Desolatione desolata est terra”. 


A. El texto es de Jeremías 12,11. 

a) Lo recogió Pío XI y lo aplicó a los tiempos moder- 
nos. “Desolatione desolata est omnis terra, quia ne- 
mo est qui recogitet corde”: “Toda la tierra es de- 
solación por no haber quien recapacite en su cora- 
26n”. 

b) La desolación o asolación se. aplica más propiamente 
a la destrucción física, a las ruinas materiales. Apli- 
guémosla en este caso a la destrucción de caracte- 
res, de personalidades, de verdaderos hombres; a las 
ruinas psicológicas y morales. : 


B. Recordamos de nuevo la frase de Pío XII: no 
son hombres, “son fantasmas de hombres”. 

a) No .saben entrar dentro de: sí mismos, reflerionar, 
pensar, crear una propia, personal, filosofía práctica, 
basada en las verdades perennes. 

b) Asomados constantemente al: exterior. “Fugíitivos de 
sí. mismos” (BOSSUET).. 


C. Joven, no te sumes a la masa gregaria del ga- 
nado moral invertebrado. 
a) “Adolescens, tibi dico: Surge”: “Joven, te lo mando: 
Levántate”. 
b) “Despierta tú que duermes y levántate de entre los 
muertos, y te iluminará Cristo” (Eph. 5,14). 


21 
Los peores enemigos 


I. Lujuria y soberbia, 


A. Los peores enemigos del recto orden interior 
son la lujuria y la soberbia. 
. 2). Ambos. sor. contrarios. al triunfo de la verdad. 
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b) Causan daños más graves que la inconsistencia es- 
piritual, fruto de la: superezxcitación producida por 
el exceso de impresiones sensibles. 


“B. La inconsistencia espiritual es comparable a un 
estado de anarquía social. 

a) Manda la imaginación, la loca de la casa. Arrastra la 
última impresión, no el juicio práctico prudentemen- 
te formado. 

b) La verdad sólida y cierta, sustituida. por la opinión 
precipitada Y superficial, Un continúo desgobierno. 


Cc, Pero el imperio de la; lujuria o de la soberbia es 
p una auténtica. tiranía, Todo. el. hombre queda so- 
metido a una fuerza avasalladora, indigna de la 
dignidad de -la persona humana (ef. supra, WrIss). 


1015 IT. La lujuria. : 


A. Impera en el hombre' dE pasión más baña en el 
ordéri humano. La que asimila el hombre a las 
- bestias. 

a) El primer: efecto de la guia es la ceguera mental 
en el orden moral. La. “caecitas mentis” (“Sum. 
Theol.” 2-2 q.153 a.5). cs 

b) La lujuria” se opone al entendimiento práctico y, 

“por consiguiente, daña la prudencia. 

c) La lujuria engendra la precipitación. la “inconsidera- 
tio” para: actuar. 

d) «Hija de la lujuria es la inconstancia -Gbid.). 


B.' Estas' cuatro hijas de la lujuria impiden la for- 
“mación del verdadero hombre de carácter, que 
supone una voluntad sometida a la razón y una 
razón iluminada por la verdad. 

CG. Razón filósofica. 

a) La da Santo: Tomás en el mismo artículo: “Cuando 
las potencias inferiores —escribe— tienden" vehemen- 
temente a. sus. objetos, “las facultades ¡superiores su- 
fren el impedimento del aesoraea en sus propios 
actos”, 

b) - “Por el vicio de la lujuria, el apetito, inferior, es de- 
cir, el concupiscible, tiende. con máxima vehemencia 
a su propio objeto, esto es, a lo deleitable, por cau- 
sa de la vehemencia de la delectación misma”. 

o) “Y, por consiguiente, por medio de la lujuria que- 
dan desordenadas- principalmente las fuerzas  supe- 
riores del hombre, a saber, la razón y la voluntad” 
(ibid.). 


1016 III. La soberbia. 


A. La soberbia es pecado más grave. Es el de, cura 
más difícil. 
:a) Engaña: da: a veces apariencia de hombre de carác- 
ter. Hay una cierta consistencia psicológica, una en- 
gañosa unidad, una. perversa coherencia. 
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b) Pero el eje interno, la espina dorsal, no' es en el so- 
berbio la verdad. Es la mentira. No es amor a Dios. 
Es el amor desordenado a st mismo. 
Cc) Hace de su propia excelencia: el eje de la vida. Y 
E . ¿como su .propia excelencia, perdida la unión con 
Dios, es pura apariencia; de mentira y contradic- 
ción de verdad, el soberbio vive la vida más falsa 
y mentirosa ' de todas. 


B. . Por la lujuria te apartas de Dios. Por la sober- 
bia te -levantas contra Dios, como se levantó el 

ce -primer .rebelde. 

C. Un texto insustituíble. 


a) Para explanar esta doctrina es texto valioso como 
«ninguno el capítulo 8 de San Juan. 


1. A él pertenece el versículo comentado en estos 
guiones: “Si: permanecéis en mi alma, seréis en 
verdad discípulos míos y conoceréis la verdad, y 
la. verdad os hará libres” (Io. 8,31). Ñ 

2. La verdad os hará libres precisamente de la ti- 
ranía, de las impresiones imaginativas y sensi- 
bles, de la tiranía. de la concupiscencia de la 
carne, de la tiranía del orgullo. 

3. Todo el que ama la verdad, oirá mi voz. “Por- 
que el que es de Dios, oirá la palabra de Dios” 
(lo. 8,47). : 


b) Cristo. dijo a los fariseos, representantes del falso 
orden interior de la soberbia: Tenéis por padre al 
diablo... El.es mentiroso y “padre de la mentira. 
Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. 


IV. “Habla de lo suyo propio” (To. 8,44). : mn 1017 


A. En otra ocasión hemos comentado esta profun- 
da sentencia del Salvador. Jesucristo es la ver- 
dad y dice la verdad, porque El no dice ni hace 
más que lo que vió en su Padre, que es la ver- 

.. dad por esencia, de lla que procede toda verdad. 

B. El joven orgulloso, semejante a los fariseos, ha- 
bla de lo suyo propio, crea su propia verdad, ya 
porque él realmente la fabrica, ya porque la re- 
cibe de quien vive en la mentira. 


a) Y esa falsa verdad es la que origina una aparente 
cohesión de' unidad interior, que no es más que la 
inversión del orden verdadero, puesto que el hombre 
entero queda sometido 4 unáa apariencia y engaño 
de verdadera vida intelectual. * 

b) “Ibunt in' adiventionibus suis”: “Iran detrás de unas 
verdades inventadas e imaginadas por ellos”. 

Cc) “Dormierunt somnum suum”: “Durmieron en la vi- 
da el sueño de su verdad falsa y no encontraron 40 
nada al despertar”. ; : 
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1918 V.. Aclaración necesaria. 


A. 


Al exponer esta doctrina, se debe aclarar siem- 
pre que se trata de la verdad moral y religiosa. 


- a): No se trata de -la verdad científica, que se puede 


“aprender o directamente de la. naturaleza, investi- 
“ gando sus leyes, o de los sabios y maestros que las 
descubrieron y las sistematizaron. 

b) Hay que separar cuidadosamente ambos órdenes. Hay 
que conceder que incluso se llega por la razón a 
una filosofía natural, no enemiga de Dios, que pue- 
de crear hombres de carácter recto. Este no es el 
caso del hombre soberbio. 


Pero la juventud, apenas comienza a iniciarse 
en las ciencias y menos aún en la filosofía, cuan- 
do quiere crear su propia moral, aun su propia 
religión, enfrente de Dios, lo que le mueve es 
espíritu de orgullo, que se convierte así en crea- 
dor de hecho de su verdadera personalidad. 


1019 VI. Padres y educadores. 


A, 


Cc. 


Se ha compuesto la frase “el gran aventurero 

de los tiempos miodernos :es el padre de fami.- 

lias”. Se alude con ellora las dificultades de la 

vida. : 

a) Algún fundamento tiene la sentencia. 

b) Debe aplicarse también a las inmensas dificultades 
que ofrece el ambiente contemporáneo para educar 
cristianamente a los hijos. 


Pero los padres cristianos no' son aventureros; 
son hombres decididos y valientes, prudentes y 
fuertes, confiados en Dios. de . 

Guarden, sin embargo, estas consignas para la 


educación. de: sus hijos que han de recibir for- 


mación universitaria. 

a) Principalísima:. una sólida formación: religiosa, una 
evangélica formación religiosa, una paulina forma- 
ción religiosa. No formación de cuatro tesis mal hil- 
vanadas, sin sentido vital. 

b) Sólida piedad interna y espíritu de oración, unido al 

z sentido evangélico de la caridad y del amor al pró- 
jimo. , 

c). Ejemplo por parte de los padres- del cumplimiento' 
de su propio deber cristiano en todos los órdenes. 
De austeridad y de sacrificio ante todo. 

d) Sentido de tolerancia y comprensión para con los 
hijos. Paciencia .para esperar, como la tuvo el pa- 
dre del pródigo, a que reaccione y vuelva al hogar. 

e) Y, agotados todos. los recursos humanos, muchas lá- 
grimas sobre el cadáver del .hijo, es decir, mucha 
oración y mucho ruego a Jesucristo, con la espe- 
ranza de que El le resucitará, como hizo con el hijo 
de la viuda de Naím. 


LA CURACION DEL HIDROPICO | 


Domingo décimosexto después de Pentecostés 


TEMAS AMPLIAMENTE DESARROLLADOS EN LA 
PRESENTE DOMINICA 


Los días festivos y el culto externo: Masillon, textos pontificios, guio- 
nes 1 y 6 al 12. 


Cristo médico: San Agustín, Fr. Luis de León. 


Los honores: San Gregorio Magno, Santo Tomás, Santa Teresa, Bossuet, 
guión 18. 


Vanagloria y ambición: Santo Tomás, Santo Tomás de Villanueva, 
guión 21. 


La magnanimidad y vicios opuestos: Santo Tomás, guión 19. 


Humildad y sencillez: San Bernardo y San Francisco de Sales. 


SECCION IT. 


TEXTOS SAGRADOS 


Il. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus. — Ps. 85,3 et 5; 

Miserere mihi Domine, quoniam 
ad te clamavi tota dies quia tu, 
Domine, suavis ac mitis es, et 
" copiosus in misericordia omni- 
bus invocantibus te,—Ps, ibid., 
1: Inclina, Domine, aurem tuam 
mihbi, et exaudi me: quoniam 
inops et pauper sum eo. Gloria 
Patri... 

Oremus. — Tua nos, quaesu- 
mus, Domine, gratia semper et 
praeveniat et seguatur: ac bo- 
nis operibus ¡ugiter  praestet 
esse intentos. Per Dominum... 


Grad. — Ps, 101,16-17: Ti 
mebunt gentes nomen tuum, Do- 
mine, et omnes reges terrae glo- 
ríam tuam, Y, Quoniam aedifi- 
cavit Dominus Sion, et videbi- 
tur in maiestate sua. — Alle- 
luia, alleluia. Y, Ps. 97,1: Can- 
tate Domino canticum novum: 
quia mirabilia fecit Dominus. 
Alleluia. 

Offert. — Ps, 39,14 et 15: 
Domine, in auxilium meum re- 
spice: confundantur et reverean- 
tur, qui guaerant animam meam, 
ut auferant eam; Domine, in 
auxilium meum respice. 


Secr. — Munda nos, quaesu- 
mus, Domine, sacrificii prae- 
sentis effectu: et perfice mise- 
ratus in mobis: et eius merea- 
mur esse participes. Per Domi- 
num.., 

Comm. — Ps, 70,16-17 et 18: 
Domine, memorabor  justitiae 
tuae solius: Deus, docuiste me 
a iuventute mea et usque in se- 
nectam et senium, Deus, ne de- 
relinguas me. 


La palabra de Cristo 7 


Introito. — Apiádate de mí, Señor, 
porque todo el día clamo a ti; por- 
que tú, Señor, eres suave y benigno 
y rico en misericordia con todos los 
que te invocan. —Ps.: Inclina a mí 
tu oído, Señor, y escúchame, porque 
yo soy menesteroso y pobre. Gloria 
al Padre... 


Oremos. — Rogámoste, Señor, que 
nos prevenga siempre y acompañe tu 
gracia, y nos haga asiduamente solí- 
citos para las buenas obras. Por Nues- 
tro Señor Jesucristo... 


Grad. — Temerán las naciones tu 
nombre, Señor, y todos los reyes de 
la tierra tu gloria. Y. Cantad al Se- 
ñor un cántico nuevo, porque el Se- 
ñor edificó a Sión y se dejará ver en 
su majestad. — Aleluya, aleluya. Y. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque el Señor obró maravillas. Ale- 
luya. 


Ofert. — Señor, vuelve a mí los ojos 
para socorrerme; queden confusos y 
avergonzados los que buscan quitar- 
me la vida; Señor, vuelve a mí los 
ojos para socorrerme. 


Secr. — Rogámoste, Señor, nos pu- 
rifiques por virtud del presente sa- 
crificio y haz por tu misericordia que 
merezcamos participar de él. Por 
Nuestro Señor Jesucristo... 


Com. —$Sola tu justicia, Señor, pu- 
blicaré; desde mi juventud me adoc- 
trinaste,' ¡oh Dios!; en la vejez y 
decrepitud no me desampares, Dios 
mío. y : 


18 
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Poscom. — Rogámoste, Señor, puri- 
fiques benigno y renueves nuestras al- 
mas con el sacramento celestial, para 
que también nuestros cuerpos reci- 
ban tu auxilio en lo presente y en lo 
venidero. Por Nuestro Señor Jesucris- 
to... 


Postcomm. — Purifica, quae- 
sumus, Domine, mentes nostras 
benignus, et renova caelestibus 
sacramentist ut consequenter et 
corporum praesens pariter et fu- 
turum capiamus auxillum. Per 
Dominum... 


I. EPISTOLA 


(Eph. 


13 Por lo cual os pido que no 
desmayéis a causa de mis tribulacio- 
nes por vosotros, pues ellas son vues- 
tra gloria. 


14 Por esto yo doblo mis rodillas 
ante el Padre, 


15 de quien procede toda familia 
en el cielo y en la tierra, 


16 para que, según los ricos teso- 
ros dé su gloria, os conceda ser po- 
derosamente fortalecidos en el hom:- 
bré interior por su Espíritu; 


17 que habite Cristo por la fe en 
vuestros corazones y, arraigados y 
fundados en la caridad, 


18 podáis comprender, en unión 
de todos los santos, cuál es la anchu- 
ra, la longura, la altura y la pro- 
fundidad, 


19 y conocer la caridad de Cristo, 
que supera toda la ciencia, para que 
seáis llenos de toda la plenitud de 
Dios. 

20 Al que es poderoso para hacer 
que copiosamente abundemos más de 
lo que pedimos o pensamos, en vir- 
tud del poder que actúa en nosotros, 


21 a El sea la gloria en la Iglesia 
y en Cristo Jesús en todas las gene- 


3,1321) 


13 Propter quod peto ne de- 
ficiatis in tribulationibus meíis 
pro vobis: quae est gloria ves- 
tra. 

14 Huius rei gratia  flecto 
genua mea ad Patrem Domini 
nostri lesu Christi, 

15 ex quo omnis paternitas 
in caelis, et in terra nominatur, 


16 ut det vobis secundum 
divitias gloriae suae, virtute cor- 
roborari per Spiritum eius in 
interiorem hominem, 

17 Christum habitare per fi- 
dem in cordibus vestris: in cha- 
ritate radicati, et fundati, 

18 ut possitis comprebende- 
re cum omnibus sanctis, quae 
sit latitudo, et longitudo, et su- 
blimitas, et profundum: 

19 scire etiam supereminen- 
tem scientiae charitatem Christi, 
ut impleamini in omnem plenitu- 
dinem Dei. 

20 Ei autem, qui potens est 
omnia facere superabundanter 
quam petimus, aut intelligimus 
secundum virtutem, quae opera- 
tur in nobis; 

21 Ipsi gloria in Ecclesia, et 
in Christo lesu in omnes gene- 


raciones por los siglos de los siglos. | rationes saeculi  saeculorum. 
Amén. Amen. 
11. EVANGELIO 


(Lc. 14,1-11) 


1 Habiendo entrado en Casa de 
uno de los principales fariseos para 
comer en día de sábado, le estaban 
observando. 


1 Et factum est, cum in- 
traret lesus in domum  cujus- 
dam  principis  pbarisacorum 
sabbato, manducare panem, et 


.ipsi observabant eum. 
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2 Et ecce homo quidam hy- 
dropicus erat ante illum. 


3 Et respondens lesus dixit 
ad legisperitos, et pharisaeos, 
dicens:. Si licet sabbato curare? 


4 At illi tacuerunt. Ipse ve- 
ro apprehensum sanavit eum, 
ac dimisit, 


5 Et respondens ad illos di- 
xit: Cuius vestrum asinus aut 
bos in puteum cadet, et non con- 
tinuo extrahet illum die sabbati? 


6 Et non poterant ad haec 
respondere illi, 

7 Dicebat autem et ad invi- 
tatos parabolam, intendens quo- 
modo primos accubitus elige- 
rent, dicens ad illos; 

8 Cum invitatus fueris ad 
nuptias, non discumbas in pri- 
mo loco, ne forte honoratior te 
sit invitatus ab illo, 


9 et veniens is, qui te, et 
illum vocavit, dicat tibis Da 
huic locum: et -tunc incipias cum 
rubore novissimum locum  te- 
nere. 

10 Sed cum vocatus fueris, 
vade, recumbe in novissimo lo- 
cos ut cum venerit qui te invi- 
tavit, dicat tibi: Amice, ascende 
superius. Tunc erit tibi gloria 
coram simui discumbentibus: 


11 quia omnis qui se exal- 
tat, humiliabitur, et qui se hu- 
miliat, exaltabitur. 


TIT. 


2 Había delante de El un hidró- 
pico. ; 

3 Y, tomando Jesús la palabra, 
habló a los doctores de la ley y a 
los. fariseos, diciendo: ¿Es lícito cu- 
rar en sábado o no? 


4 Ellos guardaron silencio. Y, 
asiéndole, le curó y le despidió. 


5 Y les dijo: ¿Quién de vosotros, 
si su hijo o su asno cayere en un 
pozo, no lo saca al instante en día 
de sábado? 


6 Y no podían replicar a esto. 


7 Decía a los invitados una pará- 
bola observando cómo escogían para 
sí los primeros puestos: 


8 Cuando seas invitado a una boda, 
no te sientes en el primer puesto, 
no sea que venga otro más honrado 
que tú, invitado por el mismo, 


9 y, llegando el que al uno y al 
otro os invitó, te diga: Cede a éste 
tu puesto, y entonces, con vergiienza, 
vayas a ocupar el último lugar. 


10 Cuando seas invitado, ve y sién- 
tate en el postrer lugar, para que, 
cuando venga el que te invitó, te 
diga: Amigo, sube más arriba. En- 
tonces tendrás gran honor en presen- 
cia de todos los comensales, 


11 porque el que se ensalza será 
humillado y el que se humilla será 
ensalzado. 


ALGUNOS TEXTOS DE LA SAGRADA ESCRITURA 


SOBRE EL CULTO DE DIOS Y LAS FIESTAS 


Pueden utilizarse para esta homilía los textos sobre la humildad 
(cf. La PALABRA DE CRISTO, 4.1 p.300-307) y sobre la honra y la gloria 
(cf. La PALABRA DE CRISTO, t.3 p.945-949). 


A) EL CULTO CRISTIANO 


23 ¡Sed venit hora; et nunc 
est, quando veri adoratores ado- 
rabúnt Patrem in spiritu et veri- 
tate. Nam et Pater tales quae- 
rit, qui adorent eum, 


23 Pero ya llega la hora, y es ésta, 
cuando los verdaderos adoradores ado- 
rarán al Padre en espíritu y en ver- 
dad, pues tales son los adoradoras 
que busca el Padre. 
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24 Dios es espíritu, y los que le] 


adoran han de adorarle en espíritu y 
en verdad. 


PFerseveraban en oír la enseñanza 
de los apóstoles y en la unión, en la 
fracción del pan y en la oración. 


20 Y, cuando os reunís, no es para 
comer la cena del Señor, 


21 porque cada uno-se adelanta a 
tomar su propia cena, y, mientras 
uno pasa hambre, otro está ebrio. 


22 Pero ¿es que no tenéis casas 
para comer y beber? ¿O en tan poco 
tenéis la Iglesia de Dios, y así aver- 
gonzáis a los que no la tienen? ¿Qué 
voy a deciros? ¿Os alabaré? En esto 
no puedo alabaros. 


23 Porque yo he recibido del Se- 
ñor lo que os he transmitido: que el 
Señor Jesús, en la noche que fué en- 
tregado, tomó el pan 


24 y, después de dar gracias, lo 
partió y dijo: Este es mi cuerpo, que 
se da por vosotros; haced esto en 
memoria mía. 


24 Spiritus est Deus: et eos, 
qui adorant eum, in spiritu et 
veritate oportet adorare (ls. 
4,23.23). 


Erant autem perseverantes in 
doctrina. apostolorum, et com- 
municatione fractionis panis, et 
orationibus (Act. 2,42). 


20 Convenientibus ergo vo- 
bis in unum, iam non est Domi- 
nicam coenam manducare, 


21 unusquisque enim suam 
coenam praesumit ad mandu- 
candum. Et alius quidem esu- 
rite alius autem ebrius est. 


22 Numquid domos non ha- 
betis ad manducandum, et bi- 
bendum? aut Ecclesiam Dei con- 
temnitis, et confunditis eos, qui 
non habent? Quid dicam vobis? 
Laudo vos? in hoc non laudo, 


23 Ego enim accepi a Do- 
mino quod et tradidi vobis, quo- 
niam Dominus lesus in qua noc- 
te tradebatur, accepit panem, 


24 et gratias agens fregit et 
dixit: Accipite, et manducate: 
Hoc est corpus meum, quod pro 
vobis tradetur: hoc facite in 
meam commemorationem (1 Cor. 
10,20-24). 


B) REQUIERE OBRAS EXTERNAS ADEMÁS DEL AFECTO INTERIOR 


¡Oh si tuvieran siempre ese mis- 
mo corazón y siempre me temieran 
y guardaran mis mandamientos, para 
ser hijos por siempre felices ellos y 
sus hijos! 


Pero Samuel repuso: ¿No quiere 
mejor Yavé la obediencia a sus man- 
damientos que no los holocaustos y 
las víctimas? Mejor es la obediencia 
que las víctimas. Y mejor escuchar 
que ofrecer el sebo de los Carneros. 


Quis det talem eos habere 
mentem, ut timeant me, et Ccus- 
todiant universa mandata mea 
in omni tempore, ut bene sit eis 
et filiis eorum in sempiternum? 
(Deut. 5,29). 


Et ait Samuel: Numquid vult 
Dominus holocausta et victimas, 
et non potius ut obediatur voci 
Domini? Melior est enim .obe- 
dientia quam victimae et aus- 
cultare magis quam offerre adi- 
pem arietum (1 Reg. 15,22). 
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11 Quo mihi multitudinem 
victimarum vestrarum? dicit Do- 
minus, Plenus sunt holocausta 
arietum, et adipem pinguium, et 
sanguinem vitulorum, et agno- 
rúum et hircorum nolui. 


17 Discite bene  facere: 
quaerite iudicium, subvenite op- 
presso. ludicate pupiilo, defen- 
dite viduam (is, 1,11.17). 


Et dixit Dominus: Eo quod 
appropinquat populus iste ore 
suo, et labiis suis glorificat me, 
cor autem eius longe est a me, 
et timuerunt me mandato homi- 
num et doctrinis.., (Is. 29,13), 


3 Haec dicit Dominus exer- 
cituum Deus Israel: Bonas fa- 
cite vias vestras, et studia ves- 
tra: et habitabo vobiscum in lo- 
co isto. 

4 Nolite confidere in verbis 
mendacii,  dicentes: Templum 
Domini, templum Domini, tem- 
plum Domini est. 

21 Haec dicit Dominus exer- 
cituum, Deus .Israel: Holocaus- 
“tomata vestra addite victimis 
vestris, et comedite carnes. 

22 Quia non sum  locutus 
cum patribus vestris, et non 
praecepi eis, in die qua eduxi 
eos de terra Aegypti, de verbo 
kolocaustomatum et  victima- 
run, 

23 sed hoc verbum praece- 
pi eis, dicens: Audite vocem 
meam, et ero vobis Deus et vos 
eritis mibi populus: et ambula- 
te in omni vía, quam mandavi 
vobis, ut bene sit vobis (ler. 
7,3-4,21-23), 


11 ¿A mí qué, dice Yavé, toda la 
muchedumbre de vuestros sacrificios? 
Harto estoy de holocaustos, de Carne- 
ros, del sebo de vuestros bueyes ce- 
bados; no quiero sangre de toros, ni 
de ovejas, ni de machos cabríos. 

17 Aprended a hacer el bien, bus- 
cad lo justo, restituíd al agraviado, 
haced justicia al huérfano, amparad 
a la viuda. 

El Señor dice: Pues que este pue- 
blo se me acerca sólo de palabra y 
me honra sólo con los labios, mien- 
iras que su corazón está lejos de mí, 
puesto que su temor no es más que 
un mandamiento humano aprendido 
de memoria... 


3 Así dice Yavé Sebaot, Dios de 
Israel: Enderezad vuestros caminos 
y enmendad vuestras obras, y yo per- 
maneceré con vosotros en este lugar. 


4 No pongáis vuestra confianza en 
vanas palabras, diciendo: ¡Oh el tem- 
plo de Yavé! ¡Oh el templo de Yavé! 
¡Este es el templo de Yavé! 


21 Así dice Yavé Sebaot, Dios de 
Israel: Aumentad el número de vues- 
tros sacrificios y comed la carne de 
las víctimas. 

22 Cuando yo saqué de Egipto a 
vuestros padres, no fué de holocaus- 
tos y sacrificios de lo que les hablé 
ni lo que les mandé, 


23 sino que les ordené: Oídme mi 
VOZ, y seré vuestro Dios y vosotros 
seréis mi pueblo; y seguid los cami- 
nos que yo Os mando, y os irá bien. 


C) SOBRE LAS FIESTAS CELEBRADAS SIN VERDADERA PIEDAD 


12 Cum veneritis ante con- 
spectum meum, quis quaesivit 
haec de manibus vestris, ut am- 
bularetis in atriis meis? 


12 ¿Quién os pide esto a vosotros 
cuando venís a presentaros ante mí 
hollando mis atrios? 
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13 No me traigáis más esas vanas 
ofrendas. El incienso me es abomi- 


nable, neomenias, sábados, fiestas so- 
lemnes; las fiestas con crimen me 
son insoportables. 


14 Detesto vuestras neomenias, y 
vuestras festividades me son pesadas; 
estoy cansado de soportarlas. 


15 Cuando alzáis vuestras manos, 
yo aparto mis ojos de vosotros; cuan- 
do hacéis vuestras muchas plegarias, 
no escucho. Vuestras manos están lle- 
nas de sangre. 


7 Si entendierais qué significa: 
“Prefiero la misericordia al sacrifi- 
cio”, no condenaríais a los inocentes. 


8 Porque el Hijo del hombre es 
Señor del sábado. 


9 Pasando de allí, 
nagoga, 

10 donde había un hombre que 
tenía seca una mano. Y le pregunta- 
ron para poder acusarle: ¿Es lícito 
curar en sábado? 

11 El les dijo: ¿Quién de vos- 
otros, teniendo una oveja, si cae en 
un pozo en día de sábado, no la coge 
y la saca? 


vino a su si- 


12 Pues ¡cuánto más vale un hom- 
bre que una oveja! Lícito es, por tan- 
to, hacer bien en sábado. 


13 -Ne offeratis ultra sacri- 
ficium frustra: incensum- abomi- 
natio est mihi. Neomeniam et 
sabbatum, et festivitates alias 
non feram, iniqui sunt coetus 
vestri. 

14 Calendas vestras et so- 
lemnitates vestras odivit anima 
mea: facta sunt mihi molesta, la- 
boravi sustinens. 

15 Et cum extenderetis ma- 
nus  vestras, avertam  oculos 
meos a vobis: et cum multipli- 
caveritis orationem, non: exau- 
diam: manus vestrae Ssanguine 
plenae sunt (Is. 1,12-13).. 


7 Si autem sciretis quid est; 
<Misericordiam volo, et non sa- 
crificium»: numgquam  condem- 
naretis innocentes: 


8 Dominus enim est filius 
hominis etiam sabbati, 


9 Et cum inde transisset ve- 
nit in synagogam eorum, 

10 et ecce homo mánum ha- 
bens aridam, et interrogabant 
eum dicentes: Si licet sabbatis 
curare? ut accusarent eum, 

11 Ipse autem dixit illis: 
Quis erit ex vobis homo, qui 
habeat ovem unam, et si ceci- 
derit haec sabbatis in foveam, 
nonne tenebit, et levabit eam? 

12 Quanto magis melior est 
homo ove? ltaque tende manum 
tuam, Et extendit, et restituta 
est sanitati sicut .altera (Mt. 
12,7-12). 


SECCION 11. COMENTARIOS GENERALES 


I. SITUACION LITURGICA 


Insistiendo en las mismas ideas 


A este domingo se le llamaba primero después del nacimiento de 
San Cipriano. 

Si consideramos atentamente las fórmulas de la misa, veremos que 
la Iglesia, prolongando la pedagogía del Maestro, insiste en estas do- 
mínicas sobre las mismas ideas. Una de ellas es la de caminar o vivir 
del espíritu. Así, en el domingo decimocuarto de Pentecostés se decía: 
Andad en espíritu y no deis satisfacción a la concupiscencia de la car- 
ne (Gal. 5,16); en el decimoquinto: Si vivimos del espíritu, andemos 
también según el Espíritu (Gal. 5,25). Y en éste se nos presenta el trozo 
de la epístola a los de Efeso donde el apóstol San Pablo pide al Señor 
ser poderosamente fortalecido en el hombre interior por su Espíritu 
(Epn. 3,13-21). 

Otra idea repetida frecuentemente a través de los distintos domin- 
gos es la de nuestra debilidad o impotencia, que podemos ver en el 
herido y el hidrópico socorridos por el samaritano y Cristo. 

La idea de nuestra debilidad traslúcese con frecuencia en los cantos 
del introito, ofertorio, comunión, etc. Y en este sentido descuella hoy el 
introito y el ofertorio, que son dos gritos hacia Dios del alma atribu- 
lada y como apresada por su propia miseria. Por fin, otra que se en- 
cuentra en este y otros muchos Gomingos es la necesidad que teriemos 
dei auxilio de Dios. La colecta de hoy puede considerarse como un 
auténtico tratado de la gracia natural, con la insinuación incluso de 
las divisiones de excitante y coadyuvante, o preveniente o consiguiente, 
que la liturgia expresa diciendo aue el auxilio divino previene y acom- 
paña todas nuestras obras. 


11. APUNTES EXEGETICO - MORALES 


A) Epístola 
a) OCASIÓN Y ARGUMENTO 


La epístola a los Efesios tiene, como casi: todas las de San Pablo, 
dos partes: la primera, dogmática, * y la segunda, moral y paYenética. 
Termina su exposición doctrinal con una magnífica oración doxológica, 
en la que, después ¿de una breve introducción, dirige al Padre' varias 
peticiones, y en “todas ellas alienta el- pensamiénto más hondo de 
San' Pablo sobre el “misterio -de Cristo”. Difícil es, pues, el comen- 
tario, que acometemós sin ótra intención que la de aclarar el sentido 
de las frases, dejando al lector la meditación de 'su profundidad. 
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b) Los TEXTOS 


1029 1. Os pido no desmayéis a causa de mis tribulaciones 


San Pablo ha venido explicando en los versículos precedentes la 
importancia de su ministerio como heraldo de la llamada de los judíos 
y los gentiles. Que sus presentes humillaciones y cadenas no descora- 
zonen a los lectores, sino, por el contrario, les sirvan de aliento, con- 
siderando cuál debe ser el valor de un apóstol y el cariño del predi- 
cador hacia sus hijos cuando soporta con alegría y considera como 
un honor las prisiones en que se sujetó por ellos. No son, por lo 
tanto, una gloria de Pablo, sino gloria de los efesios, que pueden con- 
siderar a todo enviado de Cristo cautivo por ellos... Tal es la fuerza 


, de la fe común. 


1030 2. Por esto yo doblo mis rodillas ante el Padre 


Por esto, a saber, por todos los misterios cuya inteligencia se me 
ha abierto y de los que se me ha hecho apóstol, en acción de gracias 
por los beneficios que encierra la redención, cuyo ministro soy, doblo 
mis rodillas. Los judíos rezaban de pie; sin embargo, esta frase de 
dublar las rodillas indica oración humildemente emocionada. 

Numerosos textos, pero no de los más autorizados, como también 
la Vulgata, añaden a la palabra Padre el complemento de nuestro Señor 


: Jesucristo. 


1031 3. De quien procede toda la familia 
en los cielos y la tierra 


La versión de la Vulgata puede inducir fácilmente a error y a Con- 
sideraciones no derivadas del pensamiento de San Pablo, puesto, que 
dice: Ante el Padre, de quien procede toda paternidad. En realidad, 
en el griego existe un juego de palabras entre Padre, Pater, y fami- 
lía o grupo de familias, patria. Esta familia de los cielos, los ángeles 
y todas sus jerarquías, y de la tierra, judíos o gentiles, ha recibido 
su existencia de Dios, y, como quiera que a Dios se le llama Padre, 
es lógico que el pensamiento de San Pablo quiera significar que han 
recibido no sólo la existencia, sino la existencia como tales hijos. 

Por lo tanto, la idea de este versículo es la omnipotencia creadora 
y la paternidad de Dios para con todos los seres racionales, lo cual 
nos obliga a dirigirnos a El con respeto y amor, y a los ángeles y a 
los hombres, como a hermanos nuestros. 


1032 4. Para que, según los ricos tesoros de su gloria... 


La epístola de hoy contiene cinco peticiones, dirigidas por San Pablo 
al Padre. Primera, que Dios, en virtud de sus infinitos tesoros de su 
gloria, nos fortalezca interiormente mediante la obra de su Espíritu 
Santo. Segunda, que Cristo, nuestro Señor. viva, mediante la fe, en 
nuestros corazones. Tercera, que la vida- religiosa eche hondas raíces 
en el amor y -que se base en él, como una torre robusta en sus ci- 
mientos. Cuarta, que los fieles puedan comprender el amor de Cristo, y 
quinta, que puedan ser henchidos de la plenitud de Dios. 

La primera petición se contiene en el versículo 16. La frase hom- 
bre interior suele ser usada por San Pablo en dos sentidos, En uno 
de ellos se refiere al hombre racional, dotado de facultades morales, 
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en cuyo caso acostumbra referirse casi siempre al individuo y al ad- 
mirable acuerdo del hombre interior con la ley divina (Rom. 7,22-25), 
E: segundo sentido, que parece ser el de nuestro texto, refiérese al 
hombre regenerado por la gracia y bajo la influencia del Espíritu Santo 
(2 Cor. 4,16). Ruega, pues, San Pablo para que este hombre interior. 
formado por la gracia y santificado por el Espíritu Santo, sea robus- 
tecido, esto es, se entregue por completo a la dirección de esta santí- 
sima persona, y en sus pensamientos, sentimientos y deseos no sea otro 
sino un cristiano, templo del Espíritu Santo, de quien recibe su vida. 
Gracias a esta intensificación de la vida del Espíritu, de la vida de la 
gracia, la religión llegará a convertirse en el influjo dominante, meta 
y guía de los fieles en todas sus operaciones. San Pablo ruega y qui- 
siera que este robustecimiento del hombre interior sea proporcionado 
a la riqueza de la gloria de Dios, al que pide que, al repartir sus 
gracias, despliegue su inmenso Poder y generosidad, lo mismo que lo 
demuestra en el misterio de la redención. 

Este robustecimiento parece incluir la renovación del hombre inte- 
rior (2 Cor. 4,16), gracias a-la cual el creyente siente un corazón lo 
suficientemente amplio para desafiar y sufrir todas las persecuciones 
ocasionadas por la profesión de la fe cristiana. 


5. Que habite Cristo por la fe en vuestros corazones 


lo La vida de Cristo en nosotros 


He aquí el segundo ruego. Todo cristiano debe ser capaz de repetir 
sus palabras: No soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mi 
(Gal. 2,20); pero en esta ocasión San Pablo quiere que esta vida de 
Cristo en nuestros corazones sea permanente y tan eficaz e íntima, 
tan imbuída e infiltrada del Espíritu Santo, que baste ver la vida de 
un Cristiano, para que esté viendo a Cristo. Nuestro vida en Cristo y 
la vida de Cristo en nosotros, gracias a la fe, completa el bautismo, 
Esta fe de que habla San Pablo no es el mero asentimiento a los hechos 
dogmáticos, sino la fe que obra por medio de la caridad (lo. 14,23; 
Gal. 5,6), e incluye un anhelo e impulso hacia Dios, principio y meta 
de la: revelación. No era otro el pensamiento del Señor cuando decía 
que los que creían en El tenían la vida eterna (Lo. 6,47). En el cris- 
tiano que ha convertido su corazón en morada de Cristo, no cabe el 
pecado. 


2.0 Arraigados en la caridad 


La tercera oración es una consecuencia natural de la anterior: 
Arraigados y fundados en la caridad. La-vida de Cristo en los corazones 
de sus discípulos se manifiesta por medio de la caridad, que abraza a 
Cristo y a todos los hermanos, y. es entonces cuando el espíritu del 
hombre se siente robustecido y estimulado hasta poder comprender en 
ocasiones, con todos los santos y cristianos, cuál sean la anchura, lon- 
gitud, altura y profundidad de misterio de la redención universal de 
Cristo. 

En efecto, el amor hace más claro y agudo el conocimiento e inte- 
ligencia, y cuanto más completamente dominada sea nuestra vida por 
el amor de Cristo, más perfectamente entenderemos sus misterios y la 
íntima conexión existente entre las verdades de la fe. Cristo es cono- 
cido en la misma proporción en que es amado. 
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El objeto particular de esta inteligencia a que San Pablo se refiere 
ahora es el de las abundantísimas gracias de Dios hacia los hombres, 
demostradas en Cristo. 

No hay que confundir la inteligencia y el amor, y sería mucho más 
peligroso confundir la inteligencia y el sentimiento, en cuyo caso nos des- 
peñaríamos por los principios del modernismo. Ahora bien, aun hu- 
manamente hablando, cuando se ama una ciencia, es cuando se entien- 
de mejor; y si esta ciencia se refiere a la historia o vida de. un 
hombre, es indiscutible que para conocerle perfectamente se necesita 
en cierto modo identificarse, por medio de la simpatía, con la psicolo- 
gía del hombre que estudiamos. Pero, si nos referimos ya a los mis- 
terios de la gracia, tenemos que discernir cuidadosamente la simple in- 
teligencia, fría y científica, de la inteligencia sobrenatural. El hombre 
sin amor, y, por lo tanto, sin gracia, podrá escribir quizá un tratado 
magnífico de teología dogmática, Pero Santa Teresa de Jesús, con mu- 
cha menos ciencia, conocerá mucho mejor lo que es el amor de Cristo 
y su obra. El amor produce como un conocimiento intuitivo 'de las 
cosas que se aman, y el amor sobrenatural acarrea además aumento 
indefinido de gracia, uno de cuyos efectos es iluminar el entendimiento 
para que se vean las cosas “como conviene”. Este “como conviene” no 
se refiere sólo a entender la verdad, sino a entenderla sobrenatural- 
mente y, sobre todo, a vivir esa verdad. He aquí, pues, cómo a veces 
un hombre sin letras puede abismarse ante la palabra primera del Padre 
nuestro, viendo en ella sentidos que un sabio no puede alcanzar. 

Los comentaristas andan muy en desacuerdo sobre el modo de cons- 
truir los versículos 17 y 18, pero el sentido más corriente es el de su- 
poner que, después de las palabras alta y profundidad, se sobrentiende 
- la frase “del mencionado misterio de Cristo”, esto es, de la redención. 


1035 6. Y conocer la caridad de Cristo, 
que supera a todo conocimiento 


Es la cuarta petición. El conocimiento del amor de Cristo se basará 
en nuestra propia experiencia espiritual, y entonces veremos cómo este 
amor sobrepasa todo conocimiento. La traducción de la Vulgata es una 
construcción que imita servilmente al griego. A medida que crezcamos 
en amor, creceremos, como hemos dicho, en entendimiento, y alcanza- 
remos la paz de Dios, que sobrepuja toda inteligencia, pero que se 
alcanza gradualmente (Phil. 4,7). 


1036 7. Que seáis llenos de toda la plenitud de Dios 


Es la quinta petición. El conocimiento de la caridad de Cristo, que 
nos llenará de toda la plenitud de Díos, porque hará aumentar tam- 
bién la nuestra, y entonces se establecerá esa mutua conexión e infinito 
crecimiento del amor y la gracia, la gracia y el amor, hasta que 
Dios, que es amor, llene repletos nuestros corazones. 


1037 $. Al que es poderoso para hacer 
que copiosamente abundemos... 


Los. versículos 20 y 21 contienen una doxología por la que el Após- 
tol cierra la sección dogmática de esta epístola. Mucho pedimos a 
Dios, viene a decir San Pablo; pero El es tan poderoso y amante, 
que es capaz de darnos más de lo que pedimos e incluso podamos ima- 
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ginar. Este su poder se demostró ya, y podemos adivinarlo conside- 
rando el modo que tiene de actuar en nosotros por medio de su Es- 
piritu. 

Puss bien, a Dios, omnipotente e infinitamente generoso, den la 
Iglesia y todas las generaciones, por los siglos de los siglos, la glo- 
ria que se le debe por medio de Cristo, nuestro Señor, nuestro Sacer- 
dote y el único que dignamente puede dársela. Amén. 


C) [APLICACIONES 


Son tantas, que no podemos ni aun siquiera intentar resumirlas, 
Mucho se ha escrito sobre el “misterio de Cristo”, y por mucho que 
se escriba, siempre se reducirá a desenvolver la sinfonía magnífica 
de su amor, manifestado por la redención y por nuestra incorpora- 
ción, como miembros, a Cristo trabeza. 

De esta incorporación a Cristo, de la redención, de nuestra filia- 
ción divina, se sigue la hermandad universal de los hombres, a la 
que el Apóstol se refiere en el versículo 14, 

¿Es, pues, de extrañar que las tribulaciones sean nuestra gloria? 
(v.13). Finalmente, la fuerza del Espíritu y el conocimiento que nos 
dará del amor de Cristo y de toda la anchura y profundidad de su 
misterio, ofrecen materia más que sobrada al predicador para la elec- 
ción de temas que nosotros hemos desarrollado ya en distintos luga- 
res de nuestra obra. 


B) Evangelio 
a) OCASIÓN Y ARGUMENTO 
1. El último viaje del Señor 


En repetidas ocasiones hemos aludido al último viaje del Señor 
de Galilea a Jerusalén. Esta frase del último viaje se presta a: con- 
fusiones e 'incluso plantea uno de- los problemas cronológicos de no 
fácil solución. Jesucristo, en efecto, se despidió de Galilea queján- 
dose de aquellas tres ciudades de Cafarnaún, Betsaida y Corozaín, y, 
cerrando su período de evangelización de la región norteña, parte 
hacia Judea, en la cual consume varios meses. Ahora bien, durante 
estos meses fué varias veces a Jerusalén e incluso hizo una o dos 
excursiones rapidísimas a Galilea, en una áe las cuales ocurrió el mi- 
lagro de los diez leprosos. Pues bien, nuestro evangelio tiene lugar en 
los primeros meses de estancia en Judea, y probabilísimamente por 
las regiones del otro lado del Jordán, donde el odio judío era menor. 

El trozo litúrgico recoge la misma escena, pero dos cuadros muy 
distintos, ya que en el primero se trata de la curación: del hidrópico 
y de la cuestión de si se puede curar o no en sábado, mientras que 
el segundo es una lección de humildad. Cedamos la palabra a Ric- 
ciotti._ (cf. Vida de Jesucristo 455-457). 


2. Escena primera 


El mismo evangelista (San Lucas), cediendo a su predilección por 
las escenas pareadas, hace seguir a este episodio el muy parecido del 
hombre hidrópico, curado también en un sábado (14,1-6), aun cuando 
ocurrieron separadas en el tiempo. 
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Jesús, pues, durante su predicación en Judea entró un 'sábado en 
una sinagoga y comenzó a predicar. Había entre los presentes una 
mujer enferma hacía dieciocho años; tan baldada —acaso de artritis 
o incluso de parálisis—, que no podía ni alzar la cabeza para mirar 
hacia arriba. Viéndola Jesús, la llamó y le dijo: Mujer, quedas libre 
de tu enfermedad, y le impuso las manos. La enferma, irguiéndose al 
instante, comenzó a dar gracias y glorificar a Dios. El archisinagogo 
que presidía la reunión se indignó ante aquella cura hecha en sába- 
do; mas, no osando encararse directamente con Jesús, arengó así a 
la multitud: Hay seis días en que se debe trabajar; venid, pues, en 
ellos a haceros curar, y no en día de sábado. Para aquel celoso ar- 
chisinagogo, la curación milagrosa no significaba nada. En cambio, el 

7 sábado —que, por lo demás, no había padecido violación— lo signifi- 
caba todo. Jesús entonces reprendióle a él y a los demás: ¡Hipócri- 
tas! ¿Acaso Cada uno de vosotros no desata en sábado su buey o su 
asno y (lo) lleva a abrevar? En realidad atar o desatar un nudo de 
cuerda estaba comprendido en uno de los 39 grupos de acciones pro- 
hibidas en sábado; pero en la práctica, cuando se trataba de animales 

: domésticos, proveíase a su sustento de un modo u Otro. Puesto en 
claro, Jesús argumenta a fortiori, concluyendo: Y ésta, que es hija 
de Abrahán y a quien Satanás ligó hace ahora dieciocho años, ¿no 
necesitaba ser suelta de su ligadura en dúía de sábado? Era común 

» atribuir a Satanás todo género de enfermedades. Así, si algún día 
era oportuno entre todos para demostrar la victoria de Dios sobre 
Satanás, esto es, del bien sobre el mal, era precisamente el sábado, 
como- día consagrado a Dios, Jesús, por tanto, penetraba mejor que 
nadie en el espíritu del sábado, obrando precisamente en él aquella 
victoria de Dios sobre Satanás. . 

La multitud asintió cordialmente al razonamiento de Jesús, y, en 
cuanto a sus adversarios, según Lucas, quedaron confusos;' más ello 
no significa que admitieran la argumentación. Ya vimos que la obser- 
vancia rabínica del sábado era uno de los pilares sobre los que impe- 
raban los fariseos y que no debía derrumbarse jamás. Incluso si la 
observancia quedaba desmentida por hechos milagrosos, ello no signi- 
ficaba nada. Que se prescindiera de los hechos y se blasfemara del 
Espíritu Santo con tal de que quedase intacto el sábado farisaico. 


: 1041 3. Escena segunda 


La escena correspondiente se densenvuelve no en la sinagoga, sino 
en casa de un notable fariseo que ha invitado a Jesús a:comer con él. 
Es sábado y los fariseos están al acecho, cuando he aquí que un 
hombre hidrópico se presenta a Jesús atraído por su fama de tauma- 
turgo y esperando verse curado. Jesús entonces se vuelve a los legis- 
tas y fariseos y pregunta: ¿Es lícito o no curar en sábado? Los in- 
terpelados guardaron silencio, aunque en muchos casos la cuestión 
estaba ya tratada y resuelta por los doctores de la ley. Viendo 
que el silencio se prolonga, Jesús toma la mano del hidrópico, la 
trae hacia sí, le cura y lo despide. Después dice a los que callaban : 
¿Quién de vosotros, si su hijo o su buey cae al pozo, no lo sacará en 
seguida de él en día de sábado? Según Lucas, también esta pregunta 
quedó sin respuesta. E 
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4. Los primeros puestos 


La falta de acrimonia en aquellos fariseos de allende el Jordán se 
evidencia también en la circunstancia de que el convite se prolongó 
bastante, siendo tratado en él, y sin rencores, varias cuestiones, co- 
menzando por la de los primeros puestos. 

Aquellos buenos fariseos no habrían sido fariseos si no hubieren 
altercado para ocupar en la mesa los lugares más próximos al anfri- 
tión y más honoríficos: —Ese diván me corresponde a mí. —No; a 
mí, que soy más digno. —¿Más digno tú? ¿Quién crees ser? —Yo soy 
más anciano y más docto que tú. Cédeme el lugar. —Y asf sucesiva- 
mente. Para personas que vivían sobre todo de exterioridades, seme- 
jantes cuestiones de etiqueta eran fundamentalísimas. Jesús intervino 
comentando las disputas y proponiéndose confundir a los litigantes al 
mostrarles cómo su vanidad era ni siquiera lo bastante hábil para sa- 
ber elegir los medios de triunfar... 


5. La recompensa eterna 


Confundida de tal modo la vanidad de los invitados con la consi- 
deración de su impericia, faltaba poner en su punto la actitud del in- 
vitante y, en general, de todos los invitantes, quienes muy a menu- 
do obraban por vanagloria, unida al deseo de una correspondencia 
material. Además, tanto para invitados como para anfitriones, la lec- 
ción sobre el convite material podía ser útil en relación a una esfera 
más elevada, recordándoles las normas y ventajas de un cierto con- 
vite espiritual. Por ello, Jesús, volviéndose al anfitrión, prosiguió : 
Cuando hagas una comida o una cena, no llames a tus amigos, 
ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos, para que 
no (suceda) acaso que también ellos te inviten a su vez, y obtengas 
la recompensa... Estrechamente afín a esta norma es la contenida en 
el logión, no consignado en logs cuatro evangelios, pero atribuída a Jesús 
por San Pablo: Es cosa más dichosa dar que recibir. La base común 
a todas estas normas es siempre la del sermón de la Montaña, es de- 
cir, una recompensa no terrena, sino ultraterrena, que aquí es lla- 
mada resurrección de los justos, y en ctras partes, reino de los cielos 
o advenimiento del Hijo del hombre. 


b) Los TEXTOS 


1, Habiendo entrado en casa de uno de los 
principales fariseos 


El huésped es llamado en griego APALDV > y, no existiendo este car- 
go entre los fariseos, es de suponer que lo tuviesen en la sinagoga. 

La primera lección que nos da el Señor es la de aceptar una invi- 
tación y asistir a un acto social como era una comida. Nos enseña 
que está permitido acceder a las invitaciones amigas que sirvan para 
estrechar los lazos de la caridad y para procurarnos un recreo nece- 
sario; pero nos enseña también que hemos de llevar a estas reunio- 
nes nuestra sobriedad, modestia, franqueza y amabilidad, procurando 
evitar los excesos de la visitación, intemperencia y de una falta de 
sobriedad, que pudiera parecer grosera. 

El día del Señor no es para el cristiano, y sobre este punto insis- 
ten mucho los autores ingleses, que no pierden de vista el puritanis- 
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mo antipático de su país, un día de rigorismo farisaico, sino un día 
en que, junto con los homenajes de adoración que se deben al Señor, 
nos podemos entregar al descanso corporal y a las distracciones del 
espíritu. Debemos, pues, huir de los excesos que hemos señalado en 
las relaciones sociales. 

Otra lección del Señor es la de que no rehuye las invitaciones de 
sus enemigos, a quienes desea ilustrar y de quienes no desespera 
hasta el último momento. 

Notemos un detalle. La vida pública del Señor comienza en un 
banquete de bodas y termina con la última cena. Allí, en Caná, veri- 
fica el primer milagro y en esta otra cena instituye la eucaristía. 


1045 2. Le estaba observando 


Los fariseos de Transjordania no eran del todo enemigos, pero. tam- 
poco eran amigos, y nos dan en esta ocasión el ejemplo de quienes 
cubren con una sonrisa el veneno de su corazón, de los que adulan en 
nuestra presencia y desgarran la reputación por detrás. Tan frecuente 
es. esta conducta, que debiera bastar oír que nos alaban, para .ha- 
cernos desconfiar, y, sin embargo, es tal la necedad de la vanidad hu- 
mana, que no acaba de aprender la lección, y siempre le suenan las 
alabanzas a música agradable. 

Si hay alguien que debemos detestar, es el falso hipócrita. El Se- 
for tuvo paciencia con la torpeza y tozudez, tuvo caridad con el adul- 
terio; sus últimas palabras de misericordia las dirigió a un bandole- 
ro; pero, en cambio, le vemos lleno de ira y pronunciando las invec- 
tivas más fuertes contra la hipocresía. Pasa por la maldad, porque 
espera que el malvado se arrepienta; por lo que no pasa es. por la 
hipocresía. 


1046 3 Había delante de él un hidrópico 


Quizás le hubieran llevado allí los mismos fariseos para que se 
plantease la cuestión batalladora de siempre:. ¿qué haría el Señor 
en sábado. con un enfermo? Realmente, el lazo estaba bien “tendido, 
porque era colocar a Jesús entre la pared de la intransigencia fari- 
saica y la espada, que más podía moverle, de su misericordia. 

El afán de explicar los evangelios alegóricamente, deduciendo al- 
guna lección práctica, ha hecho que se esfuercen los autores en mil | 
consideraciones sobre lo que pudiera representar este hidrópico; pero, l 
en realidad, la mayoría de ellas son un tanto quebradizas y menos pro- 
pias. Vanidad del que se hincha y dentro no tiene sino agua, acumu- 
lación de humores corruptos, pecados habituales: todo esto han dicho 
los autores, y mucho más puede decir nuestro lector si quiere usar 
un poco de su imaginación. Nosotros, prefiriendo una alegoría más 
sencilla, vemos simplemente a Cristo médico, y por eso hemos esco- 
gido los párrafos oportunos de San Agustín y de Fr. Luis de León. 


1047 % “¿Es lícito curar en sábado? 


“Jesús en esta ocasión se adelanta a todo lo que puedan criticar 
sus adversarios, y quiere que sean ellos mismos quienes se encuentren 
en el dilema de curar a un enfermo, quebrantado. el sábado, según lo. 
interpretaban ellos, o no curarlo. Idéntica escena e idéntica pregunta 
ocurrió en una sinagoga en día de sábado y ante un hombre con la 
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mano seca: Y los fariseos se llenaron de furor y trataban entre si 
qué podrían hacer con Jesús (Lc. 6,9). 

No creemos necesario explicar en qué consistía: la cuestión. La ley 
judía era muy detallada en la observancia del descanso sabático, y la 
exegesis rabínica la había hecho ridícula e insoportable. Pero, cuando 
se trataba de Jesús, los fariseos iban más allá de su misma casuística, 
puesto que su fin era el siguiente: lo sobrenatural de los milagros 
de Jesús no podía negarse; ahora bien, es muy difícil distinguir cuán- 
do un milagro es obrado por Dios y cuándo es obrado por el demo- 
nio si para saberlo nos limitamos exclusivamente a analizar la obra 
realizada, ya que no sabemos hasta dónde llega el poder del demonio. 
Pero para distinguirlo tenemos ur medio sencillo: las obras de Sata- 
nás van acompañadas siempre de alguna circunstancia indigna de 
Dios, que, por lo general, suele ser algo malo. Si, pues, en los mila- 
gros de Jesús encontrásemos algo pecaminoso, habría que referirlo 
inmediatamente a Satanás, y este pecado querían encontrarlo los fa- 
riseos diciéndole que curaba en sábado. Lo podemos ver en la en- 
cuesta judicial que ocurre en Jerusalén con el ciego de nacimiento, 
y en donde se estudia por un tribunal lo que en apologética solemos 
llamar verdad histórica y verdad filosófica, para terminar negando, 
como siempre, la verdad teológica, puesto que había sido curado en 
día de fiesta (10,9). 

Hemos dicho que los fariseos, al acusar a Jesús, iban más allá 
de sus propias interpretaciones, como ahora se lo echará en cara el 
Maestro, puesto que, aunque decían que no se podía ni desatar siquie- 
ra el nudo de una cuerda, cuando se les caía un asno a un pozo, lo 
sacaban, para lo cual se necesitaba un trabajo harto más fuerte que 
el del famoso nudo. Por eso el Señor, a quien ha bastado ver un 
enfermo para sentirse movido a misericordia y desear curarlo aun sin 
que nadie se lo haya pedido todavía, una vez que se le ha preguntado 
si es lícito curar en sábado, ante el silencio de quienes no se quieren 
comprometer con ninguna clase de respuesta, lo cura, y después le 
dice: ¿Quién de vosotros, si su buey.o asno cae en un pozo, no le 
saca al instante en el día del sábado? (La Vulgata y las versiones ítala 
y siríaca dicen buey en vez de hijo, vocablo menos feliz del texto 
griego.) El argumento es tan sencillo, que con razón concluye el evan- 
gelio que no podían replicarle. 


5. No te sientes en el primer puesto 


San Lucas dice que el Señor propuso una parábola, palabra que 
en esta ocasión no tiene el significado de costumbre, sino que se re- 
fiere más bien a una norma de conducta hecha práctica de tal ma- 
nera, refiriéndose a una situación concreta, que puede recibir el mis- 
mo nombre de lo que se llama, con toda razón, parábola. Esta regla 
está tomada del libro de los Proverbios: No te sientes en la silla de 
los grandes, pues mejor es que te digan: Sube acá, que tener que ce- 
der tu puesto a un grande (25,6-7). 

Esta regla de conducta está recomendada por la prudencia más ele- 
mental; pero claro está que en esta ocasión el Señor lo que pre- 
tende no es una falsa humildad, para que después sean otros quienes 
hagan resaltar nuestros méritos. El mira siempre más alto, y cuan- 
do habla de un banquete o 'de unas bodas, de seguro que está acor- 
dándose: del banquete final del reino, y cuando habla de aquel hués- 
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ped que hace subir más arriba a sus invitados humildes, sin duda 
está refiriéndose al Padre celestial, que en el día del banquete co- 
locará cerca de sí a los pobres y humildes de la tierra. Es más, la 
palabra griega [ya que Colunga traduce para que, tiene también la 
traducción normal de de modo que. En resumen, lo que el Señor quiére 
realmente enseñar es que, enfrente de la cominería envidiosa y sober- 
bia de los fariseos, no olvidemos nunca la frase evangélica: El que 
se: humilla será ensalzado. 


1050 ] €) APLICACIONES 


Al escoger los textos de Padres y autores - varios, nos han guiado 
dos ideas. La primera, resaltar el verdadero concepto cristiano de ado- 
ración y religión. Nuestro culto ha de ser interno y externo. Interno, 
porque de lo contrario sería hipocresía, y Dios es espíritu, y hay 
que adorarle .en espíritu y verdad; externo, porque nosotros somos 
hombres, compuestos de elementos materiales y de sentidos, que, 
por una parte, están obligados a tributar su honor a Dios, y, por 
otra, necesitan ellos mismos de estas manifestaciones exteriores. El 
ensamblar ambos elementos haciendo que el espíritu domine el ex- 
terior, es acertar con el punto exacto del culto cristiano: ni rezadores 
externos ni soberbios puritanos de una vida exclusivamente interior. 
Santa Teresa, la maestra de la oración, rezaba también vocalmente. 
Dentro de este punto interno y externo a la vez, y ocupando como el 
centro de él, está el domingo, el día del Señor. Su acto principal es la 
santa misa. De cuán poco sabemos oírla, somos un ejemplo y explicación 
nosotros mismos, que, con pasmo de muchos católicos extranjeros que 
nos visitan, hemos. tenido que recurrir hasta hace poco a predicar du- 
rante la misa. ¿Por qué? Por dos motivos. El primero, porque. la pre- 
dicación es muy necesaria, y nuestros fieles no eran capaces, en la 
mayoría de los casos, de permanecer un cuarto de hora más en la 
iglesia para oír una predicación que no fuere simultánea con la mis- 
ma, y el segundo, porque en muchas ocasiones, por imperfecto que 
sea asistir al santo sacrificio oyendo la predicación y el convertirlo en 
marco de ésta, es, sin embargo, mejor que asistir como lo harían si no 
estuvieran entretenidos en escuchar. pi 

1051 Ha sido siempre desev de la Iglesia que esta misa del domingo 
ds sea un acto social .al que asista el pueblo entero reunido, y por eso 
en catedrales y parroquias se celebra una misa solemne, que por des- 
gracia suele ser la menos concurrida, a pesar de que se aplica por el 
pueblo y se le predica oficialmente en ella. Pero ¿no podríamos con- 
seguir que fuera siquiera socialmente familiar la asistencia a, las otras 
misas? ¿Por qué no han de asistir los padres con sus hijos a la misa 
del domingo? Es uno de los lazos que más pudiera. servir para unir. a 
la familia, al verse todos juntos ante Dios, y de los que más pueden 
contribuir para la educación cristiana de los hijos, sobre todo si los 
padres se esfuerzan en dar ejemplo de vocación ante ellos. Sin em- 
bargo, hasta nuestras mismas asociaciones religiosas, poniendo un do- 
mingo distinto para la comunión de Cada sexo y edad, parece que han 
tenido particular interés en que se pierda esta santa costumbre. : 
1052 No debieran terminar con esto las prácticas religiosas del día del 

Señor. Los puritanos ingleses, que tan antipáticos hacen el día del 

domingo, son, por otra parte, un ejemplo. En su casa leen la Biblia 
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todos reunidos y rezan con frecuencia. Nosotros, terminada la misa, 
a la que muchas veces no vamos sino para dejar a Dios tarjeta de 
visita, cenvertimos el día: del Señor en el día del mundo, y no me 
atrevo a decir que del demonio y de la carne. 

Ni qué decir tiene que no excluímos las diversiones y distracciones 
honestas. Es más, para muchos pueblos de Andalucía sería un ver- 
dadero beneficio que alguien se preocupase de la tarde del domingo; 
esa tarde aburridísima y sosa en que la mayoría de los campesinos 
trabaja como otro día cualquiera de la semana, y la otra pequeña 


«parte que no trabaja, la consume en una taberna o quietos, formando 


esquina en calles, sin saber ni aun siquiera cómo divertirse. Un es. 
fuerzo de los inteligentes y pudientes para buscar distracciones que 
a la vez que recrean elevaran el nivel cultural y artístico de nuestros 
pueblos, sería agradecido por Dios y haría un buen servicio a nuestra 
Patria. 

En resumen: nada de espíritu farisaico; espíritu cristiano. 

La segunda idea alrededor de la cual giran los textos escogidos es 
la del desprecio de las honras humanas y el aprecio de la verdadera 
humildad, punto sobre el que nos hemos extendido ya en muchas 
ocasiones. 
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SECCION TIT. SANTOS PADRES 


TI SAN AGUSTIN 


El perdón de Dios, medicina del alma 


1054 Recordamos que en este domingo puede utilizarse también el set- 
món de San Agustín que copiamos al explicar el evangelio del para- 
lítico. Incluímos aquí el sermón 88. Este sermón no trata sobre el mi- 
lagro de hoy, pero es fácilmente aplicable a la acomodación que indica- 
mos por medio de -los titulares (cf. BAC, Obras de San Agustín t.7 
p.258ss: PL 38,539-450). ad 


A) Cristo, médico ayer y hoy 
a) MÉDICO DE NUESTRA SALUD 


1. Cristo, siempre presente 


1055 “Bien sabe vuestra caridad, lo mismo que yo, que nuestro 
Dios y Salvador Jesucristo es el médico de nuestra salud 
eterna y que, si ha recibido nuestras enfermedades, es para 
que no duren siempre. Recibe, sí, nuestro cuerpo mortal pa- 
ra matar en él la muerte, y, aunque crucificado en nuestra 
flaqueza, como dijo el Apóstol, vive, sin embargo, con el 
poder de Dios (2 Cor. 13,4). Palabras son de este: mismo 
Apóstol: Y como ya no muere, la muerte no dominará ya 
más en él (Rom. 6,9). Esos puntos están muy claros en vues: 
tra fe; igualmente, sabemos que todos los milagros que obró 
corporalmente sirven para nuestro aviso espiritual, para que 
veamos lo que no ha de pasar ni tener fin jamás. Abrió los 
ojos de los ciegos, a quienes la muerte alguna vez se los ha 
de cerrar; resucitó a Lázaro, que había de volver a morir; 
pero todo lo que hizo para la salud de los cuerpos, no lo 
hizo para que fueran eternos, aunque ciertamente piense dar- 
les algún día la inmortalidad, sino para que, como quiera que 
lo que no se ve no se cree, consigan edificar la fe en lo 
invisible por medio de lo temporal visible” (cf. o.c., 1: 539). 

1056 “Hermanos, que ninguno diga que Jesucristo nuestro Se- 
for no hace hoy esas cosas, y que por eso estos tiempos pre- 
sentes de la Iglesia valen menos que los anteriores. En 
algún lugar, el mismo Señor dijo que los que veían y creían | 
eran de peor condición que los que creían sin ver” (cf, o.c., ¡ 


2: 539). 
2. El don de la fe 
1057 “Nuestro Señor hizo todo aquello para invitar a-la fe, y 


esa misma fe está férvida hoy en la Iglesia, difundida por 
todo el orbe; y ahora se obran curaciones mayores, esas Cu- 
raciones por las que se dignó ejecutar entonces otras más 
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pequeñas. Cuanto el alma es mejor que el cuerpo, tanto me- 
jor es la salud de la una que la del otro. Ahora no es el 
cuerpo sin vista el que la recobra por un milagro del Señor. 
Es el corazón ciego el que abre los ojos a sus palabras. Ahora 
no resucita un cadáver mortal; resucita el alma que yacía 
muerta en un cadáver vivo. Ahora no se abren los oídos 'sor- 
dos de un cuerpo, pero son muchos los que tienen cerrados 
los oídos del corazón y se. abren cuando penetra en ellos el 
verbo de Dios, para que crean los que no creían, vivan bien 
los que vivían mal y obedezcan Jos que no obedecían. A 
veces decimos: “Aquél cree”, y nos admiramos, puesto que 
lo conocíamos tan duro. ¿Por qué, pues, te admiras de verle 
creer, ser inocente y servidor de Dios sino porque comprue- 
bas que ve el que sabías que era ciego, porque adviertes que 
está vivo el que sabías que estaba muerto, porque notas que 
oye el que sabías que era sordo? 

También en su vida resucitó muertos del alma, aquellos 
muertos a quienes se refería cuando dijo: Que los muertos 
entierren a los muertos. Cierto que los enterradores eran 
como muertos del alma (Lc. 9,60). También curaba sordos 
cuando decía: El que tenga oídos para otr, que oiga (Mec. 4,9)” 
(cf. o.c., 3: 540). 


A 


b) NUESTRA ENFERMEDAD 
1. La vista del' corazón 


“Ordenemos, pues, todos nuestros esfuerzos, hermanos, a 
curar la vista del corazón para ver a Dios. A esto se dirigen 
todos nuestros sacrosantos misterios y para esto se predi- 
ca la palabra de Dios; esto pretenden todas las exhortaciones 
morales de la Iglesia, a saber, los discursos dirigidos a corre- 
gir las costumbres, a remediar las concupiscencias carnales y 
a renunciar no sólo a las palabras, sino a la vida de este siglo. 
Este es el fin de todas las divinas y santas Escrituras: pur- 
gar interiormente todo lo que nos impide ver a Dios. Así 
como el ojo ha sido hecho para ver esta luz temporal, que, 
aunque celestial, es, sin embargo, corpórea...; pero, si vi- 
niere o cayese algo que lo enturbiara, el ojo estaría como 


“apartado de esa luz, y, aun cuando lo rodeara con su presen- 


cia, Él estaría como ausente; y no sólo como ausente, sino 
que la luz incluso le molestaría, puesto que la luz puede lle- 
gar a dañar a aquel que fué hecho para verla, del mismo 
modo el ojo del corazón, cuando se enturbia y enferma, se 
aparta de la luz de la justicia y ni se atreve ni puede contem- 
plarla” (cf, 0.c., 5: 542). 


2. Descuidamos los ojos: del alma 


“¿Y qué es lo que enturbia la vista del corazón? El deseo, 
la avaricia, la iniquidad, la concupiscencia del siglo, turban 
y ciegan la vista del corazón; y, sin embargo, buscando como 
buscamos al médico cuando la vista de nuestros ojos enferma, 
¿por qué diferimos el limpiar y sanar los ojos con los cuales 
se ve la luz de la justicia? Todos corren, ninguno descansa 
ni lo deja para más tarde cuando una pajita cae en un ojo. 
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Cierto que Dios hizo este sol al que queremos ver con ojos 
sanos; pero el que lo hizo es mucho más brillante, y su luz 
no es de esa clase que pertenece a la vista del entendimiento. 
Su luz es la eterna Sabiduría. Dios te hizo a ti, hombre, a 
su imagen y semejanza; ¿podría darte ojos con que vieras 
este sol, obra suya, y negarte lo necesario para que vieras al 
que te hizo, siendo así que te formó a su imagen y seme- 
janza? Te lo dió también, te dió las dos cosas; pero nosotros 
amamos mucho estos ojos exteriores y descuidamos la vista 
interior” (cf. o.c., 6: 542). 


C) A PESAR DE QUE LA TURBA LO IMPIDA 
1061 1. El cristiano, crucificado para el mundo 


“¿En qué consiste llamar a Cristo, hermanos míos, sino 
en obedecer a su Iglesia con las obras buenas? Os lo digo 
para que no alborotemos con la voz y Seamos mudos con las 
costumbres. ¿Quién es el que llama a Cristo para que cure 
nuestra ceguera interior, dispensándonos los misterios tem- 
porales, que nos avisan para que consigamos los eternos? 
1062 ¿Quién es el que llama a Cristo? El que desprecia el mundo 
y la voluptuosidad del siglo. El que dice, no con su lengua, 
sino con la vida: El mundo está crucificado para mí, y yo 
para el mundo (Gal. 6,14); el que reparte y da a los pobres 
para que su justicia permanezca en los siglos. (Ps. 111,9); el 
que oye y no se hace sordo: Vended vuestros bienes y dádse- 
los a los pobres (Lc. 12,33), ése es el que llama a Cristo cuan- 
do pasa, y su voz consiste en obras. Comenzad a despreciar ! 
al mundo, a distribuir vuestros bienes entre los pobres, a 
tener por nada lo que aman los hombres, a no hacer caso de 
las injurias, a no apetecer la venganza, a presentar una me- 
jilla al que abofetea, a orar por los enemigos, a no pedir lo 
que nos hayan quitado, y, si hemos quitado algo, a devolver 
el cuádruplo” (cf. o.c., 12: 545). . | 


2. La persecución del mundo 


1063 “En el momento en que comenzamos a obrar de este mo- 
“do, todos nuestros parientes y amigos se revolverán, todos 
los.que aman el siglo nos contradecirán. Estás loco, vas de- 
masiado lejos; ¿acaso los demás no son también cristianos? 
Fis una tontería y una locura... Fíjate bien en lo que hacen 
los que quieren curarte. é 

1064 Las turbas que estaban alrededor del Señor apagaban la 
voz de los que pedían la salud. ¿Veis, hermanos, lo que os 
quiero decir? No sé como explicarme ni me atrevo a callar; 
os lo digo, y os lo digo claro... Los cristianos malos y tibios 
son los que impiden entrar a los cristianos buenos y deseosos 
de cumplir los preceptos de Dios, escritos en el Evangelio. 

1065 Es precisamente la turba que rodea al Señor la que impide 
gritar. Esta es la que impide obrar el bien y perseverar en 
él para curarse. Clamen, pues; no se cansen, no se amedren- 
ten como si la turba tuviese autoridad, no imiten a los cris- 
tianos más viejos que ellos, pero.que viven mal, No digan: 
Vivimos como tantos de éstos. ¿Por qué no decir lo del Evan- 
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gelio? Porque quieren vivir como esa turba que impide acer- 
carse al Señor, en vez de seguir las huellas de éste. Cuando 
insultaren, vituperaren y empujaren hacia atrás, tú insiste en 
llegar a los oídos del Señor, porque los que perseveran tal y 
como El lo manda y no se fijan en la turba que lo impide 
ni hacen gran aprecio de los que parecen seguir a Cristo, 
esto es, de los que se llaman cristianos, sino que estiman en 
más la luz que el Señor les ha de devolver que el ruido de 
los que lo impiden, ésos: no se verán separados de Jesús, 
que se parará junto a ellos y los curará” (cf. o.c., 13: 546). 


d) PERSEVERAR 
1. Cristianos de palabra y de obras 


“Hermanos míos, voy a terminar pronto este sermón. No 
os asustéis ninguno de los que os veis envueltos en esta turba 
y queréis conseguir el cielo, porque son. muchos los que 
tienen nombre de cristiano y obras de impío. No os apartéis 
de las obras buenas; gritad en medio de una turba que os 
empuja, que os aparta, que os insulta y que vive mal. Los 
cristianos malos no sólo empujan con las voces, sino con 
obras malas. 

El buen cristiano, por ejemplo, frena su deseo de ir al 
teatro, y es un modo de clamar a Cristo y pedirle la salud. 
Otros van, quizás paganos, quizás judíos; pero éstos serían 
tan pocos si los cristianos no acudiesen al teatro, que, aver- 
gonzados, se marcharían. Corren por desgracia, llevando su 
nombre santo para castigo suyo. Grita, pues, tú no yendo, 
sofocando en tu corazón los deseos temporales; que tu clamor 
sea fuerte y perseverante y llegue a los oídos del Salvador; 
entonces Jesús se parará y te curará. Clama en medio de la 
turba y no desesperes de que tu voz llegue a los oídos del 
Señor. Aquellos ciegos no buscaron para gritar un lugar don- 
de no hubiese gente ni impedimento que se lo prohibiese; 
clamaron en medio de la turba, y, sin embargo, el Señor les 
oyó. Así vosotros también, en medio de los pecadores y lu- 
juriosos, en medio de los amadores de las vanidades del siglo, 
clamad para que el Señor os cure” (cf. o.c., 17: 548). 


2. La verdadera perseverancia 


“Atienda vuestra caridad y vea en que consiste perseve- 
rar en nuestros clamores. Díganlo muchos que lo han expe- 
rimentado conmigo. en el nombre del Señor, ya que la Iglesia 
no cesa de producir personas como ésas. Cuando un cristiano 
comienza a vivir bien, a enfervorizarse en obras buenas y a 
despreciar al mundo, tiene que soportar a los cristianos fríos, 
que le reprenden y contradicen la novedad de sus obras. Pero, 
si perseverare, y en su constancia puede más que ellos, y no 
abandonare sus cbras buenas, los mismos que intentaban im- 
pedírselas terminarán por seguirle. Perturban, censuran e 
impiden mientras presumen poder más que él; pero, si son 
vencidos por la perseverancia del que ven aprovechar, cam- 
bian y comienzan a decir: Es un hombre grande, un hombre 
santo, feliz, a quien Dios ha concedido cosas semejantes. En- 
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tonces le honran, se alegran, le bendicen y le alaban, como 
la turba que estaba alrededor del Señor. La turba les pro- 
hibía gritar; pero, una vez que hubieron alzado su voz hasta 
el punto de merecer ser oídos y atraer la misericordia del 
Señor, esa misma turba les dijo: Jesús os llama. Ya tenéis 
convertido en exhortadores los que un poco antes les amena- 
zaban para que callasen. 

El único que no es llamado es el que no trabaja en este 
siglo. ¿Y quién es el que no trabaja en sus pecados e iniqui- 
dades? Entonces, si todos sufren, a todos se les ha dicho: 
Venid a mí los que estáis cargados (Mt, 11,28). Y si a todos 
se ha dicho, ¿por qué echas la culpa? Ven, no te parezca es- 
trecha la puerta, es igual para todos; el reino de Dios puede 
ser poseído todo entero por cada uno” (cf. o.c., 18: 548). 


B) Los tres perdones 


(Cf. sermón 352, sobre las tres maneras de conseguir el perdón de 
los pecados: PL 36,1554-1560.) 


1069 a) HEXORDIO 


“Oyese la voz del penitente en las palabras que acabamos 
de contestar al cantor: Aparta tu jaz de mis pecados. y borra 
todas mis iniquidades (Ps. 50,11). No había preparado ningún 
sermón para dirigirlo a vuestra caridad, pero estas palabras 
me han dado a conocer lo que el Señor desea que os explique. 
Quería dejaros el día de hoy para que rumiaseis la abundante 1 
comida que habéis recibido; pero, como tomáis .con tanta 
salud lo que se os pone, todos los días tenéis gran hambre. 
Ayúdenos, pues, nuestro Dios y dénos fuerzas suficientes a 
mí, y a vosotros un provechoso oír. Ya sé que debo servir 
vuestra buena voluntad y utilidad. Ayúdeme, pues, vuestro 
deseo y esfuerzo; vuestro deseo para con Dios y vuestro es- 
fuerzo en atender, y digamos algo que le parezca útil para 
vosotros a Aquel que os apacienta por mi medio. 
Se oye la voz del penitente en estas palabras: Aparta tu 
faz de mis pecados y borra todas mis iniguidades. Por eso 
me parece que Dios me manda que os hable de la penitencia. 
Ni siquiera he sido yo quien ha mandado al lector que cante 
este salmo, sino que él ha escogido lo que en su corazón in- > 
genuo le ha parecido más útil que oyerais... Digamos, pues, 
algo de la penitencia” (cf. o.c., 1: 1549). 
1] 
Í 


1070 b) PENITENCIA BAUTISMAL 


“En la Sagrada Escritura se encuentran tres clases posi- 
bles de penitencia. Hasta para acercarse bien al bautismo, en 
el cual se borran todos los pecados, es necesario hacer peni- 
tencia de la vida anterior. Nadie elige una vida nueva si no 
se arrepiente de la antigua. Debemos probaros por los libros 
de la Sagrada Escritura que nadie debe bautizarse si antes 
no ha obrado penitencia. 

Cuando los apóstoles hubieron recibido al Espíritu Santo 
y comenzaron a predicar a Cristo, multitud de gentes se les 
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acercaban, apretando su corazón por las espinas del recuerdo 
de sus culpas, y le preguntaban a Pedro: ¿Qué hemos de 
hacer? Pedro les contestaba: Haced penitencia y bautizaos 
(Act. 2,38). Ya lo sabéis los que estáis aquí presentes y no 
habéis recibido el bautismo. Deseáis ser lo que no sois toda- 
vía y habéis de odiar lo que habéis sido; deseáis ser el hom- 
bre nuevo y debéis sentir remordimiento de vuestra antigua 
vida” (cf. o.c., 2: 1554). 

En los números 3 al 6, San Agustín se extiende largamen- 
te sobre las figuras bíblicas del bautismo, y hace ver cómo 
en todas ellas estaba el anunciado Cristo, que es quien perdo- 
nó los pecados, , 


Cc) PENITENCIA DE LA LIMOSNA Y DEL PERDÓN 


1. Una penitencia diaria 
1.0 “Si quieres ser perdonado, perdona” 1071 


“Voy a hablaros de la segunda penitencia, puesto que os 
he dicho que la Sagrada Escritura nos instruye sobre tres cla- 
ses de la misma. La primera coresponde al competente, que 
tiene sed del bautismo, y la que ya os he explicado apoyándo- 
me en las Escrituras santas; pero hay otra que se nos ofrece 
todos los días. ¿Por dónde os demostraré que “existe una pe- 
nitencia diaria? No encontraré lugar mejor en que apoyar- 
me que en la oración cotidiana que nos enseñó Cristo, y en 
la cual nos muestra lo que hemos de decir al Padre: Perdó- 
nanos nuestras deudas, así” como nosotros perdonamos au 
nuestros deudores (Mt. 6,12). 

¿Qué deudas, hermanos? Estas deudas no pueden signifi- 
car sino los pecados. ¿Qué deudas nos perdonó el bautismo y 
que pecados se nos vuelven a perdonar? Ciertamente que mu- 
rieron todos los egipcios que nos seguían (antes ha hablado 
del paso del mar Rojo como símbolo del bautismo), pero no 
se dice nada de los enemigos que han quedado y nos persi- 
guen. ¿Por qué oramos para que se nos perdone sino por las 
manos que se extienden contra Amalec? Perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos. Ha establecido una 
medicina y firmado un pacto. Aquí enseña a orar y aquí 
contesta al que reza. El sabe cómo se despachan los asuntos 
en el cielo y cómo se puede impetrar lo que se desea. ¿Quieres 
ser perdonado? Perdona”. 


2.0 “Eres obrero de Dios” 1072 


“¿Qué es lo que tienes tú que puedas darle a Dios, a quien 
pides que te dé tantas cosas? ¿Acaso Cristo “salvador pasa to- 
davía por nuestra tierra? ¿Acaso puedes recibirle en tu casa 
alegre como Zaqueo? ¿Acaso puedes prepararle hospedaje y 
banquetes como Marta? No necesita nada de esto el que está 
sentado a la diestra del Padre; pero, cuando lo hacéis a uno 
de estos mis pequeñuelos, a mí me lo hacéis (Mt. 25,40). Este 
es aquel extender de las manos que derrotó a Amalec. 

Repartes entre los pobres, das a los hambrientos, y quizás 
tú te quedes con menos de lo que tienes; pero será en tu 
casa, no en el cielo, y hasta en esta misma tierra, ese a quien 
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has dado por obedecerle, te compensará por lo que des. Ha- 
blando el Apóstol sobre este punto, dice: El que da la si- 
miente al que sembró, también le dará el pan para su ali- 
mento (2 Cor. 9,10). Obrero eres de Dios; cuanúo das a un 
pobre, siembras en el invierno para segar en verano. ¿Por 
qué, pues, temes, como un infiel, que tan gran jefe de fa- 
milia, y en casa tan grande, deje de alimentar a sus obreros? 
Habrá allí de sobra para que te vistas. Dios dará lo bastante 
a la necesidad, pero no a la avaricia. Trabaja intrépido, ex- 
tiende tus manos y derrota a Amalec”. 


2. El perdón 


“Pero, como he dicho, adviertes que en tu casa hay algo 
menos cuando das limosnas, porque en realidad no lo ves 
hasta que Dios no te lo devuelve. Sin embargo, dime: cuando 
perdonas de corazón, ¿disminuyen algo tus bienes? Cuando 
perdonas al que pecó contra ti, ¿tienes algo menos en tu 
corazón? Perdonas y no pierdes nada. Ha entrado en tu cora- 
zón una vena de la caridad y brota allí abundante. ¿Concibes 
odio contra tu hermano? Has cegado la fuente. Cuando perdo- 
nas, no sólo no pierdes, sino que recibes abundante riego. La 
caridad no produce estrechez. Eres tú quien pone una piedra 
para tropezar y estrechas el lugar. Me vengaré, se la haré 
pagar, se lo haré ver. Si te abrasas, te consumes, no, vives 
tranquilo, tú que pordonado podías estar seguro. ¿Qué es lo 
que has de hacer? Orar. ¿Cuándo? Hoy. ¿O es que acaso no 
vas a orar? Pero estás lleno de ira y de odio, amenazas ven- 
ganza, no perdonas de corazón. Ha llegado la hora de. orar, 
comienzas a decir aquellas palabras, alcanzas por fin el ver- 
sículo que os he referido. ¿Qué haces? ¿No perdonas al ene- 
migo? Te apartas de Cristo. Sí, dejas de rezar y. no quieres 
decir perdónanos nuestras deudas porque no te atreves a con- 
tinuar, así como perdonamos a nuestros deudores, no sea 
que te contesten inmediatamente: Yo también perdono como 
tú perdonas. No puedes decirlo, porque no quieres perdonar; 
te apartas de este versículo, lo omites y pasas al siguiente: 
No nos dejes caer en la tentación. Pues ya te cogió tu acree- 
dor, aquel cuyo rostro querías evitar, lo mismo que en una 
aldehuela se aparta uno por cualquier esquina para no en- 
contrarse con su acreedor y tropieza con él en la primera 
calle. Evitaste decir: Perdónanos, que yo perdono, para que 
no perdonase El, esto es, para que no dejase de perdonarte 
porque perdonas. Te negaste a decirlo para evitar el: rostro 
de tu acreedor. ¿A quién evitas? ¿Quién es el que lo. evita? 
¿Dónde irás que El no esté? ¿Dónde podré alejarme de tu 
espíritu? ¿Adónde huir de tu presencia? Si subiere al cielo, 
allí estás; si bajare a los abismos, allí estás presente (Ps. 
138,7-8). 

Mejor te sería poner en práctica lo que sigue: Si, tomando 
las plumas de la aurora, quisiera habitar el extremo del mar 
(ibid., 9), esto es, meditase con esperanza en el fin del siglo, 
viviré en tus preceptos y me dejaré levantar por las dos alas 
de la caridad. Asete a estas dos alas; ama al prójimo como 
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a ti mismo y no odies, y así huirás de tu acreedor” (cf. o.c., 
7: 1556). 


d) JLA PENITENCIA SACRAMENTAL 


“Réstame sólo hablar de la tercera clase de penitencia, de 
la que diré sólo unas palabras para cumplir lo prometido con 
la ayuda del Señor. Existe una penitencia más pesada y luc- 
tuosa, que es la de aquellos que en la Iglesia se llaman peni- 
tentes, y que están apartados de participar del sacramento 
del altar, no sea que, recibiéndolo indignamente, coman y 
beban su propia condenación. Es penitencia luctuosa. Tam- 
bién es grave la herida; quizás se ha cometido un adulterio, 
quizás un homicidio, quizás un sacrilegio. Grave asunto, gra- 
ve herida, letal, mortífera. Pero el médico es omnipotente. 

Después de la tentación y de la delectación, perpetraste 
el hecho, y eras como un cadáver cuatriduano, que huele mal; 
pero ni aun entonces te abandonó el Señor, sino que gritó: 
Lázaro, sal fuera (lo. 11,43). Cedió el mal sepulcral a la voz 
de la misericordia, cedió la muerte a la vida, cedió el infier- 
no al cielo. Se levanta Lázaro, sale del sepulcro atado, como 
están atados los hombres por la confesión de su pecado 
cuando hacen penitencia. Salieron, sí, de la muerte, porque, 
si no confesaran su pecado, no hubieran salido de ella. La 
sola confesión equivale a salir de áquel oculto y tenebroso 
lugar. Pero ¿qué es lo que dice el Señor a su Iglesia? Todo 
lo que atareis sobre la tierra, será atado en el cielo, y todo 
lo que desatareis sobre la tierra, será desatado en el cielo 
(Mt. 18,18). Y, cuando Lázaro sale del sepulcro, el Señor com- 
pleta sus misericordias llevando al muerto escondido y mal- 
oliente a la confesión y encomendándolo al ministerio de la 
Iglesia: Desatadle y permitidle que se marche (Io. 11,44). 
Pero, carísimos, que nadie piense en esta clase de penitencia 
ni se prepare para ella. (San Agustín quiere decir que nadie 
peque pensando en el perdón, cosa que preocupó mucho a los 
Padres de aquel tiempo, y de la que se defendían contra 
Tertuliano, y por lo cual hablaban muy poco de este sacra- 
mento en las catequesis de los catecúmenos.) Sin embargo, 
si cayereis, no desesperéis; a Judas no le condenó su delito, 
sino el haber desesperado del perdón. No era digno de mise- 
ricordia, y por eso no brilló en su corazón la luz para que 
corriese a la fuente de la indulgencia, como corrieron los 
mismos que le crucificaron. Desesperóse, se mató, se ahorcó, 
y lo que hizo con su cuerpo, ocurrió también en su alma” 
(ef. o.c., 8: 1558). 


e) UNA OBJECIÓN RESUELTA 
1. Todos los pecados pueden ser perdonados 


“Los paganos (y hoy muchos protestantes) suelen calum- 
niarnos a los cristianos echándonos en cara la institución de 
la penitencia. La Iglesia, por otra parte, ha sostenido muy 
firme, contra algunos herejes, la verdad de la penitencia. Ha 
habido muchos que han dicho que la penitencia debía negarse 
a cierta clase de pecados, e inmediatamente que lo dijeron 
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fueron excluídos de la Iglesia y convertidos en herejes. Por 
ninguna clase de pecados la madre Iglesia pierde sus entrañas 
de piedad. De aquí toman pie los paganos para insultarnos, 
sin saber lo que dicen. Vosotros, nos achacan, incitáis a los 
hombres a que pequen prometiéndoles el perdón si hicieren 
penitencia; eso no sirve de amonestación, sino de disolución 
de las costumbres. Al proferir este argumento, exageran sus 
palabras todo lo que pueden con lengua que razona o. que 
titubea, pero no se callan, y, cuando se les habla y se les 
contesta, aunque se les venza, no se dejan convencer”. 


1076 2. El perdón sacramental no multiplica los pecados 


“Esto no obstante, vuestra caridad entenderá en seguida 
cómo se les pueden vencer, porque la misericordia del Señor 
lo ha establecido todo lícitamente dentro de su Iglesia. Dicen 
que nosotros damos licencia para pecar porque prometemos 
el puerto de la penitencia. Pues bien, si se cerrase la entrada 
de la penitencia, ¿acaso entonces el pecador no añadiría tan- 
tos más pecados a sus pecados cuanto más desespera del 
perdón? Entonces se diría: He pecado, he cometido un de- 
lito, no puedo esperar que se me perdone en la penitencia 
que voy a efectuar. Me voy a condenar. ¿Por qué no he de 
vivir como me :¡guste? Ya que no puedo encontrar allí la ca- 
ridad, por lo menos apaciente aquí a mis deseos. ¿Por qué me 
voy a negar nada? Allí me han cerrado todas las puertas; 
aunque aquí me mortifique, salgo perdiendo. Puesto que no 
he de conseguir que se me dé la vida futura, ¿por qué, pues, 
no he de seguir mi liviandad, saturarme de ella y hacer lo 
que no es lícito, pero, por lo menos, es agradable? 

Luego, si haces desaparecer el puerto de la penitencia, 
harás que los pecados aumenten gracias a la desesperación”. 


1077 3. La esperanza del perdón 


“Pero quizás me digan todavía aquellos que pensaban que 
los pecados aumentan en número porque nuestra fe cristiana 
les abre el puerto de la penitencia. ¿Y qué? (La redacción de 
San Agustín en estas líneas es confusa. El sentido de algunas 
líneas que quizás falten es el siguiente: Cierto lo que dice; 
sin embargo, da cierta facilidad para que se peque la esperan- 
za de conseguir el perdón.) Del mismo modo que Dios pro- 
veyó para que la desesperación no aumente los pecados, así 
ha sabido también proveer para que la esperanza no haga 
crecer su número. En realidad, así como el desesperado peca 
más, así también puede existir alguien que, animado por la 
esperanza del perdón, se diga: Haré lo que me parezca; Dios 
es bueno y, cuando me convierta, me perdonará. Sí; habla 
de esa forma: Cuando me convierta, me perdonará, pero con 
una condición: que estés seguro de poseer el día de mañana. 
¿Es que acaso la Sagrada Escritura no te avisa: No difieras 
convertirte al Señor y no lo dejes de un día para otro, por- 
que de repente desfoga la ira del Señor y en el día de la 
venganza perecerás? (Eccli. 5,8-9). : 

Ahí tenéis cómo la providencia de Dios ha sabido proveer 
a una y otra cosa. Para que la desesperación no nos haga | 
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aumentar los pecados, nos propone el puerto de la peniten- 
cia. Para que a fuerza de esperar no los aumentemos, nos 
deja incierto el día de la muerte” (cf. o.c., 9: 1559). j 


II. SAN GREGORIO MAGNO 


Las vanidades mundanas 
(Cf. Hom. in To. 4,46-53.) 


A) Un ejemplo de Cristo 


“Con este motivo, debemos meditar con muchísima aten- 
ción que, como nos dice otro evangelista, el centurión, que 
vino en busca de Jesucristo, le dijo: Señor, mi siervo yace 
paralítico y está muy atormentado; al que Jesús contestó 
inmediatamente: Iré y le curaré (Mt. 8,6). ¿Cómo es que, 
cuando el reyezuelo pidió al Señor que fuera a su casa para 
curar al hijo, rehusó ir corporalmente (Io. 4,50), y en el caso 
presente, sin ser invitado para ir a casa del centurión, no 
obstante, promete ir a sanar a su siervo? No se digna pre- 
sentarse corporalmente en casa del reyezuelo y no se desdeña 
de ir a visitar al siervo del centurión. ¿Qué es lo que hizo 
el Señor con semejante modo de obrar sino castigar nuestra 
soberbia, porque no respetamos en los hombres la imagen 
de Dios y sí las riquezas y los honores? 

Cuando consideramos las cosas que les rodean, no hacemos 
caso de su interior, porque sólo fijamos nuestra atención en 
las cosas que son dignas de menosprecio en los cuerpos y 
no pensamos en lo que son real y verdaderamente. 

Nuestro Redentor, para manifestarnos que son dignos de 
desprecio las cosas que entre los hombres se consideran como 
grandes y que las que se menosprecian entre los hombres 
son tenidas en gran estimación por los santos, rehusó visitar 
al hijo del reyezuelo y manifestó su intención de ir a casa 
del centurión. Reprendió nuestra soberbia porque no sabe- 
mos apreciar a los hombres por los hombres; solamente apre- 
ciamos las cosas que los rodean; no vemos su interior y tam- 
poco reconocemos en ellos el honor de Dios. Ved, pues, que 
no quiso ir a visitar al hijo del reyezuelo y que manifestó 
su intención de ir a visitar al siervo del centurión. En efecto, 
si cualquier siervo nos suplicase que fuésemos a visitarle, 
inmediatamente se sentiría herido nuestro orgullo y nos di- 
ría: No vayas, porque te degradas, tu honor queda rebajado 
y el sitio mismo te envilece. Mas he aquí que vino del cielo 
el que no se desdeña de ir a un siervo y prestarle sus auxi- 
lios, y, no obstante, nosotros, que procedemos de la tierra y 
somos tierra, rehusamos ser humillados”. 


B) Lo grande ante los hombres, abominable ante Dios 


“¿Qué cosa puede haber más vil y despreciable para con 
Dios que conservar el honor entre los hombres y no temer 
la presencia de nuestro juez interior? Por esta razón decía el 
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Señor a lós fariseos: Vosotros sois los que os justificáis de- 
lante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; 
porque lo que se considera grande entre los hombres, es abo- 
minable a los ojos de Dios (Lc. 16,15). Meditad bien estas pa- 
labras del Señor: Si lo que se considera como grande entre 
los hombres es abominable a los ojos de Dios, los pensamien- 
tos de nuestro corazón son tanto menos apreciables a Dios 
cuanto más lo sean a los hombres, y la humildad de nuestro 
corazón es tanto mayor ante Dios cuanto más despreciable 
sea ante los hombres. 

Humillémonos, pues, si alguna cosa buena hacemos; no 
nos llenen de orgullo nuestras obras, ni la abundancia de 
bienes terrenos, ni la gloria de este mundo; si llegamos a en- 
soberbecernos por la afluencia de bienes terrenos, nos hace- 
mos despreciables a los ojos de Dios. Por el contrario, acerca 
de los humildes dice Dios por boca del salmista: El Señor 
es el custodio de los párvulos (Ps. 114,6). Como llama párvu: 
los a los humildes, después de haber proferido esta senten- 
cia, añade a continuación un consejo; pues, como si le pre- 
guntásemos qué es lo que el haría, dice: Me humillé y me he 
librado (ibid.).” 


1080 C) No respetar a los hombres por sus bienes terrenos 


“Pensad y meditad con toda vuestra atención lo que os 
acabo de decir. Respetad sólo en los hombres a cuya vigilan- 
cia y dirección no estéis encomendados el que están hechos a 
imagen de Dios. No los respetéis ni veneréis por sus bienes 
terrenos. Entonces respetaréis a vuestros prójimos como se 
debe cuando no os engriáis primeramente en vuestros cora- 
zones; porque el que se ensalza y se engríe por cosas' tran- 
sitorias, no sabe respetar en el prójimo lo que permanece y 
es duradero. No queráis pensar en vosotros mismos qué te- 
néis, sino qué sois. Veo que vuela y corre hacia su ocaso este 
mundo por el que manifestamos tanta afición. 

Los santos cuyo sepulcro rodeamos pisotearon este mun- 
do con el desprecio de su alma. El mundo les prometía larga 
vida, continua salud, opulencia y fausto, abundancia de 
bienes y tranquilidad en medio de una paz duradera, y, no 
obstante, siendo para los que le aman cual árbol florido, que 
con sus maduros y sazonados frutos invita al viajero a miti- 
gar su sed, en los corazones de estos santos ya producía el 
mismo efecto que el que a nosotros nos produce un árbol 
seco. El mundo ya está seco en sí mismo, y todavía florece 
en nuestros corazones. En todas partes reinan la muerte, el 
luto y la desolación; en todas partes se nos castiga, en todas 
partes nos llenamos de amargura, y, a pesar de esto, todavía 
manifestamos con nuestra carnal concupiscencia afición a 
estos dolores, seguimos al que huye y nos unimos al que se 
va; mas no tenemos suficientes fuerzas para contener al que 
resbala; resbalamos nosotros también con él. El mundo nos 
ha tenido por algún tiempo sujetos a su dominio por medio 
de los deleites; ahora está lleno de tantas plagas, que el mis- 
mo mundo nos envía a Dios. Considerad bien que no tienen 
valor alguno las cosas que pasan con el tiempo. El fin que 
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tienen todas las cosas temporales nos manifiesta cuán poco 

vale lo que ha podido pasar. El término que tienen nos indi- 
ca que las cosas que pasan son nada hasta cuando parecía 
que iban a subsistir por más tiempo. Meditad esto con toda 
vuestra atención, fijad vuestro corazón en el amor de la 
eternidad, para que, despreciando las aspiraciones a la gloria 
eterna, podáis llegar a la gloria en que creéis por Jesucristo 
Señor nuestro, que vive y reina con el Padre y el Espíritu 
Santo, Dios, por todos los siglos de los siglos”. 


Ss E 


SECCION IV. TEOLOGOS 


SANTO TOMAS DE AQUINO 


Magnanimidad, presunción, ambición y vanagloria 
Santo Tomás clasifica la magnanimidad como parte de la forta- 


leza, y la presunción, ambición y vanagloria, como vicios que se le 
oponen. 


A) La magnanimidad 
1081 a) ES VIRTUD QUE SE REFIERE A LOS HONORES 


“La magnanimidad, según lo indica su mismo nombre, 
importa una tendencia del alma hacia lo grande..., y como 
quiera que las virtudes se especifican por sus actos, decimos 
que es magnánimo el que tiene el ánimo dispuesto para actos 
grandes. 

Absolutamente hablando, acto grande es aquel que consis- 
te en usar del mejor modo posible la más grande de las cosas. 
Ahora bien, las cosas que el hombre puede usar son las cosas 
exteriores, y entre ellas la mayor es el honor, cuya grandeza 
se debe tanto a que es lo más próximo a la virtud, puesto que 
la testifica, como a ser cosa que se tributa a Dios y a los 
mejores, y a que los hombres son capaces de dejarlo todo por 
alcanzar honores y evitar la infamia. 

Si, pues, hemos de llamar magnánimo al que osa cosas 
grandes absolutamente hablando, como llamamos fuerte al 
que se atreve con lo difícil en sí mismo, habremos de con- 
cluir que la magnanimidad versa sobre los honores” (2-2 q.129 
a.l c). 

“La naturaleza de la virtud consiste en conservar en las 
cosas humanas el bien (u orden) racional, que es a la vez 
el bien del hombre. Por lo tanto, la magnanimidad, que esta- 
blece este orden racional entre los grandes honores, ha de 
ser una virtud” (ibid. a.3 c). 

“Si por despreciar el honor se entiende el no hacer nada 
indigno con tal de conseguirlo o el no valorarlo demasiado, 
entonces este desprecio es laudable. En cambio, el despreciar 
al honor de forma que no se preocupe uno de ejecutar las 
acciones que lo merecen, es cosa vituperable. La magnani- 
midad se preocupa de los honores precisamente desde este 
punto de vista, a saber, procura hacer todo lo que es digno 
de honor, y, sin embargo, no tiene en gran aprecio a los 

- honores humanos” (ibid. a.1 ad 3). 


1082 b) La MATERIA DE LA MAGNANIMIDAD SON LOS GRANDES HONORES 


“La virtud es la perfección de la potencia, a la que da 
el último toque. No se dice que las potencias han alcanzado 
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su perfección cuando se ejercitan en una operación cual- 
quiera, sino cuando se emplean en alguna verdaderamente 
grande o difícil. 

Esta dificultad o magnitud (que viene a ser lo mismo) 
puede tener un doble origen, porque o proviene de lo difícil 
que le es a la razón el encontrar el justo medio..., o de la 
materia sobre la que versa la virtud, y que de suyo se opone 
a la razón, como acontece en las virtudes morales, que re- 
gulan las pasiones... Algunas de estas pasiones reciben su 
violencia, opuesta a la razón, de las cosas exteriores, que 
constituyen su objeto, como le ocurre al amor, a la avidez 
de dinero o de honores. En este caso conviene que haya 
virtudes que regulen no sólo los objetos mayores, sino tam- 
bién los pequeños, porque estos últimos no dejan por ello 
de. ser muy apetecibles, dado que también son necesarias 
para la vida. Por eso existen dos virtudes que rigen el ape- 
tito de dinero, a saber, la liberalidad, que versa sobre las 
riquezas pequeñas o moderadas, y la magnificencia, que 
trata de las grandes. Lo mismo ocurre con los honores, exis- 
tiendo una, la ignominia, que modera los honores medianos, 
y otra, la magnanimidad, que se refiere a los grandes. 

El magnánimo busca los grandes honores como quien 
se considera digno de ellos, o también mirándolos como in- 
feriores a lo que se merece, ya que entiende que la virtud 
no ha de ser honrada por los hombres, sino por Dios. De 
ahí que no se engría con los mayores, ni mucho menos con 
los medianos y pequeños, ya que no los reputa como cosa 
que le sea superior a él; ni se apesadumbra con el deshonor, 
antes bien lo desprecia, desde el momento que juzga que 
se le infiere inmerecidamente” (ibid. a.2 c y ad 3). 


C) VIRTUD PROPIA DE LOS PODEROSOS 


“La magnanimidad atiende a dos cosas: al honor, como a 
su materia propia, y a obrar algo grande, como a su fin. 
Para ambas cosas ayudan mucho los bienes de fortuna, por- 
que en cuantó a los honores, dado que éstos son tributados 
no sólo. por los sabios y virtuosos, sino por la muchedum- 
bre, que se paga mucho de las riquezas, ocurre que se tri- 
butan más abundantemente a los que abundan en ellas. Por 
otra parte, las riquezas también son útiles como medio para 
ejercitarse en actos de virtud, porque las riquezas, el po- 
der y los amigos facilitan mucho el trabajo” (ibid. a.8). 


B) Psicología de la magnanimidad 


“El magnánimo tiende a cosas grandes. Por eso busca 
todo aquello que lleva consigo alguna excelencia y rehuye 
lo que importa algún defecto. El hacer el bien a los demás, 
el ser.comunicativo y retiribuir a muchos, es cosa desde 
luego excelente, y por ello el magnánimo es fácil para ejer- 
cer tales acciones... En cambio, el supervalorar tanto los 
bienes o males exteriores que se llegue por ellos a apar- 
tarse y perder la justicia, es un defecto. Defectos son tam- 
bién el ocultar la verdad por temor y el ser quejumbroso, 
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porque se amilana uno ante los males exteriores, y, por lo 
mismo, el magnánimo procura evitarlos” (ibid., a.4 ad 2). 

“Los movimientos corporales obedecen a las distintas 
aprehensiones y afectos del alma, y por ello ocurre que el 
magnánimo suele manifestar determinados accidentes en sus 
movimientos. Los movimientos rápidos nacen de que el hom- 
bre se dedica a muchas cosas y procura darse prisa en ter- 
minarlas; en cambio, el magnánimo sólo se fija en las gran- 
des, que suelen ser pocas y requieren gran atención, de lo 
cual se sigue que sus movimientos sean lentos. Lo mismo 
ocurre con la velocidad y agudeza de la voz, propia de quie- 
nes todo lo discuten, lo cual no es propio del magnánimo, 
que sólo se mezcla en asuntos de gran importancia. Todas 
estas cualidades se encuentran no sólo en el magnánimo 
cuando 'siente sus propios afectos, sino en todo aquel que 
esta naturalmente inclinado a la magnanimidad” (ibid., a.3 
ad 3). 

“Hay cualidades (aparentemente malas) que en el mag- 
nánimo no son censurables, sino muy dignas de alabanza. 
Porque si en realidad. suele decirse que el magnánimo no 
recuerda a aquellos de quienes recibió favores, esto ha de 
entenderse en el sentido de que al magnánimo no lees gra- 
to recibir favor alguno sin recompensarlo espléndidamente, 
lo cual constituye la virtud de la gratitud... Se dice también 
de él que es perezoso y tardo, pero esto se debe no a que no 
trabaje en lo que debe, sino a que no es fácil en entrome- 
terse en cualquier cosa, sino que se reserva para aquellas 
que por su grandeza sean dignas de él. Se le acusa de ser 
irónico, pero esto no quiere decir que afirme de sí mismo 
bajezas inexistentes, oponiéndose con ello a la verdad, o que 
niegue lo grande que en él haya, sino que no gusta de mos- 
trarse en toda su grandeza, especialmente delante de la 
gente... Afírmase también que no es capaz de convivir fa- 
miliarmente con los demás, como no fueren sus .amigos, 
pero esto sólo indica que procura evitar la adulación y la 
simulación, hijas de la pequeñez de ánimo; en cambio, 
cuando hace falta, convive con todos, grandes y pequeños. 
También se dice que la gusta tener cosas buenas, esto es, 
honestas, pero inútiles, y ello se debe a que prefiere siem- 
pre lo honesto a lo útil, como mayor en realidad, ya que 
lo útil suele buscarse para remediar algún defecto, lo cual 
está por bajo del magnánimo” (ibid., ad 5). 


C) La magnanimidad y las virtudes 


a) LA MAGNANIMIDAD Y LA CONFIANZA 


“El Filósofo dice (4 Eth. c.3) que el magnánimo no ne- 
cesita de nadie, porque esto es propio de los débiles. Pero 
esta frase ha de entenderse de un modo humano, y por eso 
añade la palabra casí. En realidad, el no necesitar de nadie 
está por encima de las posibilidades del hombre. El hombre 
necesita, en primer lugar, la ayuda de Dios, y en segundo 
lugar, la de los demás hombres, porque él es por natura- 
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leza un animal sociable e incapaz de subvenir por sí solo 
a todas sus necesidades. El magnánimo, en lo tocante a ne- 
cesitar de otros, siente verdadera confianza, porque es cosa 
verdaderamente excelente el tener siempre gente dispuesta 
y que pueda ayudarle. En cuanto a aquello de que él mismo 
es capaz, tiene también confianza en sus propias fuerzas” 
(ipid., a.6 ad 1). 


b) LA MAGNANIMIDAD Y LA HUMILDAD 


“En el hombre se dan cosas grandes, que son dones de 
Dios, y existen también defectos, que provienen de la de- 
bilidad de nuestra naturaleza. La magnanimidad inclina a 
que el hombre se dignifique cada vez más ante la conside- 
. ración de los dones de Dios, de forma que, si posee en su al- 
ma alguna gran virtud, la magnanimidad le empuje a prac- 
ticar los actos más elevados de la misma. Dígase lo mismo 
de cualquier otro bien, como la ciencia, los bienes exterio- 
res de fortuna, etc. La humildad, en cambio, mueve a que 
el hombre se desprecie al comprobar sus propios defectos... 
Es, pues, evidente que magnanimidad y humildad no son 
virtudes contrapuestas, aun cuando parezca que tienden a 
actos contrarios, pues si lo hacen, es partiendo desde dis: 
tintos puntos de vista” (ibid., a.3 ad 4). j 


D) Vicios contrarios a la magnanimidad 


a) LA PRESUNCIÓN 


1. Es vicio opuesto a la magnanimidad 


“Habiendo sido ordenada la naturaleza por el entendi. 
miento divino..., todo cuanto se hace contra el orden común 
de las cosas es vicio y pecado. Ahora bien, en el orden na- 
tural y corriente de las cosas, nos encontramos con que 
todas las acciones están proporcionadas a lás fuerzas de su 
agente y que no hay un agente natural que se atreva a aco- 
meter una empresa superior a sus facultades. Por lo tanto, 
el emprénder obras que excedan de la propia virtud, es un 
pecado contra el orden natural que verifica el concepto de 
presunción” (ibid., q.130.a.1 c). 

“La magnanimidad consiste en el justo medio; no medio 
en cuanto a la importancia de las empresas que acomete, 
puesto que el magnánimo siempre emprende cosas gran- 
des, sino en cuanto que se acomoda a la medida de sus fuer- 
Zas, no intentando nunca nada que las supere. Por el con- 
trario, el presuntuoso.no es superior al magnánimo en sus 
intentos, ya que se queda siempre muy por bajo de él, sino 
sólo relativamente, comparándolo con su propia capacidad, 
que el magnánimo procura no exceder nunca, mientras que 
la presunción consiste precisamente en ello. Por lo tanto, 
la presunción se opone a la magnanimidad por exceso” 
(ibid., a.2 c). 
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1087 2. Aspirar a la perfección no es presuntuoso 


“Pecaría de presuntuoso el que, no disfrutando más que de 
una virtud imperfecta, osase intentar lo que es propio de 
una virtud mucho mayor. En cambio, no es presuntuoso ni 
vicioso el procurar subir hasta conseguir la virtud perfec- 
ta, como lo procuraba San Pablo por medio de un progreso 
continuo” (ibid., a] ad 1). 

“Lo que podemos conseguir con la ayuda de otro, en cier- 
to modo es como si lo pudiéramos conseguir nosotros mis- 
mos. Pudiendo, pues, pensar y obrar el bien con la ayuda 
divina, no resulta presuntuoso el intentar las obras de vir- 
tud, que en este sentido no exceden nuestras facultades. Lo 
sería el atreverse a ello sin contar con el auxilio de Dios” 


(ibid., ad 3). 


b) LA AMBICIÓN 
1088 1. Noción 


“El deseo de lo bueno debe regularse según normas racio- 
nales, y, si las quebrantara, sería vicioso, como lo es el ape- 
tecer el honor contrariando esta norma” (ibid., q.131 a.1 ad 1). 

“El honor consiste en la reverencia tributada a una per- 
sona como testimonio de su excelencia. Acerca de esta ex- 
celencia debemos tener en cuenta dos cosas; la primera, que 
lo que le hacé sobresalir al hombre no es algo propio que 
él se haya dado a sí mismo, sino algo divino que reside en 
él, y que, por lo tanto, el honor principal no le es debido 
al hombre, sino a Dios. Lo segundo es que este motivo de 
excelencia se lo ha dado Dios para que aproveche a los de- 
más, de donde se sigue que en tanto debe agradarle al hom- 
bre el testimonio que los demás le dan de su excelencia, en 
cuanto que esto contribuya al bien ajeno. : 

El apetito de estos honores puede. ser desordenado por 
tres causas; primero, porque se desea el testimonio de una 
excelencia de que se- carece; segundo, porque se apetece 
el honor para uno mismo, sin referirlo a Dios, y tercero, 
porque el deseo se cifra únicamente en el honor, sin ende- 
rezarlo a la utilidad de los demás. : 

La ambición: lleva consigo el que el deseo del honor sea 
desordenado, luego es pecado (ibid., q.131 a.1). “Y. como 
la magnanimidad tiene por objeto los honores y el usar de 
ellos como conviene, es evidente que la ambición se opone 
a la magnanimidad, como lo desordenado a lo ordenado” 


(ibid., a.2 ad 2). 
1089 2. Caminos de ambición 


“Si alguien apetece desordenadamente una dignidad pen- 
sando en los honores de que disfrutan los que están cons- 
tituídos en ella, este apetito es un pecado de ambición. Pe- 
ro si lo desea para usar debidamente de una autoridad para 
la «cual. no está capacitado, entonces no es ambicioso, sino 
presuntuoso” (ibid., a.2 ad 2). 

--"“E] bueno y el indolente ambicionan por igual la gloria, 
pero el bueno sigue para alcanzarla el camino legal, mien- 
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tras que el perezoso, al faltarle las buenas artes, pelea con 
el dolo y la falacia” (ibid., al ad 3). 


C) LA VANAGLORIA 
1. Apetecer la gloria no es en sí pecado 


“La gloria significa cierta claridad; por consiguiente, ser 
glorificado es lo mismo que ser clarificado”, como dice San 
Agustín (cf. In lo. tr.82.100.104: PL 41,158). 

Sin embargo, tomando la palabra gloria en un sentido 
más amplio, no sólo consiste en ser conocido por una multi- 
tud, sino también por un pequeño número, por uno solo, 
aun por sí mismo únicamente, como cuando uno piensa que 
su propio bien es digno de alabanza. El que uno conozca y 
apruebe su propio bien no es pecado, pues se dice: Nos- 
otros no hemos recibido el espíritu de este mundo, sino el 
Espíritu que es de Dios, para que conozcamos las cosas que 
Dios nos ha dado (1 Cor. 2,12). De la misma manera, tam- 
poco es pecado el que uno quiera que sus buenas obras sean 
aprobadas por otros, porque se dice: Brille vuestra luz. de- 
lante de los hombres (Mt. 5,16). Y por esto el apetito de la 
gloria no indica por sí mismo algo vicioso” (2-2 q.132 a.1 Cc). 


2. Puede incluso ser bueno y laudable 


“El conocerse a sí mismo perfecciona al hombre, mien- 
tras que el ser conocido de otros no aumenta su perfec- 
ción; y, por lo tanto, no debe apetecerse. Puede, no obstante, 
apetecerse en cuanto es útil para algo, o para que los hom- 
bres glorifiquen a Dios, o para que se aprovechen del bien 
que admiran otros, o para que el mismo hombre, por los 
bienes que en sí conoce por testimonio de la alabanza aje- 
ña, procure perseverar en ellos yy caminar a los mejores. 
Y según esto es laudable que el hombre cuide de su buen 
nombre y que haga el bien ante Dios y los hombres, pero 
sin deleitarse en las alabanzas de los hombres” (2-2 q.132 
a.l ad 3). 

“También el hombre puede laudablemente apetecer su 
gloria para utilidad de otros, según aquello: Vean vuestras 
buenas obras y den gloria a vuestro Padre, que está en los 
cielos (Mt. 5,16)” (2-2 q.132 al ad 1). 


3. Cuándo y por qué es pecado 


“El apetito de infundada vanagloria constituye un vicio, 
porque apetece algo vano, sea lo que sea; es vicioso, según 
aquello: ¿Por qué amáis la vanidad y vais en busca de la 
mentira? (Ps. 4,3). La gloria puede llamarse vana de tres 
maneras: 

1.2. Por parte de la cosa en que uno busca la gloria; por 
ejemplo, cuando uno la busca en lo que no es digno de ella, 
como en alguna cosa frágil y perecedera. 

2.2 Por parte de aquel de quien uno busca la gloria; por 
ejemplo, del hombre cuyo juicio no es cierto. , 

3.2 Por parte del mismo que apetece la gloria, esto es, 
el que no refiere el apetito de su gloria al fin debido; v.gr., 
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al honor de Dios o a la salvación del prójimo” (2-2 q.132 
a.l c). 7 : 


1093 4. Puede ser mortal, aunque ordinariamente es venial 


“Si el amor de la gloria humana, aunque sea vano, no 
repuena a la caridad ni en cuanto a aquello que fundamenta 
la gloria ni en cuanto a la intención del que la busca, no | 
es pecado mortal, sino venial” (2-2 q.132 a.3 c). 

“El pecado mortal lo es por contrariar a la caridad. El i 
pecado de la vanagloria, considerado en sí mismo, no pa- 
rece ser contrario a la caridad en cuanto al amor al pró- 
jimo; y, en cuanto al amor de Dios, puede oponerse a la 
caridad de dos maneras: 

12 Por razón de la materia de que uno Se gloría, como 

cuando uno se gloría de alguna cosa falsa que contraría a la 
veneración divina, según aquello: Se ha engreído tu cora- 
zón y dijiste: Yo soy Dios (Ez. 28,2); y: ¿Qué tienes que noO 
hayas recibido?; y si lo has recibido, ¿por qué te glorías 
como si no lo hubieras recibido? (1 Cor. 4,7); y también 
cuando prefiere a Dios el bien temporal de que se gloría, o 
también cuando uno prefiere el testimonio de los hombres 
al testimonio de Dios, como se dice contra algunos: Los 
que amaron más la gloria de los hombres que la de Dios 
(To. 12,43). 
22 Por parte del mismo que se eloría, si refiere su in- 
tención a la gloria humana como a último fin, al cual ordena 
aun las obras de virtud, y para conseguirlo no omite hacer 
aun lo que es contra Dios, y en estos casos constituye pe- 
cado mortal” (2-2 q.132 a.3 c). 


1094 5. Sin embargo, es peligroso y disminuye el mérito 


“La vanagloria es un pecado peligroso, no solamente a 
causa de su misma gravedad, sino también porque es una 
disposición para los pecados graves, es decir, en cuanto que 
por la vanagloria se hace el hombre presuntuoso y dema- 
siado confiado de sí mismo. Y de este modo también dis- 
pone poco a poco a que el hombre se prive de los bienes 
interiores” (2-2 q.132 a.3 ad 3). 

“Nadie merece la vida eterna; por consiguiente, la obra 
virtuosa pierde la fuerza de merecer la vida eterna si se 
hace causa de la vanagloria, aunque aquella vanagloria no 
sea pecado mortal” (2-2 q.132 a.3 ad 1). 


1095 6. Es vicio capital y sus hijas 


“De entre los bienes que hacen destacar al hombre, la 
gloria es el principal, porque da a conocer la bondad de la 
persona, y los hombres aman y honran naturalmente lo 
bueno... Por eso, lo que contribúye a colocar en un plano 
de superioridad, cosa tan deseada por todos, resulta muy 
apetecible. Y como de este apetito, cuando es desordenado, 
se siguen tantos vicios, resulta ser la vanagloria un vicio 
capital” (ipid., q.132 a. Cc). 

“Los vicios que se ordenan naturalmente al fin de algún 
vicio capital se llaman hijás de éste. El fin de la: vanaglo- 
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ria es la: manifestación de la propia excelencia. A lo cual el 
hombre puede dirigirse de dos maneras. Primera, directa- 
mente, sea por palabras, en cuyo caso es jactancia; sea por 
hechos, y así, si son cosas verdaderas que tienen alguna 
admiración, es “presunción de novedades”, las que los hom- 
bres suelen admirar más; pero, si son falsas, en este caso 
es hipocresía. Segunda manera, cuando alguno se esfuerza 
en manifestar su excelencia indirectamente, haciendo ver 
que no es menor que otro, y esto de cuatro modos: 1.” en 
cuanto a la inteligencia, y en este caso es pertinacia, por 
la que el hombre se aferra a su propio parecer, no que- 
riendo creer a otro mejor; 2.%, respecto a la voluntad para 
concordar con otros; 3.” por relación al lenguaje, y en este 
caso es contienda cuando uno disputa con otro verbalmente 
con griterío; 4.2, en cuanto al hecho, y así tenemos la des- 
obediencia cuando uno no quiere cumplir el precepto de un 
superior” (2-2 q.132 a.5 c). 


7. La vanidad es propia de espíritus mezquinos 


“La gloria es un efecto del hombre... Y, puesto que la 
magnanimidad tiene por objeto el honor, es consiguiente 
también que tenga por objeto la gloria; de modo que así 
como una usa moderadamente del honor, así también use 
de la gloria con moderación. Y, por tanto, el apetito desor- 
denado de gloria se opone directamente a la magnanimidad” 
(2-2 q.132 a.2 C). 

Repugna a la grandeza del ánimo el que uno aprecie las 
cosas módicas hasta el punto de glorificarse en ellas. Por 
eso (cf. Ethic. 4,3,18: Bxk 1124b19) se dice del magnánimo 
que el honor es para él pequeño, así como también otras 
cosas que son buscadas por causa del honor, por ejemplo, 
el mando y las riquezas, son reputadas por el magnánimo 
como pequeñas. Repugna igualmente a la grandeza del áni- 
mo el que alguno se gloríe de lo que existe, por lo que “no 
se cuida de que le alaben” (2-2 q.132 a.6 ad 1). 
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SECCION V. AUTORES VARIOS 


I FRAY LUIS DE LEON 


Jesús, médico divino 
En el evangelio de hoy vemos al Señor curando un enfermo. Cristo, 
“Jesús”, esto es, “Salud”. Casi “todo el capítulo figura extractado en el 


tomo primero, domínica de infraoctava de Navidad. Hoy copiamos 
unos últimos párrafos que no figuran allá (BAC, Obras p.759ss). 


A) Jesús, médico en cuanto hombre 


“Para hacer a las criaturas, no hizo hombre a su Hijo, 
mas hízole para sanarlas y rehacerlas. Para que el Verbo 
fuese el artífice bastó sólo ser Dios, mas para que fuese el 
Jesús y la salud convino que también fuese hombre. Por- 
que para hacerlas, como no las hacía de alguna materia o 
de algún sujeto, no se requería que el artífice se midiese y 
se proporcionase al sujeto, pues no le había. ] 

Mas para separar lo ya criado y que se desataba de suyo, 
porque el reparo y la medicina se hacía en sujeto que era, 
fué muy conveniente y, conforme a la suave orden de Dios, 
necesario que el reparador se avecinase a lo que reparaba y 
que se proporcionase con ello; y que la medicina que se or- 
denaba fuese tal, que la pudiese actuar el enfermo, y que 
la salud y el Jesús, para que lo fuese a las cosas criadas, 
se pusiese en una naturaleza criada que con la persona del 
Verbo junta hiciese un Jesús. De arte que una misma per- 
sona en dos naturalezas distintas, humana y divina, fuese 
criador en la una y médico, y redentor, y salud en la otra: 
y el mundo todo, como tiene un Hacedor general, tuviese 
una Salud general de sus daños, y concurriesen en una mis- 
ma persona este formador y reformador, esta vida y esta 
salud de vida, Jesús”. 


B) En el Verbo, el misterio; en Cristo, la salud 


“Y como en el estado del paraíso, en que puso Dios a 
nuestros primeros padres (Gen. 2,9-17), tuvo señalados dos 
árboles, uno que llamó del saber y otro que servía al vivir, 
de los cuales, en el primero, había virtud de conocimiento y 
de ciencia, y en el segundo, fruta que comida reparaba todo 
lo que el calor natural gasta continuamente de la vida; y 
como quiso que comiesen los hombres de éste, y del otro 
del saber no comiesen, así, en este segundo estado, en un su- 
puesto mismo, tiene puestas Dios aquestas dos maravillosí- 
simas plantas; una del saber, que es el Verbo, cuyas pro- 
fundidades nos es vedado entenderlas, según que se escribe: 
Al que escudriñare la majestad hundirálo la gloria (Prov. 
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25,27); y otra, del reparar y del sanar, que es Jesús, de la 
cual comeremos, porque la comida de su fruta y el incor- 
porar en nosotros su santísima carne se nos manda, no sólo 
no se nos veda. Que El mismo lo dice: Sino comiéredes ¡a 
carne del Hijo del hombre y no bebiéredes su sangre, no 
tendréis vida (Ilo. 25,27). Que como sin la luz del sol no se 
ve, porque es fuente general de la luz, así, sin la comunica- 
ción de este grande Jesús, de este que es Salud general, 
ninguno tiene salud. El es Jesús nuestro en el alma, El lo 
es en el cuerpo: en los ojos, en las palabras, en los sen- 
tidos; y sin este Jesús no puede haber .en ninguna cosa 
nuestra Jesús; digo no puede haber salud que sea verda- 
dera salud en nosotros. En los casos prósperos, tenemos Je- 
sús en Jesús; en lo miserable y adverso, tenemos Jesús en 
Jesús; en el vivir, en el morir, tenemos Jesús en Jesús. Que, 
como diversas veces se ha dicho, cuando nacimos en Dios 
por Jesús, nacemos sanos de culpas; cuando, después de 
nacidos, andamos y vivimos en El, El mismo nos es Jesús 
para los rastros que el pecado deja en el alma ;. cuando 
perseveramos viviendo, El también extiende su mano salu- 
dable y la pone en nuestro cuerpo malsano, y templa sus 
infernales ardóres, y lo mitiga y desencarna de sí, y casi lo 
transforma en espíritu; y, finalmente, cuando nos desha- 
ce la muerte, El no desampara nuestras cenizas, sino, junto 
y apegado con ellas, al fin les es tan Jesús, que las levanta 
y resucita, y las viste de vida que ya no muere, y de gloria 
que no fallece jamás”. 


C) Canto de agradecimiento 


“Y. tengo por cierto que el profeta David, cuando com- 
puso el salmo 102, tenía presente a esta Salud universal en 
su alma. Porque, llena de la grandeza de esta imagen de 
bien..., reventándole el alma en loores, habla con ella misma 
y convídala a lo que es su deseo, a que alabe al Señor y le 
engrandezca, y le dice: Bendice, ¡oh alma mía!, al Señor 
(Ps. 1021). Di bienes de El, pues El es tan bueno.- Dale pala- 
bras. buenas siquiera en retorno de tantas obras suyas tan 
buenas. Y no te contentes con mover en la boca la lengua 
y con enviarle palabras que diga, sino tómate en lenguas 
tú y haz que tus entrañas sean lenguas y no quede en ti 
parte. que no derrame loor. Lo público, lo secreto, lo que 
se descubre y lo íntimo; que por mucho que hablen, ha- 
blarán mucho menos de lo que se debe hablar. Salga de lo 
hondo de tus enseñanzas la VOZ, para que quede asentada allí 
y como esculpida perpetuamente su causa; hablen los se- 
cretos de tu corazón loores de Dios, para que quede en él 
la memoria de las mercedes que debe a Dios, a quien loa; 
bara que jamás se olvide de los retornos de Dios (Ps. 102), 
de las formas diferentes con que responde a tus hechos. -Tú 
te convertías en nada, y El hizo nueva orden para darte su 
ser, Tú eres pestilencia de ti y ponzoña para tu misma sa- 
lud, y El ordenó una salud, un Jesús, que dió a todos tus 
pecados perdón; Jesús, que medicinó todos. los ayes y dolen- 


1099 


A : 


584 LA CURACIÓN DEL HIDRÓPICO. 16 DESP. PENT. 


clas que en ti de ellos quedaron; Jesús, que, hecho deudo 
tuyo, por el tanto de su vida sacó la tuya de la sepultura; 
Jesús, que, tomando en sí carne de su linaje, en ella libra 
a la tuya de lo que corrompe la vida; Jesús, que te rodea 
toda apiadándose de tu vida; Jesús, que en cada parte tuya 
halla mucho que sanar y que todo lo sana; Jesús y salud, 
que no solamente da la salud, sino salud blanda, salud que 
de tu mal se enternece, salud que te saca de la corrupción 
de la huesa, salud que de lo que es grande piedad y mise- 
ricordia, te compone premio y corona; salud, finalmente, 
que hinche de sus bienes tu arreo, que enjoya con ricos do- 
nes de gloria tu vestidura, que glorifica vuelto a vida; tu 
cuerpo, que le remoza, y le renueva, y le resplandece, y le ¡ 
despoja de toda su flaqueza y miseria vieja, como el águila | 
se despoja y remoza”. : 


1100 D) El mayor motivo 


“Porque dice Dios: Dios, al fin, es deshacedor de agra- 
vios y gran hacedor de justicias. Siempre se compadece de 
los que son saqueados y les da su derecho; que si tú no me- 
recías merced, el engaño con que tu ponzoñoso enemigo te 
robó tus riquezas voceaba delante de él por remedio. Desde 
que lo vió se determinó remediarlo, y les manifestó a Mot- 
sés y a los hijos de su amado Israel su consejo, el ingenio 
de su condición, su voluntad y su pecho, y les dijo: Soy 
compasivo y clemente, de entrañas amorosas y pías, largo 
en sufrir, copioso en perdonar; no me acelera el enojo, an- 
tes el hacer bienes y misericordias me acucia; paso con an- 
cho corazón mis ofensas y no me doy a manos en el derra- 
mar mis perdones; que no es de mí el enojarme contigo, 
ni el barajar siempre con vosotros no me puede aplacar. 
Así lo dijiste, Señor, y así se ve por el hecho, que no has 
usado con nosotros conforme a nuestras maldades. Cuan 
lejos de la tierra está el cielo, tan alto se encumbra la pie- 
dad de que usas con los que por suyo te tienen. Ellos son 
tierra baja, mas tu misericordia es el cielo. Ellos esperan, 
como tierra seca, su bien, y ella llueve sobre ellos sus bie- 
nes, Ellos, como tierra, son viles; ella, como cosa del. cielo, 
es divina. Ellos perecen como hechos de polvo; ella, como 
el cielo, es eterna. A ellos, que están en la tierra, los suben 
y-los oscurecen las nieblas; ella, que es rayo celestial, luce 
y resplandece por todo. En nosotros se inclina lo pesado 
como en el centro, mas su virtud celestial nos libra de mil 
pesadumbres. Cuanto se extiende la tierra y se aparta el na- 
cimiento del sol de su poniente, tanto alejaste de los hom- 
bres sus culpas. Habíamos nacido en el poniente de Adán; 
traspusístenos, Señor, en tu Oriente, Sol de justicia. Como j 
padre que ha piedad de sus hijos, ast tú, deseoso de dar- 
nos largo perdón, en tu Hijo te vestiste para con NOSOÍTOS 
de entrañas de padre. Porque, Señor, como quien nos for- 
jaste, sabes. muy bien nuestra hechura cuál sea. Sabes, y no - 
lo puedes olvidar; muy acordado estás que soy polvo. Como 
yerba de heno son los días del hombre. Nace, y sube, y 
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florece, y se marchita corriendo. Como las flores ligeras, pa- 
rece algo, y es nada; promete de sí mucho, y para en un 
flueco que vuela; tócale a malas penas el aire, y perece, 
sin dejar rastro de sí. 

Mas cuanto son más deleznables los hombres, tanto tu 
misericordia, Señor, persevera más firme”. 


Il. SANTA TERESA DE JESUS 
La afición a las honras 


A) La perfección exige el desprecio de las honras 
“Tengo para mí que un alma que llega a este estado, que 


ya ella no habla ni hace cosa por sí, sino que de todo lo que - 


ha de hacer tiene cuidado este soberano Rey... 

¡Qué señorío tiene un alma que el Señor llega aquí, que 
lo mire todo sin estar enredada en ello! ¡Qué corrida está 
del tiempo que lo estuvo! ¡Qué espantada de su ceguedad! 
¡Qué lastimada de los que están en ella, en especial si es 
gente de oración y a quien Dios ya regala! Querría dar vo- 
ces para dar a entender qué engañados están; y aun así, 
lo hace algunas veces, y lluévenle en la cabeza mil perse- 
cuciones... 

.. Fatígase del tiempo en que miró puntos de honra, y en 
el engaño que traía de creer que era honra lo que el mundo 
llamaba honra, ve que es grandísima mentira y que todos 
andamos en ella. Entiende que la verdadera honra no es 
mentirosa, sino verdadera, teniendo en algo lo que es algo, 
y lo que no es nada, tenerlo en nonada, pues todo es nada, 
y menos que nada, lo que se acaba y no contenta a Dios. 

Ríese de sí del tiempo que tenía en algo los dineros y 
codicias de ellos... Si con ellos se pudiera comprar el bien 
que ahora veo en mí, tuviéralos en mucho; mas ve que 
este bien se gana con dejarlo todo. 

¿Qué es esto que se compra con estos dineros que de- 
seamos? ¿Es cosa de precio? ¿Es cosa durable? ¿Para qué 
los queremos? Negro descanso se procura, que tan caro 
cuesta. Muchas veces se procura con ellos el infierno y se 
compra fuego perdurable y pena sin fin. ¡Oh si todos die- 
sen en tenerlos por tierra sin provecho, qué concertado an- 
daría el mundo, qué sin tráfagos! ¡Con qué amistad se 
tratarían todos! Si faltase interés de honra y de dineros, 
tengo para mí se remediaría todo” (cf. Vida c.20,24-27:: BAC, 
Obras completas de Santa Teresa t.1 p.715-716). 


B) Deseo de honras en los que poseen autoridad 


“Tiene el pensamiento tan habituado a entender lo que 
es verdadera verdad, que todo lo demás le parece juego de 
niños, Ríese entre sí algunas veces cuando ve a. personas 
graves de oración y religión hacer mucho caso de unos 
puntos de honra que esta alma tiene ya debajo de los pies. 
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Dicen que es discreción y autoridad de su estado para más 
aprovechar. Sabe ella muy bien que aprovecharía más en un 
día que pospusiese aquella autoridad de estado por amor de 
Dios que con ella en diez años” (cf. ibid., c.9 p.720). 


1103 C) Deseo de honras en los espirituales 


“En mucho se ha de tener una virtud cuando el Señor 
la comienza a dar y en ninguna manera ponernos en peli- 
gro de perderla. Así es en cosa de honra y en otras mu- 
chas; que crea vuestra merced que no todos los que pen- 
samos estamos desasidos del todo, lo están, y es menester 
nunca descuidar en esto. Y cualquiera persona que sienta 
en sí algún punto de honra, si quiere aprovechar, créame 
y dé tras este atamiento, que es una cadena que no hay lima 
que la quiebre, si no es Dios con oración y hacer mucho de 
nuestra parte. Paréceme que es una ligadura para este ca- 
mino, que yo me espanto el daño que hace. Veo a algunas 
personas santas en sus obras que las hacen tan grandes, 
que espantan las gentes. ¡Válame Dios! ¿Por qué está aún 
en la tierra esta alma? ¿Cómo no está en la cumbre de la 
perfección? ¿Qué es esto? ¿Quién detiene a quien tanto 
hace por Dios? ¡Oh, que tiene un punto de honra! Y lo 
peor que tiene es que no quiere entender que le tiene, y 
es porque algunas veces le hace entender el demonio que 
es obligado a tenerle. 
Pues créanme, crean, por amor del Señor a esta: hormi- 
guilla, que el Señor quiere que hable, que, si no quitan esta 
oruga, que ya a que todo el árbol, no dañe, porgue algunas 
otras virtudes quedarán, mas todas carcomidas. No es ár- 
bol hermoso, sino que él no medra, ni aun deja medrar a 
los que andan cabe él, porque la fruta que da de buen ejem- | 
plo no es nada sana; poco durará. Muchas veces lo digo: | 
que, por poco que sea el punto de honra, es como en el can- | 
to de órgano, que un punto o compás que se yerre, disuena | 
toda la música; y es cosa que en todas partes hace daño al 
alma, mas en este camino de oración es pestilencia” (cf. 
ibid., c.3 1,20-24: BAC, 0.C., p.793-795). 


D) Deseo de honras en los conventos 
1104 a) IMPOSIBILITA LA PERFECCIÓN 


“Más créanme una cosa: que, si hay punto de honra o 
de hacienda (y esto también puede haberlo en los monas- 
terios como fuera, aunque más quitadas están las ocasio- 
nes y mayor sería la culpa), que, aunque tengan muchos años 
de oración, o, por mejor decir, consideración (porque ora- 
ción perfecta, en sí, quita estos resabios), que nunca medra- 
rán mucho ni llegarán a gozar el verdadero fruto de la 
oración. ; 

Mirad si os va algo, hermanas, en estas cosas, pues no 
estáis aquí a otra cosa. Vosotras quedáis más honradas, y 
el provecho, perdido para lo que podráis más ganar; así 
que deshonra y pérdida cabe aquí junto. Cada una mire en 
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sí lo que tiene de humildad y verá lo que está aprovechada. 
Paréceme que al verdadero humilde aun de primer movi- 
miento no osará el tentarle en cosas de mayorías, porque, 
como es tan sagaz, teme el golpe. Es imposible, si uno es 
humilde, que no gane más fortaleza en esta virtud y apro- 
vechamiento, si el demonio le tienta por ahí; porque está 
claro que ha de dar vuelta sobre su vida, y mirar lo que ha 
servido con lo que debe al Señor, y las grandezas que hizo 
en bajarse a sí para dejarnos ejemplo de humildad, y mirar 
sus pecados y dónde merecía estar por ellos, Sale el alma 
tan gananciosa, que no osa tornar otro día por no ir que- 
brada la cabeza. 

Este consejo tomad de mí y no se os olvide: que no 
sólo en lo interior, que sería gran mal no quedar con ga- 
nancia, mas en lo exterior, procurad la saquen las herma- 
nas de vuestra tentación. Si queréis vengaros del demonio 
y libraros más presto de la tentación, que, así como os ven- 
ga, pidáis a la prelada que os mande hacer algún oficio bajo, 
o como pudierais lo hagáis vos, y andéis estudiando en esto 
cómo doblar vuestra voluntad en cosas contrarias, que el 
Señor os la descubrirá, y con esto durará poco la tentación. 
Dios nos libre de. personas que le quieren servir acordán- 
dose de honra. Mirad que es mala ganancia, y, como he di- 
cho, la misma honra se pierde con desearla, en especial en 
las mayorías, que no hay tóxico en el mundo que así mate 
como estas cosas la perfección”, 


b)  VIGILAD LO PEQUEÑO 


“Diréis que son cosillas naturales que no hay que hacer 
caso. No os burléis con eso, que crece como espuma, y no 
hay cosa pequeña en tan notable peligro como son estos 
puntos de honra y mirar si nos hicieron agravio. ¿Sabéis 
por qué, sin otras muchas cosas? Por ventura en una co- 
mienza por poco, y no es casi nada, y Juego mueve el demo- 
nio a que la otra le parezca mucho, y aun pensará es caridad 
deciros que cómo consentís aquel agravio, que Dios le dé 
paciencia, que se lo ofrezcáis, que no sufriera más un santo. 
Pone un caramillo en la lengua de la otra, que, ya que no 
podéis menos de sufrir, os hace aun tentar de vanagloria 
de lo que no sufrió con la perfección que había de sufrir. 

Y es esta nuestra naturaleza tan flaca, que, aun dicién- 
donos que no hay que sufrir, pensamos que habemos hecho 
algo y lo sentimos; ¡cuánto mas ver que lo sienten por 
nosotros! Y así va perdiendo el alma las ocasiones que ha- 
bía tenido de merecer y queda más flaca y abierta la puer- 
ta al demonio para que otra vez venga con otra cosa peor; 
y aun podrá acaecer, aun cuando vos queráis sufrirlo, que 
venga a vos, y os dirán que, si sois bestia, que bien es que 
se sientan las cosas, ¡Oh, por amor de Dios, hermanas 
mías!, que a ninguna le mueva indiscreta caridad para 
mostrar lástima de la otra en cosa que toque a estos fin- 
sgidos agravios, que es como la que tuvieron los amigos del 
santo Job con él, la que tuvo su mujer” (cf. Camino de per- 
fección c.12,5-9: BAC, o.c., t.2 p.116-119). 
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1106 E) Con Cristo o sin El 


“Muchas veces os lo digo, hermanas, y ahora lo quiero 
dejar escrito aquí por que no se OS olvide, que en esta casa, 
y aun toda persona que quisiere ser perfecta, huya mil le- 
guas de “razón tuve”, “hiciéronme sin razón”, “no tuvo ra- 
zón quien esto hizo conmigo”; de malas. razones nos libre 
Dios. ¿Parece que había razón para que nuestro buen Jesús 
sufriese tantas injurias y se las hiciesen, y tantas sinra- 
zones? La que no quisiere llevar cruz, sino la que le dieren 
muy puesta en razón, no sé yo para que está en el monas- 
terio; tórnese al mundo, adonde aun no le guardarán esas 
razones. ¿Por ventura podéis pasar tanto que no debáis 

j más? ¿Qué razón es ésta? Por cierto, yo no la entiendo. 

Cuando nos hicieren alguna honra, o regalo, o buen tra- 
tamiento, saquemos esas razones, que cierto es contra razón 
que nos le hagan en esta vida. Mas cuando agravios, que 
así los nombran sin hacernos agravios, yo no sé qué hay 
que hablar. O somos esposas de tan gran rey O no. Si lo 
somos, ¿qué mujer honrada hay que no participe de las 
q” deshonras que a su esposo hacen, aunque no lo quiera por 

su voluntad? En fin, de honra o deshonra participan en- 

ñ trambos. Pues tener parte en su reino y gozarle, y de las 

deshonran y trabajos querer quedar sin ninguna parte, es 

disparate. A 

No nos lo deje Dios querer, sino que la que le pareciere 

es tenida entre todas en menos, se tenga por más bienaven:- 

turada; y así lo es si lo lleva como lo ha de llevar, que no 

le faltará honra en esta vida ni en la otra. Créanme esto a 

4 mi. Mas -¡qué disparate he dicho: que me crean a mí, di- 
ciéndolo la verdadera Sabiduría...! ; 

Esta casa es un cielo, si le puede haber en la tierra. 
Para quien se contenta sólo de contentar a Dios y no hace 
caso de contento suyo y tiénese muy buena vida, en que- 
riendo algo más, se perderá todo, porque no lo puede tener” 
rd de perfección c.13,1-2 y 7: BAC, o.c., p.119-121 
y 123). 


y III. SAN FRANCISCO DE SALES 


La sencillez 


La falta de sencillez en los enemigos de Cristo, tan presente en 
el evangelio de hoy, era el pecado más duramente atacado por Je- 
sucristo. San Francisco de Sales nos da una lección admirable sobre 
esta bella virtud (cf. Conversaciones espirituales 186: BAC, Obras se- 
tectas t.1 p.715-724). 


1107 A) Qué es la sencillez 


“Generalmene, decimos que una cosa es sencilla cuando 
no está bordada o recamada... La sencillez no es otra cosa 
que un acto de caridad puro y simple que tiene como único 
móvil alcanzar el amor de Dios; nuestra alma es sencilla 
cuando aspira sólo a esto en todos sus deseos y acciones”. 
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B) La sencillez, virtud cristiana 


“Esta virtud es esencialmente cristiana; los paganos, que 
también escribieron de otras virtudes, como: Platón y Aris- 
tóteles, no conocieron la sencillez, como tampoco conocieron 
la humildad. Escribieron mucho y bien sobre la magnificen- 
cia, la liberalidad, la prudencia, la constancia; pero nada 
sobre la: sencillez y la humiidad. 

Nuestro Señor mismo bajó del cielo para enseñárnosla ; 
de otro modo, los hombres no hubieran conocido jamás doc- 
trina tan necesaria. Sed prudentes como. serpientes, dijo a 
sus discípulos; pero pasad más allá: y sed sencillos como 
palomas. Como si hubiese querido decir: Aprended de la 
paloma a amar a Dios con sencillez, aumentando en vos- 
otros el celestial amor con la sencillez de corazón, teniendo 
en todas las obras un único móvil y una sola aspiración”, 


C) La sencillez destierra la inquietud congojosa 
en el servicio de Dios 


“La sencillez destierra del alma la solicitud y el cuidado 
congojoso de los ejercicios y medios que se den emplear 
para amar a Dios. Algunos, si no hacen todo lo que hicieron 
los santos, no quedan contentos. '¡Pobrecillos! Se torturan 


por acertar con el arte de amar a Dios, y no saben que el: 


único medio consiste en amarle. Piensan que quizá exista 
algún resorte para poseer este amor, siendo así que sólo se 
consigue mediante la sencillez. No pretendo con esto des- 
preciar algunos libros titulados El arte de amar a Dios; pre- 
cisamente estos libros enseñan que el único medio consiste 
en ponerse a amar, es decir, ponerse a practicar las cosas 
que agradan a Dios; sólo esto nos hará alcanzar y en- 
contrar el santo amor; pero es forzoso comenzar su práctica 
con sencillez, sin turbaciones ni inquietudes. La sencillez 
abarca ciertamente los medios prescritos a cada uno según 
su vocación para conseguir el amor de Dios; pero hace esto 
sin separarse de su fin, de modo que no tiene otro móvil 
para ser estimulado a la búsqueda de este amor; si no fuera 
así, la sencillez no sería perfectamente sencilla. Su única 
aspiración es el puro amor de Dios y no puede tolerar 
otras”. 


D) No es falta de sencillez 
a) LA PRUDENCIA, AUNQUE SÍ LA' ASTUCIA 


“Antes de seguir adelante os quiero apuntar un engaño 
en el que suelen caer muchas personas pensando que la 
sencillez es contraria a la prudencia y que. las dos virtudes 
se oponen. No es cierto; las virtudes jamás se oponen en- 
tre sí, antes bien hay admirable trabazón entre ellas. La vir- 
tud de. la sencillez es opuesta y contraria al vicio de la as- 
tucia, del que proceden las cautelas, las artimañas y las do- 
bleces. La astucia es un amasijo de artificio, de engaños, 
de malicias, que tienen por única mira engañar al prójimo 
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y a la gente con quien alternamos, dándoles a entender que 
nada sabemos sobre el tema de que se habla; cosa diame- 
tralmente opuesta a la sencillez, que exige que nuestro ex- 
terior sea espejo del interior”. 


1111 hb) PonER BUENA CARA AUNQUE HAYA PERTURBACIÓN INTERIOR 


“No pretendo, mis queridas hijas, que debemos manifes- 
tar al exterior todas las. emociones y pasiones tal como las 
sentimos interiormente; no es contrario a la sencillez poner 
buena cara cuando nos sentimos turbados. Conviene distin- 
guir siempre los afectos de la parte superior del alma de los 
de la parte inferior. Sentís grave perturbación cuando reci- 
bís una censura o cualquier contradicción; este sentimiento 
no procede de vuestra voluntad, es sólo un movimiento de 
la parte inferior; la parte superior no consiente, antes bien 
agradece, acepta y reconoce como buenas la contradicción 
y la censura”. 


1112 E) La sencillez no teme el juicio ajeno 


“Hemos dicho que la sencillez tiene como única mira la 
adquisición del amor divino; ahora bien, ese amor nos exi- 
ge refrenar nuestros sentimientos, mortificarlos y anularlos; 
por esto no quiere que los manifestemos ni permitamos sa- 
lir fuera... La reflexión sobre lo que se dirá o sobre lo que 
se pensará de vosotros es contraria a la sencillez; hemos 
dicho que esta virtud sólo quiere agradar a Dios y no 
a las criaturas. Cuando el alma sencilla ha realizado una 
acción que creía deber suyo, no piensa más en ello; si le 
viene a las mientes lo que otras pueden decir de ella, 
corta al momento; únicamente aspira a unirse con Dios 
para. crecer en su amor; la consideración de las criatu- 
ras no la mueve en cosa alguna, porque todo lo refiere 
al Creador... La sencillez mira, en primer lugar, si es conve- 
niente decir o hacer tal cosa; después se dirige a hacerla, 
sin perder tiempo en pensar si la superiora se turbará o 
si.me inquietaré yo al decirle lo que imagino de ella. Si con- 
viene que lo diga, se lo diré con toda sencillez, y luego su- 
ceda lo que Dios quiera. Una vez que yo haya cumplido 
con mi obligación, no tendré cuidado con otras considera- 
ciones. Dios no lo quiere...” 


F) Son almas sencillas 
1113 a) Las QUE MUESTRAN SINPATÍA A PERSONAS ANTIPÁTICAS 


“Algunos piensan que mostrar ternura o simpatía hacia 
aquellos contra los cuales sentimos repulsión es un acto de 
doblez e insinceridad; al contrario, las antipatías -son invo- 
luntarias y residen en la parte inferior del alma, y la vo- 
luntad las desprecia aunque sigan atormentándonos. Los ae- . 
tos de amor que dedicamos a las personas antipáticas pro- 
vienen de la razón, que nos ordena mortificarnos y vencer- 
nos; por esto, experimentando sentimientos hostiles a nues- 
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tras palabras y actos, no faltamos a la sencillez si obramos 
en sentido contrario, porque consideramos estos sentimien- 
tos como contrarios a nosotros, y en realidad así es. ¡Cuán 
locos son los hombres del mundo! Presumen de sencillez 
porque no ponen buena cara a sus amigos y dicen que son 
francos y no saben mentir”. 


b) Las QUE FINGEN CONTENTO AUNQUE ESTÉN 
RENUNCIANDO A UN GUSTO INTERIOR 


“No es tampoco malo fingir contento cuando se renuncia 
a una cosa por la cual sentimos mucha inclinación, dando 
así a la hermana la satisfacción de hacerla ella, y a vos, 
la ocasión de mortificaros en la renuncia; aunque deseéis 
mucho hacerla, este deseo reside en la parte inferior del 
alma, porque vos preferís el consuelo de vuestra hermana 
al vuestro. En suma, es necesario siempre y en toda oca- 
sión que, cuando la parte inferior y sensitiva nos sugiera, 
no se tomará nunca en consideración por nosotros, como si 
no existiera”... 


G) Camino sencillo de santidad 
a) DEJARSE GUIAR DE LOS: SUPERIORES 


“Digamos algunas palabras sobre la sencillez para dejar- 
nos conducir por Dios o por nuestros superiores en las 
cosas espirituales. Hay almas tan confiadas de sí mismas, 
que quieren como único guía al Espíritu Santo, y se figu- 
ran que todo lo que les viene a la mente son inspiraciones 
de El, que las toma de la mano y las conduce, como a niños, 
en todo aquello que emprenden. Se engañan; decidme: ¿Ha 
habido vocación más especial que la de San Pablo, al que 
habló Nuestro Señor mismo para convertirle? Sin embargo, 
no le quiso instruir directamente, sino que lo mandó a Ana- 
nías, diciéndole: Ve a Damasco, y encontrarás a un hombre 
que te dirá lo que tienes que hacer (Act, 9,47). San Pablo 
podría haber suplicado: “Señor, ¿por qué no no me lo dices 
tú?” No se lo indicó e hizo con sencillez lo que se le había 
mandado. ¿Nos imaginamos más favorecidos de Dios que lo 
fué San Pablo, esperando que El mismo nos venga a guiar 
sin la intervención de ninguna criatura?”... 


b) Es EL CAMINO MÁS SEGURO 


“Ciertamente, no pueden todos seguir un mismo camino 
y no todos pueden saber por qué camino Dios les llama. 
Sólo los superiores. a los que Dios otorga luz especial,- lo 
pueden enseñar. No hay que decir: “No me conocen bien”. 
Nosotros debemos creer que nos conocen y tener presente 
que la obediencia y la sumisión siempre son infalibles seña- 
les de la verdadera inspiración. “Pero yo no encuentro con- 
suelo en los ejercicios mandados, mientras hallo gran pla- 
cer en otros”. Puede suceder, mas ni se debe juzgar de la 
bondad de una acción por el placer que nos causa ni es ne- 
cesario aferrarse a la propia satisfacción, porque esto equi- 
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valdría a quedarse sólo con las flores, dejando el fruto. Ob- 
tendréis poco provecho de los ejercicios que hacéis siguiendo 
vuestros impulsos interiores, que solamente son producto 1 
del amor propio; pues eso, bajo el pretexto de bien, sólo 1 
procura complacerse en la vana estima de sí mismo. No cabe 

duda que nuestro bien depende de dejarnos conducir por el 
Espíritu divino sin reserva alguna; esto lo quiere la verda- 

dera sencillez, tan recomendada por Nuestro Señor Jesu- 

cristo. Sed sencillos como palomas (Mt. 10,16), dice a sus dis- 
cípulos”... 


IV. BOSSUET 


Los honores imundanos 


(Cf. sermón predicado delante del rey el martes de la segunda 
semana de Cuaresma; ed. Firmin-Didot, t.2 v.399-406.) 


1117 A) Triple mal del honor mundano 


“Extráñame que, siendo los hombres tan apegados a su 
propio juicio, dependan tanto de las opiniones ajenas. Celo- 
sos de nuestro buen juicio, sin embargo, cuidamos tanto del 
ajeno parecer, que muchas veces diríase que tenemos ver- 
gúenza de seguir el nuestro. Es la tiranía del honor, que 
nos hace cautivos de aquellos de quienes queremos ser hon- 
rados. Con mucha frecuencia, grandes políticos y capitanes 
expertos han arruinado sus planes sólo por este exagerado 
aprecio del juicio humano. 

“El honor es fuente de tantos bienes, excitando la vir- 
tud, y de tantos males, cuando se teme la censuren, que 
yo me encuentro en un apuro ante un humor tan bizarra- 
mente desigual. En efecto, bajando al detalle, puedo decir 
que ponemos nuestro honor en cosas vanas, como la pom- 
pa; malas, como los vicios, que a veces corona el mundo, 
y, por fin, en cosas buenas, como la virtud, que también 
es honrada, y las habilidades del entendimiento o del cuerpo. 

1118 Si estudiamos el espíritu humano, veremos que este mo- 
do de proceder le es natural, porque, por una parte, es dé- 
bil, y, por lo tanto, no es extraño que se desvanezca ante el 
brillo de las cosas vanas; por otra parte, es depravado, y, 
por consiguiente, el mal le atrae; pero, por último, ni es del 
todo débil ni es del todo perverso; de donde se sigue nece- 
sariamente que también ha de estimar las cosas buenas. 
Ahora bien, en la misma estimación de lo bueno puede 
darse el vicio que se debería a la debilidad y perversidad 
de. nuestro juicio”. 


B) El honor de lo vano 


1119 a) NUESTRAS DEBILIDADES Y SENTIMIENTOS PUERILES | 


“En nosotros hay siempre algo que la edad no consigue 
madurar, y por eso las debilidades y sentimientos infantiles 
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se prolongan durante mucho tiempo, y, si no cuidamos de 
ello, a lo largo de toda la vida. 

El más pueril de todos los defectos del hombre es colo- 
car el honor en las cosas vanas que pasan; de donde se sigue 
que los hombres sujetos a este error prefieren brillar más 
por la pompa exterior que por su vida, más por el ornato 
de la vanidad que por la belleza de la virtud, De ahí nace 
que muchos son esclavos de sus vicios, creen conservar su 
rango por el porte ostentoso de su vida, “como si en ello, 
dice San Agustín (cf. De civ. Dei 1.3 c.1), radicase el bien 
soberano y la riqueza del hombre, y sea todo lo suyo rico 
y precioso, excepto él mismo”. 

San Juan Crisóstomo (cf. Hom. 4 in Mt.) nos da la razón 
de este error, diciendo que, al haber perdido el verdadero 
bien, recoge todos cuantos bienecillos encuentra a su alre- 
dedor y anda mendigando por todas partes la gloria que no 
puede encontrar en su conciencia”. : 


b) NACIDOS PARA LO GRANDE 


“Reflexionando sobre estas palabras del Crisóstomo, me 
levantaré a los principios y diré “que todos los hombres han 
nacido para lo grande, puesto que nacieron para poseer a 
Dios. Y así como Dios es grande por no tener necesidad 
más que de sí mismo, el cristiano lo es también cuando 
vive con tal rectitud, que no necesita de nadie más que de 
Dios”. Este era el feliz estado primitivo, cuando la paz de 
la conciencia hacía rebasar hasta sus sentidos la alegría di- 
vina; tenía en sí mismo toda la grandeza, y los bienes ex- 
teriores de que gozaba le eran dados liberalmente, no como 
cimiento de su felicidad, sino como señal de su abundancia. 

Pero del mismo modo que al poseer a Dios disfrutaba 
de la plenitud, al perderlo por el pecado, su felicidad quedó 
agotada. Ya no posee nada, ya depende de los bienes que 

' parece tener, y de los que es cautivo, en vez de ser soberano 
y propietario. Sin embargo, y a pesar de nuestra caida, el 
corazón sigue destinado a poseer bienes inmensos, y queda 
dentro de él una tendencia que le hace buscar siempre algo 
infinito. Pobre y necesitado, se empeña en Crecer, y, siendo 
incapaz de aumentar un codo a su estatura, busca su gran- 
deza en las cosas de fuera. Cree incorporarse todo lo que ad- 
quiere; sin embargo, basta una sola muerte para acabar 
con ellos. Hermanos, no lo piensan, y en ese crecer infinito 
que imagina nuestra vanidad, no pensamos jamás en me- 
dirnos con nuestro ataúd, que es la única medida exacta...” 

La Sagrada Escritura nos dice que la soberbia crece 
continuamente (Ps. 78,23). Nabucodonosor, queriendo ser 
adorado, se construyó una enorme estatua de brillo cegador, 
en forma tal “que el ídolo de este rey disfrutase de mayo- 
res privilegios que él mismo y recibiera las adoraciones que 
su persona no osaba exigir. Hombre vano y ostentoso, ahí 
tienes tu imagen. Te esfuerzas inútilmente en rodearte de 
honores que parecen seguirte, pero no es a ti a quien admi- 
ran las gentes, no es a ti a quien contemplan; es a ese brillo 
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externo que fascina a los ojos del mundo; no se adora a tu 
persona, sino al ídolo de tu fortuna”. 

¿Hasta cuándo, hombre, habrás de amar la vanidad? El 
hombre no es nada y no persigue sino naderías pomposas. 
Pasa como un sueño y corre como un fantasma (Ps. 43 y 
38,7). La vanidad de fuera, dice el Crisóstomo (cf. Hom. 1 
in 2 Thes.), es la señal más evidente de la pobreza interior. 


1122 c) Los DAÑOS DE LA VANIDAD 


Y ojalá que las vanidades se contentaran con serlo; pero, 
además, frenan la caridad, y, secando la fuente de las limos: 
nas, secan las fuentes de las gracias del cristianismo. ¿Qué 
digo de las limosnas? La vanidad no permite ni siquiera pa- 
gar las deudas; la vanidad pone en el peligro más grave el 
pudor de las doncellas. “¡Oh sencilla e inocente belleza, que 
acabas de presentarte al mundo llena de honestidad! Sin 
embargo, quisieras resaltar y mirar con envidia a aquellas 
que se presentan ataviadas con más lujo que tú. Pues sabe 
que esa vanidad que te parece tan inocente, está ya maqui- 
nando desde lejos contra tu honor, está tendiéndote sus lazos 
hasta presentarte la tentación, está procurando abrir la bre- 
cha al enemigo. Ten cuidado con ese peligro y coloca desde el 
principio tu honestidad bajo la protección de la modestia”. 
1123 No hablemos sólo de esta vanidad; hablemos de otra que 
parece más razonable, como la de los sabios, los literatos y 
los espíritus hermosos. Dignos son de que se los distinga, 
puesto que adornan el mundo; pero ¿quién podrá aguantar 
a' todos éstos, que, en cuanto advierten tener un poco de 
talento, son capaces de cansar a todos los oídos con sus 
hechos y dichos, y, porque saben disponer ordenadamente 
unas palabras o medir un verso, creen tener derecho a que : 
se les escuche indefinidamente y a decidir de todo con su- | 
prema autoridad? Dejémosles en ese comercio de alabanzas 
que se venden unos a otros, dejémosles con las intrigas de 
que se valen para usurpar el imperio y fama de las letras. | 
Pero ¿podrán disimular sus celos y envidias? Corregidles ! 
sólo una palabra y les habréis inferido una herida mortal. 
Por eso inmediatamente se vuelcan en sátiras crueles e im- 
placables, en las que creen que todo se puede perdonar por- 
que está bien dicho. 


Parece que me decís que nadie alaba los vicios, y es ver- 
dad, porque los asuntos humanos no andan tan mal como 
para que se caiga en semejante desvarío. Pero es que los 
vicios que el mundo corona son vicios especiales que se mez- 
clan con cierto grado de virtud, porque el honor sabe cuáles | 
son los atractivos:con que ésta se viste, y procura robarle ! 
alguno de sus adornos para colgárselos al vicio y ganarse el 
aplauso del mundo ¿Cómo logra realizarlo? Lo explicaré. 
Es necesario que recordéis que el mal por sí mismo no 
tiene ni naturaleza ni subsistencia, puesto que no consiste 
más que en una simple privación, en un alejamiento de la 
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ley y en un abandono de la razón y la rectitud. No es una 
naturaleza, sino una enfermedad, corrupción y ruina de la 
naturaleza. De esta verdad deduce San Juan Crisóstomo 
(cf. Hom. in Act. Apost.) que el mal no puede subsistir si 
no es sostenido por alguna mezcla de bien, porque de lo 
contrario lo destruirían sus propios excesos. Si un hombre 
quisiera engañar a todo el mundo, no engañaría a nadie. 
Pero, en cuanto el vició tiene cuidado de teñirse con al 
guna apariencia de virtud, ya puede pretender honores sin 
necesidad de esconderse demasiado. Criminal es matar un 
hombre, robar a la patria un ciudadano y a la Iglesia un 
hijo, y, sin embargo, ahí tenemos el duelo. “¿Hay algo más 
despreciable que la maledicencia, que desgarra sin Piedad 
la reputación ajena? Pero basta con que se le llame franque- 
Za natural y libertad de decir lo que se piensa... La misma 
impudicicia, esto es, la misma desvergúenza, a la que lla- 
mamos brutalidad cuando corre desenfrenada y a las claras, 
a poco que se estuerce en cubrirse con los hermosos colores 
de la fidelidad, la dulzura y la perseverancia, marcha con la 
cabeza alzada y parécenos un héroe. Ya deja de llamarse 
impudicicia y toma el nombre de galantería”. 

“Cosa cierta es, hermanos, que la más ligera apariencia 
de virtud engañadora sabe procurar honores al vicio, y que 
para ello no hace falta ingeniarse demasiado; basta con una 
pequeñísima mezcla, y el más leve tinte de virtud falsificada 
lo dignifica ante los ojos del mundo. Los que no son enten- 
didos en joyas, se dejan engañar por el menor brillo, y el 
mundo conoce tan poco la virtud sólida, que la apariencia 
de ella le ciega”. 


- 


D) El falso honor bueno 
a) EL RECONOCIMIENTO DE LA VIRTUD 


Alabar la virtud es ayuda útil a los que comienzan. Pli- 
nio recuerda el exceso de quienes encuentran ridículo ser 
alabados, y en realidad ello se debe a que no ejecutan nada 
digno de alabanza (Epist. 1,3; 21). San Agustín, en cambio, 
dice: “Querer hacer el bien y no querer que nos alaben, 
es querer que prevalezca el error y declararse enemigo de 
la justicia, bien público que nunca anda mejor que cuando 
la virtud es honrada como se merece” (cf. sobre el Sermón 
de la Montaña 1.2 c.1). 

Pero la virtud tiene también cierto poder, que rehuye 
la ostentación. 

San Juan Crisóstomo dice (cf. Hom. 19 in Mt. 3): “Por- 
que, hermanos, no es menor exceso esconder la virtud por 
vergúenza que practicarla por ostentación. Los hipócritas 
merecen censura y desprecio a la vez, porque la despliegan 
con arte y pompa. Los cobardes no los merecen menos, 
porque se avergienzan de profesarla y le conceden menos 
libertad para manifestarse a la luz que la que el vicio usur- 
pa. La virtud no huye de que se la “vea, pero le gusta presen- 
tarse con vestiduras sencillas”. Vean, sí, los hombres vues- 
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tras obras; pero no os alaben a vosotros mismos, sino al 
Padre, que está en los cielos: (Mt. 5,16). : 


b) EL FALSO HONOR 


1127 Nosotros, en cambio, nos deslumbramos y queremos des- 
lumbrar con nuestras mínimas virtudes. “La vanagloria, dice 
el Crisóstomo (cf. ibid.), estropea esa educación, en cuanto 
corrompe el poder de la virtud”. Huyamos este vicio, por- 
que, como dice San Fulgencio, “aun cuando sea un orgullo 
condenable menospreciar los mandatos de Dios, es todavía 
una audacia más criminal atribuirse a sí mismo lo que Dios 
da (cf. Epist. 6 ad Theodorum). En el primer caso nos subs- 
traemos al imperio de Dios; en el segundo parece como si 
quisiéramos igualarnos a El. : 

“La teología nos enseña que del mismo modo que Dios 

es la fuente del bien y el centro de todas las cosas, del mis- 
mo modo que El es el solo sabio y el solo poderoso, así 
también a El es al único que le conviene preocuparse de sí 
mismo, referirlo todo a sí mismo, glorificarse en sus decisio- 
nes y confiar en su brazo victorioso y su fuerza invencible. 
Por lo tanto, cuando una criatura se admira en sus propias | 
virtudes, se ciega en su poder, se complace en su habilidad | 
y se ocupa, por fin, toda ella en sus propias perfecciones, 
está intentando obrar al modo de Dios y, a pesar de todas 
sus miserias e indigencias, quiere imitar la plenitud del 
primer ser. En efecto, ese hombre poderoso que reina en 
medio del Consejo y que arrastra a todos los entendimientos 
con la fuerza de sus discursos, cuando cree que sus racio- ; 
cinios y elocuencia son los que mueven los corazones y no 
la mano de Dios, está diciendo tácitamente: Mis labios son 
míos (Ps. 11,5); soy yo quien ha encontrado estas hermosas 
palabras que han emocionado a todo el mundo. Y aquel 
otro que vive convencido de que es su habilidad la que le 
ha hecho subir y no medita en la Providencia divina, que 
le ha ido llevando de la mano, dice como Faraón: 'Todo | 
este gran dominio es mío; yo soy el artesano de mi fortu- 
na; ¿no me he hecho acaso a mí mismo? Finalmente, todo 
el que se imagina que puede concluir sus negocios con la 
fuerza de su talento o de su brazo, sin remontarse al prin- 
cipio de donde viene todo éxito, se está convirtiendo a sí 
mismo en Dios dentro de su corazón y diciendo con los so- 
berbios: Es nuestra mano vigorosa la que ha hecho todas 
estas cosas tan perfectamente (Deut. 32,27)”. 

1128 “Por eso deseo yo a nuestro gran rey algo más sólido. 
Señor, yo deseo con ardor inmenso que crezca por todo el 
universo esa alta reputación de vuestros ejércitos y. decisio- 
nes, y, si mi voz se pudiera hacer oír en medio de tan glo- 
riosas aclamaciones, yo aumentaría su poder con alegría. 
Pero, meditando dentro de “sí mismo en la vanidad de las. 
cosas humanas, vanidad de cuya meditación es tan digna 
vuestra alma, yo deseo a Vuestra Majestad un brillo más a 
propósito para un rey cristiano que ese engañoso brillo de 
la fama, una inmortalidad más segura que la que la historia 
promete a vuestra sabia conducta, una gloria más firme 
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que la que el mundo admira; a saber, la eternidad con el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amén”, 


V. MASSILLON 


El culto espiritual 


Frío como suele, pero exacto en sus raciocinios, expone el con- 
cepto cristiano del culto a Dios, distinto por completo de las nece- 
dades farisaicas y del naturalismo racionalista y agnóstico. Ante las 
exigencias del espacio, suprimimos por más conocida la parte dedi- 
cada al espíritu o culto interior (cf. sermón para el miércoles de la 
tercera semana de Cuaresma, en Sermones completos [Madrid 1855, 
Villalba de Lorena] t.3 p.246-281). 


Necesidad del culto externo 


Tras afirmar que la religión cristiana es la religión del 
corazón, señala dos errores: el de los que hacen gala de me- 
nospreciar las prácticas exteriores de piedad, acentuando ex- 
cesivamente el lado interior de la religión, y el error de los 
que, descuidando la parte esencial de la ley, cifran su re- 
ligión en solas las excentridades. 


a) TRES OBJECIONES 


1. Efectos del pecado original en orden 
al culto exterior 


“Desde luego, concedo, hermanos míos, que el verdadero 
culto, considerado en su esencia y sin relación con el estado 
presente del hombre, es puramente interior, consumándose 
todo él en el corazón...; y tal hubiese sido la religión del 
hombre inocente, como dice San Agustín, si, decaído de ese 
estado de justicia en que había sido creado, no hubiese sido 
condenado a arrastrarse sobre la tierra, no pudiendo elevar- 
se hasta su Creador sino por el ministerio de las alenaS 
criaturas que le habían alejado. 

Sucesores de su infidelidad, lo somos también de su pena. 
Hijos de la carne, somos también carnales. Nuestra alma, 
envuelta en los sentidos, no puede abstenerse de su minis- 
terio. Nuestro culto necesita objetos sensibles que ayuden 
nuestra fe, despierten nuestro amor, alimenten nuestra es- 
peranza, empeñen nuestra atención, santifiquen el uso de 
nuestros sentidos y nos unan con nuestros hermanos. 

No pueden, pues, los hombres abstenerse de un culto ex- 
terior que los reúna, que edifique a sus hermanos y sea una 
confesión pública de su fe”... 


2. La sabiduría del mundo y el culto externo 


“Este orgulloso error ha reinado siempre en el mundo. 
Todos los días oímos decir que la verdadera piedad reside 
en el corazón; que es posible ser bueno, justo, sincero, hu- 
mano y generoso sin levantar el estandarte, sin acudir a 
todas las devociones...; porque no es lo que entra por la 
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boca lo que ensucia al hombre, sino lo que sale del cora- 
zón...; que los deberes del cristianismo son más espiritua- 
les, más sublimes y más dignos de la razón que ese conjun- 
to de devociones con que se sujeta a los hombres sencillos. 
Esto es, que la sabiduría del mundo opone tres pretextos 
para autorizar una ilusión tan peligrosa; a saber, la inuti- 
lidad de las exterioridades, la débil simpleza de éstas y su 
abuso. Combatamos estos pretextos y establezcamos la uti- 
lidad, la sabiduría y el verdadero uso del culto exterior”. 


b) EL CULTO EXTERNO NO ES INÚTIL 


1133 1. Los que pretextan esa inutilidad no cumplen 
con las exigencias interiores de la religión 


“Nos decís en primer lugar que lo esencial de la devoción | 
está en el corazón y que las exterioridades son inútiles. Pero | 
yo podré preguntaros desde luego: Desterrando ese exte- 
rior tan inútil para vosotros, ¿sois a lo menos fieles a ese 
interior en que os atrincheráis? No, hermanos míos. Precisa- ¡ 
mente las almas entregadas al mundo y a sus diversiones 
son las que nos dicen continuamente que basta entregar el 
corazón a Dios y que eso es lo esencial. Pero como se ve 
que ellas no le ofrecen las exterioridades, es preciso, para 
tranquilizarse, que se persuadan de que las exterioridades 
no son necesarias, 

1134 Pero, hermanos míos, cuando el corazón está arreglado y 
. cuando ha ofrecido sinceramente a Dios su amor y sus afec- ¡ 
ciones, ¡ah!, entonces no se cuida uno de disputarle las | 
exterioridades y la. profesión de los sentimientos de salva- 
ción que él nos inspira. El sacrificio del corazón y de las pa- | 
siones es el que cuesta y el que opone las grandes dificul- 
tades a la virtud. Así, una vez llegados a aquel punto, cos- 
taría demasiado no rendir testimonios exteriores de respeto 
al Dios que se ama y se adora. En una palabra, se puede 
muy bien con un corazón aún mundano llenar algunos de- 
beres exteriores de piedad; pero, una vez hecho el corazón 
cristiano, no sabría prohibírselos”. 


1135 2. La revelación exige también la confesión 
externa de la fe 


“Por otra parte, la misma ley que nos obliga a creer 
con el corazón, nos manda confesar con los labios, dando 
pruebas públicas y resplandecientes de nuestra fe y piedad... 
Primero, para dar gloria al Señor, a quien pertenecemos, y 
reconocer delante de todos que sólo El es digno de nuestras | 
adoraciones y homenajes. Segundo, para. no ocultar, por una | 
ingratitud criminal, los secretos favores con que nos ha | 
colmado y reunir nuestras acciones de gracias con las de 
todos los testigos de sus misericordias. Tercero, para no re- 
tener la verdad en el seno de la injusticia por una timidez 
tan indigna del amo a quien servimos como injuriosa a la 
bondad de Dios, que nos ha ilustrado. Cuarto, para edificar 
. a nuestros hermanos y animarles a la virtud con nuestros 
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ejemplos. Quinto, para dar valor a los débiles y sostenerlos: 


con nuestra firmeza contra los insensatos discursos del mun- 
do y los sarcasmos públicos que en él sufre la virtud. Sexto, 
para reparar nuestros escándalos y convertirnos a la vida, 
como en otro tiempo lo hicimos a la muerte. Séptimo, para 
consolar a los justos y hacerles que, ante el espectáculo de 
nuestro cambio, bendigan los tesoros de la misericordia di- 
vina. 

Ved ahí ese exterior tan inútil a vuestros ojos, y, sin 
embargo, así es como los justos de todos los tiempos han 
conseguido su salvación... Vosotros mismos, que tan poco 
caso aparentáis hacer de las exterioridades de la virtud, 
las exigís, no obstante, de los siervos de Dios, y en cuanto 
imitan las maneras y costumbres del mundo y desde que 
nada tienen en su exterior que los distinga de los demás 
hombres, sois los primeros en censurar su piedad; decís 
cuán fácil es servir a Dios y ganar el cielo a ese precio y 
que vosotros seríais bien pronto grandes santos si sólo eso 
bastase, y ved aquí la ocasión en que os contradecís a 
vosotros mismos, y vuestras propias palabras os confunden”. 


Cc) EL CULTO EXTERNO NO ES SIMPLEZA DE GENTE RUDA 


1. Desarreglo de pasiones y pretensiones de 
elevación religiosa 


“Ved aquí un nuevo pretexto de la falsa sabiduría. El 
frecuente uso de los sacramentos, el cumplimiento de los 
mandamientos de la Iglesia, las oraciones comunes y domés- 
ticas..., todo esto quieren que sea la religión del pueblo, 
pero en ello no encuentran bastante elevación y fuerza; 
dicen que estas pequeñas devociones son buenas para fula- 
no o mengano, cuyo entendimiento es incapaz de remontar- 
se a mayor altura, y creen honrar su razón deshonrando la 
religión misma. 

Pero decidme, amados oyentes...: el desarreglo de vues- 
tras costumbres y la bajeza de vuestras pasiones, ¿no des- 
mienten esa pretendida elevación y esa fuerza que os hace 
mirar las prácticas exteriores de la piedad como si fuesen 
sólo el patrimonio de las almas débiles y vulgares?... Hallo 
en vosotros todos los defectos de las almas más bajas y 
más viles: furiosos hasta el escándalo, vengativos hasta el 
furor, vanos hasta la puerilidad, envidiosos hasta la debili- 
dad, voluptuosos hasta la disolución”... 

“La verdadera fuerza y la sola elevación del entendimien- 
to y del corazón consiste, hermanos míos; en dominar las 
pasiones, en no ser esclavo de los sentidos y deseos, en no 
dejarse guiar por los caprichos del humor y por las desigual- 
dades de la imaginación, en ahogar los resentimientos y la 
envidia y sobreponerse a los acontecimientos y a las desgra- 
cias; tal es lo que forma las almas grandes y los espíritus 
fuertes y elevados, .y tales son los justos, a quienes tanto 
despreciáis y a quienes miráis como espíritus débiles y vul- 
gares. 

Son prudentes para el mal y sencillas para el bien, mien- 
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tras que vosotros, por el contrario, sois más débiles que las 
almas más débiles y vulgares cuando se trata de moderar 
vuestras pasiones. Pero, por lo que toca a los deberes de la 
religión, os jactáis de singularidad, de elevación y fuerza; 
esto es, queréis ser fuertes contra Dios y sois débiles con- 
tra vosotros mismos”... 


1139 2. La santa simplicidad de las virtudes cristianas 


“Decidme: ¿qué hay en vuestras ocupaciones más gran- 
des, más importantes, más notables según el mundo, que 
sea más digno del hombre y del cristiano que las prácticas 
más populares de la piedad cumplidas con un espíritu de 
fe y de religión? ¿De qué valen esos cuidados de la fortuna, 
esas bajezas para medrar?... ¡Dios mío! ¿Toca a los hijos 
del mundo reprochar a vuestros servidores la bajeza y sen- 
cillez de sus ocupaciones; a ellos, cuya vida es una revolu- 
ción completa de puerilidades, de ficciones, de debilidades, 
de perfidias, de bajezas, a las cuales han dado nombres ho- 
noríficos?... David, bailando delante del arca santa y con- 
fundido con el resto de su pueblo por los homenajes más 
comunes y sencillos de la piedad, ¿no era más grande a 
vuestros ojos que David cuando volvía de sus victorias y 
conquistas? Y la orgullosa Michol, que tachó su piedad de 
simpleza y debilidad, ¿no se cubrió con el oprobio de una 
perpetua esterilidad?”... 

1140 “Lo que nos engaña, hermanos míos, es la idea que te- | 
nemos del mundo, de sus vanidades, pompas, honores y ocu- : 
paciones y el no mirar con los mismos ojos los deberes de 
la religión... Ved aquí cuán diferente es el juicio del espí- 
ritu de Dios y del espíritu del mundo; cómo hallan los jus- 
tos vano y pueril lo que os parece tan grande y maravilloso. 

Sí, hermanos míos; esos hombres tan generosos en me- 
dio de los tormentos, tan intrépidos ante los tiranos..., 
un Pablo y un Bernabé, esos hombres tenidos por dioses, 
iban al templo a rendir sus votos de la misma manera que 


el pueblo”. 


1141 d) EL CULTO EXTERNO NO ES CENSURABLE 
POR EL ABUSO DE ALGUNOS 


“Pero por más que digamos, añadiréis, es demasiado cier- 
to que aún hoy muchas personas abusan de ese exterior de 
devoción, que éste es un velo de que se valen para ocultar 
con más seguridad lo que se tiene grande interés en hacer 
desaparecer a los ojos del público... 

No, hermanos míos; no creáis que yo quiera autorizar 
aquí lo que debo condenar más tarde en mi discurso. Yo 
sólo quería que el celo contra el abuso de la virtud no se 
convirtiese en una sátira eterna de la virtud misma, se 
respetasen a lo menos las exterioridades que le rinden ho- 
menaje... 

1142 Después de haber establecido la utilidad de las prácticas 
exteriores, confundiendo a los que las desprecian, es preci- 
so combatir también el abuso de los que fundan toda la 
piedad cristiana en estas exterioridades”. 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


A) “¿Es lícito curar en sábado?” (Le. 14,3) 


a) Es NECESARIO LOGRAR QUE LOS FIELES HALLEN TIEMPO 
SUFICIENTE PARA DEDICARSE A DIOS UNA VEZ A LA SEMANA 


“Es necesario obtener que todos los fieles hallen de nuevo, una 
vez a la semana, un tiempo suficiente para dedicarse al servicio de 
Dios y a la salvación de sus almas, para escuchar la palabra de Dios, 
para leer algún libro bueno, para dar descanso al cuerpo y paz interior 
al alma, si es posible en el seno de la familia. En tal materia os po- 
dríamos solamente repetir lo que ya otras veces os hemos dicho en esta 
audiencia. Sin embargo, añadiríamos una observación. Sería una ilusión 
funesta si, por la dificultad de volver a traer al pueblo de las grandes 
ciudades a una santificación de las fiestas más diligente, se creyese 
más prudente la táctica del silencio, con ia disculpa aparente de que 
también en este caso es mejor dejav a la gente en su buena fe y no 
transformar las conciencias adormecidas o inconscientemente erróneas 
en positivamente malas. No, amados hijos; no recurráis a este pre- 
texto en cosa tan grave y de tanta importancia. Vuestra pusilanimidad 
os atraería la amenaza del profeta: ¡Ay de los pastores que arruinan y 
despedazan el rebaño de mi dehesa!, dice el Señor (ler. 23,1)” (Pío XII, 
A los predicadores y párrocos de Roma, 1945). 


b) EL DOMINGO CRISTIANO DEBE SEGUIR SIENDO EL DÍA DEL 
SEÑOR, DÍA DE REPOSO CORPORAL Y ESPIRITUAL, 
DÍA DE LA FAMILIA 


“Santa sea para vosotros la vida de familia. Para vosotros, padres, 
la educación cristiana de vuestros hijos; para vosotros, hijos, el cuarto 
mandamiento, el respeto y obediencia a vuestros padres. Para todos, 
la oración en familia y el domingo cristiano. El es y debe seguir siendo 
e: día del Señor, el día del reposo corporal y -espiritual, el día de la 
familia. La atmósfera gozosa de la paz y la alegría del domingo cris- 
tiano todavía puede compensar, con buena voluntad, lo que el queha- 
cer diario, hoy día de acción tan separadora, no puede dar de unión 
en la familia, Formad un frente que se oponga a que un exceso paga- 
nizante en el ejercicio físico y en diversiones mundanice completamente 
el domingo y desgarre la familia” (Pío XII, Radiomensaje a los cató- 
licos austríacos, 14 de septiembre de 1952). 


c)' La IGLESIA NO APLICA EL PRECEPTO DOMINICAL CON EXCESIVA 
DUREZA, AUNQUE DEFIENDA CON SANTA FIRMEZA SU SANTIFICACIÓN 


“No se puede ciertamente reprochar a la Iglesia el que quiera apli- 
car el precepto dominical con excesiva dureza, pues lo determina y lo 
regula con aquella benignidad y humanidad (cf. Tit. 3,4) de la que le 
dió ejemplo su divino Fundador. Pero contra la profanación y la 
transmutación laica del sagrado día del domingo, que con ritmo cre- 
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ciente le vienen despojando de su carácter religioso y alejan de tal 
modo a los hombres de Dios, la Iglesia, custodia de la ley divina, debe 
oponerse y hacer frente con santa firmeza. También aquí la actividad 
celosa del cuidado pastoral, aun usando de toda benignidad en los casos 
du necesidad y de todo miramiento hacia situaciones económicas y so- 
ciales anormales e imposibles de cambiarse de un golpe, ha de ser 
amplia y proceder en la siguiente dirección: suspensión de los traba- 
jos serviles en el domingo y en las demás fiestas de precepto, espe- 
cialmente en público” (Pío XII, A los predicadores de Cuaresma de 
Roma, 1944). 


ad) EL ESPÍRITU TÉCNICO MATERIALISTA DE NUESTRO SIGLO 
HA QUITADO AL DOMINGO SU DIGNIDAD SINGULAR 


“Más visible aún es el influjo del “espíritu técnico” aplicado al 
trabajo cuando se quita al domingo su dignidad singular de día del 
culto divino y del descanso físico y espiritual para los individuos y la 
familia, y viene a ser, en cambio, solamente uno de los días libres de 
la semana, que pueden ser, por otra parte, distintos para cada miembro 
de la familia según el mayor rendimiento que se espera obtener de 
tal distribución técnica de la energía material y humana; o bien cuan- 
do el trabajo profesional se halla tan condicionado y sujeto al “fun: 
cionamiento” de.la máquina y de los aparatos, que llega a consumir 
rápidamente al trabajador, como si un año de ejercicio de la profesión 
le hubiera agotado la fuerza de dos o más años de vida: normal” 
(Pío XII, Radiomensaje de Navidad de 1953). 


€) LA IGLESIA. COMPRENDE LAS NECESIDADES DEL HOMBRE 
ACTUAL EN EL DOMINGO, SIEMPRE QUE SE LE CONSIDERA COMO : 
EL DÍA DEL SEÑOR 


“Por lo demás, la Iglesia comprende perfectamente la necesidad que 
el hombre de la ciudad tiene de salir el domingo; así sonríen placen- 
teramente, a la vista de lá familia, padres e hijos, que toman juntos 
entonces su recreo y su alegría en la gran naturaleza de Dios y fari- 
lita con mucho gusto, en cuanto a tiempo y lugar, la oportunidad de- 
seada para el servicio divino. No prohibe el deporte dominical, y hasta 
lo cónsidera con benevolencia, con la condición de que siempre se ten- 
ga en cuenta que el domingo sigue siendo el día del Señor y el día 
del descanso corporal y espiritual” (Pío XIl, 4 la Asamblea Internacio- 
nal de la Prensa Deportiva, 10 de noviembre de 1952). 


f) QUE EL DOMINGO NO SEA EL DÍA DE EXCESOS DEPORTIVOS Y 
DE EXAGERADOS PLACERES; NO DE DISGREGACIÓN, SINO DE LA 
DULZURA ESPIRITUAL Y DEVOTA ORACIÓN 


“El domingo debe ser el día para reposar en Dios, para adorar, su- 
plicar, agradecer y pedir al Señor el perdón de las culpas cometidas 
durante la semana pasada, para implorar las gracias de luz y fuerza 
espiritual para los días de la semana que comienza. Recordad al pue- 
blo que el domingo es el memorial permanente del día de la resurrec- 
ción del Señor; que el hombre ha de resucitar y salirse fuera de los 
refugios y asilos del trabajo, de la oficina, de los campos, donde ape- 
¡nas si, entre las grandes distracciones de las cosas materiales y de 


las multiformes tareas del día, el pensamiento puede elevarse a Dios 
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y Orar, mientras el aliento de vida que le infundió el cielo penetra 
en el alma y le hace sentir la tendencia y la futura vida inmortas. 
El domingo debe ser el día del descanso corporal y de la elevación es- 
piritual, no el de los excesos deportivos y de exagerados placeres, cosas 
todas que enervan y distraen más que el trabajo en los días de labor 
y no conducen a Dios, sino que más bien alejan de El. ¿No es acazo 
motivo de profunda tristeza el que a veces se expongan a los fieles el 
domingo escenas y espectáculos que podríamos llamar, con San Agus- 
tín, “esta mancha y peste de las almas, esta ruina de la honradez Y 
honestidad”? (cf. De.civ. Dei 1.1 c.33). Espectáculos a los que se puede 
aplicar lo que el santo Doctor decía de las representaciones inmorales 
de su- tiempo, las cuales en los primeros siglos de la antigua Roma, 
cuando se vivía todavía con mayor naturalidad y sencillez, no hubie- 
ran sido toleradas. El domingo ha de ser el día que reúna la familia, 
no el que la disgregue; el día de la dulzura espiritual y de la devota 
oración, no el de la disipación” (Pío XII, A los párrocos y cuuresmeros 
de Roma, 13 de marzo de 1943). 


g) PORQUE EL DEPORTE NO ES FIN, SINO EL MEDIO PARA 
LOGRAR EL FIN DE LA EDUCACIÓN PERFECTA 


“Así entendido, el sport no es fin, sino medio, y, como tal, debe 
estar dirigido para llegar al fin, que consiste en la formación y en la 
educación perfecta y. estructurada de todo el hombre, a quien el sport 
sirve de ayuda para el cumplimiento pronto y generoso del deber tanto 
en la vida del trabajo como en la de la familia. Con un lamentabie 
vuelco del orden moral, algunos jóvenes dedican apasionadamente todo 
su interés y toda su actividad a las reuniones y manifestaciones depor- 
tivas, a los ejercicios de entrenamiento y a las competencias,' poniendo 
todo.su ideal en la conquista de un campeonato, pero no dedican más 
que una atención distraída y aburrida a las importunas necesidades del 
estudio o de la profesión. El hogar doméstico para ellos no es más 
que una fonda en donde están de paso, casi como extraños. Bien di- 
versos, gracias al cielo, sois vosotros, amados hijos, cuando después de 
una magnífica prueba volvéis ágiles y con nuevo fervor al trabajo, 
cuando entráis de nuevo en casa y alegráis a toda la familia con vues- 
tras narraciones exuberantes de entusiasmo” (Pío XI, A los depor- 
tistas italianos, 20 de mayo de 1945), 


B) “No te sientes en el primer puesto” (Le. 14,8) 


a) HABLANDO EN GENERAL, ES BUENO Y CONVENIENTE QUE LOS 
CATÓLICOS ASUMAN INCLUSO EL. PODER DEL ESTADO 


“Toca también al bienestar común el tomar parte: prudentemente en 
la administración municipal, procurando que se atienda por la autori- 
dad pública a la instrucción de la juventud, en lo que se refiere a la 
religión y a las buenas costumbres, como: conviene a personas cristia- 
nas, de la cual depende en: gran manera el bien público. Asimismo, 
hablando en general, es bueno y conveniente que la acción de los ca- 
tólicos salga de este estrecho círculo a campo más vasto y extendido, y 
aun que abrace el sumo poder del Estado. Decimos en general porque 
estas nuestras enseñanzas tocan a toda clase de pueblos; que, por lo 
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demás, puede muy bien suceder que, por causas gravísimas y jus- 
tísimas, no convenga intervenir en el gobierno de un, Estado ni ocuvar 
en él cargos políticos” (León XIII, Immortale Dei 54: Col. Enc., p.162). 


1151 b) PORQUE, SI ESTÁN OCIOSOS, SE APODERARÁN DE LOS 
ASUNTOS PÚBLICOS PERSONAS QUE NO OFRECEN GARANTÍAS 


“Mas en general, como hemos dicho, el no querer tomar parte nin- 
guna en las cosas públicas, sería tan malo como no querer prestarse 
a nada que sea de utilidad común, tanto más cuanto que los católicos, 
enseñados por la misma doctrina que profesan, están obligados a ad- 
ministrar las cosas con entereza y fidelidad; de lo contrario, si están 
quietos y ociosos, fácilmente se apoderarán de los asuntos públicos per- 
sonas cuya manera de pensar pueden no ofrecer grandes esperanzas 
de saludable gobierno” (ibid.). 


1152 Cc) No DEBEN IR A LOS CARGOS PÚBLICOS A APROBAR LO MALO 
QUE HAY, SINO A CONVERTIRLO EN BIEN PÚBLICO 


“Lo cual estaría, por otra parte, unido con no pequeño daño a la 
religión cristiana, porque precisamente podrían mucho los enemigos de 
la Iglesia y muy poco sus amigos. De aquí se sigue que los católicos 
tienen causas justas para intervenir en la gobernación de los pueblos, 
pues no acuden ni deben acudir a esto para aprobar lo que en el día 
de hoy hay de malo en la constitución de los Estados, sino para Cconver- 
tir eso mismo, en cuanto se pueda, en bien sincero y verdadero del 
público, estando determinados a infundir en todas las venas del Estado, 
a manera de jugo de sangre vigorosísima, la sabiduría y eficacia de la 
religión católica” (ibid.). 


1153 d) Así PROCEDIERON LOS PRIMEROS CRISTIANOS, QUE SE 
INTRODUCÍAN DONDEQUIERA QUE PODÍAN 


“No de otra manera se procedió en los primeros siglos de la Iglesia, | 
pues aun cuando las costumbres y los intereses de los paganos distaban 
inmensamente de los evangélicos, con todo esto, los cristianos se intro- 
ducían dondequiera que podían animosamente, y perseverando, en medio 

de la superstición, siempre incorruptos y consecuentes consigo mismo. 
Ejemplares en la lealtad a sus príncipes y obedientes a las leyes, en 
cuanto era lícito, esparcían por todas partes maravilloso resplandor de | 
santidad, procuraban ser útiles a sus hermanos, atraer a los otros a 
la sabiduría de Cristo, pero prontos siempre a retirarse y a morir va- 
lerosamente si no podían retener los. honores, las dignidades y los car- 
gos públicos sin faltar a la virtud” (ibid.). 


1154 e) Por LO CUAL SE PUDO EXTENDER RÁPIDAMENTE EL 
CRISTIANISMO ; 


“De esto provino el que penetrasen rápidamente las instituciones 
cristianas no sólo en las casas particulares, sino en los campamentos, 
en los tribunales y en la misma corte imperial. “Somos de ayer y ya 
llenamos todo lo que era vuestro: las ciudades, las islas, los castillos, 
los municipios, 'las asambleas, los campamentos, las tribus, las decu- 
rias, el palacio, el senado, el foro” (cf. TERTUL., Apolog. 37); hasta tal 
punto que, cuando se dió libertad de profesar públicamente el Evan- 
gelio, la fe cristiana apareció, no dando vagidos en la cuna, sino crecida 

ya y vigorosa en gran parte de la ciudad” (ibid.). ; | 

| 
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f) Y ALLÍ DONDE LOS CATÓLICOS TOMEN PARTE EN LOS CARGOS 
PÚBLICOS, SE HA DE FAVORECER A LAS PERSONAS DE PROBIDAD 
CONOCIDA 


“Y puesto que de la condición de los que están al frente de los 
pueblos depende principalmente la buena o mala suerte de los Esta- 
dos, por eso la Iglesia no puede patrocinar y favorecer a “aquellos que 
la hostilizan, desconocen abiertamente sus derechos y se empeñan en 
separar dos cosas por su naturaleza inseparables, que son la Iglesia y 
el Estado. Por el contrario, es, como lo debe ser, protectora de aque- 
los que, sintiendo rectamente de la Iglesia y del Estado, trabajan para 
que ambos, aunados, procuren el bien común. 

En estas reglas se contiene la norma que cada católico debe seguir 
en su vida pública, a saber: dondequiera que la Iglesia permita tomar 
parte en negocios públicos, se ha de favorecer a las personas de pro- 
bidad conocida y que se espera han de ser útiles a la religión; ni pue- 
de haber causa alguna que haga lícito preferir a los más dispuestos 
contra ella” (ibid.). 


8) Los QUE HAN DE TOMAR PARTE EN LOS NEGOCIOS PÚBLICOS 
DEBEN EVITAR DOS EXTREMOS; UNO, LA EXCESIVA PRUDENCIA 


“Por lo que hace a los que han de tomar parte en los negocios pú- 
blicos, deben evitar cuidadosamente dos extremos viciosos, de los cua- 
les uno se arroga el nombre de prudencia y el otro raya en temeridad. 
"Porque algunos dicen que no conviene hacer frente al descubierto a la 
impiedad fuerte y pujante, por temor de que la lucha exaspere los 
ánimos de los enemigos. Estos que así Juzgan, no se sabrá decir si es- 
. tán en favor de la Iglesia o en contra de ella, pues si bien dicen que 
son católicos, querrían que la Iglesia dejara que se propagasen im- 
punemente ciertas maneras de opinar de que ella disiente. Llevan los 
tales a mal la ruina de la fe y la corrupción de las costumbres; pero 
nada trabajan para poner remedio, antes con su excesiva indulgencia 
y disimulo perjudicial acrecientan no pocas veces el mal. Esos mismos 
no quieren que nadie ponga en duda su afecto a la Santa Sede, pero 
nunca les faltan pretextos para indignarse contra el sumo pontífice” 
(ibid.). 


h) CASTIGADA POR SAN PABLO COMO “SABIDURÍA DE LA CARNE”, 
PORQUE CON ELLA CRECE EL PODER DE LOS MALOS 


“La prudencia de esos tales la califica el apóstol San Pablo (cf. 
Rom. 8,6-7) de sabiduría de la carne y muerte del alma, porque ni está 
ni “puede estar sujeta a la ley de Dios. Y en verdad que no hay cosa 
menos conducente para disminuir los males. Porque los enemigos, se- 
gún muchos de ellos confiesan públicamente y aun se glorían de ello, 
se han propuesto a todo trance destruir hasta los cimientos, si fuese 
posible, de la religión católica, que es la única verdadera. Con tal in- 
tento no hay nada a que no se atrevan, porque conocen bien que 
cuanto más se amedrente el valor de los buenos, tanto más desembara- 
zado hallarán el camino para sus perversos designios. 

Por lo cual los que tan bien hallados «están con la “prudencia de 
la carne”, los que fingen no saber que todo cristiano está obligado a 
ser buen soldado de Cristo, los que pretenden llegar, por caminos muy 
llanos y sin exponerse a los azares del combate, a conseguir el premio 
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debido a los vencedores, tan lejos están de. atajar los pasos a los ma- 
los, que antes les dejan expedito el camino” (ibid.). : 


1158 i) Y OTRO EL DE LA TEMERIDAD, QUE SE ADELANTA A LA 
AUTORIDAD LEGÍTIMA 


“Por el contrario, no pocos, movidos de engañosos celos o, lo, que 
sería peor, fingiendo unas cosas y haciendo otras, se apropian un pa- 
pel que no les compete. 

Quisieran que todo en la Iglesia se hiciese según su juicio y ca- 
pricho, hasta el punto de que todo lo que se hace de otro modo lo 
llevan a mal o lo reciben con disgusto. 

Estos trabajan con vano empeño, pero no por eso son menos dig- 
nos de reprensión que los otros. Porque eso no es seguir la legítima 
autoridad, sino ir delante de ella y alzarse los particulares con los car- 
gos propios de los magistrados, son graves trastornos del orden que 
Dios mandó se guardase perpetuamente en su Iglesia, y que no permite 
sea violado impunemente por nadie” (ibid.). 


1159 j) MEJOR ES SALIR AL PALENQUE SIEMPRE QUE SEA MENESTER, 
PERO CON DESEO DE OBEDECER CON ÁNIMO FIRME Y CONSTANTE, 
PARA NO SER HALLADO EN FALTA : 


“Mejor lo entienden aquellos que no rehusan salir al palenque 
siempre que sea menester, en la firme persuasión de que la fuerza in- 
justa se irá debilitando y acabará por rendirse a la santidad del dere- 
cho y de la religión. Estos, ciertamente, acometen una empresa digna 
del valor de nuestros mayores cuando se esfuerzan en defender la re-- 
ligión, sobre todo contra la secta audacísima, nacida para vejación del 
nombre cristiano, que no deja ni un momento de ensañarse contra el 
sumo pontífice, sometido por fuerza bajo su poder; pero guardan cui- 
dadosamente el amor a la obediencia y no acostumbran a emprender 
nada sin que les sea ordenado. Y como quiera que este deseo de obe- 
decer, junto con un ánimo firme y constante, sea necesario a todo ¡ 
cristiano para que, sucedá lo que sucediere, no sean “en nada halla- 
dos en falta”, mucho quisiéramos que en los ánimos de todos se ha- 
llase profundamente arraigada la que San Pablo llama prudencia del 
espíritu (Rom. 8,6). Porqué ésta modera las acciones humanas, siguien- 
do la regla del justo medio, haciendo que ni desespere el hombre por 
tímida cobardía ni confíe temerariamente más de lo que debe” (ibid.). 


1160 C) Cooperar al ordenamiento de la sociedad 


a) HAY UN DEBER GRAVE DE COOPERAR AL ORDENAMIENTO 
DE LA SOCIEDAD 


“Que no se apague o se debilite entre vosotros la voz insistente de 
los pontífices de las encíclicas sociales, que magistralmente enseñan a 
los que creen en la regeneración sobrenatural de la humanidad el de- 
ber moral de cooperar al ordenamiento de la sociedad, y en modo es- 
pecial de la vida económica, impulsando la actividad de “aquellos que 
participan de tal vida no menos que el Estado mismo. ¿No es esto un 
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sagrado deber de todo cristiano? ¿No os espanten, amados hijos, las 
dificultades extrínsecas ni os desaniméis por los obstáculos provenien- 
tes del creciente paganismo de la vida pública” (Pío XII, Discurso de 
Pentecostés, 1941). 


b) No ACTÚA CRISTIANAMENTE EL CATÓLICO QUE, PUDIENDO O 
DEBIENDO, NO TOMA PARTE EN LAS ACTIVIDADES DE SU PAÍS, 
SINO QUE SE RETIRA 


“El Estado tiene necesidad de hombres competentes y expertos en 
materia política y administrativa, enteramente entregados al mayor 
bien de la nación y guiados por claros y sanos principios. La voz de la 
patria llama a colaborar a todos los hombres y mujeres honrados, en 
cuya familia y en cuyas personas vive lo mejor del vigor espiritual, 
de las energías morales y de las tradiciones vividas y siempre vivien- 
tes del Estado, con todas las fuerzas de sus íntimas convicciones ya 
trabajar por el bien del pueblo. No actúa cristianamente el católico 
que, pudiendo o debiendo, por su posición o cargo se sobrentiende, “no 
toma parte en las actividades de su país y de su tiempo, sino que se 
retira, como el pelida Aquiles, a su tienda mientras que está en juego 
la suerte de su patria”. Por el contrario, “el hombre justo y fuerte, 
cristiano, no se contentará con quedarse en pie, impasible entre Jas 
ruinas; se sentirá obligado a resistir y a impedir el cataclismo O, por 
lo menos, a limitar el efecto de sus daños” (Pío XII, Discurso de 8 de 
enero de 1947). 


C) TAMPOCO LA MUJER PUEDE HOY QUEDAR RECLUÍDA EN 
SU HOGAR 


“Hubo un tiempo quizá en que la actividad apostólica de la mujer 
podía limitarse a salvaguardar y mantener la vida cristiana del hogar. 
No ocurre así en nuestros días, en que toda la vida familiar sufre ne- 
cesaria e inmediatamente la influencia del medio social en que ella 
se desenvuelve. De este ambiente social dependerá en gran parte la 
ternperatura espiritual de la familia y, por lo tanto, su vida moral y 
religiosa. He aquí por qué la mujer católica de hoy adquiere concien- 
cia de sus deberes sociales” (Pío XIL, A las delegaciones de la Unión 
Internacional de las Agrupaciones Femeninas de Acción Católica, 14 de 
abril de 1939). 


d) SINO QUE DEBE ACTUAR EN LA VIDA PÚBLICA, PROMOVIENDO 
SUS DERECHOS. E INFLUYENDO SOBRE EL PODER 


“Ha de procurarse la salvaguardia y el cuidado de los sagrados in- 
tereses de la mujer por medio de una legislación, de un régimen res- 
petuoso de sus derechos, de su dignidad y de su función social: la par- 
ticipación de las mujeres en la vida pública, el interés del bienestar, 
la salvación y el progreso de todos. Vuestra misión específica es, de 
una manera general, trabajar para hacer a la mujer más consciente de 
sus derechos sagrados, de sus deberes, de su poder, tanto sobre la opi- 
nión pública en-las relaciones cotidianas :somo. sobre los Poderes pú- 
blicos y los legisladores, mediante -el buen uso de sus prerrogativas de 
ciudadanas” (Pío XII, Discurso al Congreso Internacional'de Asociacio- 
nes Católicas Femeninas, 2 de :septiembre- de 1947). 
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1164 e) DEBE HABER UNA SELECCIÓN DE HOMBRES CRISTIANOS QUE 
INTERVENGAN EN LAS FUNCIONES LEGISLATIVAS 


“Para llevar a cabo una acción fecunda, para obtener la estima y 
confianza, todo cuerpo legislativo, la experiencia lo demuestra induda- 
blemente, debe recoger en su seno una selección de hombres espiri- 
tualmente eminentes y de carácter firme que se consideren como los 
representantes de todo el pueblo, y no ya como los mandatarios de una 
muchedumbre, a cuyos intereses particulares, por desgracia, se sacrifi- 
can las generales necesidades y exigencias del bien común. Una selec- 
ción de hombres de sólidas convicciones cristianas, de juicio justo y 
seguro, de sentido práctico y ecuánime, coherentes consigo mismos en 
todas las circunstancias; hombres de doctrina sana y clara, de desig- 
nios firmes y rectilíneos; hombres, sobre todo, capaces, en virtud 
de la autoridad que emana de su conciencia pura y ampliamente se 
irradia y se extiende en su derredor, de ser guías y dirigentes, sobre 
todo en tiempos en que urgentes necesidades sobreexcitan la impresio- 
nabilidad del pueblo y le hacen propenso a la desorientación y extra- 
vío; hombres que en los períodos de transición, atormentados general- 
mente y lacerados por las pasiones, por opiniones divergentes y por 
opuestos programas, se sientan doblemente obligados a hacer circular 
por las venas del pueblo, del Estado, mermadas por mil fiebres, el an- 
tídoto espiritual de las visiones claras, de la bondad solícita, de la 
justicia que favorece a todos igualmente y la tendencia de la voluntad 
hacia la unión y la concordia nacional en un espíritu de sincera frater- 
nidad” (Pío XII, Mensaje de Navidad, 1944). 


VIVIDO EN SU PLENITUD 


“Hoy es necesaria la grandeza de un cristianismo vivido en su 
plenitud, con constancia perseverante. Es necesaria la fuerte legión 
de aquellos hombres y mujeres que, viviendo en medio del mundo, se 
hallan siempre dispuestos a combatir por la fe, por la ley de Dios y 
por Jesucristo” (Pío XII, Normas a los grupos italianos del Renaci- 
miento Cristiano en 1947). : 


1165  1f) ES DECIR, SE NECESITA LA GRANDEZA DE UN CRISTIANISMO | 


1166 8) QUE LLEVEN LOS PRINCIPIOS DESDE LA VIDA PRIVADA 
A LA VIDA PÚBLICA 


“Es una ilusión creer, como algunos, que podría desarmarse al 
anticlericarismo y a la pasión anticatólica restringiendo los principios 
del catolicismo al dominio de la vida privada. Por el contrario, esta ac- 
titud “minimista” no haría más que darles nuevos pretextos a los ad- 
versarios dela Iglesia. Los católicos mantendrán y mejorarán sus 
posiciones en la medida del valor que pongan en llevar a la realidad 
sus íntimas convicciones envel íntegro dominio de la vida tanto pública 
como privada” (Pío XII, 18 de julio de 1947). 


1167 h) LLENOS DE ESPÍRITU CONSTRUCTIVO, COMO LAS ABEJAS 


“Si los hombres quisieran y supieran escuchar la lección de las abe- 
jas; si cada uno supiese hacer con orden y con .amor, en el puesto se- 
fñalado por la Providencia, su deber cotidiano; si cada uno supiera 
gustar, amar, valorizar, en la colaboración íntima del hogar doméstico, 
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los pequeños tesoros acumulados durante: su jornada de trabajo fuera 
de casa; si los hombres supieran sacar provecho con delicadeza, con 
elegancia (hablando a la manera humana), con caridad (hablando cris- 
tianamente), en las relaciones con sus semejantes, de todo lo que éstos 
han conseguido en su espíritu de verdadero y hermoso, de todo lo bue- 
no y honesto que ellos llevan en el fondo de sus Corazones, sin ofen- 
derlos y discreta y honestamente, sin alterarse, sin celo y sin orgullo; 
las riquezas adquiridas en el contacto con sus hermanos y elaboradas 
luego por su cuenta; si, en una palabra, aprendiesen a hacer, mediante 
su inteligencia y su entendimiento, lo que las abejas hacen instintiva- 
mente, ¡cuánto mejor estaría el mundo! 

Trabajando como las abejas, con orden y compás, los hombres apren- 
derán a gustar, a hacer gustar a los demás, el fruto de sus fatigas, la 
miel y la cera, la dulzura y la luz de esta vida mortal. En cambio, ¡cuán- 
tas veces, por desgracia, estropean lo mejor y lo más hermoso con su 
aspereza, su violencia y malicia! ¡Cuántas veces no saben buscar y 
hallar en todo sino la imperfección y el mal, desnaturalizando hasta las 
intenciones más rectas; convertir en amargura hasta el bien! 

Aprender, pues, a penetrar con respeto, con confianza y con caridad 
discreta, pero profundamente, en la inteligencia y. en el corazón de sus 
semejantes, y entonces sabrán descubrir en las almas más humildes, 
como las abejas, el perfume de nobles cualidades, de eminentes virtudes, 
ignoradas a veces hasta por los mismos que las poseeen. Sabrán discer- 
nir en el fondo de las inteligencias más obtusas, de los espíritus más 
incultos, en el fondo mismo de los pensamientos de sus adversarios, 
alguna traza por lo menos de sano juicio, algún vislumbre de verdad 
y bondad” (Pro XII, A cuatrocientos apicultores italianos que asistieron 
al Congreso Nacional de Apicultura, 29 de febrero de 1947). 


D) “El que se ensalza... El que se humilla...” 
(Le. 14,11). Soberbia y humildad 


a) Las GENERACIONES MODERNAS EN SU SOBERBIA HAN QUERIDO 
VALERSE POR SÍ MISMAS, PRESCINDIENDO DE Dios 


“Porque .si-en todo tiempo ocurre que en el santuario de la vida 
religiosa y personal buscan e intentan los hombres hacer prosperar su 
propio interés, esto se ha visto verificado y probado más allá de toda 
medida bajo el influjo de la soberbia y vanidosa cultura materialista que 
dominó a las generaciones modernas. Se quisieron reducir las relacio- 
nes entre Dios y el hombre a la ayuda de Dios en las necesidades ma- 
teriales y terrenas; para todo lo demás, el hombre quiso valerse por 
sus propios medios, como si ya no tuviera necesidad del sostén divino. El 
culto de Dios vino a ser un concepto utilitario; la religión cayó de 
la esfera del espíritu a la de la materia. La práctica religiosa no inten- 
taba sino pedir favores al cielo para las indigencias de la tierra, como 
si hiciera cuentas con Dios. La fe vacilaba si la ayuda conseguida no 
respondía al deseo. Eso de que la religión y la fe signifiquen, ante 
todo, adoración y servicio de Dios; el que haya mandamientos: de. Dios 
que obligan siempre, en todo lugar y en toda circunstancia; ..que para 
el cristiano la vida futura domina y determina la terrena, estos con- 
ceptos y estas verdades, que rigen y guían el entendimiento y la vo- 
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luntad del creyente, habían venido a resultar extraños al pensamiento 
del espíritu humano” (Pío XII, A los predicadores de Cuaresma, 1944). 


1170 hb) La INTELIGENCIA, ENGREÍDA DE SU PODER, HA DESPRECIADO 
La SABIDURÍA EVANGÉLICA COMO COSA TRASNOCHADA E INDIGNA 
DE NUESTRA ÉPOCA 


“Porque de hecho, muchas veces se puede ver en nuestros días que 
la inteligencia humana, engreída de su poder, niega a Dios el homenaje 
que le es debido, y que, por lo mismo, los hombres descuidan, cuando 
no desprecian, sus sacrosantos deberes para con Dios, menospreciando 
los principiós de la sabiduría evangélica como cosa trasnochada e in- 
digna de una época adelantada, y afanándose continuamente por que en 
esta vida efímera abunden las comodidades, las riquezas y toda suerte | 
de placeres, sin cuidarse para nada de la vida eterna. Pero si se des- i 
precia la primera y eterna norma de un Dios legislador y juez, ¿qué 
otra ley podrá regular las costumbres privadas y públicas? ¿Qué otra 
norma podrá constituir el principio y fundamento de la misma sociedad, 
dándole seguridad y firmeza? Ninguna ciertamente, ya que, si se aban- 
donan la religión y la propiedad, seguirán inevitablemente en la vida 
el desorden y la anarquía” (Pío XII Carta al secretario de Estado, car- 
denal Maglione, abril de 1953). 


1171 Cc) A VECES, LA SOBERBIA Y EL AMOR PROPIO SE DISIMULAN 
Y VISTEN CON LAS APARIENCIAS DE CELO 


“Desde las primeras páginas de su incomparable obra maestra, el 
autor de la Imitación de Cristo deja de su pluma esta lección, tomada 
de su propia experiencia; este secreto de su paz serena y comunicativa: 
“¿Quieres aprender y saber una cosa útil? ¡Ama el ser ignorado!” cf. 
11 c.2). Ama nesciri! Dos palabras prodigiosas, asombrosas. para el 
mundo, que no puede comprenderlas; pero llenas de santidad para el 
cristiano, que sabe contemplar su luz y saborear sus delicias. 4ma nes- 
cirip” (Pío XI, Catalina Labouré, mensajera de la Inmaculada, 28 de 


agosto de 1947). 


1172 d) GRAN FUERZA TIENE LA SOBERBIA PARA OBCECAR EL ÁNIMO 
E INDUCIRLO AL ERROR 


“Pero mucha mayor fuerza tiene para obcecar el ánimo 'e inducirlo 
al error la soberbia, la cual, hallándose como en su propia Casa. en 
la doctrina del modernismo, saca de ella toda clase de pábulo y.se re- é 
viste de todas las formas. Por soberbia conciben de sí tan atrevida con- 
fianza, que vienen a tenerse y proponerse a sí mismos como normas de: 
todos los demás. Por soberbia se glorían vanísimamente, como si fueran 
los únicos poseedores de la ciencia, y dicen orgullosos e hinchados: “No 
somos como los demás hombres”; y, para no ser comparados con los 
otros, abrazan y sueñan todo género de novedades, por muy absurdas 
que:sean. Por soberbia desechan toda sujeción «y pretenden que la au: 
toridad se acomode a su libertad. Por soberbia, olvidándose de sí mis: 
mos, discurren solamente acerca de la reformación de los demás, sin 
tener reverencia alguna a los superiores ni aun a la potestad suprema” 
(Pío X, Pascendi dominici gregis 41: Col. Enc., p.260). 


SEC. 6. TEXTOS PONTIFICIOS 611 


e) PoR ESO EL SOBERBIO CAE FÁCILMENTE EN LOS ERRORES 
MODERNOS 


“En verdad que no hay camino más corto y expedito para el mo- 
dernismo que la soberbia. ¡Si algún católico, sea lego o sacerdote, ol- 
vidado del prestigio de la vida cristiana, que nos manda negarnos a 
nosotros mismos si queremos seguir a Cristo, no destierra de su co- 
razón la soberbia, éste ciertamente se hallará dispuesto, como el que 
más, a abrazar los errores de los modernistas!” (ibid.) 


f) A Los ojos DE DIOS, NADIE ES GRANDE, SINO EL QUE SE 
TIENE POR PEQUEÑO E INÚTIL 


“A propósito de lo cual, venerables hermanos y amados hijos, cabe 
advertir que nadie a los ojos de Dios puede ser en verdad grande, sino 
el que se tenga por pequeño e inútil. Pues no es Dios quien necesita 
de nosotros, antes nosotros en todo momento necesitamos de su 
gracia y de su ayuda; no somos, en efecto, capaces de pensar algo por 
nosotros mismos, sino que nuestra capacidad viene de Dios (2 Cor. 3,5)” 
(Pío XII, Homilía en la canonización de Santa María Josefa Roselló, 
12 de junio de 1949). 


8) LA HUMILDAD CRISTIANA NO ES MEZQUINDAD Y VILEZA, 
SINO QUE SE COMPAGINA CON LA PROPIA DIGNIDAD 


“La humanidad en el espíritu del Evangelio y la impetración del 
auxilio divino se compaginan bien con la propia dignidad, con la seguri- 
dad de sí mismo y con el heroísmo. La Iglesia de Cristo, que en todo 
tiempo, hasta en los más cercanos corazones a nosotros, cuenta más 
confesores y heroicos mártires que cualquier otra sociedad moral, no 
necesita, ciertamente, recibir de ciertos medios ennseñanzas sobre el 
seintido y la acción del heroísmo. Al mostrar neciamente la humildad 
cristiana como vileza y mezquindad, la repugnante soberbia de estos 
innovadores no consigue más que hacerse ella misma ridícula” (Pío XII, 
Mit Brennender Sorge 25: Col. Enc., p.339). 


h) La HUMILDAD NO ES DEBILIDAD DE VOLUNTAD, SINO QUE 
CONFIERE AL HOMBRE EL DOMINIO PROPIO 


“Fué ella humildísima, pero con aquella cristiana humildad de 
espíritu que ni es embotamiento mental ni debilidad de voluntad, sino 
virtud verdadera. Aquella virtud, decimos, que frente a las injurias, 
por más atroces que sean, sabe dominar, regular y encauzar los mo- 
vimientos 'perturbados del espíritu; aquella. virtud que confiere al 
hombre el dominio propio, que procura tranquilidad, serenidad y paz; 
que en el próspero y en lo adverso vuelve los ojos al cielo, en donde, 
después del destierro de este mundo, todos podremos obtener un precio 
tan excelso, que, en su comparación, todos los rangos y dignidades 
humanas parecen cosa efectivamente caduca, vana y vacía” (Pío XII, 
Homilía en la canonización de Santa Juana de Francia, reina y fun- 
dadora, 28 de mayo de 1950). 
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SECCION VII. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


1. EL SABADO EN LA VIDA DEL PUEBLO JUDIO 


1177 “Los doctores habían hecho una lista de treinta y nueve ocupacio- 
nes que estaban prohibidas los sábados. Pero lo malo no era la exis- 
tencia de este catálogo de ocupaciones, sino el espíritu con que lo in- 
terpretaban. Los fariseos, en este punto como en otros, inocularon una 
especie de veneno al organismo de la Ley. 

Como Jesús fue reprochado varias veces de violaciones del sábado, 
pondremos aquí en resumen las prescripciones más importantes de los 
doctores de la Ley. e 

Según la Ley, estaba prohibido “segar” (número 3 de la lista). El 

-. Concepto de “segar” fué ampliado. por los doctores de la Ley, con lo que 
" se agravó el precepto .de' una manera exorbitante. Según “sus decla- 
raciones, era segar qué un joven se subiera a un árbol en sábado y 
echara al. suelo algunos higos maduros; por eso no se podían comer 
esos higos. Ni siquiera estaba permitido gustar los frutos que se hu- 
bieran caído por sí solos en sábado. A 

“Por la misma razón se negaba a las amas de casa la facultad de usar 
los huevos puestos por las gallinas en sábado. 

1178 Los profetas se habían opuesto a su debido tiempo a que las grandes 
caravanas de comerciantes prosiguieran su camino en sábado. Los doc- 
tores de la Ley, por su parte, dieron a la acción de “llevar cargas” la 
siguiente declaración: “Es culpable” de violación del sábado el que 
transporte la cantidad de comestible equivalente a un higo seco, o la 
cantidad de vino que basta para la mezcla de una Copa, la leche que 
se toma en un sorbo, la miel que se pone en una herida, el aceite nece- 
sario para ungir un miembro pequeño, el agua que se requiere para la 
unción de los ojos”. Hasta estaba prohibido llevar en sábado el portamo- 
nedas. Se aconsejaba darlo a llevar a uno que no fuera judío o ponerlo 
sobre un animal de carga. Ni siquiera estaba permitido transportar 
de un lugar a otro un papel del tamaño de un pasaporte. La mujer. no 
podía salir de casa con un aguja de coser, ni con un anillo que tuviera 
algún engaste, ni con una pastilla de perfume, ni con una botella de 
bálsamo. Ñ o 

1179 Eran especialmente rígidas las prescripciones sobre las primeras cu- 
ras en las caídas y sobre los tratamientos de los enfermos: “Es per- 
mitido ungirse y darse fricciones, pero no es lícito hacer para eso es- 
fuerzos ni verdaderos masajes. No se puede tomar emético artificial. 
Si se trata de un niño pequeño, no está permitido estirarle los miem- 
bros (no hacer ejercicio de músculos) ni ajustar una ruptura. Si se 
desencajan la mano o el pie, no puede el paciente moverlos metiéndolos 
y sacándolos del agua. Sólo puede lavárselos con un lavado ordinario, 
mas no se puede hacer. para curarle.” 

Conviene no perder de vista, tratándose de la desnaturalización a 
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que se llegó de la fiesta del sábado, la importancia que esta tenía para 
el pueblo. Aun en nuestros días domina en los barrios judíos durante 
el sábado un ambiente especial, comparable sólo con la paz. en do- 
mingo de un pueblo cristiano. El precepto del descanso del trabajo es 
observado con mucho rigor. En un sábado puede ocurrir que el oficial 
supremo tenga que ir a pie porque el chófer no quiere cebar el auto 
por nada del mundo. , 

Después de la función religiosa, los judíos se paseaban por las calles 
con su vistosa indumentaria; con cuerdas tirantes se marcaban las 
fronteras del camino sabático; uno que no esté iniciado puede tomar- 
las desde lejos por instalaciones de antenas de radio. La restricción de 
la vida a un pequeño espacio lleva, naturalmente, al trato social con 
los vecinos. En las aldeas, las huertas y los campos caen, en parte, 
dentro del espacio sabático; así, los discípulos de Jesús pasaban un 
día. por un sembrado y arrancaron algunas espigas” (185) (cf, WILLAM, 
Vida de Jesús... [Espasa-Calpe, Madrid 1943] p.183-185). 


II. SIETE CURACIONES EN SABADO. 


La curación del hidrópico es la séptima que Jesús realizó en sábado. 
Las otras son: el endemoniado de Cafarnaúm (Lc. 4,22), la suegra de 
San Pedro (Mt. 8,14-15; Mc. 1,29-81; Lc. 4,38-39), el hombre de la 
mano secá (Mc.. 12,9-14; Mc. 3,1-6; Lc. 6,6-11), la mujer encorvada 
(Le. 18 ,10), el paralítico de Betesda (To. 5,1) y el ciego de nacimiento 
de Jerusalén (lo. 9,14). 


III. LOS BANQUETES EN ORIENTE 


“De la etiqueta oriental se puede decir lo mismo qtie de la liturgia 
de Oriente. Todo el sistema de usos y Ceremonias es, para nuestro 
gusto, una mezcla inextricable de la mayor libertad y de las más escru- 
pulosas precauciones, 

Cuando en la Biblia se habla de banquetes de carácter más oficial, 
hay que entender, por lo común, la comida al atardecer, al sol poniente, 
en un cielo inundado de luz blanca dorada, cuando sopla el viento 
oeste, 

Como la luz entra principal o exclusivamente por las puertas, éstas 
están siempre abiertas. Por eso en Oriente no tienen refrán correspon: 
diente al nuestro “Mi hogar. es mi fortaleza”. El hogar de una familia 
acomodada que invita a huéspedes es más bien una sala de teatro con 
libre entrada. El que quiere entra y mira por de pronto; siempre 
hay jóvenes y viejos que tienen gusto y tiempo para ello. Se reúnen an» 
te la puerta y allí se quedan. Su suprema regla de vida también en estas 
cosas es ésta: “Dios está con el lento; la prisa es de Satanás”. Como 
quien no' quiere, pasan luego al comedor, y también entran pobres y 
mendigos, con una naturalidad llena de dignidad: Como Jesús recomien- 
da que invite a gente de la calle y en sus parábolas supone que sucede 
así, es cosa que cae dentro de las posibilidades orientales, como lo de- 
muestras documentos no bíblicos. Entre los nómadas del desierto, ésos 
se instalan junto a las lonas de la tienda. Un jeque justo nunca dejará 
de demostrar su grandeza en la generosidad y en dejar llegar algo de las 
fuentes del primer círculo de invitados a los del círculo exterior: 
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Toda comida tiene el carácter de una conversación. El tono lo de- 
terminan los huéspedes, pero en ella son parte imprescindible los dis- 
cursos y las narraciones. Siendo así, la comida se puede elevar fácil- 
mente a una esfera espiritual más alta. Entre los fariseos .era de buen 
“tono hablar de la Ley en los banquetes. El rabino Simón dice: “Si 
hay tres- que comen juntos en una mesa y no conversan entre tanto 
de la Ley, es como si hubieran hecho una ofrenda a los muertos; 
pero, si se sientan tres juntos a una misma mesa y conversan sobre 
la Ley, es como si hubieran comido a la mesa de Dios”. Como: la co: , 
mida es un acto de sociedad, solamente se celebrará entre los que se 
tienen por amigos: Así se comprende 'que los fariseos echaran en cara 
a Jesús en «especial que comiera con publicanos y pecadores. Si no 
hubiera hecho más que saludarlos o hablarles, pase; ¡pero Comer con 
ellos era demasiado! 

1182 En Palestina, por hallarse situada entre las dos grandes naciones 
que estaban de moda en la antigúedad, cambió con frecuencia la eti- 
queta exterior de los festines. En tiempo de Jesucristo era uso co- 
rriente “estar echado” durante el convite. No consta si se echaban en 
esteras, o en tablas. colocadas oblicuamente, o en canapés. Tal vez 
de todas esas formas al mismo tiempo, pues en Palestina gustan de 
entremezclar lo extranjero cón lo nacional. : 

Respecto de las conversaciones, es de importancia para las . esce- 
nas de banquetes de la vida de Cristo saber que, como se estaba 
apoyado sobre el brazo izquierdo, no se tenía una vista del conjunto 
de todos los comensales. Todos tenían los pies orientados hacia afuera. 
Así podían muy bien hablar con sus vecinos; en cambio, con los 
que estaban enfrente no era fácil conversar. Nosotros, al contrario, ) 
conversamos precisamente con los de “enfrente” con más comodidad... 

Ya a la entrada aparecía un esclavo con agua y la derraratsa 
sobre los pies, lo cual tenía, además, una utilidad práctica, pues se 
entraba en la casa.con los pies más o menos- polvorientos. Después 
tendíanse en esteras o tapices. Antes de la comida se lavaban las 
manos. Como la piel se resecaba con el polvo, y la aspereza .se hacía 
sentir precisamente después de lavarse, procurábase evitarla ungiendo 
los miembros con aceite. 

El dueño recibía a los invitados con un beso y un abrazo. Y en 
las casas distinguidas no se iba inmediatamente al comedor, sino a 
una antesala. Aquí se hacía la presentación de los huéspedes que no 
se conocían y se traían los aperitivos. El dueño de la casa veía al 
mismo tiempo cuántos habían venido y daba a la cocina -las corres" 
pondientes instrucciones” (cf. FRANCISCO MIGUEL WiLLam, La. vida de 
Jesús en el país y pueblo de Israel 3.2 ed. [Espasa-Calpe, Madrid 1943] 
p.223-225). 


11838 IV. LA COSTUMBRE FARISAICA DE OCUPAR LOS 
PRIMEROS PUESTOS 


Jesús observó al sentarse a la mesa “las pueriles artimañas con 
que los más de los invitados procuraban ocupar los primeros pues- 
tos. Antigua era ya tal costumbre en los fariseos, como nos enseña 
esta - curiosa anécdota contada por el Talmud. Un día que el rey as- 
moneo Alejandro Janneo daba una. comida a varios. sátrapas - persas, 
hallábase . entre los convidados Simeón ben Chetach. Apenas el ra- 
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bino entró en la sala del festín, fuése derecho a sentarsé entre el 
rey y la reina, en el sitio de honor. Y, como le reprendiesen aquella 
arrogante intención, respondió al punto: “¿No está escrito en el ]i- 
bro de Sirach: Honra la sabiduría y ella te honrará?” (Eccli, 15,5). 
¡A tanto llegaba la infatuación de los doctores israelitas en aquel 
tiempo”. (cf. L. Ch, FILLION, Vida de Nuestro Señor Jesucristo [Fax, 
Madrid' 1942] t.3 p.358). 


V. CISNEROS, ELEGIDO CARDENAL DE TOLEDO 


A propósito del tema de los Cargos y honores públicos que se des- 
prende del evangelio de esta domínica, insertamos aquí el ejemplar 
episodio de cómo fué elegido cardenal de España Fr, Francisco Ji- 
ménez de Cisneros, tomándolo de la espléndida obra del P. Retana, 
publicada con abundante bibliografía con motivo del centenario de 
los Reyes Católicos (cf. P. Luis FERNÁNDEZ DE RETANA, Isabel la Cató- 
licá [ed. Perpetuo Socorro, Madrid 1947] t.2 p.119-122). 

“Sucedió, pues, que a principios de Cuaresma había venido el con- 
fesor a Madrid a confesar a la reina, acompañado, como siempre, de 
Fr, Francisco Ruiz, y terminado su cometido, resolvió marcharse a 
Ocaña, a pasar allí en santo retiro y silencio los días de Cuaresma y 
Semana Santa en el recogido convento de la Esperanza. E N 

Y así el Fr. Francisco entendiendo en el aderezo del almuerzo y 
partida, sobrevino un tal Castillo, repostero de camas y ae la reina 
D.a Isabel nuestra señora, a le llamar de parte de Su Alteza, Y oído, 
el P. Provincial dijo al Fr. Francisco Ruiz: “Fray Francisco, la reina 
nuestra señora me envía a llamar no sé para qué; tened aderezada 
alguna cosa, porque luego, en viniendo, nos partamos”. 

Ido el dicho P. Provincial con el Castillo, repostero, y llegado a 
Su Alteza, la reina le dijo: “Padre, a lo que os he enviado a llamar 
es que nos ha venido correo de Roma y vienen ciertas letras para 
vos”. Entonces Su Alteza sacó un breve del papa Alejandro VI el 
cual le dió en sus manos para que lo leyese. Y él, tomándolo, que 
estaba cerrado y sellado, y como lo “empezó a leer, decía: “Venerabili 
fratri nostro Francisco Ximenez, electo _Toletano”. Cuando esto el 
R. P. Provincial leyó, dejólo caer en tierra; y la serenísima señora 
reina lo tomó del suelo y le dijo: “Señor Padre, si vos me dais licen- 
cia, yo lo abriré”. Y el dicho reverendo señor Padre le respondió 
que todo era de Su Alteza, que hiciese lo que Su Alteza mandase y 
fuese servida” (cf, VALLEJO, p.12). ] 

Y Añade Alvar Gómez (cf. De rebus gestis fol.10v) “que sin espe- 
rar, como solía, la orden de la reina, se marchó precipitadamente de 
su presencia, con semblante profundamente conturbado, exclamando 
con amargura: “Esto, señora, no reza conmigo”. 

Al salir se le dejaron oír estas palabras: “Tal disparate no se le 
ocurre sino a una mujer” (cf. Torres, le; FLECHIER, h.1 p.30s8). 

No se ofendió la gran reina con esta brusca e inesperada salida 
de su confesor; antes juzgando, con su gran prudencia, que el tiem- 
Po apaciguaría su ánimo, le dejó marchar por entonces (Cf. ALVAR Gó- 
MEZ, 1.0), 

Cisneros, demudado como si le hubiera ocurrido una gran des- 
gracia, llegó a su convento y dijo a su compañero: “Hermano, vá- 
monos, que nos conviene salir a toda prisa de la villa”. “Y dicho 
esto, se salieron para el convento de la Esperanza con tanta prisa 
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como si fuesen frailes fugitivos. Mas sí, lo eran: del mundo y de 
sus honras”, dice un cronista (ef. PorrgÑo, p.31-32; ROBLES, c.13; AL- 
var Gómez, 1.C.). ; 

La reina Isabel, que por guardar su decoro había callado, al ver 
la gran resolución del provincial, mandó llamar a D. Enrique. Enrí- 
quez, señor de Villada, tío del rey, y a D. Alvaro de Portugal,. pre- 
sidente del Consejo Real, varones de suma autoridad, para que fue- 
sen a representar al provincial cuán mal parecía aquel desprecio a 
su real persona, que en tanto le tenía, y al mismo pontífice, que 
era su súperior, con las demás razones que creyesen oportunas para 
desenojarle. E 

Llegaron dichos caballeros al convento, pero les dijeron que ya se ! 
habían ido a toda prisa. Ellos, por complacer a la reina, tomaron Ca- 
ballos en la posta y salieron en pos del camino de Ocaña. 

Pero tal prisa se dieron a caminar a pie los dos frailes, “que no 
parece sino que les fueron dadas las alas del águila de la Apocalipsis : 
para huir a la soledad” (cf. Torres, 11 C.8). 

Ya estaba cerca del Pinto a cuatro leguas de Madrid con su Com- 
pañero y otro religioso que se le juntó en el camino, cuando vieron 
que venían tras ellos, a todo correr, los emisarios de la reina. 

Apartáronle éstos, en HNegando, a un lado del camino y comenzaron 
a darle toda clase de razones en nombre de la reina para decidirle 
a aceptar el cargo y a volverse atrás... 

1186 Respondió él a todo én resumen “que la reina se había equivocado; 
que él no tenía dotes de ciencia y santidad para ese cargo y que 
no le convencería a otro juicio toda la elocuencia del mundo”. 

Y con su decisivo carácter, sin aguardar a más pláticas, echó de ' 
nuevo a andar, diciendo: “Sobre cuyo presupuesto no gastemos tiem- : 
po, señores, y dadme licencia para proseguir el viaje a mi convento”. 

Entonces, finalmente, el presidente, valiéndose de una orden que 
traía de la reina, mandóle que se volviera a Madrid al convento de 
Santo Domingo el Real, por ser voluntad de la soberana que estuviera 
allí hasta que se terminase el asunto. 

" Ante la orden expresa de su señora, hubo de obedecer, y a pie, 
abatido..., triste, se volvió a Madrid. 

: Visitáronle la reina y los cortesanos y trataron de reducirle a que 
aceptase, pero no hubo razón capaz de hacerle ceder de. su propósito. 

El genio evocador de la grande Isabel vió reverberar- en la figura 
de aquel humilde religioso la futura gloría de sus pueblos y mantuvo 
a toda costa su proyecto. dl 

Agotadas todas las vías de la persuasión, recurrió al papa, rogán- 
dole que le obligase a aceptar la mitra en virtud de santa obediencia” 


E 


SECCION VIII. GUIONES HOMILETICOS 


SERIE 1 LITURGICOS - 


1 


El día del Señor 
L. El domingo. : 1187 


A. Domingo, o “dies dominica”, es lo mismo que día 
.del Señor. Ha sucedido al sábado judío en sus 
efectos, si bien elevado en su significación, según 
veremos. Diremos algo sobre su historial, caracte- 
res y modo de celebrarlo, 


TI. Doble recuerdo. - 1188 


A. El carácter del domingo va señalado con un doble 
recuerdo. El primero y principal es el de la resu- 
rrección del Señor, 

a) Parece que los cristianos lo instituyeron con este 
motivo. Era como una Pascua semanal de la resu. 
rrección de. Jesús. Así puede apreciarse en un tes- 
timonio de San Justino: “El día del Señor, todos nos 
reunimos juntamente, ya porque este primer día 
es aquel en que Dios creó el mundo, ya porque Je- 
sucristo, nuestro salvador, resucitó el mismo día de 
entre los muertos” (cf. “Apolog.” 1 67). 

b) Por esta razón, el domingo ha sido siempre día de 
alegría, y se han suprimido los ayunos, penitencias 
exteriores, etc., etc. (cf. TERTULIANO, “Apolog.” c.16). 


B. El segundo recuerdo va íntimamente unido al an- 
terior. El bautismo, recibido la noche de Pascua, 
es recordado también en el domingo. Su vestigio 
puede hallarse en la aspersión dominical (cf. Ru- 
PERTO DE Deutz, “De divin. off.” 7,20). 


TIT. Dos finalidades del domingo. j 1189 


A. Pueden derivarse ambas del carácter o recuerdo 
que encierra. 

a) Culto a Dios. Sería el primero. El hombre esta obli- 
gado a adorarle y tributarle acción de gracias. El 
día más a propósito es éste, que es propiamente el 
de nuestra redención, ya que ésta es como la sínte- 
.sis de todas las gracias recibidas del Señor. 

b) Cada domingo ha de ser, además, un día de renova- 
ción. Sobre todo mediante la oración. Y luego acu- 
diendo a otr la palabra de Dios para nuestra ins- 
trucción. j 
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Para ambas finalidades se necesita el descanso. 
a) Y de aquí nacería el tercer aspecto del domingo en 


relación a la vida cristiana; culto a Dios, descanso, 


renovación espiritual. 

b) Los dos primeros están prescritos por la legislación 
de la Iglesia. - A 

Cc) El otro es necesaria consecuencia y sirve mucho para 
santificar el día del Señor. 


Hoy día la misa está prescrita para los que tienen 

cumplidos los siete años. 

a) No consta que hubiera tal ley antes del siglo V. 

b) Pero entonces no era necesario. Los cristianos tentan 
tal aprecio del santo sacrificio, que exclamaban: “No 
podemós estar sin el sacrificio”. 


Después del siglo v aparece la ley prescribiendo 
la misa dominical, y al principio se agregan a ella 
penas severísimas, tales como el azote y una mul- 
ta pecuniaria a beneficio del fisco y de la Iglesia 
(así sucedió en Hungría después del año 1000). 


No trabajar. a 


El descanso dominical se impuso más bien gra- 
dualmente con la penetración, cada día mayor, 
del cristianismo en la: sociedad. Poco a poco fue- 
ron apareciendo, a raíz de Constantino, distintas 
leyes prohibiendo los trabajos en domingo. 


618 
B. 
IV. Oír misa. 
A. 
B. 
v. 
A. 
vl. 


El domingo en la vida cristiana. 


A. 


No es nuestro intento resaltar aquí las dos gran- 
des obligaciones ya dichas. Queremos más bien 
fijarnos en algunos matices de estas mismas obli- 
gaciones. 

a) El cristiano debe convertir el domingo en un día de 
auténtica santificación. Para él el domingo tiene que 
ser el día de asistir a la parroquia para oír la misa 
dominical y escuchar la palabra del pastor. 

b) Véase lo que, respecto de la práctica primitiva, dice 
Righetti en “La historia de la liturgia”: 

1. “No hay que olvidar además que, hasta todo el 
siglo xr, los fieles, de ordinario, estaban obli- 
gados a la misa dominical- no en una iglesia 
cualquiera, sino en la propia parroquia. Esta en 
su origen fué la iglesia oficiada por el obispo o 
por uno en su lugar, adonde en los días de fiesta 
concurría todo el pueblo y los curas también de 
las otras iglesias urbanas para la misa pública 
o estacional.” 

2. “Después «del siglo v, con el progresivo «extender 
se del cristianismo en las campiñas, las iglesias 
rurales adquirieron una parte de aquellas facul- 
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IT. 


B. 


tades litúrgicas que hasta entonces eran privile- 
gio exclusivo de la iglesia episcopal urbana; el 
bautismo sobre todo, la confesión y misa do- 
minical.” . 

3. “Respecto a esto último, .los decretos sinodales 
son numerosos especialmente después del si- 
glo xt. Un concilio de Nantes (658) sancionaba 
la obligación de que los titulares de la parro- 
quia debían despedir de su iglesia en los domin- 
gos y fiestas a aquellos fieles extraños que hu- 
biesen pretendido asistir a la misa fuera de la 
propia iglesia. El advenimiento de las órdenes 
mendicantes fué lo que dió ocasión en sus igle- 
sias a que se rompiera una regla observada has- 
ta entonces estrictamente” (cf. BAC; RIGHETTI, 

- “Historia de la liturgia” t.1 p.660). 


Conviene tener presente, además, el consejo de 
Pío XII (cf. “Mediator Dei”) a los párrocos para 
que se restablezca en las parroquias la costum- 
bre de cantar las vísperas al Señor los domingos 
por la tarde. Dd : 


SERIE IL SOBRE LA EPISTOLA 


Eos > 3) 


Padre nuestro  - 


Fuente de paternidad. 


A. 


Según el Apóstol, el Padre de nuestro Señor Je- 

sucristo es fuente de paternidad, porque de El 

procede toda paternidad en el cielo y en la tierra. 

a) Si la paternidad es comunicación de vida, la fuente 
de toda: vida,-:el principio sin principio de todo 
principio, es fuente. de paternidad. 

b) Dios, por tanto, es nuestro Padre. 


Pero además hay títulos especialísimos por los 
que llamo y es Dios mi Padre, de los cuales tí- 
tulos se derivan lazos nuevos que me ligan a su 
amor y a su servicio. j 


Dios, nuestro Padre. 


A. 
B. 


Tres son los títulos principales que fundamen- 

tan tal paternidad. 

Por razón de la creación es Padre nuestro. 

a) No nos ha creado como a otros seres; inanimados, 
vegetales, animales. 

b) Nos creó a su imagen y semejanza, favor innegable 
que no comunicó a las otras criaturas inferiores. 


Por razón del gobierno que ejerce sobre nosotros. 
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a) No ños gobierna como criados, sino como señores 0 
: hijos. E 
a: 3 0 p) Indica esto una singular próvidencia de amor por 
parte de Dios. 


D Por razón de la adopción. 

a) Aquí ya entramos en el orden sobrenatural. Ha que- 
rido comunicarnos su propia vida, nos ha hecho sus 
hijos adoptivos, nos ha dado su herencia (cf. SAN 
AGUSTÍN). : 

b) “No habéis recibido el espíritu de esclavitud en el 
temor, sino el espíritu de adopción de hijos, en el 
que clamamos: ¡Abba, Padre!” (Rom. 8,15). 


1195 TIL Con un amor eterno. 


A. Para: confirmar plenamente la idea que acabamos 
de exponer, conviene tener presente que son dos 
las características que adornan la paternidad en 
la tierra para ver cómo ésta se realiza de modo 

en eminente en Dios. de 
B. Estas características son el amor. y la comunica- 

ción de vida. 

a) Dios nos amó. No de cualquier modo, sino de forma 

singularisima. . ds E 

1. Los hombres aman lo que existe. Nosotros, en 
cambio, existimos porque Dios nos amó. 

2. Antes de que. creara el mundo, había: pensado 
Dios en nosotros y nos había elegido: “Nos eli- 
gió antes de la constitución del mundo” (Eph. 
1,4). La elección supone amor. Podía haber crea- 
do otros hombres como nosotros y habernos de- 

.jado de crear. Nos prefirió a ellos. Si nos pre- 

firió es porque nos amó. Por tanto, mucho más 

A: amor tiene Dios que ningún .padre. de la tierra. 
b) Nos dió su. vida. y 

-1. De Dios dependen el cuerpo y el alma. El nos 
lo dió; él alma, por creación inmediata; el cuer- 
po, . valiéndose de nuestros padres. | 

2.. De Dios «es todo cuanto tenemos, las cualidades i 
tanto -espirituales como corporales. 

3. Más aún, en cada momento de nuestra existen- 
cia, Dios nos da la vida y concurre con nos- 
otros a nuestras operaciones. 

e e) Nos dió la vida sobrenatural. 

1. Esta- excede a nuestra. naturaleza. Sin ella hu- 
_ biéramos sido perfectos como hombres. ! 

2. Pero tal fué el amor que nos tuvo Dios, que nos | 
hizo hacer partícipes de su íntima vida. Cuando 
Adán por el pecado la perdió, Dios quiso devol- 
vérsela al hombre: “Así amó Dios al mundo, 
que le dió a su Hijo unigénito para que el mun- 
do se salve por El” (lo. 3,16-17). 
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_ TV. ' Nuestro deber para con Dios Padre. 
A. 


De la idea de paternidad brota en nosotros una 
obligación o un deber que eumplir con Dios. No 
tenemos tan sólo una vinculación de justicia, 
como de criaturas con su. Señor, sino que tene. 
mos, además, otra amorosa vinculación de hijos 
con el Padre, y de aquí se derivan nuestros és. 
peciales deberes para con El. 


Pueden reducirse estos deberes a los siguientes, 


que señala Santo Tomás en su comentario al 
Padre nuestro (cf. “Opúsc.” 34). 


.a) - -Honor. Debemos tributar en primer lugar a Dios, 


como a Padre, el honor que se merece. Este honor 
consiste en tres cosas: 


1]. Homenaje de alabanza respeeto- de Dios, la cual 
alabanza no solamente debe de manifestarse con 
la boca, sino que debe proceder del corazón. 

2. La pureza del cuerpo respecto de sí mismo, se- 
gún lo que dice el apóstol San Pablo: “Glorifi- 
cad y llevad a Dios en vuestro cuerpo” (1 Cor. 
6,20). 

3. La equidad en el juicio respecto del prójimo. 

b) Imitación. Debemos, además, a Dios la imitación, 
en cuanto que es Padre. Esta imitación está consti- 
" tuída por tres actos: 

1. Amor. “Sed imitadores de Dios, como hijos que- 

-— ridísimos, y caminad en el amor” (Eph. 5,1). El 
.amor es propio' del corazón. 

2. La. misericordia, porgue el amor debe ir acom- 
pañado siempre de misericordia. “Sed misericor- 

. diosos, como vuestro “Padre .celéstial es miseri- 
cordioso” (Lc. 6,36). Misericordia. que debe ma- 
nifegtarse eri las obras. * 

3. La perfección, porque' tanto el amor como la 


misericordia deben ser perfectos: “Sed perfec- 
tos, como vuestro. Padre celestial es perfecto” 
(Mt. 5,48). 


Cc) Obediencia, y esto por tres razones: 
1. Por el dominio, puesto que es el Señor. 
2. Por el ejemplo, porque el verdadero Hijo se hizo 
obediente al Padre hasta la muerte (cf. Phil. 2,8). 
3. Por las ventajas que nos proporciona y la se- 
guridad que nos da la obediencia. 


-d) Paciencia en las pruebas, 


1. Si Dios “nos prueba y a veces “permite que la 
tribulación se cebe en nosotros, no es por cas- 
tigo exclusivamente. Siempre hemos de saber va- 
lorar el amor de Dios, que nos manda o permite 
tal prueba. * 

2. Por.eso se dice en los Proverbios: “No rechaces, 
hijo mío, el castigo del Señor ni te 'apartes cuan- 
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do seas corregido por El. Dios corrige a aquel 
a quien ama y se complace como el padre en 
el hijo” (Prov. 3,14). 


V. Alabar, hacer reverencia y servir al Padre. 


L 


¡UA 


A. 


Como conclusión de todo el guión, debemos re- 
cordar. el Principio y Fundamento ignaciano. Por 
ser Dios nuestro Padre, nuestra finalidad en la 
tierra debe ser “alabarle, hacerle reverencia y ser- 
virle”. A 

Con otras palabras: Dios, Padre nuestro, nos 
ama. Amor, con amor se paga. Por tanto, tene- 
mos que corresponder al amor de Dios con nues- 
tro amor. Y, “si obras son amores...”, es conse- 
cuencia clara que el servicio incondicional será 
siempre nuestro homenaje a Dios Padre. 


3 


Fortaleza cristiana 


“Fortalecidos por el Espíritu”. 


A. 
B. 


Cc. 


Un 


San Pablo pide para sus fieles de Efeso la forta- 
leza en la virtud. 

De la fortaleza, como de la prudencia, hay que 
decir que es prerrequisito de toda virtud. Virtud 
que no es fuerte, deja de serlo. 

Por otra parte, es una realidad innegable que 
abundan los cristianos débiles, los que permane- 
cen en la virtud mientras sopla viento favorable, 
pero que en las tentaciones, pruebas, desgracias, 
etcétera, flaquean e incluso caen. 


ejemplo de fortaleza. 


En el Antiguo Testamento leemos la historia de 
Judit, que nos sirve para dar luz sobre lo que es 
la fortaleza antes de exponer su definición. 

Judit es ejemplo de mujer fuerte; viuda, rica, 
agraciada, ante el pánico de su pueblo, deja el 
vestido áspero, se prepara con oración y ayuno 
y pasa al campo enemigo. Antes de degollar a 
Holofernes ora; “Fortaléceme, -Dios de Israel”. 
Judit es mujer fuerte, porque, con tal de salvar 
a su pueblo, no teme pasar a sus enemigos, 
desafiando la muerte. Demostró con este gesto 
un alma grande y llena de fortaleza, lo mismo 
que lo demuestra el soldado que, sin temer las 
balas que silban junto a él, pasa al campamento 
enemigo para enarbolar la bandera de la vic- 
toria. . 
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TIT. Fortaleza cristiana. 


A. 
B 


¿Qué es, pues, fortaleza? Eso que hace Judit. 

Prescindiendo aquí del sentido más teológico y 

preciso de la virtud de la fortaleza, diremos que 

es la virtud que dispone nuestra voluntad a su- 

perar y vencer todos los temores. 

a) La fortaleza tiene por objeto e: temor de los gran- 
des males, y concretamente el de la muerte. 

b) Por extensión, es aquella virtud mediante la cual 
resistimos a todos los enemigos del alma, exteriores 
e interiores, y acometemos valientemente los gran- 
des vencimientos que supone la virtud. 


Lo que hicieron los mártires y los santos es vir- 

tud fuerte. 

a) Los Mártires se negaron a sacrificar a los idolos por- 
que era contra la ley de Dios, y ni les importó su- 
frir la muerte antes que claudicar de su Dios. He 
aquí la virtud de la fortaleza. 

b) Los santos, hombres como nosotros, atribulados con 
tentaciones como nosotros, sentían los atractivos del 
mundo al igual que nosotros. Pero se apartaban de 
él, mortificaban sus sentidos, castigaban su cuerpo 
y vivian crucificados para huir de los peligros de 
pecar. He aquí también lo que es la fortaleza. 


Diremos, pues, en general, que fortaleza es la 

virtud por la que las almas resisten a todos los 

enemigos que quieren apartarla de Dios y Ssu- 

peran las dificultades que encuentran en el cum. 

plimiento de sus deberes. 

a) Es la energía espiritual de las almas para cumplir 
en cada momento: los mandamientos de Dios y los 
deberes de su propio estado, aunque cueste. 


b) Es, por fin, el temple de las almas grandes, que pre- 


fieren mil veces morir antes que pecar. 


actos de la fortaleza. 


Santo Tomás, y con él los moralistas, señala dos 

actos. de la virtud de la fortaleza ya indicados 

antes: atacar y resistir (cf. supra, Sanro Tomás). 

De. estos dos, es mucho más difícil resistir que 

atacar. 

a) Porque resistir supone un ataque de fuera más fuer- 
te, mientras el que ataca lo hace como más fuerte, 
y es más difícil pelear contra cl más fuerte que 
«contra el más débil. 

b) Porque. el que resiste, siente los peligros inminen- 
tes; mas el que acomete, los considera, futuros, y es 
más difícil no ser movido por el presente que por 
el futuro. 

Cc) El resistir implica un tiempo prolongado y el ataque 
puede ser rápido, y es más difícil permanecer largo 
tiempo inmóvil que moverse súbitamente a algo di- 
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fícil; de aquí que algunos son muy valientes antes 
de los peligros, pero cuando llegan -se retiran, Los 
fuertes, por el contrario, se conducen: de modo dis- 
.tinto (cf. “Sum. Theol.” 2-2 q.123 a.6 ad 1). 


1202  V. Necesidad de hombres de temple. 


“A: Al cristiano de hoy se le exige una fortaleza poco 
corriente para enfrentarse con el ambiente ma- 
terialista y sensual que le rodea. Para luchar 
contra sus inclinaciones y bajas tendencias. 

a) No es la fortaleza de los mártires la que se precisa. 
Es fortaleza de cada día para “resistir al adversario, 
que nos rodea como un león rugiente, buscúundo u 
quién devorar” (1 Petr. 5,8). 4 

b) Se necesita fortaleza en la juventud para combatir 
las malas costumbres y los peligros que las  siem- 
bran, tales como libros, espectáculos y compañías. 


B. Lo señalaba el papa Pío XII en un discurso a los 
e de marianos del mundo entero el año 
a) “El tiempo presente tiene, pues, necesidad de cató- 
licos que se hallen desde la primera juventud fir- 
memente arraigados en la fe para que no vacilen 
aun cuando no se sientan sostenidos y reforzados 
por el fervor de los que le rodean, Católicos que con 
la vista fija en el ideal de la virtud cristiana, de la 
pureza, de la santidad, conscientes del sacrificio que 
exige, tiendan a aquel ideal con todas sus fuerzas 
en la vida cotidiana, siempre derechos, siempre rec- 
tos, sin que las tentaciones ni las seducciones pue- 
dan doblegarlos”. 

b) Y a esto llamaba el Papa “heroísmo, muchas veces 
oscuro, pero no menos preciso y admirable que el 
martirio cruento”. 


: C. Repetidas veces, a través de todo el discurso ci- 
tado, el papa pide fortaleza. 

a) “¿Qué pide hoy la vida en su aspecto civil? Hombres 
verdaderamente hombres..., firmemente templados y 
dispuestos a la acción, que sientan como un deber 
sagrado el de no descuidar nada que pueda ayudar 
a su perfección... Hombres que en el ejercicio de su 
profesión huyan de la mediocridad y tiendan a aque- 
lla perfección que exige de todos la labor de recons- 
trucción después de tantos desastres”... 

b) ¿Qué pide la Iglesia? Católicos, verdaderos católicos, 
bien templados y fuertes... “El tiempo presente exi- 
ge católicos sin miedo, para los que resulte la cosa 
más natural del mundo la abierta confesión de su 
fe con las palabras y con las obras siempre que lo 
pida la ley de Dios y el sentimiento del honor cris- 
tiano. Verdaderos hombres; hombres tntegros, fir- 
mes e intrépidos”: z 
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4 


Por el Espíritu, al hombre interior 


Los fortalecidos por el Espíritu en el hombre interior. 


A, 


El Espíritu Santo obra en nosotros interiormente. 
Nos transforma en Cristo y en El nos fortalece. 
Tal es el pensamiento de San Pablo al final del 
capítulo tercero y principio del cuarto en la se- 
gunda de sus cartas a los corintios. 

Por tanto, la petición que el Apóstol eleva al cielo 
de que seamos fortalecidos por el Espíritu en el 
hombre interior, puede decirse que es la misma 
petición para que nos transformemos, mediante el 
Espíritu, en hombres profundamente espirituales. 


. Coincide, por tanto, esta oración con el concepto 


reiteradamente expuesto por el Apóstol sobre todo 
en la Epístola a los Gálatas: “Caminad en el Es- 


píritu” (5,16). 


Pensamiento paulino sobre el Espíritu y la carne. 


A. 


Dos fuerzas existen en el hombre después del pe- 

cado: el espíritu y la carne. 

a) Las dos antagónicas. Una nos lleva a Dios; la otra, 
por el contrario, al pecado. 

1. “La carne tiene tendencias contrarias a las del 
espíritu, y el espíritu, tendencias contrarias a 
las de la carne, pues una y otro se oponen, de 
modo que no hagáis lo que queréis” (Gal. 5,17). 

2. “Tengo en mí esta ley: que, queriendo hacer el 
bien, es el mal ló que se me apega, pues siento 
otra ley en mis miembros que repugna a la 
ley de mi mente y me encadena a ia ley del pe- 
cado, que está en mis miembros” (Rom. 7,21). 


b) El cristiano debe vivir del espíritu, porque es hijo 

de Dios. E 

1. “Los que son movidos del Espíritu de Dios, ésos 
son hijos de Dios” (Rom. 8,14). 

2. “Vosotros no vivís según la carne, sino según 
el Espíritu, si es que de verdad el Espíritu de 
Cristo habita en vosotros; pero, si alguno no 
tiene el Espíritu de Cristo, ése no es de Cristo” 
(Rom. 8,9). 


€) El cristiano debe caminar según ese Espíritu, renun. 


ciando a todas las obras de la carne. 

1. “Andad en Espíritu... Si vivimos del Espíritu, 
andemos también según el Espíritu”. 

2. “Los que son de Cristo Jesús han crucificado su 
carne con las pasiones y concupiscencias” (Gal. 
5,16ss). 
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B.. El hombre interior. 


a) Según esto, ser fortalecido por el espíritu en el hom- j 
bre interior no significa sino el afianzarse más y 
más en la vida del Espíritu, convertirse en más es- 
pirituales; en una palabra, matar la carne para que | 
viva el espíritu 

b) Dos son los medios para lograr este objetivo: la fi- | 
delidad al. Espíritu, por una parte; la mortificación l 
de la carne, por otra. Los dos son simultáneos. Me- 
diante ellos se puede realizar la petición paulina. 


1205 III. Fidelidad al Espíritu. 


A...Los maestros de la vida espiritual enseñan unáni- 
memente que el crecimiento de la vida del espíri- 
tu se opera por la fidelidad a las inspiraciones del | 
mismo Espíritu, que habita en nosotros con una 
constante actividad. 

B. Es muy útil a este respecto el texto que sobre la 
importancia de la fidelidad al Espíritu para el cre- . 
cimiento en la vida interior trae 'el gran maestro | 
de la vida espiritual Columba Marmion. 


a) “Cuidémonos de no contrariar la acción del Espíritu 
Santo en nosotros... La acción .del Espíritu Santo es 
perfectamente compatible con aquellas flaquezas que 
se nos deslizan por. descuido en la vida, de las cua- 
les somos los primeros en lamentarnos”... : 

b) “Lo incompatible con su acción es la resistencia in- 
tencionada a sus inspiraciones. ¿Por qué? Primero, 
porque el Espíritu procede por amor; es el amor mis- | 
mo. Y con todo eso, aunque el amor que nos tiene 
no conozca límites, aun cuando su acción sea infini- 
tamente poderosa, el Espíritu respeta nuestra liber- 
tad en vez de violentarla. ¡Triste privilegio el de 
poder resistirle! Pero nada contrista tanto al amor 
como .notar resistencia obstinada au sus requeri- 
mientos”. á 

Cc) ” Además, con sus dones, Sobre todo, nos guía por la 
senda de la santidad y nos hace vivir como hijos de 
Dios, y precisamente con sus dones impulsa y deter- 
mina al alma a obrar. Sin duda que el alma no 
debe permanecer pasiva, sino que debe disponerse 
a la acción divina, escucharla, serle fiel sin tardanza”. 


1. “Nada embota tanto la acción del Espíritu Santo 
en nosotros como la frialdad frente a esos interio- 
res movimientos que nos llevan a Dios, que nos 
mueven a observar sus mandamientos, a darle gus- 
to, a ser caritativos, humildes y confiados”. 

2, “Un no deliberado y rotundo, aun cuando se trate 
de cosas menudas, contraría la acción del Espíritu 
Santo en nosotros. Con esto resulta menos intensa, 
menos frecuente, y el alma entonces no remonta 
su vuelo y toda la vida sobrenatural es lánguida”. 
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dd “Si estas resistencias deliberadas, voluntarias y ma- 
liciosas se multiplican. si degeneran en frecuentes Y 
habituales, el Espíritu Santo se calla. El alma en- 
tonces, abandonada a sí misma y sin más norte ni 
sostén interior en el camino de la salud y perfec- 
ción, corre el peligro de ser presa del principe de las 
tinieblas y fenece en ella la caridad. No apaguéis el 
Espíritu Santo, que es a manera de fuego de amor 
que .arde en nuestrus almas” (cf. COLUMBA MARMION, 
“Jesucristo, vida del alma” p.132). 


IV, Crucificar las obras de la carne. 1206 


A. Juntamente-con la fidelidad, necesitamos un cons- 
tante vencimiento o cruxifición de las inclinacio- 

á nes de la carne (cf. supra, SAN AGUSTÍN, p.720). 
a) “Los que son de Cristo han crucificado su carne con 

todas sus pasiones y concupiscencias” (Gal. 5,24). 
b) No se trata solamente de apartarse de lo que es pe- 
cado o imperfección, sino incluso de lo que es bueno 
y legítimo. La razón es porque el hombre experimen- 
ta constantemente, aunque su voluntad de ser de Dios 
sea grande, una inclinación al orgullo y sensualidad, 

dos grandes pasiones que pueden esclavizarle. 


B. El cristiano que evita los pecados mortales y se 
esfuerza por huir de los veniales, pero que se da 
sin escrúpulo a las tendencias naturales y hace 
concesiones al amor propio y a la concupiscencia, 
tiene en tales inclinaciones un obstáculo para la 
vida del espíritu. 

C. La purificación de esos vestigios de las concupis- 
cencias es tarea a realizar como condición de la 
vida del espíritu. Y para realizarla se exige: 

a) Una renuncia al uso de muchos bienes legítimos aun 
cuando no incluyan manifestaciones de concupiscen- 
cía y orgullo. Con esta renuncia se asegura mejor 
la soberanía del yo humilde. 

b) Además, el trabajo positivo y eficaz para destruir 
en nosotros las raíces carnales y abrazarnos volun- 
tariamente con ciertos sacrificios. Aquí está la razón 
de los cilicios, disciplinas, .etc. Son sacrificios, son 
medios de vencer las tentaciones; son también un 
ejercicio que asegura la victoria del yo sobre el 
orgullo, 


V. Epílogo. Si el cristiano se esfuerza por practicar la 1207 

fidelidad exactísima del Espíritu y apartar todo aque- 
llo que de alguna forma pueda favorecerlas o excitar- 
las, y sabe, como el Apóstol, doblar sus rodillas para 
pedir al Señor ser fortalecido por el Espíritu en el 
hombre interior, puede estar convencido que no tar- 
dará mucho tiempo en andar verdaderamente según 
el Espíritu, sin dejarse llevar por las obras de la 
carne. 
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5 


Modestia 


1208 * IL  Lo que nos dice San Pablo. 


A. “Vuestra modestia sea notoria a todos los hom- 
bres. El Señor está próximo... Atended a cuanto 
hay de verdadero, de honorable, de justo, de 
puro, de amable, de. laudable, de virtuoso, de dig- 
no de alabanza” (Phil. 4,5-8). 

-B. En estas palabras de San Pablo encontramos el 
motivo fundamental de la modestia cristiana (cf. 
supra, BossuET). : 


a) 


Ey 


Tenemos que dar ejempio a todos los hombres, es 
decir, representar dignamente a Jesucristo, lleván- 


“ dolo en nuestro propio continente exterior. 


El Señor está cerca. No sólo nos hemos de preparar 
a recibirlo cón modestia y moderación en todas nues- 
tras acciones, sino que, además, esta moderación debe 
brotar de lo que llevamos. interiormente en nosotros. 


é) Somos miembros de Jesucristo y templos del Espíritu 


Sánto. 


-.(, El réspeto a nuestro cuerpo, Somos .un templo, 


a) 


b) 


miembros de Cristo, en los cuales todo debe estar 
“limpio y digno. : 


Limpio y digno en el orden natural, vistiendo con 
sencillez y naturalidad, aunque cada -cual dentro de 
las reglas moderadas de -su- eondición * social, 

Digno y limpio .en el -orden- sobrenatural, que sean 


: honestos. y: representen la pureza interior del alma y 


más bien ayuden a conservarla. y. a despertarla en 
Otros. 


1209 - 11. La modestia revela al hombre interior. 


A. Dice el Eclesiastés (8,1) que la sabiduría de un 
hombre brilla en su rostro. 


a) - 


b) 


Fácilmente se. comprende este dicho por la mera ob- 


servación del rostro humano, la viveza de sus ojos, 
la mirada de inteligencia y comprensión, la mayor o 
menor capacidad intelectual, : 

Del mismo modo, por el porte del cuerpo se ve el 
estado del alma; por aquél se puede juzgar si el 
hombre es ligero o grave, inconstante o firme, orgu- 
lloso -o humilde, incontinente o puro. 


B. La razón es obvia. Nuestros modales exteriores 
son el ropaje de lo que interiormente llevamos. 


SEC. 8. GUIONES -HOMILÉTICOS - 629 


TTT. 


Clases de modestia. 


A. 


B.. 


Podemos distinguir cuatro clases de modestia, 


. señalando .los diversos campos de esta virtud, 


que abarca todo el hombre. 

Compostura de nuestro: semblante exterior, 

a) Es lo que por excelencia se llama modestia. 

b). Su importancia nace de que ordena a todo el hom- 
bre, haciéndole estar sujeto en sus movimientos «a 
lo que pide la virtud cristiana. Además es de gran 
edificación para et. prójimo. : Lás. almas verdadera- 
mente modestas llevan un sello de distinción lo mis- 
mo en su comportamiento público que en privado. 


e) Para que sea perfecta esta virtud hay que tener pre- 


_sentes el tiempo, el lugar y la persona que la ejer- 

cita, porque de estas circunstancias dependerá que 

una. acción .sea modesta o inmodesta. Una risa que 

- puede ser oportuna y modesta en la calle, no lo será 
igualmente dentro del templo. 

d) Se le oponen dos vicios: el presentarse con gestos di- 

: solutos y: falta de seriedad, por una parte, y, por 
“ otra, el “ademán “afectado. 


1. Los primeros son indignos de la seriedad y gra- 
vedad del cristiano y aun del hombre. 

2. Los segundos están faltos de la sencillez de que 
se revisten la verdad y la humildad. 


Compostura interior del entendimiento y de la 

voluntad. Produce los mismos efectos en el al- 

ma que la anterior en el' cuerpo. . 

a) Mantiene las potencias de nuestra aaa en rondan 
dad y modestia, 

b) Modera y evita dos vicios contrarios que hay en nues- 
tras potencias espirituales. j 


1. En primer lugar es falta de modestia la curio- 
sidad intelectual, con un excesivo deseo de sa- 
ber y entender todas las cosas. Tales hombres re- 
sultan, por su falta de modestia, insoportables 
a los demás. . 

2. Asimismo es falta de modestia la inconstancia en 
las empresas, pasando de un ejercicio a otro sin 
detenerse en nada. Son almas ligeras y super- 
ficiales. 

3. Falta también es en esta virtud el vicio opuesto 
de la pereza de espíritu, que es indiferente para 
aprender y no se preocupa de saber las cosas que 
le son necesarias. 


D. Modestla en las palabras. 


a) Las palabras son las que más rápidamente revelan el 
interior de un hombre. 
b) Vicios opuestos son: 
J. La locuacidad, que habla sin medida ni ponde- 
ración en las palabras, sin respeto a los demás 
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ni a sus derechos en el campo de la conversa- 
ción, con frecuencia reveladora de un espíritu 
engreído 

2. También es falta de modestia en las palabras, 
según San Francisco de Sales, la rusticidad. 

3. Para tener la debida ponderación hablando es 
necesario estar acordes én la dignidad de la con- 
versación con lo que corresponde a las circuns- 
tancias. 


E... Modestia en el vestido. 


a) Exige la limpieza y el cuidado del traje y prohibe la 
indecencia del mismo y el excesivo cuidado. 

b) Particularmente debe recomendarse a la mujer por lo 
que toca al exceso de lujo, pero también al hombre. 
Con alguna frecuencia, en el joven hay un cuidado 
excesivo, un culto inmoderado al detalle en el vestido, 


SERIE Ill. SOBRE EL EVANGELIO 


6 


El día festivo 


1211 I. El evangelio de hoy nos brinda ocasión para hablar 
sobre la santificación de las fiestas. 


1212 II. Significado del día del domingo. 


A, Tanto en la antigua como en la nueva ley, un 
día en la semana ha recibido el nombre del “día 
del Señor”. 4 
B. Sin embargo, y aun prescindiendo de las exage- ! 
raciones farisaicas, el- carácter de ese “día de 
Dios” difiere notablemente si se estudia en la ley 
mosaica y en la de Cristo. 


a) Coinciden, desde luego, en ser el día dedicado a Dios. ] 
A honrarle y venerarle. 

b) Pero en el Antigun Testamento era Dios siempre un 
Dios lejano y duro, cuyo nombre no se podía pronun- 
ciar. En suma, era el Dios creador y juez, cuya obra 
de le creación se solemnizaba consagrándole el día 
que, terminada ella, dejó de obrar. 

c) En el Nuevo Testamento ya no le consagramos a Dios 
el sábado, día final de la creación, sino el domingo, 
día de su victoria sobre la muerte y de la consúuma- 
ción de su obra redentora. Por lo tanto, nuestro día 
de fiesta es un día ] 


1. Santo, porque'es el día de Dios. 
2. Alegre, porque celebramos sus triunfos. 
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TIT. Su importancia. 


A. 


A. 


B. 


Demuestran la importancia del día festivo: 

a) La institución divina. “Acuérdate del día del sábado 
para santificarlo” (Ex. 20,8). Urgida con tanta severi. 
dad, que su sanción era la muerte: “El que lo profane 
será castigado con la muerte” (Ex. 31-140). 

b) La confirmación eclesiástica. 


1. La Iglesia lo observó desde su nacimiento, y es 
muy probable que su celebración en domingo 
arranque desde los años apostólicos. 

2. La severidad de las leyes eclesiásticas, castigando 
no con la pena de muerte temporal, que era 
propia del Antiguo Testamento, sino con la eter- 
na, que supone el pecado mortal. 


c) La misma razón. Si no tuviéramos un día dedicado 
a Dios, nuestra “inercia dejaría pasar tos meses sin 
dedicarle nunca media hora (cf. MASSILLON). 


Dios es el Señor de nuestra vida. 

a) Lo mismo que para demostrar su soberanía se le ofre- 
cían antes los diezmos y primicias, sustituídas hoy por 
la obligación de la limosna, etc., debemos ofrecerle 
también algún tiempo de nuestros días. 

b) El y la Iglesia han determinado que sea uno en se- 
mana, 


1V. Modo de santificar el domingo. 


Siendo el domingo un día dedicado'al Señor, es 
lógico que deba ser santificado y que éste sea su 
fin principal. 

Esta santificación tiene un elemento negativo, 
que consiste en abstenerse de los trabajos servi- 
les. La finalidad: de este descanso no consiste 
principalmente en la necesidad de dar algún re- 
poso al cuerpo, sino en dejar un día libre para 
consagrarlo a Dios. 

El elemento positivo es, el culto de Dios. 

a) En primer lugar, el sacrificio. 

1. Los judíos tenían que acudir por obligación una 
véz al eño para asistir a aquellos sacrificios, que 
no pasaban de ser sombras y anuncios de lo fu- 
turo. 

2.. Nosotros debemos reunirnos una vez en semana 
para repetir el sacrificio de la cruz. Cristo nos 
lo ha querido hacer extraordinariamente fácil. 

b) En segundo lugar, las obras de devoción que me- 
jor cumplan para nuestra santificación. 

1. Estas obras nos obligan bajo pecado, porque la 
Iglesia no ha querido ni se atreve a poner tal obli- 
gación, pero entra claramente dentro del fin y 
espíritu de la ley. 
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2. Una de las principales obras debe consistir en oír 
la predicación. Nuestro pueblo tiene tan poca afi- 
ción a ello o es tan perezoso, que hemos tenido 
que recurrir en muchas diócesis a predicar du- 
fante la santa misa, siendo esta costumbre, que 
parece inaudita a muchos extranjeros, el bien po- 
sible que podemos practicar. 

Cc) Ni que decir tiene que la caridad en sus múltiples 
aspectos espirituales, como la catequesis, visitas de 
enfermos, y materiales, como limosnas, etc., es otro 
de los medios mejores de santificar el domingo. 


1215 V. Cómo se puede profanar el domingo. 


A. Se profana, desde luego, faltando a la asistencia 
, a misa o dedicándose a trabajos serviles. 
B. Pero hay otro modo de profanarlo. 


a) Celebramos en él la victoria de Cristo sobre el peca- 
do. y la muerte. Grave profanación sería la de dar 
ocasión para que muerte y pecado obtuvieran su des- 
quite. Sin embargo, muchas veces convertimos el día 
del Señor en el día del mundo, del demonio y de la 
carne. 

b) Lejos de nosotros la minuciosidad farisaica ni la es- 
tirada rigidez puritana que la recuerda. Pero también 
deben estar lejos de nosotros todos aquellos medios 
de esparcimiento que, en vez de serlo, en realidad 
io son de Tecar. : 

e) La. vida familiar y los recreos familiares en las ciu- 
dades. La vida social y el recreo de todo el pueblo 
junto en las aldeas es el ideal de la ulegría del do- 
mingc (véase el guión siguiente). 


1216 VI. Beneficios de la santificación del domingo. 
A. No hay sino leer el Antiguo Testamento y com- 


probar las bendiciones terrenas que promete a 

quienes lo guardaren (cf. Is. 26,16). Sabido es que 
lo que en la ley antigua eran premios o castigos 
temporales, se ha convertido en remuneración 
o castigo eternos en el Nuevo Testamento. 

B. Si Jesús prometió que su Padre escucharía toda 
oración elevada por dos o tres reunidos en su 
nombre, 


a) ¿Qué eficacia no tendrá esa misa dominical que el 
párroco, rodeado de sus feligreses, eleva desde el 
“altar, repitiendo el sacrificio del Calvario y ofre- 
ciéndolo por todos ellos? [ 

b) Y ¿cuál no será el desagrado de .Dios para quienes, ! 
conscientes de su obligación, se retraigan de unirse 
con el resto de los fieles? 


C. Es ya un aforismo mundial el del P. Peyton: “La 
familia que reza unida permanece unida”. 
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a) 


b) 


c) 


Y ¿cómo no va a ser un fuerte lazo de unión el que 
toda ella acuda junta el domingo para rezar juntos 
al Dios que la bendijera el día que se constituyó en 
matrimonio? 

Y ¿cómo dejará de influir en la futura conducta 
cristiana del hombre el recuerdo de los domingos 
santificados por toda la familia? 

En los sermones de los Santos Padres encontramos 
con suma frecuencia párrafos en los que se dirigen 
especialmente a los hombres, pidiéndoles atención 
porque la doctrina es más difícil, y es necesario que 
la entiendan bien para poderla explicar en sus casas. 


1. Es que el domingo en sus hogares leían el santo 
evangelio, y el padre repetía la explicación que 
había oído en la iglesia. 

2. Aun hoy podemos observar, en recuerdo de aque- 
lla ejemplar costumbre, cómo el sacerdote al leer 
el evangelio inclina el misal un poco hacia la de- 
recha, que era el lugar donde los hombres oían 
la misa. 


7 


La tarde del domingo 


L El domingo es el día del Señor. Debe santificarse. 
Pero es también el día del descanso. 


El verdadero descanso no consiste en el amodo- 
rramiento corporal, que además sería pernicioso. 
Es necesario que el espíritu se solace, se divier- 


A. 


ta, 


esto es, que cambie de ocupación para cobrar 


huevas fuerzas. 


a) 


b) 


c) 


Querer encerrar al hombre en una soledad claustral 
durante ese día, sería tan antipático como lo son mu- 
chos pueblos ingleses, en los cuales, dominados por 
una minoría, puritana, el domingo es el día más 
triste de la semana, siquiera la verdad es que esa 
costumbre va cambiando. 

Además, en la mayoría de los países sería imposible 
por completo, porque se opondría el carácter de sus 
habitantes. ; 

Por otra parte, el Señor, que nos creó sociales y con 
necesidad de expansión, no ha pretendido tal cosa. 
Ejemplo de ello lo tenemos en los santos dedicados 
a la educación del pueblo, v.gr., San Juan Bosco con 
sus oratorios dominicales. 


Cierto que el modo de vivir de las grandes ciuda- 
des ha desarticulado la vida familiar del domin- 
go y ha convertido el legítimo esparcimiento .en 
un monótono -correr detrás de lós espectáculos. 


A A 
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a) Tampoco es éste el ideal, ni mucho menos. / 

b) Pero ahora queremos referirnos precisamente a otros 
lugares en los cuales podemos decir que el domingo 
no está organizado. 


1218 11. Un mal y su remedio. 
A. Nos referimos en concreto a los pueblos de An- 
dalucía. 


a) Contra lo que se imaginan quienes no conocen a esta 
región sino por su leyenda, los pueblos de Andalu- 
cía son el domingo los pueblos más aburridos de 
Europa. 

b)» La escasa forma social que ha revestido su religio- 
sidad hace que el templo no sea el lugar de reunión 
del pueblo ni por la mañana ni por la tarde. 

Cc) El incumplimiento del descanso dominical obliga a la 
mayoría de sus habitantes a no distinguir el domin- 
go de cualquier otro día. Pero, aun para quienes lo 
cumplen, todo se reduce a un verdadero “holgar” en 
los cafés o tabernas. 


B. El momento actual va igualando las costumbres / 
de todos los países. 

a) Por lo tanto, este no hacer nada de los domingos an- 
daluces irá desapareciendo a medida que desaparez- 
ca su aislamiento y lleguen los nuevos medios de 
consumir el tiempo. 

b) Un ejemplo de ello es el cine, que ha- alas ya 
hasta a los pueblos más pequeños. 


C. Por lo tanto, debemos darnos cuenta de que u 
organizamos nosotros la tarde del domingo, o se 
organizará sola, y muy probablemente contra lo 
que nosotros desearemos. 

" a) No nos quedan más que dos posturas posibles. 

b) La negativa de criticar todo'lo que hagan los demás 
por el mero hecho de ser nuevo, aun cuando no fuere 
malo. 

Cc) O la positiva de preocuparnos en buscar al pueblo 
las distracciones que le convengan. 


1219 IIL Las distracciones convenientes. 


A. Hay que procurar unir el recreo y el aprovecha- 

miento cultural, , 

a) Hay que procurar elegir las diversiones entre las que 
nos traen los tiempos actuales, pues otra cosa sería 
remar contra una corriente que terminaría arras- 
trándonos. 

b) Hay que procurar también las que el pueblo de cada 
-región sienta más. Fundar un orjeón en Andalucía, 
quizás sea posible. Pero comenzar por él en una 
aldea es ir derecho al fracaso. Un concurso de canto 
andaluz es el éxito seguro. 


a | 
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c) El deporte se va introduciendo rápidamente, aunque 
se interpreta exclusivamente como. un afán excesivo 
de victoria, violencia y desprecio al vencido. Sin em- 
bargo, puede ser una escuela de virtudes cristianas. 


B. Según estas reflexiones, podríamos dar una enu- 
meración de posibles distracciones, que, desde 
luego, no pretende ser exhaustiva. 


a): Teatro. Buena para entretener a la juventud con los 
ensayos, etc. 


1. Las diversas fiestas religiosas de Navidad y Se- 
mana Santa se prestan para renovar el teatro an- 
tiguo de esos días (coloquios y pasos), a los ue 
el pueblo es muy aficionado. 

2. El resto del año debe mezclarse con buen criterio, 
y evitando la grosería y la ñoñez, lo recreativo y 
lo formativo. 


b) Cine. 


1. Un solo cine se ve en graves dificultades para 
seleccionar las películas, pues las casas distribui- 
doras le imponen sus lotes, y el prescindir de 
parte de ellos es antieconómico. 

2.- Una federación diocesana, y mejor nacional, obra- 
ría con independencia. 

3. De construir un cine, debe ser lo bastante bue- 
no para que no intente nadie poner otro mejor 
que termine por llevarse al público. 

4. No debe olvidarse que un cine moral, lo primero 
que necesita. ser es un buen Cine, dentro de las 
posibilidades de la localidad. 


Cc) Deportes en sus muy diversas formas. 


1. El excursionismo familiar es muy apreciable, Re- 
cordemos que, sobre la organización de excursio- 
nes femeninas, la Santa Sede ha dado normas 
destinadas a que se cumplan. 

2. El deporte puede ser educativo si el director se 
empeña con energía en cortar toda violencia y 
enseñar a perder. De lo contrario, es deseducador. 


IV. Dos advertencias importantes. 1120 


A. En todas estas diversiones populares no debe 
intentarse como norma general separar a los 
hombres de las mujeres. 


a) Esto equivaldría a reducir el número de los partici- 
pantes a una minoría piadosa, y aun ésta sólo hasta 
que llegara el momento de las relaciones matrimo- 
níales. 

b) Lo que debe evitarse es el posible peligro, lo cual se 

" consigue organizándolo todo lo más públicamente po- 
sible. 


A A A O 
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B. El párroco no debe organizar directamente estas 
diversiones. 

a) Los peligros que acabamos de señalar, las preocupa- 
ciones económicas que surgirán, las críticas de los 
que, en cuanto se procure dar una diversión moral, 
les parecerá muy poco moral, aun cuando ellos no 
hayan intentado hacer nunca nada, y mil otras razo- 
nes aconsejan que no sea el párroco el organizador. 

b) Debe, sí, fomentar entre los elementos más formados 
y activos la organización de entidades que se entre- 
guen a esta labor, que, además de formativa, irá 
acercando a la Iglesia a cuantos participen en ella, 


1221 V. Una objeción sin base. 


A. Nuestras últimas palabras han contestado a una 
pregunta: ¿Y por qué tenemos nosotros que in- 
tervenir en ello? O a esta otra: ¿Y qué tiene 
que ver la Iglesia en estas cosas? 

a) Tiene que ver, y mucho. En primer lugar, de un 
modo negativo, para evitar el mal que otros pudieran 
hacer. 

b) En segundo lugar porque la Iglesia debe estar pre- 
sente, de un modo u otro, en todas las actividades 
de la vida del cristiano. El papa Pío XII repitió 
en muy numerosas ocasiones que los jóvenes deben 
encontrar en la parroquia todo cuanto necesitan. 


B. En el mundo se ha intentado muchas veces, y 
con mejor o peor éxito, esta obra. 

a) Las iglesias inglesas tienen su salón junto al templo; 
salón que les es necesario en aquellos países fríos y 
de dispersión de los católicos, que, si no lo tuvieran, 
mo se tratarían nunca unos con otros. Ñ 

b) En Francia es una realidad feliz el “scoutismo” (ex- 
ploradores), organización. que en nuestra Patria no 
ha cuajado nunca, quizás por nuestro excesivo indi- 
vidualismo. 

c) Y en Italia está progresando: esta influencia de la pa- 
rroquia en el establecimiento de diversiones domini- 
cales para los fieles católicos. 
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No trabajar en día de fiesta 


1222 I. El sábado. 


A. No cabe duda, al leer el evangelio de hoy, que 
los judíos, al menos los de la secta de los fariseos, 
eran celosos de la observancia del sábado. 

B.. No puede decirse actualmente lo mismo de todos 
los cristianos respecto del domingo. 
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Cc. 


a) Se descuida, cuando no se desprecia, el descanso do- 
minical, 

b) El porcentaje de los que trabajan, incluso en países 
muy cristianos, es muy elevado. 

c) Aun cuando la legislación en casi todos los países 
favorece este descanso, sin embargo, por el afán de 
ganar más, por la poca confianza en el Señor, los 
cristianos, muchos al menos, trabajan los domingos. 


Por esto conviene dedicar un guión a la signifi- 
cación del domingo y su descanso. 


TI. El Señor, acusado de violar el sábado. 


A. 


Seis veces repitieron los judíos su acusación más 
fuerte contra el Señor, la de violar el sábado. 
La última tuvo lugar cuando los discípulos co- 
gieron espigas. 

Quizás es este último el pasaje en que más cla- 

ramente expone el Señor la significación del des- 

canso sabático. 

a) Podía haber defendido a sus discípulos de la aousa- 
ción que los fariseos hactan. 

b) En lugar de defender a los suyos, se eleva por en- 
cima de la letra de la ley para dar la verdadera 
doctrina acerca del descanso. “El sábado se ha he- 
cho para el hombre, y no el hombre para el sá- 
bado”. 

c) Como si dijera: Si el descanso del sábado, alguna 
vez y de algún modo, fuera nocivo al hombre, se 
ha de abandonar en beneficio del hombre mismo. 


111. Santidad del domingo. 


A. 


-Al domingo se pueden aplicar las palabras del 


Exodo respecto del sábado: 


ay “Acuérdate de santificar el día del sábado. Seis dias 
trabajarás y harás todas tus haciendas, mas el sép- 
timo día es el descanso del Señor, tu Dios, No ha- 
rás en él ningún trabajo ni tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu bestia, ni el 
extranjero que habita dentro de tus puertas”. 

hb) “Porque en seis días hizo el Señor el cielo, y la 
tierra, y el mar, y todo lo que hay en ellos, y en 
el día" séptimo descansó; por esto bendijo el Señor 
el día festivo y lo santificó”- (Ex. 20,8-11). 


Según esto, el domingo, que ha sustituído al 
sábado judío, es día de descanso. 


a) Se prohiben en él las obras serviles. 
1. Son serviles aquellas que se realizan principal- 
mente mediante un trabajo corporal, se ordenan 


inmediatamente para utilidad del cuerpo y so- 
lían hacerse antiguamente por los esclavos. 


1223 


1224 
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b) 


c) 


2. Para determinar si una obra es o no seryil hay 
que atender principalmente a la naturaleza mis- 
ma de la obra o al fin intrínseco de la misma. 

3. De modo que una obra de naturaleza servil, aun 
.cuando se haga por fin de recreación y de des- 
canso, seguirá siendo servil, y, por el contrario, 
una obra estrictamente liberal, aun cuando se 
haga por un fin lucrativo, no constituirá trans- 
gresión del descanso dominical. 


Se prohiben, además, los trabajos.llamados forenses. 
A no ser que haya costumbre contraria, están pro- 
hibidos los juicios y mercados o ferias, etc. 
Muchas veces en la práctica es difícil determinar si 
una obra es o no verdaderamente servil. Queda en- 
tonces el recurso au los varones prudentes, que son 
los que establecerán la aplicación de la doctrina ver- 
dadera. ? 


1225 IV. El domingo, para el hombre. 


A. Efectivamente, el domingo con su descanso está 
instituído para bien del hombre. 
Para bien del cuerpo. 


B. 


a) 


b) 


c) 


Es imposible que un hombre trabaje constantemente 
sin descansar. Es necesario reparar las fuerzas per- 
didas. ; 

Se han hecho sobre esto observaciones muy curio- 
sas. 


1, Así, por ejemplo, se dice que el número de ac- 


cidentes ocurridos en fábricas y lugares de tra- 
bajo es mucho mayor en sábado que en lunes. 

2. También se ha comprobado que el día*que más 
rinden los obreros es el lunes. 

3. El doctor Niemeyer, profesor de Leipzig, razo- 
naba la necesidad del descanso dominical de este 
modo: Supongamos que un obrero tiene el lu- 
nes por la mañana 500 grados de fuerza. En el 
irabajo de cada día pierde 50 y en el descanso 
de cada noche recobra 40; de modo que al lle- 
gar el domingo por la mañana tiene un déficit 
de 60 grados. Al descansar el domingo, recobra 
los 60, y, al comenzar la semana, vuelve a en- 
contrars2 otra vez con los 500 grados de fuerza. 


Por esta razón, sin duda alguna, en todos los países 
se han tomado enérgicas medidas para lograr que 
se descanse un día por semana, puesto que así es 
como mejor se provee al rendimiento del trabajo 
manual y a la economía nacional, 


C. Para bien del alma. 


a) 


Sobre todo para esto. El hombre necesita tiempo 
para poder alabar a Dios, darle gracias por los be- 


No 


b) 
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neficios recibidos, manifestarle sus necesidades, aten- 
der al cultivo de su vida espiritual, etc., etc. 

El domingo, que es día del Señor, facilita esto ex- 
traordinariamente. 


Para la familia. 


a) 


b) 


Con frecuencia, el hombre trabajador tiene que es- 
tar cusente de su casa durante los días laborables. 
Se necesita, sin embargo, la vida de familia, la ex- 
pansión íntima del hogar. 

Para esto viene- el domingo. Es el día de la familia. 
Pocos encantos tan grandes y pocas felicidades hay 
en la tierra comparables con el encanto y felicidad 
de un hogar. El domingo es el día de saborearlo. 


el hombre para el domingo. 
El precepto del Señor es taxativo y absoluto. 


a) 


b) 


Debe cumplirse .por tanto. Mas hay que tener pre- 
sente que es el domingo para el hombre, y no al 
revés. ] 

Si alguna vez la observancia del descanso dominical 
fuere obstáculo para el bien del hombre, entonces 
quedarís. excusado. 


De hecho hay varias razones que excusan el des- 
canso: 


a) 


b) 


c) 


d) 


La necesidad, sea propia o ajena. 


1. Así, los labradores, que se exponen.a perder sus 
mieses si no trabajan en domingo. 

2. Los hijos, criados, mujeres, etc., obligados por 
el amo de la casa. Ñ 

3. Los obreros en trabajos que no se pueden in- 
terrumpir y que se realizan en turnos forzosos. 

4. Si no hubiere modo alguno de procurarse sus- 
tento si no es mediante el trabajo, etc., etc. 


La caridad. Socorrer la necesidad ajena; por ejem- 
plo, trabajar algo necesario estrictamente para un 
pobre y que sólo aquel día puede hacerse. 

La costumbre. Hay muchos trabajos que por cos- 

tumbre se permiten en domingo, y así circulan los 

coches de viajeros tanto públicos como privados. 

Ciertos comercios están abiertos, como los de ali- 

mentos, frutas, etc.; algunos otros trabajos, como 

barberos, peluqueros, servicios públicos, etc. 

Pecan, en cambio, todos aquellos que quebrantan el 

domingo solamente por lucrarse. más. 

1. Los seis días de la semana se invierten en una 
actividad determinada. El domingo lo emplean en 
otra actividad distinta con él fin de allegar más 
ingresos. : 


2, Si ésta actividad es servil, está prohibida y en 


modo alguno puede realizarse. 


1226 


LA CURACIÓN DEL HIDRÓPICO. 16 DESP. PENT.. 


dispensa. 


Cuando no se trata de un caso de estricta y ab- 
soluta necesidad, sino de una simple convenien- 
cia, la norma más segura es pedir dispensa. 
Cualquiera que tenga jurisdicción en la Iglesia 
puede darla, y así, el papa, en toda la Iglesia; 
el obispo, en la diócesis, y el párroco, dentro de 
los límites de la parroquia. Se exige siempre 
alguna causa. 

Esta dispensa, en cambio, no puede darla nunca 
el confesor. 


a) A lo sumo, el confesor puede declarar que hay una 
causa excusante, de necesidad o de caridad, y en tal 
caso, por los capítulos antes indicados, puede de- 
cirse que se puede trabajar. 

b) Pero no se trata de una dispensa propiamente di- 
cha, que munca puede dar el confesor, porque no 
tiene jurisdicción más que en el fuero interno, ca- 
reciendo de ella en el fuero externo. 


1228 VII. Guardar el domingo. 


A. 


B. 


El ideal del cristiano tiene que ser respetar el 
domingo, considerar que es el día que pertenece 
al Señor. 


a) Sería atrevimiento descarado quitarle un día al Se- 
for sin causa justificada. 


_b) Durante seis días, incluso el mismo domingo, reci- 


bimos constantemente la torrentera copiosa de gra- 
cias y beneficios divinos. ¿Es mucho que nos dedi- 
quemos durante un día a alabarle y darle gracias? 


Tengan presente todos los cristianos las palabras 
que el santo Cura de Ars decía a sus feligreses: 


a) “Vosotros trabajáis, pero lo que ganáis arruina vues- 
tras almas y vuestros cuerpos. Si se preguntase a los 
que trabajan en domingo: “¿De dónde venis? ¿Qué 
habéis hecho?”, podían responder: “Vengo de vender 
mi alma al diablo, de crucificar a Nuestro Señor y 
de renunciar a mi bautismo. Yo camino para el in- 
fierno, y sería preciso llorar toda una eternidad por 
una nada”. Cuando veo a los que acarrean en do- 
mingo, pienso que: llevan en carro su alma al in- 
fierno”... 

b) Y decía con palabras más duras si cabe: “El domin- 
go es el día de Dios. El :os da seis días y se reserva 
uno solo. ¿Por qué tomáis lo. que no es vuestro? 
Sabéis que lo- que se roba no enriquece. No os en- 
riguecerá el día que robáis al Señor. Dos medios 
conozco que hacen pobre: trabajar en domingo y to- 
mar lo ajeno” (“Vida del santo. Cura de Ars” p.25). 


ATTE có 
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Día de Dios y día del hombre 


IL El domingo es el día de Dios. 1229 


A. Todos los días son de Dios. El es el autor y con- 
servador de todos ellos.' 

a) Cada día se ha de tributar a Dios el homenaje de 
adoración y amor de cuanto tenemos y hacemos; 
cada día debemos implorar su auxilio, porque cada 
día El es nuestro Dios, al que estamos reconocidos 
y de: quien necesitamos auxilio. 

b) Sin embargo, como estamos condenados al trabajo en 
expiación de muestros pecados, .y este trabajo dis- 
trae nuestro espíritu, de capacidad tan limitada, y 
lo aplica exclusivamente a las cosas sensibles, Dios 
ha escogido en cada semana un día, que se reserva 
exclusivamente para El. 

Cc) Es, por tanto, lo más razonable y justo que el hom- 
bre dedique un día al culto de Dios, siendo así que 
El podría haber exigido el mismo culto todos los 
días con idéntica intensidad. 


B. La ley positiva. 

a) En el Antiguo Testamento, el Señor determinó posi- 
tivamente que el descanso se hiciese el sábado de 
cada semana (Ex. 20,8). Este día lo reservó el Se- 
fñor para que fuese santificado. 

b) En el Nuevo Testamento, el día de Dios ha sido el 
primero de la semana. Y ha sido llamado domingo 
o día del Señor. Esta costumbre arranca desde los 
mismos apóstoles, 


C. El domingo es el día de la Santísima Trinidad. 
a) El Nuevo Testamento ha traído la revelación de este 
adorable misterio, y el domingo resume en sí el 
culto a toda la Trinidad. 
b) El domingo. Ñ . 
l 1. Es el día en honor del Padre, que comenzó la 
obra de la creación en este día. 
2. El día del Hijo, que resucitó en domingo. 
3. El día del Espíritu Santo, que en domingo tam- 
bién descendió visiblemente en Pentecostés sobre 
los apóstoles para vivificar a la Iglesia. 


D. El precepto “de la Iglesia. ] 
a) Es necesario dedicar a Dios el domingo con los si- 
guientes actos: : 
b) Oír misa entera. 5 
1. Todos están obligados, si razones - graves no lo 
excusan, a Oír misa bajo pena- de pecado mortal. 
Es el acto principal del culto cristiano. 
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2. El tener conciencia de que el domingo es como 
el resumen de toda la semana dedicada a Dios, 
debe hacernos asistir al santo sacrificio com- 
prendiendo todo su valor y significado, unién- 
donos interiormente a la oblación sacerdotal y 
procurando aprovechar todos los frutos del sa- 
crificio. : 


¿) Pero no solamente este tiempo de la misa. Todo el 
domingo debe ser de Dios, de tal manera que nues- 
tras acciones sean consagradas a darle culto o, al 
menos, no hacer obra que sea contra la santifica- 
ción del domingo: 


1. La asistencia a los cultos vespertinos. 
2. La enseñanza y aprendizaje de las verdades de 
la fe. 


d) Culto a Dios en sí mismo por dichas obras y culto 
también, muy propio para darlo a Dios, en los po- 
bres y en los enfermos por el ejercicio de obras de 
caridad. 


1230 II. El domingo es el día del hombre. 


A. Todos los días son también del hombre, puesto 
que todas las criaturas han sido hechas para el 
hombre, para que le ayuden a conseguir su fin. 
a) Ningún día de la semana el hombre puede atentar 

contra su vida corporal o espiritual; más aún, en 
todos ellos debe trabajar positivamente para una 
prosperidad temporal y un progreso del espíritu, De 
todos sus días dará cuenta de la medida en que los 
ha aprovechado. 

b) Pero el resto de la semana el hombre consagra sus 
principales afanes a las cosas que le ródean, a las 
preocupaciones de su vida de trabajo. , 

c) El Señor ha querido que el domingo, juntamente con 
ser día de Dios, sea día del hombre, uniendo su 
gloria a nuestro provecho, como ocurrirá en la otra 
vida, en que su gloria es la nuestra. 


B. Día del alma. Porque es día de su intensa co- 
municación con Dios. 


a) Comunicación por-medio del supremo acto de adora- 
ción que es la misa. 

b) Más perfecta aún si dentro de la santa misa parti- 
cipa del sacrificio por medio de la comunión, 

ce)” Comunicación por la oración, en la que habla a Dios 
en reposo-y en sosiego: Ñ a 

d) Comunicación con Dios al recibir la palabra divina 
por la predicación, que oye en la explicación del 
evangelio o en la instrucción doctrinal. 

e) Día del. alma, porque se puede consagrar al ejercicio 
de: obras. de apostolado y de misericordia, las cua- 
les y i 
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1. Son especialmente gratas a Dios. 
2. Hacen que la vida espiritual crezca extraordina- 
riamente. : 


Día del cuerpo. 

a) Ninguno tan amante del trabajo como Dios. El es el 
incesante trabajador; puso al hombre en el paraíso 
para que lo trabajase y después del pecado se lo 
impuso como expiación de sus culpas; El finalmen- 
te, encarnado, se consagró al trabajo. 

b) Dios mismo prescribió por Moisés el descanso del 
sábado para los “judíos, y, por medio de la Iglesia, 
el descanso del domingo para los cristianos. 

Cc) Es una necesidad impuesta por la naturaleza, a la 
cual se acomoda Dios, elevando y santificando esa 
exigencia natural del descanso. 

a) Día para el cuerpo, que no debe dedicarse ese día 
al desorden en la bebida o en la comida. 


Día de la familia. 

a) Para las efusiones de la mutua comprensión y 
afecto, 

b) Para su celebración por medio de una comida más 
selecta dentro del hogar. z 

c) Para honesto esparcimiento familiar. 
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¿Es lícito curar en sábado? 


I. La argumentación de Jesucristo. 


A. 


11. He 


Jesucristo quebrantó voluntaria, premeditada, 
pública y, si no fuera malsonante en este caso, 
diríamos provocativamente el precepto del sá. 
bado por lo menos siete veces. 

Dió una batalla constante en este punto al fa- 

riseísmo. 

a) No lo hace sólo por los fariseos. Actúa principal- 
mente pensando en nosotros. 

b) Quiere que no confundamos la letra de la ley con 
el espíritu de la ley, que está sobre la letra. Que 
no hagamos una religión en contra del derecho na- 
tural y que nunca interpretemos la palabra de Dios 
en forma que se quebrante o que no se practique, 
cual si fuere pecado, la virtud de la misericordia, 


aquí los argumentos de Jesucristo. 


“Ad hominem”. Va directamente contra los es- 
cribas y fariseos. “Sois unos hipócritas, no sois 
sinceros”. Lo repite más de una vez. 


1231 


1232 
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a) Jesús enseñaba en la sinagoga. Entra una pobre mu- 
- jer encorvada. Hacía dieciocho años que no podía 
enderezarse. Jesús la cura al instante. 

b) El jefe de la sinagoga la reprende. “Hay seis días 
en los cuales se puede trabajar; en éstos venid a cu- 
raros, y no en un día de sábado”. 

c) Jesús le responde ásperamente: 

1. “Hipócritas, ¿cualquiera de vosotros no suelta 
del pesebre su buey o su asno en sábado y 10 
lleva a beber? 

2. Pues esta hija de Abrahán, a quien Satanás te- 
nía ligada dieciocho años ha, ¿no debía ser sol- 
tada de su atadura en día de sábado?” (Lc. 
13,15-16). 


d) Los adversarios quedaron confundidos. La muche- 
dumbre se alegraba. 


B. No entendéis la letra de la ley. 

a) Los combate el Señor en todos sus reductos. Se am- 
paraban en la letra de la ley. Pues no es tan rigu- 
rosa como decís. 

b) En sábado se puede hacer algo; al menos, se puede 
ofrecer un sacrificio. “El día del sábado, dos corde- 
ros primales sin defecto, y como: oblación, dos dé- 
cimas de flor de harina amasada con aceite y su 
libación” (Num. 28,9). 


C. Por encima de la letra, el espíritu. 

a) Por encima de la letra de la ley está el espíritu de 
la ley. Aun en la ley antigua, que tuvo también su 
espíritu de misericordia: “Pues prefiero la miseri- 
cordia al sacrificio, y el conocimiento de Dios al ho- 
locausto” (Os. 6,6). 

b) Palabras que recordó Jesucristo a los fariseos, que 
condenaban a los apóstoles por haber cogido espigas 
en sábado: “Si entendierais qué significa “Prefiero 
la misericordia al sacrificio”, no condenaríais a los 
inocentes” (Mt. 12,7). 

Cc) Y si la ley —dice en el mismo pasaje el Señor— 
permite a los sacerdotes violar el sábado en el tem- 
plo sin hacerse culpables, ¡cuánto más me permite 
a mí practicar la misericordia, que es más agra- 
dable al Señor! 


D. El derecho natural. 

a) Texto del mismo capítulo 12 de San Mateo. Sobre la 
ley está el derecho natural, es decir, hay que -inter- 
pretar siempre la tey conciliándola con los derechos 
que la naturaleza concede a todo hombre. 

b) Mis discípulos cogen espigas en sábado y las lim- 
pian porque necesitan comer. Están en su derecho. 
Y añade: 

1. ¿No habéis leído lo que hizo David cuando tuvo 
_ hambre él y los que le acompañaban?” 
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2. “¿Cómo entró en la casa de Dios y comieron los 
panes de la proposición, que no les era lícito co- 
.mer a él y a los suyos, sino sólo a los sacerdo- 
tes?” (Mt. 12,3-4). 


E. El sábado es para el hombre. 


F. 


a) 


b) 


Cc) 


No pongáis, pues, en contradicción el derecho natu- 
ral y el divino positivo. No pueden estarlo. Ambos 
tienen el mismo autor. Ambos se dieron en  bene- 
ficio del hombre. Dios no hizo el hombre para el 
sábado, sino el sábado para el hombre: “El sábado 
ha sido hecho para el hombre, y no el hombre parz 
el sábado” (Mc. 2,27). 

El sábado ha sido instituido para el bien y el prove: 
cho del hombre. Es decir, para que el hombre pue- 
da restaurar y como rehacer su cuerpo, fatigado por 
el continuo trabajo de los seis días de la semana, en 
el descanso del sábado. Y, lo que importa más, par 
que pueda aplicar su mente a aquellas cosas que per- 
tenecen a la eterna salud, esto es, a oír, considerar y - 
meditar la ley de Dios, a pensar en su santísima vo: 
luntad, en los beneficios recibidos de El, y, por últi- 
mo, a contemplar la inmensidad de su majestad. Y 
para justificarse y santificarse con estas cosas, mo-- 
viéndose a penitencia, acción de gracias y amor de 
Dios. 

Esta es la fuerza del argumento: 


1. El sábado ha sido instituído para el hombre, y 
ho el hombre para el sábado. Luego si el des- 
canso del sábado fuera de alguna manera nocivo 
al hombre, ha de abandonarse y se ha de tomar 
algún trabajo precisamente en beneficio del hon1- 
bre mismo. 

2. Y por eso yo permito a mis discípulos este peque- 
ño trabajo de arrancar las espigas en sábado y 
de limpiarlas, para que de alguna manera den 
satisfacción a su hambre. Antes ha de perecer el 
sábado que no ha de perecer el hombre. Porgue 
el sábado se ha hecho para el hombre, y no el 
hombre para el sábado. 


“Yo soy el dueño del sábado”. 
a) El Señor se eleva en esta razón para proclamarse ayu 


tor y fuente de todo el derecho y de toda justicia, 
porque El es el Dios y es también hombre. 


b) Revela su doble personalidad divina y humana: “Y 


dueño del sábado es el Hijo del hombre” (Mc. 2,28). 


La razón más profunda y teológica. Como en 
tantas ocasiones, se encuentra la última razón 
de las cosas desarrollada en el evangelio de San 
Juan. 


A A A A A NO 


646 LA CURACIÓN DEL HIDRÓPICO. 16 DESP. PENT. 


a) Jesucristo curó en sábado al enfermo de la piscina 
probática. Los judíos perseguían a Jesús por haber 
hecho esto en sábado (Io. 5,16). 

b) Jesucristo les dió esta razón suprema, que ellos no 
pudieron comprender: “Mi Padre sigue obrando to- 
davía, y por eso obro yo también” (Io. 5,17). 

c) No sólo no la comprendieron, sino que, al otr la res- 
puesta, se confirmaron en sus prepósitos de matar a 
Jesucristo: “Por esto los judíos buscaban con más 
ahinco matarle, porque no sólo quebrantaba el sábu- 
do, sino que decía a Dios su Padre, haciéndose igual 
a Dios“ (lo. 5,18). 


1233 111. Sustancia de la doctrina. 


A. Los ejemplos, acciones y sentencias del Salvador 
ilustran más al pueblo sobre la sustancia de la 
doctrina cristiana que las puras disertaciones, 
por muy exactas que sean, en Un orden doctri- 
nal filosófico. : 

“B. La lección que se desprende de estos siete episo- 
dios es clarísima. Y, sin embargo, hay épocas en 
la historia en que en algunos pueblos se turba | 
la claridad de esta paladina doctrina evangélica 
(cf. supra, MASSILLON). 

a) La religión de las fórmulas, de los pequeños precep- 
tos rígidamente interpretados, de la minuciosidad del 
culto, del detalle de la ley, en una palabra, de. la 
letra comprendida con su literalismo absurdo, se so: 
brepone al alma de la Ley y del Evangelio, que en 
sustancia es la misericordia y la caridad. 

b) ¡Cuántas veces hemos insistido en los giones en esta 
doctrina, pues no hacemos otra cosa que seguir pun- 
tualmente a nuestro divino Salvador! 


C. He aquí la importancia de predicar el Evangelio í 
auténtico y no reducir la predicación sagrada a 
unas cuantas verdades eternas, que no pueden 
faltar; a unos cuantos preceptos de algún punto 
del decálogo, que debe predicarse; pero con ol- 
vido tantas veces de lo que más interesó a nues- 
tro Señor Jesucristo: infundir en la mente y en 
el corazón del hombre el amor mutuo. ' 
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El espiritu del sábado en San Agustín 


1234 1. Una exposición genial, 


A. Por las ideas y por la expresión, podemos decir 
que es genial el desarrollo que San Agustín hace 
del precepto de guardar el sábado. 
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a) Penetra hasta el fondo de la significación del man- 
dato según la mente divina, 

b) Interpretación opuesta “per diametrum” «a la que los 
escribas y fariseos daban al sábado. Ellos se enten- 
dían en la letra, que mata. San Agustín hace resal- 
tar con gran vigor el espíritu, que vivifica. 

c) El santo Doctor refiere principalmente el sábado «u 
todo el orden espiritual. Es el día del descanso es- 
Piritual. Es el día de Dios, que es Espíritu. Es anti- 
cipo en la tierra del descanso «eterno y perfecto de 
la gloria. 


B. Descanso espiritual: “En este tercer precepto se 
insinúa cierta prescripción de descanso, que es 
la tranquilidad del corazón y de la mente, la cual 
nace de la buena conciencia. Se lláma santifica- 
ción de las fiestás porque aquí está el Espíritu 
de Dios. Mirad qué clase de vacación o de des- 
canso se nos pide. “¿Sobre quién —dice Isaías— 
descansará el Espíritu de Dios? Sobre el humil- 
de, sobre el manso, sobre el temeroso de mis 
palabras” (Is. 56,2)? (San AGUSTÍN, “Serm.” 8: 
PL 38,69). 


II. Tercer precepto y tercera plaga. 1235 


A. Merece recogerse, por la singular fuerza orato- 
ria que adquiere en el santo Doctor, la relación 
que él establece entre los preceptos de la ley y 
las plagas de Egipto. 

B. Al hablar del tercer precepto y la tercera plaga, 
se expresa en los siguientes términos: 


a) “Tú no puedes descansar por la inquietud interior. 
Tú no puedes ver, cegado por la corrupción de tus 
vanas disensiones”. 

b) “Tú quieres ver lo. que no puedes ver. Cúidate y cú- 
rate a ti mismo. Y vence esta tercera y contraria 
plaga que se opone al tercer precepto”. 

Cc) “Los cínifes nacieron en la tierra de Egipto del barro 
dela tierra (Ex. 8,17). Son como ciertas moscas pe- 
queñísimas, inquietísimas, de vuelo desordenado y 
quebrantado, que asaltan tus ojos y que no permiten 
tu descanso, porque tan pronto se alejan como de 
nuevo te atacan, y, espantadas, retornan importunt- 
simas. Así está tu pobre corazón, agitado y cansado 
por las vanas fantasías de tus contrarios sentimien- 
tos contenciosos”. . 

d) “Guardad el precepto; ahuyentad la plaga de los 
mosquitos; guardad el sábado espiritual” (SAN AGUS- 
TÍN, 0.C.). : 


C. Los que no descansan. Hablando de la concep- 
ción judaica del descanso sabático, responde el 
santo Doctor: 
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1236 


a) “Te dice que observes el sábado, pero entiéndelo es- 
piritualmente. No como lo entendían los judíos, que 
observaban en el sábado un ocio carnal. Quertan 
descansar para entregarse a sus pecaminosas frivo- 
lidades y a Sus diversiones lujuriosas”. 

hb) “Mejor fuera que los judíos hiciesen en el sábado 
algo útil en su campo que el que se congregasen en 
los teatros para disputar y reñir turbulentamente” 

c) “Y sus mujeres harían mejor en hilar la lana en el 
día del sábado que no estar todo el día bailando im- 
púdicamente en sus terrazas” (ibid.: col.77). 


111. Las obras serviles. 


A. 


La ley prohibía a los judíos hacer obras serviles 
en el día del sábado. 


a) Distingamos bien entre obras libres y obras serviles. 
La diferencia está en el motor que da el impulso. 
Cuando el motor es interior, la obra es libre. Cuan- 
do trabajamos porque queremos trabajar, la obra es 
libre en su motivo más hondo. Cuando el motor es 
externo, la obra es servil. Cuando trabajo porque me 
lo imponen, el trabajo es servil, 

b) Salvemos, pues, nuestra verdadera libertad en el dío 
del sábado. Arrojemos lejos de nosotros todo yugo de 
servidumbre dE 


Cedamos la palabra al santo Doctor: “Observe- 
mos espiritualmente el sábado. No hagamos en 
el sábado obras serviles. Los judíos no entendie- 
ron el sentido de estas palabras. La más servil 
de todas las obras que se puede hacer en el 
sábado es cometer el pecado. Oiga el judío falto 
de entendimiento la palabra del Señor: “Omnis 
qui facit peccatum servus est peccati” (lo. 8,34) 
(SAN AGUSTÍN, 0.C.: COl.85). 

Mundanos y cristianos. 


a) “Sí, todo lo que hagas en este mundo, hazlo en el 
espíritu de ganar el futuro descanso. Por el amor de 
este siglo, los hombres trabajan afanosamente en toda 
clase de negocios. Pero tú trabajas en toda suerte de 
buenas obras, no por el amor de este siglo, sino por 
merecer la vida eterna, el descanso eterno que te ha 
prometido Dios” (ibid.: col. 85). 

b) Como si dijera: Los mundanos compensan con su des- 
canso dominical el trabajo de la semana. Tu semana 
es tu vida temporal. Tu verdadero sábado será la glo- 
ria. Trabaja pensando en ella, en el premio que l2 
espera. Y procura que tu descanso semanal no seu 
sólo corporal, sino principalmente espiritual, _antici- 
po del sábado eterno. 
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IV. Fiel contraste. 1237 


A. Las interpretaciones de los Santos Padres son 
un fiel contraste para medir el sentido evangé- 
lico de nuestro cristianismo. 

a) Estamos desfigurando, desnaturalizando el sentido au- 
téntico de la palabra de Dios. Y, entre otros pre- 
ceptos, en la manera de entender el domingo. Exage- 
ramos la diversión y el deporte, Aun las viejas na- 
ciones cristianas están aceptando criterios que no 
derivan de la ley de Dios. Pueblos más ricos, más 
poderosos, más sabios en ciencias humanas, imponen 
su ley a naciones más religiosas, y en materia moral. 

b). No hay que rechazar lo bueno que ellas nos enseñan, 
pero siempre con discreción, Para todos hace falta 
la prudencia. Y no es bueno lo que va contra el es- 
píritu del Evangelio. 


B. El espíritu del Evangelio hay que encontrarlo 
principalmente en la interpretación patrística. 
No hay criterio más seguro. 


a) Hemos querido por eso preguntar al primero de los 
Padres latinos, San Agustín, cuál es el verdadero con- 
cepto que un cristiano debe tener del día del Señor. 

b) No pretendemos que la masa siga el vuelo de San 
Agustín. Con que la masa aiga misa, no trabaje y no 
peque en el día del Señor, nos contentaríamos. Pero 
los varones espirituales, y especialmente los sacerda- 
tes y religiosos, convienen que tengan a la vista lo 
que es el día del Señor para un hombre que tenga 
verdadera fe. 

c) Entendiendo y practicando ellos el sábado, deben pro- 
curar que la parte selecta del pueblo se eleve para 
honrar a Dios como El quiere ser honrado en su día. 
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El sábado en Santo Tomás 
lI. Importancia de la materia. 1238 


A. En la conclusión desarrollaremos esta idea: la 
importancia del precepto dominical. 

B. En el guión anterior va recogida parte de las 
muchas ideas que San Agustín tiene sobre el 
particular. 

C. En éste extractaremos lo que Santo Tomás trae 
en la “Summa” (2-2 q.122 a.4). Podremos compro- 
bar la coincidencia entre ambos doctores. 
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1239 II. Precepto moral. 


A. El día del sábado —dice Santo Tomás— es pre- 
cepto moral, precepto ceremonial y precepto es- 
piritual. 

B. Precepto moral, en cuanto que 
a) El hombre debe dedicar una parte de su vida a las 

cosas divinas. 

1. Así como hay en el hombre una inclinación na 
tural a ejecutar todo aquello que sea necesario 
para. la vida del cuerpo (comer, dormir, etc), 
también debe existir en él un como alimento es- 
piritual, por el cual la mente del hombre se eleve 
a Dios según el dictamen de la razón. 

2. Y en este sentido se puede decir que es un pre- 
cepto moral el que el hombre vague a la consi- 
deración de las cosas divinas. 


bh) Se puede considerar el sábado como el' día espiritual 
de cesación de todo acto de pecado, y en este sen- 
tido es un precepto moral de carácter general, Idea 
muy desarrollada, como se ha indicado, y en parte 
expuesta en San Agustín, 


1240 III. Precepto ceremontal. Lo es por varias razones. 


A. En recuerdo y como signo de la creación del 
, mundo. : 
B. Alegóricamente, significando o recordando el 
- descanso de Cristo en el sepulcro. 
C. En cuanto que nos recuerda anticipadamente el 
descanso que nos espera en la gloria. 


1241 IV. Obras serviles. Hay una triple servidumbre. 


A. La servidumbre del hombre al pecado. “Qui fa- 
cit peccatum, servus est peccati”: “El que co- 
mete un pecado, queda hecho siervo del peca- 
do”(lo 8,34). Y, en este sentido, todo pecado es 
obra servil. k | 

B. La servidumbre del hombre al hombre. Cuando 
un hombre sirve a otro según su cuerpo, po- 
niendo su esfuerzo corporal a disposición de la 
voluntad ajena. 

C. La servidumbre de los hijos de Dios. Y, en este 
sentido, la servidumbre es obra de latría, “opus 
latriae”, como es cuanto pertenece al servicio 
divino. 


1242. V. Las obras prohibidas. 


A. De estas tres servidumbres, las que están pro- 
hibidas por el Salvador son las dos primeras. 
a) La una, siempre y “a fortiori”, por el concepto moral 

_ del sábado. A 
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b) La segunda, porque es obra propiamente servil, no la 
propia del hombre libre. Y así, por el contrario, es 
lícito en sábado el empleo de nuestras facultades su: 
periores, que más bien es acto de libertad. 


B. La tercera no solamente no está prohibida, sino 
que es la propia del sábado, y para eso se esta- 
bleció, para que el hombre cumpliera más per- 
fectamente el servicio de Dios nuestro Señor. 
a) Servir a Dios es libertad. “Servir a quien se ama 

—dice el poeta— es libertad, es gloria, es señorio”. 

b) Por eso en la ley antigua los sacerdotes trabajaban el  - 
sábado. La Glosa dice comentando el libro de los 
Números (28,9): “Todos los obreros y artífices de- 
ben descansar el sábado, mas el lector de la ley divi- 
na o el doctor no deben cesar de su trabajo. Este tra- 
bajo no contamina, del mismo modo que los sacer- 
dotes no vician en sábado el templo ni cometen ofen- 
sa a Dios”. 


C. Santo Tomás recoge el texto de San Agustín, 
que va en otro guión, sobre que mejor es tra- 
bajar en el campo el sábado que estar ociosos 
en el teatro, y mejor harían las mujeres en tra- 
bajar la lana que en bailar impúdicamente. 


- VI. El sábado y el domingo. 1243 


-A. El domingo ha sucedido en la nueva ley al sá- 
bado de la antigua por constitución de la Igle- 
sia y por costumbre de los pueblos cristianos. 

B. El domingo no tiene el valor figurativo que te- 
nía el sábado. Y por eso no es tan severa la 
disciplina positiva de no trabajar en el día del 
domingo como lo fué en la antigua ley el des- 
canso del día del sábado. Muchas cosas en la 
nueva ley son lícitas en domingo que no lo eran 
en sábado en la antigua. Y otras se dispensan 
con más facilidad en la ley nueva que se dis- 
pensaron en la antigua. 


VII. Conclusión. 1244 


A. Toda doctrina del tercer precepto tiene un va- 
lor singular, porque mira muy directamente al 
honor y a la gloria de Dios nuestro Señor y, 
por otra parte, a la constitución de la Iglesia. 

B. El precepto del domingo es un precepto muy 
social, en cuanto que todo el pueblo cristiano 
se congrega en los templos para alabar a Dios 
y toda la vida social pierde el carácter de los 
días de trabajo y se convierte como una oración 
colectiva a Dios. Los hombres se quitan el há- 
bito de trabajo y se visten el traje de fiesta. 
Símbolo o manifestación externa de que la re- 
presentación o significado o personalidad social 
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de cada uno desaparece, para dar lugar al títu- 
lo común de hijos del Padre y hermanos en 
Cristo. 

C. El domingo da autoridad especial a los minis- 
tros del Señor. Es, como si dijéramos, el día del 
sacerdote. El domingo es el sacerdote más amo 
del pueblo, más padre y más maestro que otros 
días. Adquiere relieve la figura del sacerdote 
en el altar y en el púlpito. 

D. Los nuevos tiempos han destruído en parte las 
sabias tradiciones cristianas y han hecho mucho 
daño a la vida de los pueblos y aldeas. 

a) La Iglesia desea que, acomodándonos a las nuevas 
exigencias, se restaure la sustancia del día del Señor. 

b) He aquí ún campo muy propio del clero y de la Ac- 
ción Católica, que deben procurar: 


1. Atraer el pueblo a la iglesia. 
1,0 Por la perfección de la liturgia. 
2.0 Por el canto popular. 
3.9 Por la homilía bien preparada. 

2. Procurar' que cese el trabajo, valiéndose de la 
persuasión y, si fuera preciso, del concurso de , 
la autoridad cívil. 


E. Mas para evitar lo que denuncia San Agustín y. 
recoge Santo Tomás, de que, al cesar el trabajo, 
se ofenda más a Dios, se han de procurar en 
ese día diversiones honestas al pueblo. Para ello 
se ha de buscar, si es necesario, la ayuda de la 
autoridad civil cuando, por el empleo de me- 
dios técnicos, las honestas diversiones resulten 
más costosas. 
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Cristo, Señor del sábado 


1245 L Seis violaciones del sábado. 


A. El Señor curó pública y ostensiblemente numero- 
sas veces en sábado (cf. 1180). En los seis casos 
siguientes fué censurado por ello: 


a) Los apóstoles cortan espigas y limpian el grano en 
sábado (Mc. 2,23; Lc. 6,1-5; Mt. 12,1). 

hb) Curación en la sinagoga del hombre de la mano seca 
(Mc. 3,1-5; Lc. 6.6-10; Mt. 12,9-14). 

c) Curación de la mujer que llevaba dieciocho años en- 
corvada (Lc. 13,11-17). En la sinagoga. 

d) Curación del hidrópico (Lec. 14,1-6). En casa del fa: 
riseo. Ñ o: 

e) Curación del paralítico junto a la probática piscin.z 
(lo. 5,1-9). En el templo. 
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f) Curación del ciego de nacimiento (lo. 9,1-12). En el 
templo. 


B. Las razones de Jesús. Quedan indicadas en las 
líneas anteriores. 


a) Primer caso: no se hizo el hombre para el sábado, 
sino el sábado para el hombre. “Misericordia quiero 
más que sacrificios”. 

b) Segundo, tercero y cuarto casos: argumentos “ad ho- 
minem”. “Vosotros desatáis el buey y lo lleváis al 
abrevadero también en sábado”. 

Cc) Quinto y sexto casos: los dos casos que trae San Juan 

' elevan la cuestión a otro terreno distinto, mucho más 
trascendente. Plantea este evangelista dos cuestio- 
nes, la del sábado espiritual y la de la divinidad de 
nuestro Señor Jesucristo. 


10d La divinidad del Señor. 1246 


A. El ciego de nacimiento. 


a) En este episodio, el evangelio de San Juan nos re- 
vela una verdad: que unas veces hay relación entre 
el. pecado y la dolencia física y otras no. 


1. “Y sus discípulos le preguntaron, diciendo: Rabí, 
¿quién pecó, éste o sus padres, para que naciera 
ciego? Contestó Jesús: Ni pecó éste ni sus pa: 
dres, sino para que se manifiesten en él las obras 
de Dios” (Io. 9,2-3). 

2. Por consiguiente, el ciego de nacimiento no ha: 
bía pecado. Su.ceguera fué instrumento de la 
gloria divina. 


b) En cambio, consta que el paralítico de la. probática 
piscina lo era a consecuencia de sus pecados. “Des- 
pués de esto le encontró Jesús en el templo, y le 
dijo: Mira que has sido curado; no vuelvas a pecar, 
no te suceda algo peor” (Io. 5,14). 


B. La curación espiritual. 


a) En ambos pasajes, Jesucristo confiere la conversión 
del orden corporal o físico al orden espiritual. Jesu- 
cristo ha conferido a los dos, con la salud física, la 
luz intelectual, espiritual, para que le vean; es decir, 

- les ha concedido la fe. 

b). En el caso del ciego de nacimiento: 


1. “Oyó Jesús que le habían echado fuera, y, encon- 
trándole, le dijo: ¿Crees en el Hijo del hombre?” 

2. “Respondió él y dijo: ¿Quién es, Señor, para que 
crea en El?” 

3. Díjole Jesús: “Le estás viendo, es el que habla 
contigo”. 

4 “Dijo él: Creo, Señor, y se postró ante El” (Io. 
9,35-38). 
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Cc) En el caso de la probática piscina, por el texto cita- 
do se ve que Jesucristo le había traído a la vida de 
la gracia, puesto que le dice: “No vuelvas a pecar” 
Le había resucitado espiritualmente. 


C. La razón suprema. 

a) En ambos textos, Jesucristo ofrece la suprema razón 
por la cual El cura en sábado. Los judíos habian en- 
tendido el sábado de un modo carnal y grosero, ma: 
terial y torpísimo. Jesucristo les descubre toda li 
amplitud de perspectivas eternas que se encierra en 
la doctrina del sábado. 

b) Jesucristo es Dios, y porque es Dios, no sólo puede, 
sino que tiene que trabajar en el sábado. “Mi Padre 
sigue obrando todavía, y por eso obro yo también” ; 
dijo a los judíos en el templo (To. 5,17). 

c) Jesucristo no es un artífice como los artífices huma- 
nos, que realizan la obra y pueden abandonarla. Je- i 
sucristo, porque. es Dios,. tiene que estar presente 
constantemente en todas sus obras. Conserva las 
obras que ha creado. Por eso Dios trabaja constante- 
mente, y sería una interpretación infantilmente lite- 
ral el pensar que el séptimo día Dios se había “sen- 
tado” a descansar como si fuera un hombre, “Mi Pa- 
dre sigue obrando; yo también obro”. 


DAT. II. Consecuencias de la divinidad. 


A. Y a continuación, en el capítulo 5, viene esa 
profundísima teología que desarrolla San Juan 
tomando pie del milagro, y siempre directa o 
indirectamente en torno al hecho del milagro 
mismo. 

á B. Recojamos algunas perlas de las esparcidas a 
lo largo de todo este capítulo. 

a) “No puede el Hijo hacer nada, sino lo que ve hacer 
en el Padre” (lo. 5,19). Y como el Padre trabaja in- 
cluso el sábado, -el Hijo trabaja también en sábado. 

b) “El Padre resucita a los muertos y les da vida; tam- 
bién el Hijo a los que quiere les da la vida” (Io. 5,21). 
Alusión a la vida espiritual y divina que había co- 
municado al paralítico de la piscina. 

c) La vida que comunica el Hijo es la vida de fe. “En 
verdad os digo que el que escucha mi palabra y cree 
en el que me envió, tiene la vida eterna” (Io...5,24). 

dy) Jesucristo ha comunicado esta vida eterna al paralí- 
tico de la piscina, como igualmente se la comunicó al 
ciego del templo. 

1. AMí lo dice el Evangelio con estas palabras: “No 
os maravilléis de esto, porque llega la hora en 
que cuantos están en los sepuleros oirán su voz, 
y saldrán, los que han obrado el bien, para la 
resurrección de la vida, y los que han obrado e: 
mal, para la resurrección del juicio” (Io, 5,29). 
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2. Al ciego del templo le dió la vista del cuerpo y 
la vista del alma; al paralítico de la piscina ie 
soltó los miembros trabados y le cortó las atadu- 
ras del pecado, que le convertían en siervo es- 
piritual. (Obras serviles en sábado, véase el guión 
siguiente.) 


IV. El sábado eterno. 1248 


A. Hay una alusión, que no podemos menos de re- 
coger, al sábado eterno. Jesucristo decía a los 
fariseos en el templo: 


a) “No os maravilléis de esto, porque llega la hora en 
que cuantos están en los sepulcros oirán su voz”. 

b) “Y saldrán, los qué han obrado el bien, para la re- 
surrección de la vida, y los que han obrado el mal, 
para la resurrección del juicio” (lo. 55,28-29). 


B. La materia es abundantísima. 


a) Em San Agustín hallamos constantemente relacionado 

el sábado temporal con el sábado eterno. El sábado, 
o nuestro domingo de la tierra, no es más que una 
incoación del domingo de la gloria, 

b)» Esta magnífica exposición del gran Doctor, que se 
encuentra en todas sus obras, se halla recogida en 
términos de elocuencia sublime, divina, en el últi- 
mo capítulo de “La ciudad de Dios”, que se titula 
“De la eterna felicidad y bienaventuranza de la ciu- 
dad de Dios y del sábado del descanso perpetuo” (1.22 
c.30). 
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El hombre y los animales 


1. Dos excesos. 1249 


A. El evangelio, tan «parco en detalles poco útiles, 
sin embargo, nos deja entrever algunos sobre 
la delicadeza de sentimientos del Señor. 


a) En esta ocasión no es que defienda a los animales, 
sino que contrapone el modo de obrar de los fariseos 
para con ellos con la dureza: de su corazón ante un 
enfermo. 

hb) Sin embargo, en su discurso sobre la Providencia le 
vemos hablar de los lirios y de los pajarillos. 


“B.. Dos excesos debemos lamentar en el comporta- 
_ miento del hombre para con Jos animales, a sa- 
ber, el exceso enfermizo y la crueldad. 
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1250 IT. Los que se dejan llevar de un exceso de sensible- 
ría. . j 


A, Algunos se basan en un panteísmo que conside- 
ra la vida como al ser universal. 

a) Por lo tanto, todo lo vivo debe respetarse. Tal es la 
filosofía india. Frecuentemente se encuentran per- 
sonas de raza blanca pertenecientes a grupos semi- 
intelectuales que piensan así. ; , 

b) No tenemos por qué molestarnos.en rechazar tal 2ab- 
surdo. 


B. La mayoría se dejan llevar de un exceso de sen- 
siblería o de caprichos ridículos. 

a) De vez en cuando nos hacen sonreír sentencias de 
ciertos tribunales, más duros con quien atropella 
con su coche un perro que con quien lesiona a un 
hombre. ] 

b) Otras veces nos indigna el capricho de quienes se 
gastan, y esto es frecuente, en alimentar un anima- 
lito lo que bastaría para sostener a un niño pobre. 

c) Es un signo de falta de equilibrio espiritual. Y he- 
mos de precavernos contra el pecado de prodigali- 
dad, que consiste en el gastar dispendiosa e inútil- 
mente. 


1251 IL El hombre, con relación a los animales, debe cono- 
cer algunos principios. 


A. Todo cuanto existe es obra de Dios, y merece, 
por lo tanto, respeto. j 


a) Dentro de sus obras existe una gradación de perfec- 
ción, que organiza los seres de menor a mayor. Punto 
esencial dentro de ese orden es la vida, y dentro de 
la vida, los seres que tienen algún conocimiento. 

b) Los animales ocupan, pues, en la creación un pues: 
to muy inferior al hombre, que por su alma espiri: 
tual y por su conocimiento intelectivo supera a cual: 
quier otra criatura visible, y muy superior a los mi: 
merales y vegetales, 


B. Todo cuanto ha sido creado, lo ha sido para uti- 
lidad del hombre. 


a) Por lo tanto, el convertir a los animales en fines y 
señores, en vez de instrumentos animados, trueca el 
orden natural. 

b) El hombre puede disponer de los animales para todo 
aquello que le fuere necesario sin restricción algu- 
na, lo mismo que dispone de cualquier mineral. 


C. El mal moral debe evitarse siempre. El mal fí- 
sico, en cuanto que sea verdadero mal, sea po- 
sible evitarlo y no sea conveniente para otros 
bienes. ¿ Ne ] 
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a) Destruir por destruir es necedad; pero nadie acusará 
al hombre de haber destruído un bloque de mármol 
si le era necesario su polvo. 

b) El dolor del animal es mal físico, y mayor que otro 
cualquiera, puesto que daña una fuente de conoci- 
miento, a saber, el sensitivo. 

c) Por lo tanto, el dolor físico del animal no debe pro- 
curarse por capricho ni diversión, etc. El atormentar 
a un animal por mera distracción sería dificilmente 
disculpable. 


D. El derecho natural exige respeto a nuestros se- 
mejantes aun en lo puramente físico. 

a) Este es uno de los motivos por los que a la Iglesia 
le repugna la cremación de cadáveres, porque le ape- 
na quemar nuestra propia imagen. 

b) El dolor del animal es muy semejante al nuestro, y 
de ahí que naturalmente tendamos a desear compa- 
decerlo si está enfermo, y de ahí que repugne a nues- 
tra naturaleza e incurramos en crueldad sí se hace 
sufrir sin motivo a un animal. 


E. Podemos, pues, establecer, sin acusar fácilmente 
a nadie de pecado y huyendo de sensiblerías ne- 
cias, que el buen cristiano debe tener el corazón 
lo suficientemente delicado para no causar daño 
inútil a ningún animal y hasta para gozar de 
su belleza, fidelidad, etc. 


IV. Todos estos pensamientos aparecen en algunos tez- 1252 
tos de la Sagrada Escritura. 


A Son criaturas de Dios, que las viste y alimenta. 
“Mirad cómo las aves del cielo no siembran, ni 
siegan, ni encierran en graneros, y vuestro Pa- 
dre celestial las alimenta” (Mt. 5,26). 

B. Pero las creó para nuestro uso. 

a) “Cuantos animales viven y se mueven, os: servirán 
de comida. Todo os lo entrego” (Gen. 9,3). 
hb) “¿No valéis vosotros más que ellas?” (Mt. 5,27). 


C. Dios ha reflejado en sus instintos muchas de las 
virtudes que nos son necesarias, y no vacila en 
recomendarnos que aprendamos de ellos. 

a) “Ve, ¡oh perezoso!, a la hormiga, mira sus caminos y 
hazte sabio” (Prov. 5,1). 

b) “Prudentes como serpientes, sencillos como palomas” 
(Mt. 10,16). 

c) Muchos santos han visto en los pajarillos que salu- 
dan al amanecer la voz natural que los invitaba a 
saludar a Dios. 


D. La dureza para con los animales conduce a la 
insensibilidad para con los hombres. “El justo 
provee a las necesidades de sus bestias, pero 
el corazón del impío es despiadado” (Prov, 12,10). 


1253 


658 


L. 


C. A 


LA CURACIÓN DEL HIDRÓPICO. 16 DESP. PENT, 


15 


Observar a Cristo 
1. Dos CLASES DE OBSERVADORES 


“Los que observan con malicia. 


A. A 


a) 


b) 


B. A 


a) 


b) 


a) 


D 


c) 


Jesucristo. 
El evangelio de hoy nos Muestra a los escribas y 
. fariseos observando a Jesús con pésimas intenciones, 
como lo demuestra el hecho de que Jesús los des- 
enmascarase. 

No es una sorpresa para el Maestro; estaba acos- 

tumbrado a esta malevolencia de escribas y fariseos, 

que no dejaban de espiarle. 

1. A veces era pura curiosidad de quien deseaba 
ver descifrado el misterio que se presentaba ante 
ellos: la sabiduría y el poder de aquel hombre, 
cuyos antecedentes personales se reducían a ser 
de Nazaret, de donde nada bueno podía salir 
(lo. 1,46); que era hijo de un artesano y de una 
sencilla mujer del pueblo llamada María (Mc. 6,3). 


2. En la ocasión que comentamos lo hacían con de- - 


pravada intención, deseando sorprenderle en ma- 
teria grave de acusación. 


la Iglesia. 
Con. intención perversa ha: sido observada desde los 
primeros siglos. Falsas acusaciones sobre la doctrina 
y prácticas cristianas llevaron al martirio a millares 
de cristianos, y hasta los escritores eclesiásticos ya 
en el siglo Il hubieron de escribir sus célebres apo- 
logías, como Arístides y San Justino. 
En toda su larga historia será: observada la Iglesia 
con intención malévola' por sus enemigos, que quie- 
ren percibir el error de su doctrina o la discrepancia 
- entre la moral que predica y su vida con intención 
de arrojar manchas sobre ella. La Iglesia, como Je- 
sús, seguirá siendo columna inconmovible de la ver- 
- dad y santuario de santidad sobre-la tierra a pesar 


- «de las deficiencias del elemento humano que entra 


-en su constitución. 


los individuos. 

Todo cristiano .es observado. También: en este aspec- 
to es heredero de Jesucristo. 

El que rompe con valentta una. vida de pecado o 
de apartamiento de la Iglesia y se vuelve a Dios 
para ser ejemplar cristiano, es observado por los 
que se quedan lejos. 

El que se esfuerza siempre en llevar una vida per- 
fecta y lo consigue en. la medida de sus fuerzas, 
será observado, y. no se le perdona un pequeño lu- 
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nar aunque. tenga el contrapeso de toda una vida 
santa. Así es el mundo. 

d) Especialmente se gozan los enemigos de Cristo en 
sorprender el pecado de quienes están más obligados 
a la santidad, como son los sacerdotes. 


D. Es un vicio de fealdad extraordinaria. 

a) Por ser fruto de una soberbia refinada, que quita 
todo el sentido de la comprensión. 

b) Por ser diametralmente opuesto a la virtud funda- 
mental cristiana de la caridad. 

c) Porque va contra la justicia, ya que viola el respeto 
debido a la dignidad de la persona humana El que 
así observa para juzgar, hace intromisión, contra 
todo derecho, en la vida ajena. 


E. Jesús los derrota. 
a) Dice el Evangelio que Jesús “les respondió” a pesar 
de que ellos nada habían preguntado. Con lo cual 
Jesús les dice que todo lo ve y todo lo sabe, hasta 
las más ocultas intenciones del corazón. 


1. Manifiesta asimismo. su poder hacierdo el mi- 
lagro. 

2. Ellos quedaron mudos ante el milagro, pero obs- 
' tinados. 

3. Viéndolo Jesús, los venció de nuevo con una en- 
señanza reposada e irrebatible de la comparación 
con el asno que cae en el pozo. 


b) Jesús sigue venciendo a sus enemigos, que miran con 
malevolencia a su Iglesia. 


1. Su verdad Cada día brilla más. 

2. Su verdad, lejos de desaparecer, se aumenta. Con- 
tribuye a ello la persecución. 

3. La misma herejía da ocasión a un estudio más 
profundo y a una exposición más lucida de la 
verdad. 


IL. Los que observan para aprender. 1254 


A. Observaban también a Jesús:' 
a) El pueblo sencillo: 


1. Para oír sus palabras, percibir su bondad, ad- 
mirar sus obras y seguirle con entusiasmo, aun 
a trueque de padecer hambre, a través del de- 
sierto (Mt. 14,13). 

2. Para aclamarlo por boca de una sencilla mujer, 
que admira el razonamiento de Jesús frente a 
sus enemigos (Lc. 11,27). 

3. Para llevarlo en triunfo de Rey pon las callos de 
Jerusalén (Mt. 21,8-10). 


b) El numeroso grupo de sus discípulos, que no se con- 
tentaban .con otr, admirar y aplaudir, sino que se- 
guían en su vida la práctica de aquella doctrina. 
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c) El colegio de los' doce, que le sigue con más intimi- 
dad para recoger todas sus palabras y sus gestos, 
como quienes han de transmitirlo todo a las gene- 
raciones futuras. 

d) María Santísima era la que más observaba y guarda- 
ba amorosaemente en su corazón aquellas palabras y 
acciones, que no podía comprender del todo, para 
que el Maestro interior le enseñara el contenido de 
toda la verdad (Le. 2,19). 


Observan también a la Iglesia, al Cristo místico, 

con buena intención : . 

a) El pueblo sencillo, que ya vive desengañado del mun- 
do y acude al templo cuando el sacerdote se vuelve 
a él, Tiene un cierto instinto para comprender que 
la verdad y el bien están en el Evangelio, 

b) Los afligidos por el dolor y las decepciones miran a 
Dios para encontrar fortaleza. -: 

Cc) Los pecadores sinceramente arrepentidos, que llegan 
al templo para recibir el abrazo del perdón. 

d) Las almas selectas, que miran a Jesús continuamen- 
te para imitarlo en una vida. cada día más semeo- 
jante a la del Padre celestial, propuesto por Cristo 
como modelo (Mt. 5,48). 

e) Las almas apostólicas, que sienten el gozo de ser 
Iglesia y se empeñan en llevar al regazo de esta 
madre a todas las almas. 

f) Todas las almas llenas de verdadero espíritu de fe 
saben comprender las faltas que necesariamente ha 
de haber en. una sociedad donde junto al elemento 
divino hay un elemento humano. 
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Observar a Cristo 
2.. ES VOLUNTAD DE Dios 


Jesucristo quiere ser observado. 
A. Jesucristo quiere que le observemos, pero no con 


la intención que animaba a los que presenciaban 

la curación de que nos habla el Evangelio, sino 

con la sana mirada con que estamos obligados a 

hacerlo para imitarle como modelo nuestro. 

En la última cena, cuando Cristo resume toda su 

doctrina, dice a los apóstoles: “Yo os he dado 

ejemplo para que vosotros hagáis también como 

yo he hecho” (lo. 13,15). 

a) Es cierto que Jesús nos ha dicho que el Padre ce- 
lestial es el supremo modelo de nuestra perfección 
(Mt. 5,48). : 


SE 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 661 


b) Pero también nos dice que quien le ve a El, ve al 
Padre (lo. 14,9): “Yo soy el camino, la verdad y la 
vida; nadie viene al Padre sino por mí. Si me habéis 
conocido, conoceréis también a mi Padre” (Io. 14,6-7), 


11. £l Padre quiere que observemos a Cristo. 1256 


A. En el bautismo y en la transfiguración se deja 
oír la voz del Padre, que nos dice: “Este es mi 
Hijo muy amado, en quien tengo mis complacen.- 
cias” (Mt. 3,17). Es decir, que la única palabra 
que deja oír el Padre es para hacer la presenta- 
ción de Jesús al mundo como modelo a quien de- 
bemos imitar para ser agradables a El. 

B. Era natural que así fuese. 

a) Nuestra vida de gracia y de santidad no es otra cosa 
que una participación de la vida divina. 

b) Esta vida divina debe hacer que nuestros actos se 
acomoden al ser sobrenatural que llevamos, es de- 
cir, que sean imitación de los actos de Dios. 

c) Y estando Dios inaccesible a nosotros, porque le ve- 
mos solamente a través de las oscuridades de la fe, 
se nos ha acercado, haciéndose hombre igual a nos- 
otros para que' tuviésemos cerca a quien imitar. 


C. El compendio de todos los deberes cristianos que- 
da sintetizado por San Pablo en la imitación de 
Jesucristo: “Sed mis imitadores, como yo lo soy 
de Jesucristo” (1 Cor. 4,16). 


III. Las cualidades de nuestro modelo. 1257 
A. Es perfecto. 


a) Tanto que lo confiesan como el modelo más acabado 
de perfección los mismos que niegan su divinidad. 

b) Practicó las virtudes en grado heroico y con las más 
perfectas disposiciones interiores. 

Cc) Subrayemos. 


1. Horror al pecado y a todo lo que lleva consigo 
el pecado. Hasta poder retar a sus enemigos de 
que no sorprenderían en El ni sombra del mis- 
mo (lo, 8,46). 

2. Su amor al Padre. 

1l.o Fué la primera lección pública que salió de 
sus labios a los doce años en rl templo 
(Lc. 2,49). 

2.0 Se trataba de un amor práctico, como el que 
nosotros debemos tener (Mt. 7,21), que con- 
sistía en cumplir su voluntad hasta la misma 
muerte de cruz, 


3. Su amor al prójimo, que le hace derramar los bie- 
nes a manos llenas, de modo que el pueblo tenga 
que decir de El: “Pasó haciendo el bien” 
(Act.. 10,38). 

4. Abnegación perfecta de sí mismo. Pobre, humil- 
de, despreciado, crucificado, el que nos exigiría 
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renunciar a nosotros mismos y tomar la cruz 
para seguirle (Mt. 16,24). 


B. Es imitable. 


a) 


b) 


Porque se desposó con todas nuestras miserias y 
flaquezas, padeció las mismas tentaciones, fué seme- 
jante en todo a nosotros, excepto en el pecado. Todo 
ello para hacerse asequible. 

Así; 


1. Vive la vida oculta más humilde, consagrada al 
trabajo con sencillez, para que pueda imitarle 
la inmensa mayoría, que llevará este género de 
vida... 

2. Vive una: vida pública con sus apóstoles, evan- 
gelizando a las turbas, en trato con amigos y con 
enemigos, con éxito y con fracasos. En suma, mo- 
delo de cuantos tienen que vivir en trato con 
amigos y con las gente 

3. Padeció, y. en esto sí que se acercó a nosotros, 
que es cuando más vemos su flaqueza propia de 
hombre. 

1,0 Se ve abandonado, traicionado, maltratado e 
interiormente tan abatido, que pide al Padre 

pasz aquel cáliz de amargura (Mt. 26,39). 
. 2,0 ¿Declara el fondo negro. .de su soledad. vién- 


dose abandonado de Dios .en la - cruz (Mt. 
27,46), como modelo de todos los que sufren. 


Cc: Está lleno de atractivos. 


a) 


b) 


Lo había profetizado El: “Cuando sea levantado sobre 
la tierra, todo lo atraeré hacia mí” (Lo. 12,32). 

La profecía se ha cumplido en «un milagro perpetuo 
a través de la historia, en una interminable procesión 
de enamorados de la cruz. 


1. San Pablo no quiere conocer sino a. Jesucristo cru- 
cificado (1 Cor. 2,2). 

2. Los apóstoles salen gozosos de los tribunales por- 
que han padecido por el nombre de Jesús (Act. 
5,41). 

3. San Andrés canta a la cruz cuando viene a darle 
el abrazo del martirio. 

4. Sigue la historia de todas las almas que han gus- 
tado las delicias del sufrimiento. Especialmente 
las almas víctimas y apostólicas. 


D. Sus ejemplos son eficaces. 


a) 


b) 


Es decir, Cristo se nos presenta como modelo dig- 
mo de imitación, cual no podía presentarse ningún 
otro hombre, ya que Jesús, ¿untamente con el ejem- 
plo que nos da, nos ofrece la gracia con que podamos 
eficazmente imitarlo. 

Cuando Jesús hacía cualquier obra de virtud, junta- 
mente con el ejemplo que nos daba, nos merecía del 
rielo gracias para poder imitarlo. 
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c) Especialmente en su pasión y muerte, con las que 
consuma su sacrificio, nos alcanzó gracias sobreabun- 
dantes para que pudiésemos reproducir su imagen so- 
bre la tierra. 
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Corrección fraterna 
I. Introducción. 1258 


A. Dos- partes bien definidas contiene el evangelio. 
a) La curación de un hidrópico en día de sábado. 
b) Una plática de Jesucristo sobre la modestia y la hu- 
mildad, aplicándola al caso concreto del puesto que ha 
de ocuparse al ser uno invitado a una boda. 


B. Esta lección la da Jesús con ocasión de lo que 
entonces ocurría en aquel banquete, donde con la 
mayor inmodestia todos buscaban los primeros 
puestos. 

C. Era, por tanto, una verdadera corrección fraterna, 

- en la que Jesús, como en todo, sé muestra un per- 
fecto modelo que imitar. 


11. Cómo debe hacerse la. corrección. 1259 


A. Con caridad. Es la primera virtud que debe res- 
Pplandecer en quien corrige (cf. supra, San FRAN- 
CISCO DE SALES). 

a) La corrección fraterna nace de la caridad y ha de ser 
fruto' de un verdadero celo, que desea el bien del 
prójimo. 

b) No puede ser buena, por estar viciada en su ratz, la 
corrección que intenta humillar al corregido, 

Cc) 4 veces es el amor propio, y no el amor al prójimo, 
el que impera la corrección, eS 

d) Para saber si se hace con caridad o no, es bueno exa- 
minar si la corrección está hecha con indignación y 
con ira. El que corrige es un médico, que solamente 
debe intentar, no- la mutilación de su hermano, sino 
la. salud. 


B. Con humildad. 

a) Teniendo presente el que corrige que también él tiene 
sus propias' deficiencias, conocidas u ocultas, y posi- 
blemente otros defectos peores, o puede en ellos caer 
fácilmente. : 

b) Esta reflexión sobre sí mismo le dará dominio de sus 
pasiones y pondrá dulzura- y modestia en las palabras 
de corrección, 

C) Más aún, le dardo? a corregir sus propios defectos 
y ser corrector del prójimo antes con el ejemplo que 
con los labios. . 
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TT. 


C. Con respeto. 
a) El que ha cometido una falta o tiene un defecto no ha 
perdido por ello el derecho de nuestro respeto. 
b) Debe, por tanto, corregírsele sin inferirle injuria al- 
guna. 


D. Corregir sin exceso es una condición importante 
de la corrección, porque es: 

a) Difícil. Fácilmente el que corrige no está revestido 
de suficiente paciencia para esperar a que la correc- 
ción gradual, comenzando por lo más grave, produzca 
su fruto. 

b) Es propia de un espíritu delicado, que, cuando advier- 
te que el corregido ha comprendido suficientemente 
lo que se le quería decir, con una palabra, debe pa- 
sar a otro tema 


E Con suficiente comprensión. La comprensión debe 
extenderse: 

a) A ver que la falta cometida por el prójimo tiene para 
él menos importancia que la que nosotros le damos. 
Nosotros la vemos desde fuera y fríamente. El, cuan- 
do la cometió, ha estado impulsado por la pasión y 
un poco ofuscada su mente por la tentación, 

b) Que el prójimo tiene mucho bueno sobre lo cual ha- 
bría que apoyar la corrección. 


1. El Apóstol (Rom. 12,21) nos dice: “Vence el mal 
con el bien”. 

2. Aplicado este consejo a nuestro caso, quiere decir 
que no intentemos hundir al prójimo por el pun- 
to malo que se encuentra en él, sino que, pro- 
curando desarrollar lo bueno que tenga, llegue a 
tal altura, que el mal quede absorbido por lo 
bueno. 


F. Con oportunidad. 

a) Para que sea eficaz la corrección, se debe tener pre- 
sente que su eficacia depende mucho de las circuns- 
tancias en que se lleve a cabo. 

b) En el mismo momento de la caída, cuando está vivo 
el fuego de la pasión, no es oportuna la corrección, 
porque será mal recibida. 

Cc) Si el que va a corregir ha sufrido algún detrimento 
con el defecto del prójimo, no puede tampoco corre- 
gir inmediatamente, porque con facilidad actúa la 
pasión y el deseo de defensa propia más que la co- 
rrección caritativa. 

d) La caridad busca siempre hacerlo' en privado y en las 
circunstancias que menos hiera y que pueda ser más 
eficaz. La corrección fraterna no puede nunca tomar 
carácter de castigo, siempre ha de ser medicina. 


Cómo debe recibirse. 
A. Con humildad. 
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a) 


b) 


c) 


Es difícil recibir con humildad la corrección. Espon- 
táneamente se siente herido el amor propio. Este ac- 
túa como una luz siniestra y rápida que pone en se- 
guida de relieve ante nuestros ojos una pretendida in- 
justicia de la corrección. 
1. Por parte de quien la hace, cuyos defectos se nos 
antojan mayores. 
2. Por el modo como la hace, porque nos ha herido; 
en el primer momento será inevitable el no sen- 
tirnos molestos. 
Por la materia, que pretendemos justificar. 
Porque nos vemos juzgados solamente por lo malo 
que poseemos y no por nuestras virtudes, que se 
nos antojan muchas. 


* o 


Sin embargo, la corrección aprovecha si se recibe 
con humildad. 

La primera manifestación de esta humildad debe ser, 
al menos, el silencio con que se reciba, no empeñán- 
dose en juzgar inmediatamente ni sobre la corrección 
que se nos ha hecho ni sobre el defecto corregido. 


Con agradecimiento. 


a) 


b) 


c) 


Agradecimiento a Dios, que nos ha enviado un án- 
gel bueno para que nos muestre el camino. David se 
vuelve a Dios para decirle: “Gracias, Señor, porque me 
has humillado” (Ps. 118,71. 

Agradecimiento a quien hace la corrección. Al fin 
se trata de una obra de misericordia espiritual, que 
merece más agradecimiento, por el mayor bien que 
proporciona, que todas las obras de misericordia cor- 
porales. 

El mejor agradecimiento es procurar sinceramente la 
enmienda de los defectos corregidos. 
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Los primeros puestos 


1. Liberiad apostólica. 


A, 


Jesucristo ha entrado en casa del fariseo a comer 
su pan. 


a) 


b) 


Con esta sencillez narra San Lucas el comienzo de la 
escena. “Jesucristo está siempre en lo sublime”, es- 
cribió Bossuet. 

En efecto, las palabras de Jesucristo en esta ocasión, 
como en todas, tienen perspectivas inmensas, ence- 
rradas en fórmulas sencillas y pronunciadas en una 
escena trivial, - 
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Nos toca comentar ahora los consejos que dió y 

las sentencias que pronunció al contemplar a al- 

gunos que se disputaban los primeros puestos en 
el banquete. : 

a) Cristo contempla no sólo a aquellos míseros judíos, 
sino que tiene delante la historia de la humanidad, 
movida, acuciada y espoleada por la pasión del honor, 
por la sed de los primeros puestos. 

b). Mas Jesucristo habla sólo a los individuos, a todos los 
individuos, a todos los hombres. Les aconseja que 
vayan a ocupar el último puesto. Les anuncia que “el 
que se humilla será ensalzado y el que se ensalza 
será humillado”. Breve, inefable, sublime lección, 


ambición, 


La ambición es el pecado del honor desordenado. 

Pecaban de ambición los que buscaban el honor 

de sentarse en el primer lugar (cf. supra, SANTO 

Tomás). 

El honor y la fama es como una necesidad de la 

naturaleza humana (ef. supra, BossuET). 

a) Queremos que los demás reconozcan nuestra excelen- 
cía. Queremos tener en las mentes de los demás una 
vida intelectual luminosa y brillante. 


'b) Nos aterra y hunde la consideración de que los hom- 


bres que nos conocen puedan interiormente haberse 
formado una: pobre y vil: idea de nosotros, 


¿Alma de la corte?... Motor de la vida. 

a) En un sermón famostisimo dijo Bossuet: “La ambición 
es el alma de la corte”. ¿Alma de la corte? Motor 
universal de la vida podríamos añadir. 

b) Riqueza y honor son los dos estímulos de la activi- 
dad humana. Codicia y ambición mueven a los hom- 
bres (cf. supra, NACIANCENO, SANTA TERESA). 


1. En cierto modo, es más universal el honor que 
las fiquezas, porque el rico, y más el nuevo rico, 
busca con vehemencia el honor. Aunque no sea 
otro que el que nazca de lucir el fausto que sus 
riquezas le permiten. 

2. Todo lo mueve «el honor, el afán de los primeros 
puestos en la corte, en la universidad, en la mili- 
cia, en los. deportes. 


c) .Joven sin. estímulo por el honor, joven mutilado o 
enfermo. Aun en los centros docentes eclesiásticos se 
excita noblemente el honor por los primeros puestos. 
Y se estima menos al pusilánime y pobre de aliento. 


La S magnanimidad. 


A: 


Para los paganos fué una gran virtud. Para mu- 
chos, la primera de las virtudes. La magnanimi- 
dad que suponía el busear la gloria. 
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a) Los hombres más grandes de la antigúedad rindieron 
tributo descaradamente a la ambición de buena fama, 
a:la sed de gloria perpetua, a los grandes honores. 

b) -En una palabra, a-ocupar los primeros puestos, y, si 
fuera posible, a asegurárselos en el curso de la his- 
toria. 


La magnanimidad, virtud cristiana (cf. supra, SAN- 
TO Tomás). 


y a) Hay más: la magnanimidad es virtud cristiana. Y la 
magnanimidad se define teológicamente como la vir- 
tud de los grandes honores. 

b) Por otra parte, el cristiano no puede participar del 
sentimiento pagano del honor. Frecuentemente se 
habla a los cristianos de la vanidad de los grandes ho- 
nores terrenos. “Vanidad de vanidades y todo vani- 
dad” -es sentencia de la Sabiduría divina. 

c) Nuestro siglo lo ha visto confirmado como pocos o 
ningún siglo de la historia. 


1. Hemos conocido no uno ni dos, sino muchos hom- 
bres en la cumbre de la gloria, y los hemos visto 
abatidos y humillados. Los hemos visto caer del 
trono al ludibrio, al desprecio, a la pobreza, al 
patíbulo. 

2. Hemos contemplado otros hombres que han sur- 
gido de la nada y se han hecho honrar y venerar 
casi como dioses, para desaparecer súbitamente 
tras una muerte tristísima, dejando tras de sí 
una memoria amarga. : 


d) ¿Cómo resolver esta antinomia? ¿Qué sentido tiene 
para el cristiano la palabra “magnanimidad”, virtud 
“de los grándes honores? 


La luz de la teología. Es ésta una de tantas cues- 
tiones que resuelve con maravillosa sencillez la 
teología. 


a) Una frase de Santo Tomás es como una clave misterio- 
sa que descifra el enigma. Se. encuentra en la 2-2 
(q.129 a.1 ec). Dice “el santo Doctor: “Magnanimitas 
principaliter est circa honorem, sed mediate; imme- 
diate circa spem”: “La magnanimidad busca princi- 
palmente los grandes honores. Pero sólo mediata- 
mente”. No aquí, no en esta vida, Los busca en la 
otra vida. Inmediatamente, en esta vida, la magnani- 
midad es acerca de la esperanza”. 

b) ¿No es ésta: la: frase agustiniana varias veces estam- 
pada en esta obra: “Vita nostra modo Sspes est, pos- 
tea gloria erit”? 

Cc). El cristiano debe ser magnánimo.: Debe buscar los 
grandes honores, los" verdaderos honores, una de cu- 
yas cualidades. es que no pasen, que sean eternos. Ese 
honor debe poseerlo ya en esta vida por la esperanza. 
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1264 IV. Los caminos del honor. 


A. He aquí la explicación de la sentencia del Salva- 
dor: “El que se humilla será ensalzado”. 

a) El máximo honor futuro al que voluntariamente” bus- 
ca en este mundo la máxima humillación. “Humiliavit 
semetipsum; factus oboediens usque ad mortem”, dice 
Pablo a los filipenses (Phil. 2,8). 

b) Cristo, que era Dios, llegó a la máxima humillación 
en la tierra, y por esa humillación el Padre “le dió 
un nombre que está sobre todo nombre”; un nombre 
perpetuo, un honor perpetuo, “ante el cual doblan la 
rodilla el cielo, la tierra y los abismos”. Y esto por 
una eternidad. 


B. Ejemplo confirmatorio. 

a) Una vez más pongamos en escena al apóstol San 
Pablo. San Pablo conocía ciertamente todos sus valo- 
res humanos. Su ambición quería someter todo en- 
tendimiento. Quería dejar la impronta de su espíritu ' 
en todos los corazones. El es más que todos sus con- 
tradictores. El supera a Moisés. El ha alcanzado más 
fruto que los demás apóstoles, etc. 

b) Nada de eso envanece y ahueca el corazón de Pablo. 
La gloria de Pablo está puesta en otra cosa. No quie- 
re más gloria que la gloria de su propia miseria, de 
su propia debilidad... 

c) La magnanimidad de Pablo es también esperanza. Es- 
pera la corona de la justicia. 


C. El Evangelio no nos pide que seamos tímidos, ni 
apocados, ni mediocres, ni cobardes. Nos pide que 
amemos la humillación. Que huyamos de las gran- 
dezas humanas. La humildad es el fundamento 
de la magnanimidad. No cabe la verdadera mag- 
nanimidad cristiana sino en un corazón humil- 
de. Los santos buscaron siempre los primeros 
puestos, pero en la otra vida; no en este mundo, 
sino en el reino de los cielos. Y por eso agrade- 
cieron a Dios el dolor, la enfermedad, las inju- 
rias... Ellos comprendieron perfectamente el “bo- 
num mihi quia humiliasti me” del salmista. 
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Humildad y magnanimidad 
1265 1 Concepto de la humildad: | 


A. Tratada la materia en otras homilías, no podemos 
prescindir de ella en ésta. Hemos hablado de la 
magnanimidad con ocasión de la disputa por los 
primeros puestos (cf. guión anterior). 
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' B. Jesucristo propone la humildad, e indica que, para 
llegar a los grandes honores, la humildad es el 
camino. “El que se humilla será ensalzado”. 

a) De dos maneras hay que entender esta frase; la una, 
como un hecho o una realidad en la vida. 


1. En la vida social se confirma a diario la senten- 
cia del Señor: “El que se humilla será ensal- 
zado”. Y, por modo más elocuente y a veces 
trágico, “el que se ensalza será humillado”. Ha- 
blen todos los tiranos, que acabaron desdichada, 
cuando no trágicamente. 

2. A esta realidad parece referirse Cristo, porque 
aconseja buscar los últimos puestos y anuncia que 
€l que los busca será invitado a poseer un puesto 
de mayor honor. 


b) Pero hay una razón teológica más profunda que hace 
cierta ontológicamente la sentencia del Salvador, y 
para explanarla tenemos que hablar detenidamente 
de la humildad. La verdadera humildad lleva nece- 
sariamente consigo merecer y recibir el mayor honor. 
A veces, a los ojos de los hombres, pero siempre a 
los de Dios, sus ángeles y sus santos (cf. supra, Bos- 
SUET). 


IL ¿Qué, es, pues, la humildad? 1266 


"A. Varias definiciones. 
a) Según San Bernardo, es “verissima sui agnitio, qua 
quis sibi ipse vilescit”: “un conocimiento verdadero 
con el que uno se reconoce y tiene a sí mismo en 


poco”. 
b) Según Santo Tomás: “Est virtus, qua refrenatur ani- 
mus, ne immoderate tendat ad alta”: “Virtud por la 


que el alma frena las tendencias inmoderadas hacia 
las cosas altas”. 
Cc) Aristóteles no la menciona. Porque considera las vir- 
: tudes “respectu vitae civilis”, con relación a la vida 
civil, no "según su relación a Dios (2-2 q.161 a.l 
ad 5). 


B. La mejor definición es la de Santa Teresa: “La 
humildad es verdad”. Es virtud de Cristo : “Apren- 
ded de mí, que soy manso y humilde de corazón”. 

C. Un texto de San Agustín. 

a) Expresa San Agustín elocuentemente esta idea con 
las siguientes palabras: “El agua de la humildad del 
corazón no'la encontraréis en ningún libro extraño, 
ni en los epicúreos, ni en los estoicos, ni en los ma- 
nigueos, ni en los platónicos”. A 

b) “Con frecuencia hallaréis en ellos óptimos preceptos 

: de costumbres y de disciplina. De la humildad no en- 
contraréis nada. Esa agua de la humildad mana en 
otro: manantial de Cristo. De aquel que, con ser tan 
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alto, vino a hacerse humilde. Lección altísima que 
nos dió humillándose, haciéndose. obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz. ¿Qué enseñó en toda la 
vida sino la altísima virtud de la, humildad?” (“Enar- 
rat. in Ps.” 31: PL 36,270). 


1267 111. Humildad y caridad. 


A. 


“Nihil excelsius via caritatis et non in illa am- 
bulant nisi humiles” (San AcusTín): “No hay vía 
más alta que la vía de la caridad, pero no ponen 
el pie en ella sino los hombres humildes”. 

¡Con cuánto acierto lo dice San Juan de la Cruz! 


a) “Todas las visiones, revelaciones y sentimientos del 
cielo... no valen tanto como .el. menor acto de humil- 
dad, la cual tiene los efectos de la caridad” (“Subida 

al Monte” III 9,4: BAC, “Obras completas de San 
Juan de la Cruz” 3.a ed. p.682). 

b) En otro lugar: “El alma enamorada es alma blanda, 
mansa, humilde y paciente”. (“Avisos y sentencias es- 
pirituales”. 27: BAC, 0.C., p.1266), 


Una ingeniosa comparación de Santa Teresa. Vie- 
ne al principio del capítulo :16 del “Camino de 
perfección”. Es la conocida donosa comparación 
del juego del ajedrez. SE ; 


a) “El que no sepa dar jaque, no sabrá dar-mate... Y 
¡cuán lícita será para nosotros esta manera de jugar 
y cuán presto!; si mucho la usamos, daremos. mate 
a este Rey divino”. 

b) “La dama (o reina) es la que más guerra le puede 
dar en este juego... No hay dama que así le haga ren- 
dir como la humildad”. 

c) “Esta lo trajo del cielo en las entrañas de la Virgen. 
Y con ella lo traeremos nosótros de un cabello a 
muestras almas... Y crea que quien más la tuviere, 

. más le tendrá, y quien menos, menos”... 

d) “Porque no puedo yo. entender cómo haya ni puela 
haber humildad sin amor, ni amor sin humildad” 
(“Camino de perfección” 24,2: BAC, “Obras comple- 
tas de Santa Teresa”. t.2 p.132). : 


1268 IV. La sustancia de la humildad. 


A, 


La sustancia de la humildad está en la muerte 
de nuestro amor propio. ; 


a) En la muerte de nuestro espíritu. En la suma pobre- 
za espiritual. En raer de nosotros todo lo que tene- 
mos de nosotros. En el supremo vacío' de nuestro yO. 

hb) Por emplear las palabras tan sustanciosas de San Juan 
de la Cruz: “Cuando viniere a quedar resuelto en na- 
da, que. será la suma humildad, quedará hecha la 
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unión: espiritual entre el alma y Dios” (“Subida” 
I 13,12: BAC, “Obras completas de San Juan de la 
Cruz” p.545). 


B. Humildad y magnanimidad. He aquí la verdadera 
razón teológica por la que la humildad y la mag- 
nanimidad van siempre unidas (cf. Santo Tomás). 
a) Porque al taciarnos de nosotros, nos llenamos de 

Dios. Nos convertimos en auténticos hijos de Dios. 
“Los que son movidos por el Espíritu de Dios, éstos 
son hijos de Dios” (Rom. 8,14). 

b) Y, al dejarnos conducir por el Espíritu de Dios, dis- 
ponemos de la potencia infinita de Dios. Y por eso 
nos lanzamos a las grandes empresas, a los grandes 
honores. “Omnia possum in eo qui me confortat”. 
Todo lo podemos en nuestro Señor. 


C. En la gloria. 

a) San Agustín comenta el salmo 122: “Humiles respi- 
ci in caelo et in terra”. Y se pregunta: Pero ¿es que 
puede haber humildad en los cielos? ¿No son allí 
todos grandes, dichosos, magníficos, divinos? 

b) Lo son precisamente porque todos son perfectisima- 
mente hu.nildes. Porque todos han llegado a la suma 
pobreza de espíritu. Porque todos están llenos del 
espíritu de Dios nuestro Señor. 

c), Porque, al. fin, todos han aprendido la lección de su 

. madre, María: “Quia respexit humilitatem meam”, Y 
son humildes como su Madre. Y la lección del divino 
Maestro: “Aprended de mí, que soy manso y hu- 
milde”. 

d) Y porque tienen la perfecta humildad en el cielo, go- 
zan de perfecta y eterna paz. Gozan de los supremos 
honores, y, por consiguiente, han alcanzado para 
siempre la cumbre de la magnanimidad. 


SERIE IV. DE ACTUALIDAD SOCIAL 


20 


Los tres tipos de la escena evangélica 


I. Esta escena evangélica es de un hondo contenido 
social, pues salta a la vista la. conducta de. los Pre. 
sentes y las reflexiones del Señor. 


A. Podemos encontrar en ella a tres tipos de per- 

sonas: los comensales, Jesús y el enfermo. Aun 
podríamos añadir otro, cuyo papel es simplemen- 
te el de aprender e: imitar lo que juzgue bueno: 
los apóstoles. ES ed 

B. En efecto, en la sociedad encontramos siempre : 
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a) Un grupo, el más numeroso, de personas débiles por 
su posición, que vemos representado por el hidró- 
pico. ? 

hb) Otro de personas pudientes, en uno u otro orden, 
ocupadas en cualquier cosa menos en atenderle. 

c) A Jesús con su doctrina, 

dd A una gran parte de elementos de esa sociedad, masa 
pasiva que se inclinará a una u otra cosa según los 
ejemplos que vea. 


1270 TI. El enfermo. 


A. En aquel caso, un hidrópico. No queremos caer 
en simbolismos fáciles y de mal gusto. 

B. Nos basta ver a esa masa de gentes que por sí 
misma no puede vivir. 

a) Tiene que esperar su salud de otros: que le den tra- 
bajo, le eduquen y le proporcionen cuanto es Necesa- 
rio a la persona humana. 

b) Están en el centro de la escena mirando a ver quién. 
los saca de su estado, del cual, como el hidrópico, no 
pueden salir por sí solos. 

c) Quizás la única diferencia estriba en que, entre los 
hombres, esa clase social siente a veces, con razón 
o sin ella, que puede salir por sí sola de su situación, 
y entonces lo hace derribando la mesa y acabando 
con los invitados. Es posible que incluso matando al 
mismo Jesús, por no haberlo sabido distinguir de los 
demás entre quienes vivía, 


1271 TII. Los fariseos. 
. A. Soberbios. 


a) Convencidos de la supremacía de su clase, de su cien- 
cia, de su virtud. 

b) No consentirían en modo alguno que nadie intente 
acercarse a los puestos que ocupan. Si hace falta que 
caiga la: cabeza de Juan, caerá. Si es necesario cru- 
cificar al Maestro, se le crucificará. 

e) Son las gentes que se creen de Otra especie porque 
ocupan un determinado puesto en la sociedad. ¡Ay | 
de aquel que se considere capaz de igualarles! En | 
lo económico despreciarán al que tenga menos que | 
ellos. En su modo de pensar no oirán nunca una opi- 
nión ajena, y, si es de un súbdito, la considerarán 
insubordinación. 


B. Envidiosos. 

a) Es la consecuencia lógica. El orgulloso siente pena 
de todo lo que sube y puede hacerle sombra, 

b) Con su envidia negará a Dios el poder de. repartir sus 
dones como le plazca y el sacar de las piedras a 

E hijos de Abrahóán. 

c) Ofenderá a los hombres, de los.que es homicida y la- 

drón en su interior. 
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Mentirosos. en sus relaciones sociales. Invitan al 
Señor para espiarle. ¡Ay de El si pudiera profe- 
rir una palabra menos pensada o una expresión 
ambiguamente interpretable! 

Despreocupados de la necesidad ajena. 


a) Maravilla ver a aquellos fariseos sin moverse a decir 
una sola palabra en pro del enfermo. Las multitudes, 
más sensibles, pedían al salvador la salud de los des- 
graciados y le aclamaban cuando la concedía. 

b) Aquéllos ven al enfermo y no interceden por él, Al 
contrario, probablemente preparan contra Jesús las 
acusaciones futuras de haber trabajado en sábado. 
No sería la primera vez. 

c) Cuando Jesús les interroga directamente, se callan 
con tal de no ceder en una de sus minucias rell- 
giosas, prefieren dejar al enfermo abandonado. 


IV. Jesús. 


A. Se sienta en medio de todos. Vive en la sociedad 


sin prescindir de ella, sintiéndose un miembro de 

la misma. 

a) Es Dios, pero no le vemos exigiendo honores ni pa- 
gándose de ellos. Se limitará a cumplir con su mi- 
sión, superior a la de todos, pero ordenada al bien 
común y particular de cada uno. 

b) No desatiende a los poderosos. Habla con ellos; les 
enseña, unas veces de un modo directo; otras, indi- 
rectamente, 

Cc) Se preocupa de aquel otro grupo de gentes que ne- 
cesitan aprender y los adoctrina sobre todo con Sus 
obras. 

d) Y cuando ve al desgraciado, se dirige a él inmediata- 
mente y con preferencia a todos los demás. Inclu- 
so le prefiere a sus apóstoles, a quienes no enseña 
sino después de haberle curado. 

e) No teme ofender escrúpulos ni contrariar a los gran- 
des; El se preocupa del pobre enfermo. 

f) Y su preocupación es eficaz, porque emplea para con 
él cuantos medios tiene, que en Jesús son nada me- 
nos que los de la omnipotencia divina. 


Es el modelo del poderoso en medio de la so- 

ciedad. 

a) Aun cuando fuere un poderoso dentro del orden es- 
piritual, dedicado a Dios, no debe olvidar que está 
apartado del mundo, pero no de la sociedad en me- 
dio de la que vive. 


1. El cartujo más retirado ha de ver en la socie- 
dad el conjunto de hermanos suyos redimidos. 
por Cristo. Aún más: una organización humana 
gracias a la cual puede él vivir tranquilo dedi- 
cado a la' oración. 


La palabra de Cristo 7 S 22 
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2. Por lo tanto, si se beneficia de la sociedad, debe 
también tomar su parte en las cargas e intere- 
ses sociales. Sepa, pues, que su oración ha de 
ser una oración social. 


b) Si se ve colocado en el centro de la sociedad, debe 
entender que no está allí para ser insensato, puesto 
que: los honores no se le tributan «a él, sino a su 
cargo; que no está para ser: oráculo universarmente 
acatable, pues hay otros muchos que, cada uno en 
su materia, saben más que él, y a los que debe 
oír. Está allí para IRA su misión de procurar 
el bien de todos. 

e) Procurar el bien inclusive de los poderosos. Y po- 
dríamos decir que, muy en. primer lugar, de los 
poderosos. 

1. Si Jesús hubiera podido convencer a los sacer- 
dotes y fariseos, su trabajo hubiera sido mucho 
más fácil y eficaz. 

2. Quien organice debidamente a los “poderosos con- 
seguirá que el bien redunde por todo el ánr 
bito social, del cual son directores. 


a) Pero debe advertir muy en particular que su obli- 
gación principal es para con aquel pobre enfermo. 


, 1.- Preocuparse de los débiles. Porque son los más, 
y el bien común se consigue mediante el bien 
de la mayoría. Porque son los que necesitan ayu- 
da para conseguirlo. 

2. Inclusive cuando busca el bien de los podero- 
sos, y, sobre todo, cuando les habla, a ejemplo 
de Jesús, no debe perder de vista esta orienta- 
ción de toda su acción. 


e) Que su acción sea eficaz. 

1. El Señor no se limitó a hablar sobre el prole- 
tariado y los enfermos. Curó al que tenía de- 
lante. 

2. Desconfiemos de los párrafos bellos cuando no 
van seguidos de la misericordia para con el pobre 
que tenemos cerca de nosotros, 


1273 V. Los apóstoles. 


A. Son la masa que ha de aprender. :En todas las 

; clases sociales existe esa masa. Gran parte de 
ella hará lo que se le enseñe y lo que respire el 
ambiente. 

B. La clase alta necesita sus apóstoles. Apóstoles 
muy apreciados por Dios y que consiguen gran 
fruto. pa 
a) Con tal que no entiendan que. ser apóstol de la clase 

alta es vivir con ella. No hay que fiarse mucho del 
apóstol rodeado de modernidades. 
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TI. 


b) 


La 


a) 


b) 


Cc) 


Con tal de que no entiendan tampoco que el apos- 
tolado consiste en la diatriba y el párrafo fácil e 
injurioso. También los altos necesitan caridad. Y, 
sobre todo, doctrina. ¿No se convierten inmediata- 
mente? Y tú, apóstol, ¿te conviertes? ¿Sigues las 
inspiracines del Señor? 


clase pobre los necesita. 


Pero necesita apóstoles sinceros. Nadie más propenso 
que el pobre a “dejarse engañar” y después reírse 
de quien creía que lo conquistaba. Nadie más Sus- 
picaz, pero tampoco más sulil, para distinguir de 
intenciones. No hace falta vestirse de obrero. Pero 
hace falta sentir de veras las penas del obrero. 
Tampoco el apostolado consiste en convertirse en 
un proletario, ni en mostrarse sistemáticamente ene- 
migo de todo gobierno. 

Justicia, caridad, prudencia. Mirar a Jesús: primero 
cura al necesitado; desvués enseña a los suyos au 
que .se contenten con ser los últimos, porque Dios 
dirá eñ su día quiénes son los primeros. 


21 


“El orgullo, vicio antisocial 


El Señor en el evangelio de hoy nos da una lección 
contra el orgullo. : . 


A. 


ni 


Vemos también los fariseos cómo por su orgullo 


aprovechan de las enseñanzas del Señor, a 


quienes vigilan, ni consienten espontáneos en la 
curación del pobre. . 

Hemos hablado en muy diversas ocasiones sobre 
este vicio; ahora vamos a abordarlo desde el 
punto de vista de los perjuicios sociales que aca- 
rrea. Es.un vicio esencialmente antisocial. 


Esencia antisocial del orgullo. 


A. 


Su 


a) 


b). 


Su 


a) 


esencia. : 
El hombre se ama naturalmente a sí mismo. De lo 
contrario, no sentiría ni el deseo de existir ni el 
de perfeccionarse. 

Pero el “orgullo desordena este amor, ponténdolo en 
desacierto con los demás seres. El orgulloso se ama 
a sí mismo sin guardar relación alguno con los de- 
más, como no sea para subordinarlo a su YO. 


origen histórico. da ñ 
"El -primer pecado de orgullo fué el de Satanás. Este 


- Gcarreó. después la caída de Adán. 
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b) “Así como se viene por tierra un gran edificio y 
arrastra a otros menores si cae sobre ellos, así aquel 
espíritu soberbio vino a dar sobre nosotros y envol- 
vernos en su ruina. Y, al caer sobre nosotros, nos 
comunicó -un movimiento semejante al que produjo 
su caída”; “Unde cecidit, inde deiecit” (BOSSUET, 
élév.5 “Sur les mystéres” [ed. Firmin Didot] t.4 
p.252). : 


.C. Sus consecuencias (cf. supra, Saro Tomás DÉ VI- 
LLANUEVA). 


a) De su esencia y origen se deriva su poder antisocial. 


1. No nos referimos a que haga perder la gracia, 
lo cual es evidente, puesto que Dios resiste a 
los soberbios (lac. 4,6), sino que por su misma 
condición aparta al hombre de Dios: “El prin- 
cipio de la soberbia es apartarse de Dios” (Eccli. 
10,14). 

2. El soberbio, poniéndose prácticamente como fin 
de todo, sigue este camino en su pensar más O 
menos implícito: Yo prescindo de Dios, yo se- 
parado de Dios, yo soy mi Dios. . 

3. Una vez que el hombre prescinde de Dios, no 
reconoce freno ni dirección alguna. Es un lobo 
para los otros hombres. No es necesario insistir 
describiendo las consecuencias sociales e inter- 
nacionales de ello. En el mismo lugar del Ecle- 
siástico se dice a continuación: “El pecado es el 
depósito de la soberbia” (ibid., 15). 


b) El orgullo comienza por separar de Dios. 

e) El orgullo convierte al hombre en centro del mundo, 
Desaparece, pues, toda idea de servicio, y con ello, 
el valor social del individuo orgulloso. 


1. El orden social exige que Cada uno procure per- 
feccionarse en el puesto que ocupa. En el orden 
natural, el átomo es átomo perfecto, y el sol, 
un sol perfecto. El soberbio, si es átomo, quiere 
ser sol, y no se preocupa de su perfección den- ! 
tro del puesto subordinado que le ha correspon- 
dido. Si es sol, se pregunta: Y ¿por qué no soy 
como aquel otro? 

2. Colmo de esta su inutilidad es que, creyéndose 
perfecto, cuando procura subir no procura me- 
jorarse y escalar los puestos merecidamente. Los 
consigue por la intriga, etc., y los exige como 
cosa merecida. Se creerá, sí, obligado a crearse 
una grandeza; pero como no siente ambición 
ninguna de forjársela en el interior, lo aplicará 
todo por defuera con los excesos de la vanidad 
y el lujo. AS 

3. Si es que no llega a colocar su grandeza preci- 
samente en su abyección en el rodearse de una 
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camarilla aduladora, en pavonearse de sus vi- 
cios... 

4. Escuelas del orgullo son las grandes pasiones, 
más estériles para el bien y fecundas para el 
mal. Desde el crimen, cuya magnitud asombra, 
hasta el que sueña con los elogios de la posteri- 
dad mientras su siglo le maldice, todas las pa- 
siones marcadas por el signo del orgullo revis- 
ten este carácter especial. 


El orgullo, ruina de todos los elementos sociales. 


A. 


La ciencia. 


a) La verdadera ciencia no puede ser orgullosa. En 
primer lugar ha de reconocer a Dios. En segundo 
lugar, su propia limitación. 

b) Las filosofías del orgullo, hasta cuando afirman no 
saber nada, creen saberlo todo, y, prescindiendo de 
Dios, se colocan en su puesto. 

Las artes. 

a) Las artes del orgullo constituyen la aberración de lo 
bello. Son el arte de quien, no queriendo reconocer 
regla para pensar, tampoco la quieren admitir en la 
expresión, 

b) Son las artes que no reconocen defectos en st mis- 
mas y, por lo tanto, se alejan de la perfectibilidad. 

_ Son las artes egoístas. 

La autóridad. 

a) Es imposible gobernar en las sociedades del orgullo, 
lo mismo sean familias que municipios o estados. 

b) Donde todos se consideran superiores, nadie obedece 
y la ley es imposible. 

c) En lugar de la ley sólo queda la rebeldía. 

El progreso material. 

a) Es el nuevo dios. Pero el progreso orgulloso es un 
dios que termina por devorar a sus hijos. 

b) Hoy vivimos bajo el terror de la catástrofe a que 
nos puede llevar. un progreso nacido bajo el signo 
del orgullo. 

c) Nuestra sociedad repite el caso de Nabucodonosor. 


“Mientras se paseaba en su palacio de Babilonia, 
se puso a hablar y dijo: ¿No es ésta Babilonia la 
grande, que yo por el poder de mi fuerza y la glo- 
ria de mi magnificencia he edificado para residencia 
real? Todavía estaba la palabra en su boca, cuando 
bajó del cielo una voz: ¡oh rey Nabucodonosor!, 
que te va a ser quitado el reino y te arrojarán de 
en medio de los hombres”... (Dan. 4,2988). 
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EL-MAS GRANDE Y PRIMER 
- MANDAMIENTO 


Domingo decimoséptimo después de Pentecostés 


A í O II A A A ON 


TEMAS MAS AMPLIAMENTE DESARROLLADOS 
EN LA PRESENTE DOMINICA 


EPÍSTOLA 
| 


Paciencia y perseverancia: Santo. Tomás, guiones 3 y 4 


Unidad: guiones 5 y 16, Comentarios generales. 


EVANGELIO 
1) El amor. 
a) El amor de Dios. 
Compendio de la Ley: San Agustín, San Francisco de Sales. 
Primero de los mandamientos: Columba, guiones 8 y 8. 


Su naturaleza: San Agustín, Santo Tomás de Villanueva, 
Columba, guión 12. 


Motivos y medios de alcanzarlo: Santo Tomás de Villanue- 
va, Nieremberg, guiones 10, 11, 14 y 15. 


b) El amor de Dios y del prójimo (cf. domínica 12): San 


Agustín, gulones 16 y 17. 


ca) El cristianismo y el amor: Schmauss. 


2) Jesús, hijo de Dios y de David: San Germán. (Véase domínica 
siguiente Fr. L. de León.) 


SECCION TIT. 


TEXTOS SAGRADOS 


I. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus. — Ps. 118,137 et 
124; lustus es, Domine, et rectum 
iudicium tuum; fac cum servo 
tuo  secundum  misericordiam 
tuam. Ps, ibid., 1: Beati imma- 
culati in via: qui ambulant in 
lege Domini, Gloria Patri... 

Oremus. — Da, quaesumus, 
Domine, populo tuo diabolica 
vitare contagia et te solum 
Deum pura mente sectari. Per 
Dominum... 


Grad. — Ps, 32,12 et 6: Bea- 
ta gens, cuius est Dominus 
Deus eorum: populus, quem ele- 
git Dominus in  hereditatem 
sibi. Y. Verbo Domini caeli 
firmati sunt: et spiritu oris eius 
omnis virtus eorum, Alleluia, 
alleluia. Y, Ps, 101,2: Domine, 
exaudi orationem meam, et cla- 
mor meus ad te perveniat, Alle- 
luia, 

Offert. — Dan. 9,17-19% Ora- 
vi Deum meum ego Daniel, 
dicens; Exaudi, Domine, preces 
servi. tuiz illumina faciem tuam 
super sanctuarium tuum: et pro- 
pitius intende populum istum, 
super quem invocatum est no- 
men tuum, Deus, 


Secr. Maiestatem  tuam, 
Domine,  suppliciter  depreca- 
mur; ut et haec sancta, quae ge- 
rimus, et a praeteritis nos de- 
lictis exuant et. futuris, Per Do- 
minum... 

Comm. — Ps. 75,12-13: Vo- 
vete et redite Domino Deo ves- 
tro omnes, qui in circuitu eius 
affertis munera: terribili, et ei 
qui aufert spirítum principum: 
terribili apud omnes reges ter- 
rae. 


Introito. — Justo eres, Señor, y 
recto tu juicio; haz con tu siervo 
según tu misericordia. — Ps.: Dicho- 
sos los que viven sin mancilla, los 
que siguen la ley del Señor. Y. Glo- 
ria al Padre. 


Oremos. — Te rogamos, Señor, con- 
cedas a tu pueblo que se guarde de 
las influencias del diablo, y a ti, 
solo Dios, siga con puro corazón. 
Por Nuestro Señor Jesucristo... : 


Grad. — Dichosa la nación cuyo 
Dios es el Señor; el pueblo a quien 
El escogió por su heredad. Y. Por 
la palabra del Señor fueron hechos 
los cielos, y por el espíritu de su 
boca el ejército de los astros. — Ale- 
luya, aleluya. Y. Oye, Señor, mi ora- 
ción y llegue a ti mi clamor, ale- 
luya. : 


Ofert. — Yo, Daniel, rogué a mi 
Dios diciendo: Oye, Señor, las plega- 
rias de tu siervo; mira, ¡oh Dios!, 
con rostro sereno a tu santuario y 
atiende propicio a tu pueblo, sobre 
el cual ha sido invocado tu nombre. 


Secr. — Rendidamente suplicamos 
a tu majestad, Señor, que estos mis- 
terios que celebramos nos libren de 
las culpas pasadas y de las venide- 
ras. Por Nuestro Señor Jesucristo... 


Com. — Ofreced votos al Señor, 
Dios vuestro, y cumplidlos todos los 
que en su derredor traéis ofrendas; 
al Dios terrible, el que quita la vida 
a los príncipes; terrible a todos los 
reyes de la tierra. 
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— Con tus sacramentos, 
Dios todopoderoso, quedemos sanos 
de nuestros vicios y alcancemos los 
remedios eternos. Por Nuestro Señor 
Jesucristo... 


Poscom. 


IL. 


Postcomm. — Sanctificationi- 
bus tuis, omnipotens Deus, et 
vitia nostra curentur, et reme- 
dia nobis aeterna peo yeiant: 
Per Dominum... 


EPISTOLA 


(Eph. 4,1-6) 


1 Así, pués, os exhorto yo, preso 
en el Señor, a andar de una manera 
digna de la vocación con' que fuis- 
teis llamados: 

2 con toda humildad, mansedum- 
bre y longanimidad, soportándoos los 
unos a los otros con caridad, 


3 solícitos de conservar la unidad 
del Espíritu mediante el vínculo. de 
la paz. 

4 Sólo hay un cuerpo y un Espí- 
ritu, como también una sola esperan- 
za, la de vuestra vocación. 

-5 Sólo un Señor, una fe, un- bau- 
tismo. 

6 Un Dios y Padre de todos, que 
está sobre todos, por todos y en to- 
dos. ] 


1 Obsecro itaque vos ego 
vinctus in Domino ut digne 
ambuletis vocatione, qua voca- 
ti. estis: 

2 cum omni 
mansuetudine, 
supporiantes 
tate, 


3  solliciti servare  unitatem 
Spiritus in vinculo pacis. 


humilitate, et 
cum  patientia 
invicem in chari- 


unus 
in 


4 Unum corpus, et 
Spiritus, sicut vocati  estis 
una spe vocationis vestrae, 

5. Unus Dominus, una fi- 
des, unum baptisma. 

.6 Unus Deus et Pater om- 
nium, qui est super omnes, et 
per omnia, et in omnibus no- 
bis. 


III. EVANGELIO 
(Mt. 22,34-46) 

34 Los fariseos, oyendo que había| 34 Pharisaei autem audien- 
hecho enmudecer a los saduceos, Se | teg guod  silentium  imposuis- 
juntaron en torno de El, set Sadducaeis, convenerunt in 

unum:; : 


uno de ellos, 


35 y le preguntó 
doctor, tentándole: 


_¿cuál es 


36 Maestro, el manda- 
miento más grande de la Ley? 
37 El le -dijo: Amarás al Señor, 


tu Dios, con todo tu corazón, con to- 
da tu alma y con toda.tu mente. 


38 Este es el más grande y pri- 
mer mandamiento. 


39 El segundo, semejante a éste, 
es: Amarás al prójimo .como ati 
mismo, 


35 et interrogavit eum unus 
ex eis legis doctor tentans eum: 

36 Magister, quod est man- 
datum magnum in Lege? 

37 Ait illi lesus: Diliges Do- 
minum Deum tuum ex toto cor- 
de tuo, et in tota anima tua, et 
in tota mente tua. 

38 Hoc est maximum et pri- 
mum mandatum. 

39 Secundum autem simile 
est huic: Diliges proximum tuum 
sicut teipsum. 
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40 In his duobus mandatis 
universa lex pendet, et: prophe- 
tae. 

41 Congregatis autem Pha- 
risaeis, interrogavit lesus, 

42 Dicens: Quid vobis vi- 
detur de Christo? cuius filius 
est? Dicunt eis David. 

"43 Ait illiss Quomodo ergo 
David in Spiritu vocat eum 
Dominum, dicens: 

44 Dixik Dominus Domino 
meo:- sede a dextris meis donez 
ponam inimicos tuos scabellum 
pedum tuorum? 

45 Si ergo David' vocat 
eum Dominum, guomodo filius 
ejus est? ' 

46 Et nemo poterat ei. re- 
spondere verbum: neque ausus 
fuit quisquam ex illa die eum 
ampliús interrogare. 


IV. TEXTOS 
A) 


28 Ef accesit unus de Seri- 
bis, qui  audierat illos conqui- 
rentes, et videns quóniam bene 
illis responderit interrogavit eum 
quod . esset primum  omnium 
mandatum, 


29 lesus autem respondit ei: 
Quia primum .omnium manda- 
tum est: Audi Israel, Dominus 
Deus tuus, Deus unus est; 


30 Et diliges Dominum 
Deum tuum ex toto corde tuo 
et ex tota mente tua, et ex to- 
ta virtute tua, Hoc est primum 
mandatum, . 


31 Secundum autem simile 
est illis Diliges proximum tuum 
tamguam teipsum, Maius horum 
mandatum non est. 


32 Et ait illi Scriba: Bene, 
Magister, in  veritate  dixisti, 
quia unus est Deus, et non est 
alius praeter eum, 


dos preceptos penden 
los Profetas. - 


40 De estos 
toda la Ley y 

41 - Reunidos -los ' fariseos, 
guntó Jesús: 


42 ¿Qué os parece de Cristo? ¿De 
quién es Hijo? Dijéronle ellos: - De 
David. - Ñ 

43 Les replicó: Pues ¿cómo Da- 


vid, en Espíritu, le llama Señor, di- 
ciendo: 

44 Dijo el Señor a mi Señor: 
Siéntate a mi diestra mientras pon- 


go a tus enemigos pór”. escabel. de 


tus pies? 
45 Si, pues, David le llama Señor, 
¿cómo es hijo suyo? 


46 Y nadie podía responderle pa- 


labra, ni se atrevió nadie desde en- 
tonces á preguntarle más. * 


CONCORDANTES 


Mc. 12,28-37 


28: Se'le acercó uno de los eseri- 
bas que había escúchado la disputa, 
el cual, viendo cuán bien había res- 
pondido, le preguntó: : ¿Cuál es .el 
primero. de: todos los mandamientos? 


29 Jesús contestó: El primero es: 


Escucha, Israel: El Señor, nuestro 
Dios, es el único Señor, 
30 y amarás al Señor, tu Dios, 


con todo tu corazón, con toda tu al- 
ma. con toda tu mente y con todas 
tus fuerzas. 


31 El segundo es éste: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo. Mayor 
que éstos no hay mandamiento al- 


guno. 


32 Díjole el escriba: Muy bien, 
Maestro; con razón has dicho que 
El es único y que no hay otro fue- 
ra de El. 


les” prée- 


3 | 
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33 Y que amarle con todo el co- 
razón, y con todo el entendimiento, 
y con todas las fuerzas, y amar al 
prójimo como a sí mismo, es mucho 
mejor que todos los holocaustos y 
sacrificios. S 


34 Viendo Jesús cuán atinadamen- 
te había respondido, le dijo: No es- 
tás lejos del reino de Dios. Y nadie 
se atrevió ya más a preguntarle. 


35 Tomando Jesús la palabra, de- 
cía enseñando en el templo: ¿Cómo 
dicen los estribas que el Mesías es hi- 
jo de David? 

36 David mismo, inspirado por el 
Espíritu Santo, ha dicho: Dijo el 
Señor a mi Señor: Siéntate a "mi 
diestra hasta que ponga a tus ene- 
migos debajo de tus pies. 

37 El mismo David le llama Se- 
fior; ¿de dónde, pues, viene que sea 
hijo suyo? Una gran muchedumbre 
le escuchaba con agrado. 


33 Et ut diligatur ex toto 
intellectu, et ex tota anima, et 
ex tota fortitudine: et diligere 
proximum  tamquam  seipsum 
maius est omnibus holocausto-- 
matibus, et sacrificiis. 

34 lesus autem videns quod 
sapienter respondisset, dixit illis 
Non es longe a regno. Del, Et 
nemo iam audebat eum interro- 
gare. 

35. 
cebat 
modo 
filium 

36 Ipse enim David dicit in 
Spiritu Sancto: Dixit Dominus 
Domino meo, sede a dextris 
meis, donec ponam  inimicos 
tuos, scabellum pedum tuorum. 

37 Ipse ergo David dicit 
eum Dominum, et unde est fi- 
lius eius? Et multa turba eum 
libenter audivit. 


Et. respondens' lesus di- 
docens in templo: Quo- 
dicunt Scribae Christum 
esse David? 


B) Lc. 20,41-44 


. 41 Entonces les dijo El: ¿Cómo 
dicen que el Mesías es hijo de Da- 
vid? 

42 Pues el mismo David dice en 
el libro de los Salmos: Dijo el Se- 
for a mi Señor: Siéntate a mi dies- 
tra 

43 hasta que ponga a tus enemi- 
gos por escabel a tus pies. 

44 Pues si David le llama Señor, 
¿cómo .es hijo suyo? 


41 Dixit autem ad  illos: 
Quomodo dicunt Christum fi- 
lium esse David? 

42 Et ipse David dicit in 
libro Psalmorum: Dixit Domi- 
nus Domino meo, sede a dextris 
meis, 

43 donec —ponmam  inimicos 
tuos, scabellum pedum tuorum? 

44 David ergo Dominum 
illum vyocats et quomodo filius 
eius est? 
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V. ALGUNOS TEXTOS DE LA SAGRADA ESCRITURA 
RELACIONADOS CON EL PASAJE EVANGELICO DE 
ESTA DOMINICA 


Los principales pasajes de la Escritura sobre la caridad del hombre 
para con Dios y para con el prójimo han sido ya expuestos cumpli- 
damente en La PALABRA DE CrisTO. Ello no obstante, añadimos algu- 
nos más e incluímos otros textos relacionados con el evangelio. 


A) DIOS DEBE SER AMADO SOBRE TODAS LAS COSAS 


Ait illis Tolle filium tuum uni- 
genitum, quem diligis, Isaac, et 
vade in terram. visionis: atque 
ibi offeres eum in holocaustum 
super unum  montium quem 
monstravero tibi' (Gen. 22,2). 


Et nunc Israel, quid Domi- 
nus tuus petit a te, nisi ut ti- 
meas Dominum Deum tuum, et 
ambules in viis eius, et diligas 
eum, ac servias Domino Deo 
tuo in toto corde tuo, et in tota 
anima tua? (Deut. 10,12). 

Si enim custodieritis manda- 
ta quae ego praecipio vobis, et 
feceritis ea, ut diligatis Domi- 
num Deum vestrum, et ambule- 
tis in omnibus viis eius adhae- 
rentes ei.. (ibid., 11,22), 

Circumcidet Dominus Deus 
tuus cor tuum, et cor seminis 
tuis ut diligas Dominum Deum 
tuum in toto corde tuo, et in 
tota anima tua, ut possis vive- 
re (ibid., 30,6). ¿ 

lta dumtaxat, ut custodiatib 
attente, et opere  compleatis 
mandatum et legem quam prae- 
cepit vobis Moyses famulus Do- 
mini, ut  diligatis Dominum 
Deum vestrum et ambuletis io 
omnibus viis eius, et observetis 
mandata  illius adhaereatisque, 
ac serviatis, ín omni corde, et 
in omui anima vestra (los, 22,5). 

Spes autem non confundit: 
guia charitas Dei diffusa est in 
cordibus nostris per Spiritum 
Sanctum qui datus est nobis 
(Rom. 5,5). 


Y le dijo Dios: Anda, coge a tu 


hijo, a: tu unigénito, a quien tanto 


amas, a Isaac, y ve a la tierra de 
Moriah, y ofrécemelo en holocausto 
sobre uno de los montes que yo te 
indicaré. : 

Ahora, pues, Israel, ¿qué es lo que 
de ti exige Yavé, tu Dios, sino que 
temas a Yavé, tu Dios, siguiendo por 
todos sus caminos, amando y sirvien- 
do a Yavé, tu Dios, con todo tu co- 
razón, con todá tu álma? 


Porque, si cuidadosamente guar- 
dáis estos mandamientos que os pres- 
cribo, amando a vuestro Dios, mar- 
chando siempre por sus sendas y 
apegándose a El... 


Circuncidará Yavé, tu Dios, tu co- 
razón y el corazón de tus descendien- 
tes para que ames a Yavé, tu Dios, 
con todo tu corazón y con toda tu 
alma, y vivas. 


Pero tened gran cuidado de poner 
por obra los mandamientos y las le- 
yes que Moisés, siervo de Dios, os ha 
prescrito, amando a Yavé, vuestro 


Dios; marchando por todos sus cami-- 


nos, guardando sus mandamientos, 
apegándoos a El y sirviéndole con to- 
do vuestro corazón y con toda vyues- 
tra alma. 


Y la.esperanza no quedará confun- 


dida, pues el amor de Dios se ha de- 
rramado en nuestros corazones -por 
virtud del Espíritu Santo, que nos ha 
sido dado. 
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Ahora: bien, sabemos que Dios hace 
concurrir todas las cosas para el bien 


de los que le aman, de los que, se- 


gún sus designios, son llamados. 


En eso está la caridad, no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, -sino 
en que El nos amó y envió a su Hijo, 
víctima expiatoria de nuestros peca- 
dos. 


Scimus autem quoniam dili- 
gentibus Deum omnia cooperan- 
tur in bonum, iis, qui secundum 
propositum vocati sunt sancti 
(Rom. 8,28). 

In hoc est charitas: non quasi 
nos dilexerimus Deum, sed quo- 
niam ipse prior dilexit nos, et 
misit Eilium suum propitiatio- 
nem pro pecentda nostris (o, 
4,10). 


B) CRISTO ES LLAMADO HIJO DE DAVID 


Genealogía de Jesucristo, hijo de 
David, hijo de Abrahán. 


Una mujer cananea de aquellos lu- 
gares comenzó a gritar, diciendo: 
Ten piedad de mí, hijo de David; mi 
hija es: malamente “atormentada del 
demonio, 


. Del linaje de éste, según su pro- 
mesa, suscitó Dios para Israel un Sal- 
vador, Jesús. 


_ Acuérdate de que Jesucristo, del li- 
naje. de David, resucitó de entre los 
muertos, según mi Evangelio. 


Pero uno de. los ancianos me dijo: 
No llores, mira que ha vencido al 
león de la tribu de Judá, la raíz de 
David, para abrir el libro y sus siete 
sellos. 


Liber generationis lesu Chris. 
ti filii Abraham (Mt, 1,1). ' 

Et ecce mulier chananaea a 
finibus illis egressa clamavit di- 
cens ei: Miserere mei Domine, 
fili David: filia mea male a de- 
monio vexatur (Mt. 15,22). 

Huius- David Deus ex semi- 
ne secundum promissionem edu- 
xit Israel salvatorem Jesum (Act, 
13,23). 

Memor esto Domina lesum 
Christum resurrexisse a mortuis 
ex semine David, .secundum 
Evangelium meum (2 Tim. 2,8). 

Et unus de senioribus dixit 
mihiv "Ne fleveris: ecce vicit leo 
de tribu luda, radix David, ape- 
rire librum, et solvere septem 
y signacula eius (Apoc. 5,5). 


C) CRISTO, VERDADERO HiJO DE Dios 


Mientras una voz del cielo decía: 
Este es mi Hijo muy amado, en quien 
tengo mis complacencias. 


Los que en ella (la barca) estaban, 
sé postraron ante El, diciendo: Ver- 
daderamente tú eres Hijo de Dios. 


Aun estaba El hablando, cuando los 
cubrió una nube resplandeciente, y 
salió de la nube una voz: que decía: 
Este es mi Hijo amado, en quien ten- 
go mis complacencias; escuchadle. 


Et ecce vox de caelis dicens: 
Hic est filius meus dilectus, in 
quo mihi complacui (Mt. 3,17; 
cf, Lc. 3,22), 


Qui autem in navicula erant, 
venerunt, et adoraverunt .eum, 
dicentes: Vere Filius Dei- es 
(M£. 14,33). 

'Adhuc eo loquente, ecce nu- 
bes lucida obumbravit eos. Et 
ecce vox de nube: Hic est Ei- 
lius meus dilectus, in quo mihi 
bene complacuiz ipsum audite 
(Mt. 17,5; cf, Mc, 9,7). 
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Et vox facta est de caelis: Tu 
est Filius meus dilectus, in te 
complacui (Mc. 1,11). 

Et clamans voce magna di- 
zit: Quid mihi, et tibi, lesu Pili 


Dei altissimi? Adiuro te per 
Deum, ne me torqueas (Mc. 
5,7). 


Videns autem Centurio, qui 
ex adverso stabat, quia sic cla- 
mans exspirasset, ait: Vere hic 
homo Filius Dei erat (Mc. 15, 
39). 

Et ego vidi .et testimonium 
perhibui, quia hic est Filius Dei 
(lo. 1,34). 


Respondit ei Nathanael, et 
aits Rabbi, tu es Filius Dei, tu 
es rex Israel (lo, 1,49). Í 


Responderunt ei ludaeiz Nos 
legem habemus, et secundum le- 
gem debet mori, quia Filium Dei 
se fecit (lo, 19,7). 


Qui praedestinatus est Pilius 
Dei in virtute secundum spiritum 
sanctificationis ex  resurrectio- 
ne mortuorum lesu Christi Do- 
mini nostri (Rom. 1,4). 

Diebus istis locutus est no- 
bis in Filio, quem constituit he- 
redem universorum per quem fe- 
cit et saecula (Hebr. 1,2). 

Accipiens enim a Deo Patre 
honorem, et gloriam, voce de- 
lapsa ad ' eum huiuscemodi a 
magnifica gloria: Hic est filius 
meus dilectus, in quo mihi com- 
placuiz ipsum audite (2 Petr, 
1,17). 

Et scimus quoniam Filius Dei 
venit: et dedit nobis sensum ut 
cognoscamus verum Deum, et 
simus in vero Filio eius; hic est 
verus Deus, et vita aeterna (1 
lo. 5,20), 
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Y se dejó oír de los cielos una voz: 
Tú eres mi Hijo amado, en quien yo 
me complazco. 

Y, gritando en alta voz, dice: ¿Qué 
hay entre ti y mí, Jesús, Hijo del 
Dios altísimo? Por Dios te conjuro 
que no me atormentes. 


Viendo el centurión que estaba 
frente a El de qué manera expiraba, 
dijo: Verdaderamente este hombre 
era Hijo de Dios. 


Y yo vi y doy testimonio de que 
éste es el Hijo de Dios. 


Natanael le contestó: Rabí, tú eres 
el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Is- 
rael. 


Respondieron los judíos: Nosotros 
tenemos una ley, y, según la ley, debe 
morir, porque se ha hecho Hijo de 
Dios. 

Constituído Hijo de Dios, poderoso 
según el Espíritu de santidad a par- 
tir de la resurrección de entre los 
muertos, Jesucristo, nuestro Señor. 


Ultimamente, en estos días, nos ha- 
bló por su Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, por quien también 
hizo el mundo. 

El recibió de Dios Padre el honor 
y la gloria cuando de la magnífica 
gloria se hizo oír aquella voz que de- 
cía: Este es mi Hijo muy amado, en 
quien tengo mis complacencias. 


Y sabemos que el Hijo de Dios vino 
y nos dió inteligencia para que conoz- 
camos al que es Verdadero, y nos- 
otros estamos en el Verdadero y en 
su Hijo Jesucristo. 
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SECCION II. COMENTARIOS GENERALES 


I. SITUACION LITURGICA 


A) Las témporas 


El misal fija a continuación del domingo decimoséptimo los ayu- 
nos llamados de témporas, aunque en realidad no siempre coinciden 
las témporas con el domingo decimoséptimo, ya que se celebran de 
manera fija en la tercera semana de septiembre. En este domingo 
anunciaba San León al pueblo: “Los días cuarto y sexto, ayunos, y el 
sábado celebramos la vigilia de San Pedro” (cf. PL 54,460). Una idea 
sobre la significación de las témporas ayuda al predicador que de- 
sea, como San León, advertir al pueblo acerca de los ayunos para 
seguir el auténtico espíritu de la Iglesia a través del año litúrgico 
y mostrar. excelente espíritu filial hacia esa madre que, compasiva, 
ha querido librarnos de los ayunos que en otro tiempo se practicaban. 


B) Su origen 


Se ha discutido el origen de las témporas. Se llamaban así los días 
de ayuno que se celebraban en cada una de las estaciones. Propia- 
mente eran tres, pues las de la primavera son posteriores, y, por 
coincidir con la cuaresma, se veían absorbidas por ésta y no tenían 
carácter específico de témporas. La opinión más corriente es que la 
institución de estos ayunos se relacionaba con las cosechas, y así, unas 
decrétales atribuídas al papa Calixto dicen: “Se constituyó que los 
ayunos en el día del sábado se hicieran tres veces al año, a saber, 
en el tiempo del trigo, del vino y del aceite, según la profecía” (cf. Lib- 
Pontif., edic. DucHEsmME, 1 p.141), Según Morin, tuvieron su origen 
en la adaptación o elevación de las fiestas paganas conocidas con el 
nombre de fiestas de la mies, fiestas de la vendimia y fiestas de la 
sementera. Como éstas tenían carácter agrícola, así también las tém- 
poras en la Iglesia. Sólo que los paganos las celebran con bacanales 
y fiestas profanas, mientras que los cristianos con ayunos, para dar 
gracias, mediante éstos, por las cosechas recibidas y seguir pidiendo 
al Señor la bendición sobre los campos. “Ofrezcamos —dice San León— 
el sacrificio de nuestros. ayunos y continencia por la recolección aca- 
bada de todos los frutos; a Dios, dignísimo dador de todos ellos” 
(cf. San LEÓN, Serm. 2, De tetunio, Xmensis), en las témporas otoña- 
les, que son las que mejor conservan el carácter antes dicho. 


C) Significación de este tiempo 


La idea de preparación a las órdenes, establecidas en el sábado 
de témporas, no es primitiva, si bien se remonta al tiempo de Gela- 
sio I. Aunque eran dias de penitencia, tenían, sin embargo, carácter fes- 
tivo; no eran, ni mucho menos, estos ayunos como los cuaresmales. Na- 
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cieron en Roma, pueblo cuya riqueza principal estaba en el cultivo de 
los campos. De Roma pasó a las Galias, Alemania y- España, Hoy 
día no se celebran por el pueblo cristiano. Su recuerdo quedó redu- 
cido a la lectura del misal. Sin embargo, creemos que esta práctica 
sería fácil de conseguir en los pueblos agrícolas, que, si son cristianos, 
consideran indispensable el recurso a lo sobrenatural para el éxito de 
las cosechas. Sería, por otro lado, un excelente medio para suplicar 
austeridad. Y no es imposible hacer que trasciendan al pueblo la 
significación de este tiempo si se celebra, bien con una procesión de 
letanía..., bien con la bendición pública y solemne de los Ccampos..., con 
la misa solemne,.., con alguna ofrenda simbólica, etc. Y, al mismo 
tiempo que se piden oraciones por los frutos del Campo, se recor- 
daría el sacrificio y ayuno, tan necesario en la práctica cristiana, y 
que el pueblo ejercitaría, dando este valor de gratitud y súplica a 
los frutos del campo. 

También se aconseja, y más para los pueblos no agrícolas, la in- 
tensificación de la oración y sacrificio por los que se van a ordenar. 
Es cierto que no siempre se confieren tales ordenaciones en el sá- 
bado de témporas. Pero, aun cuando asf sea, siempre la época de 
las témporas es de plegaria oficial y ayuno para que el Señor de- 
rrame su gracia sobre los que van a ser sus ministros. 


II. APUNTES EXEGETICO - MORALES 


A) Epístola 
a) Los TEXTOS 


1. Así, pues, os exhorto yo, preso del Señor 


La Epístola a los Efesios es una de las llamadas de la cautividad, 
en la que San Pablo aprovechó bien su tiempo, dirigiéndose a una 
u otra cristiandad. Es el preso del Señor, el preso del Evangelio, y 
sus cadenas le unen con Cristo y dan una fuerza y robustez especial 
a las exhortaciones. Es, pues, el modelo de todos los apóstoles, que 
viven sacrificadamente y pueden mostrar a los fieles la austeridad 
de su vida como argumento de sus convicciones, y a buen seguro que 
no se encontrará otro que mueva mejor a amigos y adversarios. 


2. Andar de una manera digna de la vocación 


Esta vocación es indiscutiblemente el llamamiento a la fe, y andar 
de una manera digna no significa otra cosa sino comportarse confor- 
me a lo'que esa fe exige. y agradeciendo a Dios que, en medio de 
tantos millones como componían el Imperio romano y aun en el 
mundo entero, se hubiese fijado en aquellos pequeños grupitos de 
Efeso para llamarlos los primeros a la justificación. Este pensamiento, 
muy usado en nuestra predicación, no deja de tener su fuerza y efi- 
cacia para que sepamos agradecer los dones de Dios, y debe comple- 
tarse en nuestra meditación con la consideración de aquellas pará- 
bolas en las que se retiran las gracias (talentos o invitaciones al ban- 
quete) para dárselas a quienes las saben aprovechar mejor. 
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1289 3. Con toda humildad, mansedumbre... solícitos 
de conservar la unidad del Espíritu 


Es notable que San Pablo, cuando quiere hablar de las virtudes 
que el hombre debe presentar a Dios para corresponder a su llama- 
miento, elija estas esencialmente sociales. La razón nos la da él mis- 
mo: conservar: la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la 
paz. Que esta unidad sea algo precioso, nos lo demuestra el hecho de 
que el Señor en la última cena oró al Padre pidiendo que nos la 
concediera y que, al cabo de los siglos, la pongamos todavía como 
sello y distintivo de la verdadera Iglesia de Cristo. Si, pues, es signo 
de la verdadera Iglesia, también lo será de los' verdaderos cristianos.. 

En realidad, debe ser así, puésto que ni el Señor ni San Pablo 
se refieren a una unidad de cortesía y apariencias exteriores, sino a 
la unidad del espíritu y de la verdadera paz, lo cual supone la caridad 
o amor. Este sí que es el modelo del cristianismo, y en donde exista 
estará Dios, y fluirán sencillamente esas otras virtudes de humildad, 
mansedumbre y longanimidad, soportándonos unos a otros. No olvi- 
demos nunca que no se habla de filantropía, sino de caridad. ' 

Tampoco se contenta San Pablo con que suframos despectiva o es- 
toicamente las molestias ajenas, sino que exige que hagamos un es- 
fuerzo serio y positivo para conservar la unidad de intentos y de ¿ 
fines, que constituyen, lo que se llama: unidad del Espíritu y son la | 
cohesión de la comunidad, esa unidad de corazón y de alma que fué . 
ya el distintivo de la primera iglesia de Jerusalén (Act. 6,32). 


1290 4. sólo hay un cuerpo y un Espíritu 
1.0 Elementos intrínsecos 


San Pablo enumera aquí los factores que casi pudiéramos llamar 
ontológicos, y de los cuales resulta la unidad objetiva de la Iglesia; 
tres de ellos son intrínsecos a la misma: un cuerpo, un Espíritu y 
una esperanza. Otros tres, extrínsecos: un Señor, una fe y un bau- 
tismo, y, finalmente, otro que es el factor trascendental, el que ejer- 
cita su función universal por medio de todos los demás elementos, 
a saber, un Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y 
en todos. De los tres elementos que hemos llamado intrínsecos, el 
primero es un cuerpo, o sea, este visible organismo de la Iglesia que 
se llama, y es en realidad, Cuerpo de Cristo. Señalemos de paso 
que esta enumeración repentina y escueta indica, según el estilo de 
San Pablo, que sólo pretende recordar Cosas muy sabidas por el | 
lector. Pues bien, sabido es, y él mismo lo ha dicho en muchas oca- ! 
siones, que el cuerpo vive unido sirviéndose todos los miembros los 
unos a los otros, sin envidias ni ambiciones, contento cada uno con 
el puesto que ocupa en el organismo total. 

El Espíritu es el Espíritu Santo, quien, habitando en Cada uno 
de los individuos y siendo el alma de toda la Iglesia y de su unidad 
orgánica (cf. 1 Cor. 12.13) es un verdadero elemento intrínseco de 
nuestra unión, j : j 

El tercer élemento es la esperanza, esa esperanza que reconoce 
como motivo nuestra vocación. E 

En “efecto, la esperanza, 'áncora firme, tiene como fundamento 
de su robustez las promesas divinas que hemos recibido al ser- lla- 
mados, puesto qué esperanza significa confiar en la consecución de 
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algo de suyo arduo, basándose o en las propias fuerzas o en la ayuda 
exterior. Nosotros, que esperamos algo realmente difícil por la ex- 
celsitud de su objeto como es nuestra salvación, y por las dificultades 
del :camino, que es nuestra Vida, nos apoyamos, sin embargo, en la 
gracia de Dios que se nos ha prometido; y de la que es muestra esá 
vocación. Hemos sido llamados, a lo que San Pablo quiere que: corres- 
pondamos de una manera digna de ello. 


2.0 Elementos extrínsecos 


. .De los elementos extrínsecos, esto es, que están en Cierto modo 
fuera de la Iglesia o por .lo menos de las almas, el primero.es el 
Señor, jefe y Cabeza de ella; el segundo es la fe, o conjunto de ver- 
dades relativas a ese Señor, y el tercero es el bautismo, que nos ins- 
cribe como. miembros del reino de Cristo. Pero sobre todos estos ele- 
mentos está, finalmente, el Padre, soberano gobernante, que es quien 
envió a su Hijo, y con el Hijo al Espíritu Santo, para que fundaran 
y vivificaran esta Iglesia, para que nos dieran personalmente los 
medios de santificación y para que habitara en nosotros la tercera 
persona de la Santísima Trinidad. La. autoridad con que puede exigir 
que. le obedezcamos, los: derechos robustísimos de que disfruta para 
que le amemos como a Padre, deben ser los vínculos más fuertes 
de nuestra unidad social, de los fieles entre sí, como cuerpo, y con 
Cristo, como cabeza. El está sobre todos como soberano jefe, El está 
por todos con las gracias que discurren a través de los miembros de 
este Cuerpo y El está en todos por la inhabitación de su Espíritu. 


b) APLICACIONES 


La primera debe ser el deseo constante. de la unidad entre los 
cristianos; unidad de pensamientos, de miradas o deseos y. de aceio- 
nes. Los fieles no somos miembros de una misma organización, sino 
miembros de un mismo cuerpo. La Iglesia no es sólo un Cuerpo. de 
individuos que persiguen un mismo fin bajo una misma autoridad; 
sino que es un organismo vivo y dinámico como el cuerpo -de Cristo, 
animado por el Espíritu de Dios. En este organismo vivo y único ni 
hay lugar para las disensiones, puesto que. todas las ansias y ape- 
tencias deben ser subordinadas al bien general, y no hay partes que 
puedan buscar su propio bien como no sea promoviendo a la vez el 
bien común.: Esta unión se conseguirá con la unidad perfecta en 
ideas, sentimientos y deseos, sobre todo cuando los católicos viven 'en 
medio de un mundo hostil. . 

El segundo pensamiento, primero en el orden en que aparecen 
en la .epístola, es cómo debemos corresponder a la fe viviendo con- 
forme .a ella. 


B) Evangelio 


a) OCASIÓN Y ARGUMENTO 


“En repetidas ocasiones '(cf., por ejemplo, domínica 22 después Pen- 
tecostés: La PALABRA DE CRISTO, 1.8 p.629) aludimos a aquel día de 
martes santo, en el .cual los enemigos del Señor, formando: lo que 
hoy hemos dado en llamar “frente único”, se reunieron para propo- 
nerle diversas cuestiones y sorprenderle y acusarle basándose en la 
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respuesta dada en una de aquéllas. Cuando el Señor hubo confundido 
a los saduceos, que le habían propuesto la groserísima cuestión sobre 
la resurrección de los muertos, uno de los escribas, cuya intención 
estudiaremos más tarde, le pregunta el domingo 12 de Pentecostés: 
¿Cuál es el mayor precepto de la Ley? 

“La respuesta fué tan sencilla como lo había sido en otras ocasio- 
nes, y en ese momento es cuando el Señor pasa a la ofensiva; esa 
ofensiva en la que pronunciará el discurso más violento contra los 
jueces de Israel, y en particular contra la hipocresía de los fariseos. 
Pero, antes de emprender aquella serie de improperios, les propuso, 
a su vez, una cuestión que serviría para hacerles callar. Lo que pre- 
tendía el Señor era esto, conseguir su silencio, demostrándoles que, 
mientras El había resuelto todas sus dificultades, ellos rio eran ca- 
paces de contestar una simple pregunta, para después comenzar sus 
invectivas sin ser interrumpido. 

Conforme a lo que llevamos dicho, el evangelio se divide en dos 
partes; la última cuestión presentada por los fariseos y la pregunta 
del Señor. Esta última parte no tiene gran cosa que explicar, puesto 
que, si los judíos no la contestaron, fué o por ignorancia o por no 
dar su brazo a torcer; y sobre la primera hay mucho que decir, pero 
creemos haber escrito bastánte a lo largo de nuestra obra, y especial- 
mente en el domingo 12. 


b) Los TEXTOS 


1293 1. Le preguntó uno de ellos, doctor, tentándole 


Los tres sinópticos narran la pregunta del escriba y la respuesta 
del Señor, y no queda muy claro si realmente este doctor era un 
hombre de buena fe que, ante las sabias contestaciones de' Cristo, 
quería que. le resolviese un problema discutido entre ellos, o:era el 
delegado de los fariseos para proponer.una nueva cuestión, en cuya 
solución esperaban .enconirar algún fallo. San Mateo apunta clara- 
mente que su propósito era malicioso, el de -tentarle. En cambio, 
San Marcos da la impresión de que este doctor o' escriba habló entu- 
siasmado al ver cómo el Señor' había aniquilado a: los saduceos. Las | 
mismas palabras de Jesús diciéndole que no estaba lejos del reirio 
del cielo (Mc, 12,34), parecen confirmar esta opinión. También es muy 
posible que se puedan coordinar ambas cosas y que los fariseos le es- 
cogieran a él precisamente por su bondad, y que él se dejara esco- 
ger para probar la ciencia del Señor. 


Ya hemos dicho que la cuestión no les parecía tan sencilla a los 
casuísticos y complicados rabinos, pues sus 613 preceptos, de los cua- | 
les 248, tantos, según ellos, como los huesos del cuerpo, eran positi- 
vos, y 365, los mismos que días tiene el año, eran negativos, y de 
los que unos eran graves, cuyo quebrantamiento sólo podía ser ex- 
piado por la muerte, y otros leves, capaces de ser compensados con 
la penitencia; otros grandes y otros pequeños, les daban materia su- | 
ficiente para discutir horas. y horas en las escuelas. Por eso vemos 
que son dos los maestros que dirigen al Señor la misma pregunta. 

En la primera ocasión, Cristo contesta de modo indirecto, haciendo 
que le reciten el primer mandamiento de la Ley; en esta otra, el 
mismo Jesús da la respuesta. 


1294 2. ¿Cuál es el mandamiento más grande de la Ley? | 
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3. Amarás al Señor, tu Dios 


Estas palabras del Deuteronomio (6,5) forman parte de la Shema, 
que todo judío debía recitar dos veces al día. Jesús le añade, sin que 
se le pregunte, cuál es el segundo, a saber: Amarás al prójimo como 
a tí mismo (tomado del Levítico, 19,18). 
4. De estos dos preceptos pende toda Ley e 
y los Profetas 


El libro judío Berakhoth (63a) nos cuenta que el rabino Barkap- 
para respondió a la pregunta que le hicieron sobre cuál es el gancho 
más pequeño de la Escritura, del cual penden los preceptos principá- 
les de la Torah, aduciendo el libro de los Proverbios (3,6): En todos 
tus caminos piensa en El, y El allanará todas tus sendas. Aquí Nues- 
tro Señor hace pender todo el Antiguo Testamento del doble: pre- 
cepto del amor a Dios y el amor al prójimo, demostrándonos que 
cumpliremos todas nuestras obligaciones para con Dios y para con el 
prójimo si les amamos. 


5. Reunidos los fariseos, les preguntó Jesús 


Estaban enfrente los enemigos más seguros. Hasta entonces había 
sido suya la iniciativa, pero ahora es Jesús quien emprende la ofen- 
siva narrada por los tres sinópticos. 

No olvidemos que el domingo de Ramos, con su triunfo mesiánico, 
que los adversarios no podían digerir, estaba muy próximo. Pues 
bien: el Señor les propone una cuestión sobre la mesianidad. La cues- 
tión se resolvía sencillamente reconociendo que el Cristo, además de 
hijo de David según la carne, era Hijo de Dios. Pero los judíos o no 
lo sabían, aun cuando en el Antiguo Testamento había motivo. su- 
ficiente para entenderlo, o no lo querían saber. Tal vez Jesús pen- 
saba ya que precisamente esta cuestión, propuesta por Caifás ante el 
sanedrín, era la que había de llevarle a la muerte. En efecto, en 
aquella ocasión buscaban el modo rápido de condenar al Señor acu- 
sándole de blasfemo. No les bastaba acusarle de ser un falso Mesías, 
puesto que esto hubiera supuesto un proceso largo que no deseaban 
acometer, ya que todos sus testigos iban fallando uno por uno. Lo 
que querían era sorprenderle in fraganti en un delito que, como la 
blasfemia, llevase aparejada consigo la muerte. Si en esta ocasión hu- 

. biese contestado que el Mesías no era sino el mismo Dios, tampoco 
hubiera podido ser después. rápido el proceso, pues hubiera sido pre- 
ciso analizar todos los milagros del Señor y ver si en realidad pro- 
baban su mesianidad -y, por consiguiente, su filiación divina. 

He aquí, pues, cómo la pregunta del Señor no es una cuestión ba- 
ladí, ni siquiera un examen sobre el modo como habían entendido 
las Sagradas Escrituras, sino una. pregunta fundamental para la re- 
ligión futura y el proceso que se aproximaba. 


6. Cristo, ¿de quién es hijo? 


La respuesta es sencilla: de David, puesto que el ser hijo de 
David era el título mesiánico más frecuente; el que los ciegos de 
Jéricó, entre otros muchos, habían dado al Señor y el que al pue- 
blo, uniéndolo al del Rey de Israel, tomó como ritornello el domingo 
anterlor. Por eso la respuesta es sencilla: de David. 

Pero entonces surge la cuestión: Si es hijo de David, ¿cómo éste 
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en espíritu, esto es, bajo su inspiración, le llama Señor en el sal- 
mo 109? | 
Según la mentalidad judía, ningún ascendiente podía llamar señor ! 
a sus sucesores, sino todo lo contrario, y mucho menos de una ma- 
nera tan enfática como lo hace el salmo. La respuesta sabe darla hoy 
un niño de catecismo, puesto que el Mesías por su descendencia 
carnal era hijo de David; pero siendo a la vez el Hijo de Dios, des- 
aparece toda cuestión, y el mismo David ha de postrarse de rodillas 
ante Xl. 
En el tiempo del Señor, los judíos creían incontestablemente que 
tanto este salmo como el 2, que le es muy semejante, se referían 
al Mesías; pero más tarde las polémicas anticristianas les llevan a ne- 
garlo, para así no tener que dar la respuesta que Cristo quería le 
diesen en esta ocasión. Empeñáronse en referir el salmo a Abrahán, ; 
a Salomón, al rey Ezequías (cf. San Justino, Diálogos con Trifón, ] 
33 y 83) e incluso al mismo David. : . 
Puede verse en la sección 111 cómo San Germán refuta a los que 
dicen referirse el salmo a Salomón. Sobre la filiación divina véase 
Fr. Luis de León en la domínica siguiente. 


.1299 ?- “Nadie podía responderle palabra 
- No tuvieron ya ánimo ni para ponerse a discutir..Los que comen- Ñ 1 
zaron rodeando al Señor, de comisiones agresivas han quedado redu- 
cidos al silencio. . ! 


1300 . ; C) APLICACIONES 


La primera es la del precepto del amor a Dios: y del amor al | 
prójimo. La segunda, la mesianidad y divinidad de Cristo Nuestro Se- 
for. Este afirmó su mesianidad desde el principio de su vida; el pri- 
mer año, a quien estaba lo suficientemente dispuesto para entenderlo 
sin escándalo y en el verdadero sentido -espiritual; los dos años 
subsiguientes, paladinamente. : : ] . 

Lo mismo podríamos decir respecto-a las afirmaciones de su di- 
vinidad. En este punto, los heterodoxos contemporáneos están dis- 
puestos a aceptar que el evangelio de San Juan admite claramente 
la divinidad de Cristo: y que pone en sus labios afirmaciones contun- 
dentes, tales como aquella: que ocasionó dos veces que se intentase 
apedrearle en Jerusalén en su última visita. Esto no les preocupa 
gran cosa, porque sabido es que atribuyen el evangelio de San Juan 
a una época más tardía, en la que ya había sido idealizado Cristo 
hasta el punto de que se pudiera decir de El que era Dios. «Pero, 
aun prescindiendo de la imposibilidad de que mentalidades judías, y 
en tan poco tiempo (Strauss exige un siglo, por lo menos, para ta- 
maña idealización), llegasen a divinizar a un hombre, podemos con- 
testar con toda seguridad que en los- sinópticos abundan también 
las pruebas de la divinidad del Señor. Existe, y precisamente entre 
los que nuestros adversarios admiten como antiquísimos: y remotos, 
un texto llamado comma toanneo, que condensa todas las ideas de 
San Juan sobre la divinidad de Jesús (cf. v.18 V.). Para no exten- 
dernos más, la escena en que Caifás condena al Señor precisamente 
por blasfemia, por haber afirmado ser Hijo de Dios. 

Que no se trata de un entusiasmo gradual, del Señor gue lleva a 
tales afirmaciones, nos lo demuestra el que muchas de ellas son de 
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sus primeros días, como, por ejemplo, la que hizo a Nicodemo en su 
primera visita a la ciudad santa, donde ya le dice haber bajado del 
cielo. 

Los judíos no lo quieren admitir, y ello puede darnos pie para 
explicar cómo las pasiones ciegan el entendimiento, y las posturas 
previamente adoptadas en religión y política impiden que demos nues- 
tro brazo a torcer y veamos la verdad. El salmo 109 con su frase 
(v.1) siéntate a mi diestra mientras pongo a tus enemigos por es- 
cabel de tus pies, comentado, si se quiere, utilizando el salmo 2, nos 
brinda ocasión para hablar del Príncipe de la paz. En lucha continua 
con los príncipes de este mundo, destruyó su autoridad y poder, des- 
truyó la muerte con la resurrección, venció, al resucitar, a sus mis- 
mos enemigos, y a lo largo de la historia va venciendo, en medio de 
su Iglesia y a pesar de las aparentes derrotas, a cuantas mesnadas 
sigue levantando contra El Lucifer. 


SECCION III. SANTOS PADRES * 


I. SAN GERMAN 


Hijo y Señor de David 


En este sermón se entrelazan las glorias de Cristo, superior a Sa- 
lomón, y los cantos a María, templo en donde el Señor de David co- 
menzó a ser hijo suyo (cf. Serm. sobre la. Anunciación de la Vir- 


gen). 


1301 A) Superior a David 


“Sube al monte elevado, tú que evangelizas a Sión; levan- 
ta fuertemente tu voz, tú que evangelizas a Jerusalén 
(Is. 40,9). 


Hemos creído oportuno tomar el exordio de este discurso 
y Su argumento de la lengua de Isaías, ardiente por su con- 
tacto con el carbón, para que, como suele suceder entre lla- 
mas próximas, que mutuamente se prestan fuego, podamos 
sentir nosotros las llamas celestiales... 

Inflamada, pues, nuestra oración con estas llamas, leván- 
tese a celebrar y exaltar la sublimidad de este día y vuele 
con Gabriel a manera de fuego rutilante... Porque es cierta- 
mente más alta la bienaventurada Virgen que aquellas ce- 
lestes sublimidades y aventaja en hermosura con gran dis- 
tancia a los ángeles más hermosos, ya atraviese con Cristo 
nuestro Señor la Galilea..., ya esté recogida bajo pobre techo 
en Nazaret, donde es preciso confesar que se verifica un gran 
misterio... El mismo rey David afirma que los cielos fueron 
consolidados por la palabra del Señor ; y aquella Palabra 
esencial y sobreesencial vino al presente para restaurar 
mejor la arruinada casa de David... Porque el Ungido brilló 
arriba, procediendo al principio sólo del Padre, y El mismo 
apareció ahora acá abajo nacido sólo de madre, el mismo 
que mucho antes es anunciado como la expectación de las 
gentes. Y de tal manera restaura esta casa, que pone su 
misma divinidad como base y fundamento que jamás podrá 
ser arrancado, y sobre él edifica y confirma lo tomado por 
obra del Espíritu Santo, y de este imodo forma un reino 
sempiterno. Y su reino no tendrá fin (Lc. 1,33). Pues así lo 
cantaron antes los profetas, enviados por el que no puede | 
engañar”... | 


B) Cristo, restaurador 


“Cristo es nuestra paz, pues vino para reunir lo que an- 
daba separado y concilar entre sí lo que estaba en pugna; 
bienes que, nacidos de esta paz por obra de la Madre de 
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Dios, como mediadora, son abundantemente derramados en 
el mundo... 


La paz humana y el consentimiento de los ánimos que 
procede de las cosas caducas y terrenas no siempre es bue- 
na... Como, por el contrario, hay a veces más paz en la 
guerra y más conveniencia y utilidad en la disensión que 
en aquella voluntaria paz y concordia. Paz tuvo en el pa- 
raíso terrenal, con la serpiente, nuestra primera madre 
cuando se reunieron y hablaron entre sí, por una parte, la 
naturaleza íntegra y amante del bien, y, por otra, la perver- 
sa voluntad y el enemigo del linaje humano, Satanás... 


Pues de esta reunión y amistad nacieron el dolor y el 
trabajo; y por la fatal comida del fruto del árbol prohibido, 
traspasada la ley divina, nació el pecado, y el pecado en- 
gendró la muerte, víbora cruel ciertamente que mató a la 
primera madre. Pues el Autor y el Príncipe de la paz quiso 
que hubiera eternas enemistades entre el hombre y esta 
serpiente, y una guerra implacable, que debe durar para 
siempre. El, dice te aplastará la cabeza y tú le morderás a 
él el calcañal (Gen. 3,9)... Vendrá tiempo en que tú, ¡oh 
serpiente!, observarás el talón del hombre espiritual; pues 
en aquellos últimos días le será concedido, ya invencible, 
la facultad de pisar encima de las serpientes y escorpiones 
y de todo el poder de los enemigos. : 


Tal fué la caída antigua que tuvo lugar en el edén; mas 
ahora desde Nazaret se extiende todo bien por una mujer, 
a la que vuela el ángel, explicándole los signos del divino 
amor... Eva fué maldita, y bendita María; amarga la raíz, 
mas el fruto más dulce que la miel; la raíz fué sumergida 
en la tierra para corrupción, pero el fruto se elevó sobre la 
tierra por la incorrupción de la santidad; pues donde está 
la santidad, allí está la incorrupción; donde queda la sober- 
bia destruída... y humillada, allí lo inunda la lluvia celes- 
tial. La serpiente promete a la primera mujer cierta seme- 
janza con la divinidad, mas el arcángel, morador de los 
cielos, anuncia a María que ella misma será Madre de 
Dios... 


Nuestros primeros padres fueron arrojados del paraíso 
de delicias vestidos con túnicas de pieles, desangrados y 
muertos por la sentencia de muerte lanzada contra ellos. 
Mas su hija la bienaventurada Virgen (exceptuando algunas 
pocas señales. de la vida.humana que traía de ellos, por 
cuanto llevaba consigo esta cargo mortal del cuerpo) desco- 
llaba en lo demás sobre ellos mucho más sublime y encum- 
brada. Porque, viviendo entre los hombres, se elevaba hasta 
la pureza angelical, como si no tuviera cuerpo, y parecía 
como aquella escala elevadísima cuya cabeza tocaba en el, 
cielo, esto es, considerando y contemplando con más aten- 
ción los bienes que hay allí, estando abajo el peso de su 
cuerpo. Por ella subían los ángeles, por la ventaja de su 
naturaleza espiritual; pero bajaban vencidos por la virgi- 
nal pureza, mientras Dios se apoyaba sobre ella. ¡Qué cúmu- 
lo de gracias, Dios inmortal! Nada llega a su gloria; todo 
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le es inferior, aun los serafines de las seis alas asistentes 
al trono de Dios... 

Por lo cual, en lo que a ella se refiere, nada había que. 
no conviniera a la divina Majestad ni indigno de este gran 
misterio. Pues, haciendo volver el discurso a nuestra senten- 
cia anterior, no negaba ser a la vez hija de Eva según la 
naturaleza ni rechazaba de todo punto aquellas túnicas de 
pieles. Porque al obedecer reconocía suficientemente su .san- 
gre; mas no por eso estaba sujeta a todo lo que es huma- | 
no, esto es, a aquellos cuidados y turbaciones importunas ; 
que van unidas a esta vida mortal... 

La zarza ardiente, tipo de ésta (si bien oscuro y tenue), 
nó permitía que se le acercara el pastor Moisés por causa 
del calzado... Tal era el alma purísima de todo punto de la 
inmaculada María; y, aun sobre todo esto, la más santa “de 
tódos los santos y la más amada entre los amados de Dios. 
De aquí que el Verbo unigénito bajara sobre ella como la 
lluvia sobre el vellón y como el rocío que destila sobre la 
árida tierra (Ps. 71,6), y, regando apaciblemente nuestra te- 
rrenal naturaleza, excitóla a producir abundantemente fru- 
tos maduros”. 


1302 C) Superior a Salomón 


a) EL CONTENIDO PROFÉTICO DEL SALMO 


“Mas ¿quiénes son esos que ladran por la espalda, y ex- 
citan rumores y tumultos, y rechinan los dientes a lo que 
estoy diciendo? Todos ellos son judíos, linaje inquieto y vo- 
ceador, que... no dan otro fruto en lugar de uvas sino desor- 
denados clamores... 

Tres cosas se dicen en el Salmo acerca del pacífico, a 
saber: la bajada: desde el cielo del anunciado por los profe- 
tas, pacífica ciertamente y tranquila, pues bajará como la 
lluvia sobre el vellón y como el rocío que destila sobre la 
tierra (Ps. 71,6); esto es lo primero. Lo segundo, su dominio 
sobre todo el orbe y sus términos, y su poder, que se ha de 
extender a todo, pues añade: Y dominará de mar a mar y 
desde el río hasta los límites del orbe; esto es, del oriente al 
occidente y alrededor. Lo tercero, que no reconocerá en ma- 
nera alguna principio ni fin, pues esto indican las palabras 
del Salmo”. ] 


hb) INTERPRETACIÓN DE ESTE CONTENIDO 
1. No se refiere a Salomón : 


“Salómón ni existió hasta que le dió a luz Bersabé, ni 
bajó del cielo... Ni alcanzó. absolutamente el imperio sobre 
el orbe entero... Mas el reino de Cristo, según.la visión -de 
Daniel, no tendrá fin. Si, pues, no niegas que Salomón no 
existía antes ni afirmas que bajara del cielo, ciertamente 
interpretas mal los pasajes citados. Y si lo entiendes del 
eterno conocimiento de Dios, que subsiste por sí, y sostienes 
que Salomón existe en la ciencia incomprensible- y- divina, 
y fué conocido por el que conoce todas las cosas antes que 
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sucedan, y elegido por Yey, te vuelvo a preguntar: ¿Cómo 
pudo suceder que bajara el que no existía, a no ser que ig- 
nores que lo que opinas acerca de Salomón es lo mismo que 
puede también decirse de la rana y.del mosquito?... 

Otra vez, pues, te pregunto: ¿En cuál de las cosas que 
pertenecen a Salomón te glorías principalmente? ¿Este, que 
por bondad de Dios fué favorecido con tantos y tales dones, 
terminó su vida y la selló con dichoso fin y digno de la 
sabiduría que se le concediera? ¿O más bien contaminó 
aquellos sagrados dones y. se sumergió de cabeza en el abis- . 
mo de la impiedad? ¿Por qué callas, judío? ¿Tan pronto te 
falta respuesta?”... Í . Ea 


2. Se refiere a Cristo Mesías 


“¿Dónde tiene aquí lugar aquella que tú insulsamente 
llamas presencia, pues que no sólo se dice antes del sol y 
de la luna, sino también permanecerá con el sol y hasta 
que no haya luna, mientras que Salomón ni existe ahora, ni 
tampoco su trono, que ha desaparecido derribado, en -tanto 
que el sol y la luna siguen constantemente su curso? Bus- 
cad, pues, y hallaréis al que permanece con el sol y existe 
antes que el sol, y, luego que le halléis, acercaos a El y 
ÓN iluminados, y vuestra faz no será confundida ' (Ps, 
33,6 

. Y ¿cómo podrá convenir a Salomón, ¡oh judío!, lo si: 
guiente: Será su nombre bendito por los siglos (Ps, 71,17), 
y aquello de Todas las gentes le bendecirán?... ¿Y cómo las 
naciones le bendecirán, como nosotros, que somos la Iglesia 


formada de entre las gentes, bendecimos y celebramos lo 
que se refiere a Cristo? Porque El nos libró de las asechan- 
zas y engaños de los demonios, pues envió Dios su Verbo, 
dice, y los sanó y los libró de sy ruina y de las aficiones de 
impiedad (Ps. 196,120)... Pero que Cristo sea bendito y ado- 
rado por todas las gentes y venerado, nos lo predica el gran 
profeta Isaías (o.más bien aquel por. quien se le inspiraba 
el espíritu profético), que dice clara y manifiestamente: Será 
puesto a mis siervos nombre nuevo, al que se bendecirá en 
la tierra (Is. 62,2), porque dará alabanzas al verdadero Dios. 
Porque no es de Jacob el pueblo de Dios, no es de José, no 
es de Efraín —esos nombres son viejos y anticuados—, si- 
no 'un nombre nuevo, porque es un Nuevo Testamento y 
pueblo nuevo: Y ¿cuál es? El cristiano, que se llama así del 
nombre de Cristo y lleva dignamente. nómbre tan singular. 
Y el que alaba al verdadero cristiano que lo es perfectamen- 
te, alaba también al verdadero Dios, esto es, a Cristo, por 
quien se nombra así el cristiano... ; . 

La gloria de Salomón descansa en el polvo y se redujo 
a cenizas. Pero Cristo, habiéndonos prometido por su amor 
que su gloria habitaría en nuestra tierra, esto es, que por la 
divina unión con nuestra carne terrena haría al hombre 
Dios; Cristo, digo, reina eternamente. Añade a esto que 
Israel y-el pueblo judío. en ninguna parte y de ningún modo 
disfrutan de paz... Sólo. Cristo es Rey eterno, y su reinado 
no tiene fin;.lo cual dice: también “Isaías, esto es, que ni 
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tiene principio ni fin, y carecer de fin y de principio es 
propiedad de la naturaleza increada”. 


1303 D) Mayor que Abrahún 


“Después que el amante de Dios y bienaventurado 
Abrahán fué elegido por Dios entre todos los hombres que 
entonces vivían, porque amó a Dios más que a sí mismo, 
prometióle Dios que multiplicaría su descendencia y le da- 
ría en posesión la tierra a lo largo 'y a lo ancho (Gen. 
22,17-19)... Mas esta errada descendencia se apartó del recto 
camino de su padre. Acordándose de nuevo de la promesa 
hecha a los patriarcas, tomó bajo su protección a la descen- 
dencia de Abrahán y vino al pueblo judío, y, sabiendo que 
no le habían de recibir, apareció, sin embargo, hecho hom- 
bre y conversó con los hombres, y, a la manera de un río 
que rebosa, derramó larga y copiosamente sus gracias y do- 
nes a la vista de la Judea. Mas ellos, como si se sintieran 
heridos de las más atroces injurias, se abrasaban de envi- 
dia y se ahogaban como tábanos en aquel torrente de gra- 
cias; entregáronle, y, poniéndole, en fin, sobre una cruz, 
dieron a su bienhechor una cruelísima muerte. Esto corres- 
ponde a la paciencia divina; mas en cuanto a su poder, que, 
cuando hubo resucitado, pasó, mediante los apóstoles, a los 
gentiles, bébese del agua que brota para la vida eterna en 
toda la tierra; por donde, como el ciervo anhela por las 
fuentes de las aguas (Ps. 41,2), buscaron con más ardor las 
aguas del Siloé, que fluyen blanda y suavemente. Lo cual 
ciertamente ha de reputarse como insigne obra de. la jus- 
ticia de Dios... Esta justicia sostengo que nació y floreció 
todo aquel tiempo que nuestro Salomón anduvo por la tie- 
rra, por donde otro profeta (Mal. 4,2) le anuncia como Sol 
de justicia en el mismo sentido”. 


1304 E) En la Ley y los Profetas 


“He ahí que veo el coro de los profetas, que acude con 
la misma voluntad al panegírico, con alegre y riente faz, 
y con libros en las manos, y dispuestos a concertar sus li- 
bros con el libro sellado de Dios. Ese coro le conduce a 
Moisés, no vacilante ya ni tardo de lengua, como antes, que 
llevaba en la lengua el grave peso de la Ley, sino hablando 
clara y sensatamente, pues dice: Pasaré y veré esta gran 
visión: (Ex. 3,3). ¿Y cuál era ésa? La zarza que ardía sin 
quemarse... Y este fuego de ahora no es un fuego consumi- 
dor, sino un fuego que luce suave y agradablemente. Pues 
no vino a juzgar al mundo, sino a traer la salud al mundo... 

He ahí cómo también el rey David, pariente de la joven, 
sale al mundo rompiendo el coro de los profetas, pulsando ¡ 
la cítara y lisonjeando al turbado corazón de la Virgen. Oye, 
hija, dice, y ve; oye al ángel, mira la vara destituída de | 
todo humor y seca, cómo germina, cómo produce frutos, 
cómo exhala suave olor con el único fin de delinear los tra- 
zos de tu divino embarazo. Tu parto divino, anunciado por 
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Gabriel, los cielos lo declaran. De allí viene el arcángel y el 
testigo fiel en los cielos, aquel que prometió colocar en mi 
trono a mi descendencia y que mi imperio duraría mientras 
los cielos existan. Y aun que lo elevaría hasta la altura de 
los cielos, de modo que no ha de ser sólo terreno, sino ce- 
leste; no temporal, sino perpetuo. Eso dijo David”. 


F) “Y el Verbo se hizo carne” 1305 
a) EL SALUDO DEL ÁNGEL 


“Pero basta de aquellas cosas que están envueltas en las 
oscuridades de las figuras y semejanzas. Basta de aquellas 
que anunciaron los profetas con variedad y en diversos sern- 
tidos. Basta de los Salmos de David y de los Cantares de 
Salomón. Porque tenemos que pasar a lo que muchos reyes 
y profetas desearon ver y no les fué concedido. El que asis- 
te en los cielos con temor ante la presencia del supremo 
Señor de las cosas, asiste hoy en la presencia de la Virgen 
con gran reverencia. El que fulgura todo en fuego, queda 
deslumbrado como por un relámpago con el esplendor de 
ella... Ea, pues, felicitemos con grata voz a la Virgen, si- 
guiendo al arcángel, en esta forma: Dios te salve, llena de 
gracia, el Señor es contigo. Dios hace la paz ahora con los 
hombres por ti. Dícese en alguna parte a los israelitas: 
Vuestras iniquidades han puesto separación entre má y vos- 
otros (Is.: 59,2); mas ahora, desde que halló en ti un trono 
digno de su gloria y majestad, compone aquellos antiguos 
divorcios y enemistades y se une contigo, y por ti, con to- 
dos los que te están unidos. No digas, pues, ¡oh Virgen la 
más pura!: ¿Cómo ha de ser esto, porque no conozco va- 
rón? (Le. 1.34). Pues eso sucederá porque no conoces varón... 
Adán fué formado el primero, por mano de Dios, de la tierra 
virgen, y ahora el Creador de Adán nace de ti, nuevo Adán, 
para levantar al antiguo, que estaba caído, y resucitarle 
muerto”... 


b) (GRANDEZA DEL CRISTIANO 


“Lleno yo de aquí de admiración por tales cosas, me sien- 
to. de tal manera movido por cierta inspiración, que me veo 
obligado a exclamar con toda la fuerza de mi voz: ¡Qué 
magníficas: son tus obras, oh Señor! ¡Cuán profundos son 
tus pensamientos! (Ps. 91,6). 

De esta gran dignidad participamos, ¡oh cristianos!, con 
tal que juntes a este apellido de cristiano tus obsequios para 
con Dios y muestres con las obras la observancia (de sus 
mandamientos. Pues en este caso, aun tú mismo serás lla: 
mado propiamente ministro teándrico y siervo de Cristo, tu 
Señor. Porque si Cristo es Hombre-Dios, también su sier- 
vo cristiano será llamado hombre divino, a la manera que 
al ministro del rey se le llama regio. Ya ves a qué dignidad 
nos elevó el Vérbo divino... De cuyo inmenso beneficio es 
para nosotros la conciliadora aquella que supera en alteza 
a todos los cielos. ¿Y qué digo que por su beneficio hemos 
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sido elevados á-la dignidad angélica, viendo que por ella al: 
canza la naturaleza humana la misma subsistencia que el 
Verbo divino, está colocada en el mismo trono con el Padre 
y el Espíritu Santo y es adorada y venerada por todos los 
órdenes de los ángeles? Porgue a Cristo uno, junto con el 
Padre y.el Espíritu Santo, conceden honores divinos todas 
las cosas terrestres; el cual de tal modo es Dios y hombre, 
que permanece en El íntegra y perfecta cada una de las 
dos naturalezas”. 


TI. SAN AGUSTIN 


Los dos preceptos 


_. Trasladamos el sermón 10 del comentario de San Agustín a las 
epístolas de San Júan y algunos párrafos del sermón 6. 


A) La fe con amor, distintivo del cristiano 
a) EL AMOR, OBRA DE LA FE 


“Supongo que recordáis los que asististeis ayer el punto 
a que llegamos en nuestra exposición de esta carta, que era: 
Porque quien no ama a su hermano, a quien ve, ¿cómo 
puede amar a Dios, a quien no ve? Y este mandato tenemos 
de El: que el que ama a Dios, ame también a su hermano. 
Hasta aquí quedó explicado. Veamos seguidamente lo que 
viene ahora: Todo el que cree que Jesús es el Cristo, ha 
nacido de Dios (1 Io. 5,1). 

¿Quién es el que no cree que Jesús es el Cristo? El que 
no vive como mandó Cristo. Porque hay muchos que dicen : 
“Yo creo, yo tengo fe”. Pero la fe sin obras no salva. Ahora 
bien, la obra de la fe es el mismo amor, como quiera que 
dice el apóstol San Pablo: La fe que obra por el amor (Gal. 
5,6). Tus obras pasadas, hechas antes de creer, o fueron nu- 
las o, si tenían apariencias de buenas, fueron vanas. Si 
fueron nulas, eras como un hombre sin pies o de pies es- 
tropeados, que no podías correr. Mas, si es que parecían 
buenas antes de creer, corrías ciertamente ;. pero como corrías 
fuera de camino, más bien que llegar, te descarriabas. Te- 
nemos, pues, que correr;' pero hay que correr por el cami. 
no. El que fuera del camino corre, inútilmente corre, o más 
bien, para fatigarse corre. Tanto más se descarría cuanto 
más corre fuera de camino. ¿Cuál es. el camino por donde 
corremos? Cristo lo dijo: Yo soy el camino. ¿Cuál es la 
patria a la que corremos? Cristo también lo dijo: Yo soy la 
verdad (lo: 14,6) Por El corres, a El corres, en El descan- 
sas. Mas, para que corriéramos por El, extendióse El hasta 
nosotros, pues estábamos muy lejos, muy lejos peregriná- 
bamos. Y aun es poco decir que peregrinábamos muy lejos; 
estábamos sin fuerzas y no podíamos movernos. El médico 
vino a los enfermos y el camino se tendió a los peregrinos. 
Por El seamos salvados. Por-+El caminemos. Esto es creer 
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que Jesús es el Cristo, como lo creen los cristianos que no 
lo son de puro nombre, sino con sus obras y con su vida; 
no como lo creen los demonios”. 


b) La FE DEL CRISTIANO VA SIEMPRE ACOMPAÑADA DE AMOR 


“Porque también los demonios creen y se estremecen, 
como dice la Escritura (lac. 2,19). ¿Qué más pudieron creer 
los demonios que decir: Sabemos quién eres, el. Hijo de 

“Dios? (Mc. 1,25). Lo que los demonios dijeron, lo dijo tam- 
hién Pedro... Así, pues, Pedro dice: Tú eres el. Cristo, el 
Hijo de Dios vivo. Dicen también los demonios: Sabemos 
que eres el Hijo de Dios y el Santo de Dios. 'Lo mismo dice 
Pedro que dicen los demonios. Lo mismo en cuanto a las 
palabras, muy distinto en cuanto al ánimo. 

¿Y cómo consta que Pedro decía eso por amor? Porque 
la fe del cristiano está siempre acompañada de amor, mas 
la fe del demonio no tiene amor. ¿Cómo que sin amor? 
Pedro decía eso para abrazar a Cristo, los demonios lo de- 
cían para que se apartara de ellos Cristo. Porque antes de 
decir: Sabemos quién eres, el Hijo de Dios, habían dicho: 
¿Qué tenemos que ver contigo? ¿A qué has venido a des- 
truirnos antes de tiempo? (Mc. 1,25). Una cosa, pues, es con- 
fesar a Cristo con ánimo de abrazarse con Cristo, y otra 
muy distinta confesar a Cristo con ánimo de arrojar de sí 
a Cristo. Luego claro está que, cuando aquí dice Juan: El 
que cree, una peculiar fe quiere decir, no aquella que tienen 
muchos. Consiguientemente, hermanos, que ningún hereje 
venga a decirnos: “También nosotros creemos”. Pues por 
eso justamente os puse el ejemplo de los demonios, a fin 
de que no os alegréis con las palabras de los que creen, 
sino que examinéis las obras de los que viven. Veamos, 
pues, qué cosa sea creer en Cristo, qué cosa crea creer que 
Jesús es el Cristo” (cf. Serm. 10,1 y 2). 


B) Ni amor del hombre sin amor a Dios, ni amor 
de Dios sin amor al hombre ' ' 


a). “EL QUE AMA AL PADRE, AMA AL Hijo” 


“Y todo el que ama al que engendra, ama al que por El 
es engendrado (1 Io. 5,1). Juntó en seguida el amor-:con la 
fe, pues la fe sin amor es vana. Con amor, es la fe del cris- 
tiano; sin amor, la fe del demonio. Ahora bien, los que no 
creen, son peores que los demonios, más duros que los mis- 
mos- demonios. Hay por ahí no se quién que no quiere 
creer en Cristo; ese tal ni a los mismos demonios imita. 
Pero hay otros que no creen ya en Cristo, mas aborrecen 
a Cristo... Son como los demonios, que temían ser castiga- 
dos y decían: ¿Qué tenemos que ver contigo, hijo de Dios? 
¿Has venido a perdernos antes de tiempo? (Mc, 1,24). Añade 
a esta fe el amor a fin de que se convierta en aquella fe de 
que habla el Apóstol: La fe que obra por el amor (Gal. 5,6). 
Si esa fe has encontrado, has encontrado a un cristiano, has 
encontrado a un ciudadano de Jerusalén, has encontrado a 
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un compañero de los ángeles, has encontrado a un peregri- 
no que suspira en el camino. Júntate con él, sé su compa- 
fiero, corre junto con él, caso que tú también seas ése. Todo 
el que ama al que engendró, ama al que fué por El engen- 
drado. ¿Quién engendró? El Padre. ¿Quién fué engendrado? 
El Hijo. ¿Qué es, pues, lo que Juan dice? Todo el que ama 
al Padre, ama al Hijo”. 


b) Los Hijos DÉ Di0S SON EL CUERPO DEL HIJO DE Dios 


“En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios... 
¿Qué es esto, hermanos? Hace un momento hablaba del 
Hijo de Dios, no de los hijos de Dios. He aquí que a sólo 
Cristo se nos propuso como objeto de nuestra contempla- 
ción, y se nos dijo: Todo el que cree que Jesús es el Cristo, 
ha nacido de Dios. Y todo el que ama a aquel que le engen- 
dró, esto es, al Padre, ama al que fué por El engendrado, 
esto es, al Hijo, nuestro Señor Jesucristo. Y ahora sigue: 
En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando 
parece que había de decir: En esto conocemos que amamos 
al Hijo de Dios. Mas justamente porque poco antes dijo: 
Hijo de Dios, habla ahora de los hijos de Dios, porque los 
hijos de Dios son el cuerpo del único Hijo de Dios. Y, siendo 
El la cabeza y nosotros los miembros, uno solo es el Hijo 
de Dios. Luego el que ama a los hijos de Dios, ama al Hijo 
de Dios, y el que ama al Hijo de Dios, ama al Padre. No 
es posible que nadie ame al Padre si no ama al Hijo, ni 
amar al Hijo y no amar. a los hijos de Dios. ¿A qué hijos 
de Dios? A los miembros del Hijo de Dios. Y amando, se 


hace uno miembro y se une por el amor a la trabazón del 


cuerpo de Cristo, y así resulta un solo Cristo, que se ama a 
sí mismo. Pues es claro que, cuando los miembros mutua- 
mente se aman, el cuerpo es el que a sí mismo se ama, Y 
si un miembro padece, todos los otros miembros se compa- 
decen, y si un miembro es glorificado, todos los demás 
miembros se congratulan (1 Cor. 12,26). Y prosigue diciendo 
el Apóstol: Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo y 
miembros suyos. Hablaba poco ha Juan del amor fraterno, 
y decía: El que no ama a su hermano, a quien ve, ¿cómo 
puede amar a Dios, a quien no ve? Mas, si amas a tu her- 
mano, ¿tal vez pueda decirse que amas a tu hermano y no 
amas a Cristo? ¿Cómo no amas a Cristo, puesto caso que 
ames a los miembros de Cristo? Luego, amando a los miem- 
bros de Cristo, a Cristo amas; amando a Cristo, al Hijo de 
Dios amas; amando al Hijo, también al Padre amas. La ca- 
ridad, por tanto, no puede separarse. Escógete lo que mejor 
te parezca para amar. Inmediatamente se «seguirá todo lo 
demás. Di por ejemplo: “Yo sólo amo a Dios, sólo a Dios 
Padre amo”. Mientes. Si amas, no puedes amar a Dios sólo; 
si amas al Padre, amas también al Hijo”. 


c) EL QUE AMA A LA CABEZA, DEBE AMAR A LOS MIEMBROS 


“Pues he 'aquí —me dices— que yo amo al Padre y amo 
al Hijo; pero, eso sí, sólo a Dios Padre y a Dios Hijo y 
Señor nuestro Jesucristo, que subió a los cielos y está sen- 
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tado a la diestra de Dios Padre. Yo sólo amo a aquel Verbo 
por quien fueron hechas todas las cosas, al Verbo que se 
hizo carne y habitó entre nosotros. Mientes también, puesto 
que, si amas a la cabeza, tienes que amar también a los 
miembros; y, si no amas a los miembros, tampoco a la 
Cabeza amas. ¿No te espanta la voz de la Cabeza, que grita 
desde el cielo en favor de sus miembros: Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues? (Act. 9,4). Perseguidor suyo llamó 
al perseguidor de sus miembros, y amador suyo, al amador 
de sus miembros. Y bien sabéis, hermanos, cuáles son sús 
miembros. Los miembros de Criste son la Iglesia misma”. 


d) EL MANDATO DIVINO DE LA CARIDAD FRATERNA 


“En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, en 
que amamos a Dios (1 lo. 4,2). Pero ¿cómo? ¿No son una 
cosa los hijos de Dios y otra el mismo Dios? Sí, pero el que 
ama a Dios, ama a los mandamientos de Dios. ¿Y cuáles 
son los mandamientos de Dios? Un mandamiento nuevo os 
doy, que os améis los unos a los -otros (To. 13,34). Que nadie 
tome un amor por excusa del otro. Este amor es absoluta. 
mente así, está indisolublemente trabado; y como lo está 
él, así traba y une a todos los que de él dependen. Es como 
un fuego que todo lo funde y unifica. Tienes trozos de oro; 
se funde la masa y resulta un solo bloque. Mas donde no 
prende el fuego de la caridad, no es posible que muchos se 
fundan en la unidad. q 

Porque amamos a Dios, de ahí conocemos que amamos 
a los hijos de Dios. ¿Y por qué conocemos que amamos a 
los hijos de Dios? Porque amamos a Dios y guardamos sus 
mandamientos. Gemimos aquí por la dificultad que halla- 
mos en el cumplimiento del mandamiento de Dios. Oye lo 
que te voy a decir. ¡Oh hombre, que te fatigas amando la 
avaricia! Con fatiga se ama lo que tú .amas; sin fatiga se 
ama a Dios. La avaricia te ha de mandar trabajos, peligros, 
trituramientos, tribulaciones, y, sin embargo, tú la obede- 
cerás. ¿Y todo para qué? Para que tengas con qué llenar 
tu arca y con qué perder tu tranquilidad. Tal vez estabas 
más tranquilo antes de tener que ahora que has empezado 
a tener. He ahí lo que te mandó la avaricia. Has llenado tu 
casa, y temes a los ladrones; has adquirido oro, y has per- 
dido el sueño. He ahí lo que la avaricia te mandó hacer y 
lo que has hecho. ¿Qué te manda Dios? Amame. Amas el 


oro. Buscarás el oro, y tal vez no lo encontrarás. Mas quien-- 


quiera me busque a mí, con él estoy. Amas a los hombres, 
y quizás no llegarás a ellos. ¿Quién me amó a mí y no 
llegó a mí?, dícete Dios. Te buscas un protector o un amigo 
poderoso, y te diriges a ellos por el rodeo de otro inferior. 
Amame a mí —te dice Dios—, y no tendrás que andarte con 
rodeos por otros, pues el mismo amor me hace presente a 
ti” (cf, o.c., 3 y 4). 
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C) El amor, compendio de la Ley 
a) EL AMOR ES LA CONSUMACIÓN DE TODAS NUESTRAS OBRAS 


“¿Qué cosa hay más dulce que este amor, hermanos 
míos? No sin razón acabáis de oír en el Salmo: Contáron- 
me los injustos deleites, pero no como tu ley. (Ps. 118,85). 
¿Cuál es la ley de Dios? El mandamiento de Dios. ¿Cuál es 
el mandamiento de Dios? Aquel mandamiento nuevo que 
por -eso se dice nuevo, porque nos renueva: Un manda- 
miento nuevo os doy, que os améis los unos a los otros. 
Oye cómo esa misma es la ley de Dios, puesto que dice el 
Apóstol: Conllevad los unos las cargas de los otros, y así 
cumpliréis la ley de Cristo (Gal. 6,2). 

El amor es la consumación de todas nuestras obras. En 
el: amor está el. fin. Hacia él. corremos. Si, pues, hacia él 
corremos, una. vez legados, descansaremos. Habéis oído en 
el Salmo: He visto el fin de toda consumación (Ps. 118,96). 
¿Qué había visto .el salmista?. ¿Pensamos por ventura que 
se había subido a la cima de algún monte altísimo y escar- 
padísimo y que desde allí había oteado toda la redondez .de 
la tierra y los círculos del universo, y por eso dijo:. ¿He vis- 
to el fin de. toda consumación? Si esto es digno de alabanza, 
vale la pena que pidamos a Dios unos ojos agudísimos y nos 
subamos al monte más elevado que haya en la tierra, y des- 
de allí. contemplemos el fin de toda consumación. Mas no 
vayas tan lejos. Mira lo que te digo: Sube al monte y con- 
templa:el fin.: Ven a Cristo, y desde. El verás el fin de toda 
consumación. ¿Cuál es ese fin? Pregúntalo a Pablo: El fin, 
empero, del mandamiento. es la caridad, que procede de co- 
razón puro, y de conciencia buena, y de fe no fingida 
(1 Tim. 1,5). Y en otro lugar: .Mas la plenitud de la Ley es la 
caridad. (Rom. 13,10). ¿Qué cosa más. terminada y más aca- 
bada: que la plenitud?”. . - ] 

+ El fin, efectivamente, de la Ley.es Cristo, para justicia 
de:todo creyente (Rom. 10,4).. ¿Y cuál es el fin? El fin es 
Cristo, porque Cristo es. Dios, y el fin del precepto es la ca- 
ridad, y- Dios «es caridad, puesto que el Padre, y el Hijo, 
y el Espíritu Santo son una sola cosa. AMí tienes el fin. El 
caminó está en otra parte. No te apegues al camino,. y no 
llegues así al término. Adonquiera que llegues, pasa adelan- 
te :hasta “llegar al fin. ¿Y cuáles el fin? Bueno. es, empero, 
para má el unirme con Dios (Ps. 72,18). ¿Te has unido .con 
Dios? Pues has terminado. el camino. Ya puedes morar en 


la. patria”. z EE 0 hs 
hb). EN EL AMOR SE' ALCANZA EL FIN DEL HOMBRE 
L. Somos peregrinos de Dios en medio de las cosas Ñ : 
"«Prestadme atención. ¿Busca alguno de vosotros el dine- 
ro? No pongas en él tu fin. Pasa adelante como peregrino. 
Busca donde te alojes de paso, no donde te quedes de asien- 


to. Mas, si amas el dinero, ya estás enredado en la avaricia. 
La avaricia será para ti como una traba en los pies, de ma- 
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nera que no puedas dar ya un paso adelante. Pasa, pues, 
por encima de todo eso. Busca el fin. - 

¿Buscas la salud del cuerpo? No te detengas tampoco 
ahí. ¿Qué es, en efecto, esa salud del cuerpo, que con la 
muerte de todo punto se acaba.y con la enfermedad se de- 
bilita? Salud, por cierto, ligera, mortal y escurridiza. Bien 
está que la busques, a fin de que una salud quebradiza no 
te sea obstáculo para tus buenas obras. Luego no está el 
fin en la salud, como quiera que se busca con miras a otra 
cosa. Lo que en general se busca por otra cosa, no es el fin; 
lo que se busca por sí mismo y de halde, ahí está el fin. 

¿Buscas las dignidades? Quizá las pretendes con el fin 
de realizar alguna empresa, de llevar a cabo alguna óbra, 
con el fin de agradar a Dios. ¡Bien! Mas no ames la digni- 
dad por sí misma; no te detengas ahí. ¿Buscas la gloria? 
Si buscas la gloria de Dios, haces muy bien: si buscas tu 
gloria, haces muy mal. Te quedas en el camino. Mas tam- 
bién tú eres amado, también eres alabado. No te congratules 
cuando eres en ti alabado; congratúlate sólo cuando eres 
alabado en el Señor, para que puedas cantar: En el Señor 
será mi alma alabada (Ps. 33,3). Dices, por ejemplo, una 
buena palabra, y es alabada tu palabra. Que no sea alabada 
como tuya, pues no está ahí el fin. Si ahí pones el fin o 
término, tú eres el que te terminas; y no terminas de modo 
que llegue a tu perfección, sino a tu consunción. No sea, 
pues, tu palabra alabada como tuya o como si de ti viniera. 
Pues ¿cómo ha de ser alabada? Del modo que dice el Sal: 
mo: En el Señor alabaré mi dicho, en el Señor alabaré mi 
palabra (Ps. 55,5). De ahí resultará que se cumpla en ti lo 
que sigue diciendo: En el Señor he puesto mi confianza; 
no temeré lo que pueda hacerme el hombre. Cuando, en 
efecto, todas tus cosas son alabadas en Dios, no hay que 
temer se pierda tu alabanza, pues Dios no puede faltar. 
Luego pasa también adelante de todo eso. 

Ya veis, hermanos, qué de cosas hemos dejado atrás, 
puesto que en ninguna de ellas está el fin. De todo eso usa. 
mos como de camino. De todo nos valemos para recobrar 
nuestras fuerzas en las posadas, y pasamos adelante”... 


2 “Asíos al amor y estad tranquilos” 


“Ya lo habéis oído: De estos dos mandamientos está col- 
gada toda la Ley y los Profetas (Mt. 22,40). ¡Cómo no quiso 
el Señor que te desparramaras por muchas páginas! De 
estos dos mandamientos está colgada. toda la Ley y los Pro- 
fetas. ¿De qué dos mandamientos? Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente, y amarás al prójimo como a ti mismo. De estos dos 
mandamientos está colgada toda la Ley y los Profetas. 
Esos son los mandamientos de que nos habla toda esta epís- 
tola. Asíos,: pues, al-amor y estad tranquilos. ¿A qué temes 
que puedas hacer mal a nadie? ¿Quién hace mal a quien 
ama? Ama, y no es posible sino que hagas bien. Pero acaso 
castigas. El amor lo hace, no la crueldad. Pero quizá hieras, 
Por disciplina lo haces; pues el mismo amor que le tienes 
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no te permite descuidar al indisciplinado. Y resulta a veces, 
en cierto modo, diverso y aun contrario el fruto del odio y 
el de la caridad; a saber, que algunas veces el odio acaricia 
y la caridad es dura. Hay no sé quién que aborrece a su' 
enemigo y le finge amistad. Ve que comete un disparate, y 
le alaba. Es que quiere que se precipite de cabeza; es que 
quiere que vaya a ciegas por entre los precipicios de sus 
pasiones, de donde, tal vez, no vuelva más. Le alaba, por- 
que el pecador es alabado en los deseos de su alma; le unta 
con el aceite de su adulación. Ahí tienes a uno que odia y 
alaba. 

Otro, en cambio, ve a su amigo que hace algo por el es- 
tilo, y le retrae. Si no le quiere escuchar, llega a profe- 
rir palabras de reprensión; le recrimina, se querella con 
él. Veces hay, en efecto, que se llega a la precisión de un 
litigio. He aquí cómo el odio halaga y la caridad litiga. No 
atiendas las palabras de los que halagan. No te pares en lo 
que parece crueldad del que recrimina. Mira allá dentro del 
venero; examina la raíz de donde el halago y la recrimina- 
ción proceden. Aquél halaga para engañar, éste recrimina 
para corregir”. ] 

1315 3. El amor a todos los hombres 


“No es, pues, necesario que por nuestro medio se dilate 
vuestro corazón. Alcanza de Dios el amaros los unos a los 
otros. Amad a todos los hombres, aun a vuestros enemigos, 
no porque sean ya hermanos, sino para que algún día lo 
sean; de modo que siempre estéis ardiendo en amor fra- 
terno, ora al hermano que ya lo es, ora al enemigo, para que 
amándole lo llegue a ser. Dondequiera amas a tu hermano, 
a tu enemigo amas. Ya está contigo; ya te está también uni- 
do en la unidad católica. Si vives, amas a quien de enemigo 
se hizo hermano. Mas, si amas al que todavía no ha creído 
en Cristo, o, si cree en Cristo, cree al modo como cree el 
demonio, reprende su vanidad. ¿Tú le amas? Amale con 
amor fraterno. Todavía no es tu hermano; mas precisamen- 
te le amas para que algún día llegue a serlo. Luego, en con- 
clusión, todo nuestro amor es amor fraterno hacia los cris: 
tianos, hacia los miembros del Señor” (cf. o.c.,.5 y 7). 


D) Caridad universal 
1316 : a) LA CARIDAD NO CONOCE LÍMITES 


“La disciplina de la caridad, hermanos míos, es fuerza, 
es flor, es fruto, es hermosura, amenidad, pasto, comida, 
bebida, abrazos sin hastío. Y así nos deleita ahora que an- 
damos peregrinos; ¿cómo nos gozaremos en la patria? Co- 
rramos, pues, hermanos míos; corramos y amemos a Cristo. 
¿A qué Cristo? A Cristo Jesús. ¿Y quién es Cristo Jesús? 
El Verbo de Dios. ¿Y cómo vino el Verbo a los enfermos? 
El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Cumplióse, 
pues, lo que predijo la Escritura: Era necesario que el Cris- 
to padeciera y que resucitara de entre los muertos (Lc. 24,46). 

Y su cuerpo, ¿dónde está? ¿Dónde trabajan sus miembros? 


y 


EA 
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¿Dónde debes estar bajo la Cabeza? Y que se predicara pe- 
nitencia en su nombre y remisión de los pecados por todas 
las naciones, empezando por Jerusalén. Hasta allí ha de 
derramarse vuestra caridad. 

Dice Cristo y el Salmo, es decir, el espíritu de Dios: Tu 
mandamiento es ancho sobremanera. Y nos viene ahora no 
sé quién y pone los límites de la caridad en Africa (los do- 
natistas). Dilata tu caridad por todo el orbe si quieres amar 
a Cristo, pues los miembros de Cristo extendidos están por 
todo el orbe. Si sólo amas la parte, estás dividido; si estás 
dividido, no estás en el cuerpo; y si no estás en el cuerpo, 
no estás bajo la Cabeza. ¿De qué te aprovecha el creer si a 
la vez blasfemas? Le adoras en la cabeza y le blasfemas en 
el cuerpo. El. ama su cuerpo. Porque tú te cortaras de su 
cuerpo, no va El también a cortarse de su cuerpo. En vano 
me honras —te grita desde arriba la cabeza—, en vano me 
honras, Es como si uno quisiera besarte la cabeza y te pisa- 
ra los pies. Tal vez, con el fin de sujetarte y besarte la ca- 
beza, te está pisando los pies con botas claveteadas. ¿Acaso, 
mientras ese tal te dirigiera palabras honoríficas, no grita- 
rías: Qué haces, hombre? Me estás pisando. No dirías que 
te pisaba la cabeza, pues la cabeza trataba de honrártela; 
pero con tanta más fuerza gritaría la cabeza por los miem- 
bros pisados que por la honra que ella recibía. ¿Es que no 
gritaría la cabeza: No quiero tus honores mientras me 
estés pisando? Y entonces, a ver si te atreves tú a decirle 
a esta cabeza: ¿Cómo que te he pisado? Lo que quise fué 
besarte, lo que quise fué abrazarte. Pero ¿no ves, ¡oh ne- 
cio!, que lo que tú quieres abrazar llega, por la trabazón de 
la unidad, hasta lo que tú estás pisando? Por arriba me hon- 
ras y por debajo me pisas. Más duele lo que pisas qué ale- 
gra lo que honras, pues lo que honras se duele de lo que 
pisas. ¿Cómo grita la lengua? Me duele, dice. No dice: “A 
mi pie le duele”, sino: “A mí me duele”. ¡Oh lengua! 
¿Quién te ha tocado? ¿Quién te ha herido? ¿Quién te cla- 
vó nada? ¿Quién te punzó? E 

A mí nadie, pero yo estoy. unida con los miembros que 
son pisados. ¿Cómo quieres que no me duelan, pues no 
estoy separada de ellos” . 


b) "La ÚLTIMA RECOMENDACIÓN DEL SEÑOR 


Así, pues, nuestro Señor Jesucristo, al subir a los cielos 
a los cuarenta días, dejó bien encomendado dónde había de 
encontrarse y por dónde extenderse su cuerpo, justamente 
porgue previó que muchos habían de honrarle a El, que 
subía a los cielos, y había de serles inútil esa honra por pi- 
sar sus miembros, que quedaban en la tierra. Dijo también 
dónde habían de estar sus miembros. Cuando estaba, en 
efecto, a punto de subir al cielo, recomendó a sus miembros 
que quedaban en la tierra, y entonces se retiró. Desde aquel 
punto, ya no hallarás que Cristo hable en la tierra. Halla- 
rás todavía que habla, pero ya desde el cielo. Y aun desde 
el cielo, ¿por qué habla? Porque sus miembros eran pisados 
en la tierra. Al perseguidor Saulo dícele desde arriba: Saulo, 
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Saulo, ¿por qué me persigues? (Act. 9,4). Subí al cielo, pero 
todavía estoy en la tierra. Aquí estoy sentado a la diestra 
del Padre; mas, ¡ay!, tengo todavía hambre y sed y ando 
peregrino...”. 

1318 “  () CRISTO VIVE EN TODOS LOS HOMBRES 


“Atended dónde quiere extender su cuerpo. Mirad dón- 
de quiere que no se le pise. Seréis testigos míos en Je- 
rusalén y por toda la Judea, y por Samaria, y hasta los 
confines de la tierra (Act. 1ss). He ahí dónde estoy yo, que 
me subo. Subo, en efecto, porque soy la Cabeza; pero se | 
queda todavía mi cuerpo. ¿Y por dónde se extiende? Por ¡ 
toda la tierra. ¡Cuidado con herirlo, cuidado con violarlo, 

" cuidado con pisarlo! 

Estas son las últimas palabras de Cristo cuando estaba 

para marchar al cielo. Representaos un hombre enfermo, 
postrado en cama, agotado ya por la enfermedad, próximo 
a la: muerte, anhelante, poco menos que con el ánima ya 
entre los dientes. De pronto se acuerda de una cosa que 
quiere él mucho, llama a sus herederos y les dice: Ruégoos 
que hagáis esto o lo otro. Parece como que tiene el hombre 
agarrada su alma para que no se le salga antes que aquel 
asunto quede bien asegurado. Apenas ha dicho aquellas sus 
últimas palabras, expira. Llevan el cadáver:a la sepultura. 
¡Cómo recuerdan sus herederos las últimas palabras del 
moribundo! Si alguien hubiera que les dijese: ¿“No lo ha- 
gáis”, ¿que responderían? : 
. - ¡Cómo! ¿Conque no he de hacer lo que mi padre me 
recomendó al expirar, lo último que sonó en mis oídos cuan- 
do mi padre salía de este mundo? Cualesquiera otras pala- 
bras puedo guardarlas de otro modo; pero las últimas me 
obligan más, ya no le volví a oír hablar más”. 


1319 —— d) DULZURA PENETRANTE DE LAS PALABRAS DEL SEÑOR 


“Hermanos, consideradlo con entrañas cristianas: Si a 
los herederos del mundo son tal dulces, tan gratas y de 
tanto peso las palabras de un padre que al cabo baja al se- 
pulcro, ¿qué han de ser para los herederos de Cristo sus 
últimas palabras; palabras no de quien se vuelve al sepul- 
cro, sino de quien se sube al cielo? Porque el otro llegó al 
término de su vida y murió. Arrebatada es su alma a otras 
regiones, y. su cuerpo está depositado en la tierra. Cúmplan- 
se o no sus palabras, ya es cosa que no atañe a él. Otra 
cosa es lo que él hace u otra cosa sufre y padece: se goza 
en el seno de Abrahán o echa de menos una gota de agua 
en el fuego eterno. En el sepulcro yace su cadáver sin sen- 
tido. Y, sin embargo de todo eso, se guardan fielmente sus 
últimas palabras al morir. ¿Pues qué les espera a aquellos 
que no guardan las últimas palabras de aquel que está sen- 
tado en el cielo, de aquel que desde arriba está viendo si 
sus palabras se desprecian o se cumplen, de aquel que dijo: 
Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?; de aquel que reserva 
E el juicio cuanto sus miembros padecen en la tierra?” 
cf. 0.c., 8). 
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E) Caridades por vanagloria 
a) EL CONTRASTE DE LA GENUINA CARIDAD SOBRENATURAL 


“Por aquí, hermanos, empieza la caridad: por dar de lo 
superfluo al necesitado, por socorrer al que se halla en al- 
gún apuro, por librarle de su angustia temporal, ya que tú 
tienes bienes según el tiempo. Este es el principio de la ca- 
ridad. Si, una vez que por aquí empezó, la alimentares lue- 
go con la palabra de Dios y con la esperanza de la vida 
eterna, llegarás a aquella perfección por la que estés dis- 
puesto a dar tu vida por tus hermanos. 

Mas, como quiera que muchas de esas cosas las hacen 
quienes tienen fines muy distintos de la caridad, volvamos 
al testimonio de la conciencia. ¿Cómo probamos que mu- 
chas de esas cosas las hacen los que no aman a sus herma- 
nos? ¿Cuántos hay que se llaman a sí mismos mártires en 
las herejías y cismas? Parécele que dan su vida por sus 
hermanos. Mas, si realmente dieran la vida por sus herma- 
nos, no se hubieran separado de la fraternidad universal. 
¡Cuántos hay, otros sí, que reparten grandes limosnas, y. en 
ellas no buscan sino la alabanza ¿humana y el aura popu- 
lar, que es puro viento, sin consistencia ni solidez ningu- 
na! : . A 
Dado, pues, que hay gentes tales, ¿cómo contrastar la 
caridad fraterna, toda vez que quiso Juan que la contras- 
temos, y con ese fin nos amonesta diciendo: Hijitos: no 
amemos sólo de palabra y con la lengua, sino con obras y 
de verdad. Y preguntamos: ¿Con qué obras, con qué ver- 
dad? ¿Puede haber otra más clara que dar limosna a: los 
pobres? Sí, que muchos hacen' eso por pura jactancia, no 
por amor. ¿Puede haber obra mayor que morir por sus her- 
manos? Pues también hay quienes quieren que se les atri- 
buya eso por ambición de gloria y no por entrañas de 
amor”. ] 


b) EL TESTIMONIO DE LA PROPIA CONCIENCIA 


“Réstanos, pues, que sólo ama verdaderamente a su her- 
mano el que ante Dios, allí donde El ve, persuade a su co- 
razón y le interroga sobre si verdaderamente hace lo que 
hace por amor de sus hermanos, y aquel ojo que penetra 
donde no puede llegar el hombre, le da testimonio en su 
favor”. Ñ ] 

1. Enseñanza de San Pablo 


“De ahí que el apóstol Pablo, que estaba dispuesto a mo- 
rir por sus hermanos y. que decía: Yo me gastaré por vues- 
tras almas; sin embargo, como sólo Dios veía eso en su 
corazón y no los hombres a quienes hablaba, les dice: 
A má, empero, nada se me importa ser juzgado por vos- 
otros ni por otro día humano alguno (1 Cor. 4,3). Y muestra 
él mismo en otro lugar que todo puede hacerse por vana 
jactancia y no por firmeza de caridad ; pues, cuando hace 
el elogio de la caridad, dice: Si distribuyo todos mis bienes 
entre los pobres y entrego mi cuerpo a las llamas, mas no 
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tengo caridad, de nada me aprovecha... (1 Cor. 13,3). Que 

cada uno examine su propia obra, y así tendrá gloria en 

sí mismo y no en otro (Gal. 6,4). Que cada uno, pues, de . 
nosotros examine si su obra mana del venero de la cari- 

dad: si los ramos de las buenas obras brotan de la raíz del | 
amor. Examine —dice el Apóstol— cada uno su propia obra, | 
y así tendrá gloria en sí mismo y no en otro; no cuando la 

lengua ajena le diere testimonio, sino cuando se lo dé la 

propia conciencia”. 


1323 2. Enseñanza de San Juan 


“Así, pues, esto es lo que Juan aquí nos recomienda: 
En esto conocemos que somos de la verdad, en que ama- 
mos con obras y de verdad y no sólo de palabra y con la 
lengua, y en que persuadimos a nuestro corazón delante 
de El. ¿Qué quiere decir delante de El? Donde El ve. Por 
lo cual el Señor mismo nos dice en el Evangelio: Guar- 
daos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, con 
el fin de ser vistos por ellos; de otra suerte, no tendréis 
galardón de vuestro Padre, que está en los cielos (Mt. 6,1). 
¿Y qué quiere decir aquello de ignore tu mano izquierda 
lo que hace la derecha sino que tu derecha es la pura con- o 
ciencia, y tu izquierda, la codicia del mundo? Muchos ha- 
cen cosas maravillosas por codicia del mundo. La izquierda 
lo hace, no la derecha. Mas es la derecha la. que tiene que | 
obrar, aun sin enterarse la izquierda, a fin'de que no se 
mezcle codicia del siglo cuando obramos algún “bien por 
amor. ¿Y dónde conocemos esto? Ante Dios está. Interroga 
a tu corazón. Mira lo que hiciste y qué intento llevaste a! 
hacerlo. ¿Fué la salvación de los hombres o tu alabanza, 
que se lleva el viento? Mira adentro, porque.el hombre no 
puede juzgar lo que no puede ver. Si persuadimos a nues- 
tro corazón, delante de Dios lo persuadimos. Porque, si 
nuestro corazón siente mal, es decir, si interiormente nos 
acusa de que no obramos con aquella intención con “que 
debíamos obrar, entonces mayor es Dios que nuestro cora- 
zón, y El lo conoce todo. Tu corazón puedes esconderlo 
de un hombre; de Dios no puedes esconderlo. ¿Cómo po- 
drás esconderlo de Dios, a quien un pecador que temía y 
confesaba decía: ¿Dónde tré de tu espíritu y dónde me re- 
fugiaré de tu faz? (Ps. 138,7). Buscaba dónde huir para es- 
capar del juicio de Dios, y no hallaba dónde. Porque ¿dón- 
de, efectivamente, no está Dios? Si subiere —dice— al cielo, 
allí estás tú; si bajare al infierno, allí también estás. ¿Dón- 
de vas a ir? ¿Dónde quieres escaparte? ¿Quieres oír un i 
consejo? Si quieres huir de El, huye a El. Huye a El con- | 
fesándote, no huyas de El ocultándote; porque, en. realidad, 
ocultarte no puedes, y confesarte, sí que puedes. Dile: Tú 
eres mi refugio (Ps. 31,7), y alimentas en tí aquel amor que 
conduce solo a la vida. Déte testimonio tu conciencia de 
que tu amor procede de Dios; y si de Dios procede, no. le con- 
sientas que se jacte ante los hombres, pues ni las. alaban- 
zas de los hombres te levantan al cielo ni sus vituperios 
te pueden derribar allí” (Serm. 6,2). 


SECCION IV. TEOLOGOS 


SANTO TOMAS DE AQUINO 


La paciencia y la perseverancia 


Trata el Angélico de esta virtud, considerándola como una de las 
partes principales de la fortaleza. Aun cuando distinta de la pacien- 
cia, la perseverancia guarda una estrecha relación con ella, y por eso 
tratamos de ambas conjuntamente. 


A) La paciencia 
a) La PACIENCIA ES VIRTUD CONTRA LA TRISTEZA 


“Las virtudes morales se ordenan al bien, en cuanto cor- 
servan el de la razón contra el ímpetu de las Pasiones. En- 
tre las pasiones, la tristeza es eficaz para impedir el bien 
de la razón, según aquello: La tristeza del siglo engendra 
la muerte (2 Cor. 7,10); y: A muchos mató la tristeza Y 
no hay utilidad en ella (Eccli. 30,25). Por consiguiente, es 
necesaria una virtud que conserve el bien de la razón fren- 
te a la tristeza, esto es, para que no sucumba la razón 
ante la tristeza; y esto lo hace la paciencia. Por lo cual 
dice San Agustín (cf. De patientia 2: PL 40,611) que “la 
paciencia humana es la virtud por la que soportamos los 
males con igualdad de ánimo, es decir, sin la perturbación 


de la tristeza, para que no abandonemos con ánimo des: . 


igual los bienes por los que llegamos a lo mejor”. Es evi- 
dente, por tanto, que la paciencia es una virtud” (2-2 q.136 
al c). 


b) ES VIRTUD Y FRUTO 


“El fruto importa en su concepto cierta delectación, y 
“las operaciones de las virtudes son deleitables en sí mis 
mas” (cf. Ethic. 1,8,10 : Bx 109927). Con el nombre de vir- 
tud se designan ordinariamente también los actos de: las 
virtudes. Por lo tanto, la paciencia, en cuanto al hábito, se 


llama virtud; pero en cuanto a la delectación que produce . 


su acto, se considera fruto, y, sobre todo, en cuanto que 
por ella, la paciencia, se preserva el ánimo para que no 
sucumba ante la tristeza” (2-2 q.136 a.1 ad 3). - 


Cc) POR LA PACIENCIA SE DOMINA AL ALMA PROPIA 


“La posesión importa un dominio sosegado, y así, por 
la paciencia se dice poseer el hombre su alma, . en cuanto 
que con ella arranca radicalmente las pasiones de las ad- 
versidades, por las que se inquieta el alma” (2-2 q.136 a.2 
ad 2). 


1324 


1325 
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d) PERO ES CONDICIÓN DE TODAS 


“Se dice que la paciencia es la raíz y guarda de todas 
las virtudes, no porque las produzca o las conserve direc- 
tamente, sino sólo porque remueve los obstáculos que las | 
estorban” (2-2 q.136 a.2 ad 3). 


1327 e) INFUNDIDA CON LA CARIDAD, RESUCITA EL AUXILIO DIVINO 


“Como dice San Agustín (cf. De patientia 4: PL 40,613), 
“la fuerza de los deseos produce la tolerancia de los tra- 
bajos y penalidades; y nadie quiere soportar voluntaria- 
mente un tormento si no es por aquello que deleita”. La 
razón de esto es que el ánimo esquiva la tristeza y el dolor 
en sí mismos; por lo cual nunca elegiría sufrirlos por sí 
misma, sino solamente por un fin determinado. Luego es 
preciso que aquel bien por el que uno quiere sufrir males 
sea más querido y amado que aquel bien cuya privación 
ocasiona el dolor que toleramos con paciencia. El que uno 
prefiera el bien de la gracia a todos los bienes naturales, 
por cuya pérdida puede causarse el dolor, pertenece ¡a la 
caridad, que ama a Dios sobre todas las cosas; por lo cual 
es evidente que la paciencia, como virtud, está causada por 
la caridad, de conformidad con aquello: La caridad es pa- 
ciente (1 Cor. 13,4). Es evidente, empero, que la caridad no 
puede tenerse sino por la gracia, según aquello: la caridad 
de Dios está difundida en nuestros corazones por el Espí- 
ritu Santo, que se nos ha dado (Rom. 5,5). De donde se si- 
gue que la paciencia no puede tenerse sin el auxilio de la 
gracia” (2-2 q.136 a.3 c). 


1328 1) La PACIENCIA HACE QUE SOPORTEMOS EL MAL POR EL BIEN 


“En la naturaleza humana, si fuese íntegra, prevalece- 
ría la inclinación de la: razón; pero en la naturaleza co- 
rrompida prevalece la inclinación de la. concupiscencia, que 
domina en el hombre; por eso, el hombre es más propenso 
a soportar males a causa de bienes en los que se deleita de 
presente la concupiscencia que a tolerar males a causa de 
bienes futuros que se apetecen conforme a la razón; lo 
cual, sin embargo, pertenece a la verdadera paciencia” (2-2 
q.138 a.3 ad 1). 


g) LA PACIENCIA Y LA: FORTALEZA 
1329 1. La pacieneia es parte de la fortaleza 


“La paciencia es parte potencial de la fortaleza, porque 
se une a ella como la virtud secundaria a la principal. En 
efecto: pertenece a la paciencia “soportar con igualdad de 
ánimo los males ajenos”, según dice San Gregorio (cf. In 
Evang. hom.35: PL 76,1261). Pero, entre los males que in- 
fieren los otros hombres, son los principales y más difíciles 
de soportar los que pertenecen a los peligros de muerte, 
que son el objeto de la fortaleza. Por esto es evidente que 
en esta materia la fortaleza tiene la principálidad, como 
apropiándose lo que es más importante. Así que la pacien- 
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cia se une a la fortaleza como la virtud secundaria a la 
principal” (2-2 q.136 a.4 c). 


2. Pero difiere de ella 1330 


“Pertenece a la fortaleza soportar no cualesquiera males, 
sino el que es sumamente difícil de soportar, esto es, sufrir 
los peligros de muerte, mientras que puede pertenecer a 
la paciencia el sufrimiento de cualesquiera otros males” (2-2 
q.136 a.4 ad 1). 


3. Porque difieren sus objetos 1331 


“El acto de la fortaleza no sólo consiste en que uno per- 
sista en el bien contra los temores de futuros peligros, sino 
también en que no desmaye por la tristeza o dolor de los 
presentes; y por esta parte, la paciencia tiene afinidad con 
la fortaleza. Sin embargo, la fortaleza tiene principalmente 
por objeto los temores, a cuya razón pertenece eludir lo 
que la fortaleza evita; pero la paciencia tiene por objeto 
más principalmente las tristezas, puesto que se dice que 
uno es paciente no porque deja de huir, sino porque se con- 
duce laudablemente sufriendo lo que perjudica en el pre- 
sente, de forma que no se entristezca por ello desordenada- 
mente. Por lo tanto, la fortaleza se da propiamente en lo 
NR y la paciencia en lo concupiscible” (2-2 4.136 a.s 
ad 2). 


h) LA LONGANIMIDAD Y LA PACIENCIA 
1. Se refiere más a la magnanimidad que a la paciencia 1332 


“Así como se llama magnanimidad a la virtud por la que 
uno tiene ánimo de dirigirse a lo grande, así también se 
llama longanimidad a la virtud por la que uno tiene ánimo 
de ordenarse a algo que está muy distante. Por lo tanto, así 
como la magnanimidad se ordena más bien a la esperanza, 
que tiende a lo bueno, que no a la audacia, temor o tristeza, * 
que se refieren a lo malo, así también la longanimidad. De 
donde la longanimidad tiene mayor conveniencia con la 
magnanimidad que con la paciencia” (2-2 q.136 a.5 c). 


2. Conviene en algún sentido con la paciencia 1323 


“Puede, sin embargo, convenir con la paciencia por dos 
razones. Primera, porque la paciencia, como la fortaleza, 
soporta algunos males por causa de un bien, que, si se es- 
pera próximo, hace más fácil el sostenerse; pero, si se difie- 
re por largo tiempo, siendo necesario soportar los males 
de presente, es más difícil. Segunda manera, porque el re- 
traso mismo del bien .esperado es: naturalmente capaz de 
producir la tristeza, según aquello: La esperanza que se 
retarda aflige al alma. (Prov. 13,12). Por consiguiente, para 
soportar esta aflicción puede concurrir la paciencia, del mis- 
mo modo que para sobrellevar otras tristezas. ] 

Así, pues, como bajo la misma razón del mal, que con- 
trista, puede comprenderse la dilación del bien esperado, 
que pertenece a la longanimidad, y el trabajo que el hombre 
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soporta en la continuada ejecución de la obra buena, lo 
cual pertenece a la constancia, es manifiesto que tanto la 
longanimidad como -la constancia quedan comprendidas bajo 
la paciencia” (2-2 q.136 a. Cc). 


B) La perseverancia 
1334 a) Es VIRTUD POR LA QUE NOS MANTENEMOS EN EL BIEN 


“La virtud tiene por objeto lo difícil y lo bueno” (cf. 
Ethic. 2,3,10: Bx 110539), y, por lo tanto, donde existe una 
razón especial de dificultad o bien, allí se da una virtud es- 
pecial. Ahora bien, una acción virtuosa puede ser buena y 
difícil por dos razones: primera, por la misma especie del 
acto, considerada según la maturaleza del objeto propio; 
segunda, por la duración del tiempo; porque el insistir mu- 
cho tiempo en algo difícil, encierra una dificultad especial, 
Por lo tanto, el persistir mucho tiempo en un bien hasta la 
consumación, pertenece a una virtud especial. Luego, así 
como la templanza y la fortaleza son virtudes especiales, 
porque la primera modera las delectaciones del tacto (o 
tual ofrece en sí dificultad) y la segunda modera los temores 
y las audacias acerca de los peligros. de muerte (lo cual 
también es en sí difícil), así también la perseverancia es 
una virtud especial, a la que pertenece mantenerse largo 
tiempo en tales o cuales actos virtuosos según la necesidad 
lo exija” (2-2 q.137 a.l c). 


1335 b) PERSEVERANCIA VOLITIVA Y PERSEVERANCIA FINAL' 


Hay, empero, dos clases de fin; uno, el fin de la obra, 
y otro, el fin de la vida humana. Pertenece per se a la per- 
severancia el que uno persevere hasta el término de la obra 
virtuosa; por ejemplo, que un soldado persevere hasta el 
fin del combate y el hombre magnífico persista hasta la con- 
sumación de la obra. Mas hay ciertas- virtudes cuyos actos 
deben durar toda la vida, como los de la fe, esperanza y 
caridad, puesto que se refieren al fin último de toda la vida 
humana. Por lo tanto, con respecto a estas virtudes, que son 
principales, no se consuma el acto de la perseverancia has- 
ta el fin de la vida” (2-2 q.137 a.1 ad 2). 


Cc) PERSEVERANCIA Y FORTALEZA 
1336 1. La perseverancia, virtud secundaria de la fortaleza 


“La fortaleza es virtud principal, puesto que conserva la 
firmeza en aquellas cosas en que es muy difícil persistir 
firmemente, a saber, en los peligros de muerte. Por lo tanto, 
es necesario que se agregue a la fortaleza, como virtud se- 
cundaria a la principal, aquella virtud cuyo mérito consiste 
en soportar con firmeza algo difícil. Pero el soportar la difi- 
cúltad que proviene de la larga duración de una obra buena 
da mérito a la perseverancia, y esto no es tan difícil como 
el soportar los peligros de muerte. Por esta razón, la perse- 
verancia se une a la fortaleza como virtud secundaria a la 
principal” (2-2 q.137 a.2 c). 
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2. Ambas existen en el apetito irascible 


“La perseverancia, como virtud, modera algunas pasio- 
nes, a Saber, el temor de la fatiga o de.la debilidad a causa 
de la larga duración. Por consiguiente, esta virtud existe 
en el apetito irascible lo mismo que la fortaleza” (2-2 q.137 
a.2 ad 2). Ñ 


d) PERSEVERANCIA Y CONSTANCIA 


“La perseverancia y la constancia convienen en el fin, 
puesto que a ambas pertenece el persistir firmemente en al. 
gún bien; pero difieren según el obstáculo para persistir 
en el bien, pues la virtud de la perseverancia hace propia. 
mente que el hombre persista firmemente en el bien con. 
tra la dificultad que proviene de la misma larga duración 
del acto, mientras que la constancia hace que persista fir. 
memente en el bien contra la dificultad que proviene de 
cualquiera otros impedimentos exteriores. Por lo tanto, es 
parte más principal de la fortaleza la perseverancia que la 
constancia, puesto que la dificultad que proviene de la 
larga duración del acto es más esencial al acto de la virtud 
que la que proviene de los impedimentos exteriores” (2-2 
q.137 a.3 c). j 


e) No SE PUEDE PERSEVERAR SIN EL AUXILIO DE LA GRACIA 
“La perseverancia se entiende de dos maneras: primera, 


por el hábito mismo de la perseverancia, en cuanto virtud, - 


y de este modo necesita del don de la gracia habitual, como 
“las demás virtudes infusas; y segunda, por el acto de la per- 
severancia, que dura hasta la muerte, y, según esto, nece- 
sita no sólo de la gracia habitual, sino también del auxilio 
gratuito de Dios, que conserva al hombre en el bien hasta 
el fin de la vida, como se ha dicho al tratar de la gracia 
(1-2 4.109 a.10). Porque, siendo el libre albedrío por sí mis- 
mo susceptible de cambio, y no quitándole esta condición 
la gracia habitual de la vida presente, no está dentro de las 
posibilidades del libre arbitrio, aun reparado por medio de 
la gracia, el constituirse inmutablemente en el bien por- 
que esté en su poder el elegirle; porque muchas veces está 
en nuestra mano la elección, pero no la ejecución” (2-2 


q.137 a.3 c). 
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SECCION V. AUTORES VARIOS 


Il. SANTO TOMAS DE VILLANUEVA 


La perla preciosa y el tesoro escondido 


Extractamos tres sermones de este autor predilecto, al que no 
dudamos en calificar como el mejor de los predicadores españoles. ¡Lás- 
tima que no escribiera sus sermones en castellano, porque a buen 
seguro que, tan fecundo en ideas, a veces tan modernas, y tan abun- 
dante en afectos, constituiría una de las joyas de nuestra literatura! 
(cf, Div1 THOMAE A VILLANOVA Opera omnia [Manilae 1886] in h.1.). 


A) Caracteres del amor a Dios 


1340 a) DULCE MANDAMIENTO 


Vamos a hablar de un asunto que no puede compararse 
con ningún otro. Dígnese el Señor darme palabras suficien- 
tes, puesto que no las hay capaces de expresarlo. ¿Quién 
podrá hablar bien del amor si no es el que ama? El amor 
tiene un lenguaje peculiar, conocido sólo por el corazón 
amante. Cuanto más se ama.a Dios, tanto más elocuente, 
viva y cautivadora es su palabra. Ni Demóstenes ni Cicerón 
supieron hablar como los santos. 

Señor, me pones un mandamiento con todo rigor; pero 
¿acaso soy tan perverso e ingrato, creado por tus manos y 
colmado de beneficios, que necesite que emplees tu rigor en 
mandarme que te ame? 

¡Qué digo mandamiento riguroso! Es el más dulce y í 
suave, y te doy gracias por él. Yo deseaba ya caminar, y 
tu todavía aguijas mi ardor. ¿Hay algo más agradable que 
amaros, más dulce que arder por Vos? Si me hubieseis man- 
dado que no os amase, ese precepto sería insoportable. Lo 
terrible del infierno es que no se te ama, que allí se te ve 
como un Dios que odia. 

Ninguno de los mandamientos de nuestro Dios son ni 
severos ni pesados; no nos ordena que desgarremos nuestra 
carne, ni nada semejante. ¿Qué es lo que nos dice? Un 
mandamiento nuevo que los comprende a todos: que le 
amemos a El y que nos amemos los unos a los otros. No 
quiero nada vuestro, no os exijo más que una cosa: que, 
en pago de tantos favores como os he hecho, me améis un 
poco. . 


1341 b) MANDAMIENTO RAZONABLE 


¡Y qué justo es, oh Señor, que quieras que te amen las 
obras de tus manos! Todo. lo hiciste sin mérito alguno de 
mi parte y sin ninguna necesidad tuya. ¿A quién, pues, ha- 
bremos de alabar sino a ti? Suponed un cuadro que des- 
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pués de recibir la última pincelada pudiera contemplar su 
propia belleza; ¿no se la agradecería al pintor? ¡Ah: pin- 
tor divino, tú me hiciste bello! E 

Dios nos ha dado cuanto tenemos. Si, pues, empleáramos 
algunos de nuestros pensamientos, afectos o deseos en ape- 
tecer Oo amar otra cosa que no fuera Dios, seríamos verda- 
deros ladrones, que malbaratábamos un bien qué no nos 
pertenecía. Esta es la razón por la' que habremos de dar 
cuenta hasta de una palabra ociosa, porque todo se lo debe- 
mos a Dios, que estableció fuesen fecundas nuestras tres 
potencias de memoria, entendimiento y voluntad. Hemos 
de usarlas según quiere El, y El nos ha dado la norma: 
Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón con toda tu 
alma y con todo tu espíritu. 


C) IMANDAMIENTO NUEVO 1342 


¿Cómo es nuevo, Señor, este precepto, si tiene fuerza 
desde hace ya tantos siglos antes de tu venida? Pues por- 
que habéis recibido el espíritu de adopción, por el que 
clamamos: ¡Abba, Padre! (Rom. 8,15). La ley que os doy 
es una ley de amor, no de temor, y este mi precepto es 
nuevo porque os lo doy de una manera nueva, no grabado 
sobre piedra, sino escrito en vuestros corazones. Y es nue- 
vo porque se ha practicado de una manera nueva, lleván- 
dome hasta el prodigio: de la cruz. Es antiguo en cuanto al 
tiempo en que fué dado y es nuevo en cuanto a su fuerza 
y extensión, porque los hombres han comenzado a entre- 
gar su vida y sus bienes con alegría desde el momento en 
que aprendieron que un Dios ardía con amores de cruz. 


d) AMOR PREMIADO 1343 


¡Oh prodigio! Eres tú, Dios mío, el que me da el amor 
y el que, a la vez, lo premias. Das porque has dado, das 
para dar más todavía; gracias sobre gracia, favor sobre fa- 
vor. Y cuando coronas tus méritos, ¿qué otra cosa coronas 
sino tus dones? ¿Quién no queda extasiado ante bondad 
semejante? 

Yo me imagino un hombre devorado por el hambre; se 
le ofrece una y mil monedas de oro para que coma; yo me 
imagino un hombre abrasado por la sed: se le ofrece agua 
fresca y un premio para que beba. Así obras tú, Señor. 
Estamos abrasados por la sed del amor, y nos das un pre- 
mio para que bebamos en él. Tu amor, ¡oh Señor!, es tan 
noble y dulce, que debiéramos arrostrar los más crueles tor- 
mentos por él, y, sin embargo, nos ofreces los mayores pre- 
mios. - 


e) AMOR QUE HONRA -— 13944 


Otro motivo para apreciar el amor de Dios es la honra 
que nos da, no sólo al no desdeñarse de que le amemos, sino 
exigiéndolo de la manera más rigurosa. ¿Es que soy acaso 
tan grande que debas preocuparte de mi amor? Pero ya lo 
sé; no es tu interés el que te mueve, sino el mío. Tú me 
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amas, y por eso quieres que yo te ame, porque sabes que 
toda mi vida y salvación se encierra en tu amor. Me pides 
amor para darme la vida, porque la vida eterna está en 
conocerte, y al conocerte, te amamos a ti y a Jesucristo, 
a quien has enviado (lo. 17,3). Y, para que nadie quede 
excluído de esta vida, quieres que todos sean arrastrados 
por tu amor... 

Dios creó los hombres para la vida eterna. Sin duda que 
los colocó en medio de una gran desigualdad respecto a los 
bienes viles y abyectos, que pasan con el tiempo; pero en 
cuanto. a los bienes verdaderos y legítimos, en los que es- 
triba la salud eterna, no ha querido que haya pobres. A to- 
dos les dió el poder de amar. 


B) Motivos del amor de Dios 


En el exordio de este segundo sermón inicia tres argumentos y 
expone los dos útimos en el sermón siguiente (cf. ibid.). 


1345 a) Exorbio: Por QUÉ DEBEMOS AMAR A- DOS 


- Vamos a ver tres cosas: por qué debemos amar a Dios, 
cómo debemos amarle y cómo podemos obtener su amor. 
Hasta el infiel y bárbaro saben que debemos amar a 
Dios, puesto que la multitud de sus favores y los gritos de 
la creación nos convencen. Sin embargo, como la palabra 
humana es el argumento más eficaz entre los hombres, 
vamos a intentarlo de viva voz. . 
Dice la Sagrada Escritura: Amarás al Señor, tu Dios. : 
Palabras en las que están contenidos los motivos del amor. 
Debes amarle porque es Dios, porque es el Señor y porque 
es tuyo. Le amarás por sí mismo, por sus beneficios y por 
ti. Bajo los tres aspectos es infinitamente amable; a saber, 
porque es bueno, porque es deleitable y porque es bienhe- 
chor. Si eres hombre inteligente, ámale, porque es bueno; ; 
si eres sensible a los sufrimientos, ámale, porque es dulce; 
si estás apegado a tus intereses, ámale, porque te es útil. 
No tienes por dónde escapar a su amor. 


b) AMARLE PORQUE ES DIOS' 
1346 1. Porque es digno de nuestro amor 


Amale porque es Dios, esto es, por sí mismo, porque es ' 
el soberano bien, en el que se encuentran y de. donde se 
derivan todos los demás bienes. Dios de la majestad, de la 
bondad, de la gloria, de la sabiduría... ¿Qué representa todo 
nuestro amor enfrente de ese soberano bien? Una gota en 
el océano, en ese océano de luz y de esplendor sin fin. 

Sólo Dios es digno de ser amado por sí mismo, porque 
Dios es como el centro del amor, hacia el que se precipitan 
las criaturas con todo su peso. Es totalmente amable, que 
hasta los seres insensibles le aman a su modo... 

El amor es el peso del alma, según San Agustín (cf. 
Confes. 113 c.9), y Dios es el centro de las almas, como 
la tierra lo es de las piedras. Imita, pues, a la naturaleza 
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insensible, imita la impetuosidad de la piedra cuando se 
precipita, barriendo los obstáculos, hacia el centro de gra- 
vedad. Imita a las rocas, que lo arrasan todo con tal de 
llegar al fondo del precipicio. Acuérdate del amor del Após- 
tol, que, como una inmensa roca, corría hacia Dios. 


2. Dios, centro del alma 1347 


No tienes más que abrir los ojos para entender que 
Dios es el centro de tu alma, porque fuera de El no encon- 
trarás reposo. Consulta la experiencia, y verás que tu amor 
no puede descansar en ningún otro ser, porque todos te 
empujan lejos de ellos y te impulsan hacia tu centro. ¿No 
has comprobado ya que, cuando amas por sí mismo a un 
ser creado, no encuentras en ese amor sino inquietud con- 
tinua? ¡Oh y cómo es de cruel y amarga la criatura cuando 
se le ama por sí misma! Todas ellas nos apartan con igno- 
minia y parece que nos dicen: Desgraciado, ¿por qué te 
apegas a mí, que no soy tu' bien definitivo? Márchate y si- 
gue por el camino verdadero. Y tú, sin embargo, alma ciega, 
te abrazas con ellas; pero ese abrazo dura poco y presto se 
cambia en amargura y disgusto. No hay un ser que te sa- 
cie, y con su falta de satisfacción te está diciendo que no 
es a él a quien tienes que buscar. 

Puedes ver claramente que, siendo Dios el bien del hom- 
bre, toda la fuerza del amor lleva al hombre hacia Dios 
como a su objeto propio, aunque sea un efecto tristísimo 
de la voluntad el que podamos caer en el desorden, ya que, 
por desgracia, no está arrastrada necesariamente hacia su 
propio bien como los seres materiales... 


3. El alma se inelina a amar a Dios 1348 


Es, pues, evidente que el alma se inclina naturalmente 
a amar a Dios, y, si el pecado no la hubiese corrompido, no 
necesitaríamos de precepto alguno que nos impusiera el 
amor. El amor de Dios le es tan natural al hombre como el 
amor de sí mismo, y en el primer estado del paraíso no hi- 
zo falta ninguna fórmula que se lo imperase. Pero hoy, por 
desgracia, hemos falseado en tal forma las propiedades de 
nuestra naturaleza, nos hemos hecho tan extraños a la 
gracia, que ni mandamientos, ni promesas, ni amenazas 
nos bastan para que nos sintamos poseídos por el amor. 

Dime, alma mía, dime, desgraciada: ¿por qué yerras 
fácilmente fuera de ese camino y te pierdes entre las cria- 
turas, que no apagan tu sed, mendigando una gota de agua, 
que la excita en vez de calmarla? Dime: ¿qué es lo que 
puedes desear que no encuentres en Dios? ¿Amas la sabi- 
duría? El es infinitamente sabio. ¿Amas la belleza? El es 
infinitamente bello. ¿Amas el poder y la fuerza? El es todo- 
poderoso. ¿Amas las glorias y las riquezas? Las glorias y 
las riquezas habitan en su casa. ¿Amas el placer y las deli- 
cias? Las eternas delicias, junto a tu diestra (Ps. 15,11). Y, 
sin embargo, desgraciada, abandonas un océano eterno de 
toda clase de bienes para intentar saciarte con angustia en 
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los escasos arroyos de las criaturas. Desdeñas la fuente que 
te ofrece ella misma a tu sed y cavas con fatiga pozos de 
agua turbia... 


1349 4. Dios es el bien mismo 


Pues ésa es la bondad que Dios promete y da a sus ele- 
gidos y amigos; no es un bien, sino el bién mismo. “No os 
imaginéis que Dios es bueno, sabio y poderoso como el hom- - 
bre, el sol o los ángeles. Angeles y hombres lo son acciden- / 
talmente; Dios lo es por esencia y por substancia, no lo es 
por una cualidad que haya sido dada a su ser, porque su 
ser consiste en ser bueno. La bondad y la belleza no están 
unidas a la divinidad para conseguir que Dios sea bueno o 
bello, no están encerradas en la naturaleza de Dios, sino 
que Dios es la misma bondad ilimitada e infinita, la belleza 
infinita, la sabiduría y poder infinitos, y lo mismo podemos 
decir de todos los atributos que se predican de Dios, no por 
cualificaciones, como en las criaturas, sino porque consti- 
tuyen la esencia de la divinidad”. Pero ¿dónde vamos con 
tantos discursos que el pueblo no puede entender? Nos 
hemos propuesto el amor y no las discusiones, la caridad y ; 
no la inteligencia. Volvamos, pues, a nuestro primer pen- 
samiento, y no dejemos de llorar al ver a un Dios infinita- 
mente bueno caminando por en medio de las criaturas, obra 
de sus manos, buscando un corazón que le ame, y sin en- 
contrarlo. 


1350 > Nos pide que le amemos 


Fijaos en ese Dios lleno de amor y cómo pide en el Can- 
tar de los Cantares que sus criaturas le concedan su amis- 
tad... Abreme... —dice—, hermana mía, amiga mía, paloma 
mía (Cant. 5,2), y el alma le contesta dejándolo para otro 
día con mil pretextos. ¿Así desprecias a tu Creador y aman- 
te? Pero el amante divino, en su infinita ternura, no se de- 
tiene ante obstáculos; pasa la mano a través de las rejas 
hasta que por fin logra conmover al alma; corre por las ca- 
lles y las plazas, preguntando a las hijas de Jerusalén por 
el que ya es objeto de su amor; le busca, y no le encuen- 
tra; pregunta, y no le contestan. 

“He aquí, Señor, cómo soléis obrar; llamáis para que se 
os conozca, huís cuando se os busca; llamáis, y os escon- 
déis; provocáis, y os alejáis; excitáis, y volvéis la espalda; 4 
y, sin embargo, vuestra ternura no es menor cuando os ale- 
jáis que cuando os acercáis. ¿No nos ha enseñado la expe- 
riencia mil veces esta verdad? ¡Oh Dios mío! Persigues du- 
rante mucho tiempo a un alma por medio de vuestras ins- 
piraciones y presentes, por medio de los remordimientos, tri- 
bulaciones y tristezas. La excitáis a que os entregue su 
amor, a que desprecie el mundo y a que os busque a vos 
sólo. Vencida, al fin, por vuestro pretender, el alma aban- 
dona el mundo, os sigue con todas sus fuerzas sin abando- 
nar el camino de vuestros mandamientos, y entonces, cuan- 
do os busca con el mayor ardor, cuando os desea como 
objeto de sus afectos más encendidos, entonces os encon- 
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déis a sus ojos, permanecéis alejado de ese corazón que se 
consume en amor vuestro y no os dignáis escuchar su voz, 
que os llama sin cesar”... 


C) Motivos y modo de amar a Dios 


Continuando en el asunto del sermón anterior, expone 
los dos últimos motivos del amor de Dios y cómo debemos 
amarle. 


a) Los CAMINOS DEL AMOR 


1. La recompensa del amor es amar 


Hemos hablado ya del motivo más alto del amor. Todo 
lo que sea amar a Dios por cualquier otra causa, bien sea 
por sus beneficios, bien por la recompensa que nos prome- 
te, es debilitar el amor. Es más: si amásemos a Dios sólo 
y exclusivamente por la recompensa, este amor sería mer- 
cenario y no atraería la complacencia del Señor, porque se- 
ría un 'amor sin caridad. Ni a los hombres les gusta ser ama- 
dos de esa guisa. El amor que no sube más alto es imper- 
fecto, es amarnos a nosotros mismos y no a Dios. 

Sin embargo, no obstante su imperfección, tiene una ven- 
taja, y es la de ser ocasión de que sirvamos a Dios y acos- 
tumbrarnos a las buenas obras; de donde, con la gracia, 
comenzaremos a elevarnos hacia ese amor perfecto, del que 
dice San Bernardo (cf. Trat. del amor de Dios 17 c.1) que 
el amor es un afectó, no un contrato; obtiene la recom- 
pensa, pero no la busca. ¡Qué digo! El amor más digno de 
recompensa es el que nó la pretende; la recompensa del 
amor es amar, y el amor es por sí mismo su propia re- 
compensa. Yo amo porque amo y amo para amar; no bus- 
quéis ni otra causa ni otro fin a mi amor. 


2 Logs tres grados primeros del amor 


Pero este amor tan puro no es fácil de conseguir y es 
necesario subir a él por grados. Si nuestra naturaleza no 
estuviera herida por el pecado, sería más fácil; pero nos 
ocurre ahora lo que a una fuente, cuyas aguas límpidas no 
pueden encontrar su salida natural porque hemos puesto 
obstáculos a.su curso, y entonces procura buscarse otra, 
quizás mezclada con barro y cieno, Así, pues, comenzamos 
a amarnos a nosotros mismos, cuando debiéramos comenzar 
por amar a Dios, como lo quiere el orden natural. En rea- 
lidad, nos amamos a nosotros más que a todas las demás 
cosas, y alas cosas las amamos por nosotros, y de este pun- 
to de partida. nos vamos remontando a Dios, a quien -ama- 
mos menos por sí mismo que por los bienes que nos pro- 
porciona. Las necesidades de cada día nos obligan a pedir 
su ayuda, al comprobar que no podemos poseer sin. El los 
objetos de nuestro amor, a saber, la existencia y todo lo 
que le es necesario, y, a fuerza de recurrir a El para pedir- 
le, vamos entendiendo su liberalidad, ternura y bondad. Es- 
ta divina bondad logra conmovernos y complacernos por 
sí misma. - 
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Por lo tanto, el primer grado del amor consiste en amar- 
nos a nosotros mismos; el segundo, en amar a Dios por 
nosotros, y el tercero, en amarle a El en sí mismo. 


1353 3. El cuarto y supremo grado de amor 


¿Quién podrá alcanzar el cuarto grado de amor, en el 
que se ama todo por Dios? Feliz el que llega a este estado, 
olvidándose de su propia persona. Una tal felicidad no sue- 
le pertenecer a esta vida, sino al cielo, porque el cuerpo 
corrompido agobia con su peso al alma, y, mientras la vo- 
luntad se esfuerza en subir a las alturas, el peso del cuer- 
po la arrastra hacia la tierra (Sap. 9,15). 


1354 b) AMA A DIOS, PORQUE ES-EL SEÑOR 


No dehemos amarle sólo porque sea Dios, esto es, por Ñ 
sí mismo y con un amor absoluto, sino además porque es 
nuestro Señor, a saber, por el cuidado que tiene de nosotros 
y porque se preocupa y socorre con largueza todas nues- 
tras necesidades, siendo esta razón no ciertamente de las 
más débiles Amemos a Dios porque es bueno, pero amé- 
mosle también porque nuestro amor es una deuda, y, ¡ah, 
qué deuda y como la hemos contraído! ¿Qué podré yo dar 
a Yavé por todos los beneficios que me ha hecho? (Ps. 
115,12). Me has dado a mí mismo, me has dado todos tus 
bienes, y, con una liberalidad mayor todavía, nos has col- 
mado de maravillas hasta cumplir las palabras del aca 
Me amó y se entregó a mí (Gal. 2,20). 


1355 c) AMA A Dios, PORQUE ES TUYO 


Ya que no ames a Dios porque es el Señor, ámale al me- 
nos porque es tuyo, porque es tu Dios. ¿Quién no ama las 
cosas de su propiedad? ¡Oh hombre!, amas a tus trajes, a 
tus casas y tus campos, pues ama también a tu Dios, por- 
que es cosa tuya. No hay nada que sea tan tuyo como lo | 
es Dios, que te pertenece a ti más de lo que te perteneces 
tú mismo. ¿Te parece cosa indigna que Dios te pertenezca? 
Pues escucha al profeta: Sus graneros están llenos y rebo- 
san trigo, sus ovejas fecundas salen en muchedumbre de 
su establo..., y dicen: Feliz el pueblo que posee todos estos 
bienes (Ps. 143, 13: Vulgata). Así piensa el mundo; sin em- 
bargo, el salmista contesta: Feliz el pueblo cuya herencia 
es el Señor, su Dios (ibid.). 

Pues si Dios es tu propiedad, ¿por qué la excluyes de ese 
amor con que amas a todo lo. tuyo? Pierdes cualquier cosi- 
lla de las que posees, y te apenas; pierdes a Dios, y no te 
entristeces. Si le amases, lo sentirías, y no te entristeces, 
porque ni siquiera sabes los bienes aquellos que ni el ojo 
ha visto, ni el oído ha percibido, ni el corazón ha podido 
imaginar lo que Dios ha preparado para aquellos que le 
aman (1 Cor. 2,9). 

Si los bienes de que Dios te ha colmado no te bastan 
para encender tu amor, piensa al menos en la rocompensa 
que te prepara en aquel océano de felicidad en que todo 
será bueno para ti, y que no consiste sino en hacer que 
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Dios sea tuyo. En la vida presente, todo concurre al bien 
de los que le aman (Rom. 8,28), incluso los pecados, que les 
hacen más humildes, mientras que a los que no le aman, 
hasta la virtudes les precipitan al mal, llenándoles de orgu- 
llo. Pero, cuando llegue aquel día, entonces entenderás bien 
cómo todo contribuye a nuestra felicidad, porque Dios te 
habrá vuelto y se habrá hecho tuyo. ; 

Y si aun estas ventajas no te animan, piensa que al que 
ama no se le paga más que con amor.,.. 


d) Cómo AMAR a Dios 


1. Sin peso ni medida 


¿Quieres que te explique la regla del amor? Pues está 
compendiada en estas palabras: Con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con todo tu espíritu, esto es, con todas tus 
fuerzas. La medida' de amor a Dios es amarle sin medida. 
¿Quieres saber cómo has de amarle? Pues ámale cuanto se 
merece; con eso basta. 

Pero me dirás: ¿Cómo puedo yo alcanzar ese amor? Me 
agradan tus palabras. Si no eres suficiente para alabar a 
Dios, por lo menos no dejes de alabarle; si no puedes amar- 
le tanto como debes, ámale, al menos, tanto como puedas; 
no temas los excesos de un amor en el que todas tus fuer- 
zas y poder quedarán siempre por bajo de la gloria y exce- 
lencia del Dios amado, cómo todas tus alabanzas serán siem- 
ue muy inferiores al mérito y perfecciones del Dios que 
alabas. 


2. El exceso en el amor 


“Amemos al Señor sin regla y sin medida, porque así nos 
amó El. El que hizo todas las cosas con peso y medida, no 
tuvo ni peso ni medida para amar. Unicamente al amar 
cae Dios en el exceso, y en este exceso sobrepasa los lími- 
tes de toda inteligencia y razón. El que desde el principio 
ha guardado tal mesura en todas sus obras, no quiso tener 
ninguna para amar, y cayó en los excesos más increíbles. 
Perdóname, Señor mío, te lo suplico; perdona a tu siervo, 
porque es la audacia y la alegría lo que inspiran sus pala- 
bras. Sí, nuestro Dios nos amó con una demasía extraordi- 
naria.¿No es acaso excesivo el que un Dios esté pendiente 
de un patíbulo por un miserable y vil gusano? ¿No es un 
exceso que Dios muera para que el culpable viva, que el 
Creador se entregue por su criatura, que El que nos: ha 
hecho sufra tan cruelmente por la obra de sus manos? 
Si hay en esto medida, ¡oh Dios mío!, será vuestra sabidu- 
ría quien pueda verla, porque para la inteligencia. creada 
es un exceso; un exceso verdadero, exceso inmenso. No 
temo decirlo, porque los hechos lo demuestran, y el Após- 
tol, inspirado, tampoco tuvo temor de confesarlo: la cari- 
dad con que Dios nos amó es excesiva, puesto que le llevó 
a entregar por nosotros al Hijo eterno. ¡Oh caridad desbor- 


dante, verdaderamente increíble, extremadamente excesiva, ' 


que sobrepasa la extensión y límites de toda caridad! Cuan- 
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do el profeta habla de la obra de la redención la llama 
abundante; pero, cuando el Apóstol lo hace, la llama for- 
malmente excesiva (Eph. 2,4)”. 


1358 3. Tres maneras de amar a Dios 


“Hay tres maneras de amar a Dios con todo el corazón. 
La primera consiste en ofrecérselo todo entero, sin divi- 
dirlo de una manera culpable, como Caín... En efecto, al- : 
gunos dividen sus corazones, y entregan una parte a Dios ] 
y otra al mundo y a los placeres. Quieren honrar a Dios sin 
desagradar al mundo, aspiran a los bienes del cielo sin re- 
chazar los de la tierra. A éstos dirige Santiago las palabras 
siguientes: Adúlteros, ¿no sabéis que la amistad del mundo 
es enemiga de Dios? Quien pretende ser amigo del mundo, 
se hace enemigo de Dios (lac. 4,4). No ofrecen nada, porque E 
no ofrecen su corazón entero, y Dios no acepta: corazones / 
partidos, ni su Espíritu habita corazones de vanidad. No 
aman a Dios de todo su corazón; por lo tanto, quebrantan 
este mandamiento. 

La segunda manera de amar a Dios con todo el corazón 
es amarle a El solo y amar el resto de las cosas por El o 
para El. 

En este caso, el corazón no se disipa con sus afectos a 
las demás criaturas, y éste es el amor del hombre per- 
fecto. La tercera manera de amarle con todo el corazón 
consiste en absorberse en Dios de tal forma, que no haya 
un solo pensamiento, afecto y deseo que no verse sobre El. 

El primer modo de amar es perfecto; el segundo, de 
consejo; el tercero, está sobre los preceptos y consejos, 
porque sólo se consigue en el cielo”. 


e) CÓMO LLEGAR AL AMOR 


1359 1. Es una gracia sobre toda gracia 


Adviértase en primer lugar que el hombre no puede 
conseguir el amor ni por su industria ni por su esfuerzo. 
Dios lo da gratuitamente y es una gracia sobre toda gracia. 
Se le obtiene por medio de lágrimas y de ruegos, pero no 
por nuestras propias fuerzas. El amor no se enseña, el 
amor es derramado en las almas; el amor no se aprende, 
es recibido gratuitamente. Sin embargo, los que lo buscan, 
lo encuentran, no como fruto natural de su búsqueda ni de 
sus investigaciones, sino como gracia que Dios les con- 
cede. , 

1360 2 La pureza de alma 


Ahora bien, son muy numerosos los medios de que dis- 
ponemos para ayudarnos a conseguir ese amor. Sea, ante 
todo, la pureza de corazón, porque el licor dulce y precio- 
so del amor no puede escanciarse en un vaso manchado. 
Por eso dice Santiago: Acercaos a Dios, y El se acercará 
a vosotros. Lavad las manos, pecadores, y purificaos, hom- 
bres de doble corazón (lac. 4,8). Purificaos no sólo de los 
lazos de la voluptuosidad, que deshonran, y del pecado, que 
corrompe, sino de toda inquietud indigna. Vaciad vuestros 
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corazones para que los llene el Espíritu Santo, que, en cuan- 
to los vea vacíos, acudirá de prisa. Además es necesario que 
embellezcáis el alma con los ornamentos de la virtud. Ape- 
nas os vea así adornados, vendrá El mismo sin que le lla- 
méis, se presentará sin que le invitéis; basta con que le 
mostréis su alcoba llena de flores para que acuda atraído 
por vuestros- perfumes. E 

Pero el Espíritu de caridad es extraordinariamente de- 
licado, y a la más ligera ofensa se enfría o se va. Si, pues, 
lo habéis conseguido, conservadle solícitos como una cen- 
tellita en medio del bosque húmedo, que se apaga al menor 
soplo. No apaguéis en vosotros el Espíritu (1 Thes. 5,19). 


3 Otros medios 


El desearlo vivamente y el pedírselo al Señor son medios 
de los más eficaces. Dios no da su Espíritu de amor a quie- 
nes lo menosprecian, ni arroja sus perlas a los pies de los 
cerdos; pero, en cambio, las reparte generoso a quienes las 
desean. 

Todavía existe otro medio, que es la mortificación de la 
carne, porque los apetitos groseros son un peso que aleja de 
Dios y una nube de vapores negros que impiden brillar a 
la luz serena. 

“El amor al prójimo tiene asimismo una gran eficacia 
para conducirnos al amor de Dios. Es como el primer esca- 
lón que hay que empezar a subir. Hace que el alma entre 
dentro del amor de Dios como la aguja, que lleva el hilo 
detrás de ella. : 

Aunque podemos citar diversas maneras de conseguir 
este divino amor, como la lectura de las santas Escrituras, 
la meditación frecuente sobre la encarnación y pasión del 
Señor, el recuerdo continuo de sus beneficios. 

Todos estos medios y otros semejantes son como un bos- 
que místico, que encendido alimenta el fuego sagrado y lo 
entretiene sin cesar para que no se apague y arda conti- 
nuamente en la presencia de Dios, cumpliendo el precepto 
de la Ley: El holocausto arderá sobre el hogar del altar de 
ta noche a la mañana y el fuego del altar se tendrá siem- 
pre encendido (Lev. 6,2) Preocupémonos cada uno de nos- 
otros de poner nuestro cuidado principal en que no se apa- 
gue jamás este fuego divino en el altar de nuestro corazón. 


II. FRAY LUIS DE LEON 


El Hijo de Dios y de David 


(Véase en la domínica siguiente n.1522ss). 
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TIT. SAN FRANCISCO DE SALES ¿ 


Reducción de las virtudes al amor 


(Cf. Tratado del amor de Dios 1.2 c.13-14: BAC, Obras selectas 
t.2 p.477-481.) 


1362 A) El hombre ordena sus actos a un fin que conoce 


“Los animales, ignorando el fin de sus acciones, tien- 
den verdaderamente a su fin, pero no lo pretenden, pues 
pretender es tender a una cosa con deseo antes que hacerlo 
por afecto; llevan sus acciones a un fin, pero no proyectan, 
sino que siguen sus instintos sin propósito ni intención. 
El hombre, en cambio, es de tal manera dueño de sus ac- 
ciones humanas y racionales, que las hace todas por algún 
fin y escapaz de destinarlas a uno o a varios fines particula- 
res, según le parezca; puede cambiar el fin natural de una 
acción, como cuando jura para engañar, ya que el fin del 
juramento es impedir el engaño; y puede añadir al fin na- 
tural de una obra alguna. otra clase de fin, como cuando, 
además de socorrer al pobre, a lo que tiende la limosna, ¡ 
añade la intención de obligar a gratitud al indigente”. 


1363 B) Da valor distinto a sus obras según el fin a que las 
endereza 


“A veces superponemos un fin menos perfecto al fin de 
nuestra obra; otras, añadimos un fin de igual o semejante 
perfección, y otras, un fin más eminente y destacado. Pue- 
de pretenderse además de socorrer al desgraciado, que es 
a lo que tiende la limosna especialmente: 1.%, adquirir su 
amistad; 2.” edificar al prójimo; 3.” agradar a Dios; tres 
diferentes fines, de los que el primero es menor; el segun- 
do, algo más excelente, y el tercero, mucho más elevado que 
el fin común de la limosna; podemos, como ves, dar diver- 
sas perfecciones a nuestras obras según la variédad de mo- 
tivos, fines e intenciones que tengamos al hacerlas”. 


1364 C) Los fines han de ser jerarquizados según 1 
su importancia 


“Sed buenos cambistas, dice el Salvador; guardémonos 
mucho, Teótimo, de cambiar los motivos y el fin de nues- 
tras obras si no es con ventaja y provecho, y de hacer nada 
en este tráfico sino con buen orden y razón. Mira a ese 
hombre que toma un cargo para servir al público y recabar 
honores; si tiene más pretensiones de encumbrarse que de ¿ 
atender a la gente o desea una cosa tanto como otra, es in- 
justo y no deja de ser ambicioso, pues invierte el orden de 
la razón, igualando o prefiriendo su interés al bien colec- 
tivo; pero si, pretendiendo como fin principal servir al 
público, se complace en sumar al propio tiempo honras 
para su familia, de fijo que no podrá censurársele, porque 
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no sólo son decorosas sus dos pretensiones, sino que am- 
bas están bien ordenadas. Aquél comulga en Pascua para 
no ser censurado por sus vecinos y para obedecer a Dios. 
¿Quién duda que hace bien? Pero, si comulga tanto o más 
para evitar la censura que para obedecer a Dios, ¿quién 
duda que es impertinente al igualar o preferir el respeto 
humano a la obediencia que a Dios debe? Puedo ayunar en 
Cuaresma por caridad, o por complacer a Dios, o por obe: 
diencia a la Iglesia, o por sobriedad, o por diligencia, o 
para estudiar mejor, o por prudencia, o por ahorrar lo 
necesario, o por castidad, o para mortificar el cuerpo, o por 
devoción, o para mejor rezar. Si quiero, puedo juntar to- 
das estas intenciones y ayunar por todas a la vez; pero 
entonces forzoso es cuidar bien el orden de esos motivos; 
si ayuno especialmente para. ahorrar, más que para obede- 
cer a la Iglesia o para estudiar, más que para agradecer a 
Dios, claramente se ve que trastorno el derecho y el orden 
prefiriendo mi interés a la obediencia de la Iglesia y al 
contento de mi Dios. Ayunar para ahorrar es bueno, pero 
ayunar para obedecer a la Iglesia es mejor; ayunar para 
agradar a Dios es muy bueno; pero, aunque parezca que 
con tres bienes no puede componerse un mal, si se les co- 
loca en desorden, prefiriendo el menor al mejor, resulta- 
ría un arreglo censurable”. 


D) El fin principal de nuestras obras debe ser 
agradar a Dios 


 “Ejecutándose una obra con un solo motivo razonable, 
por pequeño que sea, no se ofende a la razón; pero quien 
lleve motivos varios, debe ordenarlos según calidad; de 
otra manera comete pecado, pues el desorden es un pecado, 
como el pecado es un desorden. Quien quiere agradar a Dios 
y a Nuestra Señora, hace bien; pero quien quiere agradar 
a Nuestra Señora tanto o más que a Dios, cometería un 
desorden inadmisible, y a él podría decírsele como se dijo 
a Caín: Sí, has ofrecido bien, pero has repartido mal; bas- 
ta, has pecado (Gen. 4,7, vers. alejandrina). Hay que dar 
a cada fin el orden que le conviene, y el principal de todos 
es agradar al Señor”. 


E) El amor divino es el fin que eleva y da valor 
a todas las obras 


.“El soberano motivo de nuestras acciones, que es el amor 
divino, tiene esta soberana propiedad: siendo más puro, 
hace que la obra de él proveniente sea mucho más pura. 
Así, los ángeles y los santos del paraíso no aman cosa al- 
guna con otro fin que el del amor de la divina bondad y por 
el motivo de quererle agradar; se aman entre sí todos muy 
ardientemente en verdad; nos aman también a nosotros; 
aman las virtudes, pero lo hacen todo para agradar a Dios 
solamente. Siguen y practican las virtudes no en cuanto be- 
llas y amables, sino en cuanto gratas a Dios; aman su pro- 
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pia felicidad, no por suya, sino por agradable a Dios; aman 
el amor por el que aman a Dios, no porque el amor está 
en ellos, sino porque tiende a Dios; no porque les resulta 
dulce, sino porque agrada a Dios; no porque ellos lo poseen, 
sino porque Dios lo da y toma en El gran contento” (c.13). 


1367 F) Debe purificarse la intención en el fin. que buscamos 


“Purifiquemos, Teótimo, cuanto podamos todas. nuestras 
intenciones; ya que podemos derramar sobre todas las obras 
virtuosas el motivo sagrado del divino amor, ¿por qué no 
hacerlo? Y ¿cómo? Rechazando en toda ocasión cualesquiera 
motivos viciosos, como la vanagloria y el propio interés; 
valorando los buenos motivos que nos inducen a emprender 
la acción actual para escoger el del santo amor, el más exce- 
lente de todos; para regar con él y empapar a todos los 
Otros... 


1368 G) Así se purifican todos los demás motivos 


“Querido Teótimo, pór ese retorno del espíritu, perfuma- 
mos todos los demás motivos con el aroma y la dulzura del 
amor, ya que no los seguimos en calidad de motivos virtuo- 
sos simplemente, sino en la de aceptados, queridos y ama- 
dos por Dios y agradables a El. El que roba para embo- 
rracharse es más borracho que ladrón, según Aristóteles 
(cf. Ethic. 5 c.2), aquel, pues, que ejerce la valentía, la obe- h 
diencia, el afecto hacia su patria y la magnanimidad para | 
complacer a Dios, es más amador divino que valeroso, va- 
liente, buen ciudadano y magnánimo, porque toda su vo- 
luntad en este ejercicio va a parar y a refundirse en el 
amor de Dios..., sin emplear los otros motivos más que 
mirando a este fin... 

Si alguna vez nos impulsa algún motivo particular, por 
ejemplo, que amemos la castidad por su bella y agradable 
pureza, es necesario añadir en seguida sobre éste el del 
amor divino; así: ¡Oh deliciosa y hermosísima blancura 
de la castidad, cuán amable eres, pues de tal manera te ama 
la: divina Bondad! Y volviéndonos hacia el Creador: Se- 
ñor: yo te pido una sola cosa, que es la que busco en la 
castidad: ver y practicar en ella tu soberana voluntad y | 
las delicias que en ella gozas (Ps. 26,4). Y, cuando entremos 
en los ejercicios de las virtudes, debemos decir a menudo 
con todo nuestro corazón: Así, Padre Eterno, lo haré, pues 
que así agradó a tus ojos por toda la eternidad (Mt, 11,26)”. 


1369 H) El estandarte de todas las virtudes 


“Dios ha puesto en mí el estandarte de la caridad, dice 
la sagrada Sulamitis (Cant. 2,4; texto hebreo). El amor, Teó- 
timo, es el estandarte del ejército -de las virtudes; todas 
deben agruparse en pos de él, única bandera bajo la cual 
hace combatir a Dios, verdadero general del ejército. So- 
metamos, pues, las virtudes a la obediencia de la caridad; 
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amemos las virtudes particulares, pero principalmente por 
ser agradables a Dios; amemos por excelencia las virtudes 
más excelentes, no por excelentes, sino porque las ama Dios 
con excelencia más alta. Así el santo amor las vivificará, 
haciendo a todas amantes, amables y superamables”. 


IV. COLUMBA MARMION 


“Amaos los unos a los otros” 


(Of. Jesucristo, vida del alma c.2 [Editorial Litúrgica, Barcelona 
1936] p.405-423.) 


A) Cómo aprecia Cristo el amor fraterno 


“Antes de entregarse a la muerte, abre su corazón sa- 
grado para revelar los secretos a sus “amigos”; es éste como 
el testamento de Jesús. Un mandamiento nuevo os doy, les 
dice: que os améis unos a otros como yo os he amado 
(To. 13,34); y al final de su discurso renueva el precepto: 
Este es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros 
(ibid., 15,12). 

En tanto aprecio tiene la guarda de este mandamiento, 
que pide a su Padre que realice en sus discípulos esa mutua 
dilección: Padre santo, conserva en tu nombre a los que 
me has dado, para que sean uno, como nosotros somos uno; 
yo estoy en ellos, y tú en mí, para que sean consumados 
en la unidad (lo. 17,11 y 23). 

Notad bien que Jesús hizo esta oración no sólo por sus 
apóstoles, sino por todos nosotros. No ruego sólo por: ellos, 
dice, sino también por todos aquellos que creerán en mí, 
para que todos sean uno, como tú, Padre mío, estás en mí, 
y yo en ti, y que ellos también sean uno en nosotros (ibid., 
20 y 21). 

Así, pues, este precepto del amor de nuestros hermanos 
es el supremo anhelo de Cristo; y de tal modo es su de- 
seo, que hace de él no un consejo, sino un mandamiento, 
su mandamiento, y en cumplirlo pone la señal infalible Pa- 
ra conocer quiénes son sus discípulos: In hoc cognoscent 
omnes quía discipuli mei estis, si dilectionem habueritis 
ad invicem (ibid., 13,35). Es una señal al alcance de todos, y 
no ha dado otra... De esta señal se servirá también Nuestro 
Señor el día del juicio para distinguir a los escogidos de los 
réprobos; El mismo lo dice... ¿Acaso, pues, dejará a un 
lado los demás mandamientos? Cierto que no; pero de nada 
habrá servido guardarlos si no hemos guardado este de 
amarnos los unos a los otros; tan grato a sus divinos ojos, 
que El mismo le llama su especial mandamiento. Por - otra 
parte, es imposible que un alma sea perfecta en el amor del 
prójimo si ella no posee el amor de Dios; amor que, por 
lo mismo, abraza en toda su extensión la voluntad divina”. 
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1372 a) DEBEMOS AMAR A DIOS “TOTALITER” Y “TOTUM” 


“Amar a Dios totaliter, totalmente, es amarle con toda 
nuestra alma, con toda nuestra mente, con todo nuestro 
corazón, con «todas nuestras fuerzas; es amar a Dios acep- 
tando sin restricción alguna cuanto ordena y dispone su 
santa voluntad. 

Amar a Dios totum es amar a Dios y todo aquello a que 
Dios tiene a bien asociarse. Y ¿qué es aquello a lo que Dios 
se ha asociado? En primer lugar, se ha asociado en la per- 
sona del Verbo la humanidad de Cristo... Pero el: Verbo 
al unirse a la naturaleza humana, se ha unido en principio 
a todo el género humano de una manera mística; Cristo 
no es más que el primogénito de una multitud de herma- 
nos, a quienes Dios hace partícipes de su naturaleza y con 
los cuales quiere compartir su vida divina... Aquí tene- 
mos ya la razón íntima del precepto que Jesús llama “su 
mandamiento”, la razón profunda por la cual su importan- 
cia es tan vital”... á 


1373 b) IMPORTANCIA DEL AMOR AL PRÓJIMO 


“Hay almas que buscan a Dios en Jesucristo, que aceptan 
la humanidad de Cristo, y ahí se detienen. No basta; es 
menester que aceptemos la encarnación con todas las con- 
secuencias que consigo lleva; no debemos limitar el don 
de nosotros mismos en la sola humanidad de Cristo, sino 
extenderle a su cuerpo místico. Por eso, no le echéis jamás 
en olvido, pues aquí llego a uno de los puntos más importan- y 
tes de la vida espiritual: desamparar al hermano de nues- 
tros hermanos, es desamparar a Cristo mismo; aliviar a 
cualquiera de ellos, es aliviar a Cristo en persona. Cuando 
hieren a uno de vuestros miembros, vuestro ojo o vuestro 
brazo, a vosotros mismos os hieren; de igual modo, tocar 
al cuerpo de Cristo, es herir al mismo Cristo. Y 'por eso nos 
dijo Nuestro Señor que cuanto bien o mal hiciéramos al 
más pequeño de sus hermanos, a El mismo se lo hacemos. 
Nuestro Señor es la verdad misma; nada puede enseñar- 
nos que no vaya fundado en una realidad sobrenatural... 

En el relato de la conversión de San Pablo hallamos 
una muy señalada confirmación de esta verdad... ¿Por qué 
me persigues?... Cristo no dice: ¿Por qué persigues a mis : 
discípulos? No; se identifica con ellos, y los golpes que el 
perseguidor descarga sobre ellos recaen sobre el mismo 
Cristo: Soy Jesús, a quien tú persigues”. 


B) Los hombres en nuestra santificación 


1374 a) Los HOMBRES, INSTRUMENTOS DE Dios ] 


1 

“Ya os he dicho, al hablar de la Iglesia, que hay algo 
digno de atención en la economía divina tal como se mani- | 
fiesta a nosotros desde la encarnación; es la parte conside- ¡ 
rable en que entran los hombres con quienes vivimos como | 
instrumentos para conferirnos la gracia. 
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Si queremos conocer la doctrina auténtica de Cristo, 
no hemos de dirigirnos directamente a Dios ni escudriñarla 
nosotros mismos en los libros inspirados, interpretándola 
según nuestro propio juicio, sino pedirla a los pastores 
puestos por Dios para regir su Iglesia. 

Asimismo, para recibir los sacramentos, debemos recibir- 
los de manos de los hombres puestos para este fin por 
Jesucristo. El bautismo, el perdón de los pecados, nos lo 
confiere Cristo, pero por mediación de un hombre. 

Lo mismo sucede en lo que atañe a la caridad. ¿Queréis 
amar a Dios? ¿Queréis amar a Cristo? Es un deber, puesto 
que es el primero y mayor de los mandamientos (Mt. 22,38). 
Pues amad al prójimo, amad a los hombres... 

Tan cierto es esto, que Dios se conduce con nosotros 
ajustándose a la misma regla de proceder que nosotros te- 
nemos con el prójimo; Dios obra con nosotros como nos- 
otros obramos con nuestros hermanos. Bien lo confirman 
las palabras de Nuestro Señor: Con la misma vara que 
midiereis seréis medidos (Mt. 7,2). Y mirad cómo no se des- 
deña entrar en detalles: Vuestro Padre celestial no os per- 
donará si no perdonareis. Si no hiciereis misericordia, os 
será reservado un juicio sin misericordia. No juzguéis, y 
no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados. 
Dad, dice también, y se os dará, y en vuestro seno se de- 
rramará una medida buena, apretada y bien colmada (Le. 
6,38). ¿Por qué, pues, tanta insistencia? Lo repito: porque, 
desde la encarnación, Cristo está tan unido al género hu- 
mano, que todo el amor sobrenatural que mostramos a los 
hombres viene a recaer en El”. 


b) Es NECESARIO UN AMOR FUERTE Y GENEROSO 


“Estoy cierto de que muchas almas hallarán aquí ex- 
plicada la causa de las dificultades, de las tristezas, del 
escaso desarrollo de su vida interior; no se dan lo bastante 
a Cristo en la persona de sus miembros; se retraen dema- 
siado. Den y se les dará, y de manera cumplida, pues Je- 
sucristo no se deja vencer en amor... 

No es cosa baladí el amar siempre y sin desmayo al pró- 
jimo; es preciso para ello amor fuerte y generoso. Aunque 
el amor de Dios, por lo transcendental de su objeto, sea en 
sí mismo más perfecto que el amor del prójimo, sin embar- 
go de ello, como el motivo debe ser el mismo en el amor de 
Dios y en el del prójimo, a menudo el acto de amor para 
con el prójimo exige mayor intensidad y resulta más meri- 
torio. ¿Por qué? Porque, siendo Dios la hermosura y la bon- 
dad misma, habiéndonos mostrado un amor infinito, la gra- 
cia nos impele a amarle; mientras que para el prójimo 
suele haber de por medio algún obstáculo de su parte o la 
nuestra, que casi siempre nace de encontrados intereses. 
Estos obstáculos piden al alma más fervor, más generosidad, 
mayor olvido de sí mismo, de sus sentimientos personales, 
de sus propios quereres; y, por ende, el amor del prójimo, 
para no desmayar, pide esfuerzos más grandes”... 
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1377 “  (C) UNIÓN CON LOS HERMANOS 


“Así, pues, si queremos permanecer unidos con nues- 
tro Señor, importa sobremanera que veamos si estamos uni- . 
dos con los miembros de su cuerpo místico. Andemos con 
cautela. La menor tibieza o desvío voluntario hacia un her- 
mano, deliberadamente admitidos, serán siempre un estorbo, 
más o menos grave según su calidad, a nuestra unión con 
Cristo. Por eso Cristo nos dice que si, en el momento de 
presentar nuestra ofrenda en el altar, recordamos que nues- 
tro hermano tiene algo contra nosotros, debemos dejar allí 
la ofrenda, ir a reconciliarnos con él y volver luego a ofrecer 
nuestros dones al Señor (Mt. 5,23-24)”. 


1378 C) Cualidades de la caridad 


“Pues que no formamos todos más que un solo cuerpo, 
nuestra caridad ha de ser universal. La caridad, en prin- 
cipio, no excluye positivamente a nadie, pues Cristo murió 
por todos, y todos están llamados a formar parte de su reino. 
La caridad comprende aun alos pecadores, porque les es 
posible volver a ser miembros vivos del cuerpo de Cristo... 
Pero este 'amor ha. de revestir formas diversas según 
sea el estado en que se halle nuestro prójimo; nuestro 
amor, pues, no ha de ser amor platónico, de pura teoría, que 
verse y se ejercite sobre cosas abstractas, sino un amor que 
se traduzca en actos apropiados a su objeto. Los bienaven- 
turados en el cielo son los miembros gloriosos del cuerpo 
de Cristo; han llegado ya al término de su'unión con 1] 
Dios; nuestro amor para con ellos reviste una de las for- 
mas más perfectas, la de la complacencia y de la acción 
de gracias; consistirá, pues, en felicitarlos por su gloria, 
en alegrarse con ellos, y con ellos dar gracias a Dios por 
el lugar que les ha otorgado en el reino de su Hijo. Para 
con las almas que están en el purgatorio acabando de puri- 
ficarse, nuestro amor ha de trocarse-en misericordia; nues- 
tra compasión ha de llevarnos a procurar su alivio mediante 
nuestros sufragios, sobre todo el santo sacrificio de la misa. 
1379 Aquí en la tierra, Cristo se nos muestra en la persona 
del prójimo de múy diversas maneras, que dan piea nues- 
tra caridad para ejercitarse también de modos muy diver- 
sos. Es obvio que en esto hay grados y que hay que seguir Ñ 
un orden. Nuestro prójimo, en primer lugar, son aquellos 
que nos están más estrechamente unidos por los lazos de 
la sangre; tampoco en esto la gracia trastorna el orden es- 
tablecido por la naturaleza. La caridad en un superior no 
ha de tener la misma “tonalidad” que en un inferior. Del 
mismo modo, el ejercicio de la caridad material pide que 
vaya de acuerdo con la virtud sobrenatural de la pruden- l 
cia. Un padre de familia no puede deshacerse de toda su | 
fortuna en beneficio de los pobres con detrimento. de sus 


hijos”. 
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v. MICHAEL SCHMAUS 


El cristianismo es amor . 


"(Vom Wesen des  Christentums, traducido al español por Luis Pr- 
LAYO ARRIBAS, C. M. F., c.1 “Visiones del Cristianismo” [Patmos, 16, 
1952] p.15). 


A) Nociones incompletas del cristianismo 


“¿Qué es el cristianismo, cuál su urgencia, dónde están 
sus valores...? Sobre su ser existen las más distintas expli- 
caciones entre cristianos y no cristianos, muchas veces en 
oposición profunda entre sí. La razón de esa diversidad y 
contraposición no radica en una falta de claridad en aquello 
que llamamos “cristianismo”, sino en la plenitud de su ser 
y en la multiplicidad de -sus manifestaciones. Apenas es 
posible al espíritu humano abarcar en comprensión unita- 
ria todo el contenido íntimo del cristianismo. Por eso corre 
el riesgo de fijarse en este o en aquel rasgo del núcleo estruc- 
tural del cristianismo, perdiendo de vista que eso es una 
parte en el todo complejo. 


. Suelo decirse que cristianismo es la verdad, la luz que 


necesita el espíritu. Es, sin duda, eso. El cristianismo -irra- 
dia su luz sobre la vida y .el mundo, y crea así en el hom- 
bre la diafanidad, para. que, inmerso en ella y sin temor, 
pase su vivir y su historia. 

. La .transcendencia de esta función del cristianismo se 
comprende totalmente cuando se considera la dimensión de 
miseria que proclama la apostasía de la verdad. Aniquilar 
la. verdad equivale a extinguir la luz. La mentira es la crea- 
dora de la desdicha. Es, por lo mismo, transcendental y 
utilísimo el papel que el cristianismo desempeña en la his- 
toria humana al prender y mantener encendida en el mun- 
do de tinieblas y de mentira la luz.de la verdad. Mas no 
basta con que. el cristianismo sea sólo -verdad. La verdad 
sola no llenaría completamente al hombre. Donde sólo ella 
reina queda el corazón en fría soledad... La verdad es im- 
prescindible para la salvación del hombre. Pero ella sola 
no puede salivarie. El cristianismo es, efectivamente, algo 
distinto y mucho más que una suma: de verdades, aunque 
sea eso también. Bajo un segundo aspecto, el cristianismo 
puede aparecer ante el atento observador como una forma 
especial de moralidad. Impone normas de las que no pue- 
de: prescindir la humanidad para un vivir humano y digno 
del hombre. Con su imperativo incesante —“debes”—garan- 
tiza la dignidad del hombre y el orden de la sociedad hu- 
mana. Con todo, por importantes que sean los imperativos 
cristianos, el cristianismo no se resuelve tampoco en nor- 
ma. Si sólo existiera una ley moral, no encontraría el hom- 
bre en ellos una ayuda para el logro de lós hondos anhelos 
que se despiertan sin cesar en su corazón, Ello llevaría a un 
. mero correccionismo, a un legalismo en que el hombre ha- 
bría de realizarse dentro de un existir estrecho y Oprimente, 
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y en el que debería hallar normas prácticas para todas las 
maneras de proceder en este mundo. 

Sería la muerte de todo vivir. Y podría originar aquel 
estado por el que Rainer Maria Rilke llamó a la Iglesia con 
el apelativo de bonitamente comprada, vacía, cerrada e inac- 
tiva como una oficina de Correos en domingo”. 


B) El cristianismo es amor 


1382 a) NOCIONES IMPRECISAS DEL AMOR 


“Un tercer ensayo por definir la esencia del cristianismo 
es el de aquellos que dicen que el cristianismo es amor. 
También aquí indican y se toca un aspecto esencial al 
cristianismo. Al designarlo como amor, nos internamos en 
lo más viviente del contenido cristiano. El alcance e impor- 
tancia de esta definición esencial resplandece luminosamen- 
te sobre el fondo sombrío de la historia humana. Donde el 
odio pronuncia la primera palabra, reina la muerte... El 
odio es el gran corruptor del mundo. Convierte la tierra en 
infierno. Donde se origina como forma social humana, el 
espacio que domina se convierte en un campo de concen- 
tración. Por aquí se puede ver la transcendencia del amor. 
Es él quien puede tornar al mundo diáfano y cristiano. 

Frank Thiess afirma en su obra Das Reich der Dáúmonen 
(El reino de los demonios) que para un vivir auténticamen- 
te humano se precisan tres cosas: belleza,- orden y amor. 
La belleza, que es el resplandor de la verdad, fué, según él, 
dada a la tierra por los griegos. Los creadores del orden 
—manifestación de la ley— fueron los romanos. El cristia- 
nismo trajo la tercera fuerza, sin la cual la historia humana 
no puede llevarse a cabo, porque sin ella se marchita el 
corazón del hombre: el amor. 

1383 El amor es, en realidad, el corazón del cristianismo. Sin 
embargo, esta definición resulta todavía bastante indeter- 
minada e imprecisa... Porque es de temer que, al decir tan 
fácilmente que el cristianismo es una religión de amor, se 
tome la palabra amor de modo muy caprichoso. Definir el 
cristianismo como religión de amor, es exponerse a enten- | 
derlo falsamente. Podría conducir a pensar algo así como , 
si en el cristianismo se tratara del encuentro de corazones ( 
sobre la tierra o se quisiera cifrar su esencia en el grito 
“¡ Abrazaos todos los hombres de la tierra!” Aun podría lle- 
var a imaginar confusamente al cristianismo identificado 
con un orden social determinado que brotara del amor. Con 
tales interpretaciones no entran en su hondura vital. Eso 
«sería entender desde su vertiente humana al amor... Todo 
eso acontece, es verdad. Pero el amor que integra el corazón 
del cristianismo es más. El amor, concebido únicamente como 
ondulación de corazón a corazón, podría dilatarse y difundir- 
se también por las solas fuerzas de la tierra. Y se podría ha- 
blar de él en cierta, aunque desfigurada manera, allí donde a 
la sangre y al suelo se los considere como fuerzas impulso- 
ras de la historia humana. Este amor comulga en la debilidad 
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y fragilidad de lo terreno, en la volubilidad de todo corazón 
de carne. Está transfundido por el egoísmo y presunción 
de los que lo realizan”. 


b) EL AMOR, EN CONCRETO, ES CRISTO 1384 


“La definición genérica de que el cristianismo es la re- 

ligión del amor no puede proporcionar, por tanto, al mismo 
cristianismo un carácter plenamente marcado de evidencia. 
Carga al cristianismo con la problematicidad de todo lo hu- 
mano. Con todo, la definición primordial no es falsa; pero 
necesita, sí, mayor finura y precisión. Por lo mismo, pregun- 
tamos de qué clase sea el amor por el que es preciso pulsar 
la palpitación más honda y misteriosa del cristianismo. A 
lo que se puede responder: no es de modo humano, sino 
divino, pues no brota de este mundo, sino del cielo. Por 
eso, su forma no es forma terrena, sino celestial. El amor” 
de que se trata salta en la misma intimidad de Dios. Su 
ámbito es la gloria inagotable de la vida de Dios, y desde 
ella se difunde y se transfunde en la historia humana. Den- 
tro de la historia ha reverberado en un rostro de hombre, 
en el semblante vivamente expresivo de Jesucristo. Por 
tanto, la forma del amor que aquí expresamos es la figura 
del Hijo de Dios encarnado. 
: Para el esclarecimiento de estas referencias queremos re- 
cordar aquí lo siguiente: a la pregunta “¿Qué es Dios?”, 
es fácil que se den las respuestas más diversas... El apóstol 
Juan nos dice: Dios es amor. Nuestro mundo brotó del 
Amor, que es Dios. Está condicionado en su ser más ínti- 
mo por este su origen. La interioridad del mundo radica, 
por lo mismo, en el Amor. 

Al renegar los hombres de Dios, se desgajan del Amor, 
de donde han brotado ellos mismos y el mundo en que vi- 
ven. La apostasía de Dios es, por consiguiente, alejamien- 
to del ámbito del Amor. Por eso la historia y el mundo han 
sido entregados al odio. j 

Así, el odio se ha convertido en poder informador de la 
historia. Sin embargo, aun en medio del bramar del odio, no 
se apaga totalmente la voz del amor divino. Dios siempre 
ha pronunciado palabras de paz y de consuelo, de gracia y 
de promesa. Su actividad, instauradora de paz, culminó en 
aquella hora precisa en que se presentó El mismo perso- 
nalmente en la historia. Por la encarnación del Hijo de Dios, 
hizo su aparición en el mundo del odio el Amor. El amor 
se convirtió, desde la encarnación del Verbo, en el corazón 
entrañable de la historia humana. Se acercó, no como mo- 
vediza ondulación de espíritus y corazones, sino bajo una fi- 
gura corpórea. 

Al aparecer Cristo, pudieron contemplar al Dios del amor 
manifestado en el mundo todos los que tuvieran ojos y es- 
píritus abiertos. Por consiguiente, en medio de las tinieblas 
del odio, puede estrechar el hombre la mano del amor. Den- 
tro de la historia, donde se desenvuelve su vivir trabajoso 
y caduco, puede mirar en sus ojos al amor. 

Si el amor de Dios aparecido en el mundó constituye el 
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misterio más íntimo del cristianismo, es por estar estructu- 
rado personalmente... Por eso, el significado del cristianis- 


mo corre el peligro de una falsa interpretación, ya que esta | 


palabra responde, primordialmente, a una abstracción, a una 
teoría, a una formulación impersonal. El cristianismo, en 
cambio, es, en su hondura, una “persona viviente”, el amor 


de Dios manifestado en forma humana; dicho clara y pre- 


. cisamente: el Hijo de Dios aparecido en la historia. Ser 
cristiano, según eso, no es ya, ante todo, ni la afirmación 


de una verdad ni el seguimiento de una ley; es eso también, 
y aun esencial y necesariamente; más primordialmente es 
el encuentro con un yo. Ser cristiano equivale a entablar 
relaciones entre yo y tú, del hombre y Dios. Es una viven- 
cia personal”. : 


e) CONCEPTO PAGANO Y CRISTIANO DEL AMOR ' 


“Bajo la palabra amor entienden los hombres lo más 
contrario y dispar. Podemos reducir, sin embargo, a dos sus 
distintas concepciones. La primera nos sale al encuentro en 
la Sagrada Escritura; la otra, en el ambiente del cultismo 
griego... El eros o amor constituye un factor decisivo en la 


) mentalidad de los griegos. Su señorío avasallador se extien- 
de a dioses y hombres... El eros. es un movimiento en que 


el amante se torna al tú para abrazarlo y unirlo a sí. En 


* tal movimiento, el tú es puesto al servicio del yo. Debe con- 


tribuir a la realización del vivir del yo. Este amor nace de 


la indigencia del yo. Su anhelo por el tú es la expresión 


de la soledad e insaciedad del yo. Es señal de:pobreza. Sale 
frente al tú, para alcanzar por éste plenitud e intimidad. 
El mismo amor de que nos habla el Nuevo Testamento es 
un movimiento en el que el yo se torna al tú; pero en 
éste comunica el yo su propia riqueza, se da a sí mismo al 
tú'a fin de que llegue a logro pleno el vivir del tú. Este 
amor no brota en la indigencia, sino en la plenitud. No pone 
al tú al servicio del yo, sino al yo al servicio del tú. Su 
causa es la alegría de donarse como amante. 

En esta segunda calificación del amor pensamos al decir 
que Dios és amor; el amor que Se dió a sí mismo y se puso 
al servicio del tú bajo forma visible de la miseria y de la 
indigencia, de la inseguridad y peligrosidad del vivir... Tan- 
to .amó Dios al mundo, que le dió su unigénito Hijo (lo. 3,16). 
Este amor no es la respuesta de Dios al reclamo amoroso 
del hombre. Antes bien, la palabra de amor es dirigida por 
Dios, primera y espontáneamente, al hombre. Su fuente es, 
exclusivamente, el mismo corazón de Dios. Su fin es abra- 
zar “al hombre y adentrarlo en su misma gloria. e 

.: Aquello que el hombre más vivamente anhela, o sea ple- 
nitud e intimidad, le será comunicado por Dios... Entreabre 
el horizonte de un futuro espléndido. Para el presente —in- 
merso en lo histórico— no hace promesa directa. Con todo, 
ese amor ha comenzado a irradiarse ya a este mundo”. 
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C) La Iglesia es amor 


a) DIOS, AMOR EN LA IGLESIA 


“El cristianismo es, en su intimidad, “Cristo viviendo y 
palpitando” en su Iglesia hasta el último día... Y hablar 
por eso de la esencia del cristianismo, es igual que hablar 
de la esencia de la Iglesia. Si contemplamos a la Iglesia des- 
de Dios, aparece ante nosotros como el ámbito e instrumen- 
to a la vez por el que Dios, que se presentó al mundo en 
Cristo, sigue alentando en el mismo. Vista desde la creación, 
es la Iglesia la comunidad de los que buscan el rostro del 
Amor —Dios—, dibujado en el de Cristo; la comunidad de 
cuantos estrechan la mano del amor que desde el misterio 
se les tiende en Cristo. Y uniendo la vertiente de la Tgle- 
sia, que desciende de Dios, con la que arranca del hombre, 
nos es dado decir que la Iglesia es la nube auroral de amor 
y alianza, oculto en la cual Dios vuelve a los hombres su 
amor por Cristo para recibir el abrazo cariñoso de éstos. 

Este encuentro entre Dios y el hombre hace que todos 
cuantos viven en la Islesia se vuelvan también unos a otros 
en una misma caridad y amor. La Iglesia es, por tanto, una 
“comunidad de hermanos y de hermanas”... Más bien, el 
fundamento y raíz de su unidad hay que buscarlo en un 
corazón. viviente —el de Cristo—, .palpitando con el ritmo y 
pulsar inefable del corazón de Dios. da 

La. realidad que acabamos de -apuntar aparece, si cabe, 
más profunda atendiendo al papel vital que el Espíritu Santo 
juega en la Iglesia. Cristo vive después de su muerte en el 
mundo por el Espíritu Santo, a través de la palabra de pre- 
dicación y de la virtud realizada de los signos sacramenta- 
les. Del Espíritu Santo sólo cabe una comprensión, y es el 
contemplarlo como lazo de unión que estrecha al Padre y 
al Hijo en la comunión de su vida divina, como hábito de 


amor que el Padre aspira frente al Hijo y el Hijo frente al 


Padre y como prenda de amor que Padre e Hijo se dan uno 
a otro a. guisa de garantía del mutuo amor. Cristo envió 
después- de su ascensión al Espíritu Santo a modo de repre- 
sentante invisible suyo en aquella comunidad que guarda 
incólume la palabra y señal de amor que el Padre entregara 
por El al mundo. 

El torrente de amor que fluye desde Jesucristo por-la 
misión de su Espíritu termina incesantemente en esta comu- 
nidad de hombres, en que vive el mismo Cristo. Zo 

El Espíritu Santo, amor todopoderoso de Dios, une, cual 
lazo irrompible, a todos los fieles con Cristo. Y pulsa la 
interioridad de cada uno de cuantos creen en El. Desde- ella 
está clamando continuamente con el Hijo al Padre.” En 
todas las palabras y acentos que los fieles de Cristo dirigen 
al Padre descubre y escucha éste la voz amorosa de su Es- 
píritu. Durante el mismo silencio del yo humano sube sin 
cesar al Padre el clamor del Espíritu Santo (Rom. 8,26)”. 
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hb) Las LEYES Y AUTORIDADES DE LA IGLESIA 


“Si el amor constituye la intimidad del cristianismo, nos 
ocurre a seguida una antinomia, El cristianismo presenta el 
aspecto de una organización. Oficio y ley juegan en él un 
papel importante. El oficio y la ley tienen, efectivamente, 
su lugar propio en la sociedad de amor que integra el cris- 
tianismo. Lo comprenderemos si consideramos atentamente 
la cualidad del amor de Dios. Así que el amor llama al hom- 
bre, debe éste responder a su llamada... Al llamamiento de 
Dios es obligada la respuesta sumisa del hombre. A esto se 
añade que el amor de Dios, que se torna hacia -el hombre 
en Cristo, es un amor apremiante. De este modo se convier- 
te en un amor imperativo. Todos los mandamientos de Dios 
son exigencias de su amor. 

Todas las amenazas de Dios hay que entenderlas también 
bajo este aspecto. No son sino manifestaciones del amor. 
Con ellas encubre, en cierto modo, su rostro el amor. 

El oficio en la Iglesia es, conforme a lo dicho, la forma 
permanente en que puede seguirse oyendo y viendo sin 
cesar el amor divino, manifestado al mundo de Cristo. Fué 
creado por Cristo para el servicio del amor... En virtud de 
la jerarquía del amor hay autoridad, dignidad y derecho en 
la Iglesia. Por eso, Ignacio de Antioquía ve en el obispo la 
manifestación del amor que arde en la Iglesia. Pedro pre- 
viene, en su primera carta, a sus hermanos en el episco- 
pado para que no se constituyan señores en las comunida- 
des, sino que muestren más bien atenciones fraternales a 
los miembros de la Iglesia. De esta forma, todo lo que eje- 
cuta en la comunidad el que tiene su cargo, se convierte en 
acto de servicio a los hermanos y hermanas... El amor, que 
ha aparecido en Cristo, es el rey y señor en la Iglesia, La 
urgencia de su señorío puede traducirse en palabra de man- 
do y dirección. Así, dominar y mandar tiene en la Iglesia 
el mismo sentido: hacer resonar la voz del amor, que con 
creciente apremio llama al hombre. Por aquí se puede ver 
que cualquier conato de poderío en la Iglesia es un atentado 
contra su ser más íntimo. El deseo de mandar se encamina 
derechamente contra su misma esencia y orientación”. 


D) Reino incoado y definitivo del amor 


“Un día, empero, impondrá el amor su señorío. El tiene 
un futuro eterno. Más allá de la historia instaurará, en 
forma absoluta, su reinado. En aquella hora será reducido 
a polvo por El aun el que tenga un odio más enconado. 
En aquel presente dirigirá Dios una pregunta al hombre. 
En esa única pregunta todo se decidirá. Será: ¿Te arrojaste 
en los brazos del amor? Quien pueda dar el sí participará 
de la salud, es decir, del vivir colmado y seguro”. 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


A) Solícitos en guardar la unidad del Espíritu mediante 
el vinculo de la paz” (Eph. 4,3). La polilla de la eterna 
discordia 


a) LA DISCORDIA TRAE LA DIVISIÓN Y DERROTA 


“Cualquier ardimiento es inútil y puede ser incluso dañoso si la 
polilla de la eterna discordia viniese a sembrar el desacuerdo entre 
vosotras. Frente a un enemigo que cierra cada vez más sus filas, ante 
la empresa que os espera, sería reo de traición quien —Dios no lo 
quiera— sembrase la cizaña de la desunión entre vosotras, entre las 
fuerzas católicas. Donde hay división, hay desolación y derrota. Hay 
tres millones de inscritos que renuevan la tarjeta de Acción Católica. 
¿Qué sucederá si la unión entre los miembros de este formidable or- 
ganismo fuese intacta e intangible? Si se convirtiese en ley suprema 
e inderogable a cualquier precio, ¿quién podría entonces presionar 
eficazmente contra esta “falange de Cristo Redentor”? ¿Quién podría 
retardar su marcha? ¿Quién podría contrarrestar su ímpetu benéfico?” 
(Pío XII, Mensaje a la Juventud Femenina de Acción Católica en la 
inauguración de la “Domus Mariae”, 8 de diciembre de 1954). 


b) Los. CATÓLICOS .NO TRIUNFAN LUCHANDO SEPARADOS 


“Pero no llenará este deber como conviene, colmadamente y con 
provecho, si bajan a la arena separados unos de otros. 

Ya anunció Jesucristo que el odio y envidia de los hombres, de 
que El, antes que nadie, fué blanco, se extendería del mismo modo 
a la obra por El fundada; de tal suerte, que a muchos se les impedi- 
ría con efecto conseguir la salvación que El, por singular beneficio, 
nos ha granjeado. Por lo cual quiso no solamente formar alumnos de 
su escuela, sino además juntarlos en sociedad y unirlos conveniente- 
mente en un cuerpo, que es la Iglesia, cuya cabeza es El mismo. Así 
que la vida de Jesucristo penetra y recorre la trayectoria de este 
cuerpo, nutre y sustenta cada uno de los miembros y los tiene unidos 
entre sí y encaminados al mismo fin, por más que no es una misma 
la acción de cada uno de ellos” (León XIII, Sapientiae christianae 
22: Col. Enc.,. p.202). 


c) La UNIÓN, PRECEPTO DEL SEÑOR 


“Por estas causas, no sólo es la Iglesia sociedad perfecta y mucho 
más excelente que cualquiera otra sociedad, sino además le ha im- 
puesto su: Fundador la obligación: de trabajar por la salvación del 
linaje humano como un ejército formado en batalla. Esta composi- 
ción y conformación de la sociedad cristiana, de. ningún modo se 
puede mudar. y tampoco es permitido a cada uno vivir a su antojo 
o escoger el. modo de pelear que más le agrade, porque desparrama 
y no recoge el que no recoge con la Iglesia y con Jesucristo, y en 
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realidad relean contra Dios todos los que no pelean con El y con 
la Iglesia” (ibid.). 


d) No LUCHAS DE PARTIDO; DEFENSA DE LA RELIGIÓN 
Y SOCIEDAD 


“Porque, cuando se ponen en discusión cosas de tanta importan- 
cia como son las que se tratan hoy día, no hay que dar lugar a 
polémicas intestinas ni a cuestiones de partido, sino que, unidos los 
ánimos y las aspiraciones, deben esforzarse a conseguir lo que es pro 
pósito común de todos; es a saber: la defensa y conservación de la 
religión y de la sociedad. Por lo tanto, si antes ha habido alguna 
división y contienda, conviene que se eche enteramente al olvido; si 
algo se ha hecho temeraria o injustamente, quienquiera que sea el 
culpable, hay que recompensarlo con mutua caridad y resarcirlo con 
sumo acatamiento de todos hacia la Sede Apostólica. De esta manera, 
los católicos conseguirán dos cosas muy excelentes: la una, el ha- 
cerse cooperadores de la Iglesia en la conservación y propagación 
de los principios Cristianos; la otra, el procurar el mayor beneficio 
posible a la sociedad civil, puesta en grave peligro por razón de las 
malas doctrinas -y de las :malas pasiones” (León XIl, Immortale Det 
60: Col. Enc., p.165). 


e). Hoy SE NOTA UN DESEO. DE CONCORDIA 


“A consecuencia de todas las agitaciones que han caracterizado oO, 
por desgracia, con más exactitud, en medio de la confusión que 
sigue distinguiendo a este siglo, llegado a su mitad bien pasada, se 
nota en todas las clases, en todos los espíritus, el fermento de un 
deseo vago, pero intenso, de concordia, de unidad y de- cooperación 
entre los hombres y los grupos aun de los más diversos y opuestos. 
En el seno mismo de las oposiciónes se busca el modo de hallar un 
planó de inteligencia, aunque sea limitada, donde se pueda estar de 
acuerdo; un refugio donde tomar aliento, un punto de partida y de 
convergencia, con la mirada puesta en una unión más perfecta. 

Así se han multiplicado, en el curso de estos últimos años, incon- 
tables organizaciones, comités y congresos internacionales, de conte- 
nido más o menos general o especializado, con la finalidad de poner 


en común el fruto de los estudios, de los trabajos y de las experien- . 


cias” (Pío “XII, Al Comité internacional en favor de la unidad y uni- 
versalidad de la cultura, 14 de noviembre de 1951). 


B) Unión en la lucha frente a un enemigo común 


a) LA POLÍTICA NO DIVIDE ANTE EL ENEMIGO COMÚN 


“De las opiniones diversas y de las tendencias políticas antagóni- 
cas entre católicos—aunque queramos considerarlas como un simple 
hecho humano y acaso hasta inevitable—no podría no seguirse una do- 
lorosa desgracia: la de que los hijos de una misma fe lleguen a -ol- 
vidar, sin que les sirva de despertador la inminente amenaza de los 
enemigos de Jesucristo, el ineludible deber que tienen de permanecer 
unidos, aun a costa del sacrificio de algún punto de vista personal, 
para defender su creencia común y para proteger a su común madre, 
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la Iglesia, contra los asaltos de la negación religiosa” (Pío XII, Al 
embajador de Chile ante la Santa Sede, 29 de diciembre de 1951). 


b) No Es LUCHA DE PUEBLOS, SINO CONTRA EL MAL 


“No se trata aquí, evidentemente, de un encuentro entre los pue- 
blos, con destrucción de casas y estragos entre los hombres. Hemos 
execrado la guerra repetidas veces, y, ante la reaparición acá y allá 
de tristes indicios de peligro para la paz, volvemos a conjurar a Dios 
para que impida con su omnipontencia que nuevos lutos y nuevas 1lá- 
grimas se provoquen sobre la tierra por la inconsciencia y la maldad 
de algunos. Nos hablamos más bien de la lucha que el mal, en sus 
mil formas distintas, combate contra el bien, lucha del odio contra 
el amor, del vicio contra la pureza, del egoísmo contra la justicia so- 
cial, de la violencia contra la vida pacífica, de la tiranía contra la 1li- 
bertad” (Pío XII, A la Acción Católica Italiana, 8 de diciembre de 1951). 


Cc) Dr ESTA LUCHA ESTÁ YA ASEGURADO EL TRIUNFO FINAL 


“De esta lucha está ya asegurado el triunfo final por garantía de 
la infalible palabra de Dios. Llegará el día del triunfo del bien sobre 
el mal, porque vendrá un día en el que—lo decimos con inmensa tris- 
teza—irán malditos al fuego eterno (Mt. 25,41) cuantos han querido 
menospreciar a Dios y han persistido hasta el fin obstinados en la 
impenitencia. Pero hay guerras cuyo éxito no es cierto, porque está 
también supeditado a la buena voluntad de los hombres. En algunos 
sectores, el “enemigo” ha prevalecido; precisa reconquistar el terre- 
no perdido—esto es, las almas extraviadas—para que Jesús reine nue- 
vamente en los corazones y en elmundo. 

Queridos hijos e hijas, Nos os volvemos a llamar a que os forméis, 
y tenemos la certeza “de que todos, sin exenciones, responderéis a 
nuestra voz. Bajo la mirada de María, Reina de las victorias, dispo- 
neos a vivir, por decirlo así, en un clima de general movilización, 
prontos a cualquier sacrificio, prestos a cualquier heroísmo” (ibid.). 


d) ALINEACIÓN ORDENADA DE TODOS BAJO LA UNIDAD DEL MANDO 


“Para que este renacimiento religioso integral suceda habrá que 
preparar, naturalmente, un plan razonado que os empeñe a todos de 
manera orgánica, y vosotros procuraréis moveros según una exacta 
y bien estudiada estrategia, alineándoos ordenadamente y fijando. bien 
los objetivos a conseguir. Es necesario, por tanto, reforzar vuestra 
unión interna acentuando cada vez más el carácter unitario de vuestra 
organización y acogiendo después fraternalmente a todos como com- 
pañeros de armas para combatir hombro con hombro la misma batalla. 
El ejército católico está compuesto también por otras fuerzas que sería 
necio ignorar o contrariar. Hay sitio para todos y de todos hay nece- 
sidad en este inmenso frente por cubrir para rechazar los asaltos del 
“enemigo”. : 

Recordad, sin embargo, todos que no hay una alineación ordenada 
si, con respeto para la variedad y la Capacidad, no se asegura la uni- 
dad: de mando; por esto os esforzamos vivamente a vosotros y a todas 


las fuerzas católicas a dejaros guiar en el trabajo apostólico por quie- * 


nes están puestos por el Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios. 
En la selección de los objetivos hay que observar, además, el orden 
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de los valores; debéis, por tanto, preferir lo espiritual a lo material, | 
lo definitivo a lo provisional, lo universal a lo particular,' lo urgente 
a lo que puede relegarse para después. 

En cuanto a la táctica que se ha de seguir, recordad que el acer- 
camiento individual es el que da mejores resultados” (ibid.). 


C) Unión de todos los elementos 


1398 a) La Acción CATÓLICA, UNIDA BAJO LOS OBISPOS 


“Sobre todo, esforzaos, como ya lo hacéis, con empeño cada vez 
mayor, por mantener firme la concordia y la unión de las almas, sin 
la cual, como ya lo sabéis, nada se puede conservar largamento ni ser 
fructuoso. Alimentad y reforzad una estrecha unión con los obispos y, 
sobre todo, con el romano pontífice, cosa necesaria para vuestra solí- ; 
cita actividad y prenda segura del éxito feliz. Os conjuro... que digáis : 
lo mismo todos... que seáis perfectos en el mismo sentir y pensar 
(1 Cor. 1,10). : 

A la conservación de esta unidad dicen referencia de modo particu- 
lar las exhortaciones que nuestro predecesor Pío XI, de feliz memoria, ¡ 
al. ofrecérsele la ocasión, expresó repetidamente; es decir, que la Ac- | 
ción Católica, “como. exige su naturaleza, no sé deje arrastrar en el j 
torbellino de los partidos políticos”, na se deje empujar jamás “den- 
tro de los estrechos confines de las facciones” (Pío XII, Carta a Luigi 
Gedda con motivo del LXXV aniversario de la Juventud Católica Ita- 


liana, abril de 1943). 


1399 b) AMÁNDOSE TODOS, SEAN DE LA CLASE QUE SEAN 


“Además, esta solícita unión de las almas, debe surgir no sólo de i 
la unidad de mando y de disciplina, no sólo de la común actividad y ¡ 
de las comunes directrices que guían, regulan y alimentan la Acción 
Católica, sino también de la concordia recíproca de todos y cada uno 
de los asociados. Sean de la clase que sean, de la condición que sean,' 
dedicados a trabajos manuales o empleados en disciplinas liberales, de ¡ 
familia humilde o de casa ilustre y de buena fortuna, ámense entre sí 
con amor cristiano, como hermanos, y, animados por el mismo celo 
de apostolado, dense entre sí buen ejemplo mutuo. Y acuérdense tam- | 
bién que la asociación de la que forman parte, desde su principio ha 
tomado el nombre de la religión católica y de su propia gente y 


nación” (ibid.). 


1400 c) Las PARROQUIAS DEBEN COORDINARSE EN LOS PROBLEMAS 
SOCIALES, QUE LAS DESBORDAN 


“Si la parroquia está, en efecto, ordenada principalmente al reino 
de Dios, no podrá, por ello mismo, desinteresarse de las instituciones 'y 
realidades cotidianas que condicionan el desarrollo de la persona y la 
vida de la ciudad, la necesidad y los beneficios de la acción social cris- 
tiana no es preciso enumerarlos; la parroquia, evidéntemente, debe 
colaborar en ella. Pero tengamos en cuenta que la mayor parte de los 
grandes problemas sociales a los que los católicos deben, a veces, hacer 
frente desbordan ampliamente, tanto en sus datos como en sus solu- 
ciones, el círculo restringido de la parroquia; tales, entre Otros, los 
- problemas surgidos por la creación de una gran industria o las emi- l 
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graciones de la población. El “espíritu de campanario” dañaría en 
esto toda realización eficaz; el impulso y la coordinación deben nor- 
malmente venir de más alto. Y la parroquia debe respetar estas nuevas 
condiciones de la acción social” (Mons. MONTINI, A la Semana Social 
del Canadá, agosto de 1953). 


d) Y HUIR EL INDIVIDUALISMO, SIN DESTRUIR LA VARIEDAD 


“Conviene, por tanto, alejar de ella, en cuanto sea posible, los exce- 
sos del espíritu individualista y poner en evidencia la escasa utilidad 
de los esfuerzos separados sin la ayuda común y la mutua colabo- 
ración. 

Será necesario llegar a la unión efectiva de todas las fuerzas mili- 
tantes. Nos os hemos dicho en otra ocasión que la unicidad, si des- 
truye la variedad, sería, antes que nada, un error estratégico en la 
ordenación del frente católico. Ninguna duda, por tanto, de que deba 
ser grande el respeto de las varias asociaciones aprobadas y bendeci- 
das por la Iglesia, a menos mientras se conserven vivas y vitales. Pero 
una variedad dejada a sí misma, sin que encuentre, por así decirlo, 
la unidad en el vértice, tendría efectos dañosos en la dirección de la 
pacífica lucha por la conquista del mundo para Cristo” (Pío XII, A los 
fieles de la parroquia de San Sabas, 11 de enero de 1953). 


D) “Un solo Señor, una fe, un bautismo” (Eph. 4,5). 
La unión de los ánimos 


a) LA UNIÓN DE ÁNIMOS ES IMPOSIBLE PARA LOS RACIONALISTAS 


“Los que sólo tienen por guía a la razón, muy difícil, sino impo- 
sible, es que puedan tener unidad de doctrina, porque el arte de co- 
nocer las cosas es por demás difícil, y nuestro entendimiento, débil 
por naturaleza, es atraído en sentidos distintos por las diversas opi- 
niones y a menudo engañado por la impresión de la presentación ex- 
terna de las cosas; a lo cual se agregan los deseos desordenados, que 
muchas veces o quitan o, por lo menos, disminuyen la facultad de ver 
la verdad. Por esto, en el gobierno de los pueblos se recurre muchas 
veces a mantener unidos por la fuerza aquellos cuyos ánimos están 
discordantes” (León XITM, Sapientiae christianae 22: Col. Enc., p.202). 


b) PERO NO PARA LOS CRISTIANOS, QUE TIENEN UN SOLO 
SEÑOR, UNA SOLA FE Y UN MISMO ESPÍRITU 


“Muy al contrario, los cristianos, los cuales saben que han de creer 
a la Iglesia, con cuya autoridad y guía están ciertos que conseguirán 
la verdad. Por lo cual, como es una la Iglesia, porque uno es Cristo, 
así una es y debe ser la doctrina de todos los cristianos del mundo 
entero. Uno es el Señor, una la fe. Pero, teniendo un mismo espíritu 
de fe, alcanzan el principio saludable que les ha. de salvar, del que na- 
turalmente se engendra. en todos la misma voluntad y el mismo modo 
de obrar” (ibid.). 


C) LA CONCORDIA HA. DE SER PERFECTA MEDIANTE UNA MISMA 
FE Y LA OBEDIENCIA A LA IGLESIA 


“Pero, como manda el apóstol San Pablo, conviene que la unión de 
ánimo sea perfecta, 
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No estribando la fe cristiana en la autoridad de la razón humana, 
sino de la divina, porque las cosas que hemos recibido de Dios “cree- 
mos que son verdaderas, no porque veamos con la luz natural de la 
razón la verdad intrínseca de las cosas, sino por la autoridad del mis- 
mo Dios, que la revela, el cual no puede engañarse ni engañar” (Conc. 
Var., const, Dei Filius c.3). 

De donde se sigue que la concordia de los ánimos, así como requie- 
re perfecto consentimiento en una misma fe, así también pide que las 
voluntades obedezcan y estén enteramente sumisas a la Iglesia y al ro- 
mano pontífice lo mismo que a Dios. . 

La obediencia ha de ser perfecta, porque lo manda la misma fe, 
y tiene esto de común con ella que ha de ser indivisible, hasta tal 
punto que, no siendo absoluta y enteramente perfecta, tendrá las apa- 
riencias de obediencia, pero la realidad no. 

Y tan importante se reputa en el cristianismo la perfección de la 
obediencia, que siempre se ha tenido y tiene como nota característica y 
distintivo de los católicos” (ibid.). : 


d) Los CATÓLICOS DEBEN TRBAJAR EN LA VIDA PÚBLICA CONCORDES, 
HACIÉNDOSE UN SOLO CORAZÓN Y UNA SOLA ALMA 


“La otra herencia es la concorde actividad en la vida»pública. Sin 
duda, el fin de la redención es 1a santificación personal, si es posible, 
de todos los individuos; pero, según el plano salvador de Dios, la 
santificación de cada uno de los hombres debe enraizarse, florecer y 
fructificar en la comunidad en la que ellos viven, la cual queda asi- 
mismo vivificada por la fe en Dios y el espíritu de Cristo. Aquí se 
origina la misión de la Iglesia católica en la vida pública. Como prin- 
cipio vital de la sociedad humana, debe ella extender su influjo en 
todos los campos de la existencia humana, llegando hasta las raíces 
más profundas de su riqueza interior, He aquí la amplia posibilidad 
de acción, propia de los seglares, en la Iglesia y por la Iglesia. Y esto 
siempre ha sido así. Trabajad, como lo hicieron de modo ejemplar 
vuestros padres, emprendedores, ingeniosos y resueltos, un solo cora- 
zón y una sola alma (Act. 4,32). 

Y el Dios de toda gracia, el que os llamó a su eterna gloria en 
Cristo Jesús, después que hayáis padecido breve tiempo, El os perfec- 
cionará, consolará, esforzará y dará estabilidad. A El la gloria y el po- 
derío por los siglos de los siglos. Amén (1 Petr. 5,10-11)” (Pío XII, 4 
la Alemania católica, 4 de septiembre de 1949). 


e) UN CRISTIANO VERDADERO NO PUEDE SER AISLACIONISTA 


“Por el contrario, el espíritu y el ejemplo del Señor, que vino para 
buscar y salvar lo que estaba perdido; el precepto del amor y, en 
general, el sentido social que irradia de la buena nueva; la historia 
de la Iglesia, que demuestra cómo ella ha sido siempre el más firme 
y constante sostén de todas las fuerzas del bien y de la paz; las en- 
señanzas y las exhortaciones de los romanos pontífices, especialmente 
en el decurso de los últimos decenios, sobre la conducta de los cris- 
tianos para con el prójimo, la sociedad y el Estado, todo ello proclama 
la obligación del creyente de preocuparse, según su condición y sus 
posibilidades, con desinterés y con valor, de las cuestiones que un 
mundo atormentado y agitado debe resolver en el campo de la jus- 
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ticia social no menos que en el orden internacional del derecho y de 
la paz. 

Un cristiano convencido no puede encerrarse en un cómodo y 
egoísta “aislamiento” cuando es testigo de las necesidades y las mi- 
serias de su hermano; cuando le llegan los gritos de socorro de los 
desheredados de la fortuna; cuando conoce las aspiraciones de las 
clases trabajadoras hacia unas condiciones de vida más razonables y 
justas; cuando se da cuenta de los abusos de una concepción econó- 
mica que pone el dinero por encima de los deberes sociales; cuando 
no ignora las desviaciones de un intransigente nacionalismo que niega 
o conculca la solidaridad entre uno y otro país, solidaridad que im- 
pone a cada uno múltiples deberes para con la gran familia de las 
naciones” (Pío XII, Radiomensaje en la víspera de Navidad de 1948, 
24 de diciembre. de 1948). 


E) Los papas y la unión de los espíritus españoles 


a) GRAN PENA SENTÍA LEóN XIII AL CONSIDERAR LAS HUFLLAS 
DE DESUNIONES Y DESOBEDIENCIAS DE LOS CATÓLICOS ESPAÑOLES 


“Mas en este punto, porque no hemos de disimular lo que hay 
cuando pensamos en el modo de obrar que algunos católicos de Espa- 
ña creen que deben tener, se ofrece a nuestro ánimo una pena seme: 
jante a la ansiosa solicitud que pasó el apóstol San Pablo por causa 
de los corintios. Segura y tranquila había permanecido ahí la con- 
cordia de los católicos, no sólo entre sí, sino mayormente con los 
obispos. y 

Pero ahora, habiéndose puesto de por medio las pasiones de parti- 
dos, se descubren huellas de desuniones, que dividen los ánimos como 
en diferentes bandos y perturban no poco aun las mismas asociaciones 
fundadas por motivo. de religión. Sucede a menudo que los que in- 
vestigan cuál es el modo más conveniente para defender la causa ca: 
tólica, no hacen de la autoridad de los obispos tanto caso como fuera 
justo. Aún más: a veces, si el obispo ha aconsejado' algo y aún man- 
dado según su autoridad, no faltan quienes lo lleven mal o abierta- 
mente lo reprendan, interpretándolo como si hubiese querido dar gus- 
to a unos, haciendo agravio a- otros” (León XIIML, Cum multa 2 y 3: 
Col. Enc., p.114). 


b) RUÉGALES LA UNIÓN DE VOLUNTADES PARA NO SUCUMBIR 


“Bien claro está, pues, cuánto importa conservar incólume la 
unión de los corazones; tanto más que, en medio de la desenfrenada 
libertad de pensar y de la fiera e insidiosa guerra que en todas par- 
tes se mueve contra la Iglesia, es de todo punto necesario que los 
cristianos todos resistan, juntando en uno sus fuerzas con perfecta ar- 
monía de voluntades, para que, hallándose divididos, no vengan a su- 
cumbir por la astucia y violencia de sus enemigos. Por lo tanto, con- 
movidos por la consideración de semejantes daños, os dirigimos estas 
letras, ¡oh amados hijos nuestros y venerables hermanos!, y encare- 
cidamente os suplicamos que, haciéndoos intérpretes de nuestros salu- 
dables avisos, empleéis vuestra prudencia y autoridad en afianzar la 
concordia” (ibid.). 
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1409 c) Pío XI LES EXHORTÓ A DEJAR DE LAMENTARSE Y | 
UNIRSE ANTE EL PELIGRO ; 


“Ante la amenaza de daños tan enormes, recomendamos de nuevo, 
y vivamente, a todos los católicos de España que, dejando a un lado 
lamentos y recriminaciones y subordinando al bien común de la patria 
y de la religión todo otro ideal, se unan todos, disciplinados, para la 
defensa de la fe y para alejar los peligros que amenazan a la misma 
sociedad civil” (Pío XI, Dilectissima nobis 17: Col. Enc., p.324). : 


1410 a) Pío XII Les EXHORTA A MANTENER LA UNIDAD DEL ESPÍRITU 
EN EL VÍNCULO DE UNA PÁZ DURADERA 


“Nuestra solicitud también de padre no puede olvidar a estos en- 
gañados, a quienes logró seducir con halagos y promesas una propa- 
ganda mentirosa y perversa. A ellos particularmente se ha de enca- 
minar con paciencia y mansedumbre vuestra solicitud pastoral; orad 
por ellos, buscadlos de nuevo al seno regenerador de la Iglesia y al 
regazo de la patria y llevadlos al Padre misericordioso, que los espera 
con los brazos abiertos. 
Ea, pues, queridísimos - hijos, ya que el arco iris de la paz ha 
vuelto a resplandecer en el cielo de España, unámonos todos de co- 
razón en un himno ferviente de acción de gracias al Dios de la paz 
y en una plegaria de perdón y de misericordia para todos los que 1 
murieron; y, a fin de que esta paz sea fecunda y duradera, con todo : 
el fervor de nuestro corazón os exhortamos a mantener la unión del 
espíritu en el vínculo de la paz (Eph. 4,2-3). Así unidos y obedientes 
á- vuestro venerable episcopado, dedicaos con gozo y sin demora a la 
obra urgente de reconstrueción que Dios y la patria esperan de vos- 
otros” (Pío XIT, Radiomensaje a España, 16 de abril de 1939). 


1411 ñ e) Y A QUE SUS OBRAS CORRESPONDAN 'A SU FE 


“Prometédsela, vosotros hijos amadísimos de toda España; pro- 
metedle vivir una vida de piedad cada día más intensa, más profun- 
da y más sincera; prometedile velar por la pureza de las costumbres, 
que fueron siempre honor de vuestra gente; prometedlé no abrir ja- 
más vuestras puertas a ideas y a principios que, por triste experien- 
cia, bien sabéis dónde conducen; prometedle no permitir que se res: 
quebraje la: solidez de vuestro alcázar familiar, puntal fundamental de 
toda sociedad; prometedle reprimir el deseo de goces inmoderados, la 
codicia de los bienes de este mundo, ponzoña capaz de destruir el or- 
ganismo más robusto y mejor constituído; prometeádle amar a vues- 
tros hermanos, a todos vuestros hermanos, pero principalmente al 
humilde y al menesteroso, tantas veces ofendido por la ostentación 
del lujo y del placer. Y la Virgen entonces seguirá' siempre siendo 
yuéstra especial protectora” (Pío XII, A1 Congreso Nacional” Mariano, 
12 de octubre de 1945). ! 


F) La unión mutua en el orden social 


1412 a) Los CATÓLICOS DISPÉRSANSE: DEMASIADO EN EL ORDEN SOCIAL 


“Pues bien, nadie, en verdad, ignora el celo incansable de los Ca- 
tólicos, que tantas y tan grandes batallas sostienen por doquier, lo 
mismo en obras del bien social y económico que en materia de escue- 
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las y religión. Pero esta acción laboriosa y admirable es no pocas 
ocasiones menos eficaz porque las fuerzas se dispersan demasiado” 
(Pío XI, Quadragesimo anno 59: Col. Enc., p.629). 


b) (CUANDO DEBIERAN UNIRSE, DEPONIENDO SUS PARECERES, 1413 
Y SOMETERSE A LA JERARQUÍA : 


“Pues todos los hombres de buena voluntad, cuantos quieran com- 
"batir bajo la dirección de los pastores de la Iglesia la batalla del bien 
y de la paz de Cristo; todos, bajo la guía y el magisterio de la Iglesia, 
según el talento, fuerzas o condición de cada uno, se esfuercen en con- 
tribuir de alguna manera a la cristiana restauración de la sociedad que 
León XIIT auguró en su inmortal encíclica Rerum novarum; no se 
busquen a sí ni sus propios intereses, sino los de Jesucristo (cf. Phil 
c.21); no pretendan imponer sus propios pareceres, sino estén dispues- 
tos. a deponerlos, por buenos que parezcan, si el bien común lo exige, 
para que, en todo y sobre todo, Cristo reine, Cristo impere (Apoc. 5,133), 
a quien se deben el honor, la gloria y el poder para siempre” (ibid.) 
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SECCIÓN VII. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA y 


IL EL MAS' GRANDE MANDAMIENTO. 


1414 A) Caritativa coritienda 


Refiere San Ambrosio una caritativa contienda entre. un soldado 
y und generosa muchacha antioquena llamada Teodora. “Esta, descu- 
bierta por cristiana, fué llevada de los idólatras no ya a: la cárcel o ' 
al patíbulo para quitarle' la vida, sino a un burdel, para despojarla 
antes de la virginidad, y después, de la fe. Un soldado, viendo el pe- 
lígro tan grande a que estaba expuesta aquella inocente paloma entre 
las garras de los buitres deshonestos, que luego habían de venir a 
darle asalto, antes que otro alguno entrase en su cuarto, se fué a 
visitarla, y, hecho industrioso de la caridad que ardía en su corazón, 
la persuadió a que trocase con él sus vestidos, “De esta manera —le di- 
jo -—yos, con este hábito y divisa militar, pasaréis segura entre las guar- 
dias sin ser reconocida, y yo, con vuestro vestido mujeril, quedaré 
seguro de todo insulto en este lugar infame”. Todo sucedió felizmente; 
pero apenas estuvo puesta en salvo la inocente virgen, ' cuando 
llegó la funesta sentencia del tribunal de que fuese llevada 'al'patíbu- 
ló y, en pena de ser cristiana, le fuese; cortada la cabeza. Vienen los 
ministros de justicia, y, hallando al soldado en hábito de mujer, creen 
que fuese la doncella contra la cual se había fulminado la sentencia 
de muerte. Le prenden, le atan y por las calles públicas lc llevan al 
lugar del suplicio. Ya había subido al tablado, ya estaba el verdugo 
coh la espada desenvainada para dar el golpe que había de sacar la 
cabeza del cuerpo, y el alma afortunada del pecho, cuando la donce- 
lla, herida en su corazón del estímulo de una ardiente caridad para 
con su libertador, subió generosa sobre el tablado y comenzó a decir 
en 'alta voz: “Parad un poco, verdugos; yo soy Teodora; yo soy la 
que debe morir”. “A mí, a mí me conviene morir —replica el solda- 
dó—.. pues sobre mí ha caído la sentencia de muerte”. “No, verdugo 
—replica Teodora—, no os engañen estos mentirosos vestidos que trai- 
go puestos, que yo soy Teodora, condenada del juez; volved contra 
mí la' espada; ved aquí el cuello desnudo; heridme”, Prosiguió larga- 
mente la amorosa contienda; y al fin, dice el santo Doctor, comba- 
tiendo ambos, los dos consiguieron la victoria, y a ambos combatien- 
tes les fueron aplicadas las palmas y las coronas, porque la una dió 
el principio, y el otro el cumplimiento al martirio” (cf. San AMBROSIO, 
De Virginitate 1.2,3). 


1415 0 B) El odio al prójimo , 


¿“En Antioquía, un sacerdote ejemplar por: nombre Sapricio había 
contraído desde sus más tiernos años tan estrecha amistad con cierto 
secular llamado Nicéforo, que parecía inalterable. Sin embargo, por 
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no sé que ofensa que recibió de él, no sólo rompió el vínculo de tan 
larga amistad, sino que trocó el amor en un odio tan implacable, que 
no quería verle y huía de encontrarse con él. Muchas veces se humilló 
con él Nicéforo, pidiéndole perdón de su desatención, así por medio 
de otros,como por su propia boca; pero nada aprovechó para ablan- 
darle el torazón de Sapricio ni para hacer que diese la menor señal 
de paz y reconciliación. Con todo eso, el sacerdote, no haciendo escrú- 
pulo de un rompimiento tan grave de caridad, proseguía con sus pala- 
bras y ejemplo a animar al pueblo a la constancia de la santa fe entre 
las persecutiones que entonces se embravecían contra los fieles de la 
ciudad de Antioquía. Por lo cual, llamado del juez a su tribunal para 
dar cuenta de su fe y preguntando quién era, respondió con santo atre- 
vimiento: “Yo soy secuaz y sacerdote de Cristo; observo su ley y 
pido al pueblo su observancia; le honro y promuevo en todo su culto”. 
El tirano, al oír este razonamiento, para sus oídos muy atrevido, se 
encendió de ira y mandó luego que fuese atrozmente atormentado. 
Mas Sapricio, entre las heridas y sangre, insultaba al tirano, que, ejer- 
citando con tanta fiereza su bárbara potestad sobre su cuerpo, ningún 
poder tenía sobre su espíritu, que entre tantos tormentos se mantenía 
más fiel que nunca a su Dios. Así, el Juez, vencido de su constancia, 
abandonó la empresa de atormentarlo más y le condenó a ser desca- 
bezado en público cadalso para terror de los cristianos. Ya Sapricio 
salía de la prisión alegre y festivo, más a manera de triunfante que de 
delincuente, y ya entraba en aquella plaza que había de ser glorioso 
escenario de sus combates y victorias, cuando, sabida de Nicéforo su 
condenación, corrió precipitadamente, rompió entre la apretura del 
pueblo unido al funesto espectáculo, se arrojó muchas veces a Sus 
pies, y reiteradamente, con lágrimas en los ojos, le pidió perdón 'de 
su falta por amor de aquel Dios a quien él ofrecía en sacrificio su 
.vida. Pero ¿quién lo. creería? Tantas humillaciones, tantos ruegos y 
tantas lágrimas no fueron bastantes para enternecer aquel corazón de 
piedra; porque el infeliz, volviendo el rostro a otra parte con enfado, 
no sólo no se dignó responderle una palabra, pero ni aun mirarle con 
vista amorosa. Ya había desenvainado la espada el verdugo para coro- 
narle mártir de Jesucristo... Al resplandor de aquella espada, que 're- 
lumbró sobre sus ojos, tembló y se puso pálido Sapricio, y, alzando la 
voz, dijo: “Paraos, verdugo, y decidme: ¿Por qué causa me queréis 
quitar la vida?” “Porque tú —respondieron ellos— adoras a Jesucris- 
to, desprecias los ídolos y los mandatos del César”. “Pues si no hay 
otra causa por la cual haya de morir —replicó Sapricio—, yo reniego 
de Jesucristo y estoy pronto a ofrecer incienso al simulacro del dios 
Júpiter”. Estas impías palabras arrancaron lágrimas de dolor de los 
ojos de todos los fieles, y, encendido en el corazón de Nicéforo un 
ardientísimo celo de la santa fe, que veía públicamente ultrajada de 
aquel pérfido, subiendo sobre el cadalso: “Yo —dijo— adoro a aquel 
Cristo de quien éste reniega; yo piso aquel vuestro dios Júpiter a 
quien éste impíamente adora; déseme a mí aquella muerte que este 
cobarde teme, a mí aquella palma que este vil rehusa”. Al oír esto el 
verdugo, enderezó a él aquel golpe que había tenido suspenso «sobre 
el cuello de Sapricio, y a Nicéforo le dió aquella corona que el mise- 
rable Sapricio había perdido por su obstinado rencor” (cf. BARONIO, 
Annal. t.3 an.260 n.32). é 
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II. EL AMOR AL PROJIMO EN SAN FRANCISCO JAVIER 


1416 A) Vivir sin amar a Dios no es vida, sino muerte 


“Y credme que los que a estas partes viniereis, seréis bien pro- 
bados para cuanto sois; por mucha diligencia que os deis en cobrar 
y adquirir muchas virtudes, haced cuenta que no os sobrarán. No os 
digo estas cosas para daros a entender que es cosa trabajosa servir 
a Dios y que no es leve y suave el yugo del Señor; porque: si los hom- 
bres se dispusieren en buscar a Dios, tomando y abrazando los me- 
dios necesarios para ello, hallarían tanta suavidad y consolación en 
servirlo, que toda la repugnancia que sienten en vencerse a sí mis- 
mos les sería muy fácil ir contra ella si supiesen cuántos gustos y 
contentamientos de espíritu pierden por no esforzarse en las tenta- 
ciones, las cuales en los flacos suelen impedir tanto bien y conoci- 
miento de la suma bondad de Dios y descanso de esta trabajosa vida, 
pues vivir en ella sin gustar a Dios no es vida, sino continua muerte” 
(cf. San Francisco Javier, Cartas y avisos espiritaules [ed. Sapientia, 
Madrid 1952] p.292-293). 


1417 B) El mutuo amor 


“Sobre todo, os encomiendo que os hagáis amar de todos, lo que 
será viendo en vosotros mucha humildad y amor, lo cual entre vos- 
otros mismos os encomiendo cuanto puedo; y el que tuviere cargo 
de los de casa, trabaje mucho por hacerse amar de los hermanos más 
que de quererlos mandar. Estad prestos todos, porque, si hallare dis- 
posición en el Japón donde podáis hacer más fruto que en la India, 
luego os escribiré a todos; a muchos de vosotros os escribiré primero 
que vuelva a donde yo estoy” (cf. ibid., p.248). 


1418 III. AMOR ARDIENTE POR SALVAR ALMAS 


“Por salvar una sola alma daba la Madre Sacramento por bien em- 
pleado todo sacrificio pecuniario; por tal motivo sostuvo una campaña 
varonil contra D. Manuel Dronda, protector del colegio de Zaragoza; 
este buen señor quería se salvasen muchas jóvenes, pero le parecía 
superfluos muchos de los gastos, necesarios, según la sabia compren- 
sión de la Vizcondesa, para que la Obra diese su debido fruto. 

Transcribimos la carta que le dirigía la Santa, documento que po- 
dríamos intitular “De broma y de veras”; advertimos que el donaire, 
a veces tan punzante, con que reprende al Sr. Dronda está muy en 
armonía con la amistad y confianza que Micaela tenía con él, Don 
Manuel Dronda recibía estas perdigonadas como manifestación del 
cariño que la Santa le profesaba y procuraba enmendar la plana en 
sus Cálculos financieros. Escribe la Santa: 

“Reservada. Alabado sea el Santísimo Sacramento. 

Barcelona, 4 de noviembre de 1861. 
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Mi querido y buen hermano: Me quiero desahogar de lo que me 
hace usted rabiar; pero le aseguro que le ha de costar una jícara de 
chocolate y una hora de reservados, pormenores muy buenos. 

¡Qué chinche es usted, hombre! Dale con que. sepa yo lo que 
cuesta cada mujer. Yo sé lo que le costó a Jesucristo, y a este precio 
tan caro, ¡todo es para mí barato! ¡Hombre de Dios..., le diré que 
cuanto más me cueste, mejor!; sí, señor, ¡mejor! Y ¿sabe usted el 
porqué? Porque aquí vamos al revés del mundo. ¡Cuanto menos, me- 
jor! ¡Simple de hombre!, ¿no ve usted que de fijo y de buena tinta sé 
que nos dan el ciento por uno? Pues cuanto más coste, ¡más ganan- 
cias!... Porque, si algo le falta (a una colegiala) y se pierde por ello, 
¡todo lo hemos perdido, y con ella un alma!... Además, es establecer 
una rivalidad entre las superioras de cuál gasta más o menos, y, 
como yo soy la que más gasto, no me tiene cuenta. Porque ha de 
saber usted que yo no perdono gasto para salvar un alma. Atienda, 
usted, ¡bendito de Dios!, lo que escribo: ¡un alma!, para atajar a 
usted en lo que viene pensando desde que comenzó usted a verme; 
por salvar una, y no un millón, como usted quiere, careciendo las de- - 
más de lo necesario, y aquí quiere Dios que demos-algo superfluo, que 
la enganche, que mande a otro a hacer penitencia es fácil. ¡ Deje 
usted su casa, buena o mala! Pues, si me hacen a mí dejar a mi es- 
poso Jesús, dejo antes la vida —ya ve usted si sabemos amar las 
mujeres—. Déjelo usted todo, y que luego, para que no se gaste en 
ropa, no tenga usted camisas triples, que es lo menos que aquí se 
necesita; ni dobles vestidos, como en gente sucia, males, y demás que 
no digo, exigen que tenga una colegiala; y si para no gastar en la- 
vandera se mudan de quince en quince y de mes en mes las camas; 
si se le da pan duro, se ahorra; si no prueba la fruta y algún guisa- 
dito entre semana, no digo nada lo que vamos ahorrando; y si no se 
les pone de manifiesto un Amante mil veces mejor que el suyo y no 
le ven ni escuchan cómo habla el Señor al alma cuando está expuesto, 
cosa que yo sé, a no dudar, le da gran gozo, ¿cuánta cera vamos econo- 
mizando? ¡Qué cara!... ¡Ay, amigo! Esas economías donde no hay 
más que lo justo, paran en cuestiones, en envidias, en miseria y en 
que dejen la casa, porque ínterin sirven a Dios, ¡le falta todo!, y 
mientras sirven al diablo, ¡todo sobra!” (cf. P. Iawacio DE VEGAS, Ca- 
puchino, Santa Micaela del Santísimo Sacramento [Madrid 1948] 
p. 194-197. 
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SECCION VIII. GUIONES HOMILETICOS 


SERIE 1. LITURGICOS 


1 


El triunfo de Jesucristo 


1419 IL. Tres grandes ideas del domingo. 


A. En los textos de la misa de hoy, encontramos 

tres grandes ideas. 

a) Cristo es el Hijo de Dios, que glorioso reina a la 
diestra del Padre hasta su retorno triunfal (evan- 
gelio). 

b) La Iglesia es el cuerpo místico de Cristo, y NOSOÍros, l 
miembros de ese cuerpo (epístola). 

ec) La caridad es el precepto máximo (evangelio). 


B. No obstante, podemos unificarlo todo diciendo 
que la idea dominante es la unidad del cristia- 
. nismo: 
a) De los cristianos entre sí. 
b) De todos los cristianos con Jesucristo, que reina glo- 
rioso y triunfador a la derecha del Padre. 


1420 II. Jesucristo, triunfador. 


A. El evangelio alude al salmo 109, salmo eminen- 
temente mesiánico; en él sobresalen tres aspec- 
tos de Jesucristo: rey, sacerdote y juez. 

a) Rey. 

1. “Oráculo de Yavé a ti, mi Señor: Siéntate a mi 
diestra en tanto que pongo. a tus enemigos por 
escabel a tus pies”. 

2. “Extiende Yavé desde Sión su poderoso centro; 
domina en medio de tus enemigos”. : 

3. “Tu pueblo se te ofrecerá espontáneamente el 
día de tu juicio en ornato consagrado. Serán 
para ti tus jóvenes gúerreros como rocío .Jlel 
seno de la aurora” (Ps. 109,1-3). 


b) “Ha jurado Yavé, y no se arrepentirá: Tú eres sacer- 
dote eterno según la ley de Melquisedec” (ibid.). 

O) “Yavé estará a tu diestra, quebrantará los reyes 
el día de su tra, juzgará las naciones, llenando las 
regiones de cadáveres. Apiastará cabezas en vasto 
campo” (ibid., 5-6). 
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Velado en la eucaristía, descubrimos “su gloria, 
y podemos exclamar humildes: “Tú solo eres 
Santo, tú solo Señor, tú solo Altísimo Jesucristo”. 


111. Rey, sacerdote y juez. 


A. 
B. 


Merecen comentarse estos tres títulos. 

La realeza de Jesucristo le encontramos repetida- 
mente cantada a través de la liturgia, particular- 
mente en la misa y oficio de Cristo Rey. 


a) El “Siéntate a mi diestra” del salmo significa, en el es:- 
tilo oriental, participar en el poder del Padre. Así 
se lo había prometido: “Pídeme, y haré de las gentes 
"tu heredad, te daré en posesión los confines de la 
tierra. Podrás regirla con cetro de hierro, romperla 
como con, vasija del alfarero” (Ps, 2,8-9). 

hb) Hoy podemos cantar las palabras del profeta Daniel: 
«“Fuélé dado el señorío, la gloria y el imperio, y tó- 
dos los pueblos, naciones y lenguas le servirán. Su 
dominio es dominio eterno, que no acabará, y su im- 
perio, imperio que nunca desaparecerá” (Dan. 7,14). 

c) O aquellas de San Juan: “Tiene sobre su manto y 
sobre su muslo escrito su nombre: “Rey de reyes y 
Señor de los señores” (Apoc. 19,16). 


El sacerdocio se halla expuesto en la Epístola de 
los Hebreos, particularmente en los capítulos 
7y8. : 

a) Jesucristo es muestro Pontífice “santo, inocente, in- 
maculado, apartado de los pecadores y más alto 
que los cielos” (Hebr. 7,26)... “Nuestro Pontifice ha 
recibido un ministerio tanto mejor cuanto es media- 
dor de una alianza más apreciable, la cual fué con- 
certada sobre mejores promesas” (ibid., 8,6). 

b) Este sacerdote ha ofrecido un sacrificio incruento, el 
único agradable al Padre, por el que ha realizado la 
santificación de todos. 

Cc) Al adorar a Cristo sacerdote, hemos de afianzarnos 
más y más en el agradecimiento del sacrificio que 
nos dejó perpetuamente, y que la humanidad o no 
aprecia suficientemente o lo desprecia. 


El juicio de Cristo se presenta en el salmo como 
justo y severo. Aplastará a sus perseguidores. 


a) Este concepto mos hace temblar. Por eso exclamamos 
hoy en el introito: “Justo eres, Señor, y rectos tus 
juicios; ten misericordia con tu siervo”. 

b) Toda la historia de. la Iglesia es un verdadero juicio 
del mundo realizado por Jesucristo. Muchas de las 
grandes catástrofes se pueden considerar como casti- 
gos del justo .Juez. Todo, sin embargo, no es más 
que un reflejo pálido de lo que sobrevendrá el día 
de la ira. 


1421 


1423 


1424 


756 EL MÁS GRANDE Y PRIMER MANDAMIENTO, 17 DESP. PENT. 


IV. Felices nosotros. 


A. A ese Cristo triunfador y glorioso pertenecemos. 
No de cualquier manera, sino de un modo íntimo, 
tan íntimo, que formamos con El un cuerpo y 
una unidad. 

B. No somos los enemigos a los que aplastará, sino 
los suyos, sus amigos, los que formamos el mismo 
cuerpo con El. 


a) Por eso exclamamos en el gradual: “Feliz el puedio 
cuyo Dios es el Señor, feliz la nación a quien el Se- 
E for escogió para herencia”. : 

+ b) Mientras que para unos se presenta como terrible, 
para otros, en cambio, como sumamente amable. Po- 
demos embriagarnos en la consideración de este as- 
pecto de Jesucristo para con nosotros. Pero es nece- 
sario para ello: 


V. Caminar según nuestra vocación. 


La incorporación a Cristo tiene exigencias intrínse- 
cas: “Que caminemos de manera digna de la voca- 
ción a la que fuimos llamados” (epístola). El Apóstol, 
al señalar en qué consiste tal vocación, insiste en la 
caridad, el más grande precepto del Señor: 


a) Amarás al Señor. El amor es la expresión más subli- 
me que uno puede pronunciar. El que ama récoge 
todo su. ser, deseos, pensamientos, aspiraciones, para 
ponerlos al servicio de la persona amada (cf. guio- 
nes siguientes). 

_b) Al prójimo por Dios. En realidad es el mismo amor, 
.ya que no se fundamenta en cualidades naturales, 
sino que es un amor de caridad sobrenatural (cf. guio- 
nes siguientes). 


VI. Haced votos al Señor. 


A. La “communio” de hoy canta: “Haced votos al 
Señor, vuestro Dios, y cumplidlos todos cuantos 
venís en torno suyo a ofrecer presentes. Ofreced- 
los al terrible, al que húmilla la arrogancia de los 
-príncipes, al que es terrible para todos los reyes 
de la tierra”, j 

B. Jesús es terrible para todos sus enemigos, Suave 
y dulce, en cambio, para los pobres de corazón y 
los sencillos, para sus amigos e íntimos. Estos 

son los que han de presentarse ante su altar con 
un voto. Ninguno mejor que el de ofrecer vivir 
de manera digna de la vocación de cristianos, de 
tal modo que en amor y en unidad se procure el 
esplendor del cuerpo de aquel que vive glorioso y 
triunfador en las regiones de la eternidad. 


IT, 
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SERIE II. SOBRE LA EPISTOLA 


2 


Nuestra vocación de cristianos 


Para ser santos. 


A. 


La 


Se lee en la epístola de hoy: “Os exhorto a an- 
dar de manera digna de la vocación con que 
fuisteis llamados” (Eph. 4,1). 


a) Esta vocación es la señalada al principio de la mis- 
ma epístola a los de Efeso: “Nos eligió antes de la 
constitución del muúndo para que fuésemos santos e 

. inmaculados ante El” (Eph. 1,4). 

b) Hemos sido llamados a la incorporación en Cristo 
para ser santos. 


Todo cristiano tiene vocación a la santidad. 


santidad en el amor. 


El fin de la Ley es la santidad. Y el cumpli- 
miento de la Ley, según San Pablo, es el amor; 
“Plenitudo legis dilectio est” (Rom. 13,10). Por tan- 
to, podemos decir que la santidad está en el 
amor (cf. supra, SAN F'RANCISCO DE SALES). 


a) En el sermón del Monte dice el Señor: “Sed, pues, 
vosotros perfectos, como perfecto es vuestro Padre 
celestial” (Mt, 5,48). 

b) En el sermón de la Cena, Jesucristo:nos dae el modo 
de realizar la perfección que predicó en el monte. 


Conocer solamente el sermón del Monte sería 
incompleto. 


a). La grandeza está en la sublime oración del Señor en 
la última cena: 


1. '“Comio el Padre me amó, yo también os he ama- 
do. Permaneced en mi amor” (lo. 15.9). 

2. “Padre santo, guarda en tu nombre a estos que 
me has dado, para que sean uno como nosotros” 
(o. 17,11). 

3. “No ruego sólo por éstos, sino por cuantos crean 
en mí -por su palabra, para que todos sean uno, 
como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, para 
que también ellos sean en nosotros, y el mundo 
crea: que tú me has enviado” (ibid., 20). 


b) Relacionando el sermón del Monte con el de la Cena, 
concluiremos que la santidad consiste en el amor que 
nos une con Dios. A mayor amor, más unión. Y a 
mayor unión, más santidad. 
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C. Con otras palabras: toda santidad viene de Dios, 
porque El únicamente es santo por esencia. La 
nuestra no es más que participación de la di- 
vina. 

a) En tanto seremos santos en cuanto que nos unamos 
con Dios y nos hagamos semejantes a El. 

b) Mas Dios es esencialmente amor, como ros predica 
el apóstol San Juan. Ñ 

c) Sólo, pues, en el amor nos haremos semejantes a Dios 
y sólo él nos unirá con Dios, o sea, será perfecto en 
.la santidad: el que sea perfecto en el amor. 


1427 III. Tres exigencias del amor. 


'A. Frecuentemente el Señor dice que el primero y 
principal mandamiento es amar a Dios con todo 
corazón, con toda el alma y con toda la mente 
(Mt. 22,35; Lc. 10,26). 


Y) Este precepto, según Santo Tomás, nos obliga a amar 
q Dios “todo cuanto. sea posible”: “Ex toto posse 
suo” (cf. “Sum. Theol.” 2-2 q.27 a.5). Por tanto, de- 
bemos amar a Dios sin término, sin medida, sin limi. 
tación alguna. 

b) Lo mismo que el médico no impone término alguno 
a la salud que procura para sus enfermos, sino que 
da la salud lo más perfectamente que puede, propor- 
cionando a este fin todas las medicinas, de igual ma- 
nera en el amor de Dios, fin de todas las acciones y 
afecciones, no se puede poner término a modo algu- 
no, sino que se ha de amar a Dios todo cuanto sea 
posible, y “cuanto más se ame, mejor” (ibid., a.6). 


B. Este amar a Dios cuanto sea posible incluye tres 


exigencias, 
a) Evitar todo aquello que sea contrario al. amor de 
Dios. 


1. Ante todo, pues, el pecado mortal. Ñ 

2. Después, el pecado venial, que disminuye la ca- 
ridad. 

3. Por fin, apagar el afecto a toda clase de pecado, 
ya mortal, ya venial. 

4. El que voluntariamente elige un pecado venial o 
permanece en él, por leve que sea, no ama a Dios 
“Cuanto puede”, 


b) Hacer todas las cosas por Dios y no amar cosa alguna 
sino por El y en la medida que El quiera. 


1. No ama, pues, a Dios cuanto puede quien no 
arranca de su corazón cualquier afecto o senti- 
miento que no sea según Dios o que no vaya 
Girigido a El, ni tampoco el que no está dispuesto 
a renunciarlo todo, incluso .las cosas más gratas 
y queridas, si Dios se lo. pidiera o conociese que 
con ello le daría más gloria. 
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2. Todo afecto que no va dirigido a Dios es como 
una partecita del corazón que El se le roba, pues 
tiene derecho a poseerlo todo. 


c) Emplearse positivamente en actos de mayor y en 
ejercicios que conducen al amor según las circunstan- 
cias y condiciones en que uno sé encuentre. No pue- 
de decirse que ama a Dios cuanto puede quien no 
practica actos de amor lo más intensos y frecuentes 
que pueda o el que no se cuida de poner por obra 
aquellas prácticas en que el amor se agranda y se 
acrecienta, ya que todo es necesario para que se 
conserve vivo el amor (cf. “Sum. Theol.” 2-2 q.124 
a.10). 


IV. La perfección del amor. 
A. La perfección del amor no se encuentra en la 


tierra, sino en el cielo. Estamos obligados a ten- 
der y acercarnos cuanto nos sea posible a la per- 
fección celestial (cf. supra, San AGUSTÍN). 


a) “El precepto del amor —dice Santo Tomás— se cum- 
plirá plena y perfectamente en la patria; en el cami- 
no se cumple, pero imperfectamente, y, sin embargo, 
aun en el camino, tanto más perfectamente lo cum- 
ple uno que otro cuanto más se acerca, por cierta 
semejanza, a la perfección de la patria” (cf. “Sum. 
Theol.” 2-2 q.44 a.7). 

b) La perfección del amor en el cielo consiste en que 
nuestra capacidad de amar estará constantemente ac- 
tuada en Dios y todo nuestro poder de amar se di- 
vigirá a Dios de tal forma, que no habrá ni podrá 
haber otro amor ni otro afecto fuera de Dios o que 
pueda impedir o debilitar ese acto de amor. A imitar 
esta perfección, en cuanto sea posible, obliga el pre- 
cepto del amor. Y en esto consiste la santidad. 


Por eso, la santidad no está simplemente en 
realizar de algún modo las tres dichas anterio- 
res exigencias, sino en realizarlas de modo per- 
fecto. No está en el amor, sino en la perfección 
del amor. 
Pero cualquiera que realice las tres exigencias 
del amor, puede decirse que camina hacia la 
santidad, pues tiende a la perfección del amor. 
Y ciertamente que llegará. Dos razones da San- 
to Tomás: 
a) Cuanto aumenta la caridad, va aumentando la capa- 
cidad de amar, porque por ella se dilata el corazón, 
y ast, todavía queda aptitud para mayor aumento. 
1. Por tanto, si un alma ama cuanto puede en un 
momento determinado, al momento siguiente ama 
mucho más, porque se aumenta su capacidad 
afectiva. 
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2. Si en un momento cumple el precepto del amor, 
sigue aumentando su capacidad afectiva, y Cada 
vez hace el amor más perfecto, y así progresiva- 
mente hasta que se logre la perfección. 

3. Por tanto, es claro que, si alguien no llega a 
alcanzar la caridad de los perfectos, es porque 
en algún momento no ha cumplido. al precepto 
de amar a Dios cuanto sea posible (cf. “Sum. 
Theol. 2-2 q.24 a.7 a.2). 

b). Cualquier acto humano hecho por caridad merece 
aumento en la misma caridad, por lo menos si el 
acto es tan intenso cuanto corresponde al hábito de 
caridad que se tiene. Como el hombre está obligado 
al precepto del amor, si ordena todos sus actos, ya 
interiores, ya exteriores, al amor y con la mayor 
intensidad, dedúcese que quien cumple bien con el 
precepto -del amor, continuamente está mereciendo 
aumento de amor, y, creciendo así incesantemente, no 
puede dejar de alcanzar su perfección. 


D. Queda, pues, claro que cualquiera que realice 
el primer mandamiento de la: ley de Dios, de 
amarle con todo el corazón, toda. el alma y toda 
la mente, llegará a la santidad. 


1429 V. Caminad de manera digna a vuestra vocación. 


A.. Nuestra vocación, lo hemos visto, es que seamos 
santos. Caminar de modo digno a esta vocación, 
es tender a la santidad, santificarse. 

B. Para santificarse, el amor. No son cosas distin- 
tas. Tendiendo a la perfección del amor, llegare- 
mos a realizar en nosotros nuestra vocación de 


cristianos. 
La paciencia 
1430 I. Paciencia y longanimidad. 


A. La traducción latina de la epístola de hoy dice 
“cum patientia”; la versión del original, en cam- 
bio, traduce por “longanimidad”. Aunque en sí di- 
fieren, ambas traducciones convienen no obstan- 
te, según Santo Tomás. ] 

B. De aquí que tratemos nosotros de la paciencia con 
ocasión de la epístola de hoy (ef. supra, SANTO 
Tomás). 


1431 II. Lo que no es la paciencia. 
A. La paciencia no es una cualidad temperamental, 
que nada tiene que ver con la virtud, porque ca- 
rece de todo valor moral, 
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a). El tipo de hombre flemático suele ser, por lo gene- 
ral, “paciente. Pero lo es por condición natural. Un 
hombre que no tiene prisa para nada, sin vigor, frío 
y como insensible, etc. : 

b) Ciertamente que esto puede constituir una cualidad 
negativa que facilite la adquisición de la paciencit, 
pero con frecuencia es también un obstáculo para el 
servicio generoso y la decisión para las grandes em- 
presas. 


Mucho menos es la paciencia cristiana una indi- 
ferencia de ánimo proveniente de una disciplina 
de carácter puramente natural. 

a) Es la indiferencia del estoico, que pretende desinte- 
resarse de todo, de suerte que nada pueda sacarle 
nunca de su equilibrio. 

b) Parecida a ésta es la actitud del nihilismo budista, 
que tiende a la aniquilación de todo deseo humano. 
1. Para el budista, todos los seres reales no son más 

que una apariencia, quedan desprovistos de sus- 
tancia propia, y su actitud misma es una obser- 
vación de la realidad desprovista de pasión. 

2. El hombre es sólo un espectador un tanto nega- 
tivo, apartado de toda actividad y tensión, de 
todo lo que se oriente hacia un realizarse, y así 
elimina la kase necesaria para el desarrollo de la 
verdadera paciencia. 


paciencia es una virtud. 


Es, por tanto, un hábito moral. 

a) Se llama así la disposición del alma para no apar- 
tarse de la prosecución del bien a causa de los males 
que pueden sobrevenir en el camino. 

b) Com palabras de San Agustín: “La paciencia del hom- 
bre es aquella virtud por la que soportamos los ma- 
les con igualdad de ánimo, es decir, sin la pertur- 
bación de la tristeza, para que no abandonemos con 
ánimo desigual los bienes por los que llegamos a los 
mejores” (cf. “Sum. Theol.” 2-2 q.136 a.1). 


El objeto de la paciencia es la tristeza, en cuanto 

tiende a apartarla del hombre animoso. La tris- 

teza es causada por. un mal (cf. supra, SANTO 

Tomás). 

a) Por eso, la paciencia puede considerarse como la dis- 
posición moral que faculta al alma a enfrentarse con 
el mal, de forma que el alma no quede deprimida 
ni abatida, que es el efecto característico de la tris- 
teza. : 

b) Por eso, la falta de paciencia no es sólo el grita 
exagerado, la palabra airada, la actitud violenta del 
colérico, etc. La tristeza, el desaliento, la melanco- 
lía, el abatimiento, pueden ser otras maneras de im- 
paciencia, que se manifiestan, sobre todo, en almas 
espirituales, según veremos en el guión siguiente. 
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c) La paciencia, pues, supera la: tristeza, que nos puede 
ocasionar un mal. 


1. No es necesaria solamente en las grandes tribula- 
ciones. Muchas veces la impaciencia se manifies- 
ta también en las cosas que no salen como que- 
remos, y así, cuando nos esfcrzamos por obtener 
un bien permitido, fácilmente perdemos la pa: 
ciencia si surgen dificultades o transcurre de- 
masiado tiempo antes de que lleguemos a po- 
seerlo. 

2. Se pone impaciente el hombre porque a veces 
se retrasa la comida, o porque no se encuentra 
a mano el calmante para su dolor, o porque no 
llega la carta cuando se espera, o porque no he 
resultado la influencia como quería, o porque 
hay que esperar mucho tiempo a una persona. 

3. Como resultado, la impaciencia busca a veces 
sus víctimas, ya sea un hombre que realmente 
tiene la culpa de que las cosas no nos salgan 
como deseamos, o bien otro a quien queremos 
hacer responsable aun cuando no tenga ni arte 
ni parte, 


1433 IV. Análisis de la paciencia. 


A. Es virtud sumamente necesaria en la vida cris- 
tiana para vivir en gracia, y más para progresar 
en perfección, porque las pruebas y tribulaciones 
son frecuentes. 

B. Si queremos analizarla psicológicamente, hallare- 
mos que la paciencia presenta los siguientes ele- 
mentos: 

a) Jerarquización de valores. 


1. El hombre paciente sabe distinguir lo superior 
de lo inferior y subordinar esto a aquello. Por 
tanto, no juzga nunca como mal lo que en verdad 
no lo es. La carencia de un bien inferior nunca 
lo será si no estorba la consecución de uno supe- 
rior, y mucho menos si supone esta consecución 
o ayuda a ella. 

2. Por esto, se puede decir del paciente que posee 
la debida disposición a soportar cualquier cruz 
cuando no la puede apartar de sí sin pecar con- 
tra el amor o dejar: de cumplir un deber, 

1.0 El hombre paciente sabe aguardar. Se da 
cuenta de que si bien de manera justificada 
puede reprochar a otra persona que ha mal- 
baratado su' tiempo, este reproche sin amor 
puede significar ante Dios, en determinadas 
circunstancias, un mal más grande que aquel 
tiempo perdido. A 

20 La lentitud del prójimvu pertenece a las 
cosas que debemos soportar por amor como 
otras tantas particularidades de los hombres 
que nos molestan o trritan. 
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b) 


c) 


Conciencia de su condición de criaturas. 


1. El paciente sabe muy bien que es nada y que 
depende de Dios; que nada puede sin El; que en 
toda obra y actividad está por medio la mano 
divina. 

2. De aquí brota el convencimiento de que las cosas 
saldrán más a gusto de Dios que al nuestro, cuan- 
do El quiera y no cuando nosotros queramos. 

3. Podemos poner nuestro esfuerzo y cuidado sumo, 
pero la voluntad de Dios es la que señala la 
consecución de nuestro anhelo o ideal. 


Tenacidad inconmovible para conseguir el objetivo. 


1. Este objetivo debe ser el bien, o la virtud, o 
alguna empresa de gloria de Dios. El paciente 
se mantiene siempre en la brecha; no importa 
que no consiga el efecto que desea y espera, 
porque sabe que en los planes de Dios no suele 
contar el tiempo ni-importa que salgan mal las 
cosas: fracasos, humillaciones, etc., pues todo es- 
to ocupa un lugar inferior en la escala de va: 
lores... 

2: Par eso, la tenacidad Brote de san dos anterio- 
res actitudes. 


V. Paciencia y vida interior. 

A. De lo dicho se deduce que el paciente necesita 
una profundísima vida interior. Así, únicamente 
se mantendrá unido con Dios (cf. supra, Santo 
Tomás). 

B. Necesita, además, cultivar mucho la humildad pa- 
ra saber superar siempre fracasos, humillaciones, 
y considerarse en todo momento como criatura 
dependiente de Dios. 

C. Sobre todo necesita el cultivo de las tres virtudes 
teologales. “La paciencia—dice Von Hildebrand— 
es fruto de la fe, de la esperanza y del amor”. 


a) 


b) 


c) 


“La fe, que nos enseña que Dios, el Señor absoluto, 
.€s también el Señor del tiempo; que El es el único 
que puede regir sus instantes; que debemos deposi- 
tar por entero en sus manos aun el éxito de las 
obras que le son agradables; que debemos creer en 
la posibilidad del éxito aun cuando, desde el punto 
de vista humano, no exista ninguna base para consi- 
derarlo así; que debemos trabajar para el reino de 
Dios aun cuando parezca un esfuerzo sin perspecti- 
vas favorables”. 

“La esperanza, que no conoce desmayos ni ante los 
fracasos ni ante la prolongada espera del éxito; que 
lo aguarda todo de aquel para quien ninguna cosa 
es imposible”. 

“El amor, que ama la sagrada voluntad de Dios por 
encima de todas las cosas y que en la viña del Se- 
ñor no ple'teará con éste. a causa de algún fraca- 
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so ni abandonará nunca la labor. La especial dimen- 
sión de la paciencia que se llama tenacidad es, de 
manera principal, efecto del amor; de aquel amor 
que, según dice el Apóstol, “todo lo soporta, todo lo 
guarda, todo lo resiste” (cf. Voy HILDEBRAND, “Nues- 
tra transformación en Cristo” t.2 p.103). 


4 


“Con vuestra paciencia salvaréis vuestras almas” 


(Le. 21,19) 


1435 1. El desaliento, forma de impaciencia. 


A. 


En el anterior guión dijimos que no solamente 
la actitud violenta era manifestación de impa- 
ciencia. Lo era también el desaliento y la tris- 
teza. 

a) Por la misma definición de paciencia, se deduce que, 
cuando un alma es dominada por -la tristeza y como 
paralizada por ella, le falta la paciencia. 

b) Este fenómeno es corriente en almas que anhelan 
la perfección. Quisieran correr, llegar pronto; se 
entristecen cuando ven que, a pesar de 'sus esfuerzos, 
siguen apareciendo las mismas faltas. 

c) La tristeza conduce a veces a la apatía. 


B. Fenómeno también característico en el aposto- 
lado. : 

a) El que se entrega al servicio del prójimo para llevar 
las almas a Cristo, quiere ver el fruto de su entrega; 
si las almas no responden a sus esfuerzos, decae y va 
desapareciendo el deseo de seguir trabajando. 

b) También en el pecador que'se convierte a Dios y 
desea enmendar sus yerros, puede presentarse este fe- 
nómeno de la impaciencia. No tolera que pasen varias 
confesiones con los mismos pecados que tan since- 
ramente desea combatir, y cree a veces, equivoca- 
damente, que por sólo este hecho ya no hay salva- 
ción para él. 

1436 11. Como y cuando Dios quiera. 
A. Frente a todos estos fenómenos. de impaciencia, 


hay que asentar un principio que regula la vir- 

tud de la paciencia, y que es como requisito sin 

el cual difícilmente se dará; tal es que el fruto 

vendrá cuando Dios quiera y como Dios quiera. 

a) La impaciencia espiritual suele ser una forma sola- 
pada de orgullo, aunque cueste reconocerlo. 

b) Porque, si el cristiano se deja llevar de ella, es que 
se ha olvidado de la dependencia de Dios en todo, 
y más en lo que a su espíritu se refiere. 
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B. A la luz de este principio se iluminarán algunas 
realidades frecuentes en la vida del cristiano, y 
más -si éste camina hacia la perfección o se de- 
dica al apostolado. * 

a) Ante todo hay obras que merecen toda nuestra aten- 
ción y esfuerzo. 


b) 


1. 


El progreso ético en nosotros y en los demás, el 
triunfo de la justicia, la difusión de la verdadera 
ie, la conversión y el progreso de almas que 
nos hayan sido especialmente confiadas, son ob- 
jetivos que deben ser defendidos y anhelados con 
todas las fibras de nuestro ser. 

Nunca nos aplicaremos a tales objetivos con de- 
masiada intensidad. 


Con una postura humilde y teniendo en cuenta nues- 
tra dependencia de Dios, intentaremos su realización 
armados de paciencia, es decir, sin abatirnos ni en- 
tristecernos si el ideal no se realiza según nues- 
tros deseos, porque no somos nosotros quienes de- 
bemos señalar los días y las horas de la realización 


de 


tales actos. 


C. Especificando más y concretando: 
El progreso interior. 


a) 


b) 


1. 


La 


Si uno siente la llamada de Dios a la santidad, es 
claro que debe entregarse completamente y al 
momento, como se entregaron Mateo, Pedro, Juan 
y Andrés, dejando todo inmediatamente que oye- 
ron el “sígueme” del Maestro. 

Esto no quiere decir que haya de realizarse 
inmediatamente la obra a la que Dios le llama, 
su transformación interior. Más aún, lo ordinario 
es que no se realice en seguida. Depende de Dios 
tal transformación, y Dios no procede por saltos. 
Será, pues, corriente que, a pesar de nuestros 
deseos y nuestros esfuerzos, haya imperfecciones 
y Caídas. Hay que saberlas aprovechar. Es ne- 
cesario contemplarlas a la luz de Dios para hu- 
millarnos y levantarnos a El. 

Así nace la paciencia. Ser santo es entregarse 
a Dios. Y saber esperar a que llegue el momento 
de su realización es sumamente importante. 


vida apostólica. Podemos decir algo parecido. 


Los que comienzan, por Causa de su celo o cuali- 
dades que creen poseer, piensan que transfor- 
marán pronto el ambiente que les rodea o con- 
quistarán las almas que pretenden. 

También aquí se necesita la paciencia para co- 
menzar. La inquietud y angustia suelen ser defec- 
tos de los jóvenes. 

Conviene tener presente que a la actividad apos- 
tólica debe preceder un momento de silencio. 


A 
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1.0 Ejemplo, Jesucristo, que se encierra en Na- 
zaret y pasa treinta años oculto para predi- 
car durante sólo tres. 

2.0 Ejemplo, el apóstol San Pable, que, después 
de oír el llamamiento de Jesucristo, se en- ! 
cierra durante tres años en el desierto de ! 
Arabia. : 

3.0 La hora de comenzar la empresa apostólica 
tiene que señalarla Dios mismo. Por eso no 
conviene impacientarse por salir al apostola- | 
do, antes bien, con paciencia, hay que saber 
esperar preparándose. | 


4. Más necesaria es aún la paciencia para esperar 
el crecimiento, teniendo presente que “ni el que 
planta es algo ni el que riega, sino únicamente 
Dios, que da el crecimiento”. 


1.0 El apóstol tiene que estar profundamente 
persuadido de esta verdad. 

2.0: Se dice de Santo Domingo que en los comien. 
208 de su actividad vivió cuatro años entre 
los albigenses sin convertir ni uno solo. Ni 
se descorazonó ni se impacientó por ello. 
Y no renunció a su labor. Al final de su 
vida, él y sus hijos habían convertido a más 
de sesenta mil. 

3.0 Cualquier apóstol, si persevera en su traba- 
jo, verá premiado su esfuerzo y paciencia 
con el fruto. Y, si él no lo viere, puede es- 
tar convencido de que a-su tiempo vendrá. 


1437 III. “Con vuestra paciencia salvaréis vuestras almas”. 


A. La interpretación más elemental de este texto es 
que con la paciencia tal como la hemos explica- 
do, con ese abandono en los brazos, de Dios para 
aceptar cuanto El quiera, salvaremos nuestra al- 
ma, es decir, acabaremos por triunfar de los ene- 
migos que nos pueden hacer caer en el pecado. 

B. Otra interpretación más estricta: con la paciencia 
santificaremos nuestra alma, lograremos la perfec- 
ción. á : 

a) Mediante la paciencia se realiza un dominio y 38e- 
ñorío del alma sobre todas nuestras acciones y sobre 
todo cuanto venga del exterior. 

b) La paciencia es como una manifestación externa de 
nuestra entrega e íntima unión con Dios. Siendo pa- 
cientes, dejamos que Dios obre en nuestras almas 
a su gusto y permanecemos siempre íntimamente 
ligados con El. Y esto es la. santidad: unión íntima 


con Dios. 


La únidad en el Espíritu 


1438 I. Aspecto social de la religión, 


A. “El error religioso dominante desde el siglo xvr 
hasta nuestros días ha sido creer que la religión 
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es un asunto personal entre Dios y el hombre. 
Cada tentativa de regular las acciones económi: 
cas y sociales de los hombres por medio de la 
aplicación de la moral y de los principios reli- 
glosos, era mirada como una intromisión de la 
religión en los dominios de los negocios”. 

“La Islesia, por el contrario, ha insistido en que 
la religión no es solamente una relación personal 
entre el hombre y Dios, sino también una rela- 
ción social; porque ¿cómo un millón de hom- 
bres puede amar a Dios sin amarse el uno al 
otro?” 


a) “La religión envuelve las relaciones mutuas entre 
los hombres que aman a Dios. No podemos amar 
a Dios sin amar a nuestros semejantes, ni pode- 
mos amar a nuestros semejantes sin amar a Dios” 

b) “Desde el punto de vista sobrenatural, el amor co- 
mún a Dios Padre implica las naturales relacio- 
nes entre hijos adoptivos, y esta hermandad de los 
hijos adoptivos constituye el cuerpo místico de Cris- 
to” (cf. FULTON, J. SHEEN, “El cuerpo místico de 
Cristo” [Editorial Difusión] p.304). 


Nuestra vocación, 


Es ciertamente, y ante todo, la santificación per- 
sonal. 


a) Mas no aisladamente realizada, sino conjuntamente 
en Jesucristo, cuerpo místico. 

b) De aquí que una consecuencia necesaria es que “to- 
dos seamos uno”, “que nos amemos mutuamente” 
objeto de la petición del Señor en su oración sacer- 
dotal (cf. lo. 16 y 17). 


San Pablo, en el trozo epistolar que hoy se lee 
en la misa, se refiere, sin duda, al aspecto social 
de nuestra vocación, a la unión mutua en el Es- 
píritu, que es al mismo tiempo unión en el 
amor, porque “el amor de Dios se ha derramado 
en nuestros corazones por virtud del Espíritu 
Santo, que nos ha sido dado” (Rom. 5,5). 


Las divisiones y disenciones de los cristianos. 


A. Es asombroso lo que sucede. 


a) Dentro del cuerpo místico de Jesucristo que milita 
en la tierra, observamos el hombre contra el hom- 
bre, el hermano contra el hermano, la familia con- 
tra la familia, la institución contra la institución. 
Nos estorbamos, nos dividimos... 

b) Falta el amor de la unión. Por el contrario, dema- 
siadas envidias, murmuraciones, críticas, etc. Defecto 
incluso corriente -en- las almas espirituales. 


1439 


1440 


RR NR 


768 FL MÁS GRANDE Y PRIMER MANDAMIENTO. 17 DESP. PENT. 


B. Estos pecados contra el cuerpo místico, porque 
destruyen su unidad característica en él, abun- 
dan en personas buenas, que quizás ni lo con- 
sideran como tales pecados. 

a) Diremos que son tan frecuentes como poco apercibi- 
dos. 

b) Quizás en muchos casos no pasan de sentimientos 
que escapan al influjo de la voluntad; mas en otros 
muchos, por una deformación de conciencia, atenta 
solamente a otro género de pecados y muy negli- 
gente para éstos, tienen más importancia que la que 
ordinariamente se les da. 


1441 - IV. La unidad. 


A. Nada más contrario a la vocación de cristianos. 
El cristiano es miembro de Cristo. Como los 
miembros de nuestro cuerpo forman un cuerpo, 
así nosotros en Cristo. Una unidad activa de 
cooperación, ayuda mutua, etc., etc. 

B. Siete fundamentos de esta unidad señala el 
Apóstol en el breve párrafo de la epístola de 
hoy: 

a) Unidad de cuerpo de la Iglesia. 

b) Vivificada por el mismo Espíritu Santo. 
c) Una misma esperanza. 

da) Un mismo Señor, Jesucristo. 

e) Una misma fe. 

ft) Un mismo bautismo. 

g) Un mismo Dios y Padre de todos. 


C. Podemos añadir todavía para confirmar más y 
más la unión que debe existir en los cristianos : 

“a) La unidad que exteriormente, por razón de la or- 
ganización de la Iglesia, formamos con el mismo papa, 
el obispo, el mismo párraco. 

b) “No tenemos más que un papa”, respondieron en 
otro tiempo, en el circo, los romanos amotinados al 
emperador herético Constancio cuando éste les pro- 
ponía que dejasen en paz igualmente al papa legí- 

! : timo y al antipapa Féliz Il, contrapuesto por él a 
Liberio, confesor eximio de la fe en Nicea. 


1442 V. Humildad, mansedumbre y paciencia. 


A. Son los medios que nos facilita la unidad, o me- 
jor, las virtudes que apartan los obstáculos de 

z dicha unión. 

B. Para realizarla deben desaparecer las rivalida- 
des, resentimientos y distensiones propias de la 
carne, viciada por el pecado. :* 

a) Lo mismo que el fuego prende en distintas clases de 
: maderas si están debidamente secas y se forma de 
ellas una hoguera tan sólo, y, por el contrario, no 
puede prender, ni en el conjunto. ni en cada uno de 
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los leños, si están húmedos, así la humedad de las 
pasiones impide que el fuego del Espíritu prenda en 
las almas, unificándolas en la caridad. 

hb) Cada uno tiene sus defectos peculiares, característi- 
cos. No existe ni uno solo que no los tenga. Hay 
que contar, pues, con ellos, pero hay que saber en- 
frentarse con los mismos y "superarlos. 


C. Y para eso interesan. en gran manera las virtu- 
des que el Apóstol señala, 
a) La humildad nos despoja del amor propio desorde- 
nado. Y así nace el amor y comprensión hacia los 
otros hombres. 


1. Cuando: hay excesivo amor propio en el cora- 
zón, fácilmente nos resentimos si otro nos cau- 
sa dolor, si nos hieren, nos desprecian, nos mi- 
ran mal. i 

2. De aquí se pasa a dar un juicio sobre sus fal- 
tas de cortesía, de miramientos, e incluso sobre 
su' maldad. Y lo damos precipitadamente, sin pe- 
netrar los motivos mas íntimos de esa conducta, 
antes de considerar su origen y los innumera- 
bles motivos que sobre ellos han tenido una in- 
fluencia más o «menos inconsciente. Por nues- 
tro excesivo amor propio, no nos molestamos en 
examinar el mundo mental y sentimental de otras 
personas. 

3. Remedio para todo esto es la humildad, porque 
mediante ella sabemos adoptar una postura abier- 
ta y sensata hacia nuestros hermanos y hacia 
sus acciones. 

4. Lo que a veces nos ocurre a nosotros, ocurre 
también a otros. Se desfiguran con frecuencia 
nuestras mejores intenciones, y no nos debe sor- 
prender que nosotros mismos desfiguremos tam- 
bién las de otros. 

5. De “aquí que nos “hemos de revestir de una pro- 
funda humildad. 


b) La mansedumbre y paciencia hacen que soportemos 
a otros hombres. El P. Lippert tiene un bello párra- 
fo para exponer esta verdad: 


1. “Este soportar a los demás no. es una paciencia 
negativa, sino una positiva tolerancia, en tanto 
ES e, 5 en cuanto depénda de ti y de tus sentimientos 
: de personales. El que este alborotador, o ese pere- 
“'ZOSO, O 'ese atrabiliario, o aquel ' ambicioso te 
incomode, te hiera, te sea antipático, en sí no 
ofrece todavía algún fundamento para tenerlo 
como enemigo. Todavía no has tenido como ene- 
migos mortales al frío viento del norte, ni al sol 
abrasador, ni al relámpago que fulgura, de modo 
que los quieras arrancar del mundo, y esto 
no obstante que te causan dolor. Sean también 
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así los hombres que te molestan—-y cada tino 
tiene en sí mismo alguna molesta propiedad—, tan 
sólo manifestaciones de la naturaleza, las cua- 


les se soportan”. 


2. “Pero, naturalmente, tú quieres, en cuanto sea 
posible, escapar a las molestas manifestaciones 
de la naturaleza, quieres desarmarla. Bien; esto 
también lo puedes intentar con aquellos hombres, 
aunque bien es cierto que es más fácil desar- 


mar al rayo que a un hombre maligno. 


verdad, pero está en nuestro poder conducir de 
tal manera las fuerzas de los hombres, regla- 
mentarlas y domarlas de suerte que resúlten in- 
" ofensivas. Y esto debe hacerse con decisión y ener- 


gía. El hombre.es un ser que debe ser 


do; por consiguiente, regido con cetro de hie- 


rro, y puede darse el caso en que deba 


tado con el látigo. Temor y debilidad nunca de- 
ben mostrarse contra la bestia que hay en el 


hombre” (cf. P. LiPPERT, S. L, “De alma 
[Editorial Excelsa] p.203). 


Amor y unión en el Espíritu. 


A. El Espíritu Santo nos une con el vínculo. espi- 


-ritual y firme. 


a) En el seno de los bautizados hace el oficio del alma 
en el cuerpo humano. Como el alma une y hace que 
todos los miembros cooperen, así el Espíritu Santo ] 
anima, a la vez que agrupa, todos los miembros del 


cuerpo místico. 


Esto es 


enfrena- 


ser azo- 


a alma” 


b) Jóvenes y viejos, pobres y ricos, Gun cuando sean | 
distintos de raza y carácter, no forman más que un ¡ 


todo. Y esto en Cristo Jesús. 


B. El Espíritu Santo es amor, Donde impera, pues, | 


el amor, por necesidad existe unidad. 


a) El hombre que ama se olvida fácilmente de todo lo 


suyo, pero se fija en Dios. Dios es amor y 
y como tal se da y se comunica. 
b) Por eso, el que ama no pretende más que 
- comunicarse. 


caritlad, 


darse y 


C. He aquí la manera de vivir conforme a nuestra 
vocación: dar y darnos a los demás para vivir | 


en máxima unión e íntimo amor. 


SEC. 8, GUIONES HOMILÉTICOS 771 


SERIE IM SOBRE EL EVANGELIO 


6 


Jesús, Maestro 


I. Escena evangélica. 


A. La Sabiduría encarnada frente a la sabiduría de 
los doctores del pueblo de Israel. 

Dos preguntas y una respuesta. 

a) La primera es la pregunta de la sabiduría humana; 


B. 


la divina: “¿Cuál es el principal mandamiento?”. 


1. No pregunta por conocer la verdad. Dice el Evan- 
gelio que la sabiduría humana preguntó por la- 
bios de los doctores para tentar a Dios. 

2. La Sabiduría divina da una contestación perfec- 
ta y completa. En la síntesis de una sola pala- 
bra lo dice todo. La Ley se sintetiza en el “amor”. 


b) La segunda es la pregunta de la Sabiduría divina a 


la humana: “¿Qué os parete a vosotros del Cristo? 

¿De quién es Hijo?” 

1. La sabiduría humana no tuvo contestación a la 
Sabiduría. divina: “Callaron, y nadie se atrevía 
a preguntarle en adelante”. 

2. La respuesta la tenían dada por Dios, pero ellos 
intentaron dar una contestación humana. A Dios 
se ha de contestar siempre con sus palabras, Co- 
mo a su amor hemos de responder con el amor, 
que primero deposita El en nuestros corazones. 


11. Polémica continuada. 


A. Todo el Evangelio acusa esta continua polémi- 
ca, en que brilla la sabiduría de Cristo y la in- 
suficiencia de sus enemigos. 

Ante un problema religioso judío: (lo. 8,1-11). 


B. 


a) 


b) 


a) 


Los enemigos de Jesús le presentaron una mujer 
adúltera sorprendida en pecado, y que debía ser apé- 
dreada según lo prescrito por la Ley. 

Pero la misericordia pone en juego a la divina Sa- 
biduría para confundir a los acusadores. Autoriza 
para apedrearla a aquel que se encuentre libre de 
pecado. Para completar la lección, cuando ha visto 
que la falsa sabiduría humana ha huído en la per- 
sona de los acusadores, se vuelve a la mujer, por- 
que no puede tampoco aprobar el pecado aunque le 
haya perdonado: “Vete y no quieras pecar más”. 


-Un caso jurídico (Mt. 22,15-22). 


De nuevo sus enemigos con intención de tentarle: 
“¿Es lícito pagar tributo al César o no?” Veían la 
respuesta difícil para El 
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E. 


1. Si era Mesías, debía liberar a su pueblo del yugo 
romano, y, por lo tanto, no podía admitir como 
buena la esclavitud de un tributo. 

2. Si decía que no se pagase, tendrían motivo para 
acusarlo ante la autoridad romana y desprenderse 
así de El. ; 


b) Jesús mo ha venido a resolver problemas políticos y 
nacionales directamente. 


1. Viene a delimitar los campos, para: decir lo 
que pertenece a Dios, que ha de darse por encíi- 
ma de todas las autoridades de la tierra, así como 
se ha de dar al César de la tierra lo que le co- 
rresponde como legítima autoridad. 

2. De camino, llama hipócritas a los que suavemente 
le habían preparado el lazo para sorprenderlo. 


Un caso de teología y exégesis (Mt. 22,23-33). 

a) Los saduceos quieren sorprender a Jesús con un 
caso hipotético de siete hermanos que se han casado 
sucesivamente en matrimonio indisoluble con una 
sola mujer: Si hay otra vida en' la que todos viven, 
¿de cuál de ellos será mujer? 

b) Jesús contesta con autoridad y valentía: “Estáis en 
un error y ni conocéis las Escrituras ni el poder de 
Dios. Porque en la resurrección ni se casarán ni serán 
dados en casamiento...” A la respuesta de Jesús, los 
saduceos quedaron corridos, y la muchedumbre, afir- 
ma el Evangelio, oyéndole se maravillaba de su doc- 
trina. ] 

c) En las parábolas de los dos hijos (Mt. 21,28-32) y de 
los malos viñadores (Mt. 21,33-46) obligó Jesús. a sus 
enemigos a pronunciar la sentencia contra sí mis- 
mos. 

d) Cuando notaron que se refería a ellos, quisieron pren- 
derle, pero temieron al pueblo. Jesús, una vez más, 
quedó dueño. del campo. 


Cristo obliga a sus enemigos a condenarse ellos 
mismos. 


Sabio que penetra los corazones. 


A. 


A Natanael le dice que conoce cosas ocultas su- 
yas (Io. 1,4285). Debían de ser tan difíciles de cono- 
cer, que Natanael sacó en conclusión clara que 
era el Hijo de Dios, el Rey de Israel. 

Conoce perfectamente la vida de la samaritana 
(lo. 4,16-28). También por la sorpresa y conclu- 
sión de la samaritana se traí*ba de un cono- 
cimiento imposible de obtener por Jesús natu- 
ralmente, puesto que ella sacó en claro que era 
un profeta. ¡ 
Conocedor de los pensamientos de los apóstoles, 
que en su corazón están pensando quién sería 
el mayor en el reino de Cristó- (Lc. 9,46-8). 
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a) 


b) 


c) 


De las maquinaciones que traman en su corazón los 
enemigos, no quitándole ojo de encima, aunque ellos 
no hayan proferido palabra, Jesús abiertamente los 
desenmascara (Le. 6,6-11; Mt, 9,2-8). 

Toma la defensa de la Magdalena, porque sabe que 
Simón piensa mal en sy interior contra ella y con- 
tra. el propio Jesús (Lc. 7,36-50). 

Sabe desde el principio que entre los doce hay uno 
que va a ser traidor (lo. 6,65). 
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Jesús, triunfador 


I. El triunfo de Cristo... 


A. Lo vemos en el patio del templo. Todos sus ene- 
migos, confabulados, han sido reducidos al si- 
lencio. El solo es vencedor. 

El mismo remacha su triunfo cuando en la pre- 
gunta dirigida a los judíos cita'el salmo 109: 
“Oráculo de Yavé a ti, mi Señor: Siéntate a mi 
diestta en tanto que pongo a tus enemigos por 
escabel de tus pies” (Ps. 109,1). . 


TI. El salmo 109 y el 2-cantan los triunfos de Cristo, 
Ambos coinciden en grandilocuencia y entusiasmo, 
,pero también en ciertas características, que la his- 
toria ha realizado exactamente. 


A. En uno y otro se habla de los enemigos del Se- 
ñor. Hombres y enemigos poderosos. 


B. 


a) 


b) 


c) 


d) 


“Domina en medio de tus enemigos” (Ps. 109,2). 
“¿Por qué se amotinan las gentes y trazan las nacio- 
nes planes vanos? Se reúnen los reyes de la tierra y a 
una se confabulan,.. contra. su Ungido” (Ps. 2,1-2). 
Cristo ha tenido siempre enemigos, y poderosos. Des- 
de los cabecillas de un pueblo ignorado como el 
judto, pero que se bastaron para llevarle 1 la muer- 
te, hasta la conjura de medio mundo crganizado 
contra El en los días de hoy. 

Y los enemigos han sido siempre poderosos. Es más, 
apenas si ha habido un hombre que haya llegado al 
Poder que no haya sentido la tentación de levan- 
tarse contra Cristo o su Iglesia. 

Los motivos habrán podido ser terrenos: riquezas 
de ésta, etc.; pero el'final ha sido siempre hacer 
daño a la doctrina de Cristo. 


En ninguno de los dos salmos se presenta el 
triunfo como inmediato. 


a) 


“Siéntate a mi diestra en tanto que yo...” (Ps. 109,1). 
“El que mora en los cielos Se ríe... A su tiempo les 
hablará en su tra” (Ps. 2,4-5): 
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b) En general, las victorias de Cristo no son rápidas 


mi ostentosas. El mismo dijo que, si la semilla no 
muere, no fructifica. No hay nada más silencioso que 
la muerte de la semilla. 


1. Al visitar nuestros cementerios repletos, ¿quién 
sino la fe será capaz de Creer y esperar en el 
triunfo de Jesús sobre la muerte? 

2. Quien ve al mundo entregado al pecado, y, por 
consiguiente, al demonio y al infierno, ¿quién 
sino la fe creerá que Jesús ha sido el vencedor 
y quién sino ella sabrá el número de almas que 
le ha arrebatado? 


C. Después de la ascensión. 


a) 


»b) 


c) 


a) 


e) 


Son los triunfos del cuerpo mistico de Cristo, de su 
Iglesia, San Agustín lo repite constantemente: Si no 
hubiera sido El él perseguido, no le hubiera podido 
preguntar a San Pablo: “¿Por qué me persigues?”... 
Yo soy Jesús, a quien tu persigues” (Act. 9,4-5). 
Victoria sobre el judaísmo. 


1. No fué inmediata. Durante muchos años. siguie- 
ron persiguiendo al cristianismo. De repente, un 
día se cumple su fatídico grito: “Que su sangre 
caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos”. 

2. A pesar de ello, el judaísmo persevera siendo 
el enemigo, y somos nosotros, los hombres de fe, 
quienes reconocemos la victoria de Cristo y espe- 
ramos aquella otra final, cuando el pueblo he- 
breo se convierta, como-esperaba San Pablo. 


Victoria sobre la gentilidad. 


1. Diciendo los unos: “¡Matemos!”, y repitiendo los 
otros: “¡Muramos!”, la victoria llegó. 

2. Los gentiles la atribuyeron a medios humanns 
y políticos. Los heterodoxos de hoy se empeñan 
en negarle su carácter milagroso, explicándola 
simplemente como el triunfo de la mansedumbre 
de los esclavos y pobres sobre la violencia. 

3. Nosotros, en cambio, cantamos el “Cristo vence, 
Cristo reina y Cristo impera”. 


Victoria sobre las herejías. 


1. Aparecieron desde los primeros años. Su venida * 


semeja siempre un fogonazo de luz que atrae las 
miradas de los reformadores, de los noveleros, 
de la ciencia brumosa y vana. 

2. Tampoco se triunfa sobre ellas de modo clamoro- 
so. Mueren poco.a poco en la disolución de la 
mentira. 

Victoria sobre los enemigos armados. 

1. Todas las naciones los. cuentan numerosos entre 
sus reyes y gobernantes. : ] 


2. En muchos casos, ellos triunfaron. Fueron los 
papas los que murieron en el destierro, como 
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Hildebrando. Más tarde, el triunfador se disipó, 
y con él su obra. 

3. Otros cayeron con estrépito; pero, por lo común, 
no por motivos religiosos, simo políticos e his- 
tóricos. 

4. En cambio, la fe nos sigue diciendo: “El dedo 
de Dios está aquí”. 


III. ¡Oh Señor, los días son difíciles! 


A. Tiempos hay en que los buenos se dejan enga- 
ñar, como tiempos ha habido en que mataban a 
tus apóstoles creyendo agradar a Dios. 

B. Sostén nuestra fe aun cuando no veamos el triun- 
fo de tu Iglesia. 

C. Haz que redoblemos nuestros esfuerzos como si 
hubiéramos de vencer hoy mismo. Pero concé- 
denos la paciencia, como a quienes saben que 
sólo en el día del juicio resultará vigoroso el 
cumplimiento de la profecía que sobre ti mismo 
hiciste: “El que cayere sobre esta piedra, se que- 
brantará, y aquel sobre quien ella cayere será 
pulverizado” (Mt. 21,44). 
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El primer mandamiento 


I” El primero de todos. 


A. Jesucristo ha contestado al doctor de la Ley: El 
primer mandamiento es el amor de Dios. 

B. Veamos las razones de esta primacía. (cf. supra, 
SAN AGUSTÍN). 


11. Por ser la base de todos los demás. 


A. Todos los mandamientos se reducen a dos: amar 
al prójimo y amar a Dios. 


a) Ahora bien, la razón de amar al prójimo estriba cn 
la obligación que tenemos. de amar a Dios. 

hb) Luego todos los mandamientos se fundamentan en 
el primero y adquieren fuerza de él. 


B. Es el fundamento de toda virtud y raíz de la 
perfección. 


a) El Apóstol nos dice que debemos estar fundados y 
arraigados en la caridad (Eph. 3,17) y que la cari- 
dad es el vínculo de la perfección (Col. 3,14). 

b) Es raíz y forma de muestra perfección, por cuanto 
la perfección consiste en. la participación de la vida 
de Dios en nosotros. EA 
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TIL 


IV. 


1. Ahora bien, según dice San Juan (1 Io. 4,16), 
“Dios es caridad, y el que permanece en la cari- 
dad, permanece en Dios, y Dios en él”. 

2. El continuo desarrollo de la caridad será lo que * 
más nos vaya asemejando al modelo supremo de 

- ¡nuéstra perfección, al Padre celestial. 

3. El mismo texto del catecismo afirma que es más 
perfecto el que tiene mayor Caridad, sea quien 
fuere. y 


Por ser el más necesario. 


A. 


San Pablo (1 Cor. 13) ha hecho el más bello pa- 
negírico de la necesidad de la caridad: “Si dis- 
tribuyese mis bienes a los pobres y si entregase 
mi cuerpo a las llamas, si no tuviese caridad, 
nada de esto me serviría...” Ñ 

Ahí nos explica San Pablo, trayendo el hilo des- 
de el capítulo anterior, que ninguna de nuestras 
obras valen para nada sino en tanto en cuanto 
son índice o aliciente para la caridad. 

No solamente estas obras realizadas por nosotros, 
pero ni siquiera ninguna de las gracias “gratis 
datas” y carismas, aprovecharían, aunque sean 
don de lenguas o de milagros, si no se tiene la 
caridad, que es la única forma de santificación 
verdadera. 


Porque la caridad excede en dignidad a las demás 
virtudes. 


A. 


San Pablo nos dice que la caridad es la más gran- 

de de las virtudes teologales (cf. supra, SAN F'RAN- 

CISCO DE SALES). 

a) Entre las virtudes, las más importantes son las teo- 
.logales, por tener por .objeto directo .a Dios. 


hb) Entre las teologales sobresale la caridad, porque la 


fe y la esperanza serán virtudes que desaparecerán 
en el cielo cuando se hayan. trocado en visión y en 
el gozo: de la posesión; pero la caridad es el amor 
que se perpetúa. » 


La caridad vivifica a las demás virtudes. 

a) A las teologales, porque podrán permanecer, si no 
se peca directamente contra ellas, la fe y la espe- 
ranza, aunque se pierda la caridad; pero serán vir- 
tudes que por sí mismas no dan valor sobrenatural 
a nuestros actos ni valdrían para la “salvación inde- 
pendientemente de la caridad. E 

b) Asimismo, la caridad es. la. forma que eleva al orden 
sobrenatural, infundiendo vida 'a todas las virtudes 
morales. 2 


La caridad, al constituir al hombre amigo de Dios 
y hacerlo semejante a El, le coloca en una subli- 
me caridad. 
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V. Por razón del fin. 


A. 


B. 


Porque todos los actos deben tener por objeto y 
fin la caridad. Dice San Pablo que el fin de la Ley 
es la caridad (1 Tim. 1,5). 

Como el fin es superior a los medios que se em- 
Pplean para alcanzarlo, de aquí que todos los actos 
de virtud han de ser de menos valor que la ca- 
ridad, puesto que a ella se encaminan. 


VI. Porque es lo que Dios pide de nosotros. 


A. 


Lo dice en ésta y en repetidas ocasiones Jesús 
(cf. supra, VILLANUEVA). 


a) Dios quiere sobre todo que le amemos con todo el 
corazón, con toda la mente y con toda el alma. Es 
lo primero que Dios siempre ha exigido: “Hijo, dame 
tu corazón” (Prov. 23,26). 

b)* Dios pide en primer lugar lo más íntimo del ser hu- 
mano y el principio de toda su actividad. Podría pa: 
recer que Dios necesitaba de nuestro amor (cf. su- 
pra, NIEREMBERO). 


Es que Dios ha de exigirlo así. 


a) No puede renunciar a que las criaturas le sirvan 
con todo lo que han recibido de El. 

b) Por esto, las palabras que pronuncia Jesús: “Con 
todo el corazón, con toda el alma, con toda la men- 
te”, son un eco de la naturaleza del propio hombre, 
.que exige este amor. Entendimiento, voluntad, fuer- 
2as,' todas deben estar al servicio de Dios, es decir, 
amarlo. 


Pero, como el hombre lo había olvidado, y tanto 
el conocimiento de orden natural que tenía comio 
el conocimiento de la ley positiva se habían os- 
curecido con las complicadas interpretaciones de 
los doctores de Israel, Jesucristo habla con tanto 
ímpetu y determinación para liberar aquel bello 
precepto, fundamento que lo reducía todo a la fe- 
cunda palabra del amor. 

Y cuando en la historia de la misma Iglesia ha 
sido necesario dar una fuerte llamada y reacción 
ante unos herejes, los jansenistas, que con piedad 
farisaica querían alejar a Dios de nosotros, pen- 
dientes más de adorar su majestad y reverenciar 
su infinita grandeza, se aparece el mismo Cristo 
a Santa Margarita María para decirle: “He aquí 
el Corazón que tanto ha amado a los hombres”. 
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1456 I. ¿Por qué lo es la caridad? 
A. Santo Tomás da la razón filosófica. En cada gé- 
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El mayor precepto 


nero, lo que es “per se” es mejor que lo que en 

el mismo género es “propter aliud”. 

a) Lo que es del fin tiene por sí mismo razón de bueno 
“per se”. Lo que se ordena al fin tiene razón de but- 
no “propter aliud”, por .el fin. 

b) El fin de la vida espiritual es la unión con Dios. La 
unión con. Dios se verifica por la caridad, y toda. la 
vida espiritual queda ordenada a este último fin, 


B. Por esta razón dice el Apóstol: “El fin del Evan- 
gelio es la caridad de un corazón puro, de una 
conciencia buena y de una fe sincera” (1 Tim. 1,5) 
ef. supra, SAN FRANCISCO DE SALES). 

a) Todas las virtudes se ordenan: 


1. 


2. 


O a purificar la caridad del torbellinó de las pa- | 
siones: “de corde puro”; : 
-O a proceder siempre con buena conciencia, como ¡ 
las virtudes, que se refieren a las operaciones: 
“de conscientia bona”; y 

O a las relaciones con Dios nuestro Señor, que 
exigen una fe recta y sincera, sin la cual no se 
practica perfectamente el culto divino: “et fide 
non ficta”. 


b) Por consiguiente, en el precepto de la caridad van 
como incluídas las demás virtudes (“Summa. theol.” 
22 q.44 a.1). : 


1457 11. Primeros principios y último fin. 


A. Repite aquí Santo Tomás una teoría luminosa rei- 
teradamente expuesta en sus obras, que es la si- 


guiente: 


el último fin en el orden práctico es, 


con respecto a los medios que conducen al fin, 

lo que son las conclusiones en el orden especula- 

tivo con respecto a los primeros principios, en los 
que las conclusiones están contenidas (cf. “Summa 

theol.”. 2-2 q.44 a.2 ad 2). 

a) A un entendimiento angélico le basta ver los pri- 
meros principios de la ciencia para llegar hasta las 
últimas conclusiones de la misma sin necesidad de 
raciocinar, porque su entendimiento angélico descu- 
bre todo el contenido de los principios con una sim 
ple intuitiva mirada. Todas las conclustones, que vir- 
tualmente están ya en los principios, a las cuales 
llega el hombre tras de largos y graduados discur- 
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sos, el ángel las percibe de una sola y simple mi: 
rada. 

hb) Del mismo modo, en el orden práctico, el fin hácia 
el cual caminamos tiene razón de principio, porque 
en él, como si dijéramos, están contenidos todos los 
medios por los cuales podemos llegar hasta el fin, 
y el fin es el que da valor a los medios que pone- 
mos para alcanzarlos. “In 'operantibus finis habet ra- 
tionem principi”: “En la práctica, el fin tiene ca: 

. tegoría de principio”. 


Y como el amor de Dios es el fin al cual se orde- 

na el amor del prójimo, en el amor de Dios están 

incluídas todas las virtudes como medios para lle- 

gar al fin. 

a) Y al prescribir el amor de Dios, quedan prescritos 
también todos los medios conducentes al más puro 
y perfecto amor de Dios. Queda, pues, también in. 
cluído en él el amor al prójimo, que se ordena al 
amor de Dios. 

b) “Dios, sin embargo, quiso en el primer mandamien- 
to, como si dijéramos, destacar o desglosar esta se- 
gunda parte, para que los menos capaces, que no 


conciben fácilmente, sepan que cada uno de estos pre- 


ceptos está contenido en el otro” (2-2 Q.44 2.2). 


Con toda tu mente. 


A. Para comprender bien el valor de la palabra “con 


toda tu mente” o, como dicen otros, “con todo tu 

espíritu”, recogemos de C. a. Lápide la distinción 

entre espíritu y alma. Lo expone el ilustre comen- 
tarista al explanar el “Magnificat”. 

a): “Más bien se ha de entender por “alma” la parte in- 
ferior del alma, la que mira-a la vida natural. Y por 
“espíritu”, ' la parte superior, la que mira a las cosas 
espirituales: y divinas”. - 

b) “El alma, pues, denota la naturaleza del alma. El 
espíritu, la mente imbuída de la gracia y el impulso 
comunicado a la mente. por el Espíritu Santo”. 

Cc) “El alma, pues, es natural, y considera las cosas na: 
turales. El espíritu, las sobrenaturales .y celestes” 

d) “Así, pues, el espíritu significa: 

1. En primer lugar, la mente. 

2. En segundo lugar, el vehemente impulso de la 

í mente y el fervor del-gozo y del júbilo. 

3. En tercer lugar, el que este impulso de la mente 
es comunicado e infundido por el mismo Esp:ri- 
tu Santo” (A LArPmDE, “Comentario al “Magnifi- 
cat”, Le. 1,47). : 


Nada hay aquí contra la simplicidad del alma. El 
alma es una y simple. Lo que varía es el objeto 
sobre que el alma actúa. Una subjetivamente. 
Varía terminantemente. 
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1459 IV. .El espíritu es movimiento. 


A. De un modo genérico, el espíritu es movimiento 
en el lenguaje de la Escritura. Movimiento del 
ánimo, impulso (“Summa theol.” 1 q.35 a.1 c). 


a). Y, en este sentido, puede haber buen espíritu y mal 
esptritu. “No sabéis de qué espíritu sois” (Lc. 9,55), 
dijo Jesucristo «a, los apóstoles vengativos, que pe- 
dían fuego del cielo que abrasara a las ciudades tn- 
hospitalarias. No sabéis —quiere decir—por qué es- 
píritu sois conducidos en este momento (cf. supra, 
San AGUSTÍN). 

tb) No sabéis qué espíritu os impulsa, Pensúis que 
“obráis según el espíritu de Dios, y estáis obrando 
según el espíritu humano de impaciencia y vindicia, 

ce) Tal no es, empero, el espíritu de la nueva ley y del 
Evangelio, y especialmente no es el espíritu de mi 
persona. ] 


1. Mi espíritu es espíritu de mansedumbre, de to- 
lerancia, de caridad, de beneficencia. 

2. He venido a salvar, no a perder. He venido a 
pagar las ofensas con beneficios, las maledic- 
ciones con gracias. Mi espíritu es el “amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los que os odian” 


B. Oportuno será recordar aquí la doctrina de San 
Francisco de Sales—aludiendo al espíritu de 
Elías—sobre el peligro de quienes quieren imitar 
a los santos, pero que lo hacen en ocasiones sin 
el espíritu de los santos, los cuales tenían a veces 
especial inspiración de Dios nuestro Señor. Por 
eso da el. santo Doctor como norma más segura 
el imitar siempre el espinita de nuestro Señor 
Jesucristo. 


1460 V. El espíritu de María Santísima. 


A. Da una idea más clara de: estos altísimos precep- 
tos evangélicos el contemplarlos personificados en 
Jesucristo o en María Santísima, a la cual se pue- 
de aplicar lo dicho antes de Jesucristo. 

B. La perfección del amor en «una pura criatura la 
hallamos en la Santísima. Virgen. Toda la vida de 
nuestra Madre fué amor. 


a) Dice San Alberto Magno que vivió radicalmente 
muerta, más que ninguna otra criatura sin compar 2- 
ción, al mundo y a la: vida mortal. 

b) Su vida siempre estuvo escondida con Cristo en Dios, 
Fué vida de puro amor de Dios. Habitó, presentes 
.los coros angélicos, en el santuario. de su Dios. 

c) Ella, por modo mucho más excelente que San Pablo 
y que ninguna otra. criatura, pudo decir: “Vivo yy, 

ya no yo, porque vive en mí Cristo”. (Gal. 2,20). 
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VI. .La suprema perfección. 


A, Es cosa clara que la última perfección del amor 


de Dios, incluso en la Santísima Virgen, se verifi- 
ca en el cielo. El “rompe la tela de este dulce en- 
cuentro” de San Juan de la Cruz, dictado en la 
cumbre del amor místico, indica precisamente 
eso: venga la muerte a cortar o separar lo que 
tiene mi cuerpo terreno, para que, después de 
la resurrección y convertido ya en cuerpo celes- 
tial, hasta él mismo participe de este amor (cf. su- 
pra, P. La PUENTE). PA 

Es sentencia muy común que María Santísima 
murió precisamente de amor; de deseo de rom- 
per esta tela del dulce encuentro; de llegar al 
último efecto del amor perfectísimo que consu- 
mió sus entrañas; de transformar su cuerpo car- 
nal, terreno, en cuerpo espiritual, y celestial, y 
divino; de gozar la vida que en cuerpo y alma 
tiene ya en el cielo; de cumplir por modo insu- 
perable el “Diligis Dominus Deum tuum ex toto 
corde tuo, et in tota anima tua, ét in tota mente 
tua” (Mt. 22,37). 
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Motivos del amor de Dios 


1. Valor del amor. 


A. 


El Creador es el único que conoce exactamente 
el valor de lo creado, porque El lo dispuso todo 


-en su peso y medida. El conoce el grado y per- 


fección de todos los seres y actos. 


a) En el Evangelio vemos cómo. alabó determinadas vir- 
tudes. Alaba la fe de Pedro, atribuyéndola a la re- 
velación del Padre, y le llama hombre feliz (Mt. 
16,17). Alaba la fe del centurión y la de la cananea, 
y les premia con el milagro (Lc. 7,9; Mt. 15,28). 

b) Pero en una ocasión nos habla de una virtud que 
es por sí sola capaz de perdonar multitud de peca- 
dos y de restituir a la amistad íntima de un Dios 
que toma partido por el pecador para defenderle :1e 
quienes le acusan, “Porque amó mucho” (Le, 7,47). 


Luego el Señor, que conoce. el premio y valor de 
cada acto virtuoso, ha atribuído el mayor valor 
al acto de amar (cf. supra, SANTO -TomMÁs DE VILLA- 
NUEVA, “Sermón de la Magdalena”, exordio). 

Con «este episodio y valoración del amor coincide 
nuestro evangelio. Para salvarse no es necesario 
otra. cosa sino amar. 
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Dós amores. 


A. Puedo amar una cosa: 


a) Porque me conviene. Así como la salud del cuerp. 
Así como la medicina amarga que me la devuelve, 

b) Puedo amar una cosa porque es en sí misma buena, 
aunque no me reporte utilidad alguna. Así amo a mi 
madre muertáa. 


1. 


El primer amor es menos perfecto, porque el 
motivo de amar es mi propia utilidad. Es un 
amor interesado. El segundo es más perfecto 
dentro de la línea del amor, puesto que no me 
mueve sino el bien de la persona amada. Es un 
amor desinteresado. 

En el primer amor amo para mí; en el segundo 
me entrego yo al amado. 


B. ¿Podré amar a Dios con estos dos amores? Sí; 
no excluyamos a Dios de nada que pueda ser 
amor (cf. supra, Sanro Tomás DE VILLANUEVA). 


a) Amemos a Dios porque nos conviene amarle, Porque 
en El encontramos nuestra felicidad. 


1. 


Eso no es rebajarle. Amarle porque me es hue- 
no y conveniente, ¿no es proclamar su bonday? 
¿Se ofenderá el sol porgue deseemos su calor? 
¿O la rosa porque deseemos su vista? 

Dios no sólo no se ofende porque deseemos pu- 
seerle, sino que nos invita a ir a El para encon- 
trar nuestro propio solaz: “Gustad y ved qué 
suave es Yavé” (Ps. 33,9). “Venid a mí todos 
los que estáis fatigados y cargados, que yo Os 
aHviaré” - (Mt. 11,28). 

Este deseo de gozar nuestra felicidad poseyendo 
a Dios, acompañado de la confianza en su ayu- 
da para conseguirlo, constituye la virtud de la 
esperanza. 


b) Sin embargo, hay otro amor más perfecto. Es el 
amor a Dios por ser El mismo tan bueno como €s, 
océano de perfección. 


1. 


2. 


Quien comienza deseándole porque sabe que en 
El consiste nuestra felicidad, quien confía “alcan- 
zarla gracias a su ayuda, poco a poco irá ena- 
morándose de esa misma bondad y llegará a! 
amor perfecto. S 

La virtud de la esperanza es el escalón más pró- 
ximo a la meta de la caridad. 


c) Por. fin llegaremos a amar a Dios sin considerar 
nuestra propia. utilidad. - 


A; 


Pero ¿qué motivos pueden' mover nuestro cora- 
zón, frío de suyo, para llegar a este amor de un 
señor trascendente e invisible? 
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2. La Sagrada Escritura nos manda que amemos al 
Señor Dios nuestro. Los motivos son éstos: por- 
que es nuestro Dios, porque es nuestro Señor, 
porque es nuestro. 


I11. Los tres motivos del amor de caridad. 1464 
A. Amarle porque es Dios (cf. supra, SANTO TomÁs DE 
VILLANUEVA). 


a) El corazón del hombre tiende a amar el bien. Dios 
es infinitamente bueno y fuente de toda bondad y 
hermosura. , 

b) Las criaturas nos avisan, dejándonos insatisfechos de 
que ellos no son ni el supremo bien ni aun siquie- 
ra el suficiente para llenar nuestro corazón. 

e) Si la miel es dulce, ¿qué no será la misma dulzura? 
Si las criaturas son buenas, ¿qué será la misma bon» 
dad? 


i B. Amarle porque es el Señor. 

a) Porque es el Señor, que nos ha creado y vela por 
nosotros. Porque nuestro amor es una deuda que te. 
memos para con El. 

b) Y, si quieres ver con tus sentidos a ese Señor, pien- 
sa en Cristo. Entre todos los beneficios de que te 
ha colmado Dios sobresalen los de la redención, 

c) Mírale con: la cruz, enseñándote a amar. ¿Era dtfí- 
cil para tu corazón de carne amar a un Dios inac- 
cesible? Mírale hecho hombre por ti y muriendo 
por ti. ] 


C. Amarle porque es nuestro. 

a) Es nuestro amor porque lo poseemos dentro de nues- 
tras almas, en las que inhabita de. un modo supra- 
sensible, 

b) Será nuestro en la gloria, cuando nuestra felicidad 
consista en poseerle. No hay posesión terrena que 
se asemeje a aquélla. Poseemos los bienes de la tie- 
rra, pero estos bienes siguen fuera de nosotros. Dios 
está dentro de mí, y un día yo viviré en El, 


IV. Hacia Dios. 1465 


A. El amor es mi peso, y por él soy atraído (cf. 
supra, Santo Tomás DE VILLANUEVA). 

a) Sería milagroso ver a una piedra suspendida en el 
aire. Yo soy un milagro, puesto que no tiendo con 
todas mis fuerzas hacia Dios. 

bh) San Pablo corría hacia El como la roca hacia el fon- 
do del precipicio, arrasando cuanto encuentra a su 
paso. “¿Quién me separará del amor de Cristo? Ni 
la aflicción, ni las angustias, ni..., ni la muerte, ni 

la vida, ni los ángeles...” (Rom. 8,8558). 
B. Es que del mismo modo que, cuando las nubes 
velan la luz, no podemos ver el sol, este pesado 
velo de la carne impide ver la bondad de Dios. 
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a) Los santos han sabido rasgarlo, y entonces morían 
de amor. 

hb) ¡Ah, Señor, debilita estos cendales tan espesos de mi 
yo para que comience a verte a ti! 
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Amar a Dios sobre todas las cosas 
1466 I. Precepto lógico. 


A. El catecismo es taxativo: amar a Dios sobre to- 
das las cosas. Es una traducción exacta de la 
frase teológica “super omnia”. La Sagrada Es- 
critura lo repite: “con todo tu corazón, con toda 
tu mente”. 

B. No puede ser más lógico el precepto. El Bien 
Sumo debe amarse por encima de todos los de- 
más bienes. Dios lo es; luego debo amarle más 
que a cualquier otro ser. 

C. Sin embargo, desde niños hemos: captado la ob- 
jeción que parece oponerse a este precepto. 

a) ¿Cómo amar a Dios más que a aquellos otros bienes, 

: “y nos referimos sólo a los honestos que nos tocan 
muy cerca? 

b) El bien mueve no por su bondad intrínseca, puesto 
que hay muchos bienes a quienes yo no amo :por- 
que no los conozco, sino por su bondad, en cuanto 
me es conocida. Ahora bien, yo conozco y vivo mu- 
cho más cerca de la bondad de mis padres, de mis 
hijos, etc., que de la bondad de Dios. Luego parece 
lógico que ame más a mis padres Y a mis hijos que 
a Dios. 


1467 IT. La solución es fácil si analizamos lo que es amor y 
estudiamos los mismos hechos que acaecen en tor- 
no «a nosotros. Ñ 


A. Cuando decimos amor, nos referimos a un acto 
--- de la voluntad por el cual queremos conseguir o 
unirnos a una persona. No nos referimos a los 
sentimientos, pasiones o afectos de los sentidos. 
a) Los sentidos se impresionan mucho más con lo que 
experimentan y tocan que con lo que no ven, aun- 
que sean muy superiores. Por eso es muy posible 
que los sentidos se emocionen grandemente con algo 
que la voluntad no ama, y, en cambio, queden fríos 

con algo que la voluntad desea. 

1. En una sencilla visita al dentista, los sentidos 
se impresionan viendo los instrumentos de ciru- 
gía y temen; en cambio, la voluntad desea la 
curación. É : 
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TIT. 


2. Por el contrario, los sentidos del enfermo se im 
presionan y apetecen un manjar suculento, que 
la voluntad, en cambio, aborrece y no quiere tu- 
mar porque conoce “el daño que ha de hacerle. 


b) Por lo tanto, cuando se trata de Dios, los sentidos 
pueden quedar fríos, sin .experimentar emoción al- 
guna ante un Ser que no ven ni oyen, En cambio, 
la voluntad puede entender que Dios cs su suprema 
felicidad y desear conseguirle. 


Pues bien, si la voluntad sabe que Dios es el 
bien superior a todos, cuya consecución le traerá 
la felicidad definitiva y cuya pérdida le acarreará 
el mayor de los males, puede y debe decidirse a 
seguir a ese Dios aun cuando se le opongan to- 
dos los demás seres, a pesar de que sus emocio- 
nes sensibles no recorran un camino paralelo, 
sino que inclusive caminen y le tienten enamo- 
rándose de otros objetos. 

Amar, pues, a Dios sobre todas las cosas, no 
quiere decir amarle sintiendo más emoción en 
este amor que en otro: cualquiera, sino amarle 
estando dispuesto a perder cualquier otra cosa 
en caso de que se opusiera a nuestro amor. 


La vida nos ofrece muchos ejemplos sobre este 
amor. 


A. Un amor superior a todos los amores. 


a) El soldado, en momentos de apuro para la patria, 
recibe la orden de emprender una acción en la que 
sabe que morirá. 

1. En aquel momento recuerda su familia y casa. 
Todo él tiembla. Sin embargo, salta de la trin- 
Chera. 

2. Si miráis a sus miembros y los veis temblar, di 
réis: Ama más su hogar que su patria. Pero, si 
miráis a sus acciones y le veis caminar hacia 
la muerte, diréis: Ama más a la patria que a 
su hogar. 

b) Preguntaron a una novicia qué equipaje había saca 
do al dejar su casa. Contestó: “Pañuelos' para llorar” 
Si miráis sus lágrimas, diréis: Ama más su casa que 
a Dios. Si la veis caminando hacia el convento, di- 
réis: Ama más a Dios. 

C) Si veis al mártir pálido, con las mandíbulas apre- 
tadas y, ¿por qué no?, triste y tembloroso, pensa- 
réis que ama más la vida. Pero, si le veis ir al tor 
mento, comprenderéis que ama más a Dios. 


El amor superior a todos los amores no se co- 
noce, pues, por las apariencias y emociones sen- 
sibles, sino por las acciones del que ama. Y el 
amar a Dios sobre todas las cosas consiste en 
querer perderlas todas antes que ofenderle. 
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1469 IV. Los medios de llegar a este amor. 


A. “Dios debe ser amado con todo tu corazón, esto 
es, dulcemente y- no obligado; y con todas tus 
fuerzas, esto es, fuertemente, no sea que la fuer- 
za pueda separarte de su amor” (SAN BERNARDO, 
“Serm. 20 sobre el Cantar de los Cantares”: BAC, 
“Obras completas” t.2 p.114). 

B. Pero ¿cómo conseguir esta dulzura -o tendencia 
hacia nuestro Dios y esta robustez en nuestro in- 
elinarnos a él? (ef. supra, San AGUSTÍN). 


a) Para amarle suavemente, por inclinación de nuestra 
propia voluntad y dictamen de nuestro entendimien- 
to, debemos, según el cardenal Hugo (“Comentarios 
al salmo 17): 

1. Recordar el perdón de nuestros pecados. El pri- 
mero de sus grandes favores es que me salvó de 
la muerte eterna, y que esto lo hizo cuando yo 
era enemigo suyo. En adelante habré de elegtr 
entre su misericordia, que me pide amor, y las 
criaturas, que me llevan a la muerte. ¿Será di- 
fícil preferir elegirle a El y no a ellas? 

2. Recordar todos sus beneficios. Todas cuantas Co- 
sas nos rodean se las debemos a El. Dígannos, 
pues, si alguna de ellas sería suficiente para que 
abandonemos a quien nos la dió. 

3. Pregustar la vida eterna. Gustar de antemano y 
saborear los bienes que nos tiene reservados en 
su seno. “Gustad y ved cuán bueno es Yavé” 
(Ps. 33,9). 

b) Para amarle con fortaleza superior a todos los em- 
bates, continúa diciendo el mismo cardenal, es ne- 
cesario: 

1. Dejarse de toda clase de temores. No hay pel1- 
gro corporal o espiritual que nos pueda hacer su- 
cumbir, porque, cuando. llegue el momento, Dios 
estará con nosotros. “Yavé es mi luz y mi salud, 
¿a quién he de temer? Yavé es el baluarte de 
mi vida, ¿ante quién he de temblar?” (Ps. 26,1) 

2. Apetecer el trabajo y el esfuerzo. El amor se 
demuestra y se robustece con las obras. No tema, 
sino desee emprenderla para aprender a amar. 
El amor ejercitado me robustecerá, porque “es 
fuerte como la muerte” (Cant. 8,6). 

3. No rehuir el dolor y la persecución. Una cosa 
es la temeridad del que busca el peligro, y otra 
la cobardía del que disimula su amor. Las pe- 
gueñas persecuciones del respeto humano, de 
nuestra pereza y comodidad, son el mejor entre 
namiento para alcanzar el. amor. " 


C. Como hemos visto, estos medios para alcanzar el 
amar a Dios sobre todas las cosas se reducen: 
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a) A una serie de consideraciones del entendimiento 
para convencernos de que Dios es amable sobre ta 
“das las cosas. 

b) A una serie de pequeños actos de la voluntad, por 
donde vamos ejercitándonos en superarlas por El. 

Cc) No hace falta soñar con heroísmos, que rara vez se 
presentarán en la vida. Ni con imaginarnos tenta- 
ciones, para las que ahora no tenemos la gracia 3u- 
ficiente, puesto que no las estamos padeciendo. Bas- 
ta con.un pequeño programa que no abarca sino el 
momento de cada día. 
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Cualidades y efectos del amor de Dios 


I. Cualidades. 1470 


A. Cristo, modelo. Para aprender a amar debemos 
mirar e imitar la caridad de Cristo. Estudiemos 
sus condiciones y veámoslas verificadas en el 
Señor. 

B. La caridad debe ser sobrenatural (cf. supra, SAN 

: AGUSTÍN). 

a) No se trata de un: amor-cualquiera, sino de un amor 
que se desenvuelve dentro del ámbito divino de lc 
sobrenatural. . 

b) Debe, pues, ser sobrenatural por su objeto. 

1. Amar «a Dios como Creador y como Padre, gue 
es el elemento esencial: del orden sobrenatural. 

2. Cristo nuestro Señor nos: enseña a amar al Pa- 
dre. En todos los momentos recurre a El. En 
su agonía se le ofrece, en sus momentos de glo- 
ria la ordena a El. 

3. En mis alegrías y penas, en mis momentos de 
tentación, «debo amar, repitiendo la oración que 
nos enseñara Cristo: ¡Padre nuestro...! 

c) Debe ser sobrenatural, porque es infundida por Dios, 
“El amor de Dios se ha: derramado en nuestros co- 
razones por virtud del Espíritu Santo” (Rom. 5,5). 
1. En Cristo, el amor estaba sustancialmente uni- 

do a la humanidad hasta formar una persona. 
A nosotros se nos da. Si, pues, el amor se nos 
.da, debemos pedirlo. : 

2. Nuestra obra para conseguirlo ha de consistir en 
quitar los obstáculos y pedir el. amor. Dios, que 
está en nuestra puerta llamando, no desoye nun- 
“ca esta petición. Es un sedimento de amor, que 
no puede rechazar a quien le lleva un vaso de 
agua. Í - 


ES 
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C. La caridad debe ser pura. La caridad no es inte- 


resada. 


a) ¿Qué intereses buscaba Cristo viviendo entre nos: 


otros sino la gloria de su Padre? 
b) Mi amor a Dios no busca premios temporales. 


regocija con los eternos, precisamente porque con: 
sisten en unirnos con El: “No me mueve, mi Dios, 


para quererte...” 
D. Debe ser sobre todas las cosas. 


a) Jesús le amó hasta hacerse obediente hasta la muer- 


te, y muerte de cruz... 


b> Es el modelo, para que, si viésemos que algo se opu- 
siera a nuestro amor, aprendamos la abnegación. 
amorosa de quien supo renunciar a su madre y q su 


vida por el amor del Padre. 


Cc) “La medida del amor de Dios es amarle sin medida” 


E. El amor ha de ser activo. 


a) “Esta es la caridad de Dios: que guardemos Sus pre- 
ceptos” (1 Io. 5,3). Jesús, “entrando en este mundo, 
dice: He aquí que vengo... para hacer, ¡oh Dios!, 


tu voluntad” (Hebr. 10,7). 


b) El amor busca el bien del amado y de los amigos 
del amado: mi amor debe buscar el bien de Dios me- 


diante el cumplimiento de los mandamientos y el vien 
de mi prójimo. : 


F. El amor ha de ser perseverante: “Permaneced en 


mi amor” (Io. 15,9). 


a) Jesús no se desalentó ni por las ingratitudes de su 


pueblo ni por la dureza de sus apóstoles. 


b) Supo esperar hasta la hora de la muerte: “Si yo fue- 
re levantado de la tierra, atraeré a todos a mí. Esto 
decía indicando de qué muerte había de morir” (lo. 


12,32). 


Efectos del amor. 


A. El amor nos une íntimamente con Dios, supremo 
bien. “El que permanece en caridad, vive en Dios, 


y Dios en él” (1 lo. 4,16).: 


a) Es un efecto del amor unir intencionalmente a los 


que se aman. 


b)» La caridad une de un modo especial a Dios, puesto 
que se nos envía con ella al Espíritu Santo, que in- 
habita en nosotros: “Si alguno me ama, vendremos a 


El y haremos mansión en él” (lo. 14,32). 


B. El amor perdona todos los pecados. Dios no se 
deja vencer en amores, y, en cuanto advierte que 
es amado, se olvida de todas las ofensas anterio- 


res, a e 
C. Nos da valor para afrontar las luchas de la san- 


tidad y de la perfección, desde el cumplimiento del 
deber hasta los más altos grados de heroísmo. 


“Fuerte como la muerte es el amor” (Cant. 8,6). 
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D. Nos hace agradable el servicio de Dios, porque 
agradable es todo lo que se hace por aquel a 
quien se ama. 

E. Nos merece una especialísima providencia del Pa- 
dre, que lo ordena todo a nuestro bien: “Dios hace 
concurrir todas las cosas para el bien de los que 
le aman” (Rom. 8,28). 


Frutos del amor a Dios 


1. Introducción. 


A. Jesucristo dice que el principal mandamiento es 
el que nos manda amar a Dios. 

B. Uno de los motivos por los que podemos apreciar 

á la excelencia de este precepto es por los frutos 
que el amor «de Dios produce en nosotros. El 
amor de Dios es el árbol bueno plantado por el 
Espíritu Santo en nuestros corazones. 

C. Veamos sus frutos. 


II. Borra los pecados. 


A. La vida sobrenatural del alma es la gracia santi- 
ficante. 

B. El primer fruto del amor a Dios y raíz de todos 
los demás que produce es la gracia santificante. 

a) Aunque un hombre sea el mayor de los pecadores; 

b) Aunque no esté bautizado, ni pertenezca, por con- 
siguiente, a la Iglesia; 

Cc) Aunque el acto de temor quede en. lo más escondido 
del corazón, sin que llegue a tener una manifesta- 
ción externa, : 

d) Si es acto de amor verdadero a Dios, instantánea: 

: mente son perdonados todos los pecados mortales, 
y la gracia entra en el alma con todos sus efectos. 


II. Nos une Dios. 


A. El amor a Dios nos deifica, es decir, nos viene a 
hacer una misma cosa con El. (cf. supra, San 
AGUSTÍN). 


a) Esta es la propiedad del amor. Cambia al alma en 
lo que' ama, el alma, que habita más bien en aqu-! 
que ama que en el cuerpo que ella informa. 

b) Por el amor de Dios es como se cumplen las pala 
bras de Jesucristo cuando declara a su Padre: “Padre 
santo, conservad por vuestro nombre a aquellos que 
me habéis: dado, a fin de que sean uno solo, como 
nosotros. Yo estoy en ellos y vos en mí, a fin de 
que sean consumados en la unidad” (lo. 17,11-23). 
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B, Una vez hecha esta unión, sus operaciones son di- 
vinas. Vive, siente, se regocija con la vida, los 
sentimientos y la alegría del mismo Dios. San Pa- 
blo verá que él ha dejado de vivir para que Cris- 
to viva en su interior (Gal. 2,20). 

C. Esta unión se va perfeccionando con el amor a 
Dios. A medida que más le amamos, más nos se- 
paramos de nosotros mismos, y Dios va encontran- 
do cada vez un campo más amplio para su comu- 
nicación con el hombre, 


1475 IV. Nos hace imitar a Dios. 


A. Si el amor a Dios hace que nosotros desaparezca- 
mos y viva El en nosotros, lógicamente los actos 
del hombre serán una imitación de los de Dios. 
B. Por lo cual San Pablo dirá a los de Efeso que 
sean imitadores de Dios, como hijos muy amados. 
a) Para explicar cómo pueden imitarlo, continúa dicien- 
do: “Y andad en el amor” (Eph.. 5,1-2). 

b) Es decir, que, cuando amamos, somos imitadores de 
Dios. Es que Dios es amor en su ser y amor en sus 
operaciones todas. 


1476 V. Nos hace vivir en Cristo. - 


A. Jesucristo es la vida del justo, dirá San Pablo 

(Phil. 1,21). 

B. Jesucristo es la vida del hombre.. 

a) Como causa eficiente y conservadora. 

b) Como causa ejemplar por medio de los ejemplos de 
vida que nos ha dejado. 

c) Como causa final, porque toda muestra vida espiri- 
tual .tiene como fin la glorificación de Cristo por 
medio de la difusión. y crecimiento de su vida en el 
hombre. 

d) Finalmente, como causa cuasi formal. Aunque nues- 
tra gracia santificante, personal, es numéricamente 
distinta de la de Cristo, sin embargo, no la tene- 
mos sin estar personal y vitalmente unidos a El como 
a Cabeza. 


C. Ahora bien, lo que nos une a Cristo y hace que 
su :vida esté en nosotros es la caridad. 

a) Cuando a un miembro de Cristo falta el amor, se 
corta la corriente vital que baja de la Cabeza «al 
miembro. 

b) "Aunque en cierto sentido continuará unido a El por 
la fe y por la esperanza, sin embargo, sería miem- 
bro muerto, sin vida divina... 


1477 VI. Amar a Dios es. amarse a sí mismo. 


A. " Amarse a sí mismo es odiarse. Lo dice San Agus- 
tín (cf. “De civ. Dei” 8,28). 
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a) La ciudad de Dios empieza, desarrolla su obra y +*2 
concluye por el amor de Dios. Se engrandece por el 
odio a nosotros mismos. 

b) Por ell contrario, la ciudad del diablo comienza vor 
el amor propio y crece hasta llegar al odio de Dios. 
Amarse. es aborrecerse. 

Cc) Como el hombre no puede vivir por sus propias fuer- 
zas, cuando se ama a sí y odia a Dios, muere. » 


Amar a Dios es amarse a sí mismo (ef, supra, 

SAN AGUSTÍN). 

a) Continúa hablando el Doctor de la gracta para decir 
que, cuando amamos a aquel que es el único que de 
la vida y nos aborrecemos, nos amamos realmente. 

b) Aquel que se prefiere a sí mismo sobre Dios, no 

- ama a Dios ni se ama a sí mismo tampoco. 


Une a los hombres entre sí, 
A. La razón última es ésta: cuando hay amor de 


Dios en el hombre, necesariamente ama a sus her- 

manos si este. amor es verdadero, porque amará 

todo lo: que Dios ama y como El lo ama (cf. su- 

pra, COLUMBA MARMION). 

El amor propio es muerte que lleva consigo dis- 

gregación dentro del mismo hombre y, sobre todo, 

con los demás, a quienes rechaza el egoísmo. 

a) Pero el amor de Dios es vida de Dios en nosotros 
que envuelve amorosamente a todos los hermanos. 

b) Cuando el alma está encendida en amor de Dios, ama 
de tal modo que, si no encuentra en sus hermanos 
el fuego del amor, se esfuerza por encenderlo, por- 
que no puede su celo soportar que Dios no sea 
amado por todos. 
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Contemplación para alcanzar amor 


Meditación oportuna. 
A. Lo es la famosa “contemplación para alcanzar 


amor” de San Ignacio, puesto que el evangelio de 
hoy nos prescribe el amor de Dios como el prime- 
ro y más principal de los mandamientos. Pertene- 
ce la de San Ignacio al grupo de las meditaciones 
de amplísimo escenario y de amplísimo alcance 
(“Ejercicios” [230-2371: BAC, “Obras completas de 
San Ignacio” p.204-205). 

La composición de lugar es amplísima, Todas las 
criaturas están presentes. Todas aparecen en rela- 
ción a Dios (o.c., [232)). 

Así nos lo mostró el “Principio y fundamento”, 
mas a otra luz y en otro orden. 
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a) El “Principio y fundamento” es más bien una pági- 
na de teología natural. Ciertamente que San Ignacio 
la escribió inspirado por el. Espíritu Santo, porque 
no tenía estudios cuando lo redactó. El don de sab- 
duría le guiaba. Por causas altísimas de principio 
y fin ve toda la creación. 

"b) Pero, objetivamente considerado, es un párrafo cuyn 
redacción se puede alcanzar por luz natural. 

Cc) Ni el mismo Santo le da forma de «meditación. No 
hay propiamente afectos ni propósitos, ni Dios está 
personalmente presente. Está presente la idea de 
Dios. No hay coloquios. 


1480 II. Los preámbulos. 


A. Los dos preámbulos de esta contemplación res 
ponden a lo dicho. 


a) El primero nos pone en presencia de -Dios rodeado 
de la corte celestial, donde los ángeles y santos 
“piden por mí”. Todo excita al amor (o.c. [232]). 

b» En el segundo se pide conocimiento interno de tan- 
to bien recibido, “para en todo amar y servir a su 
Divina Majestad” (o.c. [233]). 


B. El “conocimiento interno” ignaciano no es siem- 
. pre ni principalmente natural. Es más perfecto el 
sobrenatural. 


a) El que medita, para obtenerlo, no puede permanecer 
en actitud meramente pasiva o receptiva. Tiene que 
producir algo nuevo y propio en la materia reci- 
bida. 

b) Ya seca por un acto del entendimiento, que, al com- 
binar verdades adquiridas, encuentra verdades nue- 
vas, las produce, las crea, las penetra en su inte- 
rior. 

c) Ya sea más bien por la influencia del Espíritu Santo, 
que es al que propiamente se refiere el Santo, pues- 
to que habla de “gusto” y “fruto” espiritual. 


C. Esta doctrina se halla en la anotación segunda, en 
la que pide tomar la historia propuesta y “discu- 
rrir y raciocinar por sí mismo”, hallar alguna cosa 

_que haga un poco más declarar o sentir la histo- 

ria, “quier por la raciocinación propia, quier en 

cuanto al entendimiento es ilucidado por la virtud 

divina” (o.c. [2j). E 

a) Es decir, que el Santo espera la presencia del Es- 
píritu Santo, “motor exterior”, que produce “gusto 
y fruto espiritual“. Se saborean, como si dijéramos, 
las verdades. ] ! 

hb) Y esto es lo que el alma busca, porque “no el mucha 
saber harta y satisface el ánima, mas el sentir y gus- 
tar de las cosas internamente”. 
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TIT... La contemplación filosófica y la contemplación ig- 


naciana. 


A. La filosofía natural ha llegado muy lejos en de- 
ducciones nacidas de la contemplación de las 


Cosas. 
a) Ha subido muy alto, como en algunos grandes filó. 
sofos. : 


b) Platón. vió en las cosas reflejos de las perfecciones 
divinas. Y por las cosas sube su mente a las ideas, 
de cuya perfección las cosas anticipan. Y ast, un ob: 
jeto bello despierta reminiscencias de las “puras, sim- 
ples, sencillas, bienaventuradas ideas”. 


B. Pero, movido por el Espíritu Santo, San Ignacio 
- se eleva a un orden superior y mucho más rico 
en aplicaciones. 
a) Cuatro son las notas características de la meditación 
ignaciana. 


1. Que Dios habita en las cosas y en los hombres, 
“dando ser, vegetando, sensando, dando ente:- 
der” (o.c. [235]). 

2. Que Dios habita en mí, “haciendo templo de mí, 
creado a la imagen y semejanza de la su Divina 
Majestad” (ibid.). 

3. Que Dios trabaja y labora. “Se habet ad modum 
laborantis” (0.c. [236]). 

4. Que Dios labora “por mí en todas las cosas” 
(ibid.). 

b) Este es el meollo. Esta es la fuente o manantial del 
amor. Dios muy cerca. Presente en todas las cosas. 
Y un Dios que me ama y que sin cesar está tra- 
bajando por mí. ¿Dónde queda la filosofía platónica? 


IV. La contemplación perfecta. 


A. Bajo el influjo del Espíritu Santo, se puede llegar 
por este camino a la contemplación divina de la 
naturaleza. 

B. Lo probamos con palabras de San Ignacio: 

a) Léase la tercera regla de “Discreción de espíritus” 
que habla de “moción interior”, “ánima inflamada 
en amor”, que ninguna cosa puede amar en sí mis- 
ma, “sino todas en el Criador de ellas” (o.c. [3158)). 

b) Es un verdadero estado místico, en el que el alma 
está bajo el influjo de los dones. 

Cc) Y si el alma juzga así de las cosas, ¿cómo juzgará de 
los hombres? No.los podrá amar más que en Dios, su 
Criador y Señor. Los amará en Cristo, por emplear 
la terminología paulina. : 

-d Y esta caridad altísima explica el sentido de algunas 
frases de San Ignacio en las “Constituciones” sobre 
amigos y parientes, porque este amor sobrenatural 
y divino ha absorbido, transformado y ordenado de 
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un modo perfectisimo el amor natural humano, aun 
el más sagrado. 


“C. Comparación con San Juan de la Cruz. 


a) Cuando se logra esta intuición viva, directa, amoro- 
sa, divina de las cosas, toda la naturaleza es un li. 
“ bro abierto que habla, enseña y mueve; que hiere y 
llaga sin necesidad de discurso. 

b) San Juan de la Cruz lo expresó bellisimamente: 


“Y todos cuantos vagan, 
de ti me van mil gracias refiriendo 
y todos más me llagan, 
y déjame muriendo 
un no sé qué que quedan balbuciendo” 
(“Cántico espiritual” C.7.) 


“Consequenter”. La conclusión. 


A. San Ignacio deduce la conclusión que pide el evan- 
gelio de hoy: la práctica del amor perfecto para 
con Dios nuestro Señor. “Y con esto, reflectir en 
mí mismo, considerando con mucha razón y jus- 
ticia lo que debo yo de mi parte ofrecer y dar a 
la su Divina Majestad”. (o.c. [234J) (cf, supra, 
SANTO Tomás DE VILLANUEVA NIEREMBERG). 

B. Y se le da Dios lo, que El no tiene, si nosotros no 
se lo damos, porque por el libre albedrío podemos 
salirnos de la órbita de su divina voluntad. En 
una palabra, se le da nuestro amor. “Tomad, Se- 
ñor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi 
entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber 
y mi poseer; vos me lo disteis, a vos, Señor, lo 
torno; todo es vuestro, disponed a toda vuestra 
voluntad; dadme vuestro amor y gracia, que ésta 
me basta” (o.c. [234]). 

C. Y nos quedaremos solamente con el amor y la gra- 
cia de Dios nuestro Señor, que con ello nos basta. 
En resolución, alcanzamos el cumplimiento per- 
fecto del prinier mandamiento de la Ley. * 


15 


El agradecimiento amoroso a los beneficios de Dios 


Il. 


Introducción. 


A. Jesucristo nos habla del primero y principal de 
los mandamientos: el amor a Dios. 

B. San Ignacio de Loyola encierra todos sus -ejerci- 
cios entre el “Principio y fundamento” y la “Con- 
templación para alcanzar amor”. 

a) Estas dos meditaciones son la expresión del primer 
mandamiento. 
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b) En la contemplación para alcanzar amor, considera- 
mos los motivos que encienden nuestro amor a Dios. 
Cuatro puntos abarca la contemplación, aparte de los 
preámbulos de la misma, 


l1.. Traer a la memoria los beneficios recibidos. 


A. 


Es este recuerdo un gran motivo para encender 


- nuestro amor, ya que “quien reparte dones, roba 


el alma de quien los recibe” (Prov. 22,9). En la 
tierra, los que se aman se obligan a un amor mu- 
tuo por medio de sus dones. 

Los beneficios de la creación. 


a) Toda la creación, descrita con profusión y belleza en 
el Génesis, no ha sido hecha sino para el hombre, 
para que éste la presida toda entera (cf, Gen. 1). La 
grandeza: de este beneficio habla de la munificencia 
infinita del amor del Creador. Todo lo hizo pensan- 
do en que era para el hombre. 

b) Un beneficio de la creación es el mismo hombre con 
todo su ser. Podemos pensar; 


1. Me ha escogido entre el mundo infinito de seres 
posibles. 

2. Me ha hecho ser humano, con exclusión de tan: 
tas criaturas privadas de inteligencia. 


Los beneficios de redención. 


a). Todos los beneficios anteriores son ciertos. Pero can- 
ta la Tgiesia: “De nada me hubiera servido el haber 
nácido si no hubiera sido redimido” (cf. “Off. Sabb, 
Sancti”). 

b) Supera a todes los anteriores el beneficio de la re- 
dención. Cada día en. la misa dice el sacerdote que 
Dios €reó nuestra naturaleza humana de modo ad- 
Mirable, pero que la redimió de manera más admira- 
ble todavía (cf. ofert.) 

Cc) Al darnos el Hijo para la redención, lo da todo: “El 
que no perdonó .a su propio Hijo, antes le entregó 
por: todos nosotros, ¿cómo no nos ha de dar con El 
todas las cosas?” (Rom. 8,32). 


1. En efecto, en la redención da al hombre su 
vida; por ejemplo, su sangre por rescate, sus 
sacramentos por mantenimiento de la vida es- 


piritual, su cielo por herencia, su Madre por. 


Madre. nuestra. j 
2. Ahora bien, la gran prueba de amor al amigo es 
entregar la vida por él (Io. 15,13), 


D. Dones particulares. 


a) San Ignacio quiere que estos beneficios generales con- 
siderados anteriormente, de creación y redención, los 
particularice cada uno como dados a sí mismo 
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1. Aunque el beneficio no se aumenta o disminuye 
por aplicarlo a uno o a todos, como el sol me 
alumbra igual aunque muchos se alumbren' con 


sus mismos rayos. 
2. Sin embargo, como el Hotihue está 


naturalmente a un cierto egoísmo, es mayor la 
impresión cuando se consideran los beneficios 


particularizados. 


hb) Bienes exteriores que Dios me ha dado: comida, casa, 
abrigo, padres, maestros, amigos, quizás riquezas, 
siendo así que otros están privados de muchas de 
estas cosas. ¿Es mi correspondencia la que exigen 


esos beneficios externos? 


c) Bienes naturales interiores: sentidos perfectos, salud, 
inteligencia privilegiada, quizá hermosura, quizá ez- 
celente carácter, simpatía, etc., mientras otros están 
mutilados o menos favorecidos en todos estos 


pectos. 


d) Bienes sobrenaturales. La deuda crece incomparablé- 


mente. 


1. Cada uno puede saber perfectamente cuántos pe- 
cados Dios le ha perdonado en su vida, cuántos 
abusos de gracias, cuántas gracias extraordina- 


rías le ha dispensado el Señor. 


2. Quizás la gracia del sacerdocio, la gracia de los 
ejercicios, el beneficio de las humillaciones y 
cruces, que nos asemejan al Hijo de Dios; toda, 
una red de la misericordia «divina, que nos debe 


tener apresados en su .amor. 


“E, Junto al recuerdo que presenta toda esta histo- 
ria ante nuestros ojos, la acción de nuestro en- 
tendimiento, que pondera el valor e importancia 


.. de los beneficios. 


a) Me dice Dios: «¿Qué otra cosa puede hacer a. mi viña 


que no haya hecho?” (Is. 5,4). 


b) Considerar que Dios está dispuesto a dar mucho 
más que nos ha dado; todo nos lo dió para que nos 
ayudase a preparar -el camino de sus comunicacio- 
mes por la gracia aquí en la tierra y por la gloria 


en el cielo. 


F. La correspondencia a esta consideración. 


a) Según la. ordenación divina, el amor tiene que ser 
mutuo, y a la donación que Dios ha hecho de to- 
das las cosas y de sí mismo, el hombre debe co- 
rresponder con una donación recíproca total. 

b) Por lo cual todo hombre ha. de postrarse ante Dios 


para entregarle: 


1. No solamente la mitad de sus bienes, como Tobías 
quiso hacer con el ángel (Tob. 12,5); esto sería 


“indigna ruindad. 
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2. “Lo que yo debo de mi parte ofrecer y dar a a 
su Divina Majestad es a saber: todas mis cosas y 
a mí mismo con ellas”. 


c) San Ignacio, que habitualmente indica solamente 
que se hagan los coloquios, excepto en el ejercicio 
del rey temporal que lo termina con un acto de 
ofrecimiento entero, en esta ocasión, después de con- 
siderar los beneficios, cae de rodillas muy afectado 
y nos hace el más bello de los coloquios de sus 
“Ejercicios”. 

4) El ejercitante debe recitar, meditándola, la oración 
“Tomad, Señor, y recibid”,. que es lo único que 1ig- 
namente corresponde a la consideración hecha sobre 
los beneficios divinos. 
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“Al prójimo como a nosotros mismos” 


 L Sin el amor de Dios. 


A. 


B. 


Parece a primera vistá algo moralmente imposi- 
ble y hasta contff'ario a la naturalezá el precepto 
de amar al prójimo como nos amamos a nosotros 
mismos. 

Mas la explicación se halla en el mismo Evangelio, 
que pone por delante el amor. a Dios sobre todas 
las. cosas. h 


a) Dios ha querido que nuestra amistad y nuestra mu- 
tua unión dependan de un amor más alto. 

b) El ordena que el amor y la caridad se adhieran pri- 
meramente a El, como a principio de todas las co- 
sas, y que de allí se derrame a todos los hombres nor 
una efusión general. Me 

Ct) Que, cuando nosotros entremos en uniones y amís- 

* tades particulares, las hagamos derivar de este prin- 
cipio común, es decir, de: El mismo. Sin esto —no 
hay temor en afirmarlo—, jamás se encontrará una 
amistad verdadera y sincera. * e b 


II. Relación entre ambos amores. 


A. 


Amar con amor de benevolencia, es desear bienes 
a la persona. Amar como a nosotros mismos, es 
desear a los demás -1os mismos bienes que a nos- 
otros mismos. he : : 


a) Cuando los bienes 'que deseamos son limitados, el 
; amor propio. tiene algo «exclusivo, y no podemos le- 
+. searlós .en :el mismo. grado a los demás. 
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b) Mas cuando el objeto de nuestro amor es puro Y 
universal, inagotable y absoluto, entonces no se ve 
repugnancia en desear ese mismo amor a los demás. 
Al contrario, parece que nos redunda algún beneti- 
cio de que los demás participen de este bien común, 
al cual nosotros anhelamos. 


B. Por esta razón, el que ama a Dios de corazón y 
en verdad, es capaz de amar a todos los hombres 
(cf. supra, COLUMBA MARMION). 

a) Más diríamos: tiene que amar necesariamente a todos 
los hombres, porque eso lo pide el amor de Dios. 
Porque deseamos para Dios los mayores bienes y ho- 
mores, y éstos exigen que sea reconocido y amado de 
toda criatura racional. 

b) Por el contrario, quien. no ama a Dios, aunque crea lo 
contrario, no se amará a sí mismo, y, por consiguign- 
te, todo el amor que tenga a los otros no puede ser 
ni puro, ni sincero, ni lo suficientemente cordial para 
que nos fiemos de él. Estará tocado de egotsmo. 


1489 111. El desordenado amor propio. 


A. En efecto, este apego íntimo que nos tenemos a 
nosotfos mismos, es la línea de separación, es la 
pafed medianera entre todos los. corazones, es 

* áquello que hace que cada tuno de nosotros se en- 
cierre todo entero en sus intereses y se acantone 
en sí mismo, siempre dispuesto'a decir con Caín: 

“¿Soy acaso el guarda de mi hermano?” (Gen. 4,9). 
B. Por esta razón, San Pablo, hablando de aquellos 
: que se aman a sí mismos, dice que “habrá hom- 
bres egoístas, avaros, altivos, orgullosos, maldi- 
cierites” (2 Tim. 3,2-3). Porque es cierto que nues- 
tro amor propio nos impide amar al prójimo como 

la Ley lo prescribe. 

C. La Ley quiere que le amemos “sicut te ipsum”, 
porque, según la naturaleza y según la gracia, es 
nuestro prójimo, nuestro semejante y no un infe- 
rior; y el amor propio hace que nosotros le ame- 
mos por y para nosotros mismos y no como a 
nosotros mismos. j 


1490 IV. Un imposible moral. 


A. No hay ni ha habido jamás un hombre capaz de 
amar al prójimo como a sí mismo si no ha triun- 
fado plenamente de su amor propio amando a 
Dios más gue a sí mismo (cf. supra,.SAN AGUSTÍN). 

B. Para amar al prójimo como a nosotros mismos, te- 
nemos que empezar por dejar de amarnos a nos- 
otros mismos. 

a) Mas este enorme esfuerzo de desligarnos de nosotros 
mismos sólo se consigue cuando hay un objeto tan 
hermoso, elevado y perfecto, que absorba todo nuestro 
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amor y que no obligue a entregarnos a él sin re- 
Servas. 

b)' Ahora bien, Dios es el único que se encuentra en 
esta cima; las criaturas que nos rodean, lejos de es- 
tar por encima de nosotros, están, al contrario, en el 
mismo range o más bajo que nosotros, bajo el sobe- 
rano imperio del primer Ser. 


Así, el verdadero amor del prójimo tiene su prin- 
cipio necesario en el amor de Dios y camina con 
él al unísono. Y como Dios es poco amado, no nos 
extrañemos que el profeta clame: “Habitamos en 
medio de fraudes y engaños; todos desconfían y 
todos engañan; ya no hay rectitud, ya no hay 
seguridad, ya no hay fidelidad entre los hombres” 
(ler, 9,46). 


mentira de la corte. 


Bossuet aplica concretamente este párrafo elo- 
cuentísimo a la corte de Luis XIV, pero es de 
perenne actualidad. 

“Yo podría hoy hacer las mismas lamentaciones; 

sin duda, se ven hoy más cortesías, más abrazos, 
más palabras llenas de gentileza. ¡Ah! Pero, si 
nosotros pudiéramos entrar en el fondo de los co- 
razones, si una luz divina viniese de pronto a 
descubrir aquello que el decoro, el interés, el te- 
mor tiene oculto, ¡qué triste espectáculo! Nos ve- 
ríamos los unos a los otros llenos de sospechas, 
de envidias, de repugnancias secretas”. 

“La llamada amistad parece una palabra vacía. Si 
esta palabra tiene algún uso, significa solamente 
un comercio de política y de decoro. Por discre- 
ción se lisonjean los unos a los otros, se sirve por 
interés, pero no se aman verdaderamente. La for- 
tuna hace los amigos y la fortuna al punto los 
deshace. Desmentidme si queréis; pero vosotros, 
que vivís en medio del mundo y que lo «conocéis a 
fondo, reconoceréis la realidad de lo que digo”. 


VI. Dios en toda amistad, 


A. 


La caridad hacia Dios es el fundamento necesa- 
rio de la sociedad entre los hombres. De este mis- 
mo principio deben nacer las amistades particula- 
res, que nunca serán más inviolables y más sagra- 
das que cuando Dios es el mediador (ef. supra, 
VILLANUEVA). 

Jonatás y David estaban unidos de esta forma; 
por ello, el último llama a esta amistad “foedus 
Domini”, porque ella había sido pactada ante los 
ojos de Dios, y El debía ser su proteetor, como 


- fué su testigo (cf. 1 Sam. 18,1; 19,1-2). 


a) Nunca el: mundo vió amistad semejante. Un trono 3e 
interpuso entre dos amigos íntimos y no fué capaz 
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1493  vIl. Tres obligaciones de la caridad. 
A. 


de desunirlos. El nombre de Dios prevaleció sobre tan 
gran fortuna. Porque una amistad pactada ante los 
ojos de Dios no tiene disimulos ni engaños. Un ami: 
go fiel a Dios y los hombres es un tesoro inestimable. 

bh) Cuando se hubieron de separar, “lloraron los dos”, 
dice la Escritura. Y añade: “Pero David lloró más” 
¿Por qué? Porque David era más santo, amaba más 
a Dios, y por ello amaba más a Jonatás (1 San. 
20,35-42). : 


La caridad fraterna es una deuda por la cual 
nosotros somos deudores los unos de los otros. Y 
no solamente es una deuda, sino que es la única 
deuda del cristiano, según aquello que dice San 
Pablo: “No estéis en deuda con nadie, sino amaos 
los unos a los otros” (Rom. 13,8). 
Esta deuda admirable tiene tres condiciones, que 
están indicadas en aquellas palabras del Señor: 
“Amad a vuestros enemigos y orad por los que os 
persiguen” (Mt. 5,44). 
a) En primer lugar que, por más que nosotros intente- 
mos pagarla, nunca podremos satisfacerla plenamen!e. 
b) En segundo lugar, no basta esta deuda a los demas, 
sino que hay que exigirles que nos la pidan. 
Cc) Y en tercer lugar, si nuestros prójimos no se rindun 
a nuestros beneficios, hay que recurrir a una fuerza 
superior, a la oración a Dios, fuente de todo amor. 
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Amor al prójimo 


1494 I. Mandamiento semejante al primero. 


A. 


Lo dice Jesús expresamente. 


a) Ha querido unir estos dos amores: el de Dios con el 
del prójimo. El uno no existe jamás sin el otro. 

b) Tanto, que ni podemos decir que existe amor veriia- 
dero de Dios si no va unido al amor del prójimo. San 
Juan dirá que ese amor sería mentiroso (1 Io. 4,20). 


De su semejanza «con el primero brota la excelen- 

cia del mismo. Y es que al prójimo lo amamos 

por Dios (cf. supra, SAN AGUSTÍN). 

a) Estos dos objetos caen bajo una misma razón formal 
en nuestro corazón, y la misma virtud de la carided 
es la que envuelve a Dios y al prójimo. 
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b) De esta semejanza y unión nace el que el amor al 
prójimo sea tan necesario como el amor a Dios. De 
uno y otro puede decirse con San Pablo que nada 
aprovecha. todo lo demás si nos falta la caridad 
(1 Cor. 13,1). 


II. Motivos de amor al prójimo. Debemos amar al pró- 
jimo como a nosotros mismos, porque (cf. supra, Co- 
LUMBA MARMION) : 


A. Tenemos la misma naturaleza. 


a) Por el mero hecho de ser criaturas humanas de la 
misma especie con capacidad de amor mutuo, todos 
con el mismo origen de familia y todos con el mismo 
destino de conocer, amar y servir a Dios estamos 
obligados al amor del prójimo. 

b) Hasta los mismos animales de la misma especie tie- 
nen este amor instintivo entre sí. 


B. Somos hijos de Dios. 


a) Ya por naturaleza el hombre lleva en sí la imagen de 
Dios, y esta imagen suya, impresa en todos los hom» 
bres, exige que amemos a Dios en sí mismo y en to- 
das aquellas criaturas eh que se ha reproducido su 
imagen con perfección. 

b) Peró es que, además, la gracia sobrenatural nos hace, 
en un plano del todo superior, hijos adoptivos suyos. 
con un ser sobrenatural de la gracia que es partici. 
pación de la divina naturaleza: “Mirad qué amor ha- 
cia nosotros ha tenido el Padre, queriendo que nos 
llamemos hijos de Dios y lo seamos” (1 lo. 3,1). 

c) Esta filiación divina es nuevo motivo de amor mutuo, 

j puesto que constituimos la familia de Dios. 


C. Disfrutamos de la misma redención. 


a) A todos los ha comprado Cristo con el mismo precio- 
so tesoro de su sangre (1 Petr. 1,18). 

hb) Más aún, Cristo ha venido a constituirse Cabeza nues- 
tra para incorporarnos a El y hacernos miembros de 
su cuerpo místico. 

e) Por lo cual hay un motivo doble de amor: que he- 
mos sido rescatados con la misma sangre y que, cuan- 
do odiamos a nuestro hermano o le negamos el amor, 
lo hacemos con un entrañable miembro del cuerpo le 
Jesucristo, es decir, a un miembro del propio cuerpo 
al que nosotros pertenecemos. 


D. El mismo destino. 
a) Dios quiere que no perezca nadie (Mt. 18,14); deseo 
que se salven todos (1 Tim. 2,4) y vayan a la gloria. 
b) Todos debemos amar al prójimo. 


1. A quien estaremos unidos en la unidad de la élo- 
ria por una eternidad. 


La palabra de Cristo 7 26 
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2. Amarle hasta procurarle, en cuanto. esté de nues- 
tra parte, los medios para que alcance la gloria, 
a la que está destinado con nosotros. 


El mandamiento de Cristo (cf. supra, San AGUs- 

Tín, Santo Tomás DE VILLANUEVA). 

a) No se trata de un simple consejo. El Señor manda 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 

b) Y en la última cena, como si no tuviera otra pre- 
ocupación ni otro mandamiento, más aún, como si 
jamás nos lo hubiera dicho, insistirá: “Os doy un nue- 
vo mandamiento: que os améis unos a otros” (Io 
15,17. : 


El ejemplo de Cristo. 

a) Nos manda seguir en el amor al prójimo la medida 
con que El nos ha amado: “El precepto mío es que 
os améis unos a otros como yo os he amado” (15. 
15,12). 7 

b) Y el ejemplo de hecho que nos ha dado ha sido una 
vida consagrada .a mostrarnos lecciones de virtud y 
ofrecer en doble sacrificio—el eucarístico y el de la 
cruz—su vida por nosotros: “El cual se dió a sí mis- 
mo por nosotros para redimirnos de todo pecado” 
(Tit. 2,14). 


Doctrina de los apóstoles. Es la misma que la de 
Cristo, repetida con insistencia, como quienes 
tienen conciencia de su importancia. : 

a) San Pablo: “Vosotros, hermanos, habéis sido llam:a- 
dos a la libertad; pero cuidado con tomar la libertad 
por pretexto para servir a la carne, antes servíos 
unos a otros por la caridad” (Gal. 5,13). 

b) San Juan insistirá en que su mandamiento es el del 
amor (1 lo. 3,23), y quien no lo cumple está sencilla- 
mente muerto (ibid., 3,14). 


medida del amor al prójimo. 


Nos la da Jesús: “Como a ti mismo” (cf. supra, 

SAN AGUSTÍN). 

a) Ya en otra ocasión había dicho: “Por eso, cuanto qui- 
siereis que os hagan a vosotros los hombres, hacédselo 
vosotros a ellos, porque ésta es la Ley y los Profe- 
tas” (Mt. 7,12). 

b) No significa solamente que amemos Qu nuestro próji- 
mo de una manera amigable. 

1. El precepto quiere que yo ame a mi prójimo 
para su bien y no para mi propia ventaja. Como 
yo me amo también para mi propio bien. 

2. Si yo amo a mi prójimo para: -mi bien, no es a 
mí a quien amo, sino a.mí mismo. 

e) Tampoco indica una medida de igualdad y cantidad, 
sino medida de semejanza y calidad. No es amar 
tanto como «a nosotros mismos, ya que el buen or- 
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den de la naturaleza y de la gracia piden que nos 
amemos a nosotros mismos más que a nuestros 
prójimos. E: pel ; 
B. Tal amor comprende: Ñ 

a) No hacerle ninguna mal de pensamiento, palabra 
ni obra. R 

bh) Desearle y hacerle bien. 

Cc) Perdonarle los daños que nos haga, soportar sus de- 
fectos y los disgustos que nos causa, etc. 
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Cristo es Dios" 


I. Las afirmaciones de Cristo sobre su divinidad tie- 
nen una: gran importancia como argumento, aun 
prescindiendo de cualquier otra prueba. 


A. Hoy, en efecto, no hay hombres de ciencia que 
no afirmen las extraordinarias cualidades de san. 
tidad, equilibrio mental, etc., de Cristo nuestro 
Señor. e 

B. Ahora bien, el sentar como afirmación la propia 
divinidad, sería una mentira o ilusión de tal cali- 
bre, que bastaría para calificar de loco embauca- 

- - dor a quien la profiriera. - 

C. De ahí el interés de los heterodoxos por borrar del 
Evangelio todos aquellos párrafos en los que Cris- 
to afirma ser Dios. O, por lo menos, procurar en- 
contrar una interpretación a sus palabras que no 
lleve aneja esa afirmación. . 


IT. Aficionados como son los adversarios a estas cribas, 
sin embargo no han podido borrar todo el Evange- 
lio, y entre los trozos que se han salvado figura 
precisamente el evangelio de hoy. 


A. En este trozo, Jesús no niega, sino que admite, | 


como admitió siempre, ser hijó de David. 

a) ¿Qué objeto tiene, pues, su pregunta sino el de abrir 
el espíritu de sus oyentes a la idea de que su persn- 
na encierra una duplicidad de elementos, uno de los 
cuales le une con David y otro le constituye superior 
a El? 


b) Y de no ser éste el sentido, ¿qué inconveniente hu. 


bieran encontrado los enemigos para contestarle? 


B. Aprovechando la ocasión que nos brinda el evan- 
gelio de hoy, vamos a exponer Jas distintas afir- 
maciones que sobre la divinidad de Cristo figuran 

en el evangelio, : : 

. 1 Sobre la filiación divina véase Fr. Luis de León en la domínica 
siguiente. ? e Dr 
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1499 II Testimonio de la Iglesia primitiva. 


A. El testimonio de los primeros escritos no sale de 
los labios de Cristo, pero tiene que estar basado en 
sus mismas palabras. 

a) Porque la primera generación cristiana le veneraba 
y recordaba en forma tal, que no admitiría fácilmen- 
te ni la tergiversación ni la superchería. 

b) La fe de los primeros tiempos está basada directa 
mente en las palabras de Cristo. 


B. Por otra parte, un pueblo puede introducir algu- 
na idea que deforme la realidad primitiva, pero 


nunca introducirá una que repugne a Sus más 

acendrados sentimientos. 

a) Ahora dien, el pueblo judío y las primeras comuni- 
dades cristianas eran “rabiosamente” monoteístas. La 
sola. presencia de las águilas imperiales ocasionó mu- 
chos muertos en Jerusalén. Nada, pues, más absurdo 
que el suponer que un pueblo tal hubiera introduci- 
do la novedad de un hombre Dios. Un segundo Dios. 

b) Pues bien, a pesar de esto, vemos que esos acérrimos 
monoteístas son los que “invocan su nombre” (Act. 
9,14 y 22,6), fórmula bíblica reservada para indicur 
a los judíos que adoran a Dios. 


1. San Esteban entrega su alma a Jesús con las mis- 
mas palabras que éste la entregó a su Padre: 
“Señor Jesús, recibe «mi espíritu”. “Cristo, que 
está por. encima de todas las cosas, Dios ben- 
dito” (Rom. 9,5). 

2. -San Pablo usa continuamente la palabra “Kyrios”, 
traducción del Yavé hebreo,.e incluso la de 
“Dios”. 

O ¿A qué seguir? Nos bastará con citar dos lugaras. 
El conocido de los Filipenses (2,7) en que se nos pre: 
senta a Cristo en su preezistencia física bajo la for- 

ma de Dios y el prólogo del evangelio de San Juan. 


1500 IV. Sim embargo, queremos seguir a los adversarios a su 
propio campo y pelear con sus mismas armas. 


A. Abandonemos los escritos apostólicos. Demos de 
lado, por el momento, al evangelio de San Juan, 
puesto que no es del agrado de ellos por hablar 
demasiado claro. Aun tendremos que prescindir de 
los tres sinópticos. - 

B. Según una teoría de cuya veracidad no juzgamos, 
los evangelistas utilizaron tres clases de documen- 
tos, a saber, una serie de pensamientos sueltos, lla- 
mados “logia”, que suelen contener sentencias pro- 
feridas por el Señor; una pequeña biografía an- 
terior y parecida al evangelio de San Marcos, lla- 
mada “Protomarcos”, y otra serie de narraciones 
breves sobre distintos sucesos. 
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V. Los 


Para reconstruir estas tres clases de documentos, 
se han servido, no de escritos en los que hayan 
aparecido los tales documentos, sino de un aná- 
lisis crítico minuciosísimo y un tanto arbitrario 
de los evangelios; análisis al que, si sometiéra- 
mos la más indiscutiblemente original de las obras 
literarias, no dejaríamos de encontrarle documen- 
tos insertados en ella. El criterio comúnmente se- 
guido es el de eliminar todo aquello en lo que apa- 
rezca la narración de un milagro o la afirmación 
de la divinidad de Cristo. 

Pues bien, a pesar de ello, y valiéndonos sólo de 
los trozos que nos señalan ellos, podremos probar 
la divinidad de Cristo. 


“logia”. 


Uno de ellos es el texto evangélico leído hoy. 
Pero hay otro cuya autenticidad es innegable, y 
cuyo sentido les tiene preocupados desde Strauss 
(cf. “Das Leben Jesu” p.203; Tubinga 1884) hasta 
nuestros días. 


“Todo me ha sido entregado por mi Padre, 
y nadie conoce al Hijo sino el Padre, 
y nadie conoce al Padre sino el Hijo” 
(Mt. 11,27 y Le. 10,23). 
a) Estos versos, que así merecen llamarse, pronunciados 
por el Señor en un momento de inspiración y de ac: 
ción de gracias al Padre, concuerdan tan admirab!o- 
mente con el pensamiento y forma de San Juan, el 
evangelista rechazado de plano por los adversarios, 
que han merecido llamarse “logium ioanneum”. En 
efecto, frases de San Juan son éstas: 


1. “Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo único, que 
vive en el seno del Padre, es el que lo ha re- 
velado” (Io. 1,18). 

2. “Nadie ha visto al Padre sino aquel que ha salido 
de Dios” (2,46). “Todo lo que pertenece al Padre 
me pertenece” (26,15). 


L) El Hijo aparece referido en estos versos como un nom- 
bre propio y lo mismo que el Padre, lo cual ya los 
coloca en la misma línea. Pero, si continuamos. leyen- 
do, veremos que se atribuye a ambos el mismo atri- 
buto de la incognoscibilidad. 


1. La sola lectura basta para entender que el Padre 
sólo es conocido por el Hijo, y viceversa. Pero sí 
sabemos, además, que el verso hebreo consiste en 
una especie de paralelismo, en el que un verso re- 
produce la misma idea (a veces, y éste no es nues- 
tro caso, la contraria) del anterior, resulta enton- 
ces evidente la identidad existente en cuanto a ía 
incognoscibilidad del Padre y del Hijo. 
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2... Ahora: bien, el mismo pueblo cristiano define a 

Dios diciendo que es invisible; pero, para el pue- 

_ blo judío, la incognoscibilidad, la invisibilidad, el 

no poder saber ni su nombre, venía a ser la esencia 

metafísica de Dios. Era un efecto de lo que Dios y 

Moisés intentaron inculcar a los judíos, una idea 
divina opuesta por completo a la idolatría. 


c) Tenemos, por tanto, que Jesús se atribuye aquí un 
atributo esencialmente divino. 


1502 VI El “Protomarcos” y los documentos especiales. 


A. En honor a la brevedad, escogeremos únicamente 
un trozo común. a ambas clases de documentos, a 
saber, la escena de la condenación de Jesús en el 
Sanedrín (Mt. 14,61). 

B. Caifás, ante el fracaso de los testigos y por no 
prolongar más el proceso, pregunta a Jesús si 
es el Cristo, el Hijo de Dios vivo. 

a) Lo que desea es una respuesta que equivalga a un 
delito sorprendido “in fraganti”, merecedor de la ¿nn 
dena sin necesidad de pruebas. 

hb) Para eso no bastaba preguntarle si era el Cristo, pues- 
to que, aunque contestase que si, hubiera sido nece- 
sario examinar todas las pruebas que diera y su vida 
entera. 

ce) Bastaba, en cambio, preguntarle si era Dios, pues, en 
caso de que lo admitiera, se le podía aplicar la sen- 
tencia de muerte dictaminada contra los blasfemos. 

d) Jesús no sólo lo afirma, sino que recurre al salmo 
que ya usa hoy en nuestro evangelio. 

e) Los judíos lo entienden perfectamente. Le condenan 
a muérte y después le acusan ante Pilatos de haber 
querido pasar por Dios. 3 


SERIE TV. DE ACTUALIDAD SOCIAL 
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Reconciliación 


1503 L Ministerio de reconciliación. 


A. Es un guión especial para sacerdotes, pero admite 
aplicación general. Los santos en su interior se 
reconcilian con la naturaleza por el amor. 

B. La naturaleza, según San Pablo, está en actitud de 
protesta general contra la vanidad del hombre, a 
la cual violentamente sirve. ; 

a) “Está sujeta a la servidumbre de corrupción” (Rom. 
8,21), a la: vanidad “non valens” (v.20). 
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b): “Toda criatura gime y está de parto” (v.22), “en ex- 
pectación, suspirando por la manifestación de los hi- 
jos de Dios” (v.19). : 


El amor restaura el orden. 
A. Mas los santos no sólo interpretan la naturaleza, 


no sólo ven a Dios en las criaturas, sino que re- 
concilian a las criaturas con el hombre. 


a) El amor las libra de la servidumbre. Aun en un or- 
den puramente natural, es un hecho que el amor en 
ocasiones amansa y como reconcilia a las mismas 
fieras con el hombre. 

b) Es profunda la consideración de que hablamos, por- 
que el hombre, restaurado en su plena amistad con 
Dios nuestro Señor, puede conseguir de los mismos 
animales el que entren en este reino o imperio del 
amor. 


Casos elocuentes encontramos ya en la Escritura, 
ya en la historia, ya en la leyenda. 


a) La Sagrada Escritura nos ofrece el episodio de Daniel 
en el lago de los leones (Dan. 6,16-24). 

b) Especialmente significativo es el del lobo de Gubbi»), 
de las “Florecillas” de San Francisco. El lobo queda 
reconciliado con San Francisco y con todo el pueblo. 

Cc) La historia y la leyenda nos hablan del cuervo que 
servía a San Antonio, de los leones que cavaron la 
fosa para que su cuerpo fuera enterrado por San 
Pablo, de los pájaros Y peces que escuchan a San Añn- 
tonio de Padua, obedientes a su voz, etc. 


La verdadera reconciliación. 
A. Las anteriores ideas, en parte oratorias, sirvan 


para preparar al oyente a comprender el verdade- 
ro ministerio de reconciliación del sacerdote. Se- 
párese bien lo que es el ministerio de reconcilia- 
ción y la preparación de este ministerio por el 
amor. 
“Tenemos—dice San Pablo—, porque nos lo dió 
Cristo, un ministerio de reconciliáción” (2 Cor. 
5,18); más aún, de restauración Y como regenera- 
ción de las criaturas, que Pueden ser nuevas en 
nuestro Señor Jesucristo. “El que es de Dios se 
ha hecho criatura nueva, y lo viejo pasó, se ha 
hecho nuevo” (v.17). E 
a) El Apóstol se. refiere, naturalmente, a la justificación 
del hombre, a la reconciliación universal del mundo 
en Jesucristo (v.19). , 
b) Y el instrumento de Cristo es el sacerdote, por la pu: 
labra y por la gracia (7.19). 


C. La preparación por el ámor. 
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a) El amor prepara los caminos de la gracia. El Apóstol 
habla de las palabras de reconciliación. No hay palr- 
bra más elocuente para iniciar la reconciliación de 
los hombres con Dios que la práctica de la caridad. 
Al sentirse amados, se aproximan al sacerdote, y por 
el sacerdote, a Cristo. 

b) He aquí la gran misión de los seglares. He aquí la 
“manus longa” de la Iglesia. El propio seglar puede 
abrir por la caridad las almas de los hombres elegi- 

.dos de Dios para que el sacerdote entre. 

c) He aquí el gran valor simbólico que tiene la florecilia 
del lobo de Gubbio. El lobo era fiera para el pueblo, 
y el pueblo era fiera para el lobo. Nadie pensaba en 
el pueblo en amar al lobo, sino ahuyentarlo y ma- 
tarlo. 

d) ¡Cuántas veces en la vida nos ccurre lo mismo! ¡Qué 
poéticamente lo ha dicho Pio XII!: “Hay hombres que 
son perversos porque no han sido bastante amados”. 

e) A veces, es cierta, por desgracia, la vieja sentencia: 
“Homo homini lupus” (el hombre es un lobo para los 
otros hombres). ¡Cuánto contribuiriíc. para regenerar 
.a la sociedad que para el hombre lobo apareciera el 
hombre de San Francisco! 


1506 IV. Ovejas con piel de lobo. 
A. Así como hay lobos con piel de oveja, así se dan 


verdaderas ovejas con piel de lobo. Hombres que 
parecen peores de lo que son, y es el amor de los 
verdaderos pastores el que descubre lo que hay 
debajo de la ferocidad aparente. 

La primera actitud, pues, del verdadero buen pas- 
tor debe ser envolver en mirada amorosa a todos 
los que están fuera del redil, en siendo hombres, 
aunque parezcan externantente, por su fiereza, 
lobos. ¡A cuántos y cuántos en los hospitales y 
en las cárceles han hecho volver a Jesucristo su 
mirada, los cuidados, el afecto verdaderamente 
maternal de las religiosas que estaban a su ser- 
vicio! 


1507 . V. Aplicación social. 


A. 


Dedúcese de las anteriores consideraciones que el 
vivir real y verdaderamente y el aplicar a la vida 
social el primer mandamiento de la ley de Dios, 
sería la solución de algunos problemas y prepara- 
ría los corazones para la solución de otros. 

Lo más deplorable de las actuales luchas sociales 
está en eso, en que son verdaderas y auténticas 
luchas. : 

a) No solamente hay intereses encontrados, sino corazo- 


nes muy distanciados. A veces verdadero desamor 
—<uesto poner la palabra “odio”—de clase «a clase 
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b) Y las personas, que unas y otras se consideran cristia- 
nas, y de hecho lo son, puesto que sus habitantes 
en gran mayoría están bautizados. 


El sacerdote debe predicar mucho este manda- 


miento, profundamente entendido. 


a) No olvide nunca que csta representación es la que él 
tiene en la tierra. “Somos embajadores de Cristo, 
como si Dios os exhortara por medio de nosotros” 
(2 Cor. 5,20). 

b) Nuestro ministerio de sacerdotes no es ni de una clase 
ni de otra clase, sino que tenemos el ministerio de 
la reconciliación de todos entre sí y de todos con Je- 
sucristo. 

Cc) Y la primera actitud sacerdotal es el amor sincerísi. 
mo a unos y otros en Cristo nuestro Señor. 
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Unión en la acción 


siglo XIX. 


Todo el siglo xix fué de profundas disensiones en- 
tre los católicos. No por causas doctrinales, sino 
por razones políticas. Divididos los católicos en 
partidos políticos, la división penetraba en el se- 
no de la Iglesia. 

Fenómeno histórico bien explicable. 


a) Fué época de profundos cambios políticos. Los proble- 
mas de formas de gobierno, representación, legitim:- 
dad de la soberanía, etc., apusionaban profundamenic. 

b) Fueron constantes las llamadas de los pontífices a la 
unión en el. campo religioso, separando lo político 
de lo religioso. 

c) No siempre fueron obedecidas. Por lo que se refiere a 
España, véanse los textos pontificios en la sección co- 
rrespondiente de ésta homilía. 


nuevo ambiente. 


Después de las dos grandes guerras últimas, se ha 
creado en el mundo un nuevo ambiente. 


a) Se ha trasladado a otro campo la lucha. Se plantea 
hoy en el. campo social. 

hb) Las antiguas divisiones políticas entre católicos están 
muy atenuadas, cuando no desaparecidas. Las discre- 
pancias en lo social no dividen con encono como les 
discrepancias en lo político. La política es la mas 
violenta de las pasiones. 
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B. 


a) 


b) 


El 


a) 


b) 


La 
a) 


b) 


c) 


d 


Contribuye directamente a-ello: 


El auge adquirido por el socialismo y el comunismo, 
enemigos de la Iglesia, que obligó a los católicos a 
unirse y organizarse. 

Las enseñanzas terribles de la segunda guerra. Como 
reacción contra ella, hay en todas partes un deseo o 
anhelo de paz. No solamente en el campo católico, 
pero también influye en los católicos un deseo de 
unión. j 


vago deseo de unión. 
La idea anteriormente expuesta ha sido expresada por 
Pío XII en los. siguientes términos: 
“Se nota en todas las clases, en todos los espíritus, el 
fermento de un deseo vago, pero intenso, de concor- 
dia, de unidad y de cooperación entre los hombres 
los grupos, aun de los más diversos y opuestos. En el 
seno mismo de las oposiciones se busca el modo de ha- 
llar un plano de inteligencia, aunque sea limitada, 
donde se pueda estar de acuerdo, un refugio donde 
tener aliento, un punto de partida y de convergencia, 
con la mirada puesta en una unión más perfecta” 
(Pío XII, “Al Comité internacional en favor de la 
unidad y universalidad de la cultura”, 14 de diciem- 
bre de 1951). 


unión en la Iglesia. 

Ha operado también una causa íntima dentro de la 
Iglesia para facilitar la unión. La constante predica- 
ción de la Jerarquía, principalmente de los pontifi- 
ces, concreta, además, en la organización de la Ac- 
ción Católica. 

La Acción Católica es la realización del pensamiento 
pontificio, que separa lo religioso de lo político y que 
une a todos los católicos en lo religioso bajo la direc- 
ción de la Jerarquía. 

Los pontífices siguen insistiendo en esta idea: “Todos 
los hombres de buena voluntad, cuantos quieren com- 
batir bajo la dirección de los pastores de la Iglesia 
la batalla del bien y de la paz de Cristo; todos, bajo 
la guía y el magisterio de la Iglesia según el talento, 
fuerzas o condición de cada uno, se esfuercen «n 
contribuir de alguna manera a la cristiana restaur t- 
ción de la sociedad que León XIII auguró en su in- 
mortaz encíclica “Rerum novarum”. No se busquun 
a sí ni a sus propios intereses, sino los de Jesucristo; 


“no pretendan imponer sus prepios pareceres, sino 


estén dispuestos a deponerlos, por buenos que parez» 
can, si el bien común lo exige; para que, en todo y 
sobre todo, Cristo reine, Cristo impere, a quien se 
debe el honor, la gloria y el poder para siempre'” 
(Pío XI, “Quadragesimo anno” n.56: Col. Enc., p.413). 
Y algunas veces han urgido dentro de la misma 4c- 
ción Católica para que se busque la unión interna: 
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E. 


E “Cualquier ardimiento es inútil y puede ser incluso da- 


ñoso si la polilla de la eterna discordia viniese a sem: 
brar el desacuerdo entre vosctras, Frente a un ene- 
migo que cierra cada vez más sus filas, ante la em- 
presa que os espera, sería reo de traición—Dios no lo 
quiera—quien sembrase la cizaña de la desunión en- 
tre vosotras, entre las fuerzas católicas. Donde hay di- 
visión hay desolación y derrota” (Pío XII, “Mensaje 
a la Juventud Femenina de Acción Católica”, 8 de 
diciembre de 1954: Col. Enc., p,1617). 


Unidad en la variedad. : 
a) Siguiendo al pontífice, la Acción Católica respeta la 
+ variedad de movimientos espirituales dentro de la 

Iglesia, pero reclama de todos ellos la unidad bajo la 

Jerarquía en el apostolado externo. 

b) Ejemplos insignes son las reiteradas exhortaciones de 

Pío XII a las Congregaciones marianas. 

1. “Esta unión de esfuerzos es un signo inequívoco 
de la presencia de Cristo entre quienes, en la «uc- 
ción como en la plegaria, obedecen a una misma 
inspiración”... 

2. “Muchas iniciativas generosas se dispersan por 
caminos divergentes, se ignoran, y. niás de una 
vez, por desgracia, llegan a oponerse entre sí. Y, 
mientras tanto, el mal prosigue sin tregua su 
conquista y penetra por todas partes al faltar el 
buen entendimiento y la coordinación entre los 
buenos”... : 

3. “La unión con la Jerarquía, signo visible de la 
adhesión. sincera a Cristo será también biedra de 
toque para la pureza del célo” (Pío XII, “A las 
Congregaciones marianas”, 8 de septiembre de 
1954: Col. Enc., p.1564) 


III. Fundamento último. 


A. 


La razón más profunda que exige y reclama esta 
unidad hay que buscarla principalmente en San 
Pablo, cuya influencia es cada día mayor en la 
conciencia moderna. Se deriva de la doctrina del 
cuerpo místico. La epístola de hoy ofrece un texto 
insigne: “Un solo Espíritu, un solo Señor, una 
sola esperanza de nuestra vocación”, etc. 
Por la importancia en la materia, conviene recor- 
dar al orador sagrado los pasajes de San Pablo 
más apropiados para lograr esta unión, aquellos 
que tratan especialmente de los efectos y de la 
doctrina moral derivados del dogma del cuerpo 
místico. Son cuatro los textos señalados : 

a) Rom, 12,55: “Siendo muchos, somos un solo cuerpo ren 
Cristo, pero cada miembro está al servicio de Ins 
otros miembros”. ¿Puede darse una fórmula de unión 
más perfecta? S 
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hb) 1 Cor. -12,13: “Todos nosotros hemos sido bautizados 
en un solo Espíritu, para constituir un solo CUEerpo, y 
todos, ya judíos, ya gentiles, ya siervos, ya libres, ne- : 
mos bebido del mismo Espíritu”. 

c) Eph. 4,45: “Sólo hay un cuerpo y un espíritu, como 
también una sola esperanza... Sólo un Señor, una fe, 
un bautismo, un Dios y un Padre, que está sobre ta- 
dos, por todos y en todos”. 

4) Col. 3,14-15: “Por encima de todo..., vestiíos de la ca 

“ridad, que es: vínculo de perfección. Y la paz de 
Cristo reine en vuestros corazones pues a ello ha: 
. béis sido llamados en un solo cuerpo”. 


En estas páginas está toda la doctrina. Hay un 
solo Espíritu, que opera de distintas maneras, y 
un cuerpo “con distintos órganos, pero formando 
una sola unidad. 


1511 —1V. "Unión organizada. 


A. En San Pablo se encuentra la doctrina del cuerpo 


místico: el principio vital interno de la Iglesia, 
El doble gobierno de la misma, ya directamente 
por el Espíritu Santo en las almás, ya externa: 
mente por los pastores puestos y asistidos por el 
mismo Espíritu. Ambos, elementos de unión orga- 
nizada. ; 


a) “Muchos somos un cuerpo en Cristo” (Rom. 12,5). Y 
cada uno tiene sus propias funciones, “según la gra- 
cia que le ha sido concedida” (Rom. 12,6). Unos “gd 
ministran”, otros “enseñan”, otros “distribuyen li- 
_mosnas”, Otros “presiden”, etc, (Rom. 12,8). 

b) Y en 1 Cor. 12 se especifica y desarrolla más la ideo 
de variedad en la unidad: “Hay diversidad de dones, 
pero uno mismo es el Espíritu” (v.4); “diversidad de 
ministerios, pero uno mismo es el Señor” (v.5); “di- 
versidad de operaciones, pero uno mismo es Dios” 

 Xv.6). Es “uno y el mismo Espíritu el que opera en 
. cada uno “como quiere” (v.11). 


“C) Y por esto dice en Efesios 4: “Y .El constituyó, a los 


unos, apóstoles; a los otros, profetas; a éstos evange- 
listas, a aquéllos pastores y doctores” (v.11). 


Unidad, variedad, armonía, bien común. Las notas 
esenciales de toda Acción Católica están en San 
Pablo señaladas con frases de sentido inagotable. 


a) La unidad, la variedad, la coordinación, según lo dicha. 
b) Y el fin, ordenador de toda la actividad. 


1. “Omnia hóneste et secundum ordinem fiant” 
(1 Cor. 14,40). : 

2. “Omnia ad utilitatem”. 

3. “Omnia ad aedificationem” (1 Cor. 14.26). 
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Cc) ¿A qué edificación? ¿A la edificación de la sociedad 
civil perfecta? No. Este no es el fin directo y propio 
de la Acción Católica y de .la actividad de los cristia- 
nos en cuanto tales, 


1, “A lá edificación—a la perfección—de los santos” 
(Eph. 4,12). A 
2. “A la edificación de la Iglesia” (1 Cor. 14,4-5). 


3. “A la edificación del cuerpo de Jesucristo” (Eph. 
4,12). 


Si con sinceridad plena y limpia pureza de inten- 
ción, raídos los particularismos, trabajásemos to- 
dos disciplinados a las órdenes de la Jerarquía, 
¡cuántos bienes para las almas, cuánto provecho 
para la Iglesia, cuánta gloria para Jesucristo! 


EL PARALITICO DE CAFARNAUM 


Domingo décimoctavo después de Pentecostés 


TEMAS MAS AMPLIAMENTE DESARROLLADOS 
EN ESTA DOMINICA 


t Paciencia: Crisóstomo; guión; 8. 


Sacerdotes y confesión: San Agustín, San Juan Eúdes, Tillman Pesch; 
guiones 1, 8, 9 y 10. j 


La blasfemia: Santo Tomás, San Alfonso M. Ligorio; guiones 5 y 6. 


La tibieza y el pecado venial: Baudenon; guiones 11, 12 y 13. 


SECCION TI. 


Introitus. — Eccli. 36,18: Da 
pacem, Domine, sustinentibus te, 
ut prophetae tui fideles inve- 
niantur: exaudi preces servi tui 
et plebis tui Israél. — Ps. 121,1: 
Laetatus sum in his, quae dic- 
ta sunt mihis in domum Domini 
ibimus. Y. Gloria Patri... 


Oremus. Dirigat  corda 
nostra, quaesumus, Domine, tuae 
miserationis operatio: quia tibi 
sine te non possumus. Per Do- 
minum... í 


Grad. — Ps, 121,1 et 7: Lae- 
tatus sum in his, quae dicta sunt 
mihiz in domum Domini ibi- 
mus. Y. Fiat pax in virtute tua, 
et abundantia in turribus tuis. 
Alleluia, alleluia. Y. Ps, 101,16: 
Timebunt gentes nomen tuum, 
Domine: et omnes reges terrae 
gloriam tuam, Alleluia. 


Offert. — Ex, 24,4-5: Sancti- 
ficavit Moyses altare Domino, 
offerens super illud holocausta, 
et immolans victimas: Fecit sa- 
crificium vespertinum in odorem 
suavitatis Domino Deo, in con- 
spectu filiorum Israel, 


Secr, — Deus, qui nos per 
huius sacrificii veneranda com- 
mercia, unfus summae divinita- 


tis participes efficiss praesta, 
quaesumus, ut, sicut tuam co- 
gnoscimus veritatem, sic eam 


dignis moribus assequamur, Per 
Domintm.., 


Comm. — Ps, 95,8-9; Tollite 
hostias, et introite in atria eius: 
adorate Dominum in aula sanc- 
ta eius. 


TEXTOS SAGRADOS 


Il. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introito. —— Da paz, Señor, a los 
que en ti esperan, para que salgan 
veraces tus profetas; oye los ruegos 
de tu siervo y de tu pueblo Israel.— 
Ps.: Gozoso estoy con lo que me han 
dicho: Iremos a la casa del Señor. 
Y. Gloria al Padre. 


Oremos. — Te pedimos, Señor, que 
tu gracia misericordiosa dirija nues- 
tros corazones, pues sin ti no pode- 
mos agradarte. Por Nuestro Señor 
Jesucristo... 


Grad. — Gozoso estoy con lo que 
me han dicho: Iremos a la Casa del 
Señor. Y. Haya paz en tus fortale- 
zas y abundancia en tus torres. — 
Aleluya, aleluya. y. Temerán las gen- 
tes tu nombre, Señor, y todos los re- 
yes de la tierra, tu gloria. Aleluya. 


Ofert. 


Consagró Moisés al Se- 
ñor el altar, sacrificando sobre él 
hclocaustos e inmolando víctimas; 
ofreció al Señor Dios el sacrificio ves- 
pertino en suave fragancia en pre3en- 
cia de los hijos de Israel. 


Sec. ¡Oh Dios!, que por la 
veneranda comunicación de este sa- 
crificio nos haces participantes ce 1u 
suprema: y única divinidad, te rogu 
mos nos concedas que, como conoce: 
mos tu verdad, lleguemos con dig- 
nas costumbres a poseerla. Por Nues- 
tro Señor Jesucristo... 


Com. -— Tomad ofrendas 
en sus atrios; adorad al Se 
santo templo. 


y entrad 
ñor en su 
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Poscom. — Alimentados con este | Postcomm. — Gratias tibi re- 
don sagrado, te damos gracias, Se-¡ ferrimus, Domine, sacro munere 
ñor; rogando a tu misericordia que | vegetari: tuam  misericordiam 
nos hagas dignos de recibirlo. Por deprecantes, ut dignos nos eius 


Nuestro Señor Jesucristo... 


IT. 
(1 Cor 


4 Doy continuamente gracias a 
Dios por la gracia que os ha sido 
otorgada en Cristo Jesús, 


5 porque en El habéis sido enri- 
quecidos en todo: en palabra y en 
todo conocimiento, 


6 a la medida en que el testimo- 
nio de Cristo ha sido confirmado en- 
tre vosotros. 


7 Así, no escaseéis en don algu- 
no mientras llega para vosotros la 
manifestación de nuestro Señor Jesu- 
cristo, 


participatione perficias, Per Do- 
MÍNUN... 


EPISTOLA 
1,4-8) 


4 Gratias ago Deo meo sem- 
per pro vobis in gratia Dei, 
quae data est vobis in Christo 
lesu; 

5 quo omnibus divites fac- 
ti estis in illo, in omni verbo, 


¡et in omni scientia: 


6 sicut testimonium Christi 
confirmatum est vobis; 


7 ita ut nihil vobis desit in 
ulla gratia expectantibus reve- 
lationem Domini nostri Jesu 
Christi, : 


8 que, a su vez, os confirmará 8 qui et confirmabit vos us- 
plenamente para que seáis hallados | que in finem sine crimine in die 
irreprensibles en el día de nuestro | adventus Domini nostri  lesu 
Señor Jesucristo. Christi. 

TI. EVANGELIO 
(Mt. 9,1-8) 


1 Subiendo en la barca, hizo la 
travesía y vino a su ciudad. 


2 Le presentaron un paralítico 
acostado en un lecho, y, viendo Je- 
sús la fe de aquellos hombres, dijo 
al paralítico: Confía, hijo; tus pe- 
cados te son perdonados. 


3 Algunos escribas dijeron entre 
sí mismos: Este blasfema. 


pensa- 
pensáis 


4 Jesús, conociendo sus 
mientos, les dijo; ¿Por qué 
mal en vuestros corazones? 


5 ¿Qué es. más fácil decir: Tus 
pecados te son perdonados, o decir: 
Levántate y anda? 


1 Et ascendens in navicuú- 
lam transfretavit et venit in ci- 
vitatem suam. 

2 Et ecce efferebant ei pa- 
ralyticum in lecto. Et videns 
lesus fidem illorum, dixit para- 
lytico: Confide, fili, remittuntur 
tibi peccata tua, 

3 Et ecce quidaín de Scri- 
bis dixerunt intra se: Hic blas- 
phemat. 

4 Ft cum vidisset lesus 'co- 
gitationes eorum, dixit: Ut quid 
cogitatis mala in cordibus ves- 
tris? . . 

5 Quid est facilius dicere: 
Dimittuntur  tibi  peccata tua: 
an dicere: Surge et ambula? 


«SEC. 1, 


TEXTOS SAGRADOS Ñ 819 


6 Ut autem sciatis, quia Fi- 
lius hominis habet potestatem 
in terra dimittendi. peccata, tune 
ait paralytico: Surge, tolle lec- 
tum tuum, et vade in domum 
tuam, : 

7 Et surrexit, et abiit in do- 
mum suam, 

8 Videntes autem  turbae 
timuerunt, et  glorificaverunt 
Deum, qui dedit potestatem ta- 
lem hominibus. 


IV. TEXTOS 


6 Pues para que veáis que el Hijo 
del hombre tiene sobre la tierra po- 
der de perdonar los pecados, dijo al 
paralítico: Levántate, toma tu lecho 
y vete a casa. 


7 Y, levantándose, fuése a su casa. 


8 Viendo esto, las muchedumbres 
quedaron sobrecogidas de temor y 
glorificaron a Dios de haber dado 
tal poder a los hombres. 


CONCORDANTES 


A) Me. 2,1-12 


1 Et iterum intravit Caphar- 
naum post dies, 

2 et. auditum est quod in 
domo esset, et convenerunt mul- 
ti ita, ut non caperent neque ad 
lanuam, et loquebatur eis ver- 
bum. 

3 Et venerunt ad eum fe- 
rentes paralyticum, qui a quat- 
tuor portabatur. 

4 Et cum non possent offer- 
re eum illi prae turba, nudave- 
runt tectum ubi erat: et- patefa- 
cientes submiserunt grabatum, 
in quo paralyticus iacebat, 


5 Cum autem vidisset lesus 
fidem illorum, ait paralytico: 
Eili, dimittuntur peccata tua, 

6 Erant autem illic quidam 
de Scribis sedentes, et cogitan- 
tes in cordibus suis: ] 

7 Quid hic sic loquitur? blas- 
phemat. Quis potest dimittere 
peccata nisi solus Deus? 


8 Quo statim cognito lesus 


spiritu suo quia sic cogitarent. 


intra se, dicit illis: Quid: ista 
cogitatis in cordibus vestris? 

9 Quid est facilius dicere 
paralyticor Dimittuntur tibi pec- 
cata: an dicere: Surge, tolle 
grabatum tuum, et ambula? 


1 Entrando de nuevo, después de 
algunos días, en Cafarnaúm, 

2 se supo que estaba en casa, y 
se juntaron tantos, que ni aun en 


el patio cabían, y El les hablaba. 


3 Y vinieron trayéndole un pa- 
rálitico, que llevaban entre cuatro. 


4 Y, no pudiendo presentárselo a 
Causa de la muchedumbre, descubrie- 
ron el terrado por donde El estaba 
y, hecha una. abertura, descolgaron 
la camilla en que el parálitico estaba 
acostado. ó 


5 Viendo Jesús su fe, dijo al pa- 
ralítico: Hijo, tus pecados te son per- 
donados. 


6 Estaban sentados allí algunos es- 
cribas, que pensaban entre sí: 


7 ¿Cómo habla así éste? Blasfema. 
¿Quién puede perdonar pecados sino 
Dios? 


8 Y luego, conociendo Jesús lo que 
pensaban, les dijo: ¿Por qué pen- 
sáis así en vuestros corazones? 


9 ¿Qué es más fácil decir al pa- 
ralítico: Tus pecados te son perdo- 
nados, o decirle: Levántate, toma- tu 
camilla y vete? : 


ES 
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10 Pues ahora, para que veáis que | 


el Hijo del hombre tiene poder en 
la tierra de perdonar. los pecados—se 
dirige al paralítico—, 


11 yo te digo: Levántate, toma 


tu camilla y vete a tu Casa. 


12 El se levantó y, tomando luego 
la Camilla, salió a la vista de todos, 
de manera que todos se maravillaron 
y glorificaban a Dios, diciendo: Ja- 
más hemos visto cosa tal. 


17 Sucedió un día que, mientras 
enseñaba, estaban sentados algunos fa- 
riseos y doctores de la ley que ha- 
bían venido de todas las aldeas de 
Galilea, y de Judea, y de Jerusalén, 
y la virtud del Señor estaba en su 
mano para curar. 


18 Y he aquí que unos hombres 
que traían en una camilla un para- 
lítico buscaban introducirle y pre- 
sentárselo, 


19 Pero, no encontrando por dón- 
de meterlo a causa de la muchedum- 
bre, subieron al terrado y por el te- 
cho lo bajaron con la camilla y le 
pusieron en medio, delante de Jesús. 


20 Viendo su fe, dijo: Hómbre, 
tus pecados te son perdonados. 


21 Comenzaron a murmurar los 


10 Ut sciatis quia Filius ho- 
minis habet potestatem in terra 
dimittendi peccata (ait paraly- 
tico), 

11 tibi dico: Surge, tolle 
grabatum tuum et vade in do- 
mum tuam, : 


12 Et statim surrexit ille: et 
sublato  grabato, abiit coram 


omnibus, ita ut mirarentur om- 
nes, et honorificarent Deum, di- 
centes: Quia numguam sic vidi- 


| mus. 


B) Le. 5,17-26 


17 Et factum est in una die- 
rum, et ipse sedebat docens, Et 
erant Pharisaei sedentes, et le- 
gis doctores, qui venerant ex 
omni castello Galilaeae, et lu- 
daeae, et lerusalem: et virtus 
Domini erat ad sanandum eos. 


18 Et ecce viri portantes in 
lecto hominem, qui erat paraly- 
ticus; et quaerebant eum infer- 
re, et ponere ante eum, 


19 Et non invenientes qua 
parte illum inferrent prae tur- 
ba, .ascenderunt supra lectum, 
et per tegulas summiserunt eum 
cum lecto in medium ante 
lesum. 


20 Quorum fidem ut vidit, 


dixit: Homo, remittuntur  tibi 
peccata tua, 
21 Et  coeperunt cogitare 


escribas y fariseos, diciendo: ¿Quién Scribae, et Pharisaei dicentes: 


es éste, que así blasfema? ¿Quién 
puede perdonar los pecados sino sólo 
Dios? 


22 Conociendo Jesús sus pensa- 
mientos, respondió y les dijo: ¿Por 
qué murmuráis en vuestros corazo- 
nes? 


23 ¿Qué es más fácil decir: Tus 
pecados te son perdonados, O decir: 
Levántate y anda? 


Quis est hic, qui loquitur blas- 
phemias? Quis potest dimittere 
peccata, nisi solus Deus? 


22 Ut cognovit autem lesus 
cogitationes eorum, respondens 
dixit ad illos: Quid cogitatis in 
cordibus vestris? 

23 Quid est facilius dicere: 


Dimittuntur tibi peccata: an di- 
cere: Surge et ambula? 
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24 Ut autem sciatis quia 
Filius hominis habet potestatem 
in terra dimittendi peccata (ait 
paralytico): Tibi dico, surge, 
_tolle lectum tuum, et vade in 
domuúm tuam, 

25 Et confestim consurgens 
coram illis, tulit lectum, in quo 
iacebatz et abiit in domum 
suam, magnificans Deum, 

26 Et  stupor  apprehendit 
omnes et magnificabant Deum. 
Et repleti sunt timore, dicentes; 
Quia vidimus mirabilia hodie. 


24 Pues para que veáis que el Hi- 
jo del hombre tiene poder sobre la 
tierra para perdonar los pecados—di- 
jo al paralítico—: A ti te lo digo, 
levántate, toma la camilla y vete a 
tu casa. 


25 Al instante se levantó delante 
de ellos, tomó la camilla en que ya- 
cía y se fué a casa, glorificando a 
Dios. 

26 Quedaron todos fuera de sí y 
glorificaban a Dios, y, llenos de te- 
mor, decían: Hoy hemos visto ma- 
ravillas. 


v. ALGUNOS "TEXTOS DE LA ESCRITURA SOBRE EL 
PERDON DE LOS PECADOS 


4) 


. 6 Loquere ad filios Israel: 
Vir, sive mulier, cum fecerit ex 
omnibus peccatis, quae solent 
hominibus accidere, et per ne- 
gligentiam  transgressi - fuerint 
mandatum Domini atque deli- 
querint, 


7 confitebuntur  peccatum 
suum, et reddent ipsum caput 
guintamque partem desuper ei, 


in quem  peccaverint (Num. 
5,6-7). 
-Qui abscondit scelera sua 


non dirigeturs qui autem con- 
fessus fuerit, et reliquerit ea, mi- 
sericordiam consequetur (Prov. 
28,13). 


Non confundaris confiteri pec- 
cata tua, et ne subiicias te om- 
ni homini pro peccato (Eccli. 
4,31). 


Et” baptizabantur ab eo in 
lordane, confitentes peccata sua 


(Mt. 3,6). 


Et publicanus a longe stans, 
nolebat nec oculos ad caelura 
levare: Deus propitius esto mi- 
hi peccatori (Lc, 18,23). 


La confesión del. pecado en la Escritura 


6 Dia los hijos de Israel: Si uno, 
hombre o mujer, comete uno de esos 
pecados que perjudican al prójimo, 
prevaricando contra Yavé y hacién- 
dose culpable, 


7 confesará su pecado y .restituirá 
enteramente el daño, añadiendo un 
quinto; restituirá a aquel a quien 
perjudicó. 


El que oculte sus pecados, no pros- 
perará; el que los confiesa y se en- 
mienda, alcanzará misericordia. 


No te avergiiences de confesar tus 
pecados... No te sometas al hombre 
necio. 


Y eran por él bautizados en el río 
Jordán y confesaban sus pecados. 


El publicano se quedó allá lejos y 
ni se atrevía a levantar los ojos al 
cielo, y hería su pecho diciendo: ¡Oh 
Dios, sé propicio a mí, pecador! 
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Confesaos, pues, mutuamente vues- 
tras faltas y orad unos por otros pa- 
ra que os salvéis. Mucho puede la 
oración fervorosa del justo. 


B) La remisión de los 


5 Fué traspasado por nuestras ini- 
quidades y molido por nuestros pe- 
cados. El castigo salvador pesó sobre 
él, y en sus llagas hemos sido cura- 
dos. 


6 Todos nosotros andábamos erran- 
tes, como :ovejas, siguiendo cada uno 
su camino, y Yavé cargó sobre él 
la iniquidad de todos nosotros. 


Dará a luz un hijo, a quien pon- 
drás por nombre Jesús, porque sal- 
vará a su pueblo de sus pecados. 


48 Y a ella le dijo: 
te son perdonados. 


"Tus pecados 


El le dijo: En: verdad te digo, hoy 
serás ' conmigo en el paraíso. 


Al día siguiente vió venir a Je- 
sús y dijo: He aquí el Cordero de 
Dios que quita el pecado del mun- 
do. 


Pedro les contestó: Arrepentíos y 
bautizaos en el nombre de Jesucris- 
to para remisión de vuestros pecados, 
y recibiréis el don del Espíritu San- 
to. 


38 Sabed, pues, hermanos, que por 
éste se os anuncia la remisión de los 
pecados y de todo cuanto por la ley de 
Moisés no podíais ser justificados. 


" 39 Todo el que creyere en El será 
justificado. 
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Confitemini ergo  alterutrum 
peccata vestra, et orate pro in- 
vicem ut  salvemini:  multum 


enim valet justi assidua (lac, 
5,16). : : 


pecados por Cristo 


5 Ipse autem vulneratus est 
propter iniguitates nostras, attri- 
tus est propter scelera nostias 
disciplina pacis nostrae super 
eum, et livore eius sanati su- 
mus. 


6 Omnes nos quasi Oves 
erravimus, unusquisque in viam 
suam declinavit: et posuit Do- 
minus in eo iniguitatem om- 
nium nostrum (Is, 53,56). 


Pariet autem filium et voca- 
bis nomen eius lesum: ipse enim 
salvum faciet populum suum a 
peccatis eorum (Mt. 1,21). 


48 Dixit autem ad  illam: 
Remittuntur tibi peccata (Lc. 
7,47-48), 


Et dixit illi lesus: Amen dico 
tibis Hodie mecum eris in para- 
diso (Le. 23,43). 


Altera die vidit loannes le- 
sum venientem ad se et ait: Ec- 
ce agnus Dei, ecce qui tollit 
peccatum mundi (lo. 1,29). 


Petrus vero ad illos: Poeni- 
tentiam, inquit, agite, et bapti- 
zetur unusquisque vestrum in 
nomine lesu Christi in remissio- 
nem peccatorum vestrorum: et 
accipietis donum. Spiritus Sane- 
ti (Act. 2,28). 


38- Notum igitur sit vobis, 
remissio peccatorum annuntia- 
tur, et ab omnibus, quibus non 
potuistis in lege Moysi iustifi- 
cari, j É 


39 In hoc omnis, qui credit, 
iustificatur (Act, 13,38-39), 
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Et haec quidam- fuistis: sed 
abluti estis, sed sanctificati es- 
tis, sed iustificati estis in no- 
mine Domini nostri lesu Christi 
et in Spiritu Dei nostri (1 Cor. 
6,11), 


Eum, qui non noverat pec- 
catum, pro nobis peccatum fe- 
cit, ut mos efficeremur justitia 
Dei in ipso (2 Cor. 5,21). 


Qui  dedit semetipsum pro 
peccatis nostris, ut eriperet nos 
de praesenti saeculo nequam, 
secundum  voluntatem Dei et 
Patris nostri (Gal, 1,4). 


In quo habemus redemptio- 
nem per sanguinem ejus, remis- 
sionem peccatorum (Col, 1,14), 


Qui dedit semetipsum pro no- 
bis ut nos redimeret ab omni 
iniquitate, et mundaret sibi po- 
pulum acceptabilem, sectatorem 
bonorum operum (Tit. 2,14). 


Qui cum sit splendor gloriae, 
et figura substantiae eius, por- 
tansque omnia verbo  virtutis 
suae, purgationem  peccatorum 
faciens, sedet ad. dexteram 
maiestatis in excelsis (Hebr., 


1,3). 


Alioquin oportebat eum fre- 
quenter pati ab origine mundi; 
nunc autem semel in consumma- 
tione saeculorum ad destitutio- 
nem peccati per hostiam suam 
apparuit (Hebr. 9,26), 

Et scitis' quia ille apparuit 
ut peccata nostra tolleret: et 


peccatum in eo non est (1 lo, 
3,5). : 


Cc) 


Y algunos esto erais, pero habéis 
sido lavados, habéis sido santificados ; 
habéis sido justificados en el nombre 
del Señor Jesucristo y por el: Espí- 
ritu de nuestro Dios. 


A quien no conció el pecado, le hizo 
pecado por nosotros para que en El 
fuéramos justicia de Dios. 


Que se entregó por nuestros peca- 
dos para librarnos de este siglo malo, 
según la voluntad de nuestro Dios y 
Padre. 


En quien tenemos la redención y la 
remisión de los pecados. 


Que se entregó por nosotros para 
rescatarnos de toda iniquidad y adqui- 
rirse un pueblo propio celador de 
Obras buenas. 


Y que, siendo el esplendor de su 
gloria y la imagen de su substancia 
y el que con su poderosa palabra sus- 
tenta todas las cosas, después de ha- 
cer la purificación de los pecados, se 
sentó a la diestra de la Majestad en 
las alturas. 


De otra manera sería preciso que 
padeciera muchas veces desde la crea- 
ción del mundo. Pero ahora una sola 
vez, en la plenitud de los siglos, se 
manifestó para destruir el pecado por 
el sacrificio de sí mismo. 


Sabéis que apareció para destruir 
el pecado y que en El no hay pecado. 


El poder de Cristo 


a) EN CUANTO A SU PERSONA 


Et accedens lesus locutus est 


eis, dicens: Data est mihi omnis | ha sido dado todo poder en el 
in terra|y en la tierra. 


potestas in caelo et 


(Mt. 28,18). 


od 


Y, acercándose Jesús, les dijo: Me 
cielo 
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Y el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros, y hemos visto su glo- 
ria, gloria como de unigénito dei Pa- 
dre lleno de gracia y de verdad. 


Pues en Cristo habita toda la ple- 


Et Verbum: caro factum est, 
et habitavit in nobis: et vidimus 
gloriam ejus, gloriam quasi uni- 
geniti a Patre, plenum gratiae - 
et veritatis (lo. 1,14). 


Quia in ipso inhabitat om- 


nitud de la divinidad corporalmente. | nis plenitudo divinitatis corpo- 


| raliter (Col. 2,9). 


hb) EN CUANTO MEDIADOR Y REDENTOR 


Sino también por nosotros, a quie- | 


nes debe computarse; a los que cree- 
mos en el que resucitó de entre los 
muertos, nuestro Señor Jesús. 


Acerquémonos, pues, confiadamente 
al trono de la gracia a fin de recibir 
misericordia y hallar gracia para el 


oportuno auxilio. 


D) Cómo confirió Cristo 


Yo te daré las llaves del reino de 
los cielos, y cuanto atares en la tierra 
será atado en los cielos y cuanto 
desatares en la tierra será desatado 
en el cielo. 


En verdad os digo: cuanto atareis 
en la tierra será atado en el cielo y 
cuanto desatareis en la tierra será 
desatado en el cielo. 


22 Diciendo esto, sopló y les dijo: 
Recibid el Espíritu Santo; 


23 a quien perdonareis los peca- 
dos, les serán perdonados; a quienes 
se los retuviereis, les serán retenidos. 


Sed et propter nos, quibus 
reputabitur credentibus, in eum, 
qui suscitavit lesum. Christum 
Dominum nostrum a  mortuis 
(Rom. 4,24). 

Adeamus ergo cum fiducia ad 
thronum gratiaez ut misericor- 
diam consequamur, et gratiam 
inveniamus in auxilio opportu- 


no (Hebr. 4,16). 


el poder de perdonar 


Et tibi dabo claves regni cae- 
lorum. Et quodcumque ligave- 
ris super terram, erit ligatum et 
in caelis: et quodcumque solve- 
ris super terram, erit solutum et 
in caelis (Mt. 16,19). 

Amen, dico vobis, quaecum- 
que alligaveritis super terram 
erunt ligata et in caelo: et quae- 
cumgue solveritis super terram, 
erunt soluta et in caelo (Mt. 
18,18). 

22 Haeéc cum dixisset, insu- 
flavit, et dixit eis: Accipite Spi- 


ritum Sanctum; 

23 quorum  remiseritis pec- 
cata, remittuntur eist et quo- 
rum  retínueritis, retenta sunt 


(lo. 20,22-23). 


SECCIÓN II, COMENTARIOS GENERALES 


I. SITUACION LITURGICA 


Preparación para la parusía 


Los liturgistas comentan las fórmulas, buscando en ellas una uni- 
dad más o menos orgánica. Dicen que, a partir de este domingo, la 
Iglesia nos preparará para el último domingo del año, de especial 
significación por leerse el evangelio del "juicio final. Esta preparación 
consiste en frecuentes alusiones a la venida del Señor. Pío Parsch exa- 
mina todas las fórmulas en función de esta idea. Así, el introito: 
Da paz, Señor, a los que en ti esperan... (Eccli. 36,18), significa: 
Danos la bienaventuranza eterna, por la que suspiramos, para que 
se cumplan las profecías que nos han cantado tu retorno con tan 
vivos - colores. 

Schuster, más objetivo, examina el contenido de cada fórmula sin 
interpretaciones sugestivas. Para él, la misa de hoy es una poste- 
rior añadidura al ciclo de misas dominicales, porque en un principio, 
esta domínica vacaba en Roma a causa de las ordenaciones, aun cuan- 
do pronto hubieron de añadirla para las iglesias de fuera de la Urbe, 
donde no se celebraban. 

Según Pío Parsch, en el introito. se explica el premio prometido 
por los profetas. Sin embargo, observa Schuster, no se puede inter- 
pretar en el sentido de que el. Señor nos prometa la seguridad de 
alcanzarlo. “No os prometáis—dice glosando' unas palabras de San 
Agustín—lo que no os promete el Evangelio. Dios no da la seguridad 
de la vida temporal y de los bienes de la tierra ni aun a su mismo 
Hijo ni a los apóstoles. Así, pues, en vano es esperada incondicional- 
mente esa especie de bienes que Dios nos otorga sino en relación con 
la salvación del alma, que es, contando con la gracia, el verdadero 
objeto de nuestra esperanza, la cual ha de ser firme apoyada en la 
bondad de Dios nuestro Señor” (cf. SCHUSTER, Liber sacramentorum). 

De aquí que en la colecta se suplique la gracia de Dios, sin la 
que nada podemos, y que en la epístola, además de dar gracias por 
todo lo recibido, se explique el modo de enriquecernos espiritual- 
mente (uniendo nuestras propias obras e intenciones a las de Jesús. 

Tanto uno como otro autor- subrayan el ofertorio, no sólo por su 
especial valor, sino, además, por la densidad desu contenido. El 
texto ha quedado reducido a un versículo, cuando en realidad los an- 
tiguos antifonarios presentaban el salmo íntegro. He aquí cómo ex- 
plica Schuster su significación: “La visión de la divina esencia no es 
propia del presente estado de peregrinación, y, según piensan los doc- 
tores, es probable que nunca haya sido concedida a nadie durante 
la vida y que sea privilegio único de Jesucristo. Nuestra naturaleza 
mortal no está adaptada a tal estado, que llevaría consigo la pose- 
sión 'actual e inamisible del Sumo Bien. Pero viene la fe en nuestra 
ayuda, interponiéndose a manera de velo que cubre el rostro divino, 
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para que los rayos de su gloria iluminen nuestro camino, sin deslum- 
brarnos y sin desposeer a la virtud de su mérito, que supone la li- 
bertad del humano albedrío” (Cf. ScHusTER, Liber sacramentorum). 


II. APUNTES EXEGETICO-MORALES 


A) Epistola 


a) Los TEXTOS 


1. Doy continuamente gracias a Dios 

San Pablo suele comenzar sus cartas dando gracias a Dios por las 
bendiciones que han recibido sus lectores y por las virtudes que 
éstos manifestan. : 

En la epístola de hoy, las razones especiales que le mueven a dar 
gracias al Padre por los corintios están expuestas en los versículos 
del 4 al 6, el cual termina poniendo como testigo al mismo día del 
juicio, que comprobará y dará la razón al optimismo del Apóstol so- 
bre la nueva cristiandad. 

La gracia por la que muestra su agradecimiento en esta ocasión 
es la de que sus lectores hayan recibido a Cristo, recibimiento que ha 
sido un don del mismo Cristo, fuente de todos ellos. 


2. Porque en El habéis sido enriquecidos en todo 


Cristo nuestro Señor es la fuente de toda riqueza, aunque San 
Pablo aquí. no aluda más que a los dones intelectuales, como el de la 
palabra, capacidad de discurso y exposición y conocimiento de - las 
verdades. 

Quién sabe si hubo ya en estas palabras algún toque de ironía, 
puesto que no ignoramos que el afán retórico de los corintios cons- 
tituyó una dificultad para la oratoria tosca de San Pablo y que esta 
Carta es motivada precisamente por las divisiones existentes en aque- 
lla iglesia, muchos de cuyos miembros se pagaban más de la palabra 
fácil y elocuente de Apolo que del magisterio y autoridad de Pablo. 
Los dones sobrenaturales de discurso y Conocimiento son otra cosa 
muy distinta de aquella palabrería griega, a que los corintios esta- 
ban tan inclinados. 


3. A la medida en que el testimonio de Cristo 
ha sido confirmado 


La riqueza de la gracia derramada sobre los ccrintios está en pro- 
porción a la firmeza de la predicación de San Pablo y sus compañe- 
ros y a la sinceridad con que fué recibida. Su Capacidad de defender 
la fe y su plenitud de conocimientos son fruto de una fidelidad y 
prontitud para recibir el Evangelio. Aprendamos, pues, cómo la fe 
es la que nos puede dar armas, no sólo para creer. con más firmeza, 
sino para defenderla y exponerla en caso necesario. Al fin y al cabo, 
la confirmación no es sino un desarrollo del bautismo. ' 

En efecto, los corintios, a pesar de todos sus detectos, no se han 
limitado a oír y aprender, o por lo menos San Pablo quiere creerlo 
así, sino que han hecho llegar las raíces de su fe hasta el mismo 
corazón, donde saborean los consuelos y profundidades del mensaje 
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recibido. Sin embargo, el Evangelio, en el entendimiento, y su amor, 
en el corazón, son dones y gracias de Dios. 


4. No escaseéis en don alguno mientras llega 


A la abundancia de gracias debe seguirse la abundancia en la co- 
rrespondencia. La generosidad de ésta se demuestra en las riquezas 
de lo recibido, y, a su vez, a un nuevo aumento de correspondencia 
se seguirán nuevas y abundantísimas gracias, 

Esto y no otra cosa debe esperarse de aquellos que están siempre 
con su esperanza atentos al día de la manifestación de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo. Esta manifestación, según el lenguaje paulino y Cris- 
tiano de los primeros siglos, no es otra cosa que el juicio final, la 
venida triunfal de Cristo, que se rodeará de los suyos después de 
haber manifestado los secretos de los corazones. Estas palabras del 
Apóstol no indican una convicción de la proximidad del juicio. Sabido 
es que lo esperase como inmediato o no, cosa que no nos interesa, 
San Pablo afirma desconocer el día, como lo afirmó el Señor, lo cual 
no impedía que tanto él como los primeros cristianos lo tuvieran 
siempre ante sus ojos como norma de conducta e incluso como anhe- 
lo de triunfo completo del cristianismo y de Jesús. 


5. Que, a su vez, os confirmará plenamente. 


Cristo, por su parte, no falla a quienes esperan en El y se le en- 
tregan, y así, pues, los cristianos podemos confiar en nuestra 'perse- 
verancia final y en que gracias a El seremos hallados irreprensibles. 
En el versículo 9 nos dice que hemos sido llamados a participar con 
Jesucristo, No es que quiera decir, como los protestantes, que, puesto 
que hemos sido predestinados, seremos ayudados y, consiguientemente, 
hallados irreprensibles; pues, si fuera éste el sentido, no tendría que 
'“exhortarles a que cooperasen y procuraran no escasear en don alguno. 
El sentido cierto y católico es otro muy distinto: Dios nos ha llama- 
do a participar, por medio de la fe, con Jesucristo; sí, pues, El nos ha 
llamado, está dispuesto a darnos todas las gracias necesarias, y, por 
lo tanto, no se requiere más que nuestra cooperación para poder 
llegar irreprensibles al día del juicio. 


b) APLICACIONES 


También nosotros hemos sido llamados al reino de Dios, y, si nos 
diferenciamos en algo de los corintios, es en que nuestro llamamiento 
ocurrió cuando aún no se habían abierto nuestros ojos a la luz del 
día y se abrió nuestra alma, por el bautismo, al hábito de la fe. 
Demos, pués, las mismas gracias que San Pablo da al Padre y corres- 
pondamos con la misma generosidad que él desea tengan los cris- 
tíanos. 

Muchos han sido los llamamientos que se han seguido a lo largo 
de nuestra vida, y todos ellos no han hecho sino crecer los motivos 
de hacimiento de gracias, por una parte, y de arrepentimiento nues- 
tro, por otra, al ver tantas gracias desperdiciadas. ] 

Por último, no olvidemos nunca el día del juicio y de la verdad. 
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B) Evangelio 


1528 a) OCASIÓN E HISTORIA 


La curación del paralítico figura en los tres sinópticos. San Ma- 
teo, cuyo interés cronológico es menor, la coloca inmediatamente des- 
pués de la travesía del mar de Galilea, el cual cruzó al rogarle los 
gerasenos que abandonase aquel país. San Marcos y San Lucas la co- 
locan en un período posterior, cuando ya las autoridades judías ha- 
bían comenzado a molestar al Señor; a saber, después de una campaña 
de predicación por toda Galilea, que terminó, como de costumbre, en 
la ciudad de Cafarnaúm, donde Cristo buscaba su descanso. San 
Lucas hace figurar este episodio en una serie de cinco controversias 
con los fariseos, a saber, la comunicación del Señor con los publica- 
nos en el banquete de Leví, la disputa sobre el ayuno, la acusación 
porque los discípulos habían cogido algunas espigas en sábado y la 
curación de la mano seca en el mismo día. La peculiaridad de San 
Marcos es, como siempre, la vida que da a la narración. Concluímos, 
pues, que no se puede señalar el momento histórico del milagro. 


hb) Los TEXTOS 


1529 1. Subiendo en la barca, hizo la travesía 


Al no conocer puntualmente la historia, tampoco sabemos si esta 
travesía fué de este a oeste, atravesando el lago desde Gerasa a Ca- 
farnaúm, o desde cualquier otro punto de la ribera occidental. 

Comentaristas piadosos hablan de la travesía que hemos de hacer 
para venir a nuestra ciudad del cielo; travesía de la vida, cuyo puer- 
to difícil es la muerte. 

Cafarnaúm es llamada su ciudad no porque fuese natural o ve: 
cino de ella, sino porque solía ser el centro de su predicación y el 


punto de partida de sus viajes. 


1530 2 Le presentaron un paralítico 
10 La enfermedad 


Como indica la etimología griega de este nombre, la enfermedad 
consiste frecuentemente en un relajamiento del sistema muscular, con 
la pérdida más o menos considerable del movimiento y sensibilidad del 
mismo, que reduce a una impotencia más o menos total a quien la 
padece. Suele provenir o de una lesión de los centros nerviosos, oO 
de una perturbación funcional de las neuronas motoras, sin que exis- 
ta lesión alguna aparente. 

Unas veces es general, y otras, parcial; en el primer caso inha- 
bilita el cuerpo entero, y en el segundo, parte de él, distinguiéndose 
entonces la hemiplejía, que .inmoviliza medio cuerpo, y la paraple- 
jía, que se limita a los miembros interiores. Suele declararse unas 
veces súbitamente, y otras, poco a poco; pero siempre es una enfer- 
medad seria y con frecuencia incurable, que, cuando desaparece, no 
lo hace sino lentamente (cf. FiLLIoN, Les míiracles 2.a ed. [París 1910] 
t.2 p.142). 

San Mateo (4,24) forma con los paralíticos un grupo especial de 
enfermos curados por el Señor, lo cual no es raro, pues esta enfer- 
medad, además de aparatosa, es frecuente en todas partes. En tres 
ocasiones los evangelistas hablan de cojos, lo cúal parece indicar al- 
guna parálisis infantil u otra cosa parecida, del mismo modo que 
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las manos secas debían serlo atrofiadas por esta enfermedad. En 
particular, los evangelistas no nos hablan sino de dos curaciones 
de paralíticos: la del evangelio de hoy y la del criado del centurión 
(Mt. 8,6); pero no parece dudoso que la del enfermo de la piscina de 
Betesda lo fuera también, 


2.0 La multitud 


El evangelio de San Mateo debe completarse con la narración de 
San Marcos. Según éste, la gente bloqueaba totalmente la puerta de 
la Casa del Señor con sus empujones y ese egoísmo propio de la mu- 
chedumbre, que ya hace notar el Evangelio en diversos lugares; por 
ejemplo, en los alrededores de Jericó cuando mandaba callar a los 
ciegos. Es que la predicación del Señor había traído gente, según 
señala el evangelista, de todas partes, y especialmente fariseos de 
Judea y hasta de Jerusalén, los cuales andaban detrás del Maestro 
como estuvieron alrededor de Juan desde los primeros momentos 
para examinarle, ver si le podían atraer o aniqguilarle en caso con- 
trario. 


3.0 El paralítico e 

Entonces se presentan unos hombres cargados con unas angarillas, 
sobre las que iba recostado el paralítico. Imposible entrar; sin em- 
bargo, para un hombre decidido no hay dificultades. Las casas judías 
suelen constar de una planta baja y un terrado, el cual, y a pesar 
de lo «que opinara en su tiempo Strauss, más entendido en filosofía 
que en estudios arqueológicos, se subía, únicamente en muchas o0ca- 
siones, por una escalera exterior. Los portadores la utilizaron, ya 
que no debía estar bloqueada. Una vez en el techo, la dificultad para 
gente tan decidida no fué muy grande. Este solía estar formado por 
una serie de ramos cubiertos de barro, que, al endurecerse, formaban 
un tejado lo suficientemente sólido para defender de la intemperie, 
pero bastante fácil de desmoronar sin peligro alguno para los que 
estuvieran dentro. 


40 Delante de Jesús 


Pusieron manos a la obra. Extraño debía de ser el grupo formado 
por los que rodeaban al Señor, mirando hacia el techo viendo cómo 
se iba rompiendo y abriendo un agujero, y cómo poco a poco, sos- 
tenida por unas cuerdas, bajaba una Camilla hasta quedar en el sue- 
lo a los pies de Cristo, en el que clavaba fija su mirada el pobre en- 
fermo. No puede sorprendernos que Jesús le” dijera inmediatamente, 
emocionado por aquella fe: Confía, hijo. 


5.0 La lección 


Los que cargaron con el enfermo nos dan una lección de caridad. 
Debemos ser compasivos con estos pobres desgraciados de la vida, 
compartir sus penas, animarles consolando sus tristezas, hacer lo 
posible por endulzarles su enfermedad y ayudarles en su curación, 
y, sobre todo, inducirles a que recurran a Jesús y rogar por ellos. 

No olvidemos que el verdadero amigo es el que se ocupa del alma 
con preferencia. al cuerpo y nos conduce a Jesucristo, siquiera sea 
cierto que en muchas ocasiones es menester empezar por cuidarse del 
cuerpo. Y si nuestra caridad no da resultado, por lo menos el mérito 
habrá sido nuestro. y 

La parálisis suele considerarse como símbolo del pecado, pero 
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también simboliza el hombre tibio. Es una tibieza del. alma, -a.la que 
incapacita para caminar por la vida espiritual, privándola del uso-de 
sus facultades, dejándola sin movimiento, inactiva, y que, por lo gene- 
--ral, termina haciéndose incurable y conduciendo a. la muerte. Sus 
remedios son: reanimar la fe por medio de la meditación y de la 
oración; acudir a Jesús con una buena confesión, con propósito firme; 
sacudir la pereza y saber que nuestra vida está para vencer dificul- 
tades. AS 
Buen ejemplo de ello nos da el paralítico y sus amigos, que no se 
arredran por nada. Para llegar al Señor, lo primero es desearlo con 
viveza. Varón de deseos fué llamado Daniel. Pero después hay que 
pasar a la obra, no quedarse solamente en los deseos. 


1531 3 Confía, hijo 


Como indicamos un poco más arriba, la frase es muy natural. Sin 
embargo, los protestantes se han empeñado en sacarle un sentido que 
favorezca “sus doctrinas. Claro que no es este lugar el único que 
utilizan, pues más de una vez el Señor habla de la fe y la pide antes 
de obrar un milagro; pero esta ocasión les viene a las mil mara- 
villas, porque, después de haberle pedido confianza, Cristo añade: 
Tus pecados te son perdonados. 

Ya conocemos la doctrina protestante. El pecado no se perdona; 
el hombre sigue siendo malo, puesto que su naturaleza está corrom- 
pida por el pecado original, y, por lo visto, la oblación de Cristo no 
se ha bastado para deshacer la obra de Adán, porque, según estos se- 
fiores, donde abundó el delito no ha podido sobreabundar la gracia. 

Ahora bien, los pecados, aunque no se perdonan, sin embargo, 
dejan de tomarse en cuenta. ¿A quiénes? A aquellos que confíari en 
que los méritos del Redentor les son aplicados, y han de salvarse no 
por las obras que hagan ayudados por la gracia de Dios, sino por 
las que hizo Cristo nuestro Señor. Así, pues, cuando Jesús dice al 
paralítico: Confía, lo que viene a decir, según ellos, no es: “Confía 
en mí, que te voy a curar en premio de tu fe”, sino algo mucho 
más complicado: “Confía en que mis méritos se te van a aplicar y 
que, desde este momento, Dios no te toma en cuenta tus pecados”. 

La verdad es que este sistema de discurrir apoya en bien poca 
cosa los argumentos cuando los quiere deducir de los evangelios. El 
sentido natural de las palabras del Señor es el que ya hemos indi- 
cado; y si a continuación perdona al paralítico los pecados, no hay in- 
dicio alguno de que este perdón se derive de la confianza en »l sen- 
tido protestante. En cambio, nosotros podemos deducir otra lección 
práctica: el premio de la fe, de la constancia y de la confianza de 
quien acude a Jesús. 2 


1532 4 Tus pecados te son perdonados 


Existía una creencia judía en la cual todas (las enfermedades se 
debían a algún castigo de los pecados. Por eso, cuando los apóstoles 
se encuentran con un ciego de nacimiento (lo. 9,1ss), le preguntan 
al Señor quién es el que ha pecado, si el ciego que nació privado de 
la vista o sus padres. En aquella ocasión, Cristo les contestó que 

: ninguno de los dos. ¿Y en ésta? ¿Une el Señor los pecados del en- 
fermo y su enfermedad como si los unos fuesen causa de la otra? 
A otros enfermos sí que les dijo que tuvieran cuidado de no volver a 
pecar, no fuera que les ocurriera otra cosa peor; pero ni siquiera 
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esto incluye necesariamente una relación entre la enfermedad y un 
primer pecado. 

Por lo tanto, lo mismo podemos decir que, en efecto, la enferme- 
dad de aquel pobre hombre era un castigo, que el que Jesús tuvo 
en cuenta su creencia y procuró ante todo. tranquilizar su alma, o 
bien que atendió primeramente a la principal necesidad espiritual, 
queriendo a la vez demostrar su poder de perdonar las ofensas he- 
chas a Dios. 

Esta puede ser, desde luego, la aplicación ascética. Nuestro Señor 
atiende en primer lugar a lo que es más útil, y nosotros debemos 
buscar preferentemente la salud del alma a la del cuerpo. 


5. Este blasfema 

No hay duda de que el Señor se refería al verdadero perdón de los 
pecados y de que los judíos lo entendieron así. Le rodeaban y obser- 
vaban, e inmediatamente cayeron en la cuenta de que nadie sino 
Dios puede perdonar los pecados, puesto que a El ofenden. Perdo- 
narlos equivale, pues, a utilizar una prerrogativa divina, a llamarse 
Dios, lo cual, como hemos dicho repetidas veces, constituía un deli- 
to de blasfemia, penado con la muerte. 

Hablan algunos autores del juicio temerario. En realidad, aquello 
no era un juicio temerario, sino un juicio falso o calumnioso. Si no 
conocían las pruebas de la mesianidad de Cristo, era un juicio equi- 
vocado; si las conocían, era un juicio calumnioso. 

De todas maneras, para lo que se puede tomar pie es para hablar 
de la blasfemia, lacra de países muy católicos. En efecto, blasfemia 
verdadera constituía el acusar a Cristo Dios de pecado semejante. 


6. Jesús, conociendo sus pensamientos... 


No era la única vez que el Señor lee en los corazones, y este ha- 
cerles ver que sabía lo que pensaban es, según San Juan Crisóstomo, 
el primer milagro que verificó el Señor en aquella ocasión. 

Dios conoce nuestros más secretos pensamientos, y esto es con- 
solador para el afligido, animador para nuestra piedad, motivo de 
confianza para. quien se ve desconocido y menospreciado ' por los 
hombres, útil y eficaz para que conservemos limpio nuestro interior, 
fundamento de nuestra esperanza en la eternidad y, a la vez, motivo 
de temor para nuestra negligencia. 

7. ¿Qué es más fácil...? 

Claro está que el curar a un paralítico no es más fácil que per- 
donar los pecados, pues ambas cosas requieren el poder de Dios. Sin 
embargo, Cristo habla aquí de un modo vulgar y refiriéndose sólo a 
lo visible. ¿Qué es más difícil, viene a decir, afirmar que perdono 
los pecados, palabras cuyo efecto nadie puede comprobar, u orde- 
narle que se levante y se marche, cosa que comprobaréis inmediata- 
mente? . 

Por otra parte, repetimos que, según la mentalidad judía, la enfer- 
medad suponía un pecado, y, por lo tanto, si Jesús curaba la enfer- 
medad, no podía ser acusado de blasfemo, puesto que para conseguirlo 
era necesario haber perdonado antes la culpa. 


8. Pues para que veáis que el Hijo del hombre 
tiene sobre la tierra... 


Este versículo está al pie de la letra en los tres sinópticos y es 
considerado como una prueba de que. utilizaron algún documento común. 
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Hijo del hombre significa Mesías. Este Mesías, en cuanto hombre, 
ha recibido el poder de perdonar los pecados en la tierra; en cuanto 
Dios, lo tenía siempre en el cielo. 

Es muy de subrayar la conexión establecida por el mismo Señor 
entre el milagro visible que va a realizar y el poder invisible de que 
está dotado. 

Cristo, Hijo único del Padre, disfruta de este poder en cuanto hom- 
bre (Col. 2,9; lo. 1,14; Phil. 2,9; Mt. 28,18), y lo disfruta como nues- 
tro Mediador y Redentor (1 Petr. 18; Rom. 4,24; Hebr. 4,16; 7,15; 
Is. 43,24). Este poder lo ejerció en la tierra personalmente mientras 
vivió en ella, y por delegación en sus sacerdotes una vez que ha su- 
bido al cielo. Se lo prometió a San Pedro al anunciarle el poder de 
las llaves en Cesarea (Mt. 16,9); prometióselo también a los apósto- 
les (Mt, 18,18) y se lo confirmó, finalmente, en la primera aparición 
después de resucitado (lo. 20,21; cf. l.a domínica después de Resu- 
rrección). 

¿A qué consideraciones no se presta la grandeza de este poder 
conferido a los hombres? ¿A cuáles la felicidad de obtener el perdón? 
Quizás, como ya temía tanto Tertuliano, exagerado en este punto, el 
peligro de la confesión está en su misma facilidad. Si hubiésemos de 
recurrir al sumo pontífice, y una sola vez en la vida, apreciaríamos 
extraordinariamente semejante don y envidiaríamos a los peregrinos 
que pudiesen acudir a él. Pero, como en Cada iglesia tenemos varios 
confesonarios, apreciamos menos la generosidad divina y ponemos 
tristemente en práctica el conocido adagio agustiniano: “Assueta vi- 


lescunt”. 


9. Levántate, toma tu lecho 

El enfermo carga con las parihuelas, que no debían de pesar 
mucho una vez aliviadas del peso de su propio cuerpo, y el Señor 
verifica el segundo milagro, prueba del poder que se había arrogado. 
Las muchedumbres quedaron sobrecogidas de un temor reverencial y 
glorificaron a Dios por haber concedido a los hombres el poder de 


obrar milagros. 


Cc) EL MILAGRO 


1. La verdad histórica y filosófica 

Ni que decir tiene que los racionalistas se han levantado unánimes 
contra este milagro y han aplicado cada uno de ellos sus distintas 
teorías para explicarlos. Alejados de la escena por un espacio de 
muchos siglos, pretenden entenderlo mucho mejor que los testigos 
presenciales, entre los cuales figuraba un médico. Para Paulus, el de 
las interpretaciones naturales, el enfermo era un puro hipocondríaco 
melancólico, que se creía sujeto a un castigo divino, y cuyo sistema 
nervioso excitó Jesús perdonándole los pecados. Como se ve, la expli- 
cación es bien sencilla. Strauss encuentra un pretexto curioso. Dice 
que el haber hecho un agujero en el techo suponía un peligro de 
muerte para quienes estuvieran debajo, y a continuación encuentra 
un texto de Isaías en el cual se anuncia que los cojos saltarán como 
ciervos (35,6), idea que se concreta, según su método mítico de ideali- 
zar a Cristo, en el milagro que comentamos. Sabido es que la teoría 
de Strauss Cayó por tierra desde él momento en que se demostró 
que los evangelios habían sido escritos pocos años después de la muer- 
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te del Señor y por testigos presenciales. En nuestros días se insiste en 
el carácter histérico y puramente nervioso de la enfermedad. Tradu- 
ciremos sobre este punto la opinión de dos_ médicos: “El que los 
paralíticos de la Biblia fueran en su mayor parte histéricos, es por 
completo inverosímil. Y, aunque admitiésemos que lo fueran, toda- 
vía surgiría otra pregunta: ¿Es que los paráliticos histéricos se cu- 
ran infalible y rápidamente? ¿Qué nos dice la experiencia médica? 
El curar una parálisis histérica exige días, meses y años, y exige, 
como cualquier parálisis, un plazo de tiempo incalculable. Las cura- 
ciones súbitas son engañadoras y hacen temer las recaídas. Un tra- 
tamiento metódico, psíquico y pedagógico, es el único que permite 
esperar a la larga los resultados durables. La supresión de la pará- 
lisis no basta para curar el histerismo, y en la mayoría de los casos 
esta desaparición no señala ni siquiera un progreso, puesto que es 
reemplazada inmediatamente por otros síntomas. La parálisis histérica 
no concede que se haga ningún cálculo, y frecuentísimamente resiste 
rio sólo a un tratamiento corporal, sino incluso a cualquier terapéu- 
tica de la sugestión. Charcot mismo avisa con todo interés a los mé- 
dicos que procuren no asumir nunca el oficio de taumaturgo ni aun 
siquiera con parálisis ciertamente psíquicas, porque peligraría su re- 
putación. Desde luego que la reputación de Cristo no sufrió nada de 
su trato con los paralíticos... Probablemente curó parálisis de natu- 
raleza muy diferente y no procedió como un hipnotizador, lo que, 
por otra parte, según la ciencia, no hubiera sido del todo prudente. 
Tampoco procedió como un especialista”. (cf. Dr. KNURR, Christus 
medicus p.15 y 18). 

2. La verdad relativa 

Pero este evangelio nos ofrece, 'además, la ocasión de estudiar el 
milagro desde otro punto de vista. Los milagros son pruebas que 
sirven para demostrar la misión divina de quien los hace O, por lo 
menos, la divinidad de la doctrina que “predican. Esta relación entre 
los milagros y la doctrina “se llama en los tratados teológicos ““ver- 
dad relativa”. Si existe esta conexión entre el milagro y las obras, 
es evidente que la doctrina es de Dios, puesto que, de lo contrario, el 
Señor se hubiera convertido en cómplice de una superchería. 

Para conocer que existe realmente y que el milagro se verifica en 
apoyo del taumaturgo y su predicación, basta con que ésta sea acom- 
pañada normalmente de los milagros, puesto que en este Caso, aun- 
que él no lo diga, los hombres establecen espontáneamente la rela- 


ción entre una y otra cosa. Pero la evidencia sube de punto cuando ' 


el mismo autor del milagro anuncia que lo va a ejecutar para demos- 
trar su poder. Si en- ese caso el milagro se sigue, es evidente que 
Dios está con él. Ni es necesario insistir en que la conexión entre la 
curación del paralítico y el poder de perdonar los pecados fué ex- 
plícita en aquella ocasión. 


d) EL PERDÓN DE LOS PECADOS 


Sobre su institución véase La PALABRA DE. CkisTO 1.4 p.19855. 


La palabra de Cristo 7 27 
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SECCION III. SANTOS PADRES 


TI. SAN JUAN CRISOSTOMO 


Las enfermedades 


San Juan - Crisóstomo sufrió dos destierros cruelísimos, en el 
último de los cuales murió. Desde las orillas del mar Negro sostiene 
una correspondencia ejemplar con Santa Olimpíades, de la que trans- 
cribimos dos cartas, advirtiendo que, a pesar del orden observado 
por Migne, y que respetamos, la carta 4.a fué escrita en Arabiso el 407, 
y la 5.a en 406. 


A) La paciencia en las enfermedades 
a) LAS ENFERMEDADES 


Anima a la Santa a que no se preocupe en demasía de 
él, pues ya procura defenderse, en lo posible, del intolera-. 
ble frío. “Cuidate tú de que la tristeza no te haga enfermar”. 

“Cuando el cuerpo también está consumido de trabajos 
y debilitado por las enfermedades; cuando yace descuidado, 
sin valerse de médicos y medicinas, de alimentos y de todo 
lo que necesita, hazte cuenta lo que con esto aumentan los 
peligros y los males. Por lo cual te ruego que consultes con 
médicos y peritos y uses de medicinas a propósito para 
curar esas enfermedades. En cuanto a mí, me ha servido 
mucho una medicina que te ruego me envíes... Y no pases 
fatiga por verme yo obligado a pasar aquí otro invierno, 
pues estoy este año mucho mejor y con más fuerzas que el 
pasado. Y si tú empleaste las precauciones y diligencias 
convenientes para curarte y mirar por tu salud, sin duda 
lo pasarías mucho mejor... 

Mas, pues, dices que el origen de tus enfermedades es 
la tristeza, ¿por qué me pides nuevas cartas, si no has sSa- 
cado fruto alguno de las pasadas .para alegrar tu ánimo, 
antes de tal manera te han sumergido las olas de la tristeza, 
que deseas emigrar de esta vida? ¿Ignoras, por ventura, 
cuán gran recompensa está preparada a las almas que reci- 
ben la enfermedad con acciones de gracias? ¿No te he di- 
cho mil veces esto, ya de palabra, ya por escrito?... 

¿Qué es, pues, lo que digo y escribo? Nada hay, Olimpia, 
para alcanzar alabanza y gloria; nada hay que compararse 
pueda con la paciencia en sufrir las enfermedades”. 


b) La ENFERMEDAD, EL PEOR DE LOS MALES 


“Quizás no parezca claro lo que digo. Voy, pues, a ex- 
ponerlo y declararlo. ¿Qué he dicho pues? Que ni el ser 
despojado de la hacienda, aunque se pierda toda entera; 
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ni el ser deshonrado, ni el ser echado de la patria y con- 
denado a cruel destierro y a trabajos forzados, ni -el ser 
recluído en dura cárcel ni cargado de cadenas: ni las afren- 
tas ni oprobios, ni las burlas y befas, son los males peores. 
Y no creas que es éste. pequeño género de paciencia; si no, 
mira aquel tan insigne y eximio varón Jeremías cuánto sin- 
tió tales pruebas (ler. 15,1-9). Tampoco la pérdida de los 
hijos, aunque los arrebate a todos juntos una muerte re- 
pentina y violenta; ni los repetidos insultos de los enemi- 
gos, ni otras semejantes desgracias, ni, finalmente, la muerte 
misma, que es el colmo de las molestias y acerbidades; pues, 
a pesar de ser tan formidable y horrenda, no es tan acer- 
ba y grave como la enfermedad del cuerpo... 

Cuanto más graves son las calamidades, tanto son tam- 
bién mayores las coronas; cuanto más se caldea el oro en 
el crisol, tanto más puro queda; cuanto más lejos navega 
el comerciante, tanto mayor es la cantidad de mercancía 
que atesora. Y así, no creas que el combate que ahora te 


aguarda es cosa baladí, sino el más alto y sublime de to- - 


dos. Hablo del que consiste en la falta de salud corporal. 
Pues a Lázaro —que, aunque otras muchas veces te he traí- 
do este ejemplo, no hay inconveniente en citarlo de nuevo 
aquí—, a Lázaro, digo, esto le bastó para la salvación (Le. 
16,20-22); pues por esto se fué al seno de aquel cuya casa 
estuvo siempre abierta a todo peregrino, y que, por obede- 
cer al divino mandato, estuvo siempre expatriado y llegó 
al punto de sacrificar a su. único hijo, habido en su vejez 
de su principal mujer; y él, no obstante que no había he- 
cho a Dios ninguno de estos insignes obsequios, sólo por 
haber soportado gustoso la enfermedad, y la pobreza, y la 
privación de valedores, mereció tan gran premio”. ; 


Cc) EL MÉRITO DE LA PACIENCIA 


“Es tan grande este bien para los que llevan la enfer- 
medad con ánimo esforzado y generoso, que, si da con un 
hombre que se ha hecho reo de grandísimos delitos, en un 
momento lo libra. Porque es para los justos una esplendente 
corona incomparablemente más fúlgida que los rayos del 
mismo sol y la mejor expiación para los que han caído 
en pecado. Y, por esta razón, a aquel que había violado 
el matrimonio de su padre y contaminado su lecho, entré- 
galo Pablo a los padecimientos de su cuerpo, purificándolo 
de esta manera. Pues que con eso quedase expiada tan gran 
culpa, Óyelo a él mismo, que dice: 4 trueque de que el 
alma sea salva en el día de nuestro Señor Jesucristo (1 Cor. 
5,5). Aún más, echando en cara a otros un crimen sumamen- 
te horrendo, esto es, el sacrilegio de los que participan indig- 
namente de la mesa sacrosanta y de los arcanos misterios, 
y habiendo dicho que el que cometiera tan gran pecado se 
haría reo del cuerpo y de la sangre del Señor (ibid., 11,27), 
mira de qué manera dice que quedarán purgados y lim- 
pios: ¡Por eso hay entre vosotros muchos enfermos y sin 
fuerzas (ibid., v.30). Y, dando luego a entender que no du- 
raría siempre aquel castigo, sino que de allí sacarán gran 
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-provecho, es decir, librarse de este modo de los eternos tor- 


mentos que por sus pecados merecían, añadió: Porque, si 
mosotros entrásemos en cuentas con nosotros mismos, no 
seríamos así juzgados por Dios. Si bien, cuando lo somos, 


“.el Señor nos castiga, como padre, a fin de que no seamos 
-condenados juntamente con este mundo (ibid., 5,31-32)”. 


1544 . 
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ad) HL INFIERNO NO ES UN INÚTIL 


“Tampoco tú creas que, por hallarte retirada en tu casa 
y postrada en “cama, llevas vida inútil y sin provecho. Pues 
más graves y más atroces tormentos estás soportando que 
aquellos a quienes los verdugos arrastran, desgarran, mar- 
tirizan y matan con horrendos suplicios, porque esa acer- 
bísima enfermedad es para ti un terrible enemigo interior 
y doméstico. 

Siendo. esto así, guárdate de desearte: la muerte y de 
abandonar el cuidado de tu cuerpo, porque no es eso lo que 
te cumple. Por eso encarga Pablo a Timoteo que sea dili- 
gente en cuidar de su salud. Y de la enfermedad, ya basta”. 


B) El gozo de las persecuciones 


a) NUEVAS AMARGURAS 


“En aumento van vuestros quebrantos; nuevos y más 
amplios estadios y mayores combates os aguardan; la furiosa 


ira de vuestros perseguidores levanta más y más altas tus 
Jlamas. Lo cual, lejos de atemorizaros y turbaros, debe au- 


mentar vuestra alegría, haceros «saltar de gozo. y celebrar 


gran fiesta, ceñidas de diademas vuestras sienes. Pues, si 


antes no hubieseis dado al diablo golpes mortales, no esta- 
ría esa fiera tan furiosa que intentase dar acometidas más 
terribles. Así es que el haber aumentado la intensidad de 


-sus ataques e insultos y el dar mayores muestras de osadía 


y derramar más su veneno, señal es inequívoca de la tre- 
menda derrota que le causasteis y de vuestro gran valor y 
señalada victoria... 

Lo mismo hizo con el santo Job. Eso es lo que intenta 
ahora; pero más pierde, porque lo que de aquí saca son vues- 
tras sublimes y espléndidas victorias, que resplandecen más 
de día:en día; así os hacéis cada vez más rica, es más co- 
pioso el fruto y a la continua allegáis más espléndidas coro- 
nas, y, mediante las mismas amarguras, aumenta vuestra 
fortaleza, y sus agresiones acrisolan y avaloran más vuestra 


paciencia, porque tal es la naturaleza de la tribulación, que 
-a los que la sufren con ánimo esforzado y tranquilo, los 
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hace superiores a la adversidad, y, sublimándolos sobre los 
tiros del diablo, los enseña a despreciar sus tentaciones y 
lazos”. 


h) Los ÁRBOLES Y EL MAR 


“También los árboles plantados en la umbría se crían 
más tiernos y raquíticos y son menos fértiles, al paso que 
los que están expuestos a las variaciones del tiempo, a los 
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rigores del invierno y a los abrasadores rayos del sol y 
a la violencia de los.huracanes, se hacen frondosos y robus- 
tos y se conservan con la abundancia de sus frutos. -- 

En el mar ocurre cosa semejante a los que por primera 
vez navegan. Aunque sean. de suyo valerosos, a causa de 
su inexperiencia, se turban, se alborotan, se marean; en 
cambio, los que han recorrido muchos mares y pasado mu- 
chas borrascas, arrecifes, bajíos, escollos, acometidas de mons- 
truos marinos, ataques de salteadores y piratas y continuas 
tempestades, van en su barco más tranquilos y confiados 
que los que andan por la tierra, se sientan lo mismo en los 
costados del barco que en el interior de sus camarotes y 
pasean y saltan tan tranquilos de la proa a la popa; y los 
que antes yacían acobardados a la vista de todos, ahora.. 
ahora escalan el palo mayor con suma ligereza, tiran de 
las maromas, izan las velas, manejan los remos y en un 
momento recorren de parte. a parte la embarcación con la 
mayor facilidad”. 


Cc) EL FRACASO DE LOS PERSEGUIDORES E 


“No os turben, pues, los nuevos acaecimientos; que nues- 
tros adversarios, sin pretenderlo, nos han proporcionado 
tal tranquilidad y tal calma, que ya todas sus acometidas 
son para nosotros juegos de niños y no nos causan impre-* 
sión alguna; pues, agotadas sus máquinas y- municiones, 
¿qué han conseguido? Quedar avergonzados y convertidos 
en fábula e irrisión de todo el mundo y mirádos como ene- 
migos de la humanidad entera. Ese es el premio de los per- 
seguidores y el resultado de todos sus ataques. 

¡Oh, qué gran cosa es la virtud y el desprecio de lo 
perecedero! De la persecución saca HdoS y de los' perse- 
guidores, coronas. Por medio de los mismos que la maltra- 
tan, brilla más esplendente, y por los que tratan de abatirla 
y humillarla, hace a sus cultivadores más fuertes, más su- 
blimes, inexpuenables e invencibles. No por medio' de es- 
padas y lanzas, no con murallas y trincheras, no con torres, 
no con dineros y tropas, sino con una voluntad. firme y un 
ánimo inquebrantable que vence. y .supera toda humana 
potencia”... 


11. SAN AMBROSIO 


Buscando al Señor 
Busquemos al Señor como las multitudes que se agolpan a la 


puerta de su casa, como los portadores del paralítico (cf. Tratado 
de la virginidad c.8,10.11: PL 16,178). 


A) Busquemos a Jesús 
a) Jesús CURA EN TODA BORA Y LUGAR 


“Desde el comienzo de la Iglesia, ya buscaban a Jesús las 
turbas. Y ¿por qué? Porque, dice el Evangelio, poniendo :so- 
bre ellos sus manos, quedamos curados (Lc. 4,40). Para cu- 
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rar no hay tiempo ni lugar determinados. En todos los luga- 
res y tiempos se ha de aplicar la medicina. Dentro de casa 
es bendecida por el ángel María (Lc. 1,28); estando dentro 
de su casa, es ungido David como profeta (1 Reg. 16,3). En 
todos los lugares cura Jesús. Cuando va de camino, en casa, 
en el desierto. En el camino quedó curada la que tocó el 
ruedo de su vestido (Mt. 9,2); en casa del príncipe de la 
sinagoga resucitó a su hija (Mc. 5,41); en el desierto fué 
sanada una multitud de enfermos. Pues dice así el Evan- 
gelio: Cuando ya se ponía el sol, todos los que tenían en- 
fermos de diversas dolencias los llevaban a Jesús, y El, im- 
voniéndoles las manos, les curaba (Lc. 4,40)”. 


pra 


b) A CRISTO SE LE HALLA EN LA SOLEDAD 


“¿Qué mayor ventura para el pueblo que pueda seguir 
él también a Cristo por el desierto? Con lo cual quiere en- 
señarnos que en el varón perfecto no debe existir la sober- 
bia, pues El no rehuía tanto la muchedumbre de la gente 
como la jactancia en el obrar. Así también nosotros, si de- 
seamos ser curados o si ya merecimos la salud, lejos de 
nosotros la lujuria, lejos la lascivia; como colocados en el 
desierto de esta vida y en una tierra estéril, sigamos a 


Cristo, que huye de las delicias del cuerpo. 


. Tampoco se halla Cristo en las plazas ni en las calles, 
pues ni en las plazas ni en las calles le pudo hallar la que 
dijo: Me levantaré e iré, y recorreré la ciudad, las plazas 
y las calles, y buscaré al que ama mi alma (Cant. 3,2). No 
nos cansemos en buscar a Cristo en aquellos parajes donde 
no le podamos encontrar. Cristo no es de los que andan de 
ronda. Pues Cristo es la paz, en la plaza hay disputas; 
Cristo es la justicia, la plaza es el lugar del ocio sin prove- 
cho; Cristo es la caridad, la plaza es el lugar de la murmu- 
ración; Cristo es la fe, en la plaza tienen lugar los engaños 
y perfidias; Cristo está en la iglesia, en la plaza los ídolos. 
Que aquella viuda de que hablamos en otro libro (cf. De 
viduis C.9ss) se dé cuenta que mi ánimo, al usar aquel 
lenguaje duro, no fué para reprenderla, sino para darle un 
consejo caritativo; que no fué áspero, sino sedoso, y para 
que reciba la gracia del perdón y sepa que en la Iglesia es 
donde se santifica la viuda y en la plaza donde se pervier- 
te. Huyamos, pues, de las plazas, huyamos de las calles”. 


c) ANDEMOS CON CAUTELA 


“Así, pues, andemos alerta, no sea que, como sucedió 
a aquella alma escogida, nos encuentren los serenos que 
rondan las calles de la ciudad: Me encontraron —dice— los 
serenos que rondan la ciudad; me golpearon, me llenaron de 
heridas, y los guardianes de las murallas me arrebataron el 
manto (Can. 5,7). No en sí, hijas, no en sí, vuelvo a repetiros, 
es herida la Iglesia, sino en nosotros. Cuídemos, pues, que 
nuestra caída no cause daño a la Iglesia; que nadie nos arre- 
bate la capa, esto es, la vestidura distintiva de la prudencia 
y de la paciencia, de las cuales nos despoja la molicie de 
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otros vestidos. Pues los que visten vestidos muelles, viven 
en los palacios de los reyes (Mt. 11,8). Pero a nosotros nos 
dió Cristo la capa con la que cubrió a sus apóstoles y a su 
propio cuerpo. Finalmente, al mandarte que entregues tam- 
bién la capa si alguien te pide la túnica (Mt. 5,40), quiere 
decir que le entregues el vestido de tu buen ejemplo y como 
que cubras con el manto de tu prudencia al que antes esta- 
ba desnudo” (c.8). 


B) Abramos a Jesús 


a) CÓMO MERECER QUE NOS BUSQUE 


“Has aprendido, pues, dónde has de buscar a Cristo; 
aprende ahora cómo has de merecer que El te busque. Lla- 
ma al Espíritu Santo, diciéndole: Levántate, aquilón, y ven, 
¡oh austro!; sopla en mi huerto y exhalen mis flores sus aro- 
mas (Cant. 4,16). Baje mi amado a su huerto y coma los 
frutos de sus manzanos (Cant. 5,1). El huerto del Verbo es 
el amor del alma en flor, y la fruta de los manzanos, el 
fruto de la virtud. El se presenta a tu invitación, y, ya sea 
que comas, ya que bebas, si invocas a Cristo, allí está di- 
ciendo: Venid, comed mi pan y bebed mi vino (Prov. 9,5); 
y también, si duermes, El llama a la puerta. Viene con mu- 
cha frecuencia y por la ventana introduce su mano; péro 
no viene siempre ni para todos, sino solamente para aque- 
lla alma que puede decir: Durante la noche me despojé de 
mi túnica (Cant. 5,3). Pues es necesario que en la noche del 
presente siglo te desnudes primeramente de la vestidura 
de la vida corporal, ya que el Señor, para triunfar de las 
potestades y dominaciones de este mundo, se despoja de 
su propia carne en obsequio tuyo. ¿Cómo volveré a vestir 
la túnica? (Cant. 5,3). Mira cómo se expresa el alma. consa- 
grada a Dios. De tal suerte se desnudó de las costumbres 
terrenas y de los actos carnales, que no sabe cómo, ni aun 
queriendo, pueda nuevamente revestirse de ellos. ¿Cómo 
la volveré a vestir? Es decir, ¿con qué vergilenza, con qué 
pudor y, finalmente, con qué recuerdo? Pues con el hábito 
de bien obrar perdió la costumbre de su anterior maldad. 
Yo me lavé los pies. ¿Cómo podré de nuevo mancharlos? 
(Cant. 5,5). Aprendiste en el Evangelio que el lavar los pies 
es un misterio de fe y de grande humildad, según está es- 
crito: Si yo os lavé los pies siendo el Señor y Maestro, 
¿cuánto más debéis vosotros lavároslos unos a otros? (To. 
13,14). Esto pertenece, sin duda, a la humildad; pero, en 
cuanto es misterio, debe lavar sus pies el que quiera tener 
parte en Cristo, porque, si no te lavare los pies, no tendrás: 
parte conmigo (lo. 13,8). Cuando esto se dice a Pedro, ¿qué: 
hemos de pensar de nosotros? El que una vez se lavó los: 
pies, no tiene por qué volvérselos: a lavar, pero para eso: 
cuide de no ensuciarlos. Con razón dice el alma santa: “Ya 
me lavé los pies”. No dice: “¿Cómo me los voy a lavar de 
nuevo?”, sino: “¿Cómo nuevamente los mancharé?”, cual si 
se hubiese olvidado de la mancha y contagio pasados”. 
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b) PUREZA PARA CONSERVARLE 


“Con esto nos enseña que con el ejercicio de la caridad 
corporal y espiritual debemos borrar las huellas de nuestros 


-actos. Así que, una vez que te hubieres lavado con el ce- 


lestial riego de la confesión y con el sacramento de la euca- 
ristía te hubieses purificado, cuida de no ensuciarte con la 


. inmundicia de la concupiscencia y lubricidades de la carne... 
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San Pablo nos manifestó cómo puedes vivir en el cielo 
cuando dijo: Nuestro pensamiento está en el cielo (Phil. 
3,20); es decir, viviendo allí con nuestras costumbres, con 
nuestras acciones y con nuestra fe (c.10). “Todo el que vive 
de esta suerte, puede decir: Mi amado metió su mano por 
la mirilla, y mi interior se conmovió a su contacto. Me le- 
vanté a abrir a mi hermano (Cant. 5,4). Es conveniente que 
a la venida del Señor se estremezca el interior. Si María 
se turbó ante la presencia del ángel (Lc. 1,29), ¡con cuánta 
más razón nos hemos de turbar nosotros a la venida de 
Cristo! Cuando viene la gracia divina, el amor carnal se 
aleja y disminuye la actividad externa del hombre. Así, 
pues, túrbate y corre. Se mandaba a los israelitas que aprisa 
comiesen el cordero (Ex. 12,11). Levántate, abre, que Cristo 
está en la puerta, está llamando; si le abrieres, entrará, 
y entrará acómpañado del Padre” (c.11).. 


111, SAN AGUSTIN 
Jesús, el enfermo y los fariseos 


El sermón 47 (PL 36,295-310) se adapta perfectamente lo mismo 
al evangelio de hoy que a aquel otro en que se nos relata la cura- 
ción del paralítico. En uno y en. otro, el enfermo recibe la salud 
del Señor. Junto a El están los escribas y fariseos, duros de corazón, 
y en ambos el Señor razona con .ellos y se defiende .del posible es- 
cándalo farisaico; todos estos puntos son tocados en el sermón citado. 
El ejemplo farisaico que en él se nos presenta es seguido por los dona- 
tistas, a quienes acusa San Agustín. 


A) El porqué de la misericordia 
a) Somos OVEJAS DE Dios 


“Y tú, rebaño mío, así dice el Señor (Ez. 34,16). Las pala- 
bras que acabamos de cantar sintetizan nuestra fe, porque 
somos ovejas de Dios, y no nos dirigimos en vano y Ho- 
rando a la misericordia de aquel cuyo rebaño somos. Hemos 
dicho muchas veces; Llorámos ante el Señor, que_nos hizo, 
porque El es nuestro Dios y Señor. No desespere nadie de. 
qué su llanto sea oído, puesto que hemos recordado la obli- 
gación que tiene Dios de oírnos, ya. que El es el Señor Dios 
nuestro, que nos ha hecho. El es nuestro Dios, y nosotros 
el. pueblo que El apacienta y. el rebaño. que El guía (Ps. 24,7). 

Los pastores humanos, e incluso los dueños del rebaño, 
no crearon ellos sus ovejas, no formaron el rebaño que ali- 
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mentan; en cambio, nuestro Dios y Señor, precisamente por' 


ser Dios y Creador, formó para sí las ovejas que tiene y que 
apacienta. No las hizo uno y las alimenta otro, sino que las 
alimenta el mismo que las creara” (cf. o.c., 1: 295). 


b) LA DICHA DE PERTENECER AL REBAÑO DE Dios 


“Habiendo, pues, confesado en este cantar que somos ove- 
jas suyas, pueblo de sus pastos, rebaño de sus manos, oiga- 
mos qué es lo que nos dice como a su ganado. 

En la lectura anterior hablaba a los pastores, y en la 
de hoy a sus ovejas. Aquélla la oí yo con temor y' vosotros 
con tranquilidad. ¿Qué ocurrirá en la de hoy? ¿Acaso podré 
escucharla yo tranquilo y vosotros temblando? De ninguna 
manera; en primer lugar, porque, aunque seamos pastores, 
el pastor oye con temor no sólo lo que se le dice a él, sino 
también lo que se le dice a las ovejas, porque, si lo escu- 
chara con tranquilidad, sería señal de que no se interesaba 
por ellas. Pero, además, y ya lo dije entonces a vuestra 
caridad, en nosotros ha de ser pesada una doble condición, 
la de que somos cristianos y la de que somos jefes. En cuan- 
to jefes, se nos considera como a pastores, si es que lo so- 
mos buenos; en cuanto a cristianos, somos ovejas lo mismo 
que vosotros (cf. Serm. 46 n.2). Hable, pues, el Señor a los 
pastores o hable a las ovejas, y le oiremos todos con temor. 
No se despreocupe vuestro corazón y lloremos todos ante el 
Señor, que nos hizo” (cf, o.c., 2: 295). 

“Y tú, rebaño mío, así dice el Señor. En primer lugar, 
hermanos, si alguno piensa cuánta sea la felicidad de per- 
tenecer al rebaño del Señor, se gozará, aun en medio de 
estas lágrimas y tribulaciones, de estar en un rebaño que 
no sufre el azote de los lobos y cuyo sueño no pueden sor- 
prender los ladrones. De él, en efecto, se ha dicho: Tú que 
apacientas a Israel (Ps. 79,2); y de El se dijo: Ni duerme ni 
dormirá el que custodia a Israel (Ps. 120,4). Vigila cuando 
nosotros vigilamos y vigila también cuando dormimos. Si 
el ganado duerme tranquilo bajo la tutela de un hombre 
pastor, ¿cuál no será nuestra seguridad siendo Dios quien 
nos apacienta, un Dios que no sólo vela por nosotros, sino 
que también nos hizo?” (ef. o.c., 3: 296). 


Cc) HOY ES EL TIEMPO DE ESPERA PARA EL JUICIO 


“No se nos impone más que un cuidado: oír la voz del 
pastor, y ahora estamos en tiempo de oírla, porque todavía 
no ha tomado el oficio de juzgar. Ahora habla, y, sin em- 
bargo, calla; habla mandando y calla por. no juzgar; por 
eso dijo en cierto lugar: Me callé; ¿acaso me he de callar 
siempre? (Is, 42,14, Vulgata). 

¿Y cómo te callaste?. Porque todavía no digo a unos: 
Venid, benditos de mi Padre, u recibir el reino; y a los 
otros: Id, malditos, al fuego eterno, que está preparado pa- 
ra el diablo y sus ángeles.” k 

Las partes no ven escribir al juez la última y definitiva 
sentencia que se ha de pronunciar, porque se escribe miénl- 
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tras ellos están fuera. Ambas partes permanecen en Sus- 
penso y atónitas, esperando contra cuál de ellas se ha de 
dictar el fallo. Es un gran secreto del juez. Todos están 
sobrecogidos por un gran temor, ignorando qué piensa o qué 
escribe, y, no obstante, él no es más que un hombre, y ellos 
son hombres también. Sin embargo, este otro es nuestro 
Dios, y nosotros pueblo de sus pastos y ovejas de sus manos. 

Pero, a pesar de ser El el Creador y nosotros las criatu- 
rás, El inmortal y nosotros mortales, El invisible y nos- 
otros visibles, no ha querido que ignoremos durante esta vida 
cuál será la sentencia última que ha de pronunciar. Y, en 
realidad, no quiere condenar aunque diga condeno; ni aun- 
que diga hiero, quiere herir” (cf. o.c., 4: 296). 

“Grande es, pues, su lenidad, grande su misericordia, 
grande su mansedumbre, pero con tal de que no abusemos 
de su paciencia para aumentar nuestra maldad, con tal de 
que, mientras El soporta nuestros pecados, nosotros no los 
aumentemos, como “si quisiéramos agravar su carga... Es- 
tos pecados nuestros que todavía perdona, que todavía so- 
porta, demuestran su paciencia y aumentan nuestra culpa. 
¿Ignoras quizás que la paciencia de Dios te llama a peni- 
tencia? Esa paciencia es aquel silencio a que aludía: Me 
callé; ¿acaso me he de callar siempre? Pero por hoy estamos 
en la hora en que Dios se calla, porque es la hora de su pa- 
ciencia y su misericordia” (cf. o.c., 5: 297). 


1556 d) PREPÁRATE Y DESEA EL JUICIO 


“Yo mismo juzgaré entre oveja y oveja (Ez. 34,17). Te- 
niendo un juez como éste, a quien nadie puede indisponer 
en contra de otro ni atraer a nuestro favor, portémonos de 

tal manera que no hayamos de temer, sino de esperar y 

: desear el juicio futuro. ¿Acaso el grano teme ser enviado al 
granero? Por el contrario, lo ansía y desea vehementemen- 
te. ¿Acaso las ovejas temen ser colocadas a la derecha? 
No, sino que se les hace largo el camino y el tiempo de 
espera de que llegue esa hora. Por eso, con ánimo sincero, 
dicen rezando: Venga a nos el tu reino. Sólo los malos tiem- 
blan en su corazón ante esas palabras y su lengua titubea. 
¿Por qué dices: Venga a nos el tu reino? Ya viene, ¿y como 
te encontrará? Vive, pues, de manera que puedas rezar 
tranquilo. 

Y, si tuviera .tu conciencia alguna mancha de pecado, 
en la misma oración encontrarás la medicina: Perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores. 

Al pecar te hiciste enemigo de Dios, pero examínate a 
ver si tienes tú algún enemigo; perdónales y serás perdo- 
nado. Lo que hagas tú, que puedes ser pecador, lo hará 
también contigo el que no puede tener pecado alguno. Si 
tú, hombre en pecado, no perdonas al que pecó contra ti, 

: ni quieres ver en el tu misma condición, ni te espantas de 
las caídas de tu misma fragilidad, ¿qué ha de ocurrir con- 
tigo, que juzgas con tal tranquilidad como si no: hubieras 
pecado nunca?” (cf. 0.C., 7: 299). 
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e) CONFIESA TU PECADO 


“Esforcémonos en conservar la conciencia pura, y, si 
hubiere algún escrupulillo, prevengamos su presencia con- 
fesándolo; adelantémonos para que no se adelante El a 
nosotros. Después de nuestra confesión no habrá venganza 
alguna, con tal de que no repitas tu maldad; adelántate an- 
tes de que te adelante, porque es muy cierto que El ha de 
venir, Te perderás si no deseas lo que ha de acaecer quie- 
ras o no quieras. ¿Acaso lo dilatarás porque te opongas 
a ello? Del mismo modo que El supo cuándo iba a ser juz- 
gado, sabe muy bien la hora que va a juzgarnos. El vendrá : 
cúidate tú cómo has de ir en ese momento. Hoy existe la 
falta, pero existe también la confesión; renunciemos, pues, 
hoy a la falta, y hoy será perdonada, hoy será borrada. No 
digas: “Dios va difiriendo su venida”; tú no difieras la me- 
dicina. 

¿Tienes algo en el alma que te angustie, si es que te 
angustias y preocupas? Pues cierto que, si en tu casa en- 
contraras una piedra que ofendiese a tu vista, mandarías 
que la quitaran de en medio, sobre todo si esperases como 
huésped a un gran señor. Entonces, cuando invocas y lla- 
mas a Dios, ¿cómo esperas que venga a ti, si no has limpia- 
do el lugar en que vas a recibirlo? ¿Es que es muy difícil 
quitar de tu'corazón lo que tú mismo has colocado en él? 
Pues llámale para que lo limpie El y después invítale para 
que entre. Lo que has de hacer finalmente, hazlo ahora que 
habla para que lo limpie El y después invítale para que en- 
tre, Lo que has de hacer finalmente, hazlo ahora que habla 
para avisarte y se calla para no juzgar” (cf. o.c., 8: :300). 


B) Los maestros duros 


a) “UNA ES LA CONDICIÓN DEL CAMPO Y OTRA LA TRANQUILIDAD 
. : DEL GRANERO” Po 
1 La paciencia de Dios . : : 
“Yo mismo juzgaré entre oveja y oveja, entre carneros Y 
machos cabríos (Ez. 34,17). ¿Qué es lo que hacen los carne- 
ros en el rebaño del Señor? Los pastos son. los mismos, las 
mismas las fuentes, y, sin embargo, allí están los Ccarneros, 
destinados a ir a la izquierda, que son tolerados antes de 
su separación y deben ejercitar la paciencia de las ovejas, 
a semejanza de la paciencia de Dios. Sólo El debe separar y 
poner los unos a la izquierda y las otras a la derecha. Ahora 
se calla, ¿y quieres hablar tú? ¿Y sobre qué quieres hablar 
tú? Sobre lo mismo que El se calla. Quieres hablar de ven- 
ganza y no de corrección; El todavía no separa, y tú quie- 
res separar; El, que «sembró, tolera la mezcla. Si quieres 
que el trigo esté limpio antes de aventar, teme que tú mismo 
seas aventado”. . , 


2. La impaciencia del hombre 


“Los siervos, estomagados al ver la cizaña, se dolieron 
de que estuviera mezclada con el buen trigo y dijeron: 


A 
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¿No sembraste acaso buena semilla? ¿De dónde, pues, ha 
venido la cizaña? El les explicó de dónde vino, pero no per- 
mitió que la arrancasen antes de tiempo. Aunque los sier- 
vos estaban asqueados de ello, sin embargo, pidieron con- 
sejo y. Órdenes a su señor. Les desagradaba verla entre los 
sembrados, pero sabían que no eran más que siervos y que, 
si se atrevían por su cuenta a arrancar la cizaña, ellos mis- 
mos hubieran sido contados entre las malas hierbas. Espe- 
raron órdenes del señor y pidieron los mandatos. de su: rey. 
Una es la: condición del campo y otra la tranquilidad del 
granero. Tolera, para esto has nacido, porque quizás eres 
tolerado. Si: has sido siempre bueno, ten misericordia; si 
has sido malo alguna vez, no te olvides. ¿Y quién ha sido 
siempre bueno? Es más difícil que Dios te encuentre malo 
ahora, si te examina diligentemente, que tú te encuentres 
siempre bueno. Luego la cizaña ha de ser tolerada en me- 
dio del trigo, y los carneros entre los corderos, y los ma- 
chos cabríos entre las ovejas. Pasará el tiempo y llegará 
la “separación de las mies. Por ahora, Dios nos exige la pa- 
ciencia, ala que El mismo nos convida, diciéndonos: Si yo 
quisiese ahora juzgar, ¿no podría hacerlo? Y si ahora quisie- 
ra juzgar, ¿podría equivocarme acaso? Y si yo, que siempre 
juzgo rectamente: y que no puedo equivocarme, difiero mi 
juicio, tú, que no sabes cómo has de ser juzgado, ¿te atre- 
ves a darte prisa para juzgar? Ved, hermanos, cómo a aque- 
llos siervos que querían arrancar:la cizaña, no se les permi- 
tió que lo hicieran ni aun siquiera al tiempo de la siega. 
Porque en el tiempo de la siega no se lo encomendará a los 
hombres, sino a los ángeles”. Í 


hb) HAY QUE REPRENDER, PERO CON AMOR 
1. La serenidad de Dios — 


“Mira lo que dice a los carneros. ¿Qué les dice? ¿No 
os bastaba a vosotros apacentaros de lo mejor de los pastos, 
que pisoteabais además con vuestras pezuñas el resto del 
pasto? ¿Beber el agua clara y no enturbiar con vuestras Di- 
sadas lo que queda? Las ovejas mías, ¿van a tener que co- 
mer lo que vosotros hollasteis con los pies y beber lo que con 
ellos enturbiasteis? (Ez. 34,18-19), 

¿Qué quiere decir esto? Los pastos de Dios son buenos 
y sus fuentes limpias; nos lo dice la Sagrada Escritura. 
¿Quiénes son, pues, estos que beben del agua mansa y se 
apacientan de los pastos limpios,. y, sin embargo, pisotean 
lo que queda y enturbian el agua para que las otras ovejas 
tengan que comer hierba aplastada y beber agua revuelta? 
Ya veis cómo le desagrada al pastor, que, al ver lo que hace, 
dice para que no lo hagan: Yo juzgo entre oveja y oveja. 

Hay muchos que aprenden tranquilamente y enseñan con 
turbulencia; tienen maestros pacientes y martirizan a sus 
discípulos. ¿Quién no conoce la serenidad con que nos ense- 
ña la Sagrada Escritura? Sin embargo, uno llega, lee los 
profetas de Dios, los lee y los entiende, los entiende tranqui- 
lo, bebiendo de agua serena y apacentándose de hierba ver- 
de y limpia; pero se llega alguien a oírle a él, y entonces 
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todo es perturbación e indignación contra el tardo, a quien 
acusa y turba, haciendo menos inteligente al que hubiera 
podido oírle tranquilo” (cf. o.c., 9: :300). 


2. La intemperancia de ciertos maestros 


“Y no digo esto, hermanos, porque en alguna ocasión 
no se haya de reprender al que es tardo y duro, siendo 
así que hasta la misma Verdad, tranquila, corrigió, diciendo: 
¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer! (Le. 2,25). 
¡Oh si se reprendiese con el mismo amor que queremos in- 
culcar a los hombres, si se hiciera para infundirles diligen- 
cia y atención y para serenar las nubes que amontonaron en 
su alma los cuidados de este siglo, y que les impiden oír lo 
útil, envolviéndoles en pensamientos inútiles! En este caso, 
aunque uno mismo vea su propia pereza, no se le puede acu- 
sar porque pida a Dios para que la disuelva y dé la verdad. 
Aunque por nuestra negligencia entendamos menos lo que 
oímos, la negligencia ha de ser corregida. 
. Pero no son esos doctores los que yo reprendo, sino 
los que hablan así por su ánimo amargo, envidioso, y piso- 
tean los pastos y enturbian las fuentes; los que quizás han 


entendido, pero quieren entender de tal manera, que impi- 


den entender a los demás. Hombres de entendimiento ma- 
ligno, llenos de un celo infernal, lívidos, no en su cuerpo, 
sino en el corazón... ¿Por qué enturbias el agua? La fuen- 
te mana para los dos. ¿Por qué pisas las hierbas que son 
de todos? No fuiste tú el que hizo llover para que nacie- 
ran” (ef. o.c., 10: 301). 


Cc) EL JUZGAR SÓLO PERTENECE A DIOS 


“Por eso, así dice el Señor, Yavé: Yo juzgaré entre la ove- 
ja gorda y la oveja flaca (Ez. 34,20). Diré algo más; ya.he- 
mos oído lo que dice sobre quienes pisotean la hierba y en- 
turbian el agua; oigamos ahora algo sobre otra clase de 
mal, y muy grande por cierto. Sólo:sabe quiénes son ovejas 


y carneros el que por su predestinación: puede saberlo. . 


Ahora, como todos llevan la señal de Cristo y todos se acer- 
can a la gracia de Dios, tú te crees oveja de Dios; quizás 
El te conoce como carnero. Sin embargo, oye como oveja 
estas palabras: Yo juzgaré entre la oveja gorda y la oveja 
flaca” (cf. o.c., 15: 303). 

“¿Cómo empujas con el flanco y las espaldas y acorneas 
con los cuernos a las débiles, hasta que las echas y las haces 
descarriar? (Ez. 34,21). ¿Quién no lo entiende, quién no se 
espanta? Lloramos a muchas ovejas que andan errantes 
por fuera, mas ¡ay de aquellas espaldas, hombros y cuer- 
nos que las expulsaron! Y no pudieron hacerlo más que 
las ovejas fuertes. ¿Quiénes son las fuertes? Los que presu- 
men de sus fuerzas. ¿Quiénes son las fuertes? Los que se 
glorían de su santidad; sólo los que se dicen justos son los 
que han dividido el rebaño y han expulsado. fuera las ove- 
jas. Hombros audaces para empujar, porqué no están ago- 
biados por el temor de Dios; costados malos, amigos que 
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conspiran, sociedad de la pertinacia; cuernos levantados, 
soberbios. 

¿Eras tú quizás el ángel destinado a arrancar la cizaña? 
No puedes serlo, puesto que no ha llegado todavía el tiem- 
po de la siega, y antes de la siega, no tú, sino cualquiera que 
lo hiciere, será un falso ángel. El que eligió los segadores, 
ha elegido también el tiempo... Mientes, pues, quienquiera 
que fueres, porque no ha llegado todavía la hora, y cuando 
llegue, cuando sean enviados los verdaderos segadores, no 
sé dónde te encontrarán, si entre los que hay que llevar 
limpios al granero o entre los que hay que atar para arrojar 
al fuego, y lo digo porque no me atrevo a juzgar; pero, 
por el momento, me duelo de verte fuera, y no sé si enton- 
ces te encontrarán dentro” (cf. o.c., 16: 304). 

“Fuerte, por desgracia, ¡cuánto mejor sería que fueses 
débil!... Te dices perfecto para obrar defectos, ¡cuánto me-: 
jor sería que fuese él para que te perfeccionara aquel que 
conoce tu imperfección!” San Pablo, después de hablar de 
sus grandezas, habla de sus tentaciones y del ángel de Sata- 
nás que le abofeteaba. “¡Oh y cuán útil es la debilidad, que 
admite perfección, que esa firmeza que empuja a las ovejas 
y aventa para excluir” (cf. 0.c., 17: 304). 


C) Evitar el escándalo 


1562 a)' HAY QUE ATENDER Á LA CONDUCTA EXTERIOR 


“¿No os bastaba a vosotros apacentaros de lo mejor de 
los pastos, que pisoteabais...? Estas palabras tienen también 
otro significado no absurdo. Hay hombres que creen te- 
ner bastante con el testimonio de su buena conciencia, y, 
sin preocuparse mucho de lo que piensan los demás, se mez- 
clan con cualquiera frecuentemente y en cualquier parte, y, 
sabiendo que no hay ídolos, se atreven a dormir en medio 
de ellos. Estos tales debían advertir que su ejemplo puede 
arrastrar a muchos que, con menos instrucción y concien- 
cia mal formada, imiten su conducta y practiquen lo que ven 
hacer, pero ignorando que puede hacerse lícitamente (1 Cor. 
8,10). Ni aún tu hermano puede entrar dentro de tu concien- 
cia, que sólo conoce Dios. Tu conciencia está ante Dios, pero 
tu modo de portarte es lo que aparece delante de tu herma- 
no, y éste, por pensar algo malo de ti, se perturba y se in- 
clina a obrar lo que piensa que tú haces al verte vivir de 
ese modo. ¿Y de qué aprovecha que el estómago de tu con- 
ciencia esté lleno de agua pura, si él la bebe enturbiada por 
tu descuidado modo de portarte?” (cf. o.c., 11: 301). 


1563 b) Las ENSEÑANZAS DE SAN PABLO 


“Qirás a muchos de los que obran de esta forma contes- 
tar cuando les corregimos y echamos en cara que el Apóstol 
decía: Si buscase agradar a los hombres, no sería siervo 
de Cristo (Gal. 1,10). : 

Pues, al decir eso, también están enturbiando el agua y 
pisoteando los pastos; fíjate mejor para que no enturbies 
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tu propia alma. Recibo perfectamente y asiento con gusto 
a la sentencia apostólica de que, si buscase agradar a los 
hombres, no sería siervo de Cristo; pero ¿no has leído 
otro lugar del Apóstol donde dice: Procuro yo agradar a 
todos en todo, no buscando mi conveniencia, sino la de to- 
dos, para que se salven; y un poco antes: No seáis objeto 
de escándalo ni para judíos, ni para griegos, ni para la Igle- 
sia de Dios? (1 Cor. 10,32-33). Y en otro sitio, ¿no has oído 
al mismo Apóstol: Procuramos hacer el bien no sólo ante 
Dios, sino también ante los hombres? (2 Cor. 8,21). 

Si me quieres oír con serenidad, si no te empeñas en 
revolver la propia, agua de tu entendimiento, quizás te ex- 
ponga cómo no hay contradicción entre estas frases, Exis- 
ten hombres que son jueces temerarios, detractores, susu- 
rradores, murmuradores; que andan siempre sospechando 
de lo que no ven y buscando agravar lo que ni aun llega a 
sospecha. Contra esos tales, ¿qué nos queda sino el tes- 
timonio de «nuestra propia conciencia? Además, hermanos, 
ni aun siquiera en aquellos otros casos en los cuales quere- 
mos complacer buscamos nuestra gloria ni debemos bus- 
carla, sino sólo su salvación, por que, si marchamos bien, no 
yerren siguiéndonos, y sean, juntamente con nosotros, imi- 
tadores de Cristo. Si nosotros no lo fuéramos de Cristo, 
séanlo ellos. El es el que apacieta su ganado...; por lo tanto, 
cuando queremos agradar a los hombres, no buscamos nues- 
tra utilidad, sino que nos gozamos de que ellos se complaz- 
can en lo bueno, y por su bien, no por nuestro honor. 

Bien claro es saber contra quiénes dijo el Apóstol: si 
buscase agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo; 
y muy claro también conocer a quién dijo: Procuro yo ayra- 
dar a todos en todo, no buscando mi conveniencia, sino la 
de todos, para que se salven. Las dos cosas claras, las dos 
tranquilas, las dos puras, las dos no enturbiadas; tú ¡imítate 
a pacer, a beber, y no pisotees ni enturbies” (cf. o.c., 12: 
301). z 


C) Y CONSEJO DEL SEÑOR 


Ese mismo era el consejo del Señor cuando nos reco- 
mendaba que hiciésemos nuestras obras delante de los hom- 
bres, para que glorificasen al Padre, que está en los c elos. 
No obres para que te alaben ni te arrepientas sólo porque 
te vituperen; pero, en cambio, procura no perturbar el agua 
de nadie y hacer ver que tu conducta es buena cuando al- 
guno pudiera juzgarla mala” (cf. o.c., 13: 302). 

“Cuidemos, pues, hermanos, no sólo de vivir bien, sino 
de vivir bien delante de los hombres; no sólo de disfrutar 
de una conciencia buena, sino, en cuanto lo permita nues- 
tra flaqueza, de que nuestros hermanos débiles no puedan 
sospechar mal de nosotros, no acaezca que, mientras come- 
mos hierba pura y bebemos agua limpia, estemos pisutear.do 
los pastos de Dios, y las ovejas flacas tengan que comer 
hierba pisoteada y beber agua turbia. ¡Y ay de lo contrario!, 
porque dd eso dice: Yo juzgo entre oveja y oveja” ícf. 0.c., 
14: 303). 
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1565 “  () CRISTO Y LA IGLESIA UNIVERSAL 


3 “Yo salvaré a mis ovejas (Ez. 34,22). Así como es abomi- 
: nable la iniquidad y crueldad de aquellos jueces, así es cosa 
: de alabar la misericordia de nuestro pastor y Dios, que sal- 
vará a sus ovejas. Quizás, hermanos, lo haga valiéndose de 
sieryós suyos pequeñísimos y hasta indignos. Salve, sin em- 
bargo, a sus ovejas; oigan éstas la voz de su pastor y sígan- 
la. No busquen la Iglesia de'labios de los hombres, bús- 
; quenla de los labios de Dios, de los labios de Cristo. Aquel 
i a quien llama impío, es impío; a quien llama justo, es jus- 
y to; al que le dice oveja, es oveja, y a quien dice carnero, 
es carnero. El es la Verdad; hable El y busquemos de El 
; la Iglesia. Dinos, Señor, ¿dónde está tú Iglesia? Y El con- 
testa a todos: ¿Sabéis dónde estoy yo? Contestamos: En 
el cielo a la diestra de Dios. Fe íntegra es ésa; yo la enseñé 
y la sembré, pero yo la he sembrado por todo el mundo... 
El Esposo está en el cielo, la Esposa en la tierra; El:ocupa 
todo el cielo, y su Esposa se ha extendido en la tierra en- 
tera. ¡Oh hereje!, ¿crees lo queno ves, que está en el cielo, 
y niegas lo que estás viendo en la tierra?” (cf. o.c., 19: 307). 
_Suscitaré para ellos un pastor único (Ez. 34,23). Se ex- 
tiende explicando cómo este pastor único es el verdadero 
jefe de -la Iglesia. Cristo nuestro Señor, Dios y Pastor a la 
vez. No podemos separar al Padre del Hijo, ni al Hijo del 
Padre. El Padre nos apacienta mediante el Hijo, y el Hijo 
es igual en divinidad al Padre” (cf. o.c., 20: 308). 


SECCION IV. TEOLOGOS 


SANTO TOMAS DE AQUINO 


La blasfemia 


El evangelio de hoy nos brinda la ocasión ¡para hallar contra el 
desgraciadamente frecuente pecado de la blasfemia. Aludiremos tam- 
bién a la cometida contra el Espíritu Santo, porque lo es la que pro- 
fieren los judíos al acusar al Señor, como lo fué la que se lee en el 
evangelio de Pasión  (t.3). 


A) Naturaleza de la blasfemia 


a) LA BLASFEMIA ES PECADO CONTRA LA CONFESIÓN DE LA FE 


“El nombre de blasfemia parece envolver en sí mismo 
cierta derogación de alguna bondad excelente, y principal- 
mente de la divina. Ahora bien, Dios, como dice San Dioni- 
sio (cf. De div. nom. 1,5: PG 3,593), es la misma esencia de 
la bondad, y lo que no le pertenece, dista mucho de la razón 
de bondad perfecta, que es la esencia de Dios. Luego todo 
el que niegue acerca de Dios lo que le conviene y afirme 
lo que no le conviene, deroga la divina bondad, y esto puede 
tener lugar de dos modos: 1.?% según la sola opinión del en- 
tendimiento; y 2.” añadiendo cierta detestación del afecto, 
como, por el contrario, la fe de Dios se perfecciona por su 
amor. Esta derogación de la divina bondad, o proviene sola- 
mente del entendimiento, o también de la voluntad. Si exis- 
te solamente en el corazón, es una blasfemia de corazón; 
pero, si exteriormente se manifiesta por la palabra, es blas- 
femia de palabra, y, según esto, la blasfemia se opone a la 
confesión” (2-2 q.13 a.1 c). 


b) LA BLASFEMIA PERFECTA ES INJURIA CONTRA DIOS O CONTRA 
LOS SANTOS 


“El que habla contra Dios, intentando injuriarle, deroga 
la bondad divina, no sólo por lo que supone la falsedad del 
entendimiento, sino por la depravación de la voluntad, que 
detesta e impide, en cuanto puede, el honor divino, lo cual 
es una blasfemia perfecta” (2-2 q.13 a.1 ad 1). 

“Así como Dios es alabado en sus santos cuando se alaban 
las obras .que hizo en ellos, así también la blasfemia que se 
profiere contra los santos redunda contra Dios” (2-2 q.13 


a. 1 ad 2). 
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1568 Cc) LA BLASFEMIA ESTÁ PROHIBIDA POR EL PRIMERO Y SEGUNDO 
] MANDAMIENTOS 


“Oponiéndose la blasfemia a la confesión de la fe, la 
' prohibición de la blasfemia se reduce a la prohibición de la 
infidelidad, la cual está expresada en estas palabras: Yo 

soy el Señor, tu Dios, etc. (Ex. 20,2). O bien está prohibida 

por el otro mandato divino: No tomarás el nombre de tu 
Dios en vano (Ex. 20,7). Pues más en vano toma el nombre 
de Dios el que afirma de El alguna cosa falsa que el que 
por su nombre confirma alguna cosa falsa” (2-2 q.13 a.2 
ad 2). 


1569 d) LA BLASFEMIA ES PECADO MORTAL 


“El pecado mortal es lo que separa al hombre del primer 
principio de la vida espiritual, que es la caridad de Dios. 
Por consiguiente, todas las cosas que repugnan a la caridad 
son por su género pecados mortales. La blasfemia, según 
su género, repugna a la caridad divina, porque ofende a la 
divina bondad, la cual es el objeto de la caridad; por lo 
tanto, la blasfemia es pecado mortal por su género” (2-2 
q.13 a.2 c). 


1570 e) POR DEFECTO DE ADVERTENCIA PUEDE SER VENIAL 


“La blasfemia puede tener lugar sin deliberación, por 
inadvertencia, de dos maneras: 1.2, cuando uno no advierte 
que lo que dice es blasfemia; y esto puede suceder cuando 
uno súbitamente, movido por alguna pasión, prorrumpe en 
palabras imaginadas, cuya significación no considera, en 
cuyo caso es pecado venial y no tiene razón de blasfemia 

, propiamente hablando; 2.2, cuando uno advierte que lo que 
dice es blasfemia, al considerar la significación de las pa: 
labras, y en este caso no se excusa. es pecado mortal, como 
tampoco queda excusado el que por un movimiento repen- 
tino de ira mata a otro que está junto a él” (2-2 q.13 a.2 ad 3). 


1571 f) LA BLASFEMIA ES UNO DE LOS PECADOS MAYORES 


“La blasfemia se opone a la confesión de la fe, y, por 
lo tanto, tiene en sí la gravedad de la infidelidad; y agrá- 
vase el pecado más si prorrumpe en palabras, como tam- 
bién el mérito de la fe se aumenta por el amor y la con- 
fesión. Por lo tanto, siendo la infidelidad el mayor pecado 
en su género, como queda dicho (q.10 a.3), síguese que tam- 
bién la blasfemia es un pecado máximo perteneciente al 
mismo género y agravándolo” (2-2 q.13 a.3 c). 


1572 g) ' TAMBIÉN EN EL INFIERNO SE BLASFEMA 


“Pertenece al concepto de blasfemia la detestación de la 
bondad divina. Los que están en el infierno conservarán 
la voluntad perversa, contraria a la justicia de Dios, por 
el hecho de amar las cosas por las que son castigados, y 
querrían, si pudiesen, usar de ellas, y aborrecen las penas 
que se les aplican por tales pecados. Duélense, sin embargo, 
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también de los pecados que cometieron, no porque los abo- 
rrezcan, sino porque son castigados por ellos. Así, pues, tal 
detestación de la divina justicia es en ellos una blasfemia 
interna del corazón. Es de creer que después de la resu- 
rrección existirá en ellos la blasfemia verbal, como en los 
santos la alabanza oral de Dios” (2-2 q.13 a.4 o). 


B) Una especie de blasfemia: el pecado contra el 
Espíritu Santo 


a) ATRIBUIR AL DEMONIO LAS OBRAS DEL ESPÍRITU SANTO 


“Acerca del pecado o blasfemia contra el Espíritu Santo 
hay tres opiniones. Los antiguos doctores... dicen que se 
comete pecado contra el Espíritu Santo cuando se profiere 
literalmente alguna blasfemia contra El, bien se: tome la 
palabra Espíritu Santo como nombre esencial que conviene 
a toda la Trinidad, de la que cada persona es Espíritu y 
es santa; bien se tome el nombre personal de una sola de 
las personas de la Trinidad, y, según esto, . distínguese 
(cf. Mt. 12,32) la blasfemia contra el Espíritu Santo de la 
blasfemia contra el Hijo del hombre. Pues Jesucristo obra- 
ba algunas cosas humanamente, comiendo, bebiendo y ha- 
ciendo otras cosas parecidas; y obraba obras divinamente, 
a saber, lanzando los demonios, resucitando muertos y se- 
mejantes, lo cual ejecutaba ya por virtud de la própia di- 
vinidad, ya por la operación del Espíritu Santo, del que 
estaba lleno en cuanto hombre. Los judíos blasfemaron 
contra el Hijo del hombre cuando decían que era voraz, 
bebedor de vino y amigo de los publicanos (Mt. 11,19). Des- 
pués blasfemaron contra el Espíritu Santo, atribuyendo al 
príncipe de los demonios lo. que obraba Cristo por virtud 
de la propia divinidad y por obra del Espíritu Santo” (2-2 
q.14 a.1 c). 


b) LA IMPENITENCIA FINAL 


“San Agustín, en su libro De verbis Domini (cf. Serm. 
7,12: PL 38,455), dice que “la blasfemia o el pecado contra 
el Espíritu Santo” consiste en la impenitencia final; es de- 
cir, en perseverar en el pecado mortal hasta la muerte. 
Esta blasfemia no sólo se produce de palabra, sino también 
de corazón y de obra, y no una sola vez, sino infinidad de 
veces. Se dice, pues, que la blasfemia así entendida es con- 
tra el Espíritu Santo, el cual es la caridad del Padre y del 
Hijo. El Señor no dijo esto a los judíos como si hubieran 
pecado contra el Espíritu Santo, porque aún no eran final- 
mente impenitentes; sino que les amonestó para que, ha- 
blando de este modo, no llegaran a pecar contra el Espí- 
ritu Santo. Y así debe entenderse lo que se dice en Mc, 3,29, 
en donde, después de afirmar Jesús: El que blasfemare 
contra el Espíritu Santo, etc., añade el evangelista: Porque 
decían: Tiene espíritu inmundo” (ibid.. 
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Cc) EL PECADO DE MALICIA EN LA MISMA ELECCIÓN DEL MAL 


“Otros lo explican de- modo diferente, diciendo que hay 
pecado o blasfemia contra el Espíritu Santo cuando uno 
peca: contra un bien apropiado al Espíritu Santo, al cual 
se adjudica la bondad, como al Padre el poder y al Hijo 
la sabiduría. Por consiguiente, dicen ser pecado contra el 
Padre, peccatum in Patrem, cuando se peca por debilidad; 
contra el Hijo, peccatum in Filium, cuando se peca por 
ignorancia, y contra el Espíritu Santo, peccatum in Spiri- 
tum Sanctum, cuando se peca por malicia manifiesta, esto 
es, por la misma elección del mal, como queda dicho en 
otro lugar (1-2 q.78 a.1-3). Y esto ocurre de dos modos: 
1.2, por inclinación del hábito vicioso, que se llama malicia, 
y así es lo mismo pecar por malicia que pecar contra el 
Espíritu Santo; 2.”, porque se desecha por desprecio y se 
aleja lo que podía impedir la elección del pecado, como la 
esperanza por la desesperación, el temor por la presunción, 
y ciertas otras cosas semejantes, según se dirá más adelan- 
te (a.2 y q.20 y 21). Todas estas cosas que impiden la elec- 
ción del pecado son efectos del Espíritu Santo en nosotros, 
y, por consiguiente, pecar de este modo por malicia, es 
pecar contra el Espíritu Santo” (ibid.). 


1575 d) SEIS CLASES DE PECADO CONTRA EL ESPÍRITU SANTO 
1. Criterio de especificación 


“Considerado el pecado contra el Espíritu Santo del ter- 

z cer modo referido, están convenientemente enumeradas las 

» especies referidas. Estas se distinguen según el alejamiento 

o desprecio de las cosas que pueden impedir al hombre la 

elección del pecado, las cuales cosas provienen ya de parte 

del juicio divino, ya de parte de sus dones, ya también 
de parte del mismo pecado”. 


1576 2. Atendiendo al juicio de Dios y a los dones divinos 


“El hombre se separa de la elección del pecado o por la 
consideración del juicio divino, que une la justicia con la 
misericordia, o por la esperanza que despierta la consi- 
deración de la misericordia, que perdona los pecados y que 
premia las cosas buenas, la cual se destruye por la deses- 
peración; o, además, por el temor que surge al considerar 
la divina justicia, que castiga los pecados, el cual se des- 
truye por la presunción, esto es, presumiendo se puede al- 
canzar la gloria sin méritos, o el perdón sin penitencia. 

Los dones de Dios que nos retraen del pecado son dos, 
de los cuales uno es el conocimiento de la verdad, al que 
se opone la ¿impugnación de la verdad conocida, a saber, 
cuando uno combate la verdad conocida de la fe con el fin 
de pecar más libremente; otro es el auxilio de la gracia 
interior, al que se opone la envidia de la gracia fraterna, 
esto es, cuando no sólo envidia a la persona del hermano, 
sino a la gracia de Dios, que se acrecienta en el mundo”. 
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3. Atendiendo al desorden y malicia del pecado 


“Con relación al pecado, dos son las cosas que pueden 
retraer al hombre de él. Una es el desorden y fealdad del 
acto, consideración que suele producir en el hombre la pe- 
nitencia del pecado cometido. Y a esto se opone la impeníi- 
tencia: no la que consiste en la permanencia en el pecado 
hasta la muerte..., sino la que implica el propósito de no 
arrepentirse. ] 

Otra es la pequeñez y brevedad del bien que uno en- 
cuentra en el pecado, según San Pablo (Rom. 6,21): ¿Qué 
fruto tuvisteis entonces en aquellas cosas de que ahora os 
avergonzáis? Consideración que suele inducir al hombre a 
que su voluntad no se afirme en el pecado, lo cual se des- 
truye por la obstinación, es decir, cuando el hombre se 
aferra en su propósito de permanecer en pecado. De estas 
dos cosas, impenitencia y. obstinación, habla el profeta Je- 
remías en estos términos (ler. 8,6). Con respecto a la pri- 
mera: Ninguno hay que haga penitencia de su pecado di- 
ciendo: ¿Qué es lo que he hecho? Y con relación a la se- 
gunda: Todo se ha vuelto a su carrera como caballo que 
corre impetuosamente «a la batalla” (2-2 q.14 a.2 c). 


C) Por qué se llama irremisible a esta blasfemia 


“Según las diversas acepciones del pecado contra el Es- 
píritu Santo, llámase irremisible de diferentes maneras. Si 
se llama pecado contra el Espíritu Santo la impenitencia 
final, en ese caso se dice irremisible, porque en manera al- 
guna se perdona. Pues el pecado mortal en el que el hom- 
bre persevera hasta la muerte, al no perdonarse en esta 
vida por la penitencia, tampoco será perdonado en la otra. 

Según las otras dos acepciones, se llama irremisible al 
pecado de blasfemia no porque no se perdone en niodo 
alguno, sino porque, considerando lo que es, merece no ser 
perdonado. Esto tiene lugar de dos maneras: 

1.2 Con relación al castigo, pues el que peca por igno- 
rancia o debilidad, merece menor castigo; pero el que peca 


con cierta malicia, no tiene excusa alguna que atenúe su 


castigo. 

- 224 Puede entenderse que es irremisible este pecado en 
cuanto a la culpa, como se dice incurable una enfermedad 
según la naturaleza del mal que destruye lo que podía cu- 
rarla; por ejemplo, cuando destruye la virtud de la na- 
turaleza u ocasiona la repugnancia del alimento y medici- 
na, aunque tal enfermedad podría Dios curarla. Así tam- 
bién el pecado contra el Espíritu Santo se llama irremisible 
según su naturaleza, en cuanto excluye las cosas por me- 
dio de las cuales se verifica la remisión de los pecados. Sin 
embargo, por esto no se cierra el camino para perdonar y 
sanar a la omnipotencia y misericordia de Dios, por cuya 
misericordia son éstos sanados alguna vez espiritualmente 
de una manera casi milagrosa” (2-2 q.14 a.3 c). 
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SECCION V. AUTORES VARIOS 


| IL. SAN JUAN EUDES 


El ministerio de la confesión 


San Juan Eúdes dedica la tercra parte de su libro El sacerdote al 


ministerio de la confesión. Extractamos el capítulo 1 (cf, trad. de 
ñ D. GERMÁN JimÉNEzZ [Editorial Vizcaina, Blbao 1936] p.323-340). 


1578 A) El sacerdote, asociado a Dios 


El Padre divino asocia a los sacerdotes a su más alta 
perfección, a la divina paternidad, puesto que, si El hizo 
nacer en su seno adorable al Hijo desde toda la eternidad, 
y en el tiempo de la Virgen bienaventurada, a los sacerdo- 
tes les da el poder de producir en la santa eucaristía al 
Hijo único de Dios e Hijo único de la Virgen, así como 
también el de formarle y hacerle nacer en las almas de 
los «cristianos. “¡Oh sacerdotes! —exclamaba San Agustín—, 
sois vicarios de Dios y padres de Cristo”. 

El Hijo le asocia, como veremos, a sus principales fun- 
ciones. 

' . El Espíritu Santo, a su obra santificadora y vencedora 
de Satanás. Por algo dice San Ambrosio que, “después de 
la dignidad de Madre de Dios, no hay otra que pueda com- 
pararse con la del sacerdote” (cf. La dignidad del sacerdo- 
te C.2). | 

Podemos ver cómo nos asocia la segunda persona de la 
Santísima Trinidad mirando a Cristo, que fué misionero, 
y nos envía a salvar las almas; fué sacerdote, y nos hace 
sacerdotes como El; fué doctor, y nos manda enseñar como 

“luz del mundo; fué médico, y nos da el poder de curar las 
almas; fué pastor, mediador, salvador y juez, y a todas 
estas funciones nos asocia. Pastores que gobernamos y con- 
ducimos; mediadores que intercedemos, sobre todo en el 
santo sacrificio; salvadores, aplicando su redención y tra- 
bajando en la salvación de las almas. Incluso nos comunica 
el poder infinito de su divinidad, puesto que nos concede 
facultades que no han tenido ni los ángeles del cielo, como 
las de borrar el pecado y obrar la eucaristía”. h 


B) Los poderes del sacerdote en la confesión 


1579 a) EL CONFESOR REPITE LA OBRA DE CRISTO ' 


“Así es como estáis asociados de excelentísima manera, 
¡oh sacerdotes!, al soberano Sacerdote. A vosotros os toca 
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emplear estas grandes cualidades para la gloria del que 
tanto os ha honrado y para la salvación de las almas que 
le son tan queridas. : 

Pero ¿queréis saber en qué ocasión las podéis ejercer 
más útil y eficazmente para los dos fines señalados? En el 
tribunal de la penitencia. Ahí es donde representáis al Hijo 
de Dios en todas sus cualidades. En el confesonario hacéis 
el oficio de doctor, enseñando a los cristianos las cosas cuyo 
conocimiento les es necesario para salvarse. En el confeso- 
nario curáis las almas enfermas y volvéis a la vida a las 
que habían muerto por el pecado. En el confesonario prac- 
ticáis el oficio de pastor, librando o preservando a las ove- 
jas del gran Pastor de las almas de la boca del lobo infer- 
nal, alimentándolas con el pan de la santa palabra de Dios 
y disponiéndolas a recibir la carne adorable y la preciosa 
sangre de Jesucristo, que es su alimento y su vida. En el 
confesonario obráis como medianeros entre Dios y los hom.- 
bres, para reconciliar a los pecadores con Dios, para anun- 
ciarles lo que Dios pide de ellos y para impulsarles a que 
den a Dios lo que le deben. En el confesonario sois como 
salvadores y redentores, pues aplicáis a las almas los fru- 
tos de la pasión y muerte que el Salvador soportó por su 
salvación y las rescatáis de la cautividad del pecado, del 
diablo y del infierno. En el confesonario es también donde, 
teniendo que continuar la obra de la redención del mundo, 
debéis obrar con la caridad, paciencia y humildad con que 
Jesucristo nos redimió. La acción que en el confesonario 
realizáis es penosa; pero debéis tener en cuenta lo mucho 
que costó a nuestro Redentor rescatar las almas, destruir 
el pecado y adquirir la gracia que por los sacramentos se 
les aplica; y que es muy razonable que, estando asocia- 
dos a su cualidad de Salvador, participemos en los traba- 
jos y sufrimientos que El soportó para obrar la salvación 
del mundo y que imitemos su grande paciencia, no demos- 
trando jamás tener prisa, ni estar cansados, ni sentir aflic 
ción alguna”. 


hb) JUECES DE LAS ALMAS 


“En el confesonario es donde lleváis también la imagen 
viva del poder y de la majestad divina idel Hijo de Dios, 
donde sois como pequeños dioses revestidos del poder de 
Dios y realizáis una acción que sólo a Dios pertenece, es 
decir, borráis el pecado, conferís la gracia y comunicáis el 
Espíritu Santo. Allí es donde debéis conservar los intereses 
de Dios, no mirando más que a Dios; hacer observar las 
leyes y máximas de Dios, establecer la vida y el reino de 
Dios en las almas y conduciros en esta acción por el Espí- 
ritu de Dios. 

En el confesonario, en fin, es donde representáis al Hijo 
de Dios más particularmente en su cualidad de Juez, don- 
de estáis revestidos de su autoridad judicial, puesto que 
allá es donde ejercéis el poder que os ha dado de atar y 
desatar, de absolver y condenar. Allá se os comunica su 
poder de juez de una manera mucho más excelente que a 
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los jueces seculares de las más soberanas cortes. Ellos son 
jueces de los cuerpos, vosotros jueces de las almas. Ellos 
juzgan las cosas temporales, vosotros sois jueces de las 
eternas. El poder de ellos es pasajero, el vuestro va hasta 
la eternidad; porque lo que absolvéis o condenáis en la 
tierra, queda absuelto o condenado en el cielo. Los juicios 
de los jueces de la tierra están escritos con tinta sobre el 
papel, y los vuestros están escritos con la sangre de Jesu- 
cristo en los libros eternos de la justicia divina”. 


1581 C) INSTRUMENTO DE LA GRACIA 


“Todas estas cosas nos dan a conocer la excelencia e 
importancia de la acción que realiza el sacerdote en el tri- 
bunal de la penitencia. Por esta acción, si la hacemos bien, 
queda destruído el pecado y establecida la gracia en los 
hombres. Por esta acción.es arrojado el espíritu maligno de 
los corazones de los fieles y hace en ellos su entrada el 
Espíritu Santo. Por esta acción, el alma, que era un in- 
fierno, queda convertida en un paraíso, y de la caverna de 
los demonios viene a ser el tabernáculo de la divinidad. 

Por esta acción, las almas se ven libres de la posesión 
de Satanás y son puestas en las manos de Dios, a quien per- 
teriecen. Por esta acción resucitan las almas, y Jesucristo 
mismo vuelve a nacer en ellas; por ella se completa lo que 
falta a la pasión de Jesucristo, es decir, se aplican a las 
almas los frutos de los sufrimientos y de la muerte del Hijo 
de Dios; por esta acción son las almas lavadas en la sangre 
del Cordero de las manchas de sus crímenes, y reciben una 
hermosura tan arrebatadora, que vienen a ser el objeto de 
la admiración del mismo Dios, como lo atestiguan estas pa- 
labras: ¡Quam pulchra es, amica mea,. quam pulchra es! 
(Cant. 4,1)”. 


C) El bueno y el mal confesor 


1582 a) TRES MALES GRAVÍSIMOS 


“He dicho “si hacemos bien esta acción”. Porque un 
confesor que aquí no se porta como es debido, ocasiona 
tres grandísimos males. En lugar de destruir el pecado en 
las almas, lo establece en ellas más fuertemente, adormece 
al pecador en su crimen y en una falsa paz: Pax, paz, et 
non erat pax (ler. 6,14 y 8,1), y le empedernece en su vi- 
cio. En lugar de arrojar al demonio de los corazones, le 
fortifica en ellos. En lugar de cambiar el infierno en un 
paraíso, cambia el paraíso en un infierno, añadiendo in- 
fierno-sobré infierno y pecado sobre pecado. En lugar de 
librar a las almas de la posesión del diablo, las sujeta más 
a su poder. En lúgar de resucitarlas, las mata, y en lugar de 
volver a darles a Jesucristo, le crucíifica de nuevo en las 
almas. En lugar de. lavarlas, las mancha; en lugar de em- 
bellecerlas, las hace más afrentosas de lo que antes esta- 
ban. En lugar de completar en ellas lo que falta a la pa- 
sión de- nuestro Señor Jesucristo, hace vanos e inútiles to- 
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dos sus sufrimientos. En lugar de cambiar a los hijos del 
diablo en hijos de Dios, cambia a los hijos de Dios en hijos 
del diablo. En fin, en lugar de abrir el paraíso a los .hom- 
bres, se lo cierra, y en lugar de retirarlos del infierno, los 
hunde más en él”. 


b) Un BUEN CONFESOR ES UN GRAN TESORO 


“Todo lo que hasta aquí hemos dicho nos hace ver cla- 
ramente que la administración del sacramento de la peni- 
tencia es una acción de una importancia altísima y que es 
un gran tesoro en la Iglesia de Dios un buen confesor: 
un confesor abrasado en celo por la salvación de las almas; 
un confesor que tiene la ciencia que se requiere; un con- 
fesor lleno de prudencia y sabiduría; un confesor caritati- 
vo y desinteresado, que no busca más que la gloria de Dios 
y la salvación de las almas; un confesor que no va por el 
camino ancho que conduce a la perdición, sino que sigue 
las máximas del Evangelio y-.las leyes de la Iglesia; un 
confesor, en fin, que ejerce dignamente las cualidades arri- 
ba dichas de verdadero misionero, de doctor del cielo, de 
pastor celoso, de médico espiritual, de juez firme y justo, 
de mediador compasivo y de salvador lleno de bondad y de 
misericordia para todas las almas”. 

su ERA 
C) ¡SERIEDAD DEL ASUNTO 

“Se trata aquí de un reino eterno, de una gloria inmor- 
tal, de una felicidad infinita, de los inmensos tesoros del 
paraíso; en una palabra, de la salvación o de la condena- 
ción de las almas. : 

Por lo tanto, cuidaos de aportar el empeño y la aplica- 
ción que pide un negocio de tal importancia. Mirad si te- 
néis las cualidades necesarias para ejercer este santo mi- 
nisterio y si observáis en él lo que esta acción reclama. 
Porque, si no tenéis las cualidades que un confesor debe 
tener, si no observáis lo que es necesario observar, todas 
las absoluciones que deis pudieran ser para vosotros otras 
tantas condenaciónes”. , 


D) Perdonar los pecados, la gran obra de Dios 


a) GRAN OBRA COOPERAR A ELLA 


“No hay salvación —dice San Crisóstomo— para quien 
descuida la salvación de los demás”. ] 

Por eso, a fin de encender e inflamar este santo celo 
en sus corazones, es muy oportuno hacer ver aquí cuán 
grande, santa y divina cosa es, a la par que muy grata a 
Dios, cooperar con El en la salvación:de las almas. 

Digo en primer lugar que es la gran obra de Dios. Do- 
mine, opus tuum (Hab. 3,2). Porque en ella emplea todos 
sus pensamientos, todos sus designios, todas sus palabras, 
todas sus acciones, todos sus misterios; su poder. su sabi- 
duría, su bondad, su justicia, su misericordia; todos sus 
divinos atributos, sus tres adorables personas, todo lo que 
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El es y tiene. De suerte que parece, si cabe hablar así, que 
no existe sino para esto, y que todo lo que en sí mismo hace 
desde toda la eternidad y fuera de sí en el tiempo, a esto 
se refiere”. 


1585 b) LA OBRA DE DIOS EN LA ETERNIDAD 


“¿Qué es lo que Dios en sí mismo hace desde su eternl- 
dad? El Padre Eterno hace nacer a su Hijo en su adora- 
ble seno. El Padre y el Hijo dan lugar al Espíritu Santo. 
Ahora bien, ¿no es exacto decir que, como este Padre santo 
da el ser a su Hijo desde toda la eternidad, entra tam- 
bién en sus planes eternos dárnosle y enviárnosle a este 
mundo para obrar nuestra salvación? ¿No es cierto que el 
Hijo de Dios, así que nació en su eternidad, tuvo el pro- 
yecto de venir a la tierra, de hacerse hombre y de inmolar- 
se en la cruz por la salvación de los hombres? ¿No es ver- 
dad que el Padre y el Hijo, así que dieron lugar al Espí- 
ritu Santo, abrigaron el plan de dárnoslo también y en- 
viárnoslo acá abajo para completar la obra de la redención 
del mundo, que había sido comenzada por el Hijo? ¿No es 
también cierto que en el mismo momento (si cabe hablar 
así, puesto que en la eternidad no hay momentos) en que 
el Espíritu Santo procedió en la eternidad concibió la vo- 
luntad de venir un día a la tierra para transportarnos de 
la tierra al cielo? ¿No veis, pues, cómo todo lo que Dios en 
sí mismo hace está relacionado con la salvación de las 


almas?” 
1586 Cc) LA OBRA DE DIOS EN LOS SIGLOS 


“Lo mismo hemos de decir de todo lo que fuera de sí 
mismo hace. Si crea un mundo, es para poblarle de hom- 
bres que se hagan dignos, por la práctica de las buenas 
obras, de ver un día el rostro de Dios. Si hace un cielo, 
es para hacer sentar con El en su trono a cuantos vencieron 
a los enemigos de su salvación. Si funda una Iglesia en la 
tierra, es para dar a todos los hombres medios fáciles y 
eficaces de salvarse por los sacramentos y demás cosas 
puestas a este fin en la Iglesia. Si hace hasta un infierno 
lleno de espantosos tormentos, es para obligar, a los que 
se guían más por el temor que por el amor, a obrar su sal- 
vación con temor y temblor, y para castigar a los que son 
tan desgraciados, que abandonan sus almas al pecado y a 
la perdición, y mucho más los que no sólo se pierden, sino 
que contribuyen a la perdición de los demás. 

Así es como la salvación de las almas constituye el fin 
y los “designios de todas las obras del poder, de la sabidu- 
ría y de la bondad de Dios. Esta es la gran obra de su 
divina Majestad” (ef. o.c., c.3 p.340-342). 


1587 d) La OBRA DE CRISTO 


“Es también la salvación de las almas la gran obra de 
Hombre-Dios, Jesucristo nuestro Señor. Oigámosle hablar: 
Así como el Padre me conoce a mí, yo conozco al. Padre; 
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y doy mi vida por mis ovejas; es decir, según la explica- 
ción del Doctor Angélico, yo, que conozco muy bien las 
explicaciones de mi Padre, sé lo que. ama y es grato. Co- 
nozco que nada ama tanto como a las almas, que nada tie- 
ne tan metido en su corazón como su salvación. Por eso 
doy mi vida por ellas. 

Hasta aquí lo que nuestro Señor sobre la salvación de 
las almas dice. Veamos lo que por ellas hace. Vedle salir 
del seno de su Padre y, a nuestro modo de hablar, despo- 
jarse de una gloria y de una felicidad infinitas, para reves- 


tirse de nuestra mortalidad y de nuestras miserias. Vedle' 


cómo se anonada en su encarnación: Exinanivit semetipsum 
(Phil. 2,7). Vedle cómo se reduce a las bajezas, a las im- 
potencias e indigencias de la infancia. Vedle naciendo en 
un establo, llorar... Vedle postrado a los pies de un dia- 
blo: Ex vobis unus diabolus est (lo. 6,71), para ablandar la 
dureza de su corazón... Vedle languidecer, agonizar, morir 
en ún patíbulo. Ved su cuerpo reducido a un sepulcro. 

Ved, además de lo dicho, el amor incomprensible con 
que por las almas sufrió todas estas cosas. Tanto las amó y 
tanto sigue amándolas, que está presto a sufrir todas estas 
penas por cada alma en particular... 

Todo esto, ¿qué es lo que quiere decir? Sabed bien que 
todas estas cosas, quiero decir, todos los misterios que nues- 
tro Salvador obró en la tierra, son, digo, otras tantas voces 
que claman: Sic Tesus dilewit animas. Así es como Jesús 
ha amado a las almas. 

¡Oh Jesús mío!, puesto que tanto las amáis, puede decir- 
se con verdad que no hay en el mundo persona a quien más 
querráis que a la que coopera con “vos en su salvación. 
Sobre estas personas derramáis a manos llenas y sin reser- 
va toda clase: de favores y bendiciones. He aquí la gran 
obra del Hombre-Dios” (cf. ibid., c.4 p.342 ss). 


E) Poder judicial divino 
a). OBRA EXCLUSIVA DE LA OMNIPOTENCIA DIVINA 


“Naciendo todos los hombres hijos de ira y de maldición 
y llevando en ellos mismos la raíz de toda iniquidad, son 
capaces de cometer toda clase de pecados; mas todos los 
hombres y ángeles juntos no pueden por sí mismos borrar 
el más insignificante pecado. El brazo omnipotente de Dios 
es el único capaz de realizarlo: De aquí que la lelesia, ha- 
blando a Dios en una: de sus oraciones, diga que en nada 
se echa tanto de ver su omnipotencia como en perdonar y 
borrar nuestros pecados: “Omnipotentiam tuam parcendo 
maxime et miserando manifestas”. 


hb) COMUNICADO A LOS SACERDOTES 


“De suerte que la destrucción del pecado es un efecto 
que no pertenece más que al poder infinito de Dios... Si 
se hubiera reservado para sí la abolición de nuestros cerí- 
menes, ¿habría criminal que, después de haberse levantado 
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-contra su Creador, osara -presentarse ante tan temible Ma- 
jestad para obtener el perdón de sus rebeliones?... 


Ved por qué la bondad incomparable de este amabilí- 
simo Padre le obligó a escoger hombres de entre los hom- 
bres, frágiles y pecadores como los demás, a quienes revis- 
tió de su poder y asoció a él para hacer 'morir el pecado 

¿Quiénes son “estos hombres a quienes Dios tanto ha 
honrado que les ha hecho partícipes de su divino poder, 
otorgándoles poderes y facultades que no dió a príncipe ni 
monarca alguno de la tierra, ni a los ángeles ni 'arcángeles 
del cielo, ni a uno siquiera de todos -los patriarcas y pro- 


fetas de la antigua ley?” 


F) Caridad en la confesión 


a) DIVERSO MODO DE OBRAR EN EL PÚLPITO 
Y EN EL CONFESONARIO 


“Conozco muy particularmente a un confesor el cual, 
habiendo sido escogido por la divina Misericordia para tra- 
bajar en la conversión de los pecadores, encontrándose un 
día atormentado con la duda de cómo debía conducirse con 
ellos para atraerlos a Dios, si debía de usar de dulzura 
o de rigor, o mezclar lo uno con lo otro, no sabiendo por 
qué determinarse, concibe la idea de acudir a la oración y 
de dirigirse. a la Santísima Virgen como a su refugio ordi- 
nario, suplicándole con toda humildad que rogase a su Hijo 
le inspirase sobre esto alguna santa instrucción. Estando en 


estos pensamientos de rogar y hacer rogar sobre este asun- * 


to a la Madre de misericordia, antes de que llegara a eje- 
cutarlo ni comunicarlo a nadie, envíale esta amabilísima y 
admirabilísima Madre un mensajero, que le habla de esta 
manera: 

“Voy a comunicarte, mi querido hermano, una hermosa 
y santa instrucción que nuestra Madre os envía en cuanto a 
la manera de conduciros con los pecadores, lo mismo en 
público que en privado, para convertirlos. Ved cómo me ha 
mandado «ella que os hable: Decid de mi parte a vuestro 
hermano que, cuando suba al púlpito, lleve consigo todos 
los cánones, todas las armas de fuego potentes y terribles 
de la divina palabra, para combatir contra el pecado en ge- 
neral y para matarlo y destruirlo en las almas. Mas, cuan- 
do ha de hablar y comunicarse en particular con algún 
pecador para convertirlo, debe ir acompañado de la dul- 
zura, la benignidad, la paciencia y la caridad”. 


b) HL PECADOR ES UN ENFERMO NECESITADO 


“Sí, debéis mirar y tratar a todos los que están en pe- 
cado como a pobres enfermos cubiertos de llagas y de úl- 
ceras, a quienes hay que tener gran compasión, y no in- 
dignarse nunca contra ellos, como el médico prudente que 
se ve en la precisión de tratar a un enfermo frenético y 
furioso. En su consecuencia, la primera cosa que hay que 
hacer para trabajar en la curación de un enfermo, es decir, 
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en la conversión de un pecador, es excitarle dulcemente a 
descubrir sus llagas, excusándole en lo que se pueda, com- 
padeciéndole, tratando de hacerse con sus mismos senti- 
mientos y hablándole con gran benignidad. 

Una vez descubiertas sus llagas, hay que lavarlas con 
vino caliente para librarlas de su suciedad y podredum- 
bre; es decir, hay. que abrirle su corazón y sus entrañas, 
testimoniarle un grandísimo afecto y hablarle con caridad 
y cordialidad, haciéndole ver que de verdad se le ama y 
que no se pretende otra cosa sino la gloria de Dios y su 
salvación. Representarle, asimismo, el ardentísimo amor de 
Dios, y sus excesivas misericordias para. con los pecadores 
que a él se convierten, y cómo perdonó a San Pedro, a 
San Pablo, a San Agustín, a la Magdalena, al buen ladrón 
y a otros; y que, cuando se quiere, es muy fácil conseguir 
la salvación con la gracia de Dios, que a todos se brinda. 

Después hay que tomar el aceite y con una pluma ungir 
suavemente las llagas del enfermo. La pluma es la Sagrada 
Escritura, en la que hay que apoyar lo que se dice. El acei- 
te es el ejemplo de Dios, de nuestro Señor Jesucristo, de su 
santa Madre y de sus santos, que hay que hacerle presente 
“conforme el asunto de que se trate. Por ejemplo, si se tra- 
ta de excitar a un hombre a perdonar y a reconciliarse con 
sus enemigos, hay que ponerle delante el ejemplo de la ca- 
ridad de Dios, de Jesucristo, de su bienaventurada Madre 
y de sus santos para con sus enemigos. Y así en lo demás. 

Sobre todo, debéis guardaros mucho de no llevar jamás 

con vosotros vinagre. Es un precepto que se os da. Jamás 
vinagre, es decir, jamás acritud. Permaneced siempre dulces 
y pacientes, sin enfadaros nunca con el enfermo aunque él 
se moleste y se encolerice con vosotros; más, aunque -os 
injurie y maltrate. : 
. Si todo esto no da ningún resultado, exhórtesele a que 
'ruegue a Dios y le pida gracia y fuerza para vencerse y 
convertirse, o, por. lo menos,. haced que vea hien el que 
vosotros roguéis por él a Dios para el mismo fin. Excítesele 
particularmente a invocar a la Santísima Virgen como me- 
dio muy eficaz para tocar y convertir los «corazones. 

He aquí la más excelente y eficaz manera de convertir 
a los pecadores. Si después permanecen duros, habréis dado 
gloria a Dios y le seréis tan agradables como si los. hubie- 
seis convertido” (cf. ibid., c.21 p.441). 
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II. SAN FANCISCO DE SALES 
Juicios temerarios 


Cristo corrige a sus enemigos en el evangelio de este día de los 
juicios que acerca de su persona estaban temerariamente formulando 
en sus corazones. San Francisco de Sales nos ofrece clara y concisa- 
mente abundante doctrina sobre los juicios temerarios (cf. Introduc- 
ción a la vida devota p.3.2 c.28: BAC, Obras selectas t.1 p.189-193). 


A) De dónde nacen los juicios temerarios 


“No juzguéis y no seréis juzgados, dice el Salvador de 
nuestras almas (Lc. 6,37); no condenéis y no seréis conde- 
mados. Y escribe el Apóstol: No juzguéis antes de tiempo, 
hasta que venga el Señor, que revelará el secreto de las 
tinieblas y manifestará las cosas ocultas de los corazones 
(1 Cor. 4,6). ¡Cuán desagradables son a Dios los juicios te- 
merarios!” 

1) “Los juicios de los hombres resultan temerarios por- 
que ellos no son jueces los unos de los otros, y al juzgar 
usurpan el oficio a nuestro Señor”. 

2) “Resultan temerarios porque la principal malicia del 
pecado depende de la intención y el consejo del corazón, 
que es el secreto: de las tinieblas para: nosotros”. . 

3) “Resultan temerarios porque cada uno harto trabajo 
tiene con juzgarse a sí mismo, sin necesidad de entrometer- 
se en juzgar al prójimo”. 

4) “Según las causas de los juicios temerarios, así han 
de ser los remedios. Hay corazones ásperos, amargados, 
agrios por naturaleza, que, a su vez, amargan «y agrían 
todo cuanto asimilan; como dice el profeta (Am. 6,31), con- 
vierten el juicio en ajenjo, juzgando siempre al prójimo 
con todo rigor y aspereza; los tales están muy necesitados 
de ponerse en las manos de un buen médico espiritual, 
pues siéndoles tan natural esta amargura de corazón, es en- 
fermedad difícil de vencer, y, aunque en sí ello no sea pe- 
cado, sino más bien imperfección, es, con todo, muy nociva, 
porque introduce en el alma el juicio temerario y la male- 
dicencia”. : 

5) “Algunos juzgan temerariamente no por aspereza de 
carácter, sino por orgullo, creyendo que cuanto más reba- 
jen el honor del prójimo, tanto más ensalzarán el propio; 
espíritus arrogantes y presuntuosos, sólo se admiran a sí 
mismos, y se colocan tan altos en la propia estimación, que 
ven a todos los demás como cosa mezquina y despreciable; 
Yo no soy como los demás hombres, decía aquel fariseo ne- 
cio (Le. 13,11)”. i 

6) “Algunos no dan muestras de este orgullo, sino sim- 
plemente de cierta complacencia moderada al considerar el 
mal de los demás, saboreando y haciendo saborear suave- 
mente el bien contrario del cual se consideran dotados; 
complacencia tan secreta e imperceptible, que, si no se fija 
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uno bien, no se descubre, y los mismos que la sienten la 
desconocen si no se les hace ver”. y 

7) “Muchos, para justificar su conducta, excusarse ante 
sí y mitigar los remordimientos de la propia conciencia, 
piensan de muy buena gana que también los otros son 
víctimas de los mismos vicios que ellos o de algún vicio 
peor, creyendo que el mayor número de pecadores hace el 
pecado menos grave y reprochable”. 

8) “Otros se dan al juicio temerario por el solo placer 
de filosofar y de adivinar las costumbres e inclinaciones de 
los demás, a manera de experimento psicológico : y si, des- 
graciadamente, aciertan en sus juicios, la audacia y el de- 
seo de continuar este ejercicio aumenta de tal forma en 
ellos, que es muy difícil la corrección”. 

9) “Algunos juzgan por pasión, pensando siempre bien 
de aquellos a quienes estiman, y mal de los que aborrecen ?. 

10) “Hay el caso sorprendente y verdadero de que el 
mismo. exceso de amor haga que se piense mal; efecto ver. 
daderamente monstruoso, consecuencia de amor impuro, im- 
perfecto, vacilante y enfermizo, que es el estado de celos, 
el cual, como todos sabemos, por una simple sonrisa, por 
una mirada, acusa a las personas de perfidia y adulterio”. 

11) “Finalmente, el miedo, la ambición y otras debili- 
dades semejantes del espíritu contribuyen frecuentemente 
muchísimo a la aparición de la sospecha y del juicio teme- 
rario”, 


B) Remedios 


a) LA CARIDAD 


“¿Y cuáles son los remedios?... Los que se sienten do: 
minados por el orgullo, por la envidia, por la ira y por la 
ambición, no ven nada que no sea reprochable y malo; 
beban la mayor cantidad posible del vino de la caridad, y 
se sentirán libres de esos malos humores que pretenden 


torcer sus juicios. La caridad teme ir al encuentro del mal, - 


y es necesario forzarla a ello; cuando se realiza esta en- 
trevista, la virtud vuelve la cara y disimula, cierra los 
ojos para no verlo al primer rumor que percibe, y luego 
Piensan con santa sencillez que no existe tal mal, sino som- 
bra o fantasma de mal; y si, por causas mayores, se ve 
obligado a reconocer que se trata del mismo mal, le vuelve 
las espaldas al instante y se olvida de su imagen. La ca- 
ridad €s el gran remedio para todos los males, pero espe: 
cialmente para éste”. : 


b) APLICAR EL REMEDIO AL CORAZÓN 


“Los que quieran curarse es necesario que apliquen re 
medios, no en los ojos ni en el entendimiento, sino en los 
afectos, que son como los pies del alma; si tus afectos son 
dulces, tus juicios serán dulces; si tus afectos son carita- 
tivos, tus juicios serán caritativos”. 
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c) EXCUSAR CUANDO ES POSIBLE 


“Cosa obligada es proceder siempre de este modo, Filo- 
tea, juzgando a favor del prójimo siempre que ello sea po- 
sible; y si una acción presenta cien facetas distintas, con- 
viene mirarla por la parte buena. Nuestra Señora había 
concebido; San José lo veía claramente; pero como, por 
otra parte, la consideraba tan santa, tan pura, tan angeli- 
cal, no podía creer que su estado fuera efecto de una falta 
a su deber, y determinó dejarla, reservando el juicio a Dios; 
y, aunque la prueba era muy fuerte para hacerle concebir 
un mal juicio, jamás se atrevió a juzgarla”. 


A) ABSTENERSE DE JUZGAR 


“El hombre justo, cuando no puede excusar ni el: hecho 
ni la intención del que, por -otra parte, él conoce como per- 
sona de bien, no sólo: no los juzga, sino que rechaza tal 
idea de su espíritu y remite el juicio a Dios. Nuestro Sal- 
vador en la cruz, nó pudiendo excusar plenamente -el peca: 
do de los que le crucificaban, al menos disminuyó -la ma- 
licia alegando su ignorancia. Cuando no podamos: excusar 
de pecado, compadezcámonos de él, atribuyéndolo a la cau- 
sa más excusable, como a ignorancia o flaqueza”. 


C ) La autoridad es la que debe juzgar 


“Entonces, ¿nunca podemos juzgar al prójimo? Nunca; 
sólo Dios, Filotea, juzga a los pecadores rectamente, y Se 
sirve de los magistrados en el fuero de la justicia para dar 
a conocer su voluntad; éstos son como instrumentos e in- 
térpretes, y debe hacerse únicamente lo que ellos determi. 
nen como por oráculo divino; y, si se comportan diversa- 
mente, siguiendo sus propias pasiones, en realidad son ellos 
los que juzgan, y, por tanto, a su vez, serán juzgados, por- 
que está prohibido a los hombres juzgar a sus semejantes 
en Calidad de tales”. 


D) La duda no es juicio temerario 


“El dudar del prójimo no es un mal, porque no se pro- 
hibe dudar, sino juzgar; pero solamente está permitido du- 
dar del prójimo en la medida que consientan las razones 
que para ello: tenemos; de lo contrario, se incurrirá en 
juicio temerario. Ante cualquier acción de suyo indiferente, 
es sospecha temeraria deducir una mala consecuencia, a 10 
ser que numerosas circunstancias refuercen el argumento”. 


E) Atender a lo que nos hace bien a nosotros 


. “Es también juicio temerario deducir una consecuencia 
de un acto para desacreditar a determinada persona. Los 
que procuran conservar limpia su conciencia, nó suelen ha- 
cerse reos de juicios temerarios;. pues, como las abejas, al 
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ver niebla o tiempo tormentoso, se retiran a sus colmenas 
para trabajar la miel, los pensamientos de las almas bue- 
nas no se fijan sobre objetos embrollados ni en las accio- 
nes menos claras del prójimo; al contrario, por evitar el 
encuentro, se encuentran y concentran en lo último del co- 
razón para elaborar las buenas resoluciones en beneficio 
de la propia enmienda. Es oficio de alma estéril entrete- 
nerse en examinar la vida de otro”. 


F) Una excepción 


“He de exceptuar a los que tienen cura de almas o ri- 
gen a otros bajo su tutela, tanto en la vida de familia como 
en el Estado, pues una buena parte de la responsabilidad de 
sus conciencias estriba en observar y velar sobre la conduc- 
ta de los demás. Cumplan ellos con su deber amorosamente 
y luego velen también por sí mismos, poniendo en prác- 
tica esta enseñanza”. 


III. SAN ALONSO MARIA DE LIGORIO 
Sobre la blasfemia 


A lo largo de toda nuestra obra, no hemos recogido ningún 
texto sobre este pecado horroroso. Aprovechamos la ocasión que ya 
hemos indicado en nuestros comentarios exegético-morales para pre- 
sentar un sermón de San Alfonso María de Ligorio que juzgamos 
útil por tratarse de. un santo misionero, y ser en las misiones en 
donde se suele tocar siempre este tema (cf. Sermones abreviados para 
todas las domínicas del año serm.53 [ed. Pons y Compañía, Barcelona 
1897] p.453ss, así como en BAC, Obras ascéticas de San Alfonso María 
de Ligorio t.2 p.523-532). 


A) La blasfemia 


Dios abomina todos los pecados, pero especialmente el 
de la blasfemia, porque, si bien los demás pecados le des- 
honran indirectamente, quebrantando su ley, la blasfemia 
le deshonra directamente, maldiciendo su santo nombre. Se- 
gún San Juan Crisóstomo, “ninguna culpa irrita tanto al 
Señor como oír a los hombres blasfemar su nombre”. Per- 
mitidme, pues, amados cristianos, que os haga ver en este 
día: a) Cuán grande es el pecado de la blasfemia. b) Con 
cuánto rigor lo castiga el Señor. 


B) Gravedad de este pecado 


a) EL BLASFEMO OFENDE AL MISMO Dios 


“¿Qué cosa es blasfemia? Es un dicho injurioso a Dios: 
“Est contumeliosa in Deum locutio”; así la definen los doc- 
tores. Pero, ¡Dios mío!, ¿con quién se las ha el hombre 
cuando blasfema? Se las ha directamente con el mismo 
Dios: Extendió su mano contra Dios (lob 15,25). “Y ¿cómo 
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—dice San Efrén—, no temes, ¡oh blasfemo!, que baje 
fuego del cielo y te devore? ¿Que se abra bajo tus plantas 
la tierra y te trague?” (cf. S. EpHr., Paren. 2). “Los demonios 
tiemblan al oír el nombre de Cristo —exclama San Grego- 
rio Nacianceno—, y ¿cómo no temblamos nosotros de inju- 
riarte?” (cf. S. GREG. Nac., Orat. 21). El vengativo se las ha 
con un igual suyo; mas el que blasfema quiere vengarse de 
Dios mismo, que hace o permite aquella cosa que disgusta 
al hombre blasfemo. Hay una gran diferencia entre ofen- 
der al retrato del rey y ofender a su misma persona. “El 
que ofende al hombre, ofende a la imagen de Dios; pero el 
blasfemo ofende al mismo Dios”, dice San Atanasio. El que 
quebranta la ley del rey, peca; pero el que ofende a la 
misma persona del rey, comete delito de lesa majestad, que 
es castigado con mayores castigos, y no puede ser indul- 
tado. ¿Qué diremos, pues, del blasfemo que injuria a la Ma- 
jestad divina? Decía en su cántico Ana la profetisa: Si un 
hombre peca contra otro, se puede alcanzar de Dios el per- 
dón; mas, si peca contra Dios, ¿quién rogará por él? (1 Reg. 
2,25). En efecto, es tan enorme el pecado de blasfemia, que 
parece que ni los mismos santos están dispuestos a interce- 
der a favor de un blasfemo”. j 


b) BLASFEMIA CONTRA EL DIOS QUE LE SOSTIENE 


“Además, las bocas sacrílegas blasfeman contra un Dios 
que las sostiene. Con razón exclama San Juan Crisóstomo 
(cf. De Lazaro conc.3): “¿Tú te atreves a maldecir de Dios, 
que te llenó de beneficios y te conserva? Señal es de que 
ya está uno de tus pies en el infierno. Si Dios no te con- 
servase la vida por su divina misericordia, estarías ya con- 
denado para siempre; y, en lugar de darle gracias, le mal- 
dices, al propio tiempo que El te está llenando de benefi- 
cios”. De esto, el Señor se queja por David (Ps. 54,13), di- 
ciendo: En verdad que, si me hubiese llenado de maldicio- 
mes un enemigo mío, hubiérale sufrido con paciencia, pero 
tú me maldices al mismo tiempo que te estoy yo bendicien- 
do. “¡Oh lengua diabólica! —exclama San Bernardino de 
Sena (cf. Seraph. Quadrag. serm.33)—, ¿qué cosa te irrita 
hasta el punto de blasfemar de tu Dios, que te crió y te re- 
dimió con su sangre?” Algunos blasfeman hasta de Jesu- 
cristo, que murió por su amor en una cruz; siendo así que, 
aunque no estuviésemos condenados a morir, deberíamos 
desear morir por amor a Jesucristo, para mostrar de al- 
gún modo nuestro agradecimiento a un Dios que dió su vida 
por nosotros. Digo de algún modo porque no hay compara- 
ción entre la muerte de una vil criatura y la de un Dios; y, 
sin embargo, tú, pecador; tú, blasfemo, en lugar de amarle 
y bendecirle, le maldices. Como dice San Agustín: “Los 
judíos azotaron a Jesucristo, pero no le azotan menos los 
malos cristianos con sus blasfemias” (cf. In fo. tr.10). Otros 
han blasfemado contra la Santísima Virgen María, Madre 
de Dios, que tanto nos ama y que siempre está rogando 
por vosotros”, 
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C) ¿QUIÉN ES EL BLASFEMO? 
“Y ¿quién es el blasfemo? Un cristiano, uno que ha re- 


cibido el santo bautismo, por el cual quedó consagrada su 
lengua. “Se pone —dice un santo doctor— sal bendecida en 
la lengua del que va a ser bautizado para que la lengua del 
cristiano quede consagrada y se acostumbre a bendecir a 
Dios” (cf, Clericat. t.1, Dec. Tract. 52). “Y ¿es posible que 
esta misma lengua se convierta después en una espada que 
traspase el corazón de Dios?”, pregunta San Bernardino” 


(cf. t.1 serm.41 c.4). 


d) ENCIERRA LA MÁS GRANDE MALICIA 


Y aquí debemos advertir que la blasfemia contra los 
santos y las cosas santas, como los sacramentos, la misa, 
los misterios, etc., son de la misma especie que las blasfe- 
mias contra Dios. “Porque —según enseña Santo Tomás— 
así como se refiere a Dios el honor que se hace a los san- 
tos, también la ofensa redunda contra el mismo Dios, que es 
la fuente de la santidad” (cf. Sum. Theol. 2-2 q.13 a.1). Y 
añade que este pecado es pecado máximo contra la religión 
(cf. ibid., 2-2 q.13 a.3)”, : 

“Decimos, pues, con San Jerónimo, que la blasfemia es 
un pecado más grave que el hurto y el adulterio”, porque 
todos los otros pecados, como dice San Bernardino (cf. ibid., 
serm.33 p.2), dimanan o de la fragilidad o de la ignorancia: 
pero el pecado de la blasfemia proviene de la propia mali- 
cia”. Porque, en efecto, procede de una mala voluntad y de 
cierto odio concebido contra Dios; y así, el blasfemo se 
hace semejante a los réprobos, “los cuales —como dice 
Santo Tomás— no blasfeman con la boca, porque no tienen 
cuerpo, pero blasfeman con el corazón, maldiciendo a la 
divina justicia, que los castiga” (cf. Sum. Theol. 2-2 q.13 
a.4).. Y añade el santo Doctor que “es creíble que después 
de la resurrección, así como los santos en el cielo alabarán 
a Dios también con la voz, así los réprobos en el infierno le 
blasfemarán igualmente con ella” (ef. ibid.). Con razón, pues, 
llama un autor a la blasfemia “lenguaje del infierno”, di- 
ciendo que “el demonio habla por boca de los blasfemos, 
así como Dios habla por boca de los santos” (cf. Mansi, 
tr.2 disc.7). Cuando San Pedro negaba a Jesucristo en el 
palacio de Caifás, jurando que no le conocía, le dijeron los 
judíos que su acento descubría que era discípulo suyo, por- 
que pronunciaba lo mismo que su Maestro: De verdad que 
tú también eres de ellos, pues tu modo de hablar te delata 
(Mt. 26,73). Lo mismo podemos decir del blasfemo: Tú eres 
del infierno y verdadero discípulo de Lucifer, porque ha- 
blas la lengua de los condenados. Escribe San Antonio que 
“los condenados en el infierno no se ocupan en otra cosa 
que en blasfemar y maldecir a Dios” (cf. p.2.a tít.1 c.5). Y en 
prueba de esto aduce el texto del Apocalipsis: Y se despe- 
dazaron las lenguas en el exceso de su dolor y blasfema- 
ron del Dios del cielo (Ap. 16,10-11). San Antonio, en fin, 
añade “que el que tiene el vicio de blasfemar, pertenece, 
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aun en esta vida, a la clase de los réprohos, cuyas funcio- 
nes desempeña” (ibid.)”. 


e) LA MALICIA DEL ESCÁNDALO 


“A la malicia de la blasfemia debemos añadir el escán- 
dalo que de ofdinario causa este infame pecado, por cuanto 
suele siempre cometerse externamente y en presencia de 
otros. San Pablo reprendía a los judíos, cuyos pecados da- 
ban motivo a que los gentiles blasfemasen de Dios y Se 
burlasen de su ley: El nombre de Dios, por causa vuestra, 
es blasftemado entre las gentes (Rom. 2,24). ¿Cuánto, pues, 
más culpables son los cristianos que inducen a los demás 
a imitar sus blasfemias? Pero ¿cómo sucede, pregunto yo, 
que en ciertas provincias no se oye blasfemar a ninguno, 
O se oye raras veces, y en otras, al contrario, reina escan- 
dalosamente la blasfemia, de manera que se puede decir de 
ellas lo que decía Dios por Isaías: Todo el día sin cesar 
está blasfemando mi nombre? (Is. 52,5). Por las plazas, por 
las casas, por las ciudades y por las aldeas no se oye otra 
cosa que blasfemias. ] 

¿En qué consiste esto? Consiste en que los unos apren- 
dieron de los otros: los hijos de los padres, los criados de 
los amos, los jóvenes de los ancianos. Especialmente en 
ciertas familias parece que el vicio de la blasfemia pasa 
por herencia de padres a hijos. El padre es blasfemo, y por 
esto lo son después los hiios, los nietos y todos sus des- 
cendientes. ¡Oh padre maldito, causa de tanto mal, que, en 
vez de enseñar a tus hijos a bendecir a Dios, les enseñas 
a blasfemar de Dios y de sus santos! Dirá alguno: Yo los 
reprendo cuando los oigo blasfemar. Pero ¿de qué sirven 
tus reprensiones, si tú mismo les das el mal ejemplo con 
la boca? Por el amor de Dios y por el de tus hijos mismos, 
no blasfemes en adelante, ¡Oh padre de familia!, y guár- 
date de blasfemar especialmente delante de tus hijos, por- 
que es un pecado tan grande la blasfemia, que no sé como 
Dios lo sufre tanto tiempo. Y, cuando oigas blasfemar a tus 
hijos, repréndelos con aspereza, como encarga San Juan 
Crisóstomo, diciendo: “Castiga su boca y santifica tu mano 
con este castigo” (cf. Ad pop. antioch. hom.1). Hay algunos 
padres que castigan bárbaramente a sus hijos si no hacen 
al punto lo que les mandan; empero, si les oyen blasfemar 
de los santos, o se ríen o no los reprenden. San Gregorio 
(cf. Dialog. 14 c.18) refiere que un niño de cinco años, hijo 
de un noble romano, acostumbraba a poner. en ridículo el 
nombre de Dios y que el padre no le reprendía. Un día se 
vió al niño asaltado por ciertos hombres negros, y, espan- 
tado, corrió a los brazos de su padre; pero aquellos hom- 
bres negros, que eran demonios salidos del infierno, le ma- 
taron entre los brazos del padre y se lo llevaron al abismo”. 
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C) Castigos de la blasfemia 


a) EN EL INFIERNO, CASTIGO ESPECIAL 


“Dice Isaías (1,4): ¡Ay de la gente pecadora que blasfe- 
ma del Santo de Israel! ¡Ay de los blasfemos, que serán. 
eternamente infelices! Porque, según Tobías, malditos se- 
rán todos los que te aborrecen (Tob. 13,16). Y por boca de 
Job dice Dios: Si imitas el habla de los blasfemos, serán 
sus propias palabras, y no yo, las que te condenarán (lob 
15,56). Dirá, pues, el Señor al tiempo de condenarle: No 
soy yo quien te condena al infierno, sino tu misma boca, 
con la que te atreviste a maldecirme a mí y a mis santos. 
Los infelices blasfemos seguirán blasfemando en el infier- 
no para mayor tormento suyo, porque las mismas blasfe- 
mias les recordarán sin cesar que por este pecado se per- 
dieron para siempre”. 


b) PERORACIÓN 


“Para concluir, decidme, blasfemos que me escucháis: 
¿qué utilidad sacáis de esta detestable costumbre? Ella no 
os proporcioña placer alguno, porque, como dice Belarmino, 
es un pecado sin placer. Ella no os enriquece, porque las 
riquezas huyen de los blasfemos. Tampoco os acarrea ho- 
nor, porque cuando blasfemáis llenáis de horror a cuantos 
oS oyen, aun en aquellos mismos que tienen la misma cos- 
tumbre que vosotros, pues todos os llaman bocas de conde- 
nados. Decidme, pues, ¿por qué blasfemáis? “Padre, es una 
costumbre”. ¿Y creéis que la costumbre os excusará delan- 
te de Dios? Si un hijo apalease a su padre y le dijese des- 
pués: “Padre mío, perdóname, porque esto es una costum- 
bre”, ¿os parece que su padre le excusaría? Decís que blas- 
femáis por la cólera que os excitan los hijos, la mujer o el 
amo. Mas ¿es cosa justa que descarguéis contra Dios y sus 
santos la cólera que aquéllos causaron? “Pero el demonio 
me tienta”, añade el blasfemo. Si el demonio te tienta, haz 
lo que hacía cierto joven, que, viéndose tentado. de la blas- 
femia, fué a pedir consejo al abad Pemene, quien le dijo 
que, cuando el demonio le volviera a tentar, le respondiera : 
“¿Y para qué he de blasfemar de aquel Dios que me crió 
y me hizo tanto bien? Yo quiero alabarle y bendecirle sin 
cesar”. Y con esta medicina, el demonio dejó de tentarle. 
Cuando sientas algún rapto de cólera, ¿no puedes desaho- 
garte con otras palabras que no sean 'blasfemias? Por ejem- 
blo: Maldito sea el pecado; Señor, ayúdame; Virgen María, 
dame paciencia. Y si hasta ahora has tenido vicio de blasfe- 
mar, desde hoy en adelante renueva cada día, al tiempo de 
levantarte, el propósito de hacerte violencia para no blas- 
femar, y además rezarás a María Santísima tres avemarías 
para que te ayude a conseguir la gracia de resistir a las 
tentaciones de blasfemia que te asaltan. Sí, católicos, detes- 
tad este vicio, que os conduce al infierno y os hace ingra- 
tos con tel mismo Creador, que os dió la vida, y contra Je- 
sucristo, que os redimió con su propia sangre. De este modo 
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evitaréis la mala suerte que os:+espera si continuáis blasfe- 
mando y disfrutaréis de la gloria de Dios por toda la eter- 
nidad. Amén”. 


IV. P. TILMANN PESCH, S. 1. 


El cuidado de la conciencia y la confesión 


(Cf. La filosofía cristiana de la vida [Ed. Gili, 1913] traducción del 
P. VICTORIANO IZQUIERDO, t.1 c.317). 


1609 A) La confesión 


“El cuidado de la conciencia halla en la confesión su 
más significativa expresión, el más poderoso aliciente y el 
más eficaz comprobante. 

Cuando el interés de la conciencia no es para el hombre 
negocio capital, no comprende éste la confesión como se ha 
practicado siempre en la Iglesia de Cristo. Pero el que se- 
riamente se interesa por su conciencia, reconocerá en la 
confesión una obra sumamente benéfica. 

La confesión es conforme con la naturaleza humana, ya 
que ésta impele a todo hombre que siente su corazón opri- 
mido por alguna pesadumbre a manifestarse a algún fiel 
amigo. Ñ 

La confesión es conforme con el reconocimiento del pe- 
cado, según aquella sentencia del viejo Séneca: “El que con 
o reconoce su pecado, muy cerca está de no ser pe- 
cador”. 

La confesión es muy propia del cristianismo, que es el 
reinado de la justicia y de la misericordia divinas. La jus- 
ticia exige del modo dicho la colaboración del hombre; 
puesto que el hombre con su libre voluntad contribuyó al 
pecado, justo es que contribuya con la misma libre volun- 
tad cuando trata de reconciliarse con Dios; ya que el hom- 
bre pecó por soberbia, justo es que se rehabilite con humi- 
llación proporcionada. 

La justicia de Dios hubiera podido ordenar durísimas 
penitencias, como Cristo con generoso amor las practicó en 
sí mismo. Mas a nosotros una sola penitencia se exige que 
sirva a la vez para consuelo y felicidad nuestra, la confe- 
sión, amarga medicina, pero en alto grado provechosa. 

La confesión pertenece esencialmente a la solicitud por 
el alma, y sin ella no se concibe tal solicitud. Pues Cristo, 
que ha establecido en su Iglesia la solicitud por el alma, ha 
querido también la confesión. 3 

Cristo otorgó a sus apóstoles, como la Biblia nos lo ase- 
gura, la suprema potestad judicial; mas no es posible en 
este punto, según justicia y derecho, distinción alguna entre 
absolver y no absolver si los mismos penitentes no son 
obligados a declarar sinceramente”. 
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B) Objeciones contra la confesión 


a) LA CONFESIÓN NO ES UN PASATIEMPO 


“Muchas objeciones se han puesto contra la confesión 
tal como la han practicado a través de los siglos millones 
de cristianos. o 

Se ha dicho que es difícil la confesión. Ciertamente es 
difícil a los soberbios, más los humildes la reciben con bue- 
na voluntad. Por eso los cristianos fervorosos suelen confe- 
sarse mucho más a menudo de lo que está prescrito, 

Se ha dicho que es molesta la confesión. Si, esto es ver- 
dad, como por propia experiencia lo saben todos los que se 
confiesan, sacerdotes o seglares. Y es que la confesión. no 
se ha. hecho para pasatiempo. j 

Se ha dicho que el examen de conciencia es imposible, 
¿Y por qué ha de ser imposible examinar la conciencia de 
un modo razonable? La obligación rigurosa de confesarse 
se reduce a los pecados mortales, y éstos, con un examen 
diligente y razonable, vienen a la memoria. Los que fre- 
cuentemente se confiesan hallan consuelo Y provecho en 
confesar aun las culpas leves. Za 

Se ha dicho que la confesión es deshonrosa. Esto no es 
exacto. En el pecado sí hay deshonra; en la confesión no. 
Valor se necesita para exponer el pecho a las balas enemi- 
gas en la guerra, pero más valor exige el arrodillarse en 
el confesonario y reconocerse pecador. Un pecador que con 
ánimo valeroso hace penitencia, ofrece a los cielos un es- 
pectáculo más alegre que noventa y nueve justos que no 
necesiten de penitencia”. : aa 


b) La CONFESIÓN NO ES INÚTIL 


“Se ha dicho que la confesión es inútil. Por el contrario, 
es de la mayor utilidad en todas sus Partes. Util es el exa- 
men, cuyo resultado debe formularse en palabras bien pre- 
cisas; útil la propia acusación delante de Dios y de su lu- 
garteniente, pues ella humilla y tranquiliza al hombre; útil 
la paz, el aliento y consuelo que ha de guardar del sacer- 
dote el penitente; útil el arrepentimiento de las faltas co- 
metidas, en el cual ennoblece la voluntad, hermoseándola 
y perfeccionando sus obras más de lo que puede pensarse: 
útil el propósito de huir del pecado y de las ocasiones pe- 
ligrosas de pecar, rectificando lo mal hecho, perdonar a su 
enemigo, etc.” 
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VI. BEAUDENON 


La tibieza extrema 


La parálisis significa la tibieza, que no mata, pero des- 
truye la vida. 


A) Sus caracteres externos 


“o Esta clase de tibieza se observa, ante todo, en las 
personas que, en punto a deberes religiosos, solamente cum- 
plen los más esenciales, careciendo de piedad y de delica- 
deza de conciencia con respecto a Dios. Si se libran de las 
faltas graves, se debe principalmente a que Su naturaleza 
y su vida no las exponen a ellas, o bien a que las aleja de 
las mismas un sentimiento de honradez natural; el temor 
del infierno puede, a su vez, contribuir a ello. ; 

Si se da el caso de que caigan en alguna falta grave, se 
confiesan de ella, pero no introducen ningún cambio en las 
causas que. condujeron a la caída. Salvo esta diferencia, se 
parecen mucho a las personas que viven sin religión y, 
sobre todo, a las personas que creen, pero no practican. 

92.0 Esta misma tibieza se advierte también en las per- 
sonas que, por razón de su posición o de una costumbre, 
conservan ciertos ejercicios de piedad, sin aportar a ellos 
amor ni verdadera atención. Al par de las anteriores, si no 
caen en faltas graves, lo deben a las circunstancias; y, si 
caen en ellas, hallan quizás el perdón en sus confesiones 
mal hechas, pero no el remedio”. j 


B) Sus caracteres teológicos 


1- Respecto al pecado mortal 


El alma no siente mucho horror al pecado mortal en 
cuanto es ofensa a Dios. Con la palabra horror no entende- 
mos aquí la repulsión vigorosa que Supone un alma muy vi- 
va, sino simplemente un alejamiento serio, propio de toda 
alma interesada en conservarse en estado de gracia. 

Indiferente y llena de cansancio, vive perpetuamente 
próxima a una defección definitiva. 

Basta que conserve aleún gusto por ciertas cosas grave- 
mente culpables o alguna afición a ellas para que esté a 
merced de la ocasión. Este gusto malsano es, por otra parte, 
un continuo impulso hacia el mal. 

Si dicho gusto llega hasta el deseo formal, si bajo una 
vaga inspiración se oculta el acecho de una ocasión, ya no 
se trata de una afición al pecado, sino de la voluntad de 
cometerlo; ya no se trata del peligro, sino de la caída; 
querer el mal es, en sí, cometerlo. 

Es, pues, necesario distinguir el verdadero sentido de 
estas tres palabras tan diferentes en sí mismas como en sus 
afectos: atractivo, afición, voluntad. 

El atractivo al mal es el gusto que se siente por él. Este 
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gusto es producido por nuestras disposiciones naturales o 
por la tentación. Por vivo y persistente que sea, no es de 
suyo culpable; los santos sintieron muchas veces la fasci- 
"nación del mismo. 

La afición al mal también es un atractivo, pero un atrac- 
tivo imprudentemente conservado y favorecido. Supone una 
cierta complicidad de la conciencia. 

Esta disposición constituye un estado intermedio entre 
el simple atractivo y el consentimiento. Contiene mucho de 
natural y más o menos de voluntario. Es una quiebra, aun- 
que incompleta; es un gusto malsano del que uno no quie- 
re despojarse. por completo; es un abandono que aún se 
conserva, si bien débilmente... 

Muestra, pues, afición al pecado quien se vuelve hacia 
“aquello que está prohibido y lo envuelve en una mirada 
furtiva antes de dejarlo. Muestra, asimismo, afición al pe- 
cado quien desea que el mal deje de ser mal; quien se dice 
por ejemplo: “¡Ah, si esto no fuese pecado “mortal!” 

¿Quién no ve el peligro de una disposición semejante? 
El límite que separa la afición al mal de la voluntad del 
mal es tan difícil de reconocer como fácil de franquear. 
Además —tfíjate bien— es una verdadera tentación mante- 
nida de continuo. 

2. Respecto del pecado venial 


En el alma que no hace ningún caso del pecado venial, 
éste reina sin resistencia y sin reacción, 

Lo que conviene notar no es el número y la gravedad 
de los propios pecados, sino la facilidad con que se cometen, 
En efecto, el número y la gravedad pueden depender de las 
ocasiones, al paso que la facilidad depende de las disposi- 
ciones. 

Las faltas veniales son voluntarias, formales, sin remor- 
dimiento... 

La conciencia que no siente ningún horror al mal llega 
muchas veces al extremo de perder la exacta noción del 
mismo. 

3- Respecto a la actividad espiritual 


Nada caracteriza mejor esta tibieza como la falta de ac- 
tividad espiritual. 

En este orden de cosas, el menor esfuerzo es costoso al 
alma, y nada hay en ésta que la determine al mismo. 

Le han sido propuestos algunos medios por los libros, 
la predicación y la confesión, pero ella no les ha prestado 
ninguna atención o en breve los ha abandonado. 

El deseo de mudar de vida apenas la asalta, y nunca 
representa para ella una inquietud. 

No siente ningún gusto, ningún apetito, por las cosas de 
Dios. El apetito es señal de buena salud. 

Conclusión 

Es un alma sin reacción, un alma que se abandona. Su 
vida es, por consiguiente, una vida ínfima, lánguida y pre- 
caria. 

Vida ínfima, puesto que se coritenta con excluir al peca- 
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do mortal, sin despojarse de la afición a él, y no hace caso 
alguno del pecado venial. 

Vida lánguida, cual la de un enfermo incapaz ya de es- 
fuerzos sostenidos. 

Vida precaria, por cuanto está expuesta a todas las sor- 
presas de la ocasión y a un relajamiento final” (cf. Canó- 
NIGO0 BEAUDENON, Práctica progresiva de la confesión y de la 
dirección, vers. cast. de CIPRIANO MONTSERRAT, t.1, De la ti. 
bieza al fervor [Subirana, Barcelona 1945] p.127-131).* 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


A) “Confía, hijo” (Mt. 9,2). Confianza en la 
providencia de Dios 


a A VECES, ALGUNOS, ANTE EL CÚMULO DE MALES PRESENTES, NO 
SABEN VER LA PROVIDENCIA DE DIOS SOBRE NOSOTROS 


“Ante tal cúmulo de males—los del tiempo presente—, de peli- 
gros para la virtud, de pruebas de toda clase, la mente y el juicio 
humanos parecen extraviarse y confundirse; y tal vez en más de 
uno entre vosotros se haya sobrecogido el corazón por aquel terrible 
pensamiento de duda que quizás en otro tiempo, ante la muerte de 
los dos apóstoles, tentó y perturbó a algunos Cristianos menos fir- 
mes: ¿Cómo puede Dios tolerar todo esto? ¿Cómo es posible que 
un Dios omnipotente, infinitamente sabio e infinitamente bueno, per- 
mita tantos males que El podría impedir tan fácilmente? Y aflo- 
ra a los labios la palabra de Pedro, imperfecto aún ante el anuncio 
de la pasión: Que nunca suceda esto, Señor (Mt. 16,22). No, Dios 
mío—piensan ellos—; ni vuestra sabiduría, ni vuestra bondad, ni 
vuestro mismo honor pueden tolerar que el mal:y la violencia do- 
minen de esa suerte en el mundo, se burlen de vos y triunfen sobre 
vuestro silencio. ¿Dónde están “vuestro poder y providencia? ¿Ha- 
bremos de dudar también de vuestro divino gobierno o de vuestro 
amor para con nosotros?” (Pío XII, Radiomensaje al mundo en la fes- 
tividad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, 29 de junio de 1941). 

“Tú no sientes las cosas de Dios, sino” las de los hombres (Mt. 
16,23), respondió Cristo a Pedro, como había hecho decir al pueblo 
de Judá por medio del profeta Isaías: Mis pensamientos no son 
vuestros pensamientos, ni mis caminos son vuestros caminos (Is. 55,8). 

Como niños ante Dios son todos los hombres; todos, hasta los más 
profundos pensadores y los más experimentados conductores de los 
pueblos. Juzgan de los acontecimientos con la corta vista del tiempo, 
que pasa y vuela irreparable; mas Dios, por el contrario, los contem- 
pla desde las alturas y desde el centro inmóvil de la eternidad. Tie- 
nen ellos ante sus ojos el angosto panorama de unos pocos años; Dios, 
en cambio, tiene ante sí el panorama universal de los siglos. Pesan 
ellos los acontecimientos humanos en sus causas próximas y por sus 
efectos inmediatos; Dios los ve en sus causas remotas y los mide por 
sus efectos lejanos. Discurren ellos buscando particularmente la res- 
ponsabilidad de este o del otro; Dios ve la actuación de todo un con- 
junto secreto de responsabilidades, porque su altísima providencia 
no excluye el libre albedrío de las acciones humanas ante el poder 
efímero de los enemigos de Dios o ante los sufrimientos y las humi- 
llaciones de los buenos; pero el Padre celestial, que a la luz de su 
eternidad domina y penetra las alternativas de los tiempos así como 
la serena paz de los siglos sin fin; Dios, que es bienaventurada Tri- 
nidad, llena de compasión por las debilidades, las ignorancias y las 
impaciencias de los hombres, pero que los ama demasiado para que 
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sus culpas puedan torcerle de sus vías de sabiduría y de amor, conti- 
núa y continuará haciendo nacer su sol sobre los buenos y sobre los 
malos y llover sobre los justos y sobre los injustos (Mt. 5,45), guiando 
con firmeza y ternura sus pasos de niños, si tan sólo se dejaren con- 
ducir por El y confiaren en su poder y en la providencia de su 
amor hacia ellos (ibid.). : 


B) La confianza del que se une a Cristo. 


1617 a) La CONFIANZA NO ES LA TRISTE RESIGNACIÓN DEL FATALISMO, 
SINO LA FE EN EL AMOR DE Dios 


“Confianza no es la triste resignación del fatalismo en la con- 
vicción de que contra el ciego desencadenamiento de las cosas no 
queda sino curvar las espaldas para recibir el golpe lo menos mal 
posible, buscando, cuando más, atenuar su rudeza con la condescen- 
dencia de quien, como una pelota, se deja rodar y golpear por todas 
partes sin resistencia y sin una inútil rigidez. 

¿Qué es, pues, esta confianza? Es la fe en el amor de Dios: Nos 
cognovimus el credidimus caritati, quam habet Deus in nobis (1 lo. 
4,16). Elevad vuestro espíritu sobre los huracanes y las tormentas 
de aquí abajo. Creéis con toda el alma que el curso del mundo, que 
nos transporta en sus torbellinos y nos golpea y nos aturde, no es 
el fortuito desbordarse de fuerzas ciegas que se precipitan al ocaso, 
sino que, por desconcertantes y duros que puedan ser sus torbelli- 
nos y sus ímpetus, la omnipotencia de un amor y de una sabiduría 
infinita lo conduce todo, vela sobre todo, lo lleva todo a una meta 
en cuya luz brilla la misericordia sobre la justicia” (Pío XII, A los 
recién casados, 7 de mayo de 1941). 


1618 b) QUE NO OLVIDA JAMÁS EL FIN DE SUS OBRAS Y QUE CUIDA DE 
TODAS LAS ALMAS AUNQUE PAREZCAN IGNORADAS 


“Vosotros sabéis que Dios no olvida jamás el fin de sus obras y 
que su sabiduría nos aparecerá fúlgida en el cielo, cuando allí se 
nos conceda volver a recorrer en la visión de El los senderos de esta 
vida, sellados por las huellas sangrientas de nuestros pies y sembrados 
por las flores de su gracia. , 

Vosotros sabéis que este amor divino, en su eterna, grandiosa y 
magnífica providencia sobre los destinos de la humanidad y del mun- 
do, a la. vez que desciende con su cuidado providente hasta los 
lirios. del campo y los [pájaros del aire, tiene sus designios particu- 
lares sobre cada una de vuestras almas, aunque fuese la más igno- 
rada y mezquina a los ojos de los hombres” (ibid.). 


1619 c) CRISTO, PRESENTE SIEMPRE EN EL MUNDO, AYUDA Y SOSTIENE 
A LOS HOMBRES 


“Pero Cristo no sólo está presente en medio del mundo, sino que 
se acerca al hombre y está con él, con sus apóstoles, con sus fieles, 
con todas las gentes, conquista de su sangre. Es doble su presencia. 
Tiene una presencia divina, con la que sostiene el mundo universo, 
creado por El; sigue los pasos de los hombres por las vías del bien 
y del mal y es su testigo y juez que inclina al bien y castiga el mal. 
Tiene a la vez presencia humana y divina al mismo tiempo, por la 
que alza sus pabellones en las catacumbas, entre las apiñadas casas de 
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los pueblos, por las campiñas, en las selvas, por los valles, sobre los 
montes, en los desiertos, por las nieves, en medio de los hielos perpe- 
tuos, doquier que un sacerdote con su omnipotente palabra alce en 
alto un pan y un cáliz adorando lo que ha hecho en memoria suya 
Allí está El con su ministro; con él camina, se hace nuestro manjar, 
viático de los moribundos y de los desgraciados; hermano, esposo, 
padre, médico, consuelo y vida de las almas; pan de los ángeles, 
prenda de gozo inmortal” (Pío XII, A los Sacerdotes Adoradores, 
28 de abril de 1939). 


d) JESUCRISTO ES LUZ VERDADERA Y FUERZA TRANQUILA, QUE 
VINO A TRAER FUEGO A LA TIERRA 


“El es la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo, y que quiere que también vosotras seáis de este mundo 
para dar testimonio de la luz. El ha venido a traer fuego a la tierra, 
y quiere que para encenderlo seáis como centellas que, corren a lo 
largo del cañaveral. El es la fuerza tranquila, humilde y dulce que ha 
venido al mundo; la piedra angular contra la que se rompe toda 
agresión y toda resistencia. 

Vivid en el espíritu de Jesús, vivid en su corazon; trabajad sin 
descanso y sin temor en la ejecución del problema trazado por vues- 
tro mismo nombre” (Pío XII, A las profesoras y representaciones del 
Instituto de la Beata Francisca Javier Caprini, 29 de abril de 1945). 


e) Las ALMAS EN LAS QUE LA FE ARRAIGA PROFUNDAMENTE CON- 
FÍAN CON INDEFECTIBLE SEGURIDAD EN MEDIO DE TODAS LAS PRUEBAS 


“Aquellas almas en que la fe ha arraigado profundamente y cuya 
vida se esfuerza por conformarse a ella en un constante cumplimiento 
del deber, hállanse en el camino de la verdadera felicidad, la única 
que puede saciar el corazón humano: la posesión de Dios. Unidas a 
este sumo Bien mediante la fe, que sostiene la esperanza y que hace 
florecer la caridad, se arrancan ellas victoriosamente a la esclavitud 
de los bienes de la tierra y adquieren, frente a cuantos el mundo 
puede dar o rehusar, aquella independencia liberadora que es la señal 
de los hijos de Dios. El pensamiento consciente y habitual de esta 
filiación divina les produce un sentimiento de indefectible seguridad 
aun en medio de los sufrimientos, de las pruebas y de las angustias 
de la vida. Y, aunque tiemble el suelo bajo sus pies, ellas no tiem- 
blan; en ellas se realizan las consoladoras palabras que el Apóstol de 
las Gentes dirigía a los cristianos de la primitiva Iglesia romana: 
Diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum (Rom. 8,28). Ya el 
salmista había cantado (Ps. 54,23): Confía al Señor el cuidado de ti, 
y El te alimentará” (Pío XIl, En el primer aniversario de la eleva: 
ción al Pontificado, 3 de marzo de 1940). 


f) EL PAPA HACE UN LLAMAMIENTO A LA VIDA INTERIOR DE UNIÓN 
CON CRISTO POR LA GRACIA, QUE ES LO QUE DA CONFIANZA 
Y ALEGRÍA 


“La exhortación que acabamos de dirigiros, amados hijos e hijas, 
a tomar posición en la vida pública, debe ser completada con otro 
llamamiento que es su necesario complemento, el llamamiento a la 
vida interior. Por ella se forma el verdadero y perfecto católico, 
que profesa su fe con plena conciencia, resuelta y gozosamente; el 
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que la vive, el que permanece unido con Cristo con el lazo personal, 
íntimo, de la gracia y la caridad. 

La Iglesia, para provocar la reacción, se apoya sobre la convicción 
personal, sobre el buen ejemplo, sobre la conducta de sus hijos y 
de sus hijas. 

Vosotros no llegaréis jamás a atraer la atención y a ganaros la 
estima del hombre de la masa solamente por la organización, por 
muy. perfecta que pueda ser, porque en cuanto a organización, siem- 
pre os será igual, si no os es superior. Pero poned ante sus ojos la 
personalidad del católico, del cristiano, de mirada gozosamente ex- 
pansiva, que irradia al exterior la fe viva y desbordante de su cora- 
zón ¡Ah!, entonces será posible que, tocado por esta mirada, se le- 
vante de su negligencia religiosa, de su torpor, vacío de fe en Dios, y 
recobre el sentimiento de su dignidad humana, de su responsabilidad 
moral” (Pío XII, Al congreso de Lucerna de la Unión Popular Cató- 
lica Suiza, 4 de septiembre de 1949). 


1623 g) La GRACIA DE DIOS EXIGE, PARA ALCANZAR SU PLENA EFICACIA, 
UNA ASIDUA COLABORACIÓN DE NUESTRA VOLUNTAD 


“Gratia eius in me vacua non fuit (1 Cor. 15,10): La gracia del 
Señor, que está en mí, no ha sido infructífera; yo he cooperado a la 
gracia divina. 

Al volver en sí, después del encuentro prodigioso habido ante las 
puertas de Damasco, Pablo hubiera podido creer que aquel golpe 
fulminante bastase para transformarlo definitivamente de perseguidor 
en apóstol. - 

Pero no. La gracia de Dios exige, para alcanzar su plena eficacia, 
una libre y asidua colaboración de nuestra voluntad personal. Sau- 
lo, aunque plenamente convertido y llamado al apostolado, permane- 
ció durante tres días inmóvil en Damasco, dedicado a la oración y al 
ayuno (Act. 9,9). Y, antes de volver a Jerusalén, pasó tres años en el 
retiro, primero en Arabia y después en Damasco. Solamente entonces 
se dirigió a la ciudad santa para ver a Pedro, y permaneció con él 
quince días (Gal. 1,17-18). En adelante ya se hallaba pronto y dis- 
puesto para la acción apostólica, esto es, para un trabajo que sería 
siempre una cooperación de su voluntad a la gracia: Gratia Dei me- 
cum (1 Cor. 15,10)” (Pío XH, 4 un grupo de recién casados, 14 de 
enero de 1940). 


C) Confianza en nuestro programa frente al enemigo 


1624 a) [DEBEMOS CONFÍAR EN DIOS SIN TEMOR, PORQUE EL MIEDO ES 
EL PEOR CONSEJERO 


“En estos tiempos de profunda perturbación de los espíritus y de 
acontecimientos desconcertantes, Nos colocamos toda nuestra confianza 
en Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo y Señor de los señores 
(2 Cor. 1,3), y después de Dios, en los fieles de todo el mundo. Por 
eso les dirigimos a ellos las palabras que el divino Maestro repetía 
a sus discípulos: No temáis” (Pío XII, Al Sacro Colegio, 2 y 3 junio 
de 1947). d 
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b) QUE SE DISFRAZA A VECES EN AMOR DE PALABRA HACIA LOS 
OPRIMIDOS O BAJO APARIENCIA DE PRUDENCIA CRISTIANA 


“Profetas falsos y sin escrúpulos propagan, con la astucia y con 
la violencia, concepciones del mundo y del Estado contrarias al or- 
den natural, anticristianas y ateas, y, como tales, condenadas por 
la Iglesia, especialmente en la encíclica Quadragesimo anno, de nues- 
tro gran predecesor Pío XI. Ni las dificultades del momento ni el 
fuego cruzado de esas propagandas deben atemorizaros o extraviaros. 
El miedo, avergonzado de sí mismo, una de las cosas que hace mejor 
es disfrazarse. En unos se disimula bajo la mentirosa vestidura de 
un amor hacia los oprimidos, que consiste sólo en palabras, comio si 
los pueblos que sufren pudieran sacar provecho del error y de la in- 
justicia, de tácticas demagógicas y de promesas que jamás podrán 
ser cumplidas. En cambio, en otros, el miedo se cubre con las apa- 
riencias de la prudencia cristiana, y con tal pretexto se está callado, 
cuando el deber exigiría que se dirigiera a los ricos y a los podero- 
sos el intrépido non licet y se les reprendiese claramente; no es lí- 
cito apartarse, por seguir al ansia del lucro o del dominio, de la línea 
inflexible de los principios cristianos, fundamento de la vida social 
y política, que la Iglesia ha recordado repetidamente y con toda cla- 
ridad a los hombres de nuestro tiempo” (ibid.). 


C) EN VEZ DE ESTO, DEBEMOS REALIZAR EL PROGRAMA SOCIAL DE 
LA IGLESIA PARA HACER CALLAR AL ENEMIGO 


“A vosotros principalmente se dirige la invitación para colaborar 
sin reservas en el advenimiento de una ordenación de la sociedad que 
realice lo más pronto posible una sana economía y una justicia so- 
cial, de tal manera que a los explotadores de la lucha de clases se 
les quite la posibilidad de embaucar a los desengañados y a los des- 
heredados de este mundo, pintándoles la fe cristiana y la Iglesia ca- 
tólica no como una aliada, sino como una enemiga. 

Por disposición de la divina Providencia, la Iglesia católica ha 
elaborado y promulgado su doctrina social. Ella nos indica el camino 
que hemos de seguir. Que ningún temor de perder los bienes o los 
provechos temporales, de parecer menos amantes de la civilización 
moderna, o menos patriotas, o menos sociales, podría autorizar a los 
verdaderos cristianos para desviarse de ese camino ni un solo paso” 
(ibid.). 


d) ¡SEGUROS DE QUE CRISTO VIVE Y ACTÚA EN NOSOTROS Y QUE 
EL PORVENIR ES DE LOS QUE CREEN, ESPERAN Y AMAN 


“Por eso, en la consoladora certeza de que Jesucristo vive y actúa 
en Cada uno de nosotros, decimos a todos nuestros hijos del univer- 
so: Resistite fortes in fide (1 Petr. 5,9). El porvenir es de los que 
Creen, no de los escépticos y vacilantes; el porvenir es de los vigo- 
rosos que esperan y actúan con firmeza, no de los tímidos e irreso- 
lutos. El porvenir es de los que aman, no de los que odian. La jmi- 
sión de la Iglesia en el mundo, lejos de ser cosa acabada y muerta, 
debe: todos los días enfrentarse con nuevas pruebas y nuevas empre- 
sas. El oficio que os. ha confiado la Providencia en esta hora crítica 
no es el de hacer una paz lánguida y pusilánime con el mundo, sino 
el de conseguir para el mundo una paz verdaderamente digna ante 
Dios y ante los hombres. Es un deber de todos, pastores y fieles, 
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pedir esta paz, que la humanidad no puede conseguir con sus propias 
fuerzas, a la misericordia divina para la pobre, desgarrada y mar- 
tirizada tierra. Un deber que debe cumplirse con ardiente fervor 
especialmente en este mes, consagrado al Corazón del Redentor di- 


vino” (ibid.). , 


e) EL PAPA EXHORTA A La CONFIANZA, PORQUE, ADEMÁS, LOS CATÓ- 
LICOS SON MÁS NUMEROSOS QUE LOS ADVERSARIOS 


“Sin duda, las amargas experiencias de la guerra, las desilusiones 
de la posguerra, las previsiones de -un porvenir tan pobre de espe- 
ranzas, Colocan a la Iglesia, en el desarrollo de su actividad, ante 
multitudes de hombres cada vez más numerosas a quienes la miseria 
ha agotado sus fuerzas, ha disminuído su vigor y enervado las ener- 
gías de otro tiempo. , 

Empero, no debe ser ésta una razón para dejarse desanimar y ba- 
tiro para perder la visión de conjunto de la realidad íntima. Por 
eso, no nos Cansaremos de repetir a nuestros hijos y a cuantos fo- 
mentan sentimientos semejantes a ellos: Tened confianza; no os 
desaniméis. Sois numerosos, más numerosos de lo que las aparien- 
cias pudieran indicar, mientras que otros, con sus bravatas e impo- 
siciones, pretenden falazmente hinchar la deficiencia de sus huestes, 
Sois fuertes, más fuertes que vuestros adversarios, porque vuestras 
íntimas convicciones, que es lo que más vale, son verdaderas, sin- 
ceras, sólidas y fundadas en principios eternos, y no en falsos con- 
ceptos y en erróneas construcciones, en máximas engañosas y en im- 
presiones y oportunidades del momento. Dios está con vosotros” 
(Pío XII, Al sacro Colegio Cardenalicio, 1 de junio de 1946). 


f) SER CRISTIANO SIGNIFICA IR AL ENCUENTRO DE PENAS Y PRUL- 
BAS CON LA CONFIANZA PUESTA EN DIOS 


“Ser cristiano significa ir al encuentro de las penas y de las prue- 
bas, de los deberes y de las necesidades de los tiempos, con aquel 
Coraje, con aquella fortaleza y serenidad de espíritu que lleva a la 
fuente de las eternas esperanzas, el antídoto contra todo humano des- 
aliento. 

Humanamente grande es el audaz verso de Horacio: “Si fractus 
illabatur orbis, impavidum ferient ruinae” (Od. 3,3). 

Pero ¡cuánto más bello, confiado y feliz es el grito victorioso que 
surge de los labios cristianos y de los corazones llenos de fe: Non 
confundar in aeternum! Te Deum” (Pío XIL, A la nobleza y patricia- 
do romanos, 11 de enero de 1951). 


D) Confianza en la oración 


a) NADA AYUDA TANTO A ORAR CON CONFIANZA COMO LA EXPERIEN- 
CIA DE SABER QUE SE ALCANZA LO QUE SE PIDE 


“De hecho, nada ayuda tanto a orar con confianza como la per- 
sonal experiencia sobre :la eficacia de las oraciones a que la amorosa 
Providencia haya respondido al conceder con generosidad y pleni- 
tud lo que se pedía. Pero muchas veces también a nosotros, como a 
los mártires de los altares, se nos dice por la Providencia que espe- 
remos durante un tiempo por ella señalado. Al ver retrasarse lo soli- 
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citado por su oración, sienten no pocos, singularmente conmovida su 


confianza y no saben esperar, Cuando les parece que Dios no escucha . 


todas sus súplicas. No, no perdáis jamás la confianza en aquel Dios 
que os ha creado, que os ha amado antes de que pudierais amarle y 
antes de que os haya hecho sus amigos. ¿Acaso no es propio de la 
amistad que el amante ansíe que sea escuchado el deseo del amado, 
porque precisamente quiere su bien y su perfección? ¿No ama Dios 
a su Criatura? ¿Y no es el amor un querer el bien? ¿Y acaso el bien 
de la criatura no se deriva por completo de la bondad divina?” (cf, 
S. ThH., Contra Gent. 1.3.C.95)” (Pío XII, A los recién casados, 3 de julio 


de 1941). 


hb) NUNCA LLEGAN TARDE LAS GRACIAS DIVINAS, AUNQUE A ALGUNOS 
LES PAREZCA QUE TARDAN DEMASIADO 


“Confiad en Dios. Nunca llegaron tarde las gracias divinas. Y, sin 
embargo, a algunos, a muchos que oran, les parece que tardan de- 
masiado las gracias divinas. Lo que piden les parece bueno, útil, 
necesario; y bueno no tan sólo para el cuerpo, sino también para su 
alma y para las almas de los suyos; ruegan con fervor durante se- 
manas y meses, pero todavía no han obtenido nada. La salud, nece- 
saria. para ocuparse de la familia, aún no ha sido concedida a aquella 


madre; aquel hijo, aquella hija, cuya conducta pone en peligro su - 


salud eterna, todavía no se han tornado a mejores sentimientos; aque- 
llas dificultades materiales entre las que se agitan y se afanan los 
padres por asegurar un trozo de pan a los hijos, en vez de disminuir, 
no hacen sino crecer más duras y más amenazadoras. La Iglesia ente- 
ra, con todos los pueblos, multiplica sus oraciones para obtener el fin 
de las calamidades que tanto hacen sufrir a la gran familia humana; 
pero todavía tarda en acercarse aquella paz según justicia que, de- 
seada, invocada y ansiada con tan vivas súplicas, parece tan necesaria 
para el bien de todos y aun para el bien mismo de las almas” (ibid.). 


C) Y QUEDAN PERPLEJOS, DADO EL SILENCIO DE D10S ANTE 
SUS PETICIONES 


“Bajo el peso de tales pensamientos, muchos miran sorprendi- 
dos a los sacros altares ante los que se ora, y tal vez se que- 
dan escandalizados y perplejos al oír cómo la sagrada liturgia recuer- 
da y proclama incesantemente las promesas del Salvador divino: 
Todo cuanto con fe pidiereis en la oración, lo obtendréis (Mt. 21,22), 
Pedid y se os dará... Todo el que pide recibe (Mt. 7,7-8). Lo que pi- 
diereis al Padre en mi nombre, lo hará... En verdad, en verdad os 
digo que cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo concederá 
(To. 14,13; 15-16; 16,23). ¿Podrían haber sido más explícitas, más 
claras y más solemnes las promesas del Salvador? ¿Se sentirán tal 
vez algunos tentados a no ver en ellas sino una amarga burla, dado 
el silencio de Dios ante sus peticiones?” (ibid.). 


d) PERO Dios MANTENDRÁ LO PROMETIDO Y HARÁ LO QUE HA DICHO 


“Dios no miente ni puede mentir; mantendrá lo que ha prometido, 
hará lo que ha dicho. Levantad vuestra mente, dilectos hijos e hijas, 
y escuchad lo que enseña el gran doctor Santo Tomás de Aquino 
(cf. Contra Gent. 13 Cc.96) cuando explica por qué Dios no siempre 
acoge las oraciones: “Dios escucha los deseos de la criatura racional 
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en Cuanto desea el bien. Mas no' pocas veces sucede que lo solicitado 
no es un bien verdadero, sino aparente, y hasta un verdadero mal. 
Por ello, tal oración no puede ser escuchada por Dios. Y así está 
escrito: Pedís y no recibís porque pedís mal (lac. 4,83) Vosotros 
deseáis, vosotros pedís un bien según os parece lo que pedís; pero 
Dios ve 'mucho más allá que vosotros en lo que deseáis” (ibid.). s 


1634 e) Lo QUE SUCEDE A VECES ES QUE DIOS NIEGA LO QUE SE PIDE, 
PARA CONCEDER LO MÁS VENTAJOSO 
“Sucede a veces—añade el mismo santo Doctor—que uno rehusa 
por amistad lo que un amigo le pide, porque sabe que le será nocivo, 
o bien que lo contrario le será más ventajoso; así, el médico niega 
algunas veces al enfermo cuanto pide, pensando que no le ha de ser- 
vir para recuperar la salud del cuerpo. Por ello, como Dios satisface 
los deseos que le son presentados en la oración ¡por el amor que tie- 
ne a la criatura racional, no es de maraviliarse si a veces no escu- 
cha la petición de quienes ama en modo particular, para hacer, por 
el contrario, lo que en realidad les conviene más” (ibid.). 


1635 f) Como NO LE QUITÓ A SAN PABLO EL AGUIJÓN DE SU CARNE PA- 
RA QUE SE PERFECCIONARA MÁS EN LA GRACIA 


“Por ello no quitó a San Pablo el aguijón clavado en su Carne 
(2 Cor. 12,7)—se trataba muy probablemente de una molesta enfer- 
medad física— aunque lo había pedido por tres veces, a fin de que 
ésta le resultase útil para conservar la humildad. Así, pues, el gran 
Apóstol no fué escuchado según su voluntad, ad voluntatem, pues 
no fué libertado de la dolencia que le molestaba; pero fué escuchado 
según su salud, ad salutem, ya que Dios, al prometerle que lo confir- 
maría con su gracia, para lograr con mayor mérito el fin deseado, lo 
escuchó de un modo' aún más perfecto (cf. San AGustín, In Epist. 
lo. ad «parthos tr.16 n.6-7: PL 35,2023)” (ibid.). 


1636 8) Por ESO, LO PROPIO ES PEDIR EN EL NOMBRE DE JESÚS CON 
ans CONFIANZA 
“Vigila, por lo tanto, hombre de fe—avisa San Agustín—, y es- 
cucha solícito lo que enseña el divino Maestro: Cuando pedís lo que 
deseáis, pedidlo no de cualquier modo, sino en mi nombre, in nomine 
meo. Y ¿cuál es su nombre? Cristo Jesús. Cristo significa Rey; 
Jesús significa Salvador. Así, pues, no os salvará un rey cualquiera, 
sino el Rey-Salvador; por esto, cualquier cosa que pidamos contra- 
ria a la utilided de nuestra salvación, no la pedimos en el nombre 
del Salvador. Y, sin embargo, El es Salvador, no sólo cuando hace lo 
que pedimos, sino también cuando no lo hace; porque, al no hacer 
aquello que ve pedirse.en contra de la salvación, aún se muestra 
mejor Salvador. ¿No es El el divino médico de la salud eterna, y El 
sabe lo que:nos ayuda o nos daña para salvarnos...? El es no sólo Sal- 
vador, sino también Maestro bueno; para hacer cuanto le pidiéremos 
declaró, en la oración que El nos enseñó, lo que debemos pedir, 
para advertirnos también así que no pedimos en nombre del Maestro 
lo que pedimos fuera de la regla de su enseñanza. Jesús, que es 
Salvador y Maestro, conoce el tiempo aceptable y de salud; por ello, 
cuando le pedimos algunas cosas en su nombre, no siempre lo hace 
cuando se lo pedimos, sino que lo hace a su tiempo; lo que es dife- 
rido, no por ello nos es negado (cf. San Acustín, In lo. Evanyg. 
tr.73 n.3-4: PL 35,1825-1826)” (ibid.). : 
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E) El amargo desengaño de los que confiaron en los va- 
lores humanos 


a) Mucuos HOMBRES SE HAN CERRADO A TODA ESPERANZA, AMAR- 
GADOS POR EL HUNDIMIENTO DE SUS CREENCIAS PURAMENTE HUMANAS 


“Triste y doloroso' es, amados hijos, pensar que innumerables hom- 
bres, aun sintiendo, cuando buscan una felicidad que en este mundo 
les tranquilice, la amargura ' de falaces ilusiones y de penosos desen- 
gaños, se han cerrado el camino a toda esperanza, y, al vivir aleja- 
dos de la fe cristiana, no aciertan a descubrir la ruta hacia el pese- 
bre y hacia aquel consuelo que hace sobréabundar en gozo a los 


héroes de lá fe en todas sus tribulaciones. Contemplan' hecho pedazos. 


el edificio de las creencias en que humanamente tuvieron confianza 
y pusieron su ideal, pero nunca llegaron a encontrar aquella única 
verdadera fe, que hubiera podido darles consuelo y les hubiera reno- 
vado él alma. Caminando en estas dudas intelectuales y morales, caen 
en una deprimente incertidumbre de “espiritu y viven en un estado 
de inercia que les oprime el alma, y que puede profundamente en- 
tender y fraternalmente compadecer tan sólo quien tiene la dicha de 
vivir en el alegre ambiente familiar de una fe sobrenatural, que vence 
a las tormentas de todas las contingencias temporales, para fijarse en 
la eternidad” (Pío XII, Mensaje de Navidad 1943). 


b) ENTRE ELLOS ESTÁN LOS QUE PUSIERON SU CONFIANZA EN LA 
EXPANSIÓN MUNDIAL DE LA ECONOMÍA 


“En la legión de esos amargados y desilusionados no es difícil 
señalar a los que pusieron toda su confianza en la expansión mun- 
dial de la vida económica, que juzgaban ser la única capaz de unir 
fraternalmente a los pueblos, y de cuya grandiosa organización, cada 
vez más perfeccionada y refinada, se prometían inauditos e insospe- 
chados progresos de bienestar para la sociedad humana. 

¡Con cuánta complacencia y con qué orgullo contemplaban el 
crecimiento mundial del comercio, el intercambio, más allá de los 
continentes, de todos los bienes y de todos los inventos y productos, 
el camino triunfal de la extensa técnica moderna, que sobrepasa to- 
dos los límites del espacio y del tiempo! 

Hoy, por el contrario, ¿qué experimentan en la realidad? Ya ven 
cómo esta economía, que con sus gigantescas relaciones y vínculos 
mundiales y con su superabundante división y multiplicación del tra- 
bajo cooperaba en mil maneras a generalizar y agravar más aún la 
crisis de la humanidad, cómo, al no ser corregida por freno alguno 
moral y sin una mirada ultraterrena que.la iluminase, no podía 
dejar de terminar en una indigna y humillante explotación de la per- 
sona humana y de la naturaleza, en una desgraciada y pavorosa indi- 
gencia, por una parte, y una soberbia y provocativa. opulencia, por la 
otra; en una tempestuosa e implacable separación entre privilegia- 
dos y desposeídos; lamentables resultados, que no han sido los últi- 
mos en la cadena tan larga de las causas productoras de la inmensa 
tragedia actual” (ibid). 
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1639 Cc) TAMBIÉN LOS QUE SEÑALARON LA FELICIDAD EN LA CIENCIA 
sin Dios 


“No de otra manera obraron y pensaron otros desengañados de jo 
pasado, que colocaban la felicidad y el bienestar tan sólo en una cien- 
cia y cultura tales, que se negaban a reconocer al Creador del mundo; 
adalides y discípulos no. de la verdadera ciencia, que es admirable 
reflejo de la luz de Dios, sino de una ciencia engreída que, al no dar 
puesto alguno a la obra de un Dios personal, independiente de toda li- 
mitación y superior a todo cuanto es terrenal, se gloriaba de poder 
explicar los acontecimientos del mundo por sólo el rígido y determi- 
nista encadenamiento de las férreas leyes naturales. 

Pero semejante ciencia no puede dar la felicidad y el bienestar. 
La apostasía del Verbo divino, por el cual fueron hechas todas las 
cosas, ha conducido al hombre a la apostasía del espíritu, haciéndole 
difícil el encaminarse hacia los ideales y los fines altamente intelec- 
tuales y morales. Y así, esta ciencia, apóstata de la vida espiritual, 
que se hacía la ilusión de haber adquirido plena libertad y autonomía 
porque había renegado de Dios, se ve hoy castigada con la más humi- 
llante esclavitud al haberse convertido en esclava y Casi en automá- 
tica ejecutora de criterios y órdenes para los cuales no tienen valor 
alguno los derechos de la verdad y de la persona humana. Lo que 
a dicha ciencia le parecía libertad, fué cíngulo de humillación y de 
envilecimiento, y, destronada como está, no volverá a recobrar su 
primitiva dignidad sino volviéndose de nuevo hacia el Verbo eterno, 
fuente de la sabiduría, tan locamente abandonado y olvidado” (ibid.). 


1640 d) Los QUE TENÍAN EL TRABAJO COMO FINALIDAD DE LA VIDA 


“Junto a quienes viven profundamente desconcertados por el fra- 
caso de las tendencias sociales e intelectuales, ampliamente segui- 
das por políticos y hombres de ciencia, se halla el grupo no menos 
numeroso de quienes se ven en gran malestar y sufrimiento por ha- 
ber fracasado el ideal propio y personal de su vida. 

Es el gran número de los que tenían el trabajo como finalidad de 
su vida, y como meta de sus fatigas, un cómodo vivir material, pero 
que en la lucha por alcanzar aquel fin habían relegado lejos las ideas 
religiosas y descuidado el dar a su existencia una orientación sana 
y moral, La guerra los ha arrancado de esa habitual y predilecta ac- 
tividad, que era la razón y el apoyo de su vida; los ha desarraigado 
de su profesión y de su oficio, hasta hacerles experimentar en sí mis- 
mos un pavoroso vacío. Aunque algunos pueden todavía dedicarse a 
su actividad, la guerra les ha impuesto condiciones de trabajo y de 
vida en las cuales desaparece toda característica personal, se debilita 
y ya no es posible una vida familiar ordenada, ni se encuentra ya 

j aquella satisfacción del alma que sólo comunica el trabajo tal como 
ha sido ennoblecido y querido por Dios” (ibid.). 


1641 e) Y LOS QUE PUSIERON SU ESPERANZA EN EL GOZAR 
DE LA VIDA TERRENA 


"Desventurados son también todos aquellos que ven fallida su 
esperanza de felicidad, soñada y colocada tan sólo en gozar de la pasa- 
jera vida terrenal, concebida exclusivamente o como plenitud de ener- 
gías corporales y belleza de formas y de persona, o como opulencia y 

, superabundancia de comodidad, o como gozo de la fuerza y del poder” 
(ibid.). 


SECCION VII. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


T, CAFARNAUM, LA CIUDAD DEL SEÑOR 


“Cafarnaúm, situada en los confines de Zabulón y Neftalí (cf. Mt. 
4,13) y perteneciente a esta última, en la ruta de Damasco y a ori- 
llas del lago Tiberíades, era una importante escala de comercio con 
despacho de aduanas. Allí vivió Pedro con su hermano Andrés; allí 
vivían Juan y Santiago; allí llamó Jesús a Mateo, sacándolo de su 
garita de alcabalero; allí enseñó con preferencia Jesús su doctrina 
y allí obró muchos milagros: allí curó al siervo del centurión, a la 
suegra de Pedro, al hijo del funcionario real, a la hemorroísa, al 
enfermo de gota y que fué introducido en la casa por el tejado, a 
muchos posesos, etc., y allí resucitó a la hija de Jairo. AMí, final- 
mente, hizo la promesa de la Eucaristía 

Identifícase actualmente el Cafarnaúm del Evangelio con Tell 
Hum, situado en el sudoeste de la desembocadura del Jordán; fún- 
dase esta opinión principalmente en la existencia de un dilatado cam- 
po de ruinas (todavía no investigadas) y en los restos de una im- 
portante sinagoga. Según los datos del Evangelio, bien podría si- 
tuarse algo más al sur, en la llanura de Genesar, en el lugar llama- 
da hoy Khan Minieh (khan significa albergue). Tampoco habla en 
favor de Tell Hum, sino más bien en pro de Khan Minieh, el haber 
habido aduanas en Cafarnaúm, lo cual exige que la ciudad estuviera 
en la ruta comercial, via maris, de Damasco a Egipto, pues Tell 
Hum dista más de media hora de dicha vía. Además, Tell Hum 
Carece de puerto, que, para una ciudad marítima como Cafarnaúm, 
era de extraordinaria importancia; en cambio, Khan Minieh posee 
el mejor puerto de todo el lago en el pantano de' Ain et-Tine. La 
palabra (árabe) minieh es diminutivo de mina, puerto; significa, 
por consiguiente, “puerto pequeño”. Tell Hum no tiene fuentes, 
mientras que Flavio Josefo (B. I., 3,10,8) habla expresamente de una 
fuente de Cafarnaúm. Por lo demás, la descripción que Josefo hace 
de lá fuente sólo puede convenir a dos actualmente existentes: a 
la de: Ain et-Tine de Khan Minieh o a la de Ain et-Tabiga, cuyas 
aguas fueron conducidas por un canal a la actual Khan Minieh. 
Ninguna de estas fuentes fué nunca llevada por medios naturales 
o artificiales al actual Tell Hum. Tocante a la antigiiedad de las 
ruinas de la sinagoga de Tell Hum, es muy probable que el edificio 
no date del tiempo de Cristo, sino de época posterior (del siglo IT)” 
(cf. SCHUSTER-HOLZAMMER, Historia Bíblica, t.2, Nuevo Testamento, 
E. Litúrg. Españ., Barcelona 1947). 


II. LAS CASAS EN PALESTINA 


“Como en Palestina Casi todo el año se vive al aire libre, cual- 
quiera, mejor «que entre nosotros, aunque sea poco acomodado, pue- 
de reducir al mínimo los gastes que trae consigo el sostener un 
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hogar y una habitación. Gran parte de la gente vive en casas de un 
solo piso, y la mayor parte de las veces no tienen más que una 
habitación 'Tampoco les preocupa mucho la construcción del tejado. 
Colocan de una pared a otra las vigas sin desbastar y encima ponen, 
en sentido transversal, carrizo y leña menuda; después se echa 
encima barro de tierra cocida o una especie de hormigón, que lue- 
go se apisona; se endurece al sol y resulta un tejado ideal para el 
tiempo del calor, pues conserva fresco el local interior. Al mismo 
tiempo sirve a las mujeres para secadero de higos y uvas, para es- 
tercolero, y de sitio para la leña menuda, y aun de habitación en las 
horas de la mañana y de la tarde. 

Como el piso del tejado pertenece a las “habitaciones”, constrú- 
yese también las más de las veces una escalera por la que se puede 
subir a él sin entrar en la casa. Las casas que están edificadas en 
una ladera no tienen necesidad de escalera, pues el tejado mismo 
llega por una parte hasta el monte. 

. Lo malo de esos tejados es en tiempo de lluvias, pues se deshace 
la masa de barro. Por eso en cada casa hay un rodillo con que api- 
sonar el tejado cuando llueve para que la capa de barro se conserve 
dura. Estos rodillos eran ya conocidos en los tiempos antiguos, pues 
se proponía en derecho el caso del que, haciendo rodar sobre el 
tejado un rodillo, lo deja caer, hiriendo a alguno en la calle. 

Lo característico de la casa antigua judía no es precisamente el 
edificio, sino el atrio que está delante, cercado con un muro, cuya 
puerta de entrada daba al camino público. Con frecuencia varias 
casas tenían un patio común, y entonces todos podían disponer de 
él con igual derecho. Se dice en un proverbio: “No se puede prohi- 
bir el trabajo a un vecino en un patio común diciéndole: “No puedo 
dormir por los golpes de tu martillo, o por el chirriar del molino, 
o por los gritos de tu hijo”. Hácese notar expresamente que si junto 
a uno de esos atrios comunes es necesario construir una garita para 
el guarda, por hallarse en sitio de tráfico, se puede obligar a las 
casas colindantes a cubrir los gastos. Los atrios de estilo tirio, sobre 
todo, tenían garitas de éstas junto a las puertas de las ciudades. El 
que quería entrar en ellos debía golpear la puerta que estaba en 
el muro del patio. Allí es donde el portero tenía su habitación. Un 
guarda de ésos debía tener presente Jesús cuando dijo: “Si el fuerte 
custodia el atrio, todo está seguro”. Esos atrios, por lo demás, de- 
bieron desempeñar un - papel importante en la vida del Salvador, 
como en general en la vida del pueblo. ¡Cuántas veces no debió de 
reposar y enseñar, estando en Cafarnaúm o durante sus expedicio- 
nes, en esos atrios sombríos! En ún primer atrio de este género 
ejercitó El, sin duda, el oficio de carpintero hasta los treinta años” 
(cf. F. MIGUEL WizLamM, La vida de Jesús en el país y pueblo de 
Israel, 3.a ed. [Espasa-Calpe, Madrid] p.162-163). 


1644 III. DE LA CONFIANZA EN DIOS 


“Dos frailes españoles que habían estudiado teología en París, de 
vuelta a su provincia, llegaron a tierra de Poitiers. Y, como hubie- 
ran estado caminando desde la mañana a la noche, llegaron muy 
fatigados y transidos de hambre. Se aproximaban ya a una aldea 
donde vivían pocos y pobres habitantes. Y el fraile que estaba más 
cansado quería quedarse allí para ir de puerta en puerta pidiendo 


SEC. 7. MISCELÁNEA HISTÓRICA Y LITERARIA 887 


el alimento necesario, mientras que el otro, que tenía más hambre, 
aconsejaba que para comer mejor fueran a otro lugar más distante, 
porque, si se alimentaban poco, pronto desfallecerían en el camino. 
Y entonces el que estaba muy fatigado, deseando consolar al otro, 
decía: : 

— ¿Acaso, hermano, no es potente Dios para propinarnos suficien- 
te alimento en una miserable aldea? 

—Sé—contestó el otro—que puede, pero no acostumbra a hacerlo. 

—No temas, carísimo—añadió aquél—, porque en esta aldea po- 
bre el Señor nos proporcionará lo necesario. 


Y en esa conversación estaban, cuando la señora del castillo de 
San Majencio, rica y noble dama, llegó con su hijo y su familia, La 
cual, viendo a los frailes tan apesadumbrados por- la fatiga, ordenó 
a su hijo afectuosamente, diciendo: 

—Hijo, desciende y, por amor de Dios y mío, da algún alimento 
a estos frailes predicadores. 

Y obedeciendo a su insinuación, bajó del coche y dió a los frailes 
una buenísima empanada de sabrosos peces que traía preparada para 
su madre; tomó el vino, queso, huevos y pan reciente, y con otros 
peces lo ofreció en abundancia a los frailes, alentándolos con fre- 
cuencia a que recibieran con gozo lo que se les daba, porque eran 
pobres de Dios y les restaba aún mucho camino que andar, y en 
otros lugares apenas encontrarían nada para adimentarse. 


Después de que con grandes muestras de afecto, en compañía de 
otros muchos devotos jóvenes, les hubo servido, el mayor de los 
frailes dijo al menor: 

—Oremos al Señor para que este joven que tan amablemente nos 
ha obsequiado sea guardado por El y lo lleve a la vida bienaven- 
turada. 

Se arrodillaron, pues, y rezaron el himno Veni, Creator Spiritus, 
con un Padre nuestro y la oración, y, despidiéndose del joven, pro- 
siguieron su viaje, encomendándolo mucho a Dios. 

Después de pasado algún tiempo, uno de ellos, viniendo de España 
al. capítulo general de París, encontró en el convento de Poitiers, 
hecho fraile, al mencionado joven, y, estupefacto, dijo al prior: 

— ¿De dónde es este joven? 

Y, oyendo que era hijo de la señora de un Castillo, lo llamó y le 
dijo: 

— ¿Recuerdas, hermano, cómo, obedeciendo a un mandato de tu 
madre, diste de comer a dos frailes que venían de París? 

—Sí, me acuerdo—dijo—, y doy gracias a Dios, porque, por las 
plegarias de aquéllos, el Señor me trajo a esta Orden. 

—Pues yo—le contestó el fraile—soy uno de aquellos que con in- 
sistencia rogamos al Señor te concediese una vida. dichosa y una 
muerte feliz; ahora, carísimo, esfuérzate en perseverar, y de este 
modo llegarás, ciertamente, a un fin bienaventurado. 

Estas cosas fueron escritas por fray Gil de Portugal, que fué 
uno de aquellos dos, varón de preclara santidad, que llegó a ser prior 
provincial en España, eminente en fama, letras y autoridad” (cf. Gr- 
RARDO DE FRACHET, Vida de los Frailes Predicadores: BAC, Santo 
Domingo de Guzmán, visto por sus contemporáneos [Madrid 1947] 
p.646-647), 
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IV. “CONFIA, HIJA MIA” 


“Viendo el Redentor la fervorosísima conversión de Margarita, 
comenzó a instruirla y a regalarla de muchas maneras, y, monstrán- 
dosele todo lleno de piedad y de amor, la llamaba frecuentemente 
con el título de pobrecita. Un día, la Santa, transportada de la con- 
fianza que es tan propia en el amor filial, le dijo: —-Señor, vos me 
llamáis siempre con el nombre de pobrecita; ¿cuándo llegará el tiem- 
po en que oiga llamarme de vuestra divina boca con el bello título 
de hijita? —No eres aún digna—le respondió Jesucristo—; antes 
de recibir el nombre y tratamiento de hija, te conviene purificar 
mejor tu alma con una confesión general de todas tus culpas. En- 
tendido esto, Margarita hizo minucioso examen de sus pecados, y 
por ocho días continuos los expuso al confesor, más con lágrimas que 
con palabras. Acabada la confesión, se quitó el velo de la frente y se 
puso una soga al cuello, y con esta humilde postura fué a recibir 
el cuerpo santísimo del Redentor. Apenas había comulgado, cuando 
sintió resonar en lo más íntimo de su alma estas palabras: Hija. 
mía. A una voz tan dulce y por que tanto había suspirado, perdió 
todos los sentidos y quedó absorta en un mar de gozo y alegría. 
Vuelta luego en sí de aquel dulce éxtasis, comenzó a repetir toda 
atónita por la admiración: “¡Oh dulce palabra, hija mía! ¡Oh dul- 
ce voz! ¡Oh palabra colmada de júbilo! ¡Oh voz llena de seguridad, 
hija mía!” (cf. Francisco MARCHESE, Vida de Santa Margarita de 
Cortona c.12 p.169). 


V. DE LA CONFESION DE LOS PECADOS 


A) El fraile remiso en confesarse 


“En el convento de Langres hubo un fraile, virgen desde su ni- 
fiez, que por la pureza que en el siglo y en el claustro había tenido 
no se confesaba dos o tres veces a la semana, según costumbre de los 
frailes, sino que lo hacía una vez al mes o cada quince días. 

Ocurrió, pues, que una: noche contemplase en visión que era con. 
ducido a juicio. Y le parecía ver un monte muy alto, y sobre él un 
trono, en el que estaba sentado Cristo, acompañado de la Santísima 
Virgen; todo el mundo estaba situado en el valle, y todos, uno por 
uno, eran obligados a presentarse ante el juez, por cuya sentencia 
unos eran llevados al eterno descanso, otros iban al suplicio, y otros, 
al purgatorio. Y presentándose al juez aquel fraile, recibió la sen- 
tencia de ir al purgatorio. Entonces, intercediendo por él la Santí- 
sima Virgen, dijo: 

—¿Por qué, Hijo y Señor mío, lo envías allí? El joven es muy 
débil y no podrá soportar aquellas penas; además conserva la fres- 
cura de la pureza del cuerpo y pertenece a aquella Orden que ha 
prestado tantos servicios a ti y a mí. 

—Hago esto—contestó Cristo—porque rara vez se confesaba; sin 
embargo, por tus súplicas le perdono ahora. : 

Y volviendo en sí aquel fraile, enmendó su negligencia, y refirió 
esto a muchos frailes” (cf. GERARDO DE FRACHET, O.C., p.649). 
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B) El aviso que recibió un fraile para hacer 
su confesión 


“Un fraile de gran autoridad en la oricn; preclaro por el presti- 
gio de su vida y de su fama en la provincia de Lombardía, contó 
que, siendo novició, en tiempos del bienaventurado Domingo, cierta 
noche después de maitines se durmió un poco ante el altar y oyó 
una voz que le decía: 

—Vete y rapa otra vez tu cabeza. 

Y, al despertarse, interpretó que se le avisaba para que fuera a 
confesarse nuevamente, diciendo con más detalle todas las circuns- 
tancias. 

Y, postrándose ante el bienaventurado Domingo, le confesó todas 
las cosas con gran contrición y más atentamente que lo había hecho 
antes. Y, yendo después a descansar un poco, vió que un ángel des- 
cendía: del cielo llevando en las manos una corona de oro adornada 
maravillosamente, y que la colocó sobre su cabeza. 

Se despertó el fraile y, hallándose muy consolado, dió gracias a 
Dias” (ibid., p.650) 


C) Una confesión de Santa Teresita 


-“No tardando mucho, fui a confesarme. ¡Qué dulce recuerdo para 
mi alma! Vuestra reverencia, Madre mía querida, me había adver- 
tido: “Teresita mía, vas a confesar tus pecados no a un hombre, 
sino al mismo Dios santo”. Era tal mi convencimiento, que o0s 
pregunté muy seria si no era preciso declarar al señor Ducellier 
que yo le amaba de todo corazón, pues que a Dios en su persona iba 
yo a hablarle. 

Adoctrinada perfectamente en cuanto debía hacer, me acerqué 
al confesonario y me-.puse arrodillada; pero el sacerdote no divisó 
a nadie al abrir la rejilla. 

Era tan pequeña que me ocultaba la tablilla sobre la que se apo- 
yan las manos. El me mandó que me pusiera de pie. Obedecí al 
momento, me levante y, poniéndome cara a cara por verle mejor, 


me confesé y recibí su bendición con profundo espíritu de fe, re-. 


cordando que vuestra reverencia me había enseñado que en aquel 
instante augusto las lágrimas de Jesús niño caían sobre mi alma y la 
purificaban. Recuerdo la exhortación que me hizo. Me aconsejaba 
ante todo la devoción -a la Santísima Virgen, -y yo renové mi promesa 
de acrecentar mi amor para con ella, quien ya tenía un trono bien 
digno de mi corazón. - 

Al fin le ofrecí mi rosario para que lo bendijese, y, corriendo, me 
retiré del confesonario muy satisfecha, pues nunca había disfrutado 
de tanta alegría. Era ya de noche. Al pasar bajo una farola, me de- 
tuve, y, sacando de mi bolsillo el rosario bendecido resplandeciente, 
no hacía sino repasarlo, mirándolo: “¿Qué haces, Teresita mía?” 
—me preguntó vuestra reverencia—. “Estoy viendo cómo está hecho 
un. rosario bendito”. Esta PEspuesta ingenua os motivó una prolon- 
gada sonrisa. En cuanto a mí, quedé durante mucho tiempo impre- 
sionada por la gracia recibida. En adelante quería confesarme en to- 
das las grandes solemnidades, y aquellas confesiones saturaban de 
alegría mi espíritu” (cf. SANTA TERESITA DEL Niño Jesús, Historia de 
un alma c.2,22: Obras completas, 2.2 ed. .[Burgos 1947] p.36-38). 
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VI. SENTENCIAS Y EJEMPLOS DE SAN JUAN BOSCO 
CONTRA LA BLASFEMIA 


1649 A) Es una injusticia imperdonable 


“Es la blasfemia una injusticia imperdonable y una negra ingra- 
titud para con Dios; es un acto de furor, y San Agustín ha dicho que 
los que blasfeman de Cristo, que reina en los cielos, no cometen me- 
nor pecado que los que le crucificaron en la tierra. Padres y Madres, 
no toleréis jamás que vuestra Casa sea profanada con semejante cri- 
men; Castigad severamente al que se hiciere culpable de él. En la 
ley antigua, los blasfemos eran condenados a morir apedreados: 
Qui blasphemaverit nomen Domini, morte morietur: lapidibus op- 
primet eum ommnis multitudo. Si esta ley no está ya en vigor, no 
por eso deja Dios de tener: preparados graves castigos para los pro- 
fanadores de su santo nombre. Basta a veces una sola blasfemia para 
atraer los golpes de la venganza divina. Por haber blasfemado hizo 
morir en una sola noche ciento ochenta mil soldados del ejército de 
Senaquerib. Faraón dijo en su orgullo: “No conozco al Señor”, mas 
fué sepultado en las olas del mar con todo su ejército. 

Habiendo blasfemado Juliano el Apóstata, cayó traspasado por 
un dardo. Arrio pereció ahogado en un lugar inmundo por haber ne- 
gado la divinidad de Jesucristo. Olimpo, arriano, habiendo blasfe- 
mado públicamente contra la Santísima Trinidad, fué herido por tres 
rayos ante su auditorio. Raro es, pues, el caso en que la blasfemia 
Quede sin castigo. ¡Ay de los obstinados prevaricadores de la santa 
religión y de los infelices que atacan la moral!” (cf. RopoLro Fir- 
RRO, S. D. B., Biografía y escritos de San Juan Bosco: BAC, p.700). 


1650 B) Los que blasfeman de la Virgen María 


_ “Si es verdad que Dios protege y premia en esta vida a los que 
honran a la Santísima Virgen María, también es cierto que su mano 
Castiga, a veces de un modo terrible, a aquellos que cometen la falta 
de quererla deshonrar e insultar. Citaremos algunos casos. En el 
siglo v, el hereje Nestorio negó a María el título de Madre de Dios, 
pero muy pronto fué herido con una horrible enfermedad, y murió 
con la lengua podrida y comida de los gusanos. En el siglo vil, 
Constantino Coprónimo blasfemó también contra la Santísima Vir- 
gen; mas Jesús no dejó impune este crimen contra su Madre. El 
blasfemo Cayó bajo los golpes de una afrentosa enfermedad; su 
cuerpo se cubrió de llagas ulceradas, que le causaban una fiebre 
abrasadora, y expiró en medio de los más horribles tormentos. Su 
hijo, siguiendo las huellas de su desgraciado padre, añadió el sa- 
crilegio a la blasfemia. Hizo quitar la corona de brillantes y piedras 
preciosas de la imagen de María y se la puso en su propia cabeza. 
Pero al instante su frente se cubrió de unos tumores gangrenosos, 
a los que siguió la muerte. Un caballero holandés, burlándose de la 
devoción de los católicos a la Santísima Virgen, dijo un día: “Si 
esa Señora hace milagros, ¿por qué no da la vista a mi Caballo cie- 
go?” Al momento fue escuchado. El caballo recobró la vista; pero, 
en cambio, el caballero la perdió” (ct. ibid., p.711-712). 
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VIII. LA TIBIEZA EXTREMA 


A) Sus caracteres externos 


“I.o Esta clase de tibieza se observa, ante todo, en las personas 
que, en punto a deberes religiosos, solamente cumplen los más esen- 
ciales, careciendo de piedad y de delicadeza de conciencia con res- 
pecto a Dios. Si se libran de las faltas graves, se debe principal- 
mente a que su naturaleza y su vida no las exponen a ellas o bien 
a que las aleja de las mismas un sentimiento de honradez natural; 
el temor del infierno puede, a su vez, contribuir a ello. 

Si se da el caso de que caigan en alguna falta grave, se confiesan 
de ella, pero no introducen ningún cambio en las causas que con- 
dujeron a la caída. Salva este diferencia, se parecen mucho a las 
personas que viven sin religión y, sobre todo, a las personas que 
creen, pero no practican. 

2.0 Esta misma tibieza se advierte también en las personas que, 
por razón de su posición o de una costumbre, conservan ciertos ejer- 
cicios de piedad sin aportar a ellos amor ni verdadera atención. Al 
par de las anteriores, si no caen en faltas graves, lo deben a las 
circunstancias; y si caen en ellas, hallan quizás el perdón en sus 
confesiones mal hechas, pero no el remedio”. 


B) Sus caracteres teológicos 


“Lo Respecto al pecado mortal. — El alma no siente mucho horror 
al pecado mortal en cuanto es ofensa de Dios. Con la palabra ho- 
rror no entendemos aquí la repulsión vigorosa que supone una alma 
muy viva, sino simplemente un alejamiento- serio, propio de toda 
alma interesada en conservarse en estado de gracia. 

Indiferente y llena de cansancio, vive perpetuamente próxima a 
una defección definitiva, 

Basta que conserve algún gusto por ciertas cosas gravemente 
culpables o alguna afición a ellas para que esté a merced de la. oca- 
sión. Ese gusto malsano es, por otra parte, un continuo impulso hacia 
el mal. 

Si dicho gusto llega hasta el deseo formal, si bajo una vaga as- 
piración se oculta el acecho de una ocasión, ya-.no se trata de una 
afición al pecado, sino de la voluntad de cometerlo; ya no se trata 
del peligro, sino de la caída; querer el mal es, en sí, cometerlo. 

Es, pues, necesario distinguir el verdadero sentido de estas tres 
palabras tan diferentes en sí mismas como en sus afectos: atractivo, 
afición, voluntad. 

El atractivo al mal es el gusto que se siente por él. Este gusto 
es producido por nuestras disposiciones naturales o por la tentación. 
Por vivo y persistente que sea, no es de suyo culpable; los santos 
sintieron muchas veces la fascinación del mismo. 

La afición al mal también es un atractivo, pero un atractivo im- 
prudentemente conservado y favorecido. Supone una cierta complici- 
dad de la conciencia. 

Esta disposición constituye un estado intermedio entre el simple 
atractivo y el consentimiento. Contiene mucho de natural y más o 
menos de voluntario. Es una quiebra, aunque incompleta; es un 
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gusto malsano del que uno no quiere despojarse por completo; es 
un abandono que aun se conserva, si bien débilmente... 

Muestra, pues, afición al pecado quien se vuelve hacia aquello que 
está prohibido y lo envuelve en una mirada furtiva antes de dejarlo. 
Muestra, asimismo, afición al pecado quien desea que el mal deje 
de ser mal; quien se dice, por ejemplo: “¡Ah, si esto no fuese 
pecado mortal!” 

—¿Quién no ve el peligro de una disposición semejante? El lí- 
mite que separa la afición al mal de la voluntad del mal es tan difícil 
de reconocer como fácil de franquear. Además —fíjate bien— es 
una verdadera tentación mantenida de continuo. 

1653 2.0 Respecto al pecado venial. — En el alma que no hace ningún 
caso del pecado venial, éste reina sin resistencia y sin reacción. 

—Lo que conviene notar no es el número y la gravedad de los 
propios pecados, sino la facilidad con que se cometen. En efecto, el 
número y la gravedad pueden depender de las ocasiones, al paso que 
la facilidad depende de las disposiciones. 

—Las faltas veniales son voluntarias, formales, sin remordimiento. 

—La conciencia que no siente ningún horror al mal, llega mu- 
chas veces al extremo de perder la exacta noción del mismo. 

3.0 Respecto a la actividad espiritual. — Nada caracteriza mejor 
esta tibieza como la falta de actividad espiritual. 

En este orden de cosas, el menor esfuerzo. es costoso al alma, y 
nada hay en ésta que la determine al mismo. 

Le han sido propuestos algunos medios por los libros, la predica- 
ción y la confesión; pero ella no les ha prestado ninguna atención, 
o en breve los ha abandonado. 

El deseo de mudar de vida apenas la asalta, y nunca representa 
para ella una inquietud. 

No siente ningún gusto, ningún apetito, por las cosas de Dios. 
El apetito es señal de buena salud. 

Conclusión. —Es un alma sin reacción, un alma que se abandona. 
Su vida es, por consiguiente, una vida ínfima, lánguida y precaria. 

Vida ínfima, puesto que se contenta con excluir el pecado mortal 
sin” despojarse de la afición a él, y no hace caso alguno del pecado 
venial. 

Vida lánguida, cual la de un enfermo incapaz ya de esfuerzos 
sostenidos. 

Vida precaria, por cuanto está expuesta a todas las sorpresas 
de la ocasión y aun relajamiento “final” (cf. Canónico BEAUDENOM, 
Práctica progresiva de la confesión y de la dirección, vers. cast. de 
CIPRIANO MONTSERRAT, t.1: De la tibieza al fervor [Subirana, Barce- 
lona] p.127-131). 


SECCION VIII. GUIONES HOMILETICOS 


IT. 


SERIE I. LITURGICOS 


| 


El encuentro de Cristo 


Gloria a Dios, que ha dado tal poder a los hombres. 


A. 


Las palabras “perdonados te son tus pecados” nos 
recuerdan las que pronunciara Cristo después de 
la resurrección: “Recibid el Espíritu Santo. A 
todos aquellos a quienes perdonareis los pecados, 
les serán perdonados, y a todos aquellos a quienes 
se los retuviereis, les serán retenidos” (To. 
20,22-23). 

Ante esas palabras, podemos, con la muchedum- 
bre del evangelio de hoy, glorificar a Dios, “por- 
que ha dado tal poder a los hombres”. Con más 
razón todavía que aquéllos, porque Cristo era 
Hombre-Dios, y los apóstoles y sus sucesores no 
son más que hombres. 


Cristo y el pecado. 


A. 


Que Cristo perdone y pueda comunicar su poder 
a los hombres, es un aspecto grandioso de su 
triunfo. Entra de lleno en la exaltación de que el 
Padre le hiciera objeto, sometiéndole todo en el 
cielo, en la tierra y en los abismos (Phil. 2,10). 


a) Este aspecto triunfal supone otro doloroso. Dios no 


perdona lisa y llanamente, sino que exige reparación 
infinita. 

b) Y por esto se encarnó el Verbo. 

Dos abismos, pues, se juntan en Jesucristo: el 

de la justicia y el de la misericordia (cf. supra 

SAN AGUSTÍN). 

a) El de la justicia, padeciendo por los pecados, y el de 
la misericordia, perdonándolos y comunicando el po:- 
der de perdonar. 

b) Sirvió Cristo a la justicia. Por eso vino al mundo. 

c) Sirvió también a la misericordia, y por eso exclamaba: 
“Yo he venido a buscar a los pecadores y no a los 
justos”; “venid a mí todos los que estáis cargados, y 
yo os aliviaré”. De aquí también las escenas dde per- 
dón, como las de la samaritana, la adúltera, la Mag- 
dalena, Pedro, el buen ladrón, etc. 
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1656 III. La confesión, el encuentro con Cristo. 


A. Porque padeció primero por los pecados, por eso 
el Padre “ha entregado al Hijo todo el poder de 
juzgar, para que todos honren al Hijo como hon- 
ran al Padre” (lo. 5,22). 


a) Según estas palabras, cuantas veces acudimos al tribu- 
nal de Jesucristo para que El nos juzgue, otras tantas 
honramos al Hijo lo mismo que al Padre. 

b) ¡Idea sublime de la confesión! Esta no es más que el 
encuentro con Cristo y el homenaje a su humanidad 
santísima. Si El tiene todo poder de juzgar, ya no se 
puede perdonar el pecado sino de algún modo vincu- 
lado a la humanidad del Redentor. 


B. Sobre cada sacerdote dice el obispo las mismas 
palabras en la ceremonia de la ordenación. 


1657 IV. El sacerdote, representante de Cristo. 


A. Tiene poder en cuanto Cristo se lo concedió, ga- 
nado por sus méritos y sacrificio. 

B. Declarar nuestros pecados al confesor podrá ser 
costoso, porque se trata de algo secreto de nues- 
tra vida, pero constituye un homenaje de recono- 
cimiento del poder, justicia y misericordia de 
Cristo. Es el encuentro con Cristo, representado 
en un hombre, al igual que la Magdalena, se en- 
contró al Cristo histórico. Y si este encuentro pa- 
rece imposible a los hombres que carecen de fe, 
nosotros, en cambio, lo consideramos como un en- 
cuentro divino. 


1658 V. Ante la Iglesia. 


A. YEl sacerdote representa a Cristo, en cuyo nom- 
bre perdona; pero también a la Iglesia. Esta idea 
engrandece aún más el sacramento. 


a) El cristiano pertenece a la Iglesia, que es, además de 
sociedad, cuerpo con mayor intimidad de comunica- 
ciones de unos miembros con otros que la que existe 
en una simple sociedad. De aquí que todos los ac- 
tos de cada uno de los miembros encierran una reper- 
cusión social. 

1. El pecado, por tanto, también la tiene. Es co- 
mo la atrofia de un miembro, que impide el 
recto funcionamiento de la vida de Cristo en su 
Iglesia. 

2. Si en el Cuerpo místico de Cristo todos fueran 
santos, no hay duda que la vida participada de 
Jesucristo sería mucho más pujante y hermosa. 
Los pecadores entorpecen esta acción, y de aquí 
la repercusión social del pecado. 


b) Si, pues, el pecado perjudica a toda la Iglesia, es me- 
nester que todos sus miembros se confiesen. 
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1. Por eso aconseja Santiago: “Confesaos mutua- 
mente las faltas y orad unos por otros, para que 
os salvéis” (lac. 5,16). 

Ya la “Didaché de los apóstoles” decía: “En el día 
del Señor os reuniréis, partiréis el pan y daréis 
gracias, después que previamente hayáis confe- 
sado vuestros pecados, para que sea puro vues- 
tro sacrificio” (14,1); y más adelante: “Deberás 
confesar tus pecados en la iglesia y no llegarte a 
la oración con la conciencia turbia” (c.4). 

3. Esta concepción social se manifiesta en la práctica 

primitiva de la confesión y penitencia públicas. 


to 


c) En nuestros días existe el vestigio de estas prácticas 
en el “Confiteor Deo”; en él reconocemos nuestras 
culpas ante Dios, los santos y los hombres, esto es, 
ante toda la Iglesia, y les suplicamos oren por nuestro 
perdón. 


Es una gracia ser juzgado ahora, porque el tribu- 
nal de la confesión es tribunal de la gracia y de 
la misericordia del Señor (cf. supra, TILMANN 
Pesch). 


a) No es humillante, ni mucho menos, confesar nues- 
tros pecados a quien, siendo hombre como nosotros, 
representa a Cristo. ] 

hb) Nos honra al contrario, porque mediante ello nos 
unimos a Cristo y le glorificamos. Por eso podemos 
considerar como gracia de Dios el ser juzgados 
ahora. 


Hay un gran esplendor en el sacramento de la 
penitencia, anticipación del que rodeará el día 
del juicio al trono del Señor, y que manifestará 
la grandeza de todos los que “glorificaron a Dios 
por su misericordia” (Rom. 15,9). 


a) No será igual el resplandor de todos, según el Apóstol. 


1. El de los que casi no han cometido pecados, se- 
rá distinto del de aquellos a quienes se perdonó 
mucho. 

2. Los pecadores no sentirán vergilenza, ní querrán 

ocultar sus heridas ya cicatrizadas; antes, al con- 

trario, brillarán con una luz potentísima, lo mis- 
mo que las llagas del Señor, por las que fuimos 
curados. 

Los que hoy confiesan sus pecados, también en- 

tonces los confesarán, no para exteriorizar sus 

faltas y culpas, sino para manifestar la adora- 
ración y alabanza. 


[de] 


b) Por eso, la recomendación sincera en este día es que 
nos acerquemos al tribunal de la penitencia, al en- 
cuentro de Cristo, garantía segura del otro encuen- 
tro, cuando venga a juzgar a. la humanidad al fin de 
los siglos. 
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SERIE II. SOBRE EL EVANGELIO 


2 


La ciudad de Jesús 


Cafarnaúm, la ciudad de Jesús. 


A. Dice el evangelio de hoy que Jesús llegó a su 
ciudad. Cafarnaúm lo era. 


a) En ella se refugia cuando le expulsan de Nazaret. 
b) Allí tenía su morada ordinaria, que sería probable- 
mente la casa de Pedro. 


1. De ella salía para sus predicaciones (Mt. 13,D, 
2. Y, cuando había predicado por largo tiempo a 
las turbas, las despedía y volvía a casa (Mt. 13,36). 


c) En Cafarnaúm, como en ciudad en la que vivió de 
asiento, pagaba el impuesto (Mt. 17,26). 

dá) Cafarnaúm y sus alrededores fueron escenario fre- 
cuente de su predicación y milagros. 


1.. En la sinagoga, en la que hablaba principalmen- 
A te los sábados (Lc. 4,31; Mc. 1,21). 

2. En la casa. Tan pronto como las turbas tenían 
noticias del regreso de Jesús, se llenaba la casa, 
hasta ocupar los patios, para oírle (Mc. 2,2). 

3. En la orilla del lago, adonde bajaba Jesús para 
predicar desde la barca. y 

4. En las montañas Circunvecinas, que fueron es- 
cenarios de los más bellos discursos, como el ser- 

y món de la Montaña. 

5. Es decir, Cafarnaúm era lugar de reposo y acti- 
vidad para Jesús. Toda ella era consagrada en 
sus Calles y en sus casas, en sus sinagogas, sus 
valles, sus montes y sus playas por la predicación 
de Jesús. i 

e) Ciudad. de sus milagros. Allí obró Jesús muchos de 
los más grandes de su vida. 

1. Curó a un leproso, libró de la fiebre a la suegra 
de San Pedro y sanó a innumerables enfermos 
(Mc. 1,23). 

2. AlMí curó al paralítico y al hombre de la mano 
seca (Mc. 3,1). 

3. Devolvió la salud al siervo dei centurión (Lc. 7,1). 

4. Realizó el prodigio de la pesca milagrosa (Lc. 5,1). 

f) Patria de apóstoles. De sus alrededores sacó el Señor 

a la mayoría de ellos, como Pedro, Juan, Andrés, 

Santiago, Mateo. 


B. Motivos de esta distinción. 
a) Cafarnaúm era una ciudad que por su importancia 
geográfica, política y comercial proporcionaba a Jesús 
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un escenario muy apto para la predicación del Evan- 

gelio. 

1. Una ciudad floreciente, tanto que quiere levan- 
tarse hasta el cielo (Mt. 11,23). 

2. Centro comercial, adonde llegaban las caravanas 
de Damasco, y los barcos de la Transjordania, 
y los frutos y ganados de Galilea. 

3. Con su puesto importante de aduaneros, de los 
cuales uno, Mateo, se convierte y da una comida 
a Jesús, a la que invita a los demás publicanos 
de la ciudad. 

4. Hay un destacamento romano con su centurión 
al frente, el cual se entiende a la perfección con 
los judíos (Lc. 7,4-5). Parece, por tanto, una 
ciudad cosmopolita abierta y con buenas rela- 
ciones con los gentiles. : 

b) Todo esto ayudará a la difusión del Evangelio. Aquella 
acogedora población flotante podía recibir la semilla 
evangélica y llevarla muy lejos, juntamente con los 
sabrosos frutos de sus bien abastecidos mercados, por 
todo el ámbito del mundo judío. 


11. Cafarnaúm, ciudad maldita. 


A. 


B. 


Contrasta la elección de esta ciudad con las pala- 
bras que pronuncia Cristo contra ella y el castigo 
que se le anuncia. 

Cafarnaúm no correspondió a lo que Jesús había 

hecho con ella. Por eso la amenaza : 

a) “Y tú, Cafarnaúm, ¿te levantarás hasta el cielo? Hasta 
el infierno serás precipitada”. 

b) “Porque si en Sodoma y Gomorra se hubieran hecho 
los milagros hechos en ti, todavía subsistirian, Así, 
“pues, os digo que el país de Sodoma será tratado 
con menos rigor que tú en el día del juicio” 
(Mt. 11,23-24).: 


C. -La decadencia de Cafarnaúm comenzó poco. des- 


pués. 


_11I. Ciudades de Cristo. 


A. 


B. 


Además de Cafarnaúm, son consideradas como 
ciudades de Jesús aquellas que escogió para algu- 
na obra trascendental. 

a) Nazaret. Escogida por Cristo para su vida oculta 
junto a María y José. Pero también esta ciudad tuvo 
su triste respuesta. “Y no podía obrar allí milagro 
alguno. Sólo curó a algunos pocos enfermos poniendo 
sobre ellos las manos. Y estaba maravillado de su in- 
credulidad” (Mt. 6,6). 

c) Jerusalén, la ciudad santa, que le oyó tantas veces y 
fué testigo de tantos milagros, lo crucificó; pero de 
ella no quedará piedra sobre piedra. 


Conclusión. 


La palabra de Cristo 7 29 
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Muchas veces se ha repetido en la historia de la Iglesia 
el hecho de ciudades y naciones mimadas especial- 
mente por Dios con grandes predicadores y santos e 
instituciones pujantes de. vida cristiana que no han 
querido en cierta época oír la palabra que Dios tenía 
para ellas y acabaron sucumbiendo. 


3 


El milagro y sus personas 


1662 1. En este milagro, como en otros muchos, cada per- 
sona o grupo de personas, con sus obras y reacciones, 
son tipo de lo que acaece frecuentemente en el mun- 
do (véase “Comentarios generales”). 


1663 II. El paralítico. 


A. 


Físicamente, su cuerpo anquilosado nos habla de 

la enfermedad acarreada por el pecado. 

a) Los dolores físicos son las estelas que el pecado ha 
dejado para que entreveamos su maldad, ' 

b) Dios no quiso que el hombre sufriera, y por un don 
preternatural libró a nuestro padre Adán de tener un 
natural pasible. Después, por el pecado, permitió que 
entrara el dolor y la muerte en el mundo, para que 
su contemplación se convirtiera en un hito que nos 
indicara la dirección opuesta, esto es, la del cielo y 
su impasibilidad. 


Alegóricamente, la parálisis representa al mismo 

pecado. 

a) Alma sin belleza, fuerza ni vigor. Incapaz de moverse 
ni de obrar el bien. , 

b) Insensible. Tiene fuerzas para ofr, pero no oye. La 
verdad no ilumina, el bien no mueve. Sin embargo, a 
veces quisiera ver y moverse, pero no pasa de ahí. 
Sigue postrada en la camilla. 

Cc) Necesita para curarse del poder de Dios (véase domí- 
nica 15, guiones sobre la Justificación, obras del poder 
de Dios). 


Fácilmente podemos imaginarnos cómo clavaría 
su mirada el paralítico en Jesucristo cuando la ca- 
milla fué depositada en el suelo. Clave en El su 
mirada el pecador: 


1664 III. Los porteadores. 


A. 


Caridad fraterna. 

a) Esforzada. 

b) Efectiva, que une la acción a los sentimientos. 

O) Ingeniosa, hasta encontrar medio tan atrevido para 
desmontar el techo. 
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d) 


Perseverando sobre todo. No se desaniman ante las 
dificultades más serías. 


B. Fe viva. De no tenerla, no nos hubieran dado el 
ejemplo de perseverancia y audacia que nos die- 


ron. 
C. Oración»e intercesión ante Cristo en favor de 


nuestros hermanos. 


IV. Los escribas y fariseos. 
A. Representan la malevolencia. 


a) 


b) 


a 


Cuando estamos decididos a juzgar mal a una per- 
sona, todo lo vemos a través del prisma de nuestra 
malevolencia. La frase castellana de que “aunque haga 
milagros...” tuvo allí su realización perfecta. 
Esta malevolencia suele nacer de: 

1. La envidia del que ve que su prójimo dis- 
fruta de bienes que quisiera conseguir él. 

2. O de la soberbia del que, habiéndolos consegui- 
do, vive lleno 'de recelos; no los dedos, sino 
hasta las sonrisas, se le antojan huéspedes. 

Esta malevolencia da su primer paso pensando mal 

del prójimo. Y como, por lo general, el hombre pro- 

cede bien, sin segundas intenciones que se le supo- 
nen, quizás sólo con algún descuido, este juicio se 
convierte en temerario. 


B. Nada menos cristiano que el “piensa mal y acer- 
tarás”. Y, por lo general, nada menos acertado. 
Juicio temerario que 


a) Ofende a Dios, cuyas funciones de juez usurpa. Pero 
que le ofende doblemente, porque las usurpa para 
emplearlas violando la caridad y misericordia que 
El desea. 

hb) Ofende al prójimo, condenándolo contra toda equidad, 
sin pruebas suficientes, etc. Como en este caso, los 
fariseos acusando de blasfemia al Señor. 

Cc) Es desastroso en sus consecuencias: 

1. Odios, disensiones. 

2. Actos irreflexivos e injustos que después se 
deploran. 

3. No corrige, sino que irrita, despertando hasta en 
el culpable, que se ve: acusado más allá de lo 
que merece su culpa o por quien no tiene por 
qué acusarle, un sentimiento de injusticia pa- 
decida. 

V. Jesús. 
A. Dios. 
a) Penetra los sacerdotes de los corazones. No hay cosa 


menós cognoscible en el mundo que un pensamiento, 
que no se trasluce mediante signos exteriores. Jesús 
demostró conocerlos en muchas ocasiones como ésta. 
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b) Perdona los pecados, obra exclusiva de Dios. 


1. En realidad, Eolo: el ofendido puede perdonar la 
ofensa. 

2. Así lo entienden los fariseos, y el Señor no sólo 
no corrige su pensamiento, sino. que se apoya 


en él para arguirles. 
. 


0) Cura al paralítico. 


B. El hombre. 

a) La única esperanza del enfermo y de quienes lo 
llevaban. 

b) Suave y cariñoso. “Confía, hijo...” ¡Qué palabras más 
dulces! 

c) Atento a curar primero la enfermedad más impor- 
--tante: el pecado. 

d) Amable hasta cuando reprende, sin descomponerse. 
Buscando los medios para enseñar y abrir los ojos 
a quienes se empeñaban en conservarlos cerrados. 


1667 VI. La. muchedumbre. 


A. Tan fácil de conmover, prorrumpe luego en ala- 

“* banzas a Dios. Muévese porque ve obrar el bien 
con generosidad y desinterés. 

B. Hay grave peligro de que también el mal ejem- 
plo y doctrina perversa le arrastren fácilmente 
hacia el mal. Ejemplo: el Viernes Santo. 

C. Nuestro cuidado debe ser, pues, en contrarrestar 
el mal con la abundancia del bien. 


4 


La alabanza a Dios 


1668 I. Lección de la turba. 
A. Dos actitudes distintas del auditorio que rodea 
a Jesús: 


a) Los escribas, que blasfeman.en su corazón. 
b) Una multitud, sorprendida ante sus palabras y ante 
sus obras, que le alaba. 


Es ésta una actitud muy frecuente en el pueblo 

sencillo que rodea al Señor. 

a) Un día, una pobre mujer: es quien rubrica el dis- 
curso de defensa propia pronunciado por el Señor, 

1 prorrumpiendo en alabanzas a la madre de Cristo. 

hb) Otras veces las turbas le siguen, aclamándole a pe- 
sar del silencio que El quiere imponer (Mt. 9,31). 

c) En. ocasiones se alzan enardecidus pera prociamarle 
rey (lo. 6,15). 

d) La entrada en Jerusalén. 


a 


e) 


D 
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Es cierto que aquella misma turba pide su cruci- 
fixión. 


1. Es el momento en el que el pueblo sencillo es. 


azuzado por cabecillas de intención criminal. 

2. Pero unas horas después, cuando estén solos so- 
bre el Calvario, bajarán golpeándose los pechos 
de arrepentimiento (Lc. 23,48). 


Y en desagravio, cuando el día de Pentecostés pre- 
dique Pedro a la multitud reunida, ellos confirma- 
rán que su arrepentimiento fué sincero, convirtién- 
dose sólo en un día 3.000 judios, que se tornan en 
discípulos fervorosos del Crucificado. 


TI. La obligación de la alabanza. 


A. Los labios del hombre están hechos para alabar 
a Dios. 


a) 


b) 


c) 


Dios, conforme iba creando las cosas, las aprobaba, 
como si las rubricara, dándoles el visto bueno. 
Parece como si Dios quisiera interpretar el himno 
de alabanza debido a El por aquella creación, que 
no tenía un conocimiento racional ni podía proferir 
formalmente alabanzas a Dios. 

Después de crear al hombre, ya no dice el Génesis 
que Dios dijera que era bueno. Ya es el mismo 
hombre el que tiene que elevar su pensamiento a 
Dios por la contemplación del universo, y en nom- 
bre propio y de toda la creación, que no sabe ha- 
blar, ha de cantar el himno de alabanzas a su 
creador. 


B. Dios merece toda alabanza. 


a) 


b) 


Dice San Pablo: “Al rey de los siglos, inmortal e 
invisible, al único Dios, sea dada toda honra y glo- 
11g” (1-Tlm. 1,10. : 

La alabanza es el único homenaje a la Majestad y 
al Creador, el único que “posee una majestad infi- 
nita y propia. 


TIT. Cómo se alaba a Dios. 
A. Con el pensamiento. 


a) 


b) 


Dice el salmista: “Alabad al Señor todas las gentes, 
cantadle himnos de alabanza todos los pueblos. Por- 
que su misericordia se ha confirmado sobre nosotros 
y su verdad permanece eternamente” (Ps. 116,1-2). 
Dos consideraciones principales para alabar en nuestra 
mente a Dios. 


1. “Su verdad permanece eternamente”, es decir, 
Dios merece la alabanza por ser infinito en per- 
fecciones, 

2. “Ha confirmado sobre nosotros su misericordia”, 
a saber, porque toda la relación que guarda con 
nosotros es un tejido ininterrumpido de miseri- 
cordias, que exige por nuestra parte un continuo 
“canto de acción de gracias 
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B. Con palabras. 

a) Porque la palabra también ha sido dada por Dios, y 
debemos ponerla -a su servicio. 

b) Porque es la expresión externa y espontánea de los 
pensamientos y sentimientos del corazón, 

ce) Porque con la palabra cumplimos el deber del ejem- 
plo que damos en el cada de los deberes 
religiosos. 

d) Esto exige que recemos oraciones y cánticos de ala- 
banza a Dios cada día y que, cuando sea posible, 
nos unamos en las funciones litúrgicas, canto digno 
de sus grandezas y misericordias. 


C. Con obras. . 

a) Nos lo pide así Jesucristo, el cual quiere que nuestras 
obras sean las que despierten en los labios ajenos un 
canto de alabanza a Dios: “Asi ha de lucir vuestra 
luz ante los hombres, para que, viendo vuestras 
obras buenas, glorifiquen a vuestro Padre, que está 
en los cielos” (Mt. 5,16). 

b) De lo contrario, seremos ocasión de escándalo y de 
que otros no le glorifiquen, porque no se acercarán 
a El. 

e) Hagámoslo como los primeros cristianos, que dejaban 
pasmados de admiración a los mismos paganos. 


1671 IV. En alabar a Dios está nuestra gloria. 


A. En esta vida. 

a) Porque la alabanza no cambia nada en Dios; el 
honor es para El, pero el provecho es para nosotros, 
así como el daño que se infiere con la blasfemia 
lo recibe sólo el blasfemo. 

b) Porque el que alaba a Dios, además de servirle de 
la jorma que más le dignifica, recibe el premio del 
aumento .de la gracia. 


B. En la otra vida. Allí, después de resucitados, le 
á alabaremos con estos mismos labios en unión de 
Cristo, María y los santos. 


La blasfemia 


1672 I. Pecado actual. 


A. Los fariseos, al oír que Jesús perdonaba los 
pecados al paralítico, le acusaron de blasfemia. 
En realidad, los blasfemos eran ellos, pues atri- 
buían un pecado a Dios. 

B. Hablemos de la blasfemia, que, aunque parezca 
inconcebible, es un pecado de países religiosos. 
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Il. Blasfemar consiste en injuriar a Dios. 


A. 


B. 


Todo pecado es una injuria que se le hace, pero 
en este caso nos referimos a palabras, hechos o 
dichos que vayan directamente contra su honor. 
Va directamente contra su honor: 

a) El atribuirle algo que le sea indigno, como un peca- 
do, un defecto, etc. De ese modo blasftemaban los 
judíos cuando decían que el Señor arrojaba los de- 
monios en nombre de Belcebú, y en nuestro evan- 
gelio, suponiéndole capaz de cometer tan grave pe- 
cado. 


" b). El negarle alguna de sus perfecciones o atributos. 


Blasjemó el general Rabsaces cuando afirmó ante 
Senaquerib que Dios no era bastante para librar a 
los judíos de sus manos. 

Cc) Y es blasfemia inconcebible el dirigirse personalmen- 
te. hacia El para injuriar su nombre. Y más aún 
para herirle en lo que más le duele, la Eucaristía 
y su Madre. 


111. La gravedad de la blasfemia es fácil de colegir. 


A. 


Los demás se cometen por flaqueza, ignorancia O, 
al menos, por el placer que proporcionan. Este 
no tiene ninguna de esas excusas. : 

a) La ingratitud que supone. A nuestro Creador, y Re- 
dentor, y Bienhechor, que parece repetirnos: “Mu- 
chos bienes os he hecho, ¿por cuál de ellos me 

. Queréis apedrear?” 

b) Si todos los pecados tienen cierta infinitud en su 
maldad por ofender a un Dios infinito, ¿cuál neu 
será la blasfemia, que es un insulto directo y que- 
rido en cuanto tal? 

c) Las penas que se le imponen. 

1. En el Antiguo Testamento, la de muerte. 
2. En el Nuevo, el infierno, en donde se vivirá con 
el padre de los blasfemos, el demonio. 


San Bernardo reduce a tres los motivos por los 

que la blasfemia debe causar horror. 

a) Injuria directamente la majestad infinita del Creador. 
“Nada más horrible que la blasfemia que dirigen nues- 
tros labios hacia el mismo cielo. En comparación con 
ella, cualquier pecado es leve” (San JERÓNIMO, “In 
Isaiam” c.3). 

b) Se ofende a Cristo nuestro Redentor. “Azotado por los 
judios con sus flagelos, azotado por los falsos cris- 
tianos con sus blasfemias” (San AGUSTÍN, “In lo.” 
tr.10). 


' IV. Medios para corregir la blasfemia. 


A. 


Considerar su maldad. 
a) Se blasfema mucho inconsiderablemente. No nos atre- 
vemos a decir que irresponsablemente, porque los 
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v. 


No 


blasfemos suelen haber oído predicar mucho contra 
ese pecado y lo conocen como tal. 

b) Pero, si meditaran un poco en los motivos que lleva: 
mos expuestos, quizás se decidieran a cambiar de cos- 
tumbre. * 


Evitar: las ocasiones, tales como la embriaguez, 
pendencias, compañías de blasfemos. La Sagrada 
Escritura aconseja que se emplee poco el nombre 
del Santo, para no verse en peligro de usarlo 
mal (Eccli. 23,10). 

Pedir la ayuda de Dios. Es difícil de sujetar 
miembro tan suelto como la lengua, sobre todo si 
ha adquirido una costumbre. Pídase, pues, la ayu- 
da de Dios. 


olvidemos la frase de San Agustín: “Difícil es 


encontrar quien blasfeme de Cristo con la lengua. 
Muchos son los que lo hacen con su vida” (“In lo.” 


tr.27). 


Gravedad de la blasfemia 


Introducción. 


A. 


La 


Los escribas presentes a la curación del paralítico 
piensan que Jesucristo blasfema porque, según 
ellos, Jesús quitaba a Dios lo que le correspon: 
día, haciéndose Dios al perdonar los pecados en 
nombre propio. 

A Jesús le duele semejante acusación, y no puede 
menos de rechazar la injuria que le infieren. 
Esta defensa del Maestro nos hace apreciar la 
gravedad que debe tener la blasfemia. 


blasfemia y sus clases. 


Blasfemia es toda palabra injuriosa a Dios. Por 
tanto, la blasfemia es propiamente la que se pro- 
nuncia con los labios (ef. supra, Santo Tomás). 
No obstante: 


a) Blasfemias que quedan en el corazón son los pensa- 
mientos injuriosos a Dios. En el evangelio de hoy, los 
escribas no dejan de blasfemar 'en su corazón contra 
Jesucristo. 

b) Blasfemia de obras. Es una obra o actitud externa ma- 
nifestada con gesto o actitudes wmjuriosas a Dios, co- . 
mo sería escupir al cielo, pisar. el crucifijo, etc. 

c) Pero, en sentido estricto, blasfemia es la: que se pro- 
nuncia con los labios. . 
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TTI. 


'B. 


Hay blasfemias que indican: 

a) Un simple desprecio o injuria a Dios, como cuando los 
judíos blasfeman de Cristo viéndolo pendiente en la 
cruz y le dicen: “Tú, que destruyes el templo de 
Dios y en tres días lo reedíificas, sálvate a ti mismo” 
(Mt. 27,40). 

b) Y hay la blasfemia que se llama herética, la cual lleva 
consigo la injuria y una herejía. Como sería afirmar 
que Dins es la causa del: pecado. 


Propiamente contra Dios. 

a) La blasjemia es propiamente contra la majestad infi- 
nita de Dios. 

b) Pero también se dicen blasfemias indirectamente con- 
tra Divs y directamente contra la Virgen y los santos, 
de los cuales se blasfema por la unión que tienen con 
Dios. 


Malicia de la blasfemia. 
A. La mayor obligatoriedad de una ley se aprecia 


por las sanciones impuestas a quienes la violan. 


a) Moisés ordenó que fueran apedreados (Lev. 24,14ss). 

b) La Iglesia en el Código de Derecho canónico (can.23) 
quiere que la autoridad eclesiástica imponga las pe- 
nas convenientes al blasfemo. San Pío V llegó a 
imponérselas de tal categoría, que hasta en algún 
caso se les podía perforar la lengua. 

Cc) Los gobiernos cristianos y todo gobierno digno la 
prohiben. En España, el vigente Código penal espa- 
ñol dice en su artículo 239: “El que blasfemare por 
escrito y con publicidad o con actos que produzcan 
grave escándalo público, será castigado con arresto 

Da mayor y multa de 1.000 a 5.000 pesétas”. 


La razón intrínseca de su malicia estáen que 
la blasfemia va directamente contra Dios, pues le 
niega el honor que se debe... : 


a) Es cierto que Dios intrínsecamente no sufre detri- 
mento; pero, como el pecado está en la intención 
más que en el efecto que se produce, de aquí la gra- 
vedad del mismo. É 

b) Conculca directamente el principal de los manda- 
mientos: amar a Dios con toda el alma, con todo el 
corazón y con todas las fuerzas. 

Cc) Es pecado contra la virtud fundumental de la fe, la 
cual debe manifestarse al exterior en alabanzas a 
Dios; la blasfemia hace lo contrario. 

d) Es pecado contra la virtud de la religión, la principal 
de lds virtudes morales, porque niega a Dios el 
honor que se le debe. o 


La blasfemia es el pecado del infierno (cf. “Sum. 
Theol.” 2-2 q.13 a.4). E: . 


A AM 


906 EL PARALÍTICO DE CAFARNAÚM. 18 DESP. PENT. 


a) La blasfemia es una detestación de la divina bondad 
hecha con el pensamiento y el corazón, y que después 
se traduce en palabras o en gestos. 

b) Ahora bien, los condenados conservan su voluntad 
perversa, quieren rebelarse contra la justicia de Dios, 
y tienen su voluntad adherida al pecado. Si no usan 
de las criaturas para seguir pecando, es porque no 
pueden. 

c) Semejante detestación de la divina justicia es en 
ellos una blasfemia interior del corazón. Y es de 
creer que, después de la -resurrección de la carne, 
proferirán blasfemias con sus labios, lo mismo que 
los justos cantarán con su lengua las alabanzas de 
Dios. 


D. A todos estos motivos se une el que no ya para 
los que tienen fe, sino para la dignidad de la 
persona humana, es repugnante tal pecado. Su- 
pone una educación inferior y un trato social ba- 
jo, que ni siquiera respeta los sentimientos más 
fundamentales y sagrados del prójimo. 


1679 IV. Conclusión. 


A. La blasfemia es palabra de condenados en el in- 
fierno. La alabanza a Dios, palabra de bienaven- 
turados en el cielo. 

B. El empleo más digno y dignificativo de nuestra 
lengua es usarla en alabanza de Dios. 


7 


Impresiones de las turbas ante Jesús 


1680 1. Introducción. 


A. Los últimos versículos del evangelio del día dan 
ocasión para considerar en conjunto las impresio- 
nes que la doctrina y las obras de Jesús produ- 
cían en las turbas sencillas que le rodeaban. 

B. Dejamos aparte los pensamientos y maquinacio- 
nes de los enemigos. 


TI. Ecos extremos. 


A. Como signo de contradicción que era (Lc. 2,34), 
despertó toda clase de sentimientos. Tenía sus 
adversarios y sus amigos: quienes le odiaban y 
quienes le seguían. 

B. Pero es que entre los mismos que le siguieron, 
muchedumbre, discípulos, apóstoles, también des- 
pertó sentimientos distintos según las circunstan- 
cias, los cuales nos dan un conocimiento entera- 
mente exacto del propio Cristo. 


1681 
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TIT. Impresión de temor. 
A. En el pueblo judío, acostumbrado a que las inter- 


B. 


venciones divinas dejasen siempre una huella de 
temor. 

Por esto, frecuentemente en el pueblo que con- 
templaba Jesús se' levanta el temor de los cora- 
zones cuando perciben un destello claro de la 
divinidad en sus obras portentosas. Son frecuen- 
tes los casos. 


a) En la primera pesca milagrosa (Lc. 5,9) invade el 
temor a Pedro y a todos los demás, y es necesario 
que les calme Jesucristo invitándoles a no temer. 

h) Enel evangelio de hoy, la muchedumbre queda in- 
vadida por el temor, como también en la sinagoga 
de Cafarnaúm cuando cura un endemoniado (Le. 
4,36). 

c) Cuando calma. la tempestad, “todos temían con gran 
“temor” (Mc. 4,39); y entre los gerasenos cundió tal 
asombro, que, al ver los puercos precipitarse en el 
mar como consecuencia de un milagro de Jesús, co- 
menzaron a rogarle que se marchase de aquella tie- 
rra (Mc. 5,15-17), 

ad) Hasta los más jaustos acontecimientos hacen tem- 
blar a los íntimos de Jesús. En la transfiguración, 
los tres apóstoles cayeron sobre sus rostros y no 
podían moverse, hasta que Jesús los levantó y qni. 
mó (Mt. 17,6-7). 


€) Es éste, por lo general, un santo temor, que termina 


en la glorificación de Dios. Tal ocurre en el evange- 
lio del día, y así, por ejemplo, también cuando Jesús 
resucita al hijo de la viuda de Naím (Lc. 7,16). 


IV, "Incomprensión. 


A. 


Una de las cosas que más hicieron sufrir a Cris- 
to fueron las incomprensiones del pueblo y de 
los suyos. 


a) Pedro mismo, a renglón seguido de haber hecho la 
más bella de las confesiones acerca de Jesús, “incre- 
pa” a Jesús porque profetiza sú muerte. Tan incom- 
prendido se ve el Maestro, que no duda en llamar a 
Pedro “Satanás” (Mt. 16,23). 

b) Incomprendido por sus propios deudos, que salen un 
día en su busca para llevárselo porque lo creen fuera 
de sí (Mt. 3,21). 

Cc) Incomprensión terca de sus discípulos, que. con fre- 
cuencia discuten el primer puesto en el reino, sin 
consideración siguiera a los momentos amargos de 
la última cena (Le. 22,24ss). 

d) Cuando Jesús «saborea el fruto obtenido por la con. 
versación: con la samaritana, la ingenua incompren- 
sión de los apóstoles turba aquella luz. Se admiran 
cuando Jesús les dice que él tiene otro alimento que 


1682 


1683 


1684 


1685 


908 


EL PARALÍTICO DE CAFARNAÚM. 18 DESP. PENT. 


e) 


ellos ignoran. Llegan a creer que alguien le ha 
traído de comer (Io. 4,4-26). 

Más incomprendido aún cuando la misma turba, que 
ha admitido como bueno el gran milagro de la mul- 
tiplicación de los panes, se escandaliza ante la pro- 
mesa de la eucaristía. No solamente las turbas dicen 
que aquellas palabras son insoportables, sino que 
algunos discípulos ya desde aquel día. se le empiezan 
a retirar (lo. 6,25-72). 


San Juan, el de las dulces intimidades con el 
Maestro, ha recogido muchas de estas incompren- 
siones que herían el corazón del Señor (cf, lo, 
2,13-22; 7,34; 8,22; 10,24; 12,34). 


V. Atracción de Jesús. 


A. 


Como contrapartida a estos sentimientos de in- 
comprensión y temor, Jesús se ha convertido en 


a) 


b) 


c) 


d) 


e) 


- imán espiritual de atracción irresistible. 


Los samaritanos, odiados por los judíos, le reciben 
entusiasmados y le retienen entre ellos varios días 
en los comienzos mismos de su apostolado (lo. 4,40). 
A todos los apóstoles le ha bastado una palabra para 
dejar todas las cosas, las redes o la mesa de cambis- 
ta, y seguir definitivamente a Cristo, 

Como más tarde lo hará Pedro, desde el principio le 
basta al sencillo Natanael una palabra de Jesús para 
confesarle el primero como Hijo de Dios (lo. 1,49). 
Las muchedumbres le siguen entusiasmadas aunque 
hayan de soportar el hambre varios días seguidos. 
Los mismos que un día van a prenderlo, quedan 
desarmados ante Jesús, “porque jamás hombre algu- 
mo ha hablado como este hombre” (lo. 7,46). 


Una atracción que. tiene los más bellos rasgos 
de valentía. 


a) 


b) 


c) 


Como el ciego de nacimiento, que discute con los fa- 
riseos hasta preguntarles si ellos también quieren 
hacerse discípulos de Cristo (lo. -9,27). 

Como Tomás, que quiere ir a moriwr con Cristo (Io. 
11,16). 

La atracción, que hace a todos querer llegar a Jesús, 
sea la hemorroísa, el centurión, la cananea o la pe- 
cadora Magdalena. 


VI... Conclusión. 


A. 


B. 


Así camina Jesús por la historia y por su vida, 
causando temor e incomprensión, de una parte, y 
atrayendo irresistiblemente a las almas, por otra. 
Dos homenajes a su poder y a su amor. 
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IT. 


TIT. 


8 


La confesión y el perdón del pecado 


“Assueta vilescunt”. 


A. 


C. 


Lo acostumbrado deja de apreciarse. San Agustín 
repite esta frase infinitas veces refiriéndose a 
las estrellas y a los milagros naturales de Dios, 
como la salida diaria del sol, ete. 

Pero, si en algún caso tiene aplicación exacta, 
es en el del perdón de los pecados, concedido tan 
fácilmente en el sacramento de la confesión (cf. 
supra San JuAN EÚDES). 


a) La maravilla de los fariseos era muy justa. ¿Quién 
puede perdonar los pecados sino Dios? Pero nosotros, 
a fuerza de ver un confesonario junto a cada colum- 
na de nuestras iglesias, no advertimos ni pondera- 
mos los tesoros de poder y misericordia que encierra 
este sacramento. - 

b) Si-sólo se concediera el perdón en Roma por el Padre 
Santo y alguna que otra vez en la vida, tendríamos 
por afortunados a:los que pudieran conseguirlo. In- 
finitamente menos que el perdón de la confesión es 
ta indulgencia concedida en los años santos. Y, sin 
embargo, ¡cuánta peregrinación que. quizá se emo- 
ciona con las visitas jubilares y, en cambio, despa- 
cha a la ligera la confesión! A 


Meditemos, pues, unos momentos en este sacra- 
mento. : 


Poder exclusivo de Dios. 


A. 


B. 


La 


Sólo Dios puede perdonar el pecado. Es evidente 
desde el momento .en que el pecado constituye una 
ofensa cometida contra El. 

Sólo Dios puede restaurar el orden quebrantado 
por el pecado. Esto equivale a restablecer el or- 
den sobrenatural perdido, devolver la filiación di- 
vina, etc. 

Por lo tanto, el perdonar el pecado supone un 
poder mayor que el de curar un paralítico. 


a) Para esto segundo basta con haber recibido de Dios 
la delegación necesaria para restaurar el orden físico- 
natural. 

b) Para perdonar el pecado es necesario poder resta- 
blecer el. orden espiritual sobrenatural. í 


redención de Cristo y la confesión del pecado. 


Lo que hizo falta para que se pudiera perdonar 
el pecado (cf. supra T. PeEscm). 
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a) Sería necesario exponer todo el tratado teológico so- 
bre el Verbo encarnado. 

b) Para que el pecado se pueda perdonar en rigor de 
justicia hizo falta que se pudiera ofrecer la satisfac- 
ción infinita de un Dios, 


B. Lo que hizo falta para que un hombre pudiera per- 
donar el pecado. Fué necesario que Dios se en- 
carnara y viviera entre nosotros. 

C. Lo que bastó para que los hombres disfrutaran 
de este poder. 

a) En el domingo primero después de Pascua hemos 
visto la escena. 

hb): Bastó con que el Señor se colocara entre los apósto- 
les y les dijera: “Como me envió a.mií el Padre, 
así os envío yo a vosotros... Todo lo que perdona- 
reis en la tierra...” (Io. 20,21-23). 


1. Ya tienen los hombres el mismo poder que 
tenía antes exclusivamente Dios. 

2. Dios muere y los hombres perdonan. El primero 
necesitó derramar su sangre, y a nosotros nos 
basta con proferir unas palabras. 

3. Basta al hombre con proferirlas, y el paralítico 
del alma se pone en pie, deja la camilla de su 
hombre viejo, siente la nueva vida circular por 
sus venas. Y el enemigo es amigo; el condena- 
do, heredero. 


1689 IV. ¿Qué debemos hacer nosotros ante tal poder conce- 
dido a los hombres? 


A. Admirarnos, como la muchedumbre, ante el mi- 
lagro. 

B. Alabar a Dios como aquel enfermo. 
a) Porque me ha querido conceder el perdón. 
b) Porque me lo-ha hecho tan fácil. 


C. Aprovecharlo. ¿No es una vergúenza para el hom- 
bre que tenga la Iglesia que urgir la obligación 
de confesarse una vez al año? ¿A qué enfermo 
habrá que amonestarle para que busque su salud, 
ni a qué condenado para que pida el indulto? 

D. Recibirlo con toda reverencia. ¡Cuánta confesión 
inútil por descuido!... 


Confesión frecuente 


Z es EN eE >] 
1690 Il. El remedio de las almas flacas. 


A. Por eso, el evangelio de hoy sugiere el tema de 
la parálisis espiritual. 
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IL 


TTI. 


Así conviene mejor a la escena que nos presen- 
ta el evangelio, que viene a ser como un símbolo. 
Tal es el encuentro de Cristo en la confesión res. 
pecto de las almas paralíticas. 


Almas paralíticas. 


A. 


La 


No nos referimos, pues, a la confesión de los pe- 

cados mortales. 

a) Tratamos de las almas que viven en unión con Dios 
y están ligadas a El con amor, pero incurren: con 
frecuencia en jaltas, infidelidades e imperfecciones, 
sentimientos de concupiscencia, amor propio, etc. 

b) Estas almas no están obligadas estrictamente a la 
confesión, porque hay otros muchos medios por los 
que se borran los pecados veniales, tales como el 
arrepentimiento, oración, agua bendita, etc.” (cf. 
“Conc. Trid.” ses.13 can.2). 


Sin embargo, queremos presentar, para todas es- 
tas almas a las que llamamos paralíticas, el sa- 
cramento de la confesión como eficaz remedio 
para su curación. 


confesión es eficaz por su valor sobrenatural. 


Dice el concilio de Trento que “los pecados venia- 
les, que no nos privan de la divina gracia y en 
que tan a menudo recaemos, se confiesan y acu- 
san con razón y provecho en la confesión, como 
lo comprueba la práctica de las personas devo- 
tas” (cf. “Conc. Trid.” ses.14 can.5). 

Aprovecha, pues, el sacramento de la confesión, 
y quizás como ningún otro medio, porque es el 
valor sobrenatural que el sacramento de la peni- 
tencia encierra en sí. 

a) Respecto del pecado mismo. En el sacramento de la 

confesión se confiere la gracia. 


1. No se trata de la nueva vida de gracia, puesto 
que no hay pecado mortal, sino más bien del 
robustecimiento, el aumento, la mayor profundi- 
dad de la vida sobrenatural y de la caridad del 
hombre. ez 

2. Juntamente con ello se da una gracia coadyu- 
vante, que estimula más la voluntad al acto de 
amor y arrepentimiento. Este acto de amor bo- 
rra los pecados veniales y 10s arroja del alma 
de manera parecida a como la luz disipa las ti- 
nieblas. 

3. A los actos. personales de arrepentimiento del 
individuo se unen los méritos de Jesucristo y 
la gracia de Dios comunicada al sacramento. 


b) Respecto de las consecuencias del pecado. La' gracia 
sacramental de la penitencia consiste en el derecho 
a las “gracias especiales para hacer desaparecer la 
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debilitación causada por los pecados veniales, para 

disminuir la concupiscencia, para fortalecer el alma 

y alejar los impedimentos que se oponen a la gracia. 

1. Por eso en la penitencia se da el remedio para 
los pecados veniales de manera mucho más per- 
fecta que en los demás actos extrasacramenta- 
les. : 

2. Además, juntamente con esto, por razón de la 
penitencia sacramental, se obtiene mayor perdón 
de las penas temporales. 


1693 IV. Valor psicológico de la confesión. 


A. 


No hay duda de que la confesión hecha debida- 
mente tiene una gran transcendencia, porque pa- 
ra recibirla con fruto hace falta ejercitar las po- 
tencias superiores en actos de memoria, de arre- 
pentimiento, de propósito, etc. 

Por eso en la'confesión frecuente hay que reco- 
mendar mucho la debida preparación y dedicarse 
con plena conciencia a realizar «ese acto, de un 
gran provecho espiritual. 


V. Ayuda además a la práctica del bien, 


A. 


Por último, la confesión frecuente tiene una pro- 
yección hacia el futuro. Construye' algo para el 
porvenir. :*: A 

a)' Se orienta hacia un fin eminentemente. positivo, que 
.es la participación * de las' verdaderas costumbres 
cristianas, la mayor entrega a Dios, el triunfo com. 
pleto del hombre sobrenatural sobre :los apetíitos, 
sentimientos, pasiones y debilidades del hombre 
viejo en nosotros. 

b) Mediante la confesión frecuente nos identificaremos 
más y más con el espíritu de Cristo Jesús, haremos 
nuestro. su espíritu de expiación y satisfacción por 
nuestros pecados propios y por los de los demás. 

Cc) Brotará del sacramento de la penitencia la prontitud 
para todo sacrificio y pruebas que el Señor quiere 
enviar, y todo lo recibiremos en función de la con- 
fesión semanal o quincenal que realizamos. 


Intimamente unida con la confesión frecuente se 
encuentra la dirección espiritual del alma, que 
mira principalmente al aprovechamiento futuro 
y crecimiento de ésta en la vida espiritual. 


1694 VI. Recomendación de Pío - XII. 
A. El papa; en la encíclica “Mystici Corporis” (29-6- 


43), recomienda la confesión frecuente con las si- 
guientes palabras: “Es, pues, del todo evidente 
que, con esta engañosa doctrina, el misterio de 
que tratamos, lejos de ser, provecho espiritual 
para los fieles, se convierte miserablemente en 
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ruinas. Esto mismo sucede con las falsas opi- 
niones de los que aseguran que no hay que hacer 
tanto caso de la confesión frecuente de los peca- 
dos veniales cuando. tenemos aquella más aven- 
tajada confesión general que la Esposa de Cris- 
to hace cada día con sus hijos, unidos a ella en 
el Señor, por medio de los sacerdotes, que están 
para acercarse al altar de Dios”. 

“Cierto que, como bien sabéis, venerables her- 
manos, estos pecados veniales se pueden expiar 
de muchas y muy loables maneras; pero, para 
progresar cada día con más fervor en el camino 
de la virtud, queremos recomendar con mucho 
encarecimiento la vuelta hacia la confesión fre- 
cuente, introducida por la Iglesia no sin una ins- 
piración del Espíritu Santo, con la que aumenta 
el justo conocimiento propio, crece la humildad 
cristiana, se desarraigan las malas costumbres, 
se hace frente a la tibieza e indolencia espiritual, 
se purifica la conciencia, se robúustece la volun- 
tad, se lleva a cabo la saludable dirección de las 
conciencias y aumenta la gracia en virtud del sa- 
cramento”. 

“Adviertan,. pues, los que disminuyen y rebajan 
el aprecio de la confesión entre los jóvenes clé- 
rigos que acometen una empresa extraña al Es- 
píritu de Cristo y funestísima para el Cuerpo 
místico de nuestro Salvador”. 


10 


Disposiciones para una fructuosa confesión frecuente 


IL. La confesión frecuente y la perfección: 


A 
B. 


Quien acuda a Cristo en la confesión frecuente, 
escalará,. sin duda, la cima de la. santidad. 
Mas para eso hay que tener presente las dispo- 
siciones. que el alma debe tener, porque son mu- 
chas, muchísimas, las almas que se confiesan con 
frecuencia y no adelantan o adelantan poco. 


Il. Anhelo sincero de perfección. 
A. Como disposición general se exige esto: una 


sincera aspiración hacia la santidad o perfección. 

a) El que quiera conformarse con evitar únicamente el 

: pecado mortal, no se halla en condiciones de hacer 
con provecho una confesión frecuente. Esta es irre- 
conciliable con una vida de tibieza. 

hb) Será uno de los medios más seguros para combatir 
esta vida tibia. Mas para esto es necesario practi- 
carla con un deseo decidido de luchar contra el pe- 
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cado consciente, o contra una infidelidad o un des- 
cuido en el anhelo de unión con Dios y con Cristo; 
es decir, que hace falta el propósito firme de cul- 
tivar la vida interior. y 


B. Según esto: 


a) Para los perfectos se recomienda la confesión fre- 
cuente, porque encontrarán en ella fuerzas y valor 
para luchar por una vida para Dios y por Dios. 


1. A las almas perfectas les causa pena cualquier 
descuido o infidelidad contra el amoroso Padre, 
que está en los cielos, 

2. Quieren vivir su vida en la mayor plenitud po- 
sible, y sienten necesidad áe la confesión, por- 
que les da la vida de Jesucristo y les confirma 
en ella. 

b) Los menos perfectos tienen en la confesión un me- 
dio eficacísimo para luchar contra las imperfeccio. 
nes, egoísmo, sensualidad, pereza, desaliento, can- 
sancio espiritual, etc. 


1. Estas almas experimentan en la confesión cómo 
Cristo está y lucha con ellas, y cómo, siendo 
esto así, la victoria es segura, porque Cristo es 
el más fuerte, triunfó del pecado y ahora triun- 
fará en sus miembros. 

2. Así, poco a poco, van desapareciendo los faltas, 
y Casi no quedan más que los pecados de fla- 
queza. Y de aquí nacen las dificultades prácti- 
cas contra la santa confesión. 

- 3. Hay que velar mucho para que no se convierta 
en rutina. Para eso conviene dar algunas ideas 
acerca de las disposiciones particulares. 


1697 III. El propósito y el dolor en la confesión frecuente. 


A. Ambas son las disposiciones principales. En la 
confesión frecuente, el propósito es importantí- 
simo, tanto que diríamos que toda la confesión 
ha de ir encaminada a él, y por eso arrancamos 
del modo de hacerlo para que la confesión sea 
fructuosa. 

B. El propósito. 


a) Los que se confiesan frecuentemente tienen el peli- 
gro de no hacer. propósito, o hacerlo. ligeramente o 
con poca seriedad. Se acusan casi siempre de los 
mismos pecados y no se aumenta el celo para evi- 
tarlos. 

hb) Aséí es difícil que la confesión frecuente sea fruc- 
tuosa. Dice San Francisco de Sales que “es un abuso 
confesar un pecado que no se está resuelto a evitar o, 
al menos, a combatir en ad _Kef, “Vida devota” 
c.2,19). 
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Cc) 


1. No basta un propósito general de ser mejor. 
Para la validez del sacramento, sí; para sacar 
todo el fruto posible, no. 

2. Es muy conveniente que limiten el propósito a 
una sola falta, a un solo punto, en el que con- 
centren después todos sus esfuerzos. Proponer 
poco, pero bueno, con toda seriedad y voluntad, 
con constancia y perseverancia. 

3. A veces, este propósito puede ser sobre algo 
positivo, es decir, no tanto encaminado a evitar 
un pecado o falta como a adquirir una virtud 
determinada. 

En cualquiera de los casos tiene. que. guardar estas 

tres condiciones: , 


1. Que sea prácticamente realizable, no tener ja- 
más distracciones, en la oración no es realizable. 
En cambio, lo sería decir: Apenas me dé cuen- 
ta que me distraigo, me recogeré. 

2. Que esté adaptado a las necesidades y circuns- 
tancias del momento, es decir, que el propósito 
vaya slempre en función de lo que está medi- 
tando o lo que se está leyendo en los libros 
espirituales, .etc., etc. 

3. Por fin hay que tener paciencia en el propó- 
sito. No conviene cambiarlo en cada confesión 
hasta tanto se consiga aquello que se pretende. 


C— El dolor. Condición esencial, juntamente con el 
propósito. 


a 


b) 


c) 


d 


Es muy conveniente un arrepentimiento general, do- 
liéndonos de todos y cada uno de los pecados mor- 
tales y veniales presentes y pasados, alcanzando in- 
cluso a las infidelidades más intimas. 

Cuanto más importancia se dé al arrepentimiento, 
tanto más fructuosa será la confesión. Debe desagra- 
darnos siempre haber pecado, y es santo renuevar 


este desagrado en cada confesión. 


Pero además se debe tener un dolor especial de 
aquellas faltas o pecados que nos interesan de mane- 
ra especial, y acerca de los cuales hemos de formu- 
lar el propósito. 

Muchos autores hablan de la pasión dominante, pero 
lo mismo puede ser de otro punto cualquiera que 
nos interese eliminar. 


IV. La acusación de los pecados. 


A. Según lo anteriormente dicho, la acusación no 
será más que una consecuencia. 


a) 


b) 


No es necesario, aunque tampoco inconveniente, con- 
fesar todas las faltas cometidas, sino aquellas sobre 
las que se ha formulado el propósito. No mucho y 
variado en la confesión, sino poco, y eso bien. 

Esta acusación limitada es de aconsejar especial- 
mente a los que tienen faltas habituales de tem- 
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a) ¿Qué hacéis todo el día ociosas? La vida que no se 
ejercita se anquilosa yemuere. 

by Cristo nuestro Señor no da los talentos para que 
se encierren bajo el suelo. No te ha dado ese organis- 
mo de la gracia y ese complejo de las virtudes sobre- 
naturales para que lo dejes enmohecer, debilitarse 
y quién sabe si morir. 

Cc) Cristo nuestro Señor te ha indicado el camino: la 
perfección apuntando a la del Padre. 


1. En su Casa hay muchas mansiones. Las estrellas 
son todas diferentes. ¿Por qué has de contentarte 
con la última de todas las habitaciones y el brillo 
más débil entre las estrellas de Dios? 

Del pecado, a la gracia; de la gracia, a la per- 
fección; de la perfección, a la santidad. De la 
servidumbre de Satanás, a cuerpo de Cristo, a 
miembro el más activo entre los suyos. ¡Leván- 
tate y anda! ; 


1704 B. A los profesionales. 

a) De cualquier clase que fuesen, son siempre directores 
de hombres. , 

b) Mirad algo más que el dinero que os proporcionan 
vuestras actividades. No la acompaséis a cosa tan 
baja. 

ce) Poned vuestro corazón en la empresa que lleváis en- 

tre manos. Mejoradla, haced que redunde en bien 
de todos. ; 

dd Fijad vuestra atención en quienes os rodean. Si son 
obreros o empleados, mucho más si son discípulos, 
entregaos a ellos. Las armas que Dios os ha puesto 
en las manos son vuestro puesto preeminente sobre 
los demás o vuestro magisterio. La meta que os ha se- 
ñalado es el perfeccionar a todos vuestros inferiores 
dentro del orden técnico y dentro del orden sobrena- 
tural, que es el fin de todo lo demás. 

e) Romped con la rutina del que cumple su obligación 
mecánica sin pasar de ahí. ¡Levantaos, andad! 


1705 C. A los humildes. 

a) En vuestra humildad podéis andar mucho también.” 

b) En el orden humano, gran parte de la cultura está en 
vuestras manos si queréis conseguirla. Estimulaos, 
aprended, leed, 

c) En el orden técnico, buena parte del bienestar social 
depende de vuestra obra. Elevad vuestro trabajo más 
allá de los ingresos, quizás mezquinos, que os pro- 
porciona y pensad en el bien de todos, en el de la so- 
ciedad y la patria. 

d) En el orden de las ideas, sois los mejores apóstoles 
para vuestros compañeros. Quizás seáis los únicos 
apóstoles posibles. Los jefes obreros de otros campos 
ideológicos han salido de entre vosotros. ¿Por qué 
no ha de ocurrir lo mismo en el orden cristiano? 
¿Qué falta? ¿Conocer la doctrina? ¿Confianza en 
Dios? 


ty 
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e) 


1) 


En el orden sobrenatural, ante vuestros ojos se abre 
un horizonte dilatado, sin límites. Sois hijos de Dios. 
Sois los predilectos de ese Dios. ¿Para quién dejaréis 
la santidad? 

Desentumeceos. Salid de vuestras casas sin aire y mi- 
rad al cielo. No sea un opio que os adormezca, sino 
alientos de vitalidad que os yergan. ¡Levántate Y 
anda! 


A los sacerdotes. 


a) 


b) 


c) 


d) 


e) 


4) 


Levantaos de la vida de piedad sin alientos. Si la 
santidad no es para vosotros, que tratáis con ella y 
sois sus ministros y predicadores, ¿pura quién va a 
ser? 

Colocaos primero, como el paralítico, con la mirada 
fija en Jesús. La oración, el sagrario. Y después, ¡le» 
vantaos y andad! 

Es la hora de la acción desbordada. La acción es pe- 
nosa, porque, si es verdadera acción, no es deslum- 
bradora. La acción es la catequesis del niño, es la 
confesión de los enfermos, es la caridad con el triste 
importuno. Y cuando en esta vida oscura, que sólo 
Dios ve y aprecia, te sientas desfallecer, vuelve a mi- 
rar a Cristo, y después, ¡levántate y anda! 
Levantaos de la vida rutinaria, que todo lo juzga ma- 
lo. Cuando se camina hacia adelante, se ven muchas 
flores y prados alrededor que hay que pasar de largo, 
porque, aunque floridos, separan del camino. Pero se 


ven también muchos países nuevos. No son malos ' 


porque sean distintos de los que dejaste atrás. Son 
buenos, puesto que los encuentras en tu marcha ha- 
cía adelante. Distingue, cuidadoso, entre lo que apar- 
ta y lo que guía. 

No dejes los medios de siempre, porque el andar es 
igual ayer que hoy, pero acomódalo a la región que 
cruces en cada día. 

Y si lo nuevo te hizo caer, si lo antiguo te retuvo, 
¡levántate y anda! 


A las religiosas. 


a) 


b) 


c) 


dy 


También Dios os puso en condiciones de que camina- 
rais de prisa. 

También la rutina y los intereses de cada hora 'os 
colocan en peligro muy grave de dormir muellemen- 
te sobre las aguas tranquilas. 

La igualdad exacta e invariable de la clausura, la cam- 
pana que suena siempre a la misma hora, pueden 
convertir la oración en el acto con que se comienza 
el día. Sin pasar de ahí. Eso no es andar, eso es 
yacer paralítico con la enfermedad más grave de la 
vida religiosa, a la que quita todo sentido. 

La repetición de las tareas acostumbra a ellas; el 
cuidado permanente del enfermo endurece; la visita 
continua del pobre enfría la compasión; el trato 
diario con el niño convierte en un maestro cual- 
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quiera. Eso no es vivir tus ministerios. Enfermos, 
pobres y niños son Cristo, que se te entrega para que 
te santifiques cuidándole. 

e) La obediencia incesante, el superior que lo ordena 
todo, pueden humanizarse y no ver en ello sino un 
modo de vivir. Entonces perdió todo su mérito, st 
es que no ha perdido incluso el ser de obediencia. 
Eso no es vivir tus votos. La obediencia es inmo- 
larse, es obedecer a Dios en todo y por todo. 

D La administración de lo que la comunidad posee como 
necesario puede hacer que se sirva a la “mammona 
iniquitatis” Lo mismo da que el dinero sea mucho 
que poco; todo depende del interés con que lo bus- 
quemos. 


1. Corazón que late al compás de las pasiones, au- 
menta gastos, aquilata minucias y quién sabe si 
alguna vez va más allá de la rectitud; corazón 
que atesora, aunque no sea para él mismo, ése 
no vive el voto de pobreza que Cristo practicó, 
Su bolsa estaba vacía, y, cuando quiso comer, no 
encontró sino unos pececillos y unos panes de 
cebada. 

2. Eso es causar un grave daño social, producir es- 
cándalo, no siempre injustificado, y no vivir la 
vida religiosa. Es necesario decir, pero muy fuer- 
te, porque, cuando se trata de dinero, las voces 
de la gracia tienen que ser muy robustas: Deja 
todo eso; ¡levántate y anda! 


1708 F. (Al mundo «entero. 


a) Vives en medio de. la materia. 

b) Tus problemas de «moralidad pública y tus proble- 
mas económico-sociales reconocen todos ellos la mis- 
ma causa. No piensas más que en la materia. Por 
eso cada vez vas peor en lo primero y no encuen- 
tras solución para lo segundo. 

c) Cuando crees haber dado .con la. más drástica de 
todas y despojas por completo al que posee, te en. 
cuentras con que has fabricado un mundo de des: 
poseídos de todo, sin alma y sin vida, dirigidos por 
unos cuantos que poseen lo poco que ha quedado. 
Poco, porque, al acabar con. el espíritu, ni aun la 
materia tiene valor alguno. 7 


1. Levántate primero. Deja ese materialismo. Dale 
vida a lo económico, y espíritu a lo carnal. 

2. Después anda, y verás cómo encuentras las solu- 
ciones. : 


1709 — Tv. La doctrina de Cristo es vida. Tiene que serlo tam- 
bién en este tiempo y con estos problemas. Lo único 
que hace falta: es que nos empeñemos en vivirla. 
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I. 


IL. 


12 


Parálisis de la tibieza 


Una parálisis espiritual. 


A. La tibieza ha sido comparada con varias enfer- 


medades. 

a) Con la tuberculosis, porque mina y debilita el orga- 
nismo sin dolor hasta llevarlo a la muerte. 

b) A una anemia cualquiera, por la pérdida de fuerzas 
que la tibieza causa en el alma. 


El tibio. 


A. 


No es fácil definirlo. La tibieza se refiere a la 
perfección. Los extremos son el fervor y el pe- 
cado. El tibio se muestra en un estado interme- 
dio, pero con tendencia a enfriarse. 


a) No se dice tibio el que se halla en una etapa de vi- 
da espiritual en la que son frecuentes las caídas e 
infidelidades. Quienes con una voluntad recia que 
se mortifica se levantan cuantas veces caen y se co- 
rrigen diariamente, caminan hacia la perfección. 

b) No se dice tibio el que ha conocido a Dios, pero su 
voluntad se estrella todavía con los obstáculos de su 
vida pasada de hábitos depravados, a los cuales se es. 
fuerza por combatir, consiguiéndolo mediante peque- 
ñas victorias. 


Llámase tibio al que ha sido perfecto, fervoroso, 
pero ha decaído en su fervor. 


a) “La tibieza supone grandes esfuerzos anteriores—di- 
ce el P. Fáber—; supone que el devoto ha llegado 
a cierta. altura, de la cual ha bajado por cobardía, 
por respetos humanos o por hastío. Es como ciertos 
fenómenos geológicos, señal evidente de ciertos es- 
tados primitivos que alguna catástrofe ha mudado 
en lo que ahora vemos. Tibio no puede ser el que 
nunca haya sido fervoroso; podrá ser frío, rastrero, 
tacaño en sus afectos; podrá ser cobarde y ruin; 
pero tibio, jamás” (cf. P. FÁBER, “Progreso del al- 
ma espiritual” [Madrid 1952] c.25). 

hb) Por tanto, el tibio “es el hombre sufrido y paciente 
mientras nada tiene que padecer y sufrir; mañoso y 
pacífico mientras nada se le opone; humilde mien- 
tras nadie le toque el pelo de la ropa; que de 
buena gana sería un santo si pudiera serlo de bal- 
de; que quisiera tener virtudes sin mortificación; 
en resumen, que está pronto a todo menos a ga- 
narse por sus propios puños el reino de los cielos” 
(ibid.). 
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1712 111. Examen de la tibieza. 


A. La tibieza es un estado que, en general, se ca- 
racteriza principalmente por no tomar en serio 
el pecado venial. 


a) Es un estado sin celo por parte de la voluntad, 
que se muestra apática, indolente y abandonada; que 
rehuye el esfuerzo y el sacrificio. 

b) Es como una negligencia duradera en el cumpli- 
miento del propio deber, en el ejercicio de la cari. 
dad y de la virtud; es una vida de piedad a medias, 
que la expresa con cierta manera de hablar, tal co- 
mo de que no se debe ser demasiado exagerado 
ni demasiado minucioso, que Dios no se fija en cosas 
tan chicas, que hay otros muchos que son muy 
buenos y muy santos y no son exagerados, etc. 

B. Analizando en concreto la tibieza, podemos seña- 
lar los siguientes elementos: 


a) Debilidad de la voluntad. 


1. Es lo más característico, como acaba de decirse. 
Nunca dice un “quiero” verdadero, sino más 
bien “quisiera”. Veleidad, pero no voluntad. To- 
davía se impresiona cuando oye las verdades 
y propone, mas después no se esfuerza por cum- 
plirlo. Diariamente propone vencer su pereza, mas 
ningún día la vence. Siempre encuentra el pre- 
texto, la excusa para aplazarlo. 

2. Porque lo más alarmante de la tibieza es que la 
voluntad no se esfuerza, y el alma queda ade- 
más tranquila, como justificada de que tiene 
razón para no esforzarse. Poco a poco, la vo- 
luntad se ha ido haciendo débil por haber cedi- 
do en cosas pequeñas a la sensiblilidad, a la 
comodidad, a los goces corporales, a la sensua- 
lidad. Pronto se llega a no ser exacto en cosas 
muy importantes, y por fin se termina de mo- 
do que cualquier esfuerzo se hace pesado y 
se' deja... 

3. La causa de esta debilidad hay que buscarla 
muchas veces en el oscurecimiento del enten- 
dimiento. Por eso, las lecturas, simplemente el 
abandono de las buenas lecturas y la meditación, 
que nos ponen en contacto con la luz de Dios; 
los ejemplos de otros poco fervorosos, el ambien- 
te que nos rodea, etc., tienen una gran impor- 
tancia en la tibieza. 

b) Abandono de la oración. : 

1. Al debilitarse la voluntad, se abandona la ora- 
ción. Se comienza por dejar primero lo más 
extraordinario. Después se deja ya la comunión 
y, por fin, pasan temporadas sin tener contactos 
apenas con el Señor. 
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IV. Por la 


2. En ambos elementos, al principio, la conciencia 
grita, remuerde; poco a poco se va callando, y 
llega el momento en que se calla del todo. Es 
el momento más funesto de la tibieza. Por la 
falta de fidelidad al Espíritu Santo, éste se ha 
callado, y Mega así la consecuencia más terri- 
ble. 


tibieza, al pecado. 


A. Esta consecuencia es que de la tibieza fácilmente 
se cae en el pecado, no ya en el pecado venial, 
pues éste es característico del estado de tibieza, 
sino en el pecado mortal. 


a) 


b) 


B. La 


La tibieza de tal forma cambia la conciencia, que 
muchas - veces hasta los pecados graves, por el há- 
bito de no dar importancia a las cosas, se conside- 
ran como pequeñeces sin importancia e insignifi- 
cantes. 

Júntase a esto la debilidad de la voluntad. En el 
momento en que se presenta un peligro grave es 
muy fácil que ésta carezca de fuerzas para supe- 
rarlo. : 


experiencia enseña cómo las almas no bajan 


de un salto del favor al pecado mortal, sino que 
lo hacen gradualmente, a través de una vida ti- 
bia. Tiene su explicación : 


a) 


b) 


c) 


V. ¡Ay de 


a) 


bh) 


Al abandonar el alma la oración y hacerse débil la 
voluntad, disminuye el fervor de caridad; al dis- 
minuir el fervor de caridad, recibimos menos gra- 
cias de Dios nuestro Señor; al recibir menos gra- 
cias, menos fervor; a menos fervor, más debilidad de 
voluntad y nuevamente menos -gracia... 

Por el contrario, aumentan las pasiones y fuerzas 
de la sensualidad, orgullo, pereza, comodidad, etc. 
¿Quién .no ve que ya el terreno está inmejorable- 
mente preparado para que el demonio dé el ataque 
final? 

Es temible estratega nuestro enemigo; nunca. se pre- 
sentará al alma mostrándose abiertamente con el pe- 
cado mortal, pero logrará llevarle a él si ésta no se 
esfuerza por todos los medios en combatir la ti. 
bieza. 


los tibios! 


tibio es reprobado por el Señor. 

En el Apocalipsis se leen palabras terribles: “No eres 
frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Mas, 
por cuanto eres tibio y no frío ni caliente, estoy pa- 
ra vomitarte de mi bóca” (Apoc. 3,15). 

En otro lugar: “Tengo contra ti que has perdido el 
fervor de tu primera caridad. Recuerda, pues, de 
qué altura has caído y arrepiéntete, y haz de nuevo 
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tus primeras obras, porque, si no, vengo a ti, y 
moveré de.su lugar tu candelero si no te arrepien- 
tes” (Ap. 2,4ss). 


B. Suele darse muchos remedios para curar la ti- 
bieza. No son propios del caso. 


a) Hoy, sin embargo, nos sugiere uno el evangelio: acu- 
dir a Cristo como el paralítico. Oíremos las palabras 
que curen nuestra parálisis espiritual. 

b) Este encuentro con Cristo se realiza en la confesión. 
La confesión frecuente, bien practicada, es el gran 
remedio de la tibieza, porque en el sacramento de 
la confesión frecuentemente recibida, juntamente con 
los actos personales de nuestro arrepentimiento y 
propósitos, obra en nosotros la fuerza misma de 
Cristo. De aquí que se diga que, si se practica la 
confesión frecuentemente y se practica. bien, es en- 
teramente imposible un estado de tibieza. 


Parálisis del pecado venial 


1715 I. Siete veces al día. 


A. Solamente la Santísima Virgen ha sido la cria- 
tura que ha estado exenta de todo pecado, de to- 
da mancha, aun levísima (cf. “Conc. Trid.” ses.6 
can.23). 

a). Todos los restantes hombres tenemos que exclamar: 
“Perdónanos nuestras deudas...” 

a) Realízase en todos la frase de la Escritura: “Siete ve- 
ces caerá el justo, y siempre volverá a levantarse” 
(Prov. 24,16); o aquella otra. “No hay hombre justo 
en la tierra que haga el bien y no peque jamás” 
(Eccl. 7,20). 


B. “Si dijéramos que no tenemos pecado, nosotros 
mismos nos engañamos y no hay verdad en nos- 
otros” (1 To. 1,8) Muchos, sin embargo, no co- 
meten pecados mortales. 

a) Es que, además, existe otro pecado que no priva de 
la amistad de Dios. Se llama venial porque fácil- 
mente se obtiene la venta de él. Es una deliberada 
transgresión de la ley de Dios en materia leve. 

b). Cuantas veces deje de verificarse alguna de las 
tres condiciones requeridas para el pecado mortal 
—materia grave, advertencia. y consentimiento ple- 
no-—, otras tantas tendremos el pecado venial. Será 
éste deliberado. cuando «a. sabiendas se comete, o in- 
deliberado, si caemos en él casi sin advertencia ni 
consentimiento, por efecto de nuestra flaqueza. 


CN e 
II. El pecado venial disminuye el amor. 
A. 
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Cc) El pecado venial no mata el alma. Pero paraliza 
su vida. De aquí que para curarlo haya que acer- 
carse a Jesucristo, lo mismo que el paralítico del 
evangelio de hoy, y entonces oiremos de sus labios: 

“Perdonados te son tus pecados”. 


CER 


Es una equivocación lamentable de muchas per- 
sonas creer que por ser un pecado leve o venial 
es algo inofensivo, que no tlene importancia al- 
guna, A: 


a) No se dan cuenta de que el pecado venial es und 
infracción de la ley de Dios. y que, por tanto, siem- 
pre va contra El. Sobre todo, el deliberado es una 
transgresión consciente, querida, de un mandamien- 
to de Dios. Obramos, pues, contra El. Anteponemos 
nuestro deseo y nuestro capricho, nuestra satisfac- 
ción, al mandato de Dios y a su interés. 

b) Es una ofensa a Dios, un ultraje al que es todo 
sánto, una ingratitud contra aquel de quien todo 
lo hemos recibido, una desobediencia a quien tene- 
mos que servir y amar con todo el corazón. 


El efecto- inmediato de este pecado no es, cierta- 
mente, la pérdida de la gracia santificante ni de 
la amistad con Dios nuestro Señor, pero sí la dis- 
minución del amor. 


a) St nosotros pecamos venialmente, Dios no puede 
amarnos lo mismo- que nos: hubiera amado y ama- 
ría si nos esforzáramos por- evitarlo. La exigencia 
más elemental del amor es evitar: todo aquello que 
al amado desagrada. 

b) Si se cometen pecados ventales, se obra contra el 
amor. Esto trae como consecuencia el privarnos de 
gracias que Dios tenía reservadas para nosotros si, 
en vez de cometer el pecado, hubiéramos sabido 
vencer nuestra voluntad para conformarnos con El 
aun en aquello pequeño e insignificante. Por tanto, 
cuanto más se peque venialmente, tanto menos amor 
de Dios en nosotros. 

Cc) El alma que no se esfuerza por quitar los pecados 

. ventales, sabe muy poco de generosidad, se da y se 
entrega poco, earece de fidelidad, de celo y de ter- 
nura. Sobre todo, carece de generosidad. 

d) Para explicar teológicamente en qué consiste la dis- 
minución del fervor de caridad o: del amor, diremos 
con Santo Tomás que por fervor de amor se en- 
tiende no sólo la prontitud y facilidad para hacer 
actos de amor a Dios, sino, además, la prontitud y 
facilidad para hacer actos de cualquier otra virtud, 
ya que con los actos de las virtudes crece siempre 
la caridad en el hombre justo. Ahora bien, el pe- 
cado venial impide .y disminuye el ejercicio de las 
virtudes contra: las: que se comete, y por eso míis- 
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mo disminuye también el fervor de la caridad; y 
como al fervor se opone la apatía y el enfriamiento, 
de aquí que el pecado venial enfríe y como endu- 
rezca el alma, haciéndola apática para las cosas de 


Dios. 


1717 111. Otros efectos. 


A. Señalan los moralistas otros efectos del pecado 
_venial; así, que induce un reato de culpa por 
tratarse de verdadera ofensa, y, en consecuen- 
cia, reato también de pena. 

B. Pero la consecuencia más grave es que el pecado 
venial lleva gradualmente a la tibieza, y prepara 
por ello el camino para el pecado mortal. 

a) Se ha dicho que la ausencia habitual de horror ha- 
cia el pecado venial es la señal mús cierta de la tibie- 
20. Y de él dice Bourdaloue. “Conduce al pecado 
mortal, como la enfermedad a la muerte. Del pe- 
cado venial al mortal muchas veces hay poca dis- 
tancia. Con esa aproximación entre el pecado ve- 
nial y el mortal sucede, y ello es natural, que se 
confunden el uno con el otro” (cf. BOURDALOUE, 
“Retiro de ocho días”). : 

b) Hay que entender estas palabras: el pecado venial 
nunca sé hace mortal por la simple adición de pe- 
cados veniales, por grande que sea su número. Tam- 
poco disminuye, y entitativamente, la gracia san- 
tificante, sino que lleva al pecado mortal indirec- 
tamente, en «cuanto que priva al alma de las 
gracias. .de Dios nuestro Señor, debilita progresiva: 
mente la voluntad, le quita el horror de ofender 
a Dios y la prepara a todo género de transgresiones. 


1718 IV. Contra la comunidad. 


A. Es idea ciertamente original, pero sumamente 
fecunda. Todo pecado tiene una repercusión so- 
cial en la Iglesia. 
B. Por tanto, con los pecados veniales no se ofende 
solamente a Cristo y a Dios, ni sale perjudicada 
tan sólo la propia alma. Se causa un daño a la 
misma Iglesia en cuanto comunidad y cuerpo. 
a) Él pecado de un individuo, aunque sea venial, es 
como una mancha y como una arruga de la Esposa 
de Cristo; es un obstáculo para .que el amor que el 
Espíritu Santo derrama sobre la Iglesia pueda des- 
arrollarse . libremente en todos los miembros. 

b) Es un daño inferido a la comunidad, una falta de 
amor para con la madre Iglesia, de la que únicamen- 
te mana la vida y la salvación para el cristiano. 


1719 . V. Los santos ante. el pecado venial. 


A. No es de extrañar que la postura de los santos an- 
te el pecado venial haya sido tajante. 
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B. Veamos algunos ejemplos: 


a) De San Juan Berchmans se dice que consideraba la 
menor infracción de su regla como cosa muy gra- 
ve, que merecía grandes penitencias. 

b) De San Luis Gonzaga, que nunca se cansaba de 
humillarse y arrepentirse por sus pecados más insig- 
nificantes (según sus biógrafos, nunca cometió un 
pecado mortal). 

Cc) Santa Teresa, de quien también se dice que no co- 
metió pecado mortal, habla de tal modo de la mali- 
cia de los pecados veniales, que cualquiera podría 
creer que se trataba de pecados mortales. Ella dice 
del alma en las “Moradas sextas” que “no haría un 
pecado venial de advertencia porque la hiciesen pe- 
dazos, asu parecer, y aflígese en gran manera de 
ver que no se puede excusar de hacer muchos sin 
entenderse” (cf. “Moradas sextas” c.6 n.2). 

d) San Ignacio de Loyola dice del segundo grado de hu- 
mildad que, “por todo lo creado ni porque me quita- 
sen la vida, soy en deliberar de hacer un pecado 


venial”. 
e) Y, por último, San Francisco de Sales escribe en la 
“Vida devota”: “Es necesario purificar al alma de 


todos los efectos que sienta hacia los pecados venia- 
les; no es lícito alimentar conscientemente la vo- 
luntad de continua y perseverante afición al peca- 
do venial; sería grave locura querer guardar ple- 
namente en nuestra conciencia una cosa tan molesta 
a Dios como es la voluntad de desagradarle. El pe- 
cado venial, por pequeño que sea, desagrada a Dios, 
aunque no en forma tal que por sólo este pecado 
quiera El condenarnos eternamente. Pero, si el pe- 
cado venial le desagrada, la afición o voluntad que 
hacia él se siente, no otra cosa parece que una re- 
solución de querer desagradar a su Divina Majes- 
tad. ¿Es posible que un alma bien nacida quiera no 
solamente- desagradar a su Dios, sino aficionarse a 
lo que le desagrada?” (cf. “Introducción a la vida 
devota” 1.1 c.22). 


VI. El pecado venial ante Dios. 


A. 


Podemos, por fin, deducir cuál es la malicia del 
pecado venial viendo la actitud de Dios ante él. 


a) En la otra vida. Sabemos que nada manchado entra 
en el reino de los cielos; que existe el purgatorio 
para. purificar los pecados veniales, y el purgatorio 
es un tormento tal que, al decir de unos santos, la 
pena más pequeña de él supera en mucho las más 
grandes de esta vida y aun todas juntas. i 

b) En esta vida. Nos refiere la Sagrada Escritura en el 
ántiguo Testamento muchos casos que sirven para 
hacer ver cuánto abomina Dios de los pecados leves, 
Así: 
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1. El castigo de la mujer de Lot (Gen. 19,17), por 
curiosidad. 

2. El castigo de la hermana de Moisés (Num, 12,10), 
por murmuración. 

3. El castigo de los cuarenta y dos muchachos que 
insultaban al profeta Eliseo (4 Reg. 2,23-34), por 
falta de caridad. . 

4. El castigo de David (1 Par. 21,9-30), por vani- 
dad, etc. 


B. “Perseverad en mi amor”. 

a) Ningunas palabras tan bellas para exhortar al alma 
a huir de todo cuanto pueda ser pecado venial como 
las pronunciadas por Cristo en el sermón de la Cena: 
“Perseverad en mi amor”. 

b) Cuantas veces cometemos conscientemente un peca- 
do venal, renunciamos, por lo menos parcialmente, 
a la obra redentora de Jesucristo, rechazamos y des- 
preciamos de algún modo el acto de amor infinita- 
mente grande del Hijo de Dios, que se hizo hom- 
bre, que nació, vivió y murió amando. 

€) ¡Cuánta ingratitud y menosprecio de la sangre y pa- 
sión de nuestro Señor Jesucristo encierra el peca- 
do venial! “Permaneced en mi amor”: ast recomen- 
daba el Señor a los apóstoles. Cuantas veces vaya: 
mos ante su sagrario, en nuestras confesiones y ora- 
ciones, todos tenemos que suplicar con confianza y 
con humildad: “Señor, que dijiste a tus apóstoles: 
Perseverad én mi amor: haz, te rogamos, que, en 
medio del mundo y del ambiente malsano que nos 
rodea, sepamos caminar siempre con la mente pura 
y el corazón recto, de modo que aun en las cosas 
más pequeñas hagamos tu santa voluntad”. 


“En confianza” 


1721 I. Introducción. 

A. La palabra de Jesús: “Ten confianza”, es la pri- 
mera que pronuncia frente al paralítico que le 
presentan para curarlo. 

B. El gran motivo de confianza es que la ha pronun- 
ciado' Jesús. z j 
a) Precisamente todas las circunstancias que rodean el 

milagro operado concurren a: robustecer nuestra con- 
fianza en Jesucristo. 
b) Veámoslas. 


1722 TI. Jesucristo nos conoce. 


A. Jesucristo, cuando le presentaron el paralítico, 
fijó en él los ojos y vió la enfermedad que le 
aquejaba. Tuvo compasión de él. 
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Jesús nos conoce mucho mejor que nosotros mis- 
mos' y mejor que nos pueden - conocer todos los 
demás, incluyendo los que más Por nosotros se 


interesan. j . 
. a) Jesús vió que interiormente aquejaba al enfermo una 


enfermedad de pecado mucho más grave que la que 
tenía postrado su cuerpo. 


Cc), Los propios familiares o amigos que lo presentaron 


no podían cohocer la enfermedad. espiritual del pa- 
ralítico. 


Jesús sabe perfectamente la jerarquía de valores 


en los dones que nos ofrece. 

a) Siempre está dispuesto a dar la salud espiritual, co- 
“mo en el caso presente. No retrasa ni un momento el 
darla al paralítico. 

b) Puede dar incluso la salud y el bienestar corporal, 
como también hará con este pobre enfermo. 

c)” Pero cuando - niega la salud corporal y los bienes 
de fortuna, cuando envía sus cruces, no intenta 
sino nuestra salud espiritual y salvación eterna. 


III. Con conocimiento amoroso. 


AL 


Está indicado por las palabras que pronuncia Je- 
sús: “Hijo mío”. Iba buscando tun médico, un 
taumatrurgo, un “Dios si se: quiere; pero se ha 
encontrado todo ello en la persona amable de “un 
Padre”. 

El Verbo ha tenido desde. toda la. eternidad “un 
conocimiento amoroso de nosotros. 


a)” A impulso de este conocimiento de. amor es como 


“nosotros. hemos recibido la .existencia: de entre los 
* innumerables seres posibles. que podían haber sido 
-creados.. 

b) Un conocimiento amoroso 'que: quiso elevarnos al or- 


den sobrenatural, haciendo que, como. el. Verbo es. 


- imagen “sustancial del Padre, así nosotros seamos 
sus imágenes vivas por participación mediante la 
gracia santificante. 


ce) Conocimiento amoroso que le hace descender para 


salvar al hombre, aunque tenga que sufrir todas 
- las penalidades de la vida y morir en la cruz para 
alumbrarle' el camino del cielo y levantarle del le- 
cho del pecado en que yacía paralítico sin posibili- 
dad de ser humanamente levantado. 


IV. Jesús. todo lo puede. 


a 


“B. 


C;> 


Puede lo que es menos: dar la salud al cuerpo 


“ante la admiración de los circunstantes a la es- 
“cena: 


Puede lo que es más: dar la salud al alma del 
paralítico. 
Puede atendernos. 


La palabra de Cristo 7 : 30 
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a) En todas las necesidades materiales, de tal modo 
que, haciendo cuanto esté de nuestra parte, todos los 
demás cuidados debemos colgarlos confiadamente del 
trono de su providencia. 

b) En todas las necesidades espirituales. Por ello, ha- 
ciendo uso de la plenitud del poder que ha recibido 
en el cielo y en la tierra, envía a los apóstoles el 
último día de su vida con plenitud de poderes a 
que repartan su ley, su santidad, su doctrina (Mt. 
28,18). 


1725 V. Todo lo puede y sabe: frente a sus enemigos. 
A. Todo lo sabe. 


a) El, sin que ellos hayan proferido una palabra siquie- 
ra, sabe los pensamientos que tienen en su corazón. 

b) Conocía el pecado del paralítico, y sabía que era dig- 
no de perdón, y conocía el pecado del corazón recal- 
citrante de sus enemigos, y sabía que eran dignos de 
reprensión dura. 


B. Todo lo puede contra ellos. 
a) Los desenmascara, echándoles en cara su pecado. 
b” Los humilla, demostrándoles que en su mano está el 
poder para curar las enfermedades del cuerpo. 
«) Los reduce al silencio con el entusiasmo de una mul- 
titud que, temerosa porque ve el poder de Dios en 
un hombre, le admira y le aclama. 


1726 VI. Motivos de confianza. 


A. Jesucristo me conoce tal como yo soy. 
a) Aprecia' todas mis buenas obras y no las olvida. 
b) Todas mis deficiencias morales con sus atenuantes. 
. e), Todas mis necesidades y sufrimientos, puesto que nos 
las envía o. permite. 


B. Tiene un conocimiento amoroso de mí. 

a) Me ha criado para santificarme en esta vida y dar- 
- me la vida eterna. 

b) Lo que por todos en general ha hecho en su encar- 

nación y redención, puedo con derecho pensar que lo 

“ha hecho por mí; los santos dirán que Cristo le hubie- 

. ra hecho-todo, y mil veces más, por una sola alma. 

C. Todo lo puede. : 

E a)" Para socorrerme. Puedo apreciar lo que Cristo está 
dispuesto a hacer por mí teniendo presente lo que 
ha hecho y lo que:cada uno conoce de su propia 

' vida. ce 4 
a a b)» Todo lo puede contra nuestros enemigos. Aunque 
É - ahora no los desenmascare, hemos de pensar que O 
los. vencerá, convirtiéndoles en esta vida, o quedarán 
. definitivamente vencidos por. una eternidad cuando 
los que confiaron en El gocen.por una eternidad. 
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“Confide, fili”: “Confía, hijo” 


I. La confianza. 


A, La 


a) 


b) 


confianza no es la esperanza. 

La esperanza es una virtud teologal por la cual es- 
peramos de la misericordia divina alcanzar el cielo. 
La confianza no es propiamente virtud. Es una con- 
dición o parte integrante de la fortaleza. La con- 
fianza supone la esperanza de recibir los auxilios 
necesarios, y, sobre todo, el descansar o apoyarse 
en la ayuda de Dios nuestro Señor, omnipontente y 
misericordioso. 


B. “Confía, hijo”, le dice el Señor. Descansa en mí. 
i Apóyate en mí. El “confidite”, como el “noli ti- 
mere”, es frase constantemente repetida en la 


Es 


II. Funda 
A. El 


critura. 


mento de la confianza. 
P. Janvier, en sus conferencias de París (Cua- 


resma de 1913), ha tratado con profundidad, clari- 
dad y elocuencia este tema. 


a) 


b) 


iS) 


b) 


El cristiano no encuentra en sí mismo el fundamen- 
to de la esperanza. El hombre es incapaz de ele- 
varse por sus propias fuerzas al bien sumo a que 
aspira. 

Lo pretendieron los ángeles rebeldes; lo pretendie- 
ron nuestros primeros padres. Dios castigó a unos 
“y QA otros con pena adecuada. 


confianza en sí mismo. 

Unas cuantas frases de San Agustín resumen enérgi- 
camente la doctrina. 

El que espera en sí mismo es miserable. 


1. “Qui in se sperat, miser est; qui in alíio, mise- 
rior”: “El que espera en sí mismo es un desgra- 
ciado; el que espera en otro hombre, incurre en 
mayor desgracia”. 

2. “Si in alio homine, inordinate humilis eris: si 
inte, periculose superbus”; “Si confías en otro 

. hombre, tu humildad es desordenada; “si confías 
en ti mismo, tu soberbia es peligrosa”. 

3. “Inordite humilis non levatur, periculose super- 
bus praecipitatur”: “El hombre de humildad 
desordenada no levanta - cabeza; el hombre pe- 
ligrosamente soberbio cae precipitado en la 
ruina”. : 

4. “Utrumque perniciosum, nihil eorum eligendum”: 
“Ambos extremos son peligrosos; hay que huir 
de los dos” (San AGUSTÍN, Serm. 3). 
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C. La confianza en las criaturas. 

a) No pongamos la confianza en ningún ser ni de nues- 
tra especie ni de otra especie. Ni en los ángeles ni 
en el conjunto de todas las jerarquías celestiales. 

b) El. “nolite confidere in principibus” se aplica prin- 
cipalmente a los reyes de la tierra, pero se puede 
aplicar también a los príncipes o a las: jerarquías 
del cielo. 


1729 UL El error protestante. 


.A.. Pero nuestra actitud no puede ser puramente pa- 
siva en la obra de nuestra regeneración. La doc- 
trina luterana no está: conforme con las Escri- 
turas. - 

B. La. felicidad será la recompensa de nuestros pro- 
pios méritos. Nuestros méritos serán fruto de la 

- santidad de: nuestra vida. 

a) Sin embargo, la santidad de nuestra vida nacerá de 
la justificación producida por la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo. Entonces un agente superior nos 
elevará por encima de nosotros mismos e infundirá 
a nuestros actos valor para la vida eterna. 

b). Y todas las criaturas pueden ser cooperadoras nues- 
tras para este fin. “Dios hace concurrir todas las 
“cosas para el bien de los que le aman” (Rom. 8,28). 
“Todas”, porque nosotros estamos IMoUidos. por la 
gracia “y por tn caridad. 


1730 IV. Dios; omnipotente y misericordioso. 


A. La raíz, pues, de nuestra confianza está en ser 
«Dios. Padre :omniponte y misericordioso, que coo- 
pera con -nosotros, supuesta en mOROUiOS la bue- 
na voluntad, 

a) “Y. así como la esperanza no espera menos de Dios 
que el mismo Dios, así no .pide la confianza menor 
cooperador o ayuda que. el mismo: Dios”. 

b) “Porque es propio del ser que posee la virtud infi- 
mita el producir el bien infinito” (“Summa theol.” 
2-2 q.17 a.l ad 2. 


B. Dios, la naturaleza, | espíritu. 

-a). Véase, pues, de qué modo tan consolador y tan prác- 
tico resuelve la teología, para las almas humildes y 
-sencillas, el- problema de la- relación de nuestro es- 
-píritu. con. Dios y con: las cosas. Práctico decimos, es 
decir, ordenado “ala felicidad en esta vida y en la 
otra, que es la .que el- hombre desea. La felicidad 

- - «está en. nuestra mano. 
3 0. - p) “Dios, que te. creó sin ti, no te podrá salvar sin ti”. 
. Pero nosotros no podemos obiener la felicidad sin 
: el concurso de Dios.- Y, uña vez que nosotros pone- 
«mos. toda nuestra confianza: en Dios nuestro Señor, 
todas las: demás cosas, son amigas nuestras y coope- 
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ran con nosotros y se unen a nosotros para obtener 
al mismo tiempo la gloria de Dios y nuestra salud. 

Cc) Sólo están enfrente de nosotros, de Dios y, en cierto 
modo, de la naturaleza los hijos de la difidencia y 
del pecado. Porque el espíritu de Dios “no puede 
obrar en los. hijos de la difidencia o desconfianza” 
(Eph. 2-2). Sobre ellos,. al contrario, “cae la cólera 
de Dios” (Eph.-5,6). 


V. El cuadro evangélico. 
A. En el cuadro evangélico de hoy aparece drama- 


tizada toda la doctrina teológica. 

a) En primer lugar, la figura de Jesucristo, Dios, de- 
seoso de conceder la salud corporal y la salud espi- 
ritual. 

b) En segundo. lugar, la figura del hombre enfermo, al 
cual le pide Jesucristo su concurso para poderle sal- 
var; “Confie, filv”. Ten fe en mí. Ten confianza en 
mí. Si no la tienes, no :te puedo salvar. “Confide, 

JU”. 

c) Las criaturas cooperando a la salud del enfermo. 
Criatura es la camilla en que le llevaban, la casa en 
que se encontraba, los amigos que le condujeron. El 
pueblo mismo, que, al ver la curación, levantó voces 
de alabanza y gloria a Dios nuestro Señor. 

d) Y enfrente, los hijos de la difidencia o desconfianza, 
los que no podían recibir el Espíritu, representados 
en los escribas, envidiosos ne Jesucristo, y a los que 
Jesucristo reprendió: 


Este evangelio debe ensanchar nuestros corazo- 
nes para poner toda confianza en Dios nuestro 
Señor. Guardemos toda precaución ante los ene- 
migos, ante los hijos de la difidencia. Mostré- 
monos agradecidos a todas las criaturas y coope- 
remos con la misericordia divina a nuestra sal- 


vación, 
ló 


La vida es esperanza 


1. Esperanza Y confianza. 
A. No deben confundirse, Deben relacionarse. 


a) En el joven enfermo había esperanza de salud. Con- 
j fiaba. en Jesucristo.. 
b) Las palabras de Jesucristo alientan y sostienen la es- 
': peranza del joven:- “Confide, fili''. Acreció en él la 
: esperanza de verse. sano. Cuando Cristo le dice: 
““Confide, fui”, el joven enfermo es psicológicamente 
' ya. otro hombre. Lo es también espiritualmente por 
el. aumento de. fe. 
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c) Como es otro: hombre el enfermo que se cree incura- 
ble el día en que la ciencia le infunde la certeza 
plena de su próxima y total salud. 


B. La esperanza tiene un doble objeto: el bien que 
se espera y el auxilio de Dios con que se cuenta 
(“Summa theol.” 1-2 q.40 a.7 c). Cuando es más 
cierta la asistencia extraordinaria divina, es ma- 
yor la seguridad de alcanzar el bien. 


1733 —. Il Efectos de la esperanza teologal. - 


A. Si la esperanza de un don humano, aunque sea 
la salud, transforma al hombre, “a fortiori” consi- 
' gue este efecto la esperanza teologal, 
a) Se basa en la bondad, omnipotencia y misericordia 
divinas. Es virtud razonable, como lo es la fe; mas 
os .no hay esperanza adquirida. Los teólogos rechazan 
: casi unánimemente esta doctrina. Vendría a ser una 
cuarta virtud teologal. j 
b) La esperanza teologal empieza por elevar la vida, 
porque el objeto sobre que actúan las facultades su- 
periores vive, 'en cierto modo, en ellas, El acto es 
tanto más noble cuanto más noble es su objeto. Y 
el hábito, pbr ser permanente, eleva la facultad, eleva 
el alma y eleva la vida toda. 
c) La esperanza teologal eleva nuestra vida a Dios nues- 
tro Señor. Por ella vivimos anticipadamente en el 
cielo. 


B. Crea una vida nueva. 


a) Dice la Escritura que “la plenitud de la sabiduría es 
temer al Señor” (Eccl. 1,20) y que "la raíz de la 
sabiduría es temer al Señor (ibid., 25). La esperanza 
ayuda a mantener al hombre en las vías de la sabi- 
duría. 

b) Porque la sabiduría evangélica no sólo es especulati- 
va de los divino, según la concibieron los filósofos, 
sino que es ordenadora del vivir práctico, “que no 
sólo se dirige por razones humanas, sino también por 
razones divinas” (SAN AGUSTÍN. “De Trinitate” XH 
13: PL 42,1009, citado por Santo Tomás, “Summa 
theol.” 2-2 q.19 a.7). 

c) La sabiduría especulativa tiene por objeto el conocer 
a Dios. La práctica ordena la vida a la fruición de 
Dios. En el orden práctico, el temor casto o filial es 
como un primer efecto de la sabiduria. En ese sen- 
tido se dice que es principio. 

d) Pero la virtud teologal de la esperanza mantiene al 
hombre en el camino que conduce a la gloria que 
espera. Las acciones. y operaciones dirigidas por la 
sabiduría van sostenidas por la esperanza. Y como 
la vida en una de sus acepciones “se toma por las 
operaciones vitales y por el principio que las dirige” 
(“Summa theol.” 1-2 q.18 a.2 c), la esperanza con- 
tribuye a crear en el hombre un nuevo principio de 
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TIT. 


Cc. 


acción, una nueva vida, según el. texto de San Pe- 
dro: “Cristo, que nos reengendró a' una viva espe- 
ranza” (1 Petr. 1,3). 


La esperanza alegra. 

a) Por lo dicho, la esperanza nos hace gozar anticipada- 
mente del bien. La esperanza alegra la vida. La es- 
peranza llena la vida. : 

b) El joven, de alma y de corazón sanos, es alegre, 
principalmente por las. esperanzas humanas,. que, 
por desgracia, muchas veces no son más que ilu- 
siones. Las conversaciones más íntimas suelen ser 
del bien que espera: amores, -triunfos académicos, 
honores, riquezas, sacrificios, entrega al ideal... 

e) Amargas y dolorosas crisis sacuden al hombre cuan- 
do la esperanza es vana y no se alcanza el bien, o 
cuando, alcanzado, nos defrauda. No concede la feli- 
cidad que ofrecía. 


La esperanza es fuente de energía. 


a) Sin esperanza no se lucha. Se da una batalla para 
alcanzar' un objetivo. Nadie la da cuando el objetivo 
se considera perdido. 

b) Es un factor que interviene en la potencia del que 
actúa. En la guerra como en el deporte, la espe- 
ranza juega siempre mucho. Las frases “levantar el 
espíritu”, “levantar la moral”, equivalen a mantener 
viva la esperanza del triunfo. La: esperanza natural 
es adquirida. Por eso, muchas veces se despierta ar- 
tificialmente. 

Cc) Todos estos efectos y cualidades de la esperanza hay 
que elevarlos cuando se trata de la esperanza sobrena- 
tural. 


esperanza y el interés. 


Son inseparables. 


a) La caridad es desinteresada. “No busca sino lo que es 
suyo” (1 Cor. 13,5). 

b) Pero la esperanza no. “Ya me está preparada la co- 
rona de la justicia, que me otorgará aquel día el 
Señor, justo juez”. (2 Tim. 4,8). A mí, no a otro. 


Pero ambas virtudes se armonizan. 

a) La. caridad busca la gloria de Dios. La esperanza 
pide gozar de la gloria de Dios,-y en eso consiste la 
salvación del alma y nuestra propia felicidad. 

b) No hay, pues, contradicción. No se excluyen ambos 
amores. Doy gloria a Dios salvando mi alma. 


Bien afirma Janvier: 


. a) “La caridad 'dice a Dios: Yo_no quiero vivir sino 


para ti. Y la esperanza: Yo no quiero vivir sino de 
ti Es.un mismo concepto con dos efectos distintos, 
según el término de la relación”, 
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.b) “La santa indiferencia de los falsos místicos, lutera- 
nos, jansenistas; el. amor. puro de los quietistas y la 
misma doble esperanza de Fénelon han sido rechaza- 
das por la Iglesia” (JANVvIER, “L'espérance”, 0.c., 
conf.4). OS 


1735 * IV. Tristeza y alegría. 


A. En el que vive la esperanza sobrenatural, por ser 
más real y más cierta que ninguna de las esperan- 
zas humanas, por ser. menos ilusas, hay siempre 
una mezcla de tristeza y alegría. 

B. No somos “comprenhensores”, somos “viatores”. 
Somos peregrinos; no estamos en la patria; ca- 
minamos hacia ella. Nos sostiene y estimula, 
alienta, vigoriza y consuela la esperanza de llegar. 
Pero no nos da. aquí el descanso definitivo, la 
paz plena y la alegría incontaminada. 

C. Todos los santos sufrieron. Los santos tuvieron 
conciencia de que había que pasar por la tribu- 

- lación para ver realizada su esperanza de pene- 
trar en la gloria. San Pablo lo: expresó en térmi- 
nos insuperables. El tema 'paulino merece guión 
aparte (véase el guión siguiente). 


v. Lia firmeza inconmovible. 


A. Se dice de la esperanza que es la más firme de 
“:las virtudes, elevando a un orden teológico más 
cierto y preciso el adagio vulgar “lo último que 

2. Se. pierde es. la esperanza”. : 

B.: “De los Salmos se puede, decir que son. un canto 
a la esperanza y a la confianza en Dios. Los 
salmos de la confianza son innumerables. Cite- 
mos algunos de los más importantes, donde el 
orador sagrado podia e ericontrar doctrina sólida y 
elocuente : 


Ps .3: El salmista en medio de OR enemigos. 
” 11: Aun cuando todo esté ¡perdido y los ma- 
: los triunfen. 
” "23: Yavé, Pastor generoso. 
” 27: Confianza triunfante y Suplicante. 
” 31: Confianza fundada en la experiencia del 
: "pasado. 
”. 33: Dios creador, Diovidente. único salvador. 
” 46: Confianza en Dios. resuelta, absoluta, in- 
quebrantable. 
2? 56: Confianza en el Altísimo. contra los hom- 
o -. pres de barro... : . 
”  B7: Confianza entusiasta en el Socorro divino. 
” 59: Sus atributos.- 
1% ,:62: Sólo en Dios, no en el hombre, 
¿ *.. 683: Canto a la sombra de.sus alas. 
AL e a: ao CO Dios le glorifi- 
car . 
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Ps. 102: Dios solo inmutaleble. 

”-.116: Confianza y fe en la tormenta. 

” 121: Acto de confianza al partir de viaje. 

”» 125: A pesar de las dificultades presentes. 

” 130: Humilde demanda; firme esperanza de 
perdón. 

” 131: Acto de humildad y de filial abandono. 


€. - Entre todos ellos, fijémonos en uno, en el 125, en 
donde de un modo especial se canta la firmeza 
del hombre que confía en Dios. 


a) “Los que confian en Yavé- son como el monte de 
Sión” (1). Se compara su firmeza a lo más firme que 
hay en la tierra: la firmeza de ¡as montañas. 

b) “Que es inconmovible y permanece por siempre” 
(ibid.). No sólo como un monte. Circundado de mon- 
tes, como Jerusalén. “Y así rodea Yavé a su pueblo”, 
es decir, a sus escogidos, “para ahora y para siem- 
pre”. Porque es la característica de la esperanza, 
que nos hace gozar ya en este mundo de la seguri- 
dad del premio eterno. 

c) Y por esto la esperanza es fuerte, sean cuales fueren 
las agitaciones exteriores, dejanáo una profunda paz 
en el alma. “Pax super Israel”: “Paz sobre Israel” 
(5), como termina el salmo. 
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Fribulación, dolor y esperanza en San Pablo 


I. La segunda epístola a los Corincios. 1736 


A. El juego vital de tribulación y dolor, de temor y 
esperanza, lo expuso como nadie San Pablo, y 
acaso en ninguna epístola como en la segunda 
a los Corintios. Podemos decir que es la epísto- 
la de la tristeza. 

B. Su alma está llena de tribulación desde el primer 
capítulo. 


a) “Bendito sea Dios, Padre de las misericordias y Dios 
de toda consolación, que nos consuela en todas nues- 
tras tribulaciones” (2 Cor. 1,3-4). 

b) “4sí como abundan en nosotros los padecimientos de 
Jesucristo, así por Cristo abunda nuestra consola- 


ción” (5). X 

e) “Padecimos en Asia sobre toda ponderación, más de 
lo que podían mis fuerzas”. “Ita ut taederet nos 
etiam vivere”: “Llegamos a sentir el tedio de la vi- 


da” (8); tanto que nosotros mismos nos dimos por 
muertos, “temimos como cierta la sentencia de muer- 
te”. (9). 


A e 
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d) “Os escribo en medio de una grun tribulación y an- 
siedad de corazón y con abundantes lágrimas” 
(2 Cor. 2-4). 


1737 11. La reacción de San Pablo. 


A. El Santo reacciona en la epístola por la confian- 
za en Dios, no en sí mismo: “Para que no confiá- 
semos en nosotros mismos, sino en Dios, que re- 
sucita a los muertos” (2 Cor. 1,9). 

B. Dios “nos ha librado y nos librará; tenemos la 
esperanza de que en adelante nos librará” (9,10). 
El “in quo speramus” de San Pablo vale aquí 
tanto como el “in quo confidimus”. 


1738 II1. Los fundamentos de su esperanza. Lo son: 


A. El Dios que es Dios de las misericordias y Padre 
de toda consolación, como él decía para empezar 
(1,3). 

B. El testimonio de su buena conciencia. “Esta es 
nuestra gloria, el testimonio de nuestra concien- 

' cta” (1,12). : 

C. Las oraciones de los corintios, “coadyuvando tam- 
bién vosotros a favor nuestro con la oración” 
(1,11). Como al paralítico del Evangelio las ora- 
ciones de sus compañeros le sirvieron para que 
Cristo le curase, así Pablo espera el favor de Dios 
por las oraciones de los corintios. 

D. Porque ha sentido la protección de Dios, que 
no ha permitido que llegaran a su último extre- 
mo las tribulaciones. “En mil maneras somos atri- 
bulados, pero no nos abatimos; en perplejida- 
des, no nos desconcertamos; perseguidos, pero 
no abandonados; abatidos, no nos anonadamos” 
(2 Cor. 4,8-9). 


1739 IV. Teología de la tribulación y de la esperanza. 


A. Se eleva el Apóstol a las mayores alturas teoló- 
gicas, considerando la tribulación como necesaria 
para su propio ministerio. Por el cual, él no sola- 
mente debe no temerlas, sino en cierto modo de- 
searlas. 

a) Bueno es recordar aquí el texto de los colosenses: 
“Ahora me alegro de mis padecimientos por vosotros 
y suplo en mi carne lo que falta a las tribulaciones 
de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia” (Col. 

dl 1,24). 

b) Esta misma idea la expone a los corintios: “Lleva- 

mos un tesoro divino en vasos de barro” (2 Cor. 

4,7), y es preciso llegar, si es necesario, hasta que- 

brar los.vasos para que impere la eficacia divina del 
tesoro. 

- C) Pablo se refiere principalmente a los apóstoles y 

sacerdotes, pero esta idea se: puede aplicar a todos 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 939 


los fieles. ¿No les pide a todos la Acción Católica 
que sean apóstoles? 


La idea profunda de San Pablo se encierra en los 

versículos 10 y 11 del capítulo 4. 

a) “Llevando siempre en el cuerpo el estado de muerte 
de Jesús, para que la vida de Jesús se manifieste 
en nuestro cuerpo” (10). 

b) “Mientras vivimos, estamos siempre entregados a la 
muerte por amor de Jesús, para que la vida de 
Jesús se manifieste también en nuestra carne mor- 
tal” (11). 

c) - “De manera que en nosotros obra la muerte; en vos- 
otros, la vida” (12). 


El Apóstol tiene que morir, y muere él para que 
vivan los demás. La muerte se ceba en él, pero, 
en cambio, se infunde la vida a los demás. ¿No 
es la misma idea de Jesucristo de que el grano 
de trigo tiene que morir para que sea fecundo? 


V. El triunfo de la esperanza en San Pablo. 
A. No le importa morir al Apóstol, porque sabe “que 


vL. 


el que resucitó al Señor Jesús, también a nos- 

otros con Jesús nos resucitará' (4,14). He aquí la 

esperanza en acción. 

a) “No desfallecemos, antes bien, aun cuando nuestro 
hombre exterior se desmorone, sin embargo, nuestro 
hombre interior se renueva de día en día” (4,16). 

b) “Momentánea y ligera la tribulación, nos prepara un 
peso eterno de gloria” (17). 

€) “No ponemos los ojos en las cosas visibles, sino en 
las invisibles” (18). Es decir, vive de la esperanza, 
que por la firmeza de su fe es como posesión. 

d) “La tienda de nuestra mansión terrena se deshace, 
pero tenemos de Dios una sólida casa, no hecha por 
mano de hombres, eterna en los cielos” (ibid.). 


Gloria anticipada. 

a) San Pablo es un peregrino: “Andamos peregrinando 
lejos del Señor”, dice él (5,6). 

b) “Mas, aunque peregrinemos en la tierra con el cuer- 
po, estamos con el espíritu cerca del Señor. Y ahora 
estemos cerca, ahora lejos, lo que nos importa es 
agradarle, porque al fin todos compareceremos en 
el tribunal de Cristo” (5,7-9). 


El gozo rebosante del Apóstol. 


A. 


Hay dos hombres en el Apóstol y hay dos vidas. 

Aparenta una cosa y es otra. 

a) En el exterior puede aparecer humillado y vencido. 
En el interior está triunfante y jubiloso. 

b) “Como seductores, aunque veraces; cemo descono- 
cidos, aunque bien conocidos; como quienes se es- 
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tán muriendo, y ya veis que vivimos; como casti- 
gados, aunque no ajusticiados; como pobres, pero que 
a muchos enriquecen; como quienes. nada tienen, 
aunque todo lo poseen”  (6,8-10). 


B. «La vehemente epístola continúa: 
a) “Nuestro lenguaje ha sido con vosotros franco y 
abierto; nuestro: corazón se ha dilatado” (6,11). 
b) “Henchido estoy de consolación; estoy que reboso de 
gozo en medio de toda nuestra tribulación” (7,4). 


1742 VI. Las páginas más humanas. 


A. Los estados de espíritu de San Pablo son los más 
humanos y comprensivos que pueden darse, lle- 
vados, además, al límite superlativo. En él están 
todas las grandes pasiones de la vida, y especia- 
lísimamente las cuatro pasiones naturales: el te- 
mor, la esperanza, el dolor y el gozo. 

B. Nada prepararía tanto los ánimos jóvenes para 
la lucha como el sentir la vida con San Pablo. 


a) En él hallarán la interpretación auténtica del “Con- 
fide, fili”, dirigido a todo enfermo, ya sea del espí- 
ritu, ya sea de los enemigos exteriores, ya sea del 
ambiente mundano. 

b) En él encontrarán la santa audacia de todos los con- 
quistadores para lanzarse a las más temerarias em- 
presas por la gloria de Dios, bien fundados en la 
confianza cierta del auxilio divino. 


SERIE IV. DE ACTUALIDAD SOCIAL 
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El “confide” de los pontífices 


1743 Il. La voz del vicario de Cristo. 


A. El “confide”, tan reiterado en los salmos y en 
la Escritura y, sobre todo, tantas veces puesto en 
labios de Nuestro Señor Jesucristo, lo repiten 
constantemente sus vicarios en la tierra. 

B.. Los tiempos modernos reclaman esta voz de alien- 
to. Los papas tratan de infundirlo en “algunos” 
individuos o pueblos que han perdido la confian- 
za en la Providencia. Los papas han repetido 
con el salmista que hay un Dios en los cielos. 

C. Su voz alentadora responde con las palabras que 
parecen inspiradas en el salmo 72: “No, Dios 
mío—piensan ellos—; ni vuestra sabiduría, ni 
vuestra bondad, ni vuestro mismo honor pueden 
tolerar que el mal y la violencia dominen de esa 
suerte en el mundo, se burlen de vos y triunfen 
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sobre vuestro silencio: ¿Dónde está vuestro poder 
- y providencia? ¿Habremos de dudar también de 
- “vuestro divino gobierno o de vuestro amor para 
con nosotros? “(Pío XII. “Radiomensaje al mun- 
do en la festividad de los Santos Apóstoles Pedro 
y Pablo”, 29 de junio de 1941). 


II. Como niños ante Dios. : 1744 


A. Los hombres son-—dice el papa—, unas veces 
con sus temores, otras veces con sus esperanzas e 
ilusiones, como niños en presencia de la divi- 
nidad. - 


a) Mis pensamientos no son vuestros pensamientos ni 
mis caminos son vuestros caminos” (Is. 55,8). 

b) “Como niños ante Dios son todos los hombres; todos, 
hasta los más profundos pensadores y los más ez- 
perimentados conductores de los pueblos. Juzgan de 
los acontecimientos con la corta vista del tiempo, que 
pasa y vuela irreparable; mas Dios, por el contrario, 
los contempla desde las alturas y desde el centro in- 
móvil de la eternidad” (ibid.). 


B. La pobre razón humana nunca se muestra más 

impotente que al querer juzgar con talento pro- 
fético los acontecimientos históricos. Acuden al 
pensamiento, al oír estas palabras del Pontífice, 
aquellas frases que Fr. Luis de León dirigía al 
pueblo judío apoyándose en el texto de Isaías: 
“Como el cielo se levanta sobre la tierra, tanto se 
levantan mis pensamientos sobre los vuestros” 
(Is. 55,9). 


TIL. La confianza en los valores humanos. 1745 


A. Innumerables hombres, por haber buscado la paz 

y la felicidad en las cosas de este mundo: 

a) “Se han cerrado el camino a toda esperanza, y, al 
vivir alejados de la fe cristiana, no aciertan a des- 
cubrir la ruta hacia Belén y hacia aquel consuelo 
que hace sobreabundar en gozo a los héroes de la 
fe en todas sus tribulaciones”. 

b) “Contemplan hecho pedazos el edificio de las creen- 
cias, en que humanamente tuvieron confianza y 
pusieron su ideal. 

c) “Caminan en dudas intelectuales y morales”. 

dd) “Caen en una deprimente incertidumbre de espíritu” 

" (Pío XII, “Radiomensaje de Navidad 1943”). 


B.. Tal situación espiritual “pueden profundamente 
entenderla y fraternalmente compadecer tan sólo 
quienes tienen la dicha de vivir en el alegre am- 
biente familiar de una fe sobrenatural, que vence 
a las tormentas de todas las contingencias tem- 
porales, para fijarse en la eternidad” (ibid.). 
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1746 IV. Confianza y progreso. 


A. Los hombres pusieron su confianza en falsos va- 
lores. 

a) Difícil es hallar decepción más grande en la historia. 
que la experimentada por los hombres que han vi- 
vido el primer cuarto del siglo XX. Acabó el si- 
glo XIX con un pleno optimismo y confianza .en el 
progreso, en la ciencia, en la economía, en el tra- 
bajo. . 

b) Después de la primera guerra mundial cambió el 
panorama. Hay un progreso cierto y evidente en 
ciencias positivas, en técnica, en civilización mate- 
rial, en más elevado nivel de vida, etc. 

c)' No es paralelo el progreso moral, espiritual, religioso. 
El primer progreso, además, no ha traído la paz. 
Al contrario, ha sido causa de las dos guerras. Ni 
siquiera las naciones que egoistamente creyeron al- 
canzar su propia paz a cambio de la derrota del 
enemigo, la han encontrado. Aun para las naciones 
victoriosas han surgido enemigos más temibles y 
más difíciles en la vida internacional. 


B. La confianza en la economía. 

a) “En la legión de esos amargados y desilusionados no 
es difícil señalar a los que pusieron toda su con- 
fianza en la expansión mundial de la vida económi- 
ca, que juzgaban ser la única capaz de unir frater- 
nalmente a los pueblos, y de cuya grandiosa organi- 
zación, cada vez más perfeccionada y refinada, se 
prometían inauditos e insospechados. progresos de 
bienestar para la sociedad humana... ¡Con cuánta 
complacencia y con qué orgullo contemplaban el cre- 
cimiento mundial del comercio!”.., 

b) “Hoy, por el contrario, ¿qué experimentan en la 

. realidad? Ya ven que esta economía, con sus gigan- 
tescas relaciones y vínculos mundiales, con sus su- 
perabundante división y multiplicación del trabajo, 
sin freno moral alguno y sin una mirada ultrate- 
rrena, 


1. “No podía dejar de terminar sino en una indigna 
y humillante explotación de la persona humana y 
de la naturaleza”. 

2. “En una desgraciada y pavorosa indigencia”. 

3. “En una soberbia y provocativa opulencia”. 

4. “En una tempestuosa e iniplacable separación 
entre privilegiados y desposeídos” (Pío XII, ibid.). 


C. La confianza en la ciencia. 

a) Otros colocaron “la felicidad y el bienestar tan sólo 
en una ciencia y cultura que se. negaban a reconocer 
al Creador...; ciencia engreída...” 

b) Pero “la apostasía del Verbo divino ha conducido al 
hombre a la apostasía del espíritu”. Y así, “esta cien- 
cia apóstata de la vida espiritual, castigada con la 
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más humillante esclavitud”, ha venido a ser “escla- 
va y casi automática ejecutora de criterios y órdenes 
para los cuales no tienen valor alguno los derechos de 
la verdad y de la persona humana” (ibid.). 


D. La confianza en el trabajo. 
a) Otros tenían “el trabajo como finalidad de su vida, y 
¿ como meta de sus fatigas, un cómodo vivir mate- 
rial”. j 
b) “La guerra los ha arrancado de esa habitual y pre- 
 dilecta actividad que era la razon y el apoyo de su 
vida, los ha desarraigado de su projesión y de su 
oficio, hasta hacerlas experimentar en sí mismos un 
pavoroso vacío. 

Cc) “La guerra les ha impuesto condiciones de trabajo y 
de vida en las cuales desaparece toda característica 
personal, se debilita y ya no es posible una vida. fa- 
miliar ordenada, ni se encuentre ya aquella satisfac- 
ción del alma que sólo comunica el trabajo tal como 
ha sido ennoblecido y querido pór Dios” (ibid.). 


E. La confianza en los goces de la vida: “Desven- 
turados son también todos aquellos que ven fa- 
llida su esperanza de felicidad, soñada y colocada 
tan sólo en gozar de la pasajera vida terrenal, 
concebida exclusivamente o como plenitud de 
energías corporales y belleza de formas y de per- 
sona, o como opulencia y superabundancia de 
comodidad, o como goce de las fuerzas y del po- 
der” (ibid.). 


V. Recuerdo oportuno: 


A. Es oportuno el recuerdo del famoso manifiesto 
de los políticos ingleses publicado después de la 
primera guerra mundial. Lo firmaban los cinco 
jefes de los Gobiernos del Imperio británico. La 
primera firma, la de Lloyd George.  * 

B. Aquel manifiesto tan autorizado cayó práctica- 


mente en el vacío. 
a) Los cinco jefes de Gobierno decían en su manifiesto 


que había quedado patente después de la guerra que 
mi las riquezas, ni la ciencia, ni ta técnica, ni el po- 
der militar eran capaces de volver la paz a las al- 
mas. Que había que llegar a la conclusión de que 
había que admitir un Dios providente y volver a la 
vida de fraternidad humana que exige nuestra filia- 
ción divina. 

b) En suma, el programa era la vuelta al. sermón de la 
Montaña. Es decir, lo que ya habían expuesto tantas 
veces los pontífices León XIII y San Pío X, y que 
han repetido posteriormente sus Sucesores. 


VI. Las palabras de Pío XII. . 


A. De tantas como podemos elegir, recogemos unas 
del radiomensaje de Navidad de 1941. Tener con- 
fianza en Dios significa : 
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a) “Abandonarse con toda la fuerza de la voluntad, sos- 
tenida por la gracia y 'por.el amor, en la omnipoten- 
cia, en la sabiduría y en el amor infinito de Dios”. 

b) “Es creer que en este mundo nada se escapa a su 
providencia ni en el orden universal ni en el par- 
ticular”. 

Cc) “Que nada sucede, ni ordinaria ni: extraordinariamen- 
te, que no esté previsto, querido o permitido, siem- 
pre dirigido por ella a sus altos fines”. 

d) “Es creer que a veces puede Dios permitir que en 
esta tierra y durante algún tiempo triunfen el 
ateísmo y la impiedad, infracciones del derecho, tor- 
turas de los hombres inocentes, pacíficos, indefen- 
sos y sin apoyo” (Pío XII, “Radiomensaje al mun- 
do”, 29 de junio de 1941). 


B. El canto de la confianza. 


.a) Los hombres de fe no pierden nunca la confianza. 
"' Tienen en sus labios las palabras del salmista: “Dios 
es nuestro refugio, Dios es nuestra fortaleza”. Dios 
es nuestro auxilio en los trances más angustiosos 
¡Cuántas veces no nos lo ha probado! 
b) .Por consiguiente, nosotros no temeremos. 


1. “No temeremos aunque tiemble la tierra, aunque 
caigan los montes al seno del mar”. 

2. “Yavé Sebaot está con nosotros; el Dios de Ja- 
cob es nuestra roca”. 

3. “Túrbanse las naciones, se agitan los reinos; da 
El su voz, se derrite la tierra” (Ps, 45,3-4-7). 

Cc) Dichosos los hombres y los pueblos que conservan la 
fe en el Dios omnipotente y misericordioso. 
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Audacía santa 


1748 l. Aquellos hombres que no se detienen por nada Y 
que, fijos en su intención caritativa, suben a la azo- 
tea, la desmoronan y descuelgan la camilla, son un 
ejemplo de santa audacia. s 


A. Al decir audacia, no queremos utilizar la palabra 
en el sentido demasiado técnico, estudiando si es 
virtud o vicio. Nos referimos a ese movimiento 
moderado por la razón que forma parte de la 
fortaleza (“Summa theol.” 2-2 q.127 al ad 1), y 
que tiene gran parecido con la magnificencia, o 
ánimo para emprender cosas grandes. 

B. No será, pues, necesario que aludamos para nada 
a la audacia de los desaconsejados, irreflexivos 
e imprudentes. No 


IT. 
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El mundo necesita hombres audaces. 


A. 
B. 


Los papas lo piden. 

Las actuales circunstancias complican y univer- 

salizan los problemas en forma tal, que sólo pue- 

den acometerlos hombres de pecho ancho. 

a) El gobernar hoy un pueblo supera la capacidad de 
un hombre, y por eso abundan los casos de gober- 
nantes incompletos, magníficos en un ramo y desas- 
trosos en los demás. 

b) Cualquier problema de apostolado reviste este carác: 
ter de empresa grande y complicada. Hoy no se tra- 
ta de conversar con los componentes de un tallercito, 
maestros y: oficiales, sino de acercarse a una fábrica 
de centenares de millares de obreros unidos espiri- 
tualmente con otros cuantos millares de otras fábri- 
cas y que reciben sus ideas quizás de radios si- 
tuadas a millares de kilómetros. Es un ejemplo. 


Se necesitan, pues, personas que conciban en 


grande y que ejecuten sin temor y con perseve- 
rancia. 


Esta audacia y fortaleza comprende dos actos, el 
emprender y el resistir. 


A. 


De nada sirve la tenacidad en el resistir si no está 

al servicio de una gran empresa. No hay que 

confundir la fortaleza y tenacidad con la tozudez 

ba de juicio (cf. “Summa theol.” 2-2 q.128 

a 

De nada sirve el concebir grandes empresas si 

no se es lo bastante fuerte para superar los obs- 

táculos que se levanten enfrente. 

a) No hay que confundir las grandes ideas operantes 
.con la imaginación desatada. 

b) La diferencia suele estribar en que las grandes ideas 
son pocas (una por vida) y constantes. La imagina- 
ción es fertilísima, variada e inconstante. 


Ejemplo de la únión de ambos actos es el Señor, 
entregado durante tres años a la formación de 
unos pescadores. Más alto aún si lo vemos en- 
tregado a la inmensa obra de la redención. 
a) Ejemplo son también los santos, generalmente per- 
sonas de una sola empresa, que les lleva toda la vida. 
b) Ejemplo humano puede ser: 
1. En cuanto a la inconstancia, el aventurero. 
2. En cuanto a la fortaleza, el. reflexivo que em- 
prende la conquista de un imperio después de 
quemar las naves. 


IV. Hombres de empresa. 


A. Estudiando la fortaleza desde el punto de vista 


de-sus empresas, veremos que necesita de otros 
dos actos (cf. “Summa thool.”, ibid.). 
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a) La confianza para decidirse. 
b) La magnificencia para continuar esforzado en la eje- 
cución de las grandes - empresas, 


B. Nadie cuenta con más motivos para esta con- 
fianza, que nos mueve a obrar y nos sostenga en 
lo emprendido. 

a) Nuestro motivo no es otro sino el vernos asociados 
con Cristo vencedor para luchar sus mismas batallas 
y dedicarnos a sus mismas empresas. Si Cristo está 
con nosotros, ¿qué temeremos? 

b) Sean nuestras obras, obras de Cristo, y sea infinita 
nuestra confianza y aliento, puesto que infinitas son 
sus fuerzas. 


V. Hombre de fortaleza. 


A. Desde el punto de vista de la fortaleza necesaria 
para resistir, se necesitan: 
a) La paciencia, dispuesta a no amedrentarse ante los 
males que amenazan, 
b) Y la perseverancia, para soportarlos durante largo 
tiempo. 


B. No son difíciles las obras que cuestan un esfuer- 
zo de gigante durante un momento. La dificultad 
estriba en la flaqueza de nuestra voluntad, capaz 
de un acto enérgico, pero mucnas veces incapaz 
para otro menor, pero continuo. 

C. Difícilmente se podrán levantar obstáculos mayo- 
res que los que se levantan hoy para el bien. 

a) Porque en pocas ocasiones el mal ha estado tan or- 
ganizado y con un cuerpo de doctrina tan compacto 
como en nuestros días. 

hb) Porque además, aunque siempre nos hemos quejado 
de corrupción, nunca ha tenido ésta unos medios de 
manifestarse y de propaganda tan eficaces como 
tiene hoy. 


_D. Sin embargo, junto a estas sombras del cuadro, 
también los buenos levantan como nunca sus ban: 
deras con ideas claras sobre todos los asuntos, y 
el mismo espolonazo del mal ha servido para 
despertar sus alientos. 

a) El Señor pedía que oyéramos la palabra e hiciéramos 
crecer la semilla “con paciencia”. Esta es la hora. 

b) : Y para lo que se necesita más paciencia es para ven- 
cer el desaliento de ver nuestro trabajo aparente- 
mente estéril; para resistir el desengaño al ver nues- 
tros esfuerzos desconocidos o 'no apreciados. 

c) Sin embargo, el trabajo por Cristo no es nunca es- 
téril y para Dios no hay héroes anónimos. 

d) "Además, sembrar ideas y sembrar el bien produce 
siempre un fruto, aunque cuando no aparezca in- 
mediato. Las ideas van siempre delante de las obras. 
Primero surgieron los escritores del tiempo desgra- 
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ciado de Enrique IV; después, el reinado de los 
Reyes Católicos. Primero surgieron los libros de 
Marzx; después, mucho después, Lenin. Sembremos las 
ideas y el bien, que no dejará de brotar Tanto más 
cuanto que es la semilla de Dios, que la siembra el 
sembrador y después crece ella sola. 


VI. Tales son las líneas trazadas por Santo Tomás al 
definir la fortaleza. 


A. 


B. 


VII. 


Necesitamos hombres de esta fortaleza y audacia 
magnánima que se enfrenten con todos los pro- 
blemas del mundo. 

Con la filosofía. 


a) Durante el siglo pasado, ser filósofo y cristiano equi- 
valía a escribir libros para los seminarios. Hoy la 
filosofía se ha orientado en otra forma. Pero toda- 
vía andan buscando a Dios “a tientas” (San Pablo 
en el. areópago: Act, 17-27). 

b) Es necesario que los filósofos cristianos tengan el 
empuje suficiente para orientarila de un modo de- 
finitivo. 


En lo económico-social nos hemos limitado du- 
rante mucho tiempo a citar los nombres de al- 
gunas encíclicas. 

a) Pero hemos dejado en manos extrañas el estudio a 
fondo de los problemas y de sus soluciones, 

b) Es necesario que sabios cristianos se sientan auda- 
ces y hagan que su voz sea la dominante en el coro 
del mundo contemporáneo, tan preocupado con estos 
problemas. 


Pero no caigamos tampoco en el error de creer que 


no hay que hacer otra cosa sino eso. Todos estamos 
llamados a lo mismo. 


A. 


Gentes y sacerdotes- hay, sobre todo en algunos 
países, que no se preocupan sino de los “gran- 
des problemas mundiales” y se olvidan de los 
enfermos de su parroquia. 

La gran solución ha de comenzar por el cumpli- 
miento del deber personal en el puesto de cada 
uno. Después todos seguiremos a los grandes ca- 
pitanes, cuya audacia pedimos que Dios despierte. 
Y, si hemos de decir la verdad, mayor fortaleza 


y ánimo grande se requiere para la labor constan : 


te y oscura que para los éxitos brillantes. Estos 
animan, aquélla gasta. 

Y en los campos de Cristo, todo es grande. El 
cura de la más pequeña aldea, el maestro de la 
más reducida escuela, la madre de la familia más 
modesta, ¿podrán decir que no es grande, según 
Dios, lá tarea de salvar a sus feligreses, sus Es 
cíplos o hijos? . 


1750 


1751 


ENDS 


Abrahán: las promesas que se 
le hicieron, su verificación en 
Cristo, CG 258-263. 

Acción: el “levántate y anda” di 
cho a las almas; a los profesio- 
nales; humildes; sacerdotes; re- 
ligiosas; al mundo entero, G 

- :1700-1708. 

Acción Católica: unión bajo los 

. Obispos; amor; coordinación pa- 
rroquial, TP 1398-1401. 

Acción social: debemos confiar en 
nuestro programa y realizarlo 

. para. hacer callar al enemigo, 
TP 1621-1626, 

Agradecimiento: religión, piedad y 
gratitud; objeto y modo de és- 
ta, T 300-308, 

—a Dios: enseñado por Cristo y 
San Pablo, TP 251-253; la ac- 
ción de gracias en la liturgia, 
CG 256-257; en la curación de 
los diez 'leprosos, CG 266; an- 

- tes y después del favor; ejem- 
plo de los diez leprosos, G 448- 
449; sus motivos en Santa Te- 
resa, A 321-323; motivos, PP 
279-283; exhortación; motivos: 
la bondad de Dios, su venida; 
la caridad la mejor acción de 
gracias, PP 290-299; motivos, 
ventajas, A 333-339; por los be- 
neficios recibidos; su. modo, 
G 436-440 441-447; por los favo- 
res de la Providencia desconoci- 
dos para nosotros, G 455-457; a 
los beneficios de Dios, G 1481- 
1482; por su misericordia con 
los pecadores, A 349-355; por 
el beneficio de la justificación; 
grandeza de ésta, A. 328-332; 
es una excelente oración, pro- 
pia de corazones nobles; modo 
de agradecer, G 459-462; la me- 
jor gratitud: la limosna, G 465- 
469; a la Santísima Trinidad 
por los favores de cada una de 
las personas, G 450-454; grati: 
tud de Cristo al Padre: efectos 
de nuestra ingratitud en Cristo, 
G 470-476. 

Aislacionismo: incompatible con el 
espíritu cristiano, TP 1406. 
Alma: inclinada a amar a Dios, 
A 1348; su vida es la vida en 
Dios, PP 829; tres clases de su 
muerte; tres clases de pecado- 
res resucitados, PP 810-815; sus 
enfermedades, PP 1059-1060. 
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Ambición: noción, T 1088-1089; sus 
dos males; incompatibilidad con 
Dios, A 599-607; ambición, mag- 
nanimidad, G 1261-1263. 

Amor: santo e inmundo; las dos 
ciudades, PP .47-48; el cristia- 
nismo es amor; nociones incom- 
pletas del cristianismo; el amor 
es Cristo; concepto cristiano y 
pagano del amor; la Iglesia es 
amor, A 1380-1388. 

—a Dios: el mandamiento mayor; 
Ppregunta' del fariseo, CG 1293- 
1205, mandato dulce, razonable, 
nuevo, premiado, que honra; sus 
motivos; modo y grados, A 1340- 
1361; primer mandamiento por 
ser el último fin,.G 1459-1460; 
por ser base de los demás; el 
más necesario y digno, pedido 
por Dios, G. 1454-1459 cómo; sin- 
tetiza todas las virtudes, A 1362- 
1369; cualidades y efectos, 
G 1470-1471; frutos: perdón: 
unión; imitación. vivir en Cris- 
to, G 1472-1478; obra de la fe; 
distintivo del cristiano, PP 1305- 
1307; amémoslo como El quiere 
ser amado; delicias de este 
amor, PP 34, 

Confesión: véase Penitencia, sa- 
Ccramento; con toda tu mente, 
G. 1461-1463; sobre todas las co- 
sas, TB 1281; “super omnia”; 
exceso en el amor, A 1356-1358; 
precepto lógico; solución fácil; 
amor apreciativa e .intensiva- 
mente sumo;' ejemplos; medios, 
G 1465-1469; motivos; porque 
es Dios; es el Señor, es nuestro, 
G 1465-1468; amarle porque es 
justo y provechoso; obligación 
universal, PP 59-69; porque es 
el Señor; porque es tuyo, A 
1354-1355; contemplación para 
alcanzar el amor, G 1479-1483; 
sus relaciones con el amor a 
mí mismo y al prójimo, PP 35- 
47; ejemplo narrado por San 
Ambrosio, M 1414. 

—al prójimo: el mandamiento; or- 
den en el amor, PP 49-53; 
connatural al hombre; para ser 
eficaz requiere fundarse en el 
amor a Dios, A 98-103; de ca- 

- ridad; limosna, TP-140-146; fuer- 
te; semejante al de Dios PP 31- 
33; normas de- Santa Teresa; a 
todos; las almas; sólo por Dios; 


ÍNDICE-- DE - MATERIAS y 949 


[Confesión] dE 
con esfuerzo; - consejos prácti- 


cos, A 91-97; cómo lo aprecia * 


Cristo; los hombres en nuestra 
santificación; cualidades de la 


caridad, A 1368; motivos sobre- * 


naturales; la medida del amor; 
como a ti mismo, G 1492-1494; 
fundamentado y exigido por el 
cuerpo místico, A 119-121; sus 
relaciones con el amor a Dios; 


precepto; * obligaciones sociales; ' 
bienes, PP 35-47; inseparable del : 


amor a Dios; cuerpo místico; 
mandato divino; compendio de 
la ley; alcanza el fin del hom- 


bre; caridad universal; testa-' 


mento de Cristo, PP 1306-1320; 
imposibilidad moral de amar al 
prójimo” como a nosotros mis- 
mos si no le amamos en Dios; 
parábola' del samaritano; exposi- 
ción, CG 16-25, 

Animales: el hombre y su: trato; 

dos excesos, pensamientos de la 
Sagrada Escritura, G 1249-1252, 

Apetitos: oscurecen y ensucian el 
alma; enturbian la virtud, A 
589-598. 

Apostolado social: normas para el 
sacerdote, G 497, 

Audacia: santa; necesidad de hom- 
bres audaces y de fortaleza, G 
1746-151. 


Bondad: Dios es bueno esencial- 


«mente; .las criaturas por parti- . 


cipación, PP 294-295, 
Beneficencia: véase Caridad. 
Bienes terrenos: solicitud laudable 

e inquietud viciosa, G 709-711.. 


Blasfemia: gravedad; ofende a 
Dios; que nos sostiene; encierra 
la mayor malicia; el escándalo; 
sus castigos, A 1604-1605;. no- 
ción; gravedad; medios de co- 
rregirlo, G 1673:1677; clases; 
malcia, G 1678-1681; estudio de 
Santo Tomás, T 1565-1572 con- 
tra el Espíritu Santo; estudio 
teológico, T 1573-1577; sentencia 
y ejemplos de San Juan Bos- 
co, M 1651; contra María, M 
1652. : 


Catarnaúm: descripción, M 1641; 
ciudad de Jesús; motivos; ciudad 
maldita, G 1651-1663. ] 


Caridad: fraterna, TB 4; evangé- 
lica, - TB' -5; caridad y justicia; 
necesidad española, G 226-232; 
orden en el ejercicio de la bene- 
ficencia, G. 204-206; por vanaglo- 
ria, PP. 1320; ejemplos de Santo 


Tomás de Vill; San Ignacio; . 


Beata. Delanoue «y -P. Tarín, 

M.- 149-155; véase Amor. 
Carne: .sus obras; pensamiento de 

San Pablo; fidelidad del Espíri- 


[Carne] 70 
tuz crucificar las. obras de la 
carne, G 1208-1207. » 

Castidad: virtud natural; id. sobre- 
natural; medios de conseguirla, 
G 672-678. 

Católicos: deben intervenir en” la 
política, TP 1150-1169; unánse 
en el orden social, TP 1412-1413; 
sus divisiones; necesidad y pre- 
cepto de la unidad; en la polí- 
tica ante el enemigo común, 
TP 1389-1397. 

Ciencia: fracaso de los que .con- 

- fian en la ciencia sin Dios, TP 
1636. 

Clases: su lucha no es inevitable, 
TP" 127-130. f 
Comunión de los santos: interce- 
sión de los santos, cuerpo de 
Cristo; individualismo y cristia- 

nismo, G 161-165. 

Concupiscencia: doctrina teológica, 
CG 511. 

Confianza: fundamentos; en uno 
mismo; en Dios omnipotente y 
misericordioso, G 1726-1729; en 
Cristo; nos conoce; amorosamen- 
te; lo puede todo; incluso con- 
tra sus enemigos, G 1721-1725; 
falso empleo protestante de las 
palabras dichas al paralítico, CG 
1531; en Cristo; doctrina. lute- 
rana; id. católica, G 166-167; 
fundamento y esencia de la ca- 
tólica, G- 168-172; del que se 
une a Cristo, TP 1617-1622 en 
el Padre, PP 532; en la provi- 
dencia de Dios, TP 1616; en la 
oración, TP 1630-1635; fracaso 
de los que la pusieron en el 
progreso, la economía, la cien- 
cia atea, el trabajo, etc., TP 
1637-1641; G 1742-1747. 

Confesión: véase Penitencia. . 

Contemplación: la filosófica y mís- 
tica en San Ignacio, G  1481- 
1482. , 

Corrección fraterna: caridad, cuer- 
po místico y corrección frater- 
na; precepto del Señor; normas, 
G 923-929; cómo debe hacerse 
y recibirse, G- 1258-1260. 

Creaturas: son buenas, pero con 
bondad participada, PP 294-295; 
su verdadero valor; por las crea- 
turas a Dios, G- 739-742; su rela- 
ción al fin; principio y funda- 
mento; contemplación para al- 
canzar el amor, G 695-699; son 
para el hombre; para ayudarle 
en su fin, G 700-702; desprendi- 
miento; en los ejercicios y en 
el Evangelio, G 703-708; solici- 
tud laudable e inquietud vicio- 
sa, G 709-711; -no inquietarse 
por su falta, CG 515; trabajo, 
sí; preocupación, no, PP 528. 

Cristianismo: verifica la universa- 
lidad de las promesas a Abra- 
hán, CG 258-263; “andar de una 


A 
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[Cristianismo] E 

manera: digna de la vocación” 
de cristianos, CG 1288-1289; es 
vocación a la santidad; exigen- 
cias del amor; su perfección, 
G 1425-1429; religión de vida; 
“la muerte de Cristo por nuestra 
vida; sacramentos de vida, G 
973-976; su aspecto social; divi- 
siones entre cristianos; la cari- 
dad; medios: humildad, manse- 


dumbre y paciencia, G  1437- 
1443. 
Cristo: Fijo de Dios, CG 1297- 


1298; su prueba «en los sinópti- 
cos, G 1497-1502, Hijo de David; 
Hijo de Dios, TP 1282-1283; Hijo 
de David; superior a Salomón; 
restaurador; mesianidad; Hijo 
de Dios, PP 1301-1305; señor del 
sábado; curaciones verificadas 
en él, G 1245-1248; vino a ala- 
bar al Padre; - dolores que le 
causa nuestra ingratitud, G 470- 
476; redentor en la parábola del 
samaritano, PB 26-30; T 89-90; 
dolores de su pasión causados 
por nuestra ingratitud, S 470- 


426; triunfador, rey, sacerdote 
y juez, G- 1419-1424; triunfa- 
dor; comentario a los salmos 


109 y 2, G_ 1450-1452, su po- 
der de perdonar los pecados; 
cómo lo confiere a los apóstoles, 
TB 1518-1520; maestro, resuelve 
un problema judío, jurídico, etc., 
G 1447-1449; 'médico del alma, 
PP 1055; A 1098-1100; salud y 
médico, CG 266, PP 285-289; 
buen samaritano, PP 29; aco- 
modación de la pa” “hola, G 210- 
221; su misericordia: somos sus 
ovejas; hoy es tiempo “e pacien- 
cia; prepárate y desea el *uicio, 
PP 1553-1556; único consuelo 
en las tristezas, CG 789; con- 
fianza del qúe se une a El, TB 
1617-1621; felicidad de los que 
le vieron; lo que ven los cris- 
tianos, G 173-176; y la huma- 
nidad; estado social antes y des- 
pués de Cristo, G 22-224; vive 
en todos los hombres; caridad 
universal, PP 1317-1318; buscar- 
le; se le halla en la soledad; 
cómo merecer que nos busque 
El, PP 1948-1552. los que le si- 
guen de lejos; individuos socie- 
dad; llevarlos a Cristo, G 484- 
490; los que le observan con 
malicia; para aprender, G 1253- 
1254; Cristo quiere ser observa- 
do; el Padre lo desea; Cristo mo- 
delo, G 1255-1257; modelo del 
poderoso en la sociedad, G 1272; 
impresión que causaba a las 
turbas; temor; 
atracción, G-1682-1687; ciudades 
que escogió; Cafarnaúm, ciudad 
de Jesús; ciudad maldita, G 
1658-1660; a su encuentro en el 


incomprensión; * 


[Cristo] 
perdón de los pecados; el sa: 
cerdote, representante suyo, TP 
1656-1660; Sagrado Corazón; ca- 
racter reparador de su devo- 
ción, G 477-449. 

Culto: externo; necesidad; utilidad; 
no es simpleza, A 1129-1142; sus 
condiciones, TB 1023-1025; cuer- 
po místico; fundamenta y exige 
el amor al prójimo, A 119-121, 


Desgracia: el Cristiano ante las 
desgracias; más sujeto a ellas 
que otros; ventajas, PP 709-804. 

Desprendimiento: en el Evangelio 
y en los ejercicios, G 703-708. 

Difuntos: véase Muerte. 

Dios: bueno por esencia, A 1349; 
nos pide que le amemos, A 1340; 
sólo El es bueno esencialmente, 
PP 295; su bondad exige agra- 
decimiento. cf. Agradecimiento; 
centro del alma, A 1347; pater- 
nidad divina; su amor eterno; 
nuestra correspondencia, G 1143 
1197; su paciencia y nuestra im- 
paciencia, PP 1557-1558; su glo- 
ria es su único fin posible, A 
610; servirle; nadie puede ser- 
vir a dos señores, CG_514; a 
El y a las riquezas, PP 526; 
alábele nuestra vida entera, PP 
544-555. 

Dirección espiritual: necesidad, G 
421-426; el director; cualidades; 
elección y cambio, G 427-430; 
el dirigido 431-435; necesidad y 
condiciones del director, PP 274- 
278. . 

—Dios: alabarle; obligación; modo; 
es nuestra gloria, G 1667-1670. 

Domingo: día de Dios y del hom- 
bre, G 1229-1230; sus finalida- 
des; su. santificación, G 1187- 
1192; TP 1143-1149; obligación 
de enseñarla, TP 376-377; signi- 
ficado; su santificación; profa- 
nación; beneficios de su santifi- 
cación, G 1211-1216; día de cul- 
to y descanso, CG 1050-1053; 
descanso; doctrina de Santo To- 
más, G 1238-1244; la tarde del 
domingo; organización de las 
diversiones, G 1217-1220; descan- 
so; el espíritu sobre la letra; 
Cristo Señor del sábado, G 1231- 
1232; exposición de San Agustín; 
las obras serviles, G 1234-1237; 
el Señor acusado de violar el 
sábado; el domingo para el hom- 
bre; dispensas, G- 1222-1228. 


Economía: fracaso de los que pu- 
sieron en ella su confianza, TP 
1635; G 1745. A 

Educación: labor del ¡padre y de 
la madre; pureza, obediencia; es- 
cuela doméstica, TP 891-895 fí- 
sica, intelectual, moral, profesio- 
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[Educación] 
nal y religiosa, G 983-990; físi. 
ca, intelectual y moral; las insti- 
tuciones que acojan al joven no 
o demasiado. severas, TP 900- 

Empresarios: su relación con los 
obreros; parábola del samarita- 
no, G 239-241. 

Enfermedades: paciencia en ellas; 
su mérito; el enfermo no es un 
inútil, CG 1548-1543; los enfer- 
mos representan a Cristo; con- 
solarles, G. 207-209. 

Enseñanza: Cristo verdad; noble- 
ca de este apostolado, G 930- 

Escándalo: evítese; ejemplo de 
San Pablo, TP 1562-1565; de la 
blasfemia, T 1605. 

España: León XI, Pío XI y 
Pío XII piden unidad a los ca- 
tólicos españoles, TP 1407-1410; 
y que sus obras correspondan a 
su fe, TP 1411. 

Esperanza: y confianza; efectos de 
la esperanza; esperanza e inte- 
rés; su firmeza, G 1731-1734; en 
las tribulaciones y dolores de 
San Pablo; teología de la tribu- 
lación y la esperanza, G 1735- 
1741. 

Espíritu Santo: doctrina de Santo 
Tomás, T 559-562; en San Pablo, 
CG 509; la blasfemia contra El; 
estudio teológico, T 1573-1577; 
superior al hombre en la civi- 
lización pagana: la revolución lo 
reproduce, A 104-113. 


Familia: la mutua ayuda en ella; 
e y AEROlA del samaritano, G 


Fariseos: su deseo de ocupar los 
primeros puestos, M 1183; sus 
exageraciones sobre el descanso 
sabático, CG 1047-1048; vanidad 
e primeros asientos, . G 


Felicidad: no se halla en esta vida; 
NR donde se halla, PP 816- 


Fin del hombre: las creaturas; 
principio y fundamento; con- 
templación para alcanzar el 
amor, G 695-699, G 700-702; el 
punto de vista de Dios y el 
nuestro; la gloria de Dios; el 
hombre en el plan divino, A 
608-611; de nuestras obras agra- 
dar a Dios; es el amor, A 1365- 
1368. 

—del mundo; preparación en la 
liturgia, CG 1521. 

Fortaleza: noción; necesidad de 
hombres - fuertes, G 1746-1751; 
la cristiana; sus dos actos; nece- 
sidad de hombres de temple, G 
1198-1202; la fortaleza y la pa- 
ciencia, T 1329-1331; y la perse- 
verancia, T 1336. 


Fraternidad universal: véase Or- 
den internacional. 


Gracia: medicina del pecado; . del 
original y actual; preveniente y 
adyuvante, G 217-220. 

Gratitud: véase Agradecimiento. 


Hiarópico: su curación, CG 1044- 
1062; los personajes de la este- 
na, G 1269-1272. 

Hipocresía: se observa a Cristo, 
a la Iglesia y a los individuos 
con intención perversa, G 1253. 

Hombre: dignidad de la persona 
humana; sus relaciones con el 
Estado; con el paganismo; en la 
revolución; en el cristianismo; 
párrafos de Platón, A 104-113; 
su dignidad de redimido; fin del 
mundo, PP 547-552; la fortaleza; 
hoy se necesitan hombres de 
temple, G 1198-1202. 

Honores: su afición en general; 
en las autoridades; en los con- 
ventos, A 1101-1106; triple ho- 
nor mundano; de lo vano; de lo 
malo, y de lo bueno, pero mal, 
A 1117-1125. 

Humanidad: enferma y pobre; cu- 
rarla con la palabra de Dios, 
TP 122-126. ] 

Humildad: concepto; humildad, ca- 
ridad y magnanimidad, G 1265- 
1268; medio de conseguir la 
unidad social, G 1442; de Cisne- 
ros, M 1184. 


Iglesia: elementos ontológicos de 
su unidad en San Pablo, CG 
1290; es amor, en su esencia, 
autoridad y leyes, A 1386-1387. 

Impaciencia: la paciencia de Dios 
y nuestra impaciencia, PP 1554- 
1555. 

Internacionalismo: la era interna- 
cional; fundamento racional; 
obra del día, G 242-247. 

Ingratitud: textos bíblicos 254; la 
del pobre no debe detenernos, 
A 324-327; véase Agradecimien- 
to. 


Judaísmo: misión de Israel G 
186; validez y caducidad de la 
ley judía en San Pablo, CG 258- 
263; costumbres funerarias, M 
906; íd. en los. banquetes, M 
1180. 

Juicios temerarios: de dónde nace; 
remedios; la duda y el juicio, 
A 1543-1600, las casas en Pales- 
tina, M 1642. E 

Justicia: y no sólo caridad; en 
España, G 226-231. : 

Justificación: la mayor obra de 
Dios; la de Cristo en cuanto 
Dios y en cuanto hombre, 'T 
839-843; obra mayor que la crea- 


ATA. 
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[Justificación] 
ción; y la glorificación, A 328- 
332; resurrección del alma; per- 
dón. del pecado y aumento de 
gracia, G— 964-968; milagro del 
amor; obra exclusiva de Dios, 
G 969-973. 

Juventud: invertebrada; necesita 
un ideal; educación física, inte- 
lectual, moral, profesional y re- 
- ligiosa, G 983-9990; se ha vuelto 
desconfiada; ni censurárselo ni 
permiterselo todo; esperanza en 
una juventud religiosa y. cari- 
tativa, TP 886-890; necesitase 
una de fines altos; que predique 
sus convicciones; obra del cle- 
ro, TP 896-899; su muerte; la 
juventud de hoy necesita a Cris- 
to; normas de apostolado, G 977- 
482; “surge”; imposibilidad de 
vencer sin la gracia; vida so- 
brenatural, G 991. 

—+femenina; modestia, pero no tí- 
mida; conquiste a las obreras, 
TP 903-904, 


Lopra: en Israel; rito de purifica- 
ción, TP 387-390; curación de 
los diez leprosos, CG 264-268. 

Libertad: no es destruída por la 
Providencia, T 564-578 

Limosna: la mejor gratitud a Dios: 
la limosna y el perdón de los 
pecados, PP 1071-1073; recomen- 
daciones pontificias, TP 140-146. 

Longanimidad: la longanimidad y 
la paciencia, T 1332-1333. 


Madres: ejemplos de Monna Pere- 
grina y Santa Juana '. de Chan- 
tal, M. 908-910. 

Magnanimidad: doctrina teclógica 
de Santo Tomás, vicios opuestos, 
T 1081-1096; los primeros pues- 
tos; ambición; magnanimidad, 
G 1261-1263; relaciones con la 
humildad, G 1265-1268. 

Mansedumbre: medio de conseguir 


la unidad social, G. 1442. 
Misa: el “memento”; los dípticos, 
G 911-914, 


Misericordia: mensaje evangélico; 
compasión y remedio, G 199-203; 
paciencia de Dios e impaciencia 


nuestra; reprensión con amor; 
los maestros duros, PP  1557- 
1561; de Cristo; véase Cristo. 

Modestia: en San Pablo; revela 
al hombre interior; clases, G 
1208-1210. 

Mortificación: su obra-.en la san- 
tificación, G 1206. ] 


Muerte: es natural; efecto del pe- 
cado, PP 79-82; es natural; es 
pena del pecado; 

- la. gloria, T 834-838; vencida por 
Cristo; lección consuelo, méri- 
to, :G 940-946; cierta; incierta; 


principio de -- 


[Muerte] 
escuela de vida, CG 786; A 849- 
851; inevitable, A 853-855; la 


del justo, A 845-847; postura 
del cristiano ante ella; desee- 
mos la paz definitiva; ver a 


Dios, PP 795-801; motivos de 
consuelo en ella, G 947-950; los 
difuntos nos preceden; esperan- 
za en Cristo, PP 805-807; sepul- 
tar a los muertos, obra de mi- 
sericordia; honras naturales da- 
das al cadáver, G 951-953, 
Mundo: honra lo vano; lo malo y 
lo bueno, pero mal, A 117-1125; 
lo grande ante los hombres, abo- 
minable ante Dios; no respetar 
al hombre por sus bienes, .PP 
1078-1080; el cristiano, crucifi- 
cado para el mundo; persecu- 
ción mundana, PP 1062-1065, 


Naín: la historia, G' 782-787; el 
milagro y sus personas, G- 935- 
939; comentarios de Santo To- 
más, T 831-833; de la carne se- 
gún San Pablo, CG 508; servi- 
les; véase Domingo, Descanso. 


Obreros: no hay norma jurídica 
que pueda condenarles a la es- 
clavitud, G 631-634; su solidari- 
dad; relaciones con los superio- 
res, G 239-241; el sacerdote va: . 
ya a ellos, TP 147; correspon- 
dencia inesperada que encontra- 
rán en ellos los sacerdotes, TP 
356-361. 

Odio: no muere mártir por odiar 
al prójimo, M 1415. 

Oración: confianza en ella, TP 
1627-1635; siempre es oída; aun- 
que Dios retrase satisfacerla y 
niegue lo que no es convenien- 
te, TP 1630-1633; su piedra de 
toque es la caridad, G 188-191. 

Orden internacional: fenómeno ac- 
tual; doctrina pontificia en cin- 
co postulados, G 752-758; aspec- 
to jurídico; id. moral: el patrio- 
tismo; orden social, G- 759-763. 

Orgullo: vicio esencialmente anti- 
social; ruina de las ciencias, ar- 
tes, autoridad, progreso, G 1274- 
1276. 


Paciencia: noción: análisis; vida 
interior, G 1430-1434; como vir- 
tud y como fruto; paciencia, 
fortaleza y longanimidad, T 1324- 
1333;en las enfermedades; su 
mérito, PP .1541-1545-1544; en 
las persecuciones, PP 1542-1544; 
el desaliento, forma de im- 
paciencia; norma de paciencia: 
como Dios quiera, G-_ 1435-1437; 
-la paciencia de Dios y” la im- 
paciencia del. hombre; misericor- 
dia, PP 1554-1556, 
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Padre: su paternidad para con 
nosotros; amor. eterno; nuestros 
deberes para con El, G 1193- 
1192. . 

Paralítico: -su curación; 
ción. del evangelio; exposición 
apologética, CG. 1526; el mila- 
gro y sus personas, G 1661-1666. 

Parroquias: coordinarse sin per- 
der sus características, TP 1400. 

Patriotismo: . noción; - exageracio- 
nes; ideas prácticas, G 761. 

Pecado: descripción de .Santa Te- 
resa, A. 318-320; lo mancha todo, 
G 411-415; tres clases; cuatro 
grados; resurrección en Cristo, 
PP 814; curado por la gracia, 
G 217-220; Cristo tiene poder 
para perdonarlos; lo confiere, 
TB 1518-1520; TB 1548-1559; su 
perdón en la confesión, T 309- 
316; gran obra de Dios al per- 
donarlos; delegada en el sacer- 
dote, A- 1583-1585; .su perdón 
por el bautismo; la penitencia 
sacramental y la Jimosna, PP 
1069-1074; de omisión; en. qué 
consiste; gravedad, T 83-85; ve- 
nial; frecuencia; disminuye el 
amor; otros efectos, G 1718-1722, 
original; naturaleza; efectos; 

.. estudio de Santo Tomás, T 70- 
82; en la parábola del samari- 
tano, PP 26-30, T 86-90. 

Penitencia (sacramento): su gran- 
deza, G— 1688-1691; encontrarse 
con Cristo en ella; el sacerdote, 
representante suyo; grandeza 
del sacramento, G 1653-1657; es 
causa instrumental; la jurisdic- 
ción, T 309-316; 'en San Agustín; 
no facilita el pecado, PP 1074- 


_1077;' el sacerdote, asociado a 
Dios; sus poderes en la confe- 
sión; el buéno. y el mal confe- 
sor; la gran obra de Dios, A 


1575-1585; caridad en el sacerdo- 
te; diverso modo de 'obrar en el 
confesonario y en el púlpito, A 
1587-1589; la confesión oral; per- 
* dona; es voluntad de Dios; eXx- 
cita a contrición; beneficios, A 
340-348; conveniencia de la con- 
fesión oral, G 416-420; confe- 
sión oral; conveniencia natural 
y sobrenatural, A 1606-1608; sus 
partes; cuidado en cada una de 
ellas para la confesión frecuen- 
te, G 1697-1703; frecuencia en 
recibirla; eficacia sobrenatural 
y psicológica, G 1692-1696; dispo- 
+ siciones para la confesión fre- 
cuente, G 1697-1703; el fraile re- 
miso:en confesarse, "M 1648;.con- 
fesión de Santa Teresita, M 1650. 
Persecuciones: bien de la pacien- 
cia en ellas; PP 1545-1547... 
Perseverancia: noción; perseveran- 
«cla y fortaleza, T 1334-1336. .- 
Pobres: son «mi prójimo; 
“Cristo: en elos, A 114118; su 


explica- 


ver a. 


[Pobres] 
dignidad consiste” en “su iden- 
tificación con Cristo, TP 137- 


139; los que pasan de largo; pa- 
rábola del samaritano, G 177- 
179;:. causas de este pasar de lar- 
go, G :180-182; su ingratitud no 
debe detenernos, A 324-327; sólo 
es santa en Cristo; da libertad 
para ¡amar; libra de pecar; sola 
no santifica, A 612-620; en los 


monasterios; el Señor de las 
rentas y los renteros, A 579- 
588. 


Poder: qué es; cuál es el verda- 
dero; incompatibilidad de su:am- 

* bición y Dios, A 600-607. 

Poderosos: Cristo y los apóstoles 
son su modelo, G 1272-1273. 

Política: no divida a los católicos; 
necesidad de una alineación or- 
“denada, TP 1394-1397. 

Predicación: no predicar: por el 
estipendio, PP 538-539. 

Protecías: las mesiánicas hasta 
Moisés, G 401-405; desde Moisés 
hasta Cristo, G 406-410 

Profesionales: “levántate y anda”; 
acción, G 1706. 

Profeta: diferencia entre profeta, 
legado divino: e Hijo de: Dios, 
CG 793. 

Progreso: fracaso de los que pu- 
sieron su confianza en la econo- 
mía, la ciencia, el trabajo, ete:, 
TP 1634-1638; G 1742-1747. 

Propiedad: doctrina pontificia so- 
bre su naturaleza, carácter ' y 
uso, TP 635-648; función so- 
cial; individualismo y colectivis- 
mo, TP 649-653, 

Prójimo: quién- es; concepto ju- 
dío, CG 19; G' 185; quién. es; 
concepto paganó y cristiano, A 
104-113; ayuda al prójimo den- 
tro:dé la familia; en las -comu- 
nidades, entre. compañeros, G 
233-238: en el. trabajo; obreros 
y patronos, G- 239-241; mi -pró- 
jimo.: es el pobre; Cristo en el 
pobre, A. 114-118. 

Providencia: en la Sagrada Escri- 
tura, TB 502; G 712-715; ex- 
plicación de la definición _del 
Vaticano, G 717-719; doctrina: de 
Santo. Tomás; providencia y- li- 
bertad, T 564-578; doctrina de 
San Agustín, PP. 538-558; exis- 
tencia; el punto de vista de Dios 
y el: nuestro; su gloria, único 
fin ¡posible en Dios; el hombre 
en .el. plan: diyino, A 608-611; 
consecuencia. de la: calamidad di- 
vina; perfección; consecuencias, 
G 727-732; el universo le está 
“sujeto, -PP : 552; existencia; su 


: punto: de vista: y .el. nuestro; en 


'el:evangelio del domingo 14 de 
- "Pentecostés, (CG. 514-520; doctri- 
na .del (Crisóstomo; PP- 527-537; 
-motivos. de confiar en ella, € 
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[Prójimo] [Sacerdotes] ; Pue 
720-722; G 723-726; TP 1613; :369-371; “levántate y. anda”; ac- 


: nos favorece sin que lo advirta- 

: mos, G 456; solicitud laudable e 
inquietud viciosa, G 709-711; po- 
breza en los monasterios; el Se- 
ñor de las rentas y de los ren- 
teros, A 579-588; la Providencia 
y los santos, M 655-661. 

Pueblo: modo de ganarle; la po- 
breza, la caridad, la entrega 
y la oración, G 491-497. 


Reconciliación: el amor restaura 


el orden; ministerio del sacer- 
“dote: aplicación social, G-_1503- 
1506. 


Redención: en la parábola del sa- 
maritano, PP 26-30; T 89-90. 
Religiosas: deseo de honras, A 
1104-1105; “levántate y anda”; 

acción sin rutina, G 1706. 

Reparación: obligación del cristia- 
no, G 194-198. 

Resurrección: de los cuerpos y de 
las almas por Cristo; la obra 
de Cristo en cuanto Dios y en 
cuanto hombre en la justifica- 
ción, T 839-843; de las almas; 
véase Justificación, 

Revoluciones: reproducen la tira- 
nía estatal del paganismo, A 

. 104-113. 

Ricos: no malgastar; obligaciones 
sociales; ejemplo del pueblo, 
TP 131-136, 

Riquezas: son instrumentos, PP 
521-522; de poco valor; fomen- 
tan el lujo; empleo laudable, PP 
523-525; juicios de Cristo, PP 
526; la especulación; la econo- 
mía y la moral; las profesio- 
nes lucrativas, TP 621-630. 


Sábado: en el pueblo judío, M 
1177; descanso; véase Domingo. 
Sacerdotes: su fin primero es el 
sacrificio; el secundario el cuer- 
po místico; incorporen a él in- 
dividuos y sociedad, G 488-490; 
su ministerio es de reconcilia- 
ción; el amor restaura el or- 
den; aplicación social, G 1503- 
1507; gran dignidad de su mi- 
nisterio de perdonar los peca- 
dos, A 1578-1592 respeto que 
se les debe, PP 269-273; bie- 
nes que han aportado al mun- 
do, TP 381-383; predicación; 
formación; TP 372-377; evite el 
pecado, PP 278; necesitan gran 
espíritu evangélico; caridad; 
unión con Cristo, TP 362-366; 
conquistarán al pueblo  me- 
diante la pobreza, Caridad, en- 
trega y oración, G 491-497; el 
papa recomienda. su vida co- 
mún, TP 368; .no es un fun- 
-«cionario; su situación económi- 
ca no atrae humanamente, TP 


ción, G 1708; normas de apos- 
tolado social, G 497; antes que 

- nada formen a los jóvenes, TP 
899; no se deje 'arrebatar la di- 
rección espiritual de los hom- 
bres, TP 379; vaya a las almas, 
TP 149; vayan al obrero; corres- 
pondencia que encontrarán; su 
postura .-ante el comunismo, TP 
356-361. 

Samaritano: las personas de la 
parábola, G 177-179; análisis de 
sus actos, G 188-192; Buen sa- 
maritano; parábola, CG 21-25; 
exposición de Orígenes, PP 26- 
30; acomodación de Billot, T 
86-90; aplicación litúrgica a 
Cristo, G 156-160; su realización 
en Cristo, G 210-221; aplicación 
hecha por los socialistas alema- 
nes, G 231. 

Santidad: buscad el reino de Dios, 
G 733-738. 

Santificación: se opera por la fi- 
delidad al Espíritu Santo y la 
mortificación,  G 1205-1267; el 
reino de Dios primera preocu- 
pación del cristiano, G- 664-670. 

Sencillez: lo que no es y lo que 
es; camino fácil de santidad, A 
1106-1116. 

Soberbia: de la generación moder- 
na sin Dios; de la inteligencia; 
er O de- celo, TP 1169- 


Témporas: origen y significación, 
CG 1284-1286. 

Tibieza: noción; efectos; camino 
del pecado, G 1712-1715; la ti- 
bieza en general y la extrema; 
caracteres, causas y efectos, G 
743-747; extrema; caracteres ex- 
ternos; teológicos, A 1609-1612; 
del piadoso; descripción, Cau- 
sas y remedios, G 748-751. 

Trabajo: fracaso de los que. pu- 
sieron toda su confianza en él, 
TP 1639-1640, G 1745. 

Tribulación: esperanza y gozo de 
San Pablo en las tribulaciones; 
teología de la tribulación y la 
esperanza, G 1735-1741. 

Trinidad Santísima: favores de ca- 
da una de las personas; agra- 
decimiento, G 450-454. 


Unión: aspecto social de la reli- 
gión; divisiones entre cristia- 
nos; la unidad; medios; humil- 
dad; mansedumbre y paciencia, 
G 1437-1443; de ánimos; impo- 
sible para el racionalista; de los 
católicos; no pueden ser aisla- 
cionistas, : TP 1402-1406; en la 
acción; el siglo XIX; nuevo am- 
biente; unión. organizada, G 
1505-1508; de los católicos en 


ÍNDICE DE MATERIAS 955 


[Unión] 
el orden social, TP 1412-1413; 
de los católicos españoles; véase 
España. 

Vanagloria: noción; especie moral, 
T 1090-1096; caridad por vana- 
gloria, PP 1320. 

Vanidad: mal universal; tipos de 
vanidoso; doctrina de San Fran- 
cisco de Sales, G 915-918; obras 
hechas por o con vanidad; hi- 
jas de la vanidad; paciencia, ora- 
ción y esfuerzo, G 919-922; la 
afición a las honras en Santa 
Teresa, A 1101-1106. 

Verbo: es la vida; la nuestra en 
El, PP 824-825. 

Vida: todo es pasajero; el tiem- 
po pasa; a la postre nada, A 
852-855; ésta-no es la vida; vi- 
vimos hoy de la fe; la vida del 


[Vidal 
Verbo; la muestra en El PP 
820-829; cristianismo religión de 
vida; la muerte -de Cristo por 
nuestra vida; sacramentos de 
vida, G 973-97á; de la gracia, 
G 991-998. 

Virginidad; características, G 679- 
684; excelencia, G 685-689. 

Virtudes: las teologales en la vi- 
da espiritual y la oración li- 
túrgica, G 397-400. E 

Viudas: textos bíblicos 767-771; 
objeto de la caridad; santidad 
de su estado; plan de su vida, 
G 959-963. ; 

Vocación: “andar de una manera 
digna de la vocación” de cristia- 
nos, CG 1288-1289; a la santi- 
dad; tres exigencias del amor; 
su perfección, G 1425-1429, 
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TT COMPLETAS DE FRAY LUIS DE LEON (3.2 ed.).—135. te- 
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SÁN FRANCISCO DE ASIS. Escritos completos, Biografías y Flo- 

.recillas (3.2 ed.)..—75 tela, 120 piel. 

5 Le DE LA CONTRARREFORMA, por RIBADENEYRA.: (Ago- 
tada 

6 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA (6 v.). Tomo 1: Introducción. 
Breviloquio. Itinerario de la mente a Dios. Reducción. de. las cien- 
cias a la Teología. Cristo, maestro único de todos. Excelencia del 
magisterio de Cristo (2.2 ed.).—80 tela, 125 piel. —Ver 9, 19, 28, 

. 6 y 49 
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- 85 tela, 130 piel. 

.10 OBRAS DE SAN (AGUSTIN (17 v.). Ed. bilingúe dirigida por el 

P. FÉuix García, O.S.A. T. 1: Vida de San Agustín, por "Posrpio. 
* Primeros escritos. Introducción general a San Agustín, por V. Ca- 

. 'PÁNAGA, O.R.S.A, (3.2 ed.).—85 tela, 130 piel.—Ver 11, 21, 30, 39, 
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11 - PRA, DE SAN AGUSTÍN, T. 11: Confesiones (6.2 ed.).—75 tela, 
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115 piel cada tomo. 

14 BIBLIA VULGATA LATINA “(3.2 ed.).—125 tela, 170: piel. 

15 VIDA Y OBRAS COMPLETAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ 

. (34 ed.) —Agotada en tela, 135 piel. 

16 TEOLOGIA DE SAN PABLO, por J. M. Bbren: S.L (Agotada.) 

17-18 TEATRO TEOLOGICO ESPAÑOL. T. 1: Autos sacramentales. 
T. n: Comedias (2.2: ed.).—Cada tomo, 60 tela, 105 piel. 

19 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. T. m1: Camino de la sabiduría 
(2.4 ed.).—85 tela, 130 piel. 

20 OBRA SELECTA DE FRAY LUIS DE'GRANADA.-—70 tela, 115 píel. 

21 OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. 1511: .Obras filosóficas.—65, tela, 

: 110 piel. 

22 SANTO DOMINGO DE GUZMAN. Su -vida. Su «Orden. Sus escritos. 

] (Agotada.) : : 

23 OBRAS DE SAN BERNARDO. (Agotada.).—Ver 110. : 

24 OBRAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. T. 1: - Autobiografía y 
Diario espiritual, por V. LARRAÑAGA, S.I—35 tela, -80 piel. 
2526 SAGRADA BIBLIA, de: BoverR- CANTERA (4,2 ed.).—100 tela, 

190 piel especial. 

27. LA ASUNCION DE: MARIA, por J M. Bover, S.I. (2.4. ed.).— 
40 tela, 85 piel. ' 

28 - “OBRAS DE SAN' BUENAVENTURA. T. -1v: Teología «-mística.— 

- 45 tela, 90 piel. 

29 - SUMA TEOLOGICA, de Sawro' Tomás DE “Aquino. Ed. -bilingúe. 
T. 1: Introducción general, por -S. 'RAmíREZ, O.P:, y Tratado de 
Dios Uno" (2.4 ed.)—90 tela, 135 piel —Ver 41, 56, 122, 126, 131, 

- - 134, 142, 145, 149, 152, -163, 164 y 177. 

30 a "DE SAN "AGUSTIN, T. Tv: “Obras apologéticas, —70 tela, 
“11 iel. ** 

“31 OBRAS LITERARIAS DE RAMON 'LLULL.—55 tela, 100' piel. 

32 VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, por A. ¡FERNÁNDEZ, s.L 
(2,3 ed.).—75 tela, 120 piel. 

33 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES (8 v.): T. 1: «Biogra- 
- fía y Epistolario.—50 tela, 95 piel.—Ver 37, 42, 48; 51, 52,57 y-66. 

34 LOS. GRANDES: TEMAS DEL- ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. 

T. 1: Nacimiento e infancia de Cristo, por FE, J.- aa CANTÓN. 

"304. láminas.—70 tela, 115 piel.—Ver- AS y 64 3 
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35 MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, por FRANCISCO SUÁREZ, S. 1 
(2 v.). T. 1 —45 tela, 90 piel.—Ver 55. 

36 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. T. v: Santísima Trinidad. 
Dones y preceptos.—40 tela, 85 piel. 

37 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. T. 11: Filosofía fun. 
damental.,—50 tela, 95 piel. 

38 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES (3 v.). T. 1: ALONSO 
DE MADRID: Arte para servir a Dios y Espejo de ilustres perso- 
nas. FRANCISCO DE OSUNA: Ley de amor santo.—45 tela, 90 piel.— 
Ver 44 y 46. 

39 OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. y: Tratado de la Santísima Trini. 
dad (2.2 ed.).—80 tela, 125 piel. 

40 NUEVO TESTAMENTO, de NÁCAR-COLUNGA. (Agotada.) 

41 y 56 SUMA TEOLOGICA. T. mui: De la Santísima Trinidad. 
De la creación en general. De los ángeles. De la creación corpórea 
(3.2 ed.).—110 tela, 155 piel. 

42 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. T. 1: Filosofía ele- 

: mental y El Criterio.—50 tela, 95 piel. . 

43 NUEVO TESTAMENTO, por J. M. Bover, S.I. (Agotada.) 

44 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. T. n: BERNARDINO DE 
LAREDO: Subida del monte Sión. ANTONIO DE GUEVARA: Oratorio 
de religiosos y ejercicio de virtuosos. MIGUEL .DE MEDINA: Infan- 
cía espiritual. Bearo NicoLÁS FACTOR: Doctrina de las tres vías — 
50 tela, 95 piel. 

45 LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA, 
por F, DÉ B. VIZMANOS, S.I.—80 tela, 125 piel. 

46 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. T. in y último: Dir- 
GO DE ESTELLA: Meditaciones del amor de Dios. JUAN DE PINEDA: 
Declaración del “Pater: noster”. JUAN DE LOS ANGELES: Manual 
de vida perfecta y Esclavitud mariana. MELCHOR DE CETINA: 
Exhortación a la verdadera devoción de la Virgen. Juan BAuTIs- 
TA DE MADRIGAL: Homiliario evangélico.—50 tela, 95 piel. 

47 LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. 
T. m: La pasión de Cristo, por J. CAMÓN AZNAR. 303 láms.— 
60 tela, 105 piel. 

48 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES, 'T. 1v: El protestan- 
tismo comparado con el catolicismo.—50 tela, 95 piel. 

49 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA, T. vi y último: De la per- 
fección evangélica.—50 tela, 95 piel. 

50 OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. vi: Tratados sobre la gracia 
(2,2 ed.).—80 tela, 125 piel. 

51 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. T. v: Estudios apo- 
logéticos. Cartas a un escéptico. Estudios sociales. Del clero cató- 
lico. De Cataluña.—50 tela, 95 piel. 

52 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. T. vi: Escritos 'po- 
líticos.—50 tela, 95 piel. 

53 OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. vu; Sermones (Q.a ed.).—95 tela, 
140 piel. 

54 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA (4 v.). T. 1: Edad An- 
tigua, por B. LLorca, S.L (22 ed.).—85 tela, 130 piel.—Ver 
76 y 104. 

55 MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, por F. Suárez, S.I. T. n 
y último.—60 tela, 105 piel. 

56. Ver 41. : 

57 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES T. vi: Escritos po- 
líticos (2.0).—50 tela, 95 piel. 

58 OBRAS COMPLETAS DE AURELIO PRUDENCIO, en latín y 
castellano.—50 tela, 95 piel. 

59 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por MALDONA- 
po, S.L (3 v.). T. 1: San Mateo.—95 tela, 140 piel. —Ver 72 y 112. 

60 CURSUS PHILOSOPHICUS. T. v: -Theologia naturalis, por J. HeE- 
LLÍN, S.I.—65 tela, 110 piel. . 

61 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA (4 v.). T. 1: Introductio. De 
revelatione. De Ecclesia. De Scriptura, por M. NicoLáuU y J. Sa- 
LAVERRI, S.I. (4a ed.).—125 tela, 170 piel.—Ver 62, 73 y 90. 

62 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. T. um: De Verbo incarnato. 
Mariologia. De gratia. De virtutibus, por J. ia J. A. DE AL- 
DAMA.y S. GONZÁLEZ, S.L. (3.a ed.).—90 tela, 135 p: 

63 SAN VICENTE DE PAUL: BIOGRAFIA Y ESCRITOS (2.a ed).— 
85 tela, 130 piel. E 

64 LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA, 
e mm: e en el Evangelio, por F. J. SÁNCHEZ CANTÓN.—60 te- 
a, 10 

65 PADRES APOSTOLICOS, por D. Ruiz BUuENo. (Agotada.) 
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OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. T. vin y último: 
Biografías. Misceláneas. Primeros escritos. Poesías. .Indices.— 
50 tela, 95 piel. 

ETIMOLOGIAS, de San Isiporo DE SeviLLa. (Agotada.) 

EL SACRIFICIO DE LA MISA, por JUuNGMANN, S.I, (3.a ed.).— 
125 tela, 170 piel. : 

OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. vm: Cartas.—85 tela, 130 piel. 
COMENTARIO AL SERMON DE LA CENA, por J. M. BoveR, S.I. 
(2.a ed.)..—60 tela, 105 piel. 

TRATADO DE LA SMA. EUCARISTIA, por ALASTRUEY (2.2 ed.).— 
45 tela, 90 piel. 

COMENTARIOS Á LOS CUATRO EVANGELIOS, por MALDONA- 
po, S.L. T. 1: San Marcos y San Lucas.—Agotada en tela, 110 piel. 
SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. T. 1v: De sacramentis, De novis- 
simis, por J. A. ALDaMa, F. DE SoLÁ, S. GONZÁLEZ y J. F, Sa- 
GUÉs, S.I. (3.a ed... —90 tela, 135 piel. ] 

OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS (3 v.). 
T. 1: Bibliografía. Biografía. Libro de la Vida, escrito por la 
SANTA. Edición por EFRÉN DE La MADRE DE Dios y OÓTILIO DEL 
Niño Jesús.—100 tela, 145 piel —Ver 120 y_ 189. 

ACTAS DE LOS MARTIRES, por D. Ruiz Bueno. (Agotada.) 
HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA, T. 1v y último: Edad 
Moderna (2.2 ed.)..—110 tela, 155 piel. 

SUMMA THEOLOGICA S. THOMAE ÁQUINATIS, cura fratrum eius- 
dem Ordinis, in quinque volumina divisa. Vol. 1: Prima pars.— 
75 tela, 120 piel.—Ver 80, 81, 83 y 87. 

OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO 
(2 v.). T. 1: Obras dedicadas al pueblo en general.—70 tela, 
115 piel.—Ver 113. 

OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. 1x: Tratado sobre la gracia 
(2.0). —60 tela, 105 piel. 

SUMMA THEOLOGICA S. ThmomazE AQUINATIS. Vol. 1: Prima 
secundae.—75 tela, 120 piel. . 

SUMMA THEOLOGICA S. THomagÉ AQquINaTIS. Vol. 1: Secunda 
secundae (2.a ed.).—90 tela, 135 piel. 

OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO (2 v.). Ed. bilingúe. 
T. 1—70 tela, 115 piel.—Ver 100. 

SUMMA THEOLOGICA S. TmHomazE Aquinatis. Vol. Iv: Tertía 
pars.—90 tela, 135 piel. 

LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOGMA CATOLICO, por 
F. Marín-SoLa, O.P.—60 tela, 105 piel. 

EL CUERPO MISTICO DE CRISTO, por E. Sauras, O.P. 
(2.2 ed.).—80 tela, 125 piel. 

OBRAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. "Ed. crí- 
tica de C. DÉ DaLmases e 1. IPARRAGUIRRE, S.I.—85 tela, 130 piel. 
SUMMA THEOLOGICA $S. THOoMAE AQUINATIS. Vol. v y último: 
Supplementum. Indices (2.a ed).—110 tela, 155 piel. 
TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS (2 v.). Ed. bilingúe por 
J. SoLaNno, S.L T, 1—75 tela, 120 piel. —Ver 118. 

OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA (3 v.. 
Ed. crítica. T. 1: Epistolario, Escritos Menores, por L, SALa 
BaLusT.—75 tela, 120 piel. —Ver 103. 

SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. T. nm: De Deo uno et trino. 
De Deo creante “et elevante. De .peccatis, “por J, M. DaLmáu y 
J. F. Sacués, S.L (3.a ed.),—120 tela, 165 piel, - . . 

LA EVOLUCION MISTICA, por J. G. ARINTERO, -O.P.: (2.2 ed.).— 
100 tela, 145 piel. Ñ 
PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA. Tm y último: Theo- 
dicea Ethica, por J. HeLLíN e I. GONZÁLEZ, S.L. (2.a ed.),—100 te- 
la, 140 piel.—Ver 98 y 137. eE - 
THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por M. ZarBa, S.I. (3 v.). T. 1: 
Theologia moralis fundamentalis. De virtutibus. De virtute reli- 
gionis (2.a ed.).—(Agotada.)—Ver 106 y 117. 2 

SUMA CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tomás: DE ÁQUINO 
(2. v.): Ed. bilingúe. T. 1: Libros I y 11.70 tela, 115 piel.— 
Ver 102. .. ? 

OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. xi Homilías.—70 tela, 115 piel. 
OBRAS DE SANTO TOMAS DE VILLANUEVA. Sermones de 


la Virgen María (primera versión.al castellano). y Obras castella- 


nas.—65 tela, 110 piel. , 2 Ue : ; 

LA PALABRA DE CRISTO (10 v.).. Repertorio orgánico de tex- 
tos- para el estudio de :las: homilías dominicales y testivas, por 
ANGEL HERRERA ORIa, obispo de Málaga. T. 1: Adviento y Navi- 


o 125 -piel.—Ver 107,-119, 123, 129, 133, 138, 140, 
Sé 167. y 183. > G dee 
98 PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA. T. 1: Introductio. Lo- 
gica. Critica. Metaphysica, por L. “SaLceDo y J. IruRRIOZ, S.L 
 —"Q.a ed.).—95 tela, 140 piel. j SON . ] 
99 (OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. xt: Cartas (2.0).—-70 tela, 115 piel. 
100 o PPMELEDAS DE SAN ANSELMO. T. 1 y último.—70 tela, 
piel. 
101 ri Y ESCRITOS DE SAN FRANCISCO JAVIER.—60 tela, 
piel. 

102 SUMA CONTRA _LOS GENTILES, de Sawro Tomás. T. 11: Lá 
"bros III y IV.—75 tela, 120 piel. - 
103 OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. T. 11: Ser- 

mones. Pláticas espirituales, por L. Sala BaLusT.—85 tela, 130 piel, 
104 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. T. 1: Edad Media, por 
R. García VILLOSLADA, S.I. (2.a ed.).—115 tela, 160 piel. 
105 E MODERNA Y FILOSOFIA, por J. M. Riaza, S.I.—75 tela, 
- 120 piel. . P 
106 - THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por M. Zara, S.L, T. 11:- 
Theologia .moralis specialis: De mandatis Dei et Ecclesiae. De 
statibus particularibus (2.2 ed.). (Agotada.) tela, 165 piel. 
107” LA PALABRA DE CRISTO. T. vu: Pentecostés (4.0).—-100 tela, 
145 . piel. 
108 TEOLOGIA DE SAN JOSE, por LLAMERA, O.P.—65 tela, 110 piel. 
109 OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES (2 vy.). 
T. 1: Introducción a la vida. devota. Sermones escogidos. Con- 
versaciones espirituales. Alocución al Cabildo catedral de Gíne- 
bra.—65 tela, 110 piel. —Ver 127. . 
110 OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO (2-v.). T. 1.—70 tela, 
115 piel—Ver 130, EN 
111 OBRAS DE SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONTFORT.— 
70 tela, 115 piel . 
112 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, “por MALDONA- 
Do, S.I, T. ur y último: San Juan.—70 tela, 115 piel. : 
113 OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE' LIGORIO. 
e y e toccit Obras dedicadas al clero en particular.—75.'te- 
a, 120 piel. 
114 TEOLOGIA DE LA PERFECCION CRISTIANA, por RoYo Ma- 
] RÍN, .O.P. (3,a ed.).—100 tela, 145 - piel. + . 
115 'SAN BENITO, Su vida y su Regla.—70 tela, 115 piel. z 
116 PADRES APOLOGISTAS GRIEGOS (s. ID. Ed. bilingiie, por 
- D, Ruiz BUENó.—80. tela, 125 piel. Ñ ñ 
117 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por M. ZarBa, S. L T. m y 
« "Último: Theologia moralis specialis. De sacramentis. De delictis 
et. poenis.. (2.a. ed.). —120 tela. 
118 "TEXTOS :EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Ed. bilingie, por J. So- 
LANO, S.I. T. 11 y último.—85 tela, 130 piel. “o , 
119 LA PALABRA DE CRISTO. T. 1: Epifanía a Cuaresma (2.a ed.).— 
100 tela, 145 piel. 0% E > 
1209 OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. T. 1: Ca- 
E mino de perfección. Moradas. del castilla interior. Cuentas de 
conciencia. Apuntaciones. Meditaciones .sobre los Cantares. Ex- 
clamaciones. Libro de las Fundaciones. Constituciones. Visita. de 
Descalzas. . Avisos. Desafío espiritual. Vejamen. Poesías. Ordenan- 
2as de una cofradía, por EFRÉN DE La MADRE DE Dios, O.C.,D.— 
80 tela, 125 piel, . : 

121. OBRAS DE SAN' AGUSTIN. T. xn: Tratados morales.—75 tela, 
-. 120- piel. El 
122 SUMA TEOÉLOGICA. 'T. v: De los hábitos y virtudes en general. 

a De los vicios y pecados.—75 tela, 120 piel. 
123 LA PALABRA DE CRISTO. T. 1: Cuaresma y tiempo de Pasión 
Q.a ed.).—100- tela, 145 piel. . . a 
124 SINOPSIS CONCORDADA DE: LOS (CUATRO EVANGELIOS, por 
. Y. LraL, S.I—55 tela, - 100 -piel.-- % ES 
125 LA. TUMBA DE SAN PEDRO Y LAS: CATACUMBAS ROMANAS, 
por KIRSCHBAUM, JUNYENT y VIVES.—90 .tela, 135 piel. 
126 SUMA TEOLOGICA, T. 1v: De la bienaventuranza y los actos 
humanos. ' De las: pasiones.—80 -tela, 125 piel.- .- - ] 
1127: OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO “DE SALES, T. ny 
“ áltimo: Tratado del amor de Dios. Constituciones y Directorio 
espiritual. Fragmentos del epistolario. Ramillete “de cartas ente- 
- " ras. —75 tela, 120. piel LA do ó qe 
128 [DOCTRINA .PONTIFICIA. T. 1v: Documentos marianos.—80 tela, 
E * 125 piel.—Ver 136, 174 y 178. 
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e PTE DE CRISTO. T. 1v: Ciclo pascual (2.a ed.).—100 te- 
a, 1 piel. a 
OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO. T. n y último.— 


. 85 tela, 130 piel. 


SUMA TEOLÓGICA. T. x1: Tratado de la vida de Cristo.—70 te- 
la, 115 piel. > 

HISTORIA DE LA LITURGIA, por M. Ricmerri (2 v.). T. 1: 
Introducción general. El año litúrgico. El breviario.—95 tela, 
140 piel.—Ver 144. 

LA PALABRA DE CRISTO. T. v: Pentecostés (1.0) (2.a ed.).— 
100 tela, 145 piel. 

SUMA TEOLOGICA. T. x: De la templanza. De la profecía. De 
los distintos géneros de vida y estados de perfección.—15 tela, 
120 piel, 


BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN JUAN BOSCO.—75 tela, 
120 piel. E 

DOCTRINA PONTIFICIA. T. 1: Documentos bíblicos.—T5 tela, 
120 piel. 


PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA. T. u: Cosmología: 
Psychologia, por J. HseLLíÍN y F. M. PaLmés, S.L (2a ed.).— 
105 tela, 150 piel. , 

LA PALABRA DE CRISTO. T. vi: Pentecostés (2.0) (2.a ed.).— 
120 tela, 165 piel. 

OBRAS 'DE SÁN AGUSTIN. T. xn: Tratados sobre el Evangelio 
de San Juan (1-35).—75 tela, 120 piel. 

LA PALABRA DE CRISTO. T. vu: Pentecostés (3.0) (2.a ed.).— 
125 tela, 170 piel. p 

OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO (2:.v.). T. 1: Homilías so- 
bre San Mateo (1-45).—80 tela, 125 piel.—Ver 146. 

SUMA TEOLOGICA.: T. 1x: De la religión, de las virtudes So- 
ciales y de la fortaleza.—80 tela, 125 piel. 

OBRAS DE SANTA CATALINA DE SIENA. El Diálogo, por 
A. MorTA.—70 tela, 115 piel, 

HISTORIA DE LA LITURGIA, por M. RIGHETTI. T. N y último: 
La Eucaristía. Los sacramentos. Los. sacramentales.—95- tela, 
140 piel. 

SUMA TEOLOGICA. T. xv: Del orden. Del matrimonio.—70 te- 
la, 115 piel. j 

OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO. T. un: Homilías sobre 
San Mateo (46-90).—75 tela, 120 piel. 

TEOLOGIA DE LA SALVACION, por Royo Marín, O.P. (2.2 ed.).— 
85 tela, 130 piel. . 

LOS EVANGELIOS APOCRIFOS, por A. SANTOS OTERO.—8S0 tela, 
125 piel. 

SUMA TEOLOGICA. T. vi: De la ley cn general, De la ley anti: 
gua. De la gracia.—75 tela, 120 piel. 

HISTORIA DE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES, de MENÉNDEZ 
PrLayo (2 v.). T. 1.—80 tela, 125 piel.—Ver 151. 

ras DE LOS HETERODOXOS. T. 1 y último.—80 tela, 
125 piel. 


“SUMA TEOLOGICA, T. vin: La prudencia. La justicia.—75 tela, 


120 piel. 

o lr Y ESCRITOS DE SAN VICENTE FERRER.— 75 te- 

a, piel. 

CUESTIONES MISTICAS, por ARINTERO, O.P.—75 tela, 120 piel. 

ANTOLOGIA GENERAL DE MENEDEZ PELAYO (2 vw), T. 1: 

Biografía. Juicios doctrinales. Juicios de Historia de la filosofía. 

Historia general y cultural de España. Historia religiosa de Es- 

paña.—90 tela, 135 piel. —Ver 156. 

ANTOLOGIA GENERAL DE MENENDEZ PELAYO. T. un: His- 

toria de las ideas estéticas. Historia de la literatura española. 

Notas de Historia de la literatura universal. Selección de poesías. 

Indices.—90 tela, 135 piel. 

OBRAS COMPLETAS DE DANTE. Ed. bilingúe. Versión de 

N, GoNzÁLeEz Ruiz.—85 tela, 130 piel. 

CATECISMO ROMANO de San Pío V. Texto bilingiie y comen- 

tario.—85. tela, 130 piel. . 

SAN JOSE DE CALASANZ. Estudio: Escritos.—85 tela, 130 piel. 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA, T. 1: Grecia y Roma, por G. Fkrar- 

LE, O.P.—90 tela, 135 piel.—Ver 190. - * 

E NUESTRA, por J. M. CABODEVILLA (2.a ed.).—65 tela, 
piel. y a e 

JESUCRISTO SALVADOR, por Tomás CastrILLO.—75 tela, 120 piel. 


a... 


163 SUMA TEOLOGICA: T. xiv: La penitencia. La extremaunción.— 
80 tela, 125 piel. 

164 SUMA TEOLOGICA. T. xm: De los sacramentos en general. Del 
bautismo y confirmación. De la Eucaristía.—90 tela, 135 piel. 

165 OBRAS DE SAN AGUSTIN, T. xIiv: Sobre el Evangelio de San 
Juan (36-124).—95 tela, 140 piel. 

166 TEOLOGIA MORAL PARA SEGLARES, por Royo Marín, O.P. 
E E a 1: Moral fundamental y especial.—100 tela, 145 piel.— 

er 178. 

167 e NEÓN DE CRISTO. T. Ix: Fiestas (1.0).—100- tela, 

piel. 

168 OBRAS DE SAN AGUSTIN, T. xv: Tratados escriturarios.— 
115 tela, 160 piel. 

169 OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO. Tratados ascéticos. Edi- 
ción bilingúe, por D. Ruiz BuENo.—100 tela, 145 piel. 

170 OBRAS DE SAN GREGORIO MAGNO. Regla pastoral. Homilías 
sobre Ezequiel. Cuarenta homilías sobre los Evangelios.—105 te- 
la, 150 piel. : 

171-1172 OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. xvrxvn: La Ciudad de Dios.— 
130 tela, 175 piel. 

173 TEOLOGIA MORAL PARA SEGLARES, por Royo Marín, O.P. 
T. 1 y último: Los sacramentos.—100 tela, 145. piel. 

174 trab PONTIFICIA. T. n: Documentos políticos.—125 te- 
a, 170 piel. 

175 THEOLOGIAE MORALIS COMPENDIUM, por. M. ZaLBa, SI 
(2 v.). T. 1: Theol. moralis fundamentalis. De virtutibus mMora-, 
libus.—125 tela, 170 piel.—Ver 176. 

17% THEOLOGIAE MORALIS COMPENDIUM, por M. ZaLBa, S.L, T. 11 
y último: De virtutibus theologicis. De statibus. De sacramentis. 
De delictis et poenis.—115 tela, 160 piel. 

177 SUMA TEOLOGICA. T. m (2.9): Tratado del hombre. Del go- 
bierno del mundo.—115 tela, 160 piel. 

178 o a PONTIFICIA. T. m: Documentos sociales.—120 tela, 
1 piel. . 

179 E AS DEL MUNDO, por J. M.a. Rraza.—105 tela, 
50 piel. 

180 SUMA TEOLOGICA. T. vm: Tratados sobre la fe, esperanza y 
caridad.—115 tela, 160 piel. 

181 EL SENTIDO: TEOLOGÍCO DE LA LITURGIA, por C. VaGaciI- 
NI, 0.S.B.—110 tela, 155 piel. 

182 '-AÑO CRISTIANO (4 v.), por un copioso número de colaborado- 
res bajo la dirección de L. DE ECHEVARRÍA, B. LLORCA, S.Í.; 
L. Sara BaLusTr y C. SÁNCHEZ ALISEDA. T. 1: Eneromarzo.— 
100 tela, 145 piel.—Ver 184, 185 y 186. ; 

183 LA PALABRA DE CRISTO, T. x y último: Fiestas (2.0). Indi- 
ces generales.—115 tela, 160 piel. 3 

184 AÑO CRISTIANO. T. n: Abril-junio.—100 tela, 145 piel, 

185 AÑO CRISTIANO. T. mm: Julio-septiembre.—100 tela, 145 piel. 

186 AÑO CRISTIANO. T. 1v:y último: Octubre-diciembre.—100 tela, 
145 piel. . 

187 OBRAS DE SAN AGUSTIN. T. xvm y último: Exposición de 
las Epístolas a los Romanos y a los Gálatas. Indice general de 
conceptos de los 18 volúmenes.—80 tela, 125 piel. 

188 SAN ANTONIO MARIA CLARET. Escritos autobiográficos y es- 
pirituales.—105 tela, 150 piel. E 

189 OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. T. mu y 
último: Introducción general, por EFRÉN DE La MADRE DE DIOS y 
OTGER STEGGINK. Epistolario. Memoriales. Letras recibidas. Di- 
chos.—125 tela, 170 piel. 

19 HISTORIA DE LA FILOSOFIA. T. 1: El judaísmo y la filosofía. 
El cristianismo y la filosofía. El islamismo y la filosofía, por 
G. FRAILE, O.P.—125 tela, 170 piel. 

19 SUMA TEOLOGICA. T. xi: Tratado del Verbo encarnado.— 
115 tela, 160 piel. . Ey 

19 TEOLOGIA DE LA CARIDAD, por A. Royo Marín, O.P.— 
100 tela, 145 piel. 


EDICIONES EN TAMAÑO MANUAL 
NOVUM TESTAMENTUM. Edición en latín preparada por el P. Juan 
LraL, S.I—35 pesetas tela, 65 piel. 


NUEVO TESTAMENTO de NÁCAR-COLUNGA (nuevo formato). En prepa- 
ración, ds : : 


DE PROXIMA APARICION 


OBRAS DEL DOCTOR SUTIL JUAN DUNS ESCOTO. Edición bilingúe. 
DOCTRINA PONTIFICIA. Documentos jurídicos. 
SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás. Tomo xv1I (último). 


EN PREPARACION 


HISTORIA DE LA IGLESIA. T. Im, por RICARDO GARCÍA VILLOS- 
LADA, S.I., y BERNARDINO LLORCa, 5. l. 
TEOLOGIA PARA SEGLARES, por una comisión de Profesores de las 
Facultades de Teología de la Compañía de Jesús en España. To- 
mo 1: Teología fundamental. T. un: Teología dogmática. 
OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. T. m (últi- 
mo), por Lurs SALA BALUST. 


BIBLIA POLYGLOTTA 
EN COLABORACION CON EL CONSEJO DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Aparecidos: 


PROOEMIUM.—50 tela. ¡ 
PSALTERIUM UISIGOTHICUM-MOZARABICUM. Editio critica a T. 


Ayuso MARAZUELA parata.—350 tela. 
(Ambos volúmenes se venden conjuntamente.) 


En prensa: 


PSALTERIUM S. HIERONYMI EX HEBRAICA VERITATE. Editio 
critica a T. Ayuso MARAZUELA parata. 


De próxima aparición: ] 


TARGUM PALAESTINENSE IN PENTATEUCHUM. Editio critica ab 
A. Díez Macmo parata. 
Este catálogo comprende la relación de obras publicadas hasta el 
mes de abril de 1960. 


Al hacer su pedido haga siempre referencia al número que la obra 
solicitada tiene, según este catálogo, en la serie de la BA 


LA EDITORIAL CATOLICA, S. A. — Mateo Inurria, 15. Ap. 466. Madrid 


